>  ^ 


^3 


fiPT £7*  'ÍT  >x  J4*&* 


•' -  ^>  -  ----- 


.Y 


J&L. 


V 


•  < 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


AÍÍO  CHRISTIANO 

DE  ESPAÑA. 


FOR 

■ 

EL    E>*.  D.  JOAQUIN  LORENZO  VILLANUEVA. 

CALIFICADO!  DEL  SANTO  OFICIO ,  Y  CAPELLAN 
DOCTORAL  DE  S.  U.  ES  LA  UAL  CAPILLA 
DI  LA  ENCARNACION. 


TOMO  m 


.  4 


EN  MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL. 

1793- 


Digitized  by  Google 


AGOSTO. 


DIAL 


MARTIROLOGIO. 


En  Roma  en  el  monte ILsauV- 
üno  la  dedicación  de  San  Pe- 
dro adVmcula.  En  Antioquu 
la  pasión  de  loa  Santos  siete 


dos  con  su  madre  en  tiempo  del 
Rey  Antioco  Epiphancs.  Sus 
reliquias  trasladadas  i  Roma 
fueron  depositadas  en  Ja  misma 
Iglesia  de  S.  Pedro  ad  Vincu- 
la. En  Roma  ia  pasión  de  las 
SS.  Vírgenes  Fe  ,  Esperanza  y 
Caridad  ,  que  en  tiempo  del 
Emperador  Adriano  alcanza- 
ron Ja  corona  del  martirio.  En 
Roma  también  en  la  vía  Lati- 
na los  Santos  Mártires  Bono 
Presbítero ,  Fausto  ,  Mauro  y 
otros  nueve  ,  de  los  quales  se 
hace  memoria  en  las  Actas  del 
Papa  San  Esteban.  En  Filadel- 
fia  en  Arabia  los  Santos  Már- 
tires CiriJo  ,  Aquila  ,  Pedro, 
Domiciano ,  Rufo  y  Mcnan- 
drof  todos  coronados  en  un 
mismo  dia.  En  Pergc  en  la 
VinüHa  los  Santos  Mártires 
Leoncio ,  Atrio  9  Alcxandro  y 


otros  seis  labradores  que  en  la 
persecución   de  Di<xJeciano 
íúcron  degollados  por  manda- 
to del  Presidente  Haviano.  Ea 
Gerona  en  España  el  tránsito 
de  San  Félix  Mártir;  el  qual 
después  de  fuber  sido  ator- 
mentado de  varias  maneras ,  hs 
mandó   Da: uno  despedazar 
hasta  que  dio  í  Christo  su  al- 
ma no  vencida.  En  VcrceJi 
San  Euscbio  Obisp  o  y  Marf'r: 
al  qual  por  haber  confesado  la 
fe  Católica  desterró  el  Kmpc- 
rador  Constancio  á  Scitopoü  y 
después  á  Capadocia  :  vueJto 
i  su  Iglesia  ,  fue  martirizado 
por  los  Arianos  que  lo  perse- 
guían. Celebrase  su  memoria 
con  mayor  solemnidad  el  día 
15.  de  Diciembre  en  que  fue 
consagrado  Obispo.  En  terri- 
torio de  París  S.  Justino  Már- 
tir. En  Viena  San  Vero  Obis- 
po. En  Winchester  en  Ingla- 
terra San  Etbelwoldo  Obispo. 
En  una  aldea  de  Lisvin 
Nemesio  Confesor. 
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4  AGOSTO. 

SAN  FELIX  MARTIR  DE  GERONA. 

Los  antiguos  Martirologios  Geronimianos,  Adon, 
Floro  y  Usuardo ,  y  con  ellos  el  Breviario  Muzára- 
be de  San  Isidoro  y  el  Martirologio  Romano  hacen 
hoy  memoria  de  la  pasión  de  San  Félix ,  compañero 
de  San  Cucufato  ,  que  á  principios  del  siglo  IV.  dio 
en  Gerona  la  vida  por  Jesu  Christo.  Habiendo  ve- 
nido ambos  de  Africa  á  España  ,  como  diximos  el 
día  16.  de  Febrero ,  y  repartido  sus  bienes  entre  los 
pobres  ,  dexó  Félix  a  Cucufato  en  Barcelona  y  se 
fue  á  Gerona.  Ardía  entonces  en  España  la  perse- 
cución de  Dioclcciano  y  Maximiano.  Dicen  que  el 
Presidente  Daciano  estaba  en  Gerona  quando  llegó 
Félix  á  aquella  ciudad.  Sintióse  él  desde  luego  llamado 
de  Dios  al  martirio  ;  y  con  oración  continua  y  coa 
ayunos  y  otros  exercicios  de  piedad  se  preparaba 
para  esta  victoria.  San  Eulogio  pone  í  nuestro  San- 
to en  el  número  de  los  que  sin  ser  requeridos  de 
nadie,  de  su  propio  motivo  se  presentaron  al  tribu- 
nal del  perseguidor  (i). San  Adon  de  Viena  que  vivía 
por  aquellos  tiempos  ,  confirma  esto  en  su  Marti- 
rologio ,  añadiendo  que  padeció  Félix  diversos  tor«* 
mentos  con  invencible  constancia.  En  el  himno  Mu- 
zárabe se  lee  que  el  santo  Mártir  fue  arrojado  al 
mar  ry  librado  de  él  por  un  Angel.  Y  hay  tradi- 
ción que  desde  Gerona  fue  llevado  al  mar  junto  í 
Guixols ,  donde  hay  un  Monasterio  de  Monges  Be-* 
nedictinos  (2).  El  martirio  de  nuestro  Santo  lo  fixa 
Nicolás  Antonio  en  el  año  304.  en  el  qual  fue  el 
Consulado  de  Diocleciano  la  nona  vez  ,  y  de  Maxi- 
miano la  séptima  (3).  El  mismo  San  Adon  dice  que 

fO  S  Eulog.  M'vmr.  SS.iib.  I.  fíist.  Fabril,  lib.  IV.  cap.  ¡V.  €.  f. 
C2)  V.  Nicol.  Ant.  Censuré  de    11.  %.  34.  ^ 
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a  A  tiempo  de  su  pasión  confundió  el  cielo  con 
estupendos  milagros  al  Juez  y  á  los  verdugos.  Al* 
gunos  tienen  por  corrompidas  las  Actas  de  que  se 
valieron  los  Santos  Eulogio  y  Adon  (i).  En  tiempo 
de  San  Gregorio  Turonense  que  floreció  250.  años 
antes  de  ellos  ,  se  daba  por  posa  segura  haber  casti- 
gado Dios  milagrosamante  á  los  que  miraban  con 
poco  respeto  la  memoria  de  San  Félix ,  y  los  lugares 
dedicados  i  su  culto.  Esto  lo  dice  el  mismo  San- 
to (2)  ,  añadiendo  que  las  reliquias  de  San  Félix  se 
veneraban  entonces  en  la  Iglesia  de  Narbona.  Y  por 
lo  que  cuenta  i  este  propósito  acerca  de  Alarico  Rey 
de  los  "Wmgodos,  congetura  Baillet  que  estaban  en 
aquella  ciudad  en  el  siglo  V.  se  enciende  al  fin  de 
éJ ,  porque  A.  Prudencio  que  escribía  <us  himnos  al 
principio  de  este  siglo  en  tiempo  de  Honorio  ,  dice 
que  la  pequeña  Gerona  estaba  rica  y  ufana  con  los 
huesos  de  San  Félix  que  poseía  (3).  En  los  siglos  si- 
guientes aun  creía  Gerona  conservar  este  tesoro,  co- 
mo consta  de  la  carta  que  Beienguer  Obispo  de 
aqueWa  ciudad  escribió  en  el  año  1087.  á  Sighardo, 
Abad  de  San  Udalrico  de  Augsburg  ,  enviánd^le 
reliquias  que  creía  él  ser  de  nuestro  Santo  ,  junto 
con  otras  de  San  Román  ,  í  quien  llama  campanero 
suyo  en  el  triunfo.  Fundados  en  este  testimonio  re- 
conocen por  suyo  í  San  Román  Domenech  en  los 
Santos  de  CatdmA  ,  y  Gerónimo  de  Pujades  en  su 
Historia  i  quien  cita  Tamayo.  Nicolás  Antonio  dice 
que  el  Duque  de  Alcali  D.  Fernando  ,  que  fue  Vir- 
rey de  Cataluña  por  los  años  1622.  adquirió  una  ta- 
bla de  marfil  de  cinco  dedos  de  alto  y  tres  de  an- 
cho,  hallada  por  un  labrador  en  la  Gerunda  anti- 
gua ;  en  la  qual  habia  una  inscripción  latina  que  de- 

(O  V.  Rain.  pafi.  417.  Baillet    Mari.  ñK  I.rap  XCÍ. 
**  tne  U.  (.0  P'Ud.  PeiisteptL*y/it«.  tt\ 

Cfl  S.  Greg.  Turón.  &  gloñd   ven.  *y.  30» 
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cía  haber  allí  encerradas  reliquias  de  San  Román  y 
Santo  Tomas  Mártires  ^ue  en  Gerona  fueron  cruci- 
ficados (i).  El  mismo  rebate  la  fábula  del  falso 
Dextro  que  da  por  compañero  de  S.  Félix  á  Máxi- 
mo (2).  El  himno  Muzárabe  de  San  Félix  lo  atribu- 
ye Arevalo  á  Prudencio ,  si  bien  lo  supone  corrom- 
pido por  la  injuria  del  tiempp ,  como  sucede  á  otros 
muchos  del  mismo  Breviario  ,  los  quales  consta  ser 
de  aquel  gran  Poeta  (3). 

Tratos  de  e»u  lema. 
I?    Me  desprenderé  de  todo  apego  i  lo  que  ama 
aprecia  el  mundo  ,  para  hacerme  digno  de  los 
¡enes  prometidos  por  el  Señor  á  los  pobres  de  es* 
píritu. 

II?  Buscaré  mi  gloria  en  la  tribulación.  La  per- 
secución exterior  del  mundo  y  Ja  interior  del  viejo 
Adán  prueban  al  hombre  nuevo  ,  y  le  dan  parte  en 
la  consagración  y  santificación  que  su  cabeza  le  me- 
reció en  la  cru?. 

III?  No  me  dexaré  dominar  de  cosa  alguna  que 
pueda  servirme  de  estorbo  para  llegar  á  la  pleni- 
tud de  la  paz  y  del  amor  de  Christp, 

ORACION. 

No  permitas  ,  Jesús  mió  ,  que  me  separe  de  tí 
#1  error ,  ni  el  ímpetu  de  la  pasión  ,  ni  cosa  alguna 
del  cielo  ó  de  la  tierra.  Arraygame  en  la  verdad, 
lléname  de  la  caridad  ,  enciéndeme  en  deseo  de  la 
bienaventurada  eternidad.  Y  pues  estoy  en  con- 
tinuo riesgo  de  perderte  á  tí  mientras  vivo  en  el 
suelo  ,  lávame  mas  y  mas  con  la  sangre  que  derra- 
maste por  mí y  escóndeme  en  el  costado  adonde 
no  llegan  los  tiros  ni  las  asechanzas  del  demonio  y 
del  mundo, 

v 

O)  Nicol.  Ant.  hCf  UhsU  Ub.      ($)  Fapst.  Awal.  InPrud,  loe* 
Vl>  cep;  ¿I.$.  34,  JM 
CO  W.  ib. 
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S.  FELIX  PATRONO  DE  LA  CIUDAD  DE  S.  FELIPE  (i> 

* 

Distinto  de  San  Félix  de  Gerona  es  otro  Santo 
Mártir  y  Presbítero  del  mismo  nombre  que  con  los 
Diáconos  Fortunato  y  Archiloco ,  ó  sea  Archileo, 
como  quieren  algunos ,  padeció  en  la  persecución 
de  Severo  i  principios  del  tercer  siglo.  Es  tradi- 
ción antiquísima  en  la  Iglesia  de  España  que  estos 
Santos  fueron  enviados  a  predicar  el  Evangelio  a  es- 
tas provincias  por  San  Ireneo  Obispo  de  León  de 
Francia  :  que  San  Félix  convirtió  á  muchos  a  la  fe 
en  la  ciudad  de  Scté'ts  ,  la  qual  después  de  la  en- 
trada de  los  Moros  se  llamó  Xátiva  ,  y  ahora  San 
Felipe  en  el  reyno  de  Valencia  :  que  en  ella  fundó 
un  rempío  de  que  aun  hoy  día  se  conserva  una 
buena  parte  i  la  falda  del  castillo  ,  en  el  steio  anti- 
guo de  la  ciudad  :  y  que  habiendo  pasado  di  a  i 
£  Valencia  ,  después  de  haber  padecido  muchos  y 
muy  recios  tormentos  por  causa  de  la  fe,  fue  dego- 
llado con  sus  gloriosos  compañero*.  Esío  d'cei*  Ceu- 
ter  ,  Garibay  ,  Mariana  y  otros  haber  pasado  en  la 
ciudad  de  Valencia  en  España  :  otros  pretenden  que 
padecieron  en  Valencia  la  del  Utlhnado  de  Fran- 
cia, por  estar  cerca  de  León  do.ide  era  Obispo  Sai 
Ireneo  el  que  les  envío  á  predicar.  Mas  la  verdad, 
dice  Beuter  ,  no  se  puede  esconder ,  que  los  libros 
antiguos  dicen  Valencia  de  España.  Añádese  la  tra- 
dición de  la  Iglesia  de  Seubis  ó  San  Felipe  ,  que  des- 
de tiempo  inmemorial  hace  fiesta  hoy  í  tsu  glo- 
rioso Santo  como  á  su  Patrono  ,  en  agradecimuu'to 
i  los  bienes  que  recibió  del  cielo  por  medio  de  su 
predicación  ;  y  también  el  conservarse  alli  parte  de 

ti)  V.&evteTlib.r.cap.XXfV.    cap.VIh  Padilla  C>n:u*.  7r 
Vaseo  Chro*:.  an.  100.  Garbay  >tb.    /.  Eaculaui*  iib.  IX.  cap»  XiX. 
y&        XXI.  Maiiaoa  Iib.  LV. 
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8  A  G  O  S  T  O- 

aquel  templo  antiquísimo  que  de  padres  a  hijos  se 
ha  tenido  por  el  que  edificó  San  Félix :  en  él  se  ven 
aun  ahora  vestigios  de  grande  antigüedad  :  al! i  que^ 
daron  los  Christianos  durante  la  cautividad  de  lof 
Moros.  El  Infante  D.  Fernando  Pérez,  hijo  del  Rey- 
Moro  de  Valencia  Zcyte  Abuzeyte  el  año  1262.  de*- 
xó  en  su  testamento  una  manda  para  que  lo  repa*- 
rasen.  Aun  el  mismo  Morales ,  que  contradice  esta 
opinión  de  Beuter  ,  escribe  en  otra  parte  que  negar 
las  tradiciones  antiguas  no  se  puede  sin  daño  y  de- 
trimento  notable  de  la  piedad  christiana.  Este  argu- 
mento es  el  que  í  mí  me  hace  gran  fuerza  en  un 
punto  por  otra  parte  obscuro  y  no  bien  averiguado, 
como  lo  dan  á  entender  las  razones  que  por  una  y 
otra  parte  se  alegan.  Digo  esto  aun  después  de  ha* 
ber  visto  las  que  opone  Nicolás  Antonio  (1). 

frutos  de  esta  letura. 

I?  Procuraré  dispertar  en  todos  zelo  por  la  pro- 
pagación de  la  fe  ,  y  por  la  pureza  de  la  doctri- 
na ,  y  por  las  costumbres  que  dan  testimonio  de  la 
necesaria  conexión  que  tiene  la  una  con  la  otra. 

II?  Cooperaré  con  la  vida  santa  al  sudor  con 
que  los  Ministros  de  Christo  plantaron  en  mí  el 
Evangelio.  Procuraré  que  las  obras  de  la  fe  me  pre- 
serven  del  castigo  debido  i  los  incrédulos. 

III?  Con  el  amor  de  la  gloria  perdurable  me 
desprenderé  del  apego  que  siento  en  mí  i  la  honra 
vana  y  transitoria, 

ORACION. 

Líbrame,  Je^sus  mió ,  de  la  ociosidad  ,  de  la  hon- 
ra mundana  ,  de  Jos  deleytes  y  de  todas  las  cosas  en 
que  ponen  los  malos  su  gozo  ,  al  tiempo  que  pier- 
den el  derecho  á  la  paz  eterna  y  á  la  gloria  y  al  de- 
Jey te  que  á  los  buenos  tienes  tu  preparado.  Dam$ 

(0  mol  Ant.  Cw,  0*.  V ,  «p,  Vil  | .  *.  j  ifc, 
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*wot  i  la  penitencia  que  lava  mis  pecados ,  y  i  Ja 
rendad  que  limpia  mi  corazón  de  la  escoria  del 
siglo :  para  que  mirándote  á  tí  en  mí ,  y  viviendo 
en  ej  sueJo  la  vida  celestial  que  nos  hace  dignos  de 
tí ,  por  la  tribulación  presente  llegue  i  la  consola- 
ción venidera. 


OCTAVA  DE  SANTIAGO  EL  MAYOR. 

MISA. 

tWT*OTTO.  Ps*  cxxxrrjTT.     Lección  de  la  Carta  de  S.  Ta- 
Muy  grande  tne  parece ,  ó      blo  Apóstol  d  los  de  Coritito. 


Dios ,  \a  Yvonia  que  haces  ¿tus  ( i.  Cor.  iv. ) 

amigos  ,  y  so  principado  sobre  Hermanos.  Pienso  yo  qu« 

manera  fortalecido.  Dios  nos  ha  manifestado  í  no- 

saimo  ib.  sotros  que  somos  los  últimos 

Probísteme ,  Señor ,  y  me  Apóstoles  como  destinados  i 

conociste  tu  advertías  en  mí  la  muerte  ;  porque  somos  he- 

hasta  el  sentarme  y  levantar-  chos  espectáculo  al  mundo,  a*  ios 

me.  f.  Gloria  &c.  Repítese:  Angeles  y  í  los  hombres.  Noso- 

JAuy  grande  &c.  tros  necios  por  amor  deChristo, 

ohaciow.  vosotros  prudentes  en  Christo: 

Seas  tu  f  Señor ,  sanrifícador  nosotros  flacos ,  mas  vosotros 
y  custodio  de  tu  pueblo  :  para  fuertes  :  vosotros  nobles  ,  mas 
que  fortalecido  con  la  protec-  nosotros  viles.  Hasta  esta  hora 
cion  de  tu  Apóstol  Santiago,  padecemos  hambre  y  sed  ,  y 
te  agrade  en  la  santidad  de  la  estamos  desnudos  y  nos  abo- 
vida  ,  y  te  sirva  con  toda  segu-  fetean ,  y  andamos  vagueando, 
tidad.  Por  nuestro  Señor  &c.  y  trabajamos  con  nuestras  ma- 
combmoxacion   de  los  ss.  nos :  nos  maldicen,  y  bendeci- 
mac habeos  mm.  mos  :  padecemos  persecución, 
^Haz  t  Señor ,  que  nos  regó-  y  sufrimos  s  nos  dicen  blasfe- 
eije  el  triunfo  de  estos  herma-  mías ,  y  pagamos  con  oracio- 
Aos  Mártires  tuyos  ;  anadien-  nes  :  hemos  sido  hechos  como 
do  i  nuestra  fe  el  crecimiento  la  escoria  de  este  mundo  ,  las 
de  las  demás  virtudes ,  y  muí-  heces  de  todos  hasta  ahora.  No 
tiplicando  para  nuestro  con-  escribo  esto  para  confundiros, 
suelo  cJ  nifmero  de  nuestros  mas  os  amonesto  como  á  hijos 
intercesores.  Por  nuestro  Se-  míos  muy  amados  en  Christo 
fior&c,  Jesús  Ssñor  nuestro.  Porque 


mo  A  G  C 

aunque  tengáis  diez  mil  pre- 
ceptores- en  Chrísto ,  pero  no 
taséis-  muchos  Padres.  Porque 
cu,  Christo  Jesús  os  he  engen- 
drado- yo  por  medio  del  Evan- 
gelio» 

GRADUAL.  Ps.  JUIT. 

Los  establecerás  por  Prínci- 
fes  sobre  toda  la  tierra  ,  se 
acordarán  de  tu  nombre  ,  Se- 
ñor, f.  En  vez  de  tus  Padres 
te  fcran  nacido  hijos  :  por  tanto 
1©*  pueblos  te  alabarán.  Alic- 
ia Al leíala.  (/*.jr^.)  Yo 
c*  entresaque  del  mundo  ,  pa- 
ra que  vayáis  y  deis  fruto  ;  y 
vuestro  fruto  sea  permanente. 
Aflchita. 

La  que  se  sipa  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo* 
(  xx. ) 

En  aquel  tiempo  :  Se  lle^ó 
í  Jesús  la  madre  de  los  hijos 
de  Zebedeo  con  sus  hijos, 
adorándole  y  pidiéndole  algu- 
na cosa.  Y  él  le  dixo  :  ¿Qué 
quieres  ?  Díxole :  Di  que  estos 
do»  hijos  míos  se  sienten  uno  á 
tu  diestra  y  otro  í  la  siniestra 
c»  tu  reyno»  Jesús  entonces 
respondiendo  dixo  ;  No  sabéis 
loque  pedís,  i  Podéis  beber  el 
caltz  que  yo  he  de  beber  l  Dí- 
ceníe  t  Podemos.  Díxoles :  Mi 
cáliz  de  cierto  lo  beberéis;  mas 
el  que  os  sentéis  á  mi  diestra  ó 
i  m\  siniestra  ,  no  me  toca  í 
mí  concedéroslo  ,  sino  es  para 
aqiielloB  á  quien  está  prepara- 
de  por  mi  Padre. 

OFERTORIO.  PS.  XVI II. 

Por  toda  la  tierra  se  exten- 


S  T  O. 

dio  la  fama  de  ellos ,  y  ana 
palabras  hasta  la  extremidad 
de  la  tierra. 

ORACION  SECRETA. 

Hágate  agradable  ,  Señor, 
las  ofrendas  de  tu  pueblo  el 
dichoso  martirio  de  tu  Após- 
tol Santiago,  de  manera  qua 
lo  <jue  para  ello  les  falta  do 
mérito  nuestro,  lo  supla  su  in- 
tercesión. Por  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  &c. 

PE  IOS  SS.  M ACHAREOS  MM. 

Haz,  Señor,  que  celebre- 
mos devotamente  tus  miste- 
rios á  honra  de  tus  SS.  Mái ti- 
res ,  para  que  de  ellos  reciba- 
mos continuamente  nuevo  so- 
corro y  nueva  gloria.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

comunión.  Math.  jcijc. 

Vosotros  los  que  me  habéis 
seguido,  os  sentareis  sobre  tro- 
nos ,  para  juzgar  las  doce  tri- 
bus de  Israel. 

POSTCOMUNION» 

Asístenos  ,  Señor  ,  como  te 
lo  pedimos  por  la  intercesión 
de  tu  Apóstol  Santiago,  en 
cuya  festividad  hemos  recibi- 
do tus  santos  misterios  con  pu- 
ra alegría.  Por  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  &c. 

DE  IOS   SS.  MACHABEOS  MM. 

Concédenos  como  te  lo  ro- 
gamos ,6  Dios  todo  podero- 
so ,  aue  adelantemos  en  la  vir- 
tud imitando  la  fe  de  aquellos 
cuya  memoria  celebramos  par- 
ticipando de  tus  divinos  Sa- 
cramentos. Por  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  &c. 
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DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

Queriendo  San  Pablo  manifestar  la  inviolable  fi- 
delidad de  los  Apóstoles ,  y  la  paz  celestial  con  que 
se  veían  afrentar  y  perseguir  y  destinar  /  U  muem 
como  malhechores :  Somos  hechos  ,  dice  9  espectáculo  al 
mundo,  no  í  una  ú  otra  ciudad  ó  provincia  ó  reyno, 
sino  al  mundo  todo ;  en  todo  él  ,  entre  todas  las 
naciones ,  gentes  de  todas  condiciones  y  estados  po- 
nen  en  nosotros  sus  ojos  ;  unos  admiran  nuestra 
constancia ,  y  otros  la  quieren  derribar  ;  unos  nos 
siguen,  y  otros  nos  persiguen ;  de  unos  somos  aborre- 
cidos ,  de  otros  amados ;  de  unos  heridos ,  de  otros 
compadecidos*  Y  no  solo  somos  espectáculo  de  los 
hombres  ,  mas  tambicn  de  los  Angeles.  Tal  es  nues- 
tra lucha,  tan  gloriosa,  tan  excelente  y  magnifica, 
que  atrae  í  sí  los  ojos ,  y  tiene  como  colgada  la  es- 
pectacion  de  la  tierra  y  del  cielo* 

Nosotros  necios  por  Cbrísto9  vosotros  prudentes  en 
Cbristo.  Afréntales  por  este  medio ,  haciendo  ver  quan 
contra  razón  pretendían  ellos  ser  tenidos  en  el  mun- 
do por  sabios ,  por  donde  el  Apóstol  era  tenido  por 
necio.  La  sabiduria  de  este  mundo ,  dice  San  Gre- 
gorio (i)  ,  consiste  en  ocultar  astutamente  el  co- 
razón ,  en  esconder  los  pensamientos  con  palabras 
obscuras ,  en  vender  por  verdad  la  mentira ,  y  por 
mentira  la  verdad*  La  sabiduria  de  los  justos  es  no 
fingir  nada ,  hablar  lo  que  sienten  ,  no  volver  mal 
por  mal ,  huir  de  la  falsedad ,  amar  la  verdad ,  te- 
ner por  ganancia  los  baldones  y  afrentas  í  que  en 
su  defensa  se  exponen.  Esta  sabiduria  de  Christo  y 
de  sus  miembros  tiene  el  mundo  por  necedad  5  por- 
que asi  como  estos  dos  vandos  son  contrarios  en 
sus  deseos ,  asi  lo  son  también  en  sus  opiniones, 

Nosotros  flacos  y  porque  acometidos  por  mil  par- 

■ 
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tes  y  estrechados  por  el  poder  del  mundo  ,  sufrimos 
con  paciencia.  Vosotros  fuertes ,  porque  vivís  en  ocio- 
sidad, seguros  de  que  nadie  os  persiga.  Vosotros- nobles 
según  la  carne  ,  respetados  por  vuestra  calidad  ,  y 
tenidos  en  grande  estima.  Nosotros  viles  y  porque  la 
v  severidad  de  la  vida  que  predicamos  ,  contraria  al 
regalo  y  blandura  ,  á  la  soltura  y  desenfreno  que  la 
carne  apetece  ,  nos  grangea  y  atrae  sobre  nosotros 
el  odio  y  menosprecio  del  mundo. 

Hasta  esta  hora  padecemos  hambre.  Mientras  esos 
que  entre  vosotros  se  llaman  Apóstoles  ,  gozan  el 
regalo  y  comodidad  de  sus  casas ,  nosotros  estamos 
padeciendo  hambre  j  sed,  y  no  tenemos  ropa  con  que 
cubrir  nuestras  carnes :  si  hablamos  nos  abofetean, 
no  tenemos  hogar  ni  domicilio  hxo  ,  de  todas  par* 
tes  nos  destierran  ,  forzados  somos  á  huir  de  ciudad 
en  ciudad. 

Trabajamos  con  nuestras  manos.  No  porque  no  po- 
damos vivir  del  Evangelio  ,  alimentándonos  .de  las 
limosnas  de  los  rieles  ,  habiendo  dicho  Christo  que 
el  jornalero  es  digno  de  su  jornal ;  mas  por  no  ser  í 
nadie  de  carga. 

Nos  maldicen ,  y  bendecimos.  Esta  es  la  filosofía  de 
Christo  ,  sufrir  á  nuestros  perseguidores  ,  volverles 
bien  por  mal  ,  y  ganarlos  con  nuestra  benignidad, 
para  que  juntamente  con  nosotros  vengan  á  ser 
miembros  vivos  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia. 

Hemos  sido  hechos  como  la  escoria  de  este  mundo. 
La  palabra  griega  no  solo  denota  la  escoria  que  sale 
de  lo  que  se  purifica,  sino  también  lo  que  sirve  y 
ayuda  á  purificarla.  Acaso  en  este  sentido  se  llamó 
el  Apóstol  escoria  ,  no  para  envilecer  su  linage  y 
mucho  menos  su  ministerio  ,  sino  para  mostrar  que 
le  tenían  destinado  d  la  muerte  ,  como  antes  había  di- 
cho ,  para  que  con  ella  se  lograse  la  paz  y  tranqui- 
lidad publica  de  que  le  suponían  perturbador. 
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IM  heces  de  todos  basta  ahora.  Para  el  fin  guardó 
h  herida  mas  penetrante  ,  dice  San  Juan  Chrisósto- 
ino.  Y  no  dixo  de  algunos ,  sino  de  todos ;  no  de  sus 
perseguidores  ,  sino  de  aquellos  por  cuya  causa  pa- 
decía. Asi  trata  á  los  que  predican  a  Christo  cruci- 
ficado ,  el  mundo  que  le  crucificó. 

No  escribo  esto  para  confundiré*.  Con  gravedad  es- 
cusa su  reprensión  ,  para  que  al  tiempo  que  la  me- 
dicina penetre  hasta  lo  interior  de  la  llaga ,  se  des- 
vanezca enteramente  el  dolor. 

Mas  es  amonesto  como  a  hijos  mios  muy  amados.  No 
dixo  como  i  discípulos  con  autoridad  de  maestro; 
sino  como  i  Mx)os  y  hijos  muy  amados ,  que  es  expre- 
sión de  padre  muy  cierna  y  afectuosa.  Y  si  ha  de  ser 
oído  y  obedecido  un  padre  quando  reprende ,  aun- 
que reprenda  con  aspereza ;  ¿qué  será  quando  amo- 
nesta con  blandura?  Muchos  ayos  y  maestros  te- 
neis  ,  les  dice,  pero  no  muchos  padres.  Yo  soy  el 
c]ue  por  el  Evangelio  os  he  engendrado  en  Jesu 
Christo  ;  de  mí  se  ha  valido  el  Señor  para  haceros 
hí)os  suyos  por  la  fe ;  yo  os  he  plantado  en  el  jardín  ' 
de  la  Iglesia ,  para  que  con  la  fecundidad  de  la  gra- 
cia crezcáis  y  deis  fruto.  Esto  he  sido  yo  para  vo- 
sotros* El  amor  con  que  os  he  procurado  la  heren- 
cia y  patrimonio  del  cielo  ,  no  me  dexa  sufrir  que 
os  roben  este  derecho  los  que  siendo  enemigos  de- 
clarados de  Christo ,  se  os  venden  por  Apóstoles. 

ORACION. 

j Cómo  no  tiemblo  yo ,  Señor,  al  ver  quan  dis- 
*tinta  vida  hago  que  vuestro**  Discípulos ;  y  por  quan 
contraria  senda  de  la  que  ellos  anduvieron  i  me  pro- 
meto llegar  adonde  ellos  llegaron  ?  Vuestros  siervos 
amaron  la  deshonra ,  yo  la  buena  fama  :  ellos  la  po- 
breza ,  yo  la  riqueza :  ellos  la  carestía  ,  yo  la  abun- 
dancia y  la  sobra  de  todo  :  ellos  la  desnudez  y  la 
jnomficacion  >  yo  el  abrigo  y  toda  comodidad  tcm- 
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poral.  Si  la  inconstancia ,  Señor ,  y  la  fragilidad  mía 
atizada  del  vano  fausto  de  la  tierra  ,  ha  ahogado  en 
mí  el  desprecio  de  mí  mismo ,  y  el  desapego  de  to- 
do lo  de  acá  que  me  manda  vuestro  Evangelio; 
¿  quién  curará  esta  llaga  sino  vos  ?  Poned  en  mis  en* 
trañas  una  brasa  con  que  se  encienda  de  nuevo  esta 
hoguera ,  y  cuidad  de  cebarla  y  atizarla  con  santas 
inspiraciones ,  para  que  nunca  se  apague ,  ni  llegue 
mi  alma  á  la  tibieza  en  que  ahora  se  ha  visto. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

Santiago  el  Mayor  y  Juan  hijos  de  Zebedeo ,  lla- 
mados á  la  dignidad  de  Apóstoles  ,  entendían  que 
el  reyno  de  Christo  había  de  ser  mundano  y  ter- 
reno ,  como  el  de  Saúl  y  David  y  Salomón ;  y  no 
reyno  del  cielo  y  del  espíritu  ,  qual  convenia  al  Rey 
pacífico  que  venia  á  arruinar  el  reyno  del  pecado. 
Cegábanlos  también  los  afectos  de  la  carne,  que  qui- 
siera torcer  á  su  paladar  la  voluntad  de  Dios :  y  alen- 
tados de  la  confianza  que  les  daba  el  deudo  con 
Christo  ,  teniendo  ya  experiencia  del  especial  amor 
que  les  habia  mostrado ,  inclinar)  á  su  madre  para 
que  interceda  por  ellos  con  el  Señor ,  y  les  alcance 
en  su  reyno  un  lugar  igual  al  que  tuvo  Joseph  en  el 
de  Egipto ,  Daniel  en  Caldea  ,  y  Mardoqueo  en  la 
corte  de  Asuero.  Esta  madre  pues  que  á  sus  hijos 
debiera  haber  quitado  de  la  cabeza  aquella  tentación; 
sin  reparar  en  los  inconvenientes  que  tenia  aquella  sú- 
plica ,  se  llego  d  'jesús  con  gran  cortesía  adorándolo 
en  ademan  de  pedirle  alguna  cosa. 

T.él  le  dixo  :  \  qué  q títeres  ?  Mejor  que  ella  y  que 
sus  hijos  sabia  el  Salvador  lo  qtie  deseaban.  Pero 
convenía  que  ella  misma  vomitase  este  veneno  de- 
lante de  los  Apóstoles ,  para  que  en  unos  fuese  cu- 
rada la  ambición  ,  y  los  otros  quedasen  preservados 
de  ella.  Muéstrase  como  dispuesto  á  conceder  Ja  pe- 
tición desordenada  del  enfermo  el  que  no  vino  sino 
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i  cartt  su  enfermedad. 

Díxole  :  Di  que  estos  des  hijos  mis  &<.  Ni  esa 
madre  sabia  qué  reyno  era  el  que  Christo  venia  a 
establecer  ,  ni  qué  sillas  las  que  en  él  preparaba  £ 
sus  Apóstoles  ,  ni  menos  la  vereda  empinada  y  fra- 
gosa por  donde  habian  de  subir  á  ellas.  Pedia  ri- 
quezas en  el  reyno  de  la  pobreza  ,  y  honra  en  d 
reyno  de  la  deshonra  ,  y  felicidad  temporal  ta  d 
jtyno  de  la,  cruz. 

Díxq  lesus  :  Ni  sabéis  lo  que  fedis*  Dióles  i  en- 
tender con  esta  respuesta  f  que  no  se  le  ocultaba  tt 
origen  de  aquella  petición.  No  echa  en  cara  su  ig- 
norancia 4  \a  madre  que  aun  no  estaba  adot  ranada 
en  \a  sabiduría  de  Christo  ,  sino  i  los  hijos  que  sa- 
bían haber  él  recomendado  la  diestra  y  no  la  sinies- 
tra ,  y  que  desde  su  vocación  habian  oido  de  su  bo- 
ca grandes  desprecios  de  la  honra  vana  del  mun- 
do. Y  no  quiso  llamarlos  soberbios  y  temerarios, 
sino  necios.  Necedad  era  pedir  asiento  en  la  sinies- 
tra de  Christo  ,  en  la  qual  han  de  ser  apartados  cu 
el  6n  de  los  siglos  los  que  sean  excluidos  del  reyno 
del  Salvador. 

¿Podéis  beber  e4  cáliz,  que  jo  be  de  beber  ?  Muéstra- 
les el  camino  para  llegar  no  á  las  sillas  que  ellos  pe- 
dían ,  sino  á  las  que  les  convenían.  Y  fue  como  de- 
cirles: J  Queréis  llegar  adonde  voy  yo  ?  Andad  por 
donde  ando  yo.  ¿Y  por  dónde  ando  yo  i  Por  la  hu- 
mildad. Baxe  de  lo  alto  ,  y  humillado  volveré  a  su- 
bir, j Buscáis  la  altura?  Por  el  valle  se  llega  al  mon- 
te. ¿Buscáis  la  silla  de  la  gloria  ?  Bebed  primero  el 
cáliz  de  la  humildad  (i). 

Dtcenle :  Podemos.  Soberbia  fue  esta  respuesta ,  di- 
ce San  Agustín  (z)  ,  como  la  promesa  de  Pedro  í 
Christo  ,  que  no  se  apartaría  de  él  hasta  la  muertef 

(1)  S.  Aug.  Serm.  329.  C///.  Strm.  $.  0.  9. 

(i)  S.  Aug.   £nerrat.  kn  Pu 
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Ja  quaj  bien  presto  fue  quebrantada  con  dos  pala* 
'  bras  que  le  dixo  una  pobre  muger  (i) ;  parece  que 
nacia  de  caridad  ,  y  no  nacía  sino  de  ambición.  Pre- 
sumían alcanzar  lo  que  deseaban  j  no  reparan  en  U 
flaqueza  que  tenian  para  llegar  á  lo  que  neciamente 
pedian.  La  ambición  los  cegó  para  que  no  viesen  su 
flaqueza  ;  disminuyó  en  ellos  el  temor ;  dióles  cora- 
ge  para  prometer  lo  que  no  podian  cumplir,  por  sí 
mismos.  Malos  milagros  son  los  que  hacen  en  noso- 
tros los  vicios;  pero  dexan  atónita  y  espantada  í  la 
misma  naturaleza. 

Dtxoles  :  Mi  cáliz*  de  cierto  lo  beberéis.  No  dixo 
vuestro  cáliz ,  sino  mi  cáliz,»  Y  fue  como  si  dixera: 
padeceréis  y  moriréis  por  mí ;  porque  al  Mártir  no 
lo  hace  la  pena ,  sino  la  causa. 

Mas  el  que  os  sentéis  d  mi  diestra  <í  d  mi  siniestra, 
no  me  toca  d  mí  concedéroslo  ;  sino  es  para  aquellos  d 
quien  esta  preparado  por  mi  Padre.  ¿Qué  significa  :  No 
me  toca  á  mí  concedéroslo  ?  dice  San  Agustín  (2). 
No  me  toca  concederlo  í  los  soberbios.  Soberbios 
sois  ahora;  por  eso  digo  que  no  me  toca  concederlo 
á  vosotros.  Podian  replicar  ellos:  serémos  humildes* 
Luego  ya  no  seréis  vosotros.  No  premia  Christo  la 
sangre,  sino  la  virtud.  A  Christo  ignoran  los  que  no 
saben  esta  filosofía  :  infieles  le  son  y  traydores  los 
que  estando  imbuidos  en  ella ,  no  tienen  ánimo  para 
ponerla  por  obra. 

ORACION. 

Muy  pocos  son  ,  Señor  ,  los  que  dan  entrada  en 
su  corazón  á  la  fe  viva  de  tu  reyno  :  y  menos  aun 
los  que  con  santa  fuga  se  esconden  de  las  dignida- 
des que  ensalzan  al  hombre  con  riesgo  de  ser  eter- 
namente abatido.  Abre  mis  ojos  ,  ó  buen  Jesús,  pt* 
ra  que  conozca  que  tu  reyno  es  reyno  de  paz,  doo» 

(O  Matb.  XXVI.  ¿y.  seq.  m      C///.  Strm.  3.  *•  * 
(a;  S.  Aug.  Átarfat.  i*  Pu 
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¿?  reynas  tú  como  Príncipe  de  ella.  No  consientas 
jíie  se  vea  en  mí  esta  falu  de  conseqliencia  que  hasta 
ahora  me  ha  dominado  ;  pues  deseando  tu  reyno, 
huia  del  camino  por  donde  se  liega  á  su  posesión. 
Dame  amor  á  la  cruz  por  donde  se  va  al  reyno.  No 
busque  la  vanidad  el  que  es  llamado  a  la  realidad,  ni 
la  mentira  el  que  es  convidado  con  la  verdad ,  ni  la 
sombra  el  que  tiene  en  su  seno  la  luz.  Dentro  de  mí 
está  tu  reyno,  si  en  mi  corazón  está  la  cruz  donde 
tú ,  Rey  de  Reyes  te  dexaste  enclavar  por  mi  amor. 
Dame  que  viva  y  muera  en  esta  cruz  ,  y  que  por  el 
amor  perpetuo  de  cUa  alcance  la  gloria  de  la  resu- 
reccion.  » 

La  fiesta  de  San  Pedro  ad  Vincula  se  traslada  al  día 
XIII.  de  este  mes.  _ 

DIA  II. 

MARTIROLOGIO. 


Ji^n  Roma  en  el  cementerio 
4e  Calixto  el  tránsito  de  San 
Esteban  Papa  y  Mártir  ;  el 
qual  en  la  persecución  de  Va- 
leriano estando  celebrando  el 
sacrificio  de  la  Misa  ,  sorpren- 
dido por  los  soldados  ,  sin  tur- 
barse ni  moverse  del  altar  has- 
ta que  consumó  el  sacrificio, 
fue  degollado  en  su  silla.  En 
Nicea  en  Bitinia  la  pasión  de 
Santa  Teodota  con  tres  hijos 
suyos :  de  los  c¿U3Íes  al  pri- 
mogénito llamado  Bvodio  por- 
que confeso  í  Chrí^to  con  for- 
taleza, Nicecio  Gobernador 
dcBtmk  le  hizo  matar  i  pa- 

TOMO  VIII* 


los ,  y  después  mandó  que  la* 
madre  fuese  quemada  con  sus 
hijos.  En  Africa  San  Rutilfo 
Mártir  ,  el  qual  huyendo  de  la 
persecución  de  pueblo  en  pue- 
blo, y  algunas  veces  compran- 
do su  vida  con  dinero  ,  al  ca- 
bo le  prendieron  de  improvi- 
so ,  y  presentado  ante  el  Pre- 
sidente  fue  atormentado  con 
muchos  suplicios ,  hasta  que 
arrojado  al  fuego  fue  coronado 
con  esclarecido  martirio.  En 
Padua  San  Máximo,  Obisjo 
de  aquella  ciudad  ,  el  qual  es- 
clarecido en  milagros  acabó 
santamente. 
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SAN  PEDRO  OBISPO  DE  OSMA  (i). 

*  i 

0 

San  Pedro  nació  en  Bourges,  ciudad  Arzobispal  de 
la  provincia  de  Berry  (2).  Llamábanse  sus  padres  Gui- 
llermo y  Ney mira, ambos  esclarecidos  por  su  nobleza 
y  mas  por  su  virtud.  Criáronlo  según  los  principios 
de  la  religión:  llegó  aun  siendo  mozo  í  un  alto  gra- 
do de  virtud.  Dedicóse  á  la  milicia  conforme  á  la 
necesidad  de  aquel  tiempo  ,  en  cuyo  exercicio  per- 
maneció algunos  anos  ,  hasta  que  ad  virtiendo  el  ries- 
go á  que  está  expuesta  la  virtud  entre  el  estrépito 
de  las  armas  ,  llamado  de  Dios  á  la  vida  monásti- 
ca ,  y  venciendo  los  grandes  estorbos  que  le  oponía 
el  mundo,  le  volvió  la  espalda  y  tomó  el  hábito  de 
la  Orden  de  San  Benito  en  el  Monasterio  Auscensc 
ó  Auxitano  (3).  Muchos  años  permaneció  allí  nues- 
tro Santo  ,  hasta  que  Alfonso  el  Rey  de  Castilla  que 
ganó  á  Toledo  habiendo  determinado  reedificar  el 
Monasterio  de  Sahagun  ,  pidió  al  Abad  de  Cluni 
que  enviase  á  España  para  este  fin  algunos  de  sus 
Monges  esclarecidos  en  piedad  y  doctrina.  £1  Abad 
movido  con  la  humilde  súplica  del  buen  Rey  ,  le 
envió  doce  Monges  escogidos  como  de  su  mano, 
entre  los  quales  envid  á  Bernardo  el  que  fue  des- 


Ci')  Conforme  i  lo  quede  nues- 
tro Sn tiro  dicen  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo        A7  cap.  XX*7/.  y  el 
antiguo  Legendario  MS.  de  Astor- 
g» ,  y  á  lo  que  acerca  ilel  culto  de 
nuestro  Santo  escribió  Tamayo  de 
Salazar ,  del  qual  dicen  Soleno  y 
Pinio  y  Cuper  Aug.  tom.  I.  pag. 
189.  Ut  ut  persape  faVat  Tamaius 
in  ftto  Martyroloitio  Hispánico,,  noo 
saUem  (fie  recté  siqnavit  Ulusttayit- 
qut  S  Petrum  Oxomensem  Epitco- 
pum  ,  de  cuius  cuitu  etsi  oliundc  non 
wino  constiterit.»..  ta  ipse  sugges- 


sft  ,  unde  de  antigua  cekbr  líate  se- 
cuti  es  se  possemus. 

(  O  -Alguno»  fundados  en  que 
i  San  Pedro  llaman  comunmente 
de  Cisma ,  lo  tienen  por  Español* 
Yepes  impugna  á  los  que  dicen  que 
era  natura j  de  Vitoria. 

(3*)  Asi  enmiendan  los  PP.  An- 
tuerpienses '  •  palabra  /íurietnse  que 
está  en  el  MS.  de  Astorga  :  run. 
dados  en  ijue  en  el  Monasterio 
Auscense  fue  Monge  Bernardo,  ei 
qual  ilama  i  San  Pedro  Discipuia 
suyo  en  ta  profesión* 
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pues  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  á  Pedro  sobrino  su- 
yo en  el  deudo  de  la  carne ,•  si  bien  hijo  en  la  pro-' 
fesion.  Fue  esto  por  Jos  años  i  080.  de  Christo.  En 
esta  nuéva  casa  de  Sahagun  permaneció  nuestro  San- 
to algún  tiempo  dedicado  enteramente  á  la  oración, 
í  las  vigilias  y  á  la  mortificación  de  su  cuerpo.  Leía 
también  freqiientemente  con  sus  hermanos  la  santa 
♦    Escritura ,  para  evitar  mas  fácilmente  los  riesgos  de 
la  ociosidad.  Era  para  todos  dechado  de  suavidad, 
de  modestia  ,  de  penitencia  ,  incentivo  de  amor  de 
Dios.  Honrábanle  todos  como  í  siervo  del  Señor: 
las  honras  agenas  le  eran  nuevo  estímulo  de  hu- 
mildad. Consideraba  en  sí  sola  la  ruindad  y  la  mi- 
seria que  hacia  campear  mas  la  misericordia  de 
Dios,  conforme  á  lo  que  Salomón  dice:  Qjuanto  ma- 
yor fueres,  humíllate  mas  en  todo  ,  y  hallarás  gra- 
cia en  los  ojos  de  Dios.  Era  amantísimo  de  la  paz 
y  candad  fraternal ,  cuyo  nudo  procuraba  guardar 
entre  los  hermanos  con  gran  solicitud ,  haciendo 
quantos  oficios  podia  por  su  descanso  y  consuelo. 
Recobrada  de  los  Moros  la  ciudad  de  Toledo  des- 
pués de  tres  años  de  sitio,  el  Rey  D.Alfonso  deseo- 
so de  restablecer  en  ella  la  Silla  Episcopal ,  para  que 
desde  luego  se  ordenase  la  Eclesiástica  gerarquia  y 
fuese  reparado  el  culto  del  Dios  verdadero  ,  eligió 
Arzobispo  de  Toledo  á  Bernardo ,  Abad  de  Saha- 
gun ,  el  qual  llevó  consigo  á  Pedro  ,  y  le  hizo  Ar- 
cediano de  aquella  Iglesia.  El  siervo  de  Dios  con  la 
nueva  dignidad  no  se  ensoberbeció  ni  aflaxó  en  na- 
da  el  rigor  con  que  se  trataba  en  el  Monasterio.  Re- 
zaba todos  los  dias  el  Oficio  largo  á  que  están  obli- 
gados en  el  coro  los  Monges  de  Cluni.  Apenas  po- 
d'u  salir  del  templo  ,  sino  quando  por  su  oficio  te- 
nia que  emplearse  en  los  negocios  y  ministerios  de 
la  judicatura.  Volaba  su  fama  por  las  bocas  de  to- 
dos. £1  Rey  ,  el  Arzobispo  ,  el  Clero  y  el  pueblo 
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todo  se  hacían  lenguas  de  su  virtud.  Por  este  tiem- 
po fue  libre  la  ciudad  de  Osma  del  yugo  de  los  Sa- 
racenos.  Determinado  el  Rey  á  restablecer  en  ella 
la  Silla  Episcopal  ,  convinieron  todos  en  que  fuese 
en  ella  colocado  Pedro  ,  el  quai  después  de  haber- 
se opuesto  á  esta  elección  con  grande  humildad  ,  al 
cabo  cedió  á  ella  ,  y  por  el  bien  de  la  Iglesia  se  de- 
xó  echar  encima  aquella  carga. 

Desde  luego  procuró  el  nuevo  Obispo  levantar 
desde  sus  cimientos  el  edificio  espiritual  y  el  ma- 
terial de  su  Iglesia.  Lo  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
adelantó  en  breve  tiempo  ,  tenia  atónico  al  rey  no. 
Esta  solicitud  y  los  afanes  que  le  son  consiguientes, 
no  le  estorbaron  jamas  el  orden  de  sus  exercicios: 
en  todo  era  dechado  de  perfección.  Horas  enceras 
se  estaba  dia  y  noche  en  oración  ,  con  vigilias  y 
ayunos  y  oraciones  y  mortificaciones  tenia  cautiva  su 
carne.  Gobernaba  con  gran  solicitud  el  Clero  y  el 
pueblo  que  le  habia  Dios  encomendado.  Tenia  me- 
tidas en  sus  entrañas  á  los  pobres  y  á  los  enfermos, 
cuidaba  de  que  fuesen  asistidos  sus  huéspedes :  con 
los  modestos  y  dóciles  era  manso  y  benigno;  severo 
con  los  incorregibles  ,  y  mas  con  los  soberbios  y 
contumaces  :  como  Pastor  daba  á  cada  uno  el  pas- 
to de  que  tenia  necesidad.  Defendió  acérrimamen- 
te los  fueros  de  su  dignidad  ,  y  los  bienes  y  las 
demás  cosas  tocantes  á  su  Iglesia.  De  aqui  tuvie- 
ron origen  las  persecuciones  gravísimas  que  pade- 
ció ,  por  las  quales  estuvo  muchas  veces  en  riesgo 
de  perder  la  vida.  En  estos  y  otros  sucesos  de  su 
Pontificado  resplandeció  maravillosamente  la  mano  de 
Dios  que  lo  protegía.  Habia  alli  entonces  un  hom* 
bre  rico,  ladrón  publico  de. los  bienes  de  muchos, 
el  qual  tenia  injustamente  muchas  posesiones  ecle- 
siásticas. A  este  reprendió  muchas  veces  nuestro 
santo  Prelado ,  primero  con  benignidad  y  con  paz, 
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luego  con  las  censuras  de  la  Iglesia.  Aquel  mal  hom- 
bre hinchado  con  su  riqueza  y  con  su  nobleza  no  hizo 
caso  de  las  armas  de  la  Iglesia  ,  antes  bien  proyec- 
taba vengarse  del  Obispo  matándole.  Para  lograr 
este  intento  mas  á  su  salvo  ,  teniendo  noticia  de  que 
nuestro  Santo  iba  i  visitar  la  villa  de  San  Esteban, 
le  salió  al  encuentro.  Antes  de  llegar  á  él  lo  castigó 
Dios  como  de  su  mano  ,  mandando  al  demonio  que 
se  apoderase  de  él.  Los  compañeros  que  llevaba 
viéndolo  agravado  de  los  dolores  agudísimos  que 
padecía  ,  medio  muerto  lo  volvieron  otra  vez  á  su 
casa.  £1  Obispo  sabedor  del  caso  ,  compadecido  de 
su  calamidad  ,  rogó  í  Dios  por  él  ,  y  le  alcanzó  la 
salud.  Siguió  su  visita  ,  y  habiendo  llegado  á  una  al-* 
dea  llamada  Lagan  á  la  ribera  del  Duero  ,  arrimán- 
dose í  iavarse  las  manos  í  la  lengua  del  agua  ,  v¡ó 
que  de  ella  iban  saliendo  muchos  peces  y  acercán- 
dose á  él.  Entonces  con  la  punta  del  báculo  hizo 
sobre  ellos  la  señal  de  la  cruz  9  mandándoles  en 
nombre  de  Dios  que  saliesen  i  la  ribera.  Los  pe- 
ces obedeciendo  á  la  voz  del  Pastor  saltando  lle- 
naron las  orillas  ,  i  los  quales  bendixo  él  otra  vez, 
y  volvieron  al  agua ;  uno  solo  tomó ,  del  qual  co- 
miendo un  enfermo  de  quartanas  ,  al  punto  quedó 
sano.  En  otra  ocasión  junto  á  otra  aldea  llamada 
Trésnelo  sacó  agua  milagrosamente  de  la  raíz  de  una 
encina ,  la  qual  fuente  perseveró  muchos  años  sanan*  ' 
do  muchos  de  los  enfermos  que  de  ella  bebian.  Ha* 
biendo  ido  á  Toledo  a  visitar  al  Rey  D.  Alfonso, 
le  halló  ya  gravemente  enfermo,  y  asistió  i  su  muer* 
te  y  á  sus  exequias,  y  á  la  traslación  que  de  su  cuer- 
po se  hizo  al  Monasterio  de  Sahagun.  Quando  ya 
se  restituía  á  su  Iglesia  enfermó  gravemente.  No  pu- 
do pasar  de  Palencia,  donde  lo  recibió  benignamen- 
te el  Obispo  Pedro,  al  qual,  conociendo  que  era 
llegada  su  última  hora ,  dixo :  Venerable  hermano 
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mío ,  venido  es  el  dia  en  que  he  de  partir  de  este 
inundo  i  la  gloria  inmortal :  ruegote  humildemente 
que  por  caridad  dispongas  que  este  cuerpo  mió  ves- 
tido con  las  ropas  Pontificales  sea  trasladado  á  la 
santa  Iglesia  de  Osma  ,  cuyo  Obispo  soy  ,  aunque 
indigno ,  para  que  alli  le  den  sepultura,  Dicho  esto, 
después  de  haber  recibido  los  Sacramentos ,  y  ben- 
decido á  sus  hermanos  y  domésticos  presentes  y  au- 
sentes, levantando  los  ojos  al  cielo  entregó  el  espíritu 
al  Criador  el  dia  2.  de  Agosto  del  año  1108.  te- 
niendo como  70.  años  de  edad.  Halláronse  en  su  glo- 
rioso tránsito  Pedro  Obifpo  de  Palencia ,  Pedro  de 
Segovia  y  Bernardo  de  Zamora.  Cumplióse  su  vo- 
luntad en  orden  á  la  traslación  de  su  cuerpo.  Por 
entonces  le  enterraron  en  el  suelo ;  luego  movidos 
de  los  milagros  que  obraba ,  le  colocaron  en  un  lu- 
gar elevado ,  donde  comenzó  á  dársele  veneración. 

El  culto  de  nuestro  Santo  se  colige  de  algunos 
Breviarios  antiguos  Españoles,  del  Toledano  de  1483. 
que  pone  su  fiesta  el  dia  3.  de  Agosto ;  del  Compos- 
telano  de  1  569.  del  de  Ciudad  Rodrigo  de  1 5  5  5.  de 
los  de  Palencia  y  Salamanca  de  1538.  en  los  quales  se 
pone  su  fiesta  el  dia  12,  de  Octubre,  ó  tal  vez  No- 
viembre ,  por  haberse  hecho  su  traslación  en  ese  dia. 
En  el  de  Cuenca  se  pone  el  dia  a,  de  Agosto.  La 
Iglesia  de  Osma  lo  celebra  como  a  su  Patrono  con 
Oficio  doble  de  primera  clase  y  Octava, 

Frutos  de  esta  letura, 
I?    Procuraré  atesorar  las  riquezas  de  la  fe  y  de 
la  piedad.  Sin  la  fe  nadie  puede  agradar  á  Dios ;  sin 
la  piedad  nadie  crece  ni  medra  en  el  camino  de  la 
vida. 

II?  Me  dedicaré  í  aprender  la  ciencia  altísima 
de  la  cruz  de  mi  Salvador,  Jesu  Christo  crucificado 
es  el  libro  de  Ja  sabiduría  christiana ,  en  el  qual  es- 
tán escondidos  los  tesoros  de  la  ciencia  de  la  salud* 
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III?  Procuraré  dar  muestras  del  amor  que  ten- 
go á  Dios  procurando  ei  bien  de  mis  iguales  y  de 
mis  subditos.  El  Pastor  no  debe  ocultar  su  2eio  ni 
su  caridad  al  rebaño.  Las  obras  son  frutos  del  cora- 
zón :  la  caridad  es  una  llama  que  no  puede  estar . 
escondida» 

ORACION* 

Bendito  seas,  Jesús  mió  >  que  te  has  hecho  maes- 
tro de  mi  ignorancia  ,  y  libro  en  que  debo  aprender 
las  máximas  que  me  han  de  llevar  á  tí.  Bendito  seas 
que  para  abrir  este  libro  me  has  dado  Us  manos  de 
Ja  humildad  ,  para  leerlo  los  ojos  de  la  fe  ,  para 
aprenderlo  el  talento  de  la  caridad.  Bendito  s¿as, 
porque  en  él  me  enseñas  la  ciencia  que  disipa  todo 
error ,  eJ  camino  que  guia  sin  tropiezo ,  la  verdad 
que  disipa  todo  alucinamiento,  la  vida  aue  da  muer- 
te al  pecado.  Solo  el  que  te  estudia  a  tí  aprende 
aquella  filosofía  christiana  que  sobrepuja  á  todas  las 
ciencias  y  á  todas  las  tradiciones  de  los  hombres, 
por  las  quales  no  puede  ser  tildada  ni  corregida. 
Dame  pues  que  en  este  libro  busque  la  pureza  de  la 
fe ,  el  orden  de  la  disciplina  ,  la  santidad  de  las  cos- 
tumbres conformes  en  todo  con  el  Evangelio  y  con 
la  tradición  apostólica. 

MISA. 

INTROITO.  Ecelt.XLJjr.  ORACION. 

El  Señor  confirmó  en  él  el  Concédenos  enmo  te  lo  ro- 

concierto  de  paz  ,  y  le  hizo  gamos  ,  ó  Dios  todo  podero- 

Príncípe  :  para  que  en  él  sea  so ,  que  la  venerable  solemni- 

eterna  la  dignidad  «Sacerdo-  dad  de  tu  Confesor  y  Pcnhñ- 

tal.  ce  San  Pc:dro  aumente  en  no- 

salmo.  sotros  la  devoción  y  la  salud. 

Acuérdate  ,  Señor ,  de  Da-  Por  nuestro  Señor  &c. 

Vid  f  y  de  su  gran*  mansedum-  Lección  del  Libro  de  la  Sa- 

toe.  t.  Gloria  &c¿  Repítese:  biduria.  (Eccli.  xliv.) 

El  Señor  &c.  He  aqui  un  Sacerdote  graa- 
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de  que  en  sus  días  agradó  á 
Dios  ,  y  nie  hallado  justo  ,  y 
en  el  tiempo  de  la  ira  fue  he- 
cho reconciliación.  Nadie  se 
halló  semejante  á  él  en  el  cum- 
plimiento de  la  ley  del  Altísi- 
mo. Por  tanto  con  juramento 
le  hizo  el  Señor  crecer  en  su 
pueblo.  Dióle  la  bendición  de 
todas  las  gentes  ,  y  confirmó 
su  concierto  sobre  la  cabeza  de 
él»  Le  reconoció  con  sus  ben- 
diciones :  conservóle  su  mise- 
ricordia ,  y  halló  gracia  ante 
los  ojos  del  Señor.  En  presen- 
cia cíe  los  Reyes  le  engrande- 
ció ,  y  le  dió  la  corona  de  la 
gloria  Hizo  con  él  un  concier- 
to eterno  f  y  le  dió  el  sumo  Sa- 
cerdocio :  colmóle  de  honra  y 
de  la  gloria  para  que  fuese  Sa- 
cerdote ,  y  fuese  alabado  en 
su  nombre  ,  y  le  ofreciese  in- 
cienso digno  de  él ,  cuyo  olor 
le  fuese  agradable. 

GRADUAL.  KccL  XL1V, 

He  aqui  un  Sacerdote  gran- 
de que  en  sus  dias  agradó  á 
Dios.  f.  Nadie  se  halló  seme- 
jante i  él  en  el  cumplimiento 
de  la  ley  del  Altísimo.  Alle- 
luia.  Alíeluia.  f.  Tu  eres  Sa- 
cerdote para  siempre  según  el 
orden  de  Melchisedech.  Alíe- 
luia. 

Z»o  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo, 

(xxv.) 
En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 
i  sus  Discípulos  esta  parábola: 
Un  hombre  habiendo  de  par- 
tirse lejos  de  su  país  ,  llamó  i 
sus  siervos  ,  y  les  entregó  su? 


S  f  O. 

bienes.  Y  i  uno  le  dió  cinco 
talentos  ,  á  otro  dos  t  y  í  otro 
uno  ,  á  cada  uno  según  su  dis- 
posición ,  y  partió  al  punto. 
El  que  habla  pues  recibido  cin- 
co talentos  ,  fue  y  comerció 
con  ellos  ,  y  ganó-  otros  cinco: 
y  lo  mismo  el  que  había  reci- 
bido dos  ganó  otros  dos  ;  mas 
el  que  habia  recibido  uno ,  fue 
y  lo  enterró  en  un  hoyo  ,  y  es- 
condió el  dinero  de  su  señor, 
Al  cabo  de  mucho  tiempo  vi- 
no el  señor  de  aquellos  sier- 
vos »  y  les  tomó  cuenta ;  y  lle- 
gando el  que  había  recibido 
cinco  talentos  ,  le  presento 
otros  cinco  talentos ,  diciendo: 
Señor  ,  cinco  talentos  me  en- 
tregaste :  he  aqui  otros  cinco 
que  he  grangeado.  Díxole  su 
señor:  Bien  está,  siervo  bueno 
y  fiel ,  porque  sobre  poco  filis- 
te  fiel ,  sobre  mucho  te  pon- 
dré ;  entra  en  el  gozo  de  tu 
señor.  Y  llegando  también  el 
que  habia  recibido  dos  talen- 
tos ,  dixo ;  Señor ,  dos  talentos 
me  entregaste  ,  he  aqui  otros 
dos  mas  que  he  grangeado.  Dí- 
xole su  señor  :  Bien  está ,  sier- 
vo bueno  y  fiel ,  porque  sobre 
poco  fuiste  fiel  ,  sobre  mucho 
te  pondré ,  entra  en  el  gozo  de 
tu  señor. 

OFERTORIO.  Ps . L  XXXVI  IT» 

Hallé  á  David  mi  siervo* 
con  mi  santo  aceyte  le  ungi; 
porque  mi  mano  será  en  su  au- 
xilio ,  y  mi  brazo  le  fortifi- 
cará. 

ORACION  SECRETA* 

Rogárnoste  ,  Señor ,  que  en 
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toáis  partes  nos  causen  tus  reparta  í  su  tiempo  la  ración 
Santos  una  verdadera  alegría:  de  trigo, 
de  suerte  que  trayendo  á  la  postcomunion. 
memoria ,  y  festejando  sus  mé-  Concédenos  ,  ó  Dios  omni- 
ritos  experimentemos  su  pro-  potente  ,  que  los  que  te  damos 
teccíon.  Por  nuestro  Señor  Je-  gracias  por  los  dones  recíbi- 
su  Christo  &c.  dos ,  por  la  intercesión  de  tu 
comunión.  Luc.  jtii.  Confesor  y  Pontífice  San  Pe- 
Este  es  el  siervo  fiel  y  pru-  dro  ,  seamos  colmados  de 
dente  á  quien  el  Señor  colocó  otras  mercedes.  Por  nuestro 
sobre  su  familia  ;  para  que  les  Señor  &c 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

He  aquí  un  Sacerdote  grande.  La  Iglesia  en  la  pre- 
sente lección  recomienda  magníficamente  el  mérito 
de  nuestro  santo  Obispo  ,  aplicándole  tos  elogios  de 
Jos  ant/guos  Patriarcas  que  leemos  en  el  libro  del 
Eclesiástico. 

Llámale  en  primer  lugar  Sacerdote,  cuyos  princi- 
pales encargos  son  enseñar  al  pueblo  ,  orar  y  ofre- 
cer sacrificios  á  Dios  para  reconciliarle  con  él  :  y  no 
como  quiera ,  sino  grande  en  virtudes  y  en  riquezas 
espirituales ,  habiendo  crecido  hasta  la  edad  de  per- 
fecto varón- en  Jesu  Christo. 

Que  en  sus  días  agrado  a  Dios.  No  solo  como  Enoc 
de  cuyo  elogio  tomó  estas  palabras  la  Iglesia ,  sino 
como  Noe  que  hizo  todo  quanto  Dios  le  mandó, 
y  como  Abraham  que  agradó  á  Dios ,  y  halló  gra- 
cia en  su  acatamiento ,  porque  esperó  contra  toda 
esperanza ,  y  no  balanceó  su  ánimo  contra  la  divina 
promesa. 

Fue  hallado  justo.  Como  Noe  que  predicando  pe- 
nitencia á  los  que  se  habian  apartado  del  camino  de 
Dios ,  se  conservó  en  justicia  y  rectitud  ;  y  asi  fue 
digno  no  solo  de  que  le  preservase  Dios  de  las  aguas 
del  diluvio  que  anegaron  la  tierra,  sino  de  ser  ima- 
gen de  Jesu  Christo  y  de  los  Ministros  suyos  que 
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gobiernan  la  Iglesia  ,  cuya  figura  era  el  arca. 

Nadie  se  hallo'  semejante  d  él  en  el  cumplimiento  de 
la  lej  del  Altísimo.  Abraham ,  de  quien  se  dixeron  es- 
tas palabras  ,  olvidado  de  su  propia  tierra  >  desamo- 
rado de  sus  parientes  ,  no  mirando  sino  á  la  volun- 
tad de  Dios ,  solo  trató  de  cumplirla.  Esta  fidelidad 
hace  al  Obispo  muy  recomendable  á  Dios  y  á  los 
hombres  ,  quando  en  el  gobierno  de  su  rebaño  y 
en  la  administración  de  sus  rentas  y  en  la  provisión 
át  los  beneficios  y  prebendas  Eclesiásticas  solo  mira 
í  ía  honra  de  Dios  y  al  provecho  espiritual  de  sus 
ovejas  ,  sin  atender  á  sus  familiares  y  á  sus  parien- 
tes solo  porque  lo  son.  Porque  siendo  las  rentas  de 
la  Iglesia  solo  para  los  mas  dignos  ,  sean  los  que 
fuesen ;  no  es  lícito  que  el  Obispo  se  valga  de  ellas 
para  cumplir  con  el  amor  de  la  sangre  >  o  para  pa- 
gar los  servicios  particulares  hechos  á  su  persona. 

Con  juramento  le  hiz>o  el  Señor  crecer  en  su  pueblo^ 
prometiéndole  que  de  su  hijo  Isaac  nacería  una  pos- 
teridad mas  numerosa  que  las  estrellas  del  cielo.  El 
Obispo  con  la  puntual  observancia  de  la  ley  de  Dios 
cobrará  aliento  para  corregir  los  desórdenes  y  pe- 
cados de  su  grey  ,  y  hará  que  crezca  el  número  de 
los  fieles  hijos  de  Dios  ,  atraídos  del  buen  exemplo 
de  su  cabeza. 

Diole  la  bendición  de  todas  las  gentes*  A  Isaac  ben- 
cixo  por  causa  de  Abraham  su  padre,  y  confirmo' su\ 
concierto  sobre  la  cabera  de  ^acob ,  dándole  doce  hijos 
que  fuesen  padres  y  caudillos  de  todo  su  pueblo.  El 
Obispo  fiel  atrae  sobre  sus  ovejas  la  bendición  del 
Pastor  universal  Christo  Jesús  ,  y  hace  que  en  él 
sea  confirmada  la  palabra  que  dio  el  Señor  á  los 
Apostóles  ,  de  que  Jos  escogía  para  que  fuesen  é  hi- 
ciesen fruto ,  y  su  fruto  fuese  permanente. 

En  presencia  de  los  Reyes  le  engrandeció.  Elogio  de 
Moyses  respetado  en  gran  manera  del  Rey  de  Egip- 
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to  por  el  poder  que  puso  Dios  en  su  brazo.  Al  pa~ 
50  que  los  Obispos  y  todo  el  Clero  deben  guardar 
foral  respeto  ,  obediencia  y  sumisión  á  las  legitimas 
potestades  ,  no  usurpándose  derechos  temporales  que 
ni  derogan  ni  competen  á  la  autoridad  espiritual  de 
la  lelesia:  deben  también  con  sus  virtudes,  con  su 
zelo  ,  con  su  desinterés  ,  con  un  total  desprendi- 
miento de  la  carne  y  sangre  hacerse  grandes  i  los 
ojos  de  los  Príncipes  ,  para  estar  siempre  bien  lejos 
de  que  se  Ies  reprenda  ,  ó  se  les  tenga  en  menos  de 
lo  que  deben  ser, 

HlzsO  con  él  un  concierto  eterno  ,  y  le  dio  el  sumo  Sa- 
cerdocio. A  Aaron  escogió  Dios  para  sumo  Sacerdo- 
te de  su  pueblo ,  queriendo  que  muerto  él  ,  quedase 
esta  dignidad  en  sus  hijos  y  descendientes ,  hasta  que 
viniendo  el  verdadero  Sacerdote  Christo  Jcsuf  esta- 
bleciese el  sumo  Sacerdocio  para  siempre  9  siendo  a 
un  tiempo  Sacerdote  y  víctima  por  nuestros  peca- 
dos. El  modo  particular  con  que  Aaron  representa 
i  los  Obispos ,  lo  declara  el  Apóstol  quando  dice: 
Fadte  toma  para  sí  esta  honra  ,  sino  el  que  es  llamad* 
de  Dios  ,  como  Aaron  (i).  Y  asi  porque  entró  al  sacer- 
docio Jíamado  de  Dios  ,  le  colmo  de  honra  y  de  gloria 
delante  del  pueblo  ,  para  que  le  respetasen  como  lo 
pedia  su  dignidad  ;  y  le  asistió  para  que  le  ofreciese 
incienso  digno  de  él  ,  cuyo  olor  le  fuese  agradable. 

El  fin  que  tiene  la  Iglesia  en  dar  estas  alabanzas 
í  los  santos  Obispos ,  demás  de  lo  que  pide  la  ver- 
dad de  sus  hechos  ,  y  la  honra  que  por  ellos  Ies  es 
debida  ,  es  renovar  en  los  que  ahora  viven  y  en  los 
que  les  sucederán  ,  el  zelo  ,  la  sabiduria  ,  la  cons- 
tancia ,  la  mansedumbre  y  las  demás  prendas  pasto- 
xa'es  que  de  justicia  exige  en  un  Prelado  el  oficio 
que  tiene.  En  vano  se  gloría  de  la  virtud  de  sus 
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predecesores  el  que  no  ¡mita  los  buenos  excmplof 
que  le  dexaron. 

ORAdON. 

Por  las  entrañas  ,  Señor ,  de  tu  misericordia  en- 
vían©* Pastores  que  nos  encaminen  i  tí  con  pru- 
dencia ,  con  ciencia ,  con  amor  de  la  paz ,  con  zelo 
de  tu  honra,  con  deseo  de  nuestra  eterna  salud.  No 
venga  i  nosotros  el  castigo  espantoso  que  has  en- 
viado alguna  vez  i  tus  pueblos  ,  permitiendo  que 
les  gobernasen  los  que  no  eran  para  este  oficio.  Y 
al  tiempo  que  nos  proveas  de  Prelados  cortados  por 
ja  medida  de  tu  espíritu,  infundenos  docilidad  y  su- 
misión perfecta  para  oir  su  voz  ,  para  obedecerles 
en  todo ,  para  ser  imitadores  suyos  como  ellos  lo 
son  de  tí.  No  se  oyga  en  tu  pueblo  sino  la  confesión 
de  uña  misma  fe  ,  la  profesión  de  una  misma  doc- 
trina ,  no  alterada  ,  no  torcida  ,  no  acomodada  á 
nuestro  paladar  malo  ;  sino  en  todo  conforme  á  tí 
que  eres  la  misma  justicia  ,  y  que  por  la  senda  es- 
trecha de  tu  Evangelio  nos  quieres  llevar  í  las  an- 
churas de  la  eterna  morada. 

EXPLICACION  DEL  EVANGELTO. 

Vn  hombre  habiendo  de  partirse  lejos  de  su  f  ais,  lla- 
mo' d  sus  siervos.  Acababa  de  proponer  el  Salvador  a 
sus  Discípulos  la  parábola  de  las  diez  Vírgenes ,  pa- 
ra persuadirles  la  necesidad  de  velar  siempre  en  el 
negocio  de  la  eterna  salud.  Ahora  continuando  el 
propósito  de  su  exhortación ,  con  otra  no  menos  ele- 
gante parábola  les  alienta  á  la  misma  diligencia  en 
hacer  buen  uso  de  sus  dones ,  y  acrecentarlos  :  pa- 
ra que  se  persuadan  de  que  aun  los  que  no  extien- 
dan las  manos  á  las  culpas  de  los  perdidos  ,  y  ten- 
gan buena  intención  ;  solo  por  esconder  en  la  tierra 
el  talento  ,  y  la  luz  debaxo  del  celemín  ,  en  el  dia 
de  la  cuenta  serán  tratados  como  criados  desleales  c 
inútiles  que  no  sirvieron  con  fidelidad  el  oficio  en 
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que  Dios  les  puso.  La  aplicación  de  la  presente  pa- 
rábola es  como  se  sigue. 

Este  hombre  es  nuestro  Señor  Jcsu  Christo ,  Rey 
de  Reyes  y  Señor  de  Señores  ,  el  qual  rico  con  los 
despojos  de  la  muerte  que  venció  en  el  calvario, 
de  la  tierra  donde  habia  conversado  en  carne,  su- 
bió al  cielo  ,  para  volver  de  allá  el  último  dia  del 
jnundo  á  tomar  cuenta  á  cada  uno  de  nosotros  del 
bien  ó  del  mal  que  hayamos  hecho.  A  los  Apósto- 
les pues  y  a*  los  demás  siervos  suyos  mas  allegados, 
que  son  Los  que  por  su  oficio  tienen  que  trabajar  en 
la  salvación  de  sus  próximos  ,  entrego"  sus  bienes  ,  esto 
es ,  los  dones  y  gracias  necesarias  para  este  fin  coa 
liberalidad  digna  de  tal  dador  ,  aunque  con  alguna 
diferencia.  Porque  no  los  repartió  á  partes  iguales; 
í  unos  dio  mas  que  á  otros  ,  á  cada  qual  conforme 
á  su  capacidad no  porque  su  elección  tuviese  de- 
pendencia alguna  de  las  prendas  y  disposiciones  de 
Ja  naturaleza ,  las  quales  aumenta  y  mejora  y  muda 
quando  y  como  quiere  ;  sino  porque  ordinariamen- 
te reparte  los  dones  sobrenaturales  con  respeto  í  los 
naturales  que  ya  para  estos  fines  habia  repartido*  A 
Moyses  prudente  y  mansísimo  hizo  Gobernador  de 
su  pueblo.  A  David  misericordioso  hizo  Rey  de 
Israel ,  á  Pablo  zeloso  hizo  Predicador  de  las  gentes. 

Dos  de  estos  siervos  que  recibieron  el  dinero  de 
su  Señor ,  conociendo  el  fin  por  que  se  lo  habia  da~ 
do  ,  comerciaron  con  él  ,  y  doblaron  cada  uno  el 
suyo.  Estos  representan  i  aquellos  Ministros  del 
Evangelio  que,  como  dice  San  Pedro  ,  según  el  don 
que  han  recibido  ,  lo  administran  í  los  otros  como 
buenos  dispensadores  de  las  diferentes  gracias  de 
Dios  (i).  Trabajan  con  zelo  en  la  salvación  de  Sus 
próximos  ,  predican  con  decoro  la  palabra  de  Dios, 
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administran  dignamente  la  penitencia  :  de  su  enten- 
dimiento ,  de  su  voluntad  ,  de  su  saber  ,  de  su  sa- 
lud ,  de  todos  quantos  dones  ha  puesto  en  ellos  el 
Señor ,  se  aprovechan  para  ganar  almas  á  Christo. 

El  que  escondió  y  enterró  en  un  hoyo  el  dine- 
ro de  su  señor,  es  imagen  del  que  por  desidia,  ó  por 
un  temor  mal  entendido ,  ó  por  ocuparse  en  cosas 
mas  conformes  á  su  genio  que  á  su  estado  ,  dexa  de 
emplear  en  servicio  de  los  heles  el  talento  que  le  dió 
Christo  para  ese  fin.  El  que  no  cumple  con  el  oficio 
en  que  Dios  le  ha  puesto  ,  ocioso  está,  y  escondido 
tiene  el  talento ;  y  aunque  trabaje  y  comercie  con  él, 
sino  comercia  en  esto ,  no  le  doblará  ni  le  dará  de 
aumento  un  solo  maravedí.  Cruel  astucia  ha  sido 
del  demonio  hacer  que  algunos  Sacerdotes  pruden- 
tes,  doctos,  de  buenas  costumbres  y  de  otras  mu- 
chas prendas  eclesiásticas,  muy  á  propósito  para  traer 
almas  á  Christo ;  por  ocupaciones  voluntarias ,  ó  por 
miedos  imaginarios  que  ni  son  ni  pueden-  ser  títulos 
justos  para  que  nadie  eche  de  sí  las  cargas  anexas  á 
su  estado ,  dexen  de  trabajar  en  la  salvación  de  sus 
próximos  á  que  Dios  les  llama,  y  miren  con  indi- 
ferencia ,  y  acaso  con  tedio  y  horror  un  exercicio 
tan  propio  de  su  dignidad  ,  de,  tanta  utilidad  para 
los  fieles ,  y  de  tanto  mérito  delante  de  Dios.  Pero 
esto  no  justifica  la  presunción  de  los  que  faltos  de 
doctrina  y  de  virtud ,  de  zelo  y  de  las  demás  cali- 
dades indispensables  en  el  ministro  de  la  salud  age- 
na ,  se  entrometen  en  este  oficio ,  queriendo  comer- 
ciar sin  haber  recibido  para  ello  el  caudal  del  Padre 
de  familias. 

Al  cabo  de  mucho  tiempo  en  el  dia  que  menos  pen- 
saban, aquellos  siervos  vino  el  señor ,  y  les  tomo"  cuen- 
ta* Y  al  paso  que  al  siervo  que  enterró  el  talento  se 
lo  quitó  ,  condenándole  por  las  mismas  palabras  con 
que  él  se  escusaba:  á.lqs  otios  que  doblaron  los  que 
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habían  recibido  ,  les  dio  por  ello  alabanza ,  y  Ies  pr¿<» 
mió  con  mucho  la  fidelidad  que  habían  tenido  en 
lo  poco. 

Puso  el  Señor  la  condenación  del  que  no  reci- 
bió sino  un  talento  ,  para  denotar  que  es  mas  cul- 
pable la  ociosidad  de  los  que  teniendo  poco  á  su 
cargo  ,  aun  de  eso  poco  descuidan.  Hay  muchos 
que  ei  haberles  dado  Dios  menos  cuidado ,  lo  atri- 
buyen á  poca  merced  y  favor  ;  poniendo  los  ojos 
en  la  renta  y  en  la  honra  de  los  demás ,  y  no  en  lx 
carga  que  llevan  acuestas  ,  ni  en  la  cuenta  que  les 
han  de  pedir  ,  ni  en  el  mayor  peligro  que  corren 
por  la  obligación  de  acrecentar  sus  talentos.  Y  di- 
cen como  agraviados :  trabaje  el  Obispo,  vele  el  Cu- 
ra ,  no  considerando  que  les  hace  Dios  mayor  mer- 
ced en  darles  lo  que  les  basta ,  que  á  los  otros  lo 
que  les  sobra :  y  asi  tienen  escondido  aquel  solo  ta- 
lento que  Dios  puso  en  su  mano ,  para  que  le  do- 
blasen en  esta  santa  grangeria. 

Esta  parábola  comprende  también  a  todos  los 
seglares  que  los  dones  de  naturaleza  y  los  bienes  de 
fortuna  y  quanto  han  recibido  de  la  mano  de  Dios 
para  que  ganen  el  cielo  ,  lo  esconden  en  la  tierra, 
esto  es  ,  lo  emplean  en  grangearse  cosas  terrenas, 
honra  mundana  ,  dcleytes  del  cuerpo  ,  comodidades 
no  necesarias  ,  y  acaso  contrarias  á  la  mortificación 
que  el  Evangelio  respira.  Por  donde  viviendo  presos 
de  las  burlas  y  vanidades  de  la  tierra  los  que  fueron 
llamados  para  los  gozos  permanentes  del  cielo ,  en- 
zarzados entre  espinas  de  riquezas  y  deleytes  carna- 
les los  que  pudieran  vivir  con  la  libertad  de  Christo; 
en  el  fin  de  su  vida  ,  de  esta  miseria  pasan  á  otra 
todavia  mayor  por  el  mal  comercio  que  hicieron 
con  su  caudal.  * 

ORACION» 

¿Cómo  medraré  yo  ,  Señor  ,  en  el  bien  que  me 
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habéis  confiado  ,  cómo  subiré  de  menos  i  mas  ,  y 
creceré  y  perseveraré  en  este  aumento  hasta  el  fin  de 
la  vida  ,  sin  la  asistencia  de  vuestra  gracia  ?  Ya  que 
me  abrís  los  ojos  para  que  vea  mi  ruindad  ,  exten- 
ded vos  las  manos  liberales  de  vuestra  misericordia, 
y  dadme  el  buen  uso  de  los  dones  vuestros ,  asi  co- 
mo en  ellos  no  habéis  andado  escaso.  Toda  pereza, 
toda  floxedad,  todo  desabrimiento  vaya  lejos  de  mi, 
quando  se  trata  de  acaudalar  bienes  para  Ja  vida 
eterna.  No  emplee  yo  en  frutas  podridas  de  malos 
deleytes  ,  ni  en  vidrio  quebradizo  de  cosas  tempo- 
rales lo  que  vos  me  dais  para  que  compre  el  único 
c  ¡ncomutable  bien  que  ni  se  pudre  ni  se  quebran- 
ta. Mas  en  todo  proceda  con  tino  ,  estimando  cada 
cosa  en  su' justo  valor  ,  y  no  trocando  lo  que  es 
mas  por  lo  que  es  menos ,  el  oro  aquilatado  del  cie- 
lo por  el  estiércol  inmundo  de  la  tierra.  ft 


DIA  III. 


MARTIROLOGIO. 


E, 


/n  Jerasalen  el  hallazgo  del 
cuerpo  del  Protomartir  S.  Es- 
teban ,  y  de  los  Santos  Gama- 
liel ,  Nicodemo  y  Abibon ,  en 
tiempo  del  Emperador  Hono- 
rio ,  conforme  fue  revelado  al 
Presbítero  Luciano.  En  Cons- 
tantinopla  San  Hermelo  Már- 
tir. En  la  India  vecina  á  )a 
Persia  la  pasión  de  los  Santos 
Monges  y  otros  fieles ,  á  los 
quales  el  Rey  Abener  ,  perse- 
guidor de  la  Iglesia  de  Dios, 
hizo  matar  con  diversos  supli- 
cios. En  Nápolcs  San  Aspren 


Obispo  ,  curado  por  el  A  pos* 
tol  San  Pedro  de  una  enferme- 
dad f  y  después  bautizado  y 
ordenado  Obispo  de  aquella 
ciudad.  En  Autun  San  Eu- 
fronio  Obispo  y  Confesor.  Ea 
Anagni  San  Pedro  Obispo, 
el  qual  esclarecido  primero  ea 
la  vida  Monástica ,  y  después 
en  la  vigilancia  Episcopal, 
descansó  en  el  Señor.  En  Fi* 
lipos  en  Macedoma  Santa  Ly« 
día  ,  tintorera  de  púrpura  ,  1* 
qual  fue  la  primera  que  se 
convútió  predicando  el  Apos- 
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tol  San  Pablo  en  aquella  cíu-  Santas  mugeres  Maraña  y 
d¿á.  En  Berea  en  Siria  las  Cyra. 

EL  HALLAZGO  DEL  CUERPO  DE  S.  ESTEBAN 

PJLOTOMARTIJt. 

El  cuerpo  del  Protomartir  San  Esteban  que  Ga- 
roalíel  quitó  ocultamente  del  lugar  de  su  martirio, 
fue  llevado  a  Caphargamala  su  patria  ,  y  enterrado 
en  una  de  las  sepulturas  de  su  familia.  Con  el  tiem- 
po se  perdió  la  memoria  de  su  paradero.  Quedó  cu- 
bierto este  sitio  con  las  ruinas  de  un  antiguo  sepul- 
cro 9  donde  había  una  Iglesia  y  un  Sacerdote  que  ia 
servia ,  hasta  que  en  el  año  415.  en  tiempo  de  los 
Emperadores  Teodosio  el  Menor  y  Honorio  quiso 
Dios  descubrir  á  los  hombres  aquel  rico  tesoro.  El 
caso  pasó  de  esta  manera.  Un  Viernes  que  era  3.  de 
Diciembre  como  á  las  (ocho  de  la  noche  ,  Luciano 
Presbítero  de  Jerusalen  ,-  que  era  Cura  Párroco  de 
Caphargamala  ,  estando  durmiendo  junto  al  bautis- 
terio ,  vió  en  sueños  á  Gamaliel  ,  el  qual  le  declaró 
donde  estaba  su  cuerpo  ,  y  el  de  su  hijo  Abibas  que 
había  muerto  christianamente  como  él ,  el  de  Nico- 
demo  y  el  del  Protomartir  Esteban ,  para  que  de 
esto  diese  cuenta  á  Juan  Obispo  de  Jerusalen.  Dis- 
pertó Luciano ,  y  no  fiándose  del  sueño  que  había 
tenido ,  se  postró  contra  el  suelo ,  y  pidió  al  Señor 
que  si  era  verdad  aquella  visión  se  dignase  mostrár- 
sela hasta  tercera  vez.  Preparóse  para  esto  ayunando 
í  pan  y  agua  cerno  en  la  Quaresma ,  resuelto  i  no 
interrumpir  este  ayuno  hasta  que  Dios  atendiese  á  su 
súplica.  En  el  Viernes  siguiente  se  le  apareció  otra  vez 
Gamaliel,  y  baxo  la  figura  de  quatro  cestas  llenas 
de  flores  le  mostró  los  distintos  méritos  de  aquellos 
quatro  Santos  cuyos  cuerpos  yacian  en  un  mismo 
sepulcro.  La  que  representaba  á  San  Esteban  ,  era  de 

TOMO  VIII.  C 
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oro  llena  de  rosas  encarnadas,  que  denotaban  su 
martirio.  Continuó  Luciano  ayunando  ,  y  al  Vier- 
nes inmediato  á  la  misma  hora  se  le  apareció  por 
tercera  vez  como  en  las  dos  primeras.  Al  mismo 
tiempo  parecía  á  Luciano  que  el  Obispo  Juan  con 
expresiones  figuradas  le  decia ,  que  el  cuerpo  de  San 
Esteban  debía  ser  trasladado  i  Jerusalen  ,  dexando 
á  los  otros  en  Caphargamala.  Luego  que  desapare- 
ció esta  visión  fue  Luciano  í  Jerusalen  ,  y  la  refino 
al  Obispo.  La  obligación  que  este  Prelado  tema  de 
asistir  al  Concilio  de  Dióspolis ,  congregado  contra 
la  heregia  de  Pelagio ,  le  impidió  pasar  a  Capharga- 
mala. Mas  como  tenia  conocido  todo  aquel  terri- 
torio ,  dixo  á  Luciano  que  cabase  junto  a  unas  pie- 
dras que  le  señaló  ,  y  que  si  hallaba  alguna  cosa ,  le 
diese  de  ello  parte.  El  dia  18.  de  Diciembre  se  apa- 
reció Gamaliel  í  Migecío  ó  Nugecio ,  Monge  muy 
sencillo  y  de  santa  vida ,  y  le  dixo  el  lugar  donde 
descansaban  aquellas  reliquias.  En  este  sitio  y  no  en 
el  que  señaló  Juan ,  se  hallaron  al  dia  siguiente  los 
santos  cuerpos ,  y  á  su  rededor  otros  muchos,  bi 
Obispo  Juan  luego  que  tuvo  noticia  de  este  nall«" 
go ,  fue  allá  desde  Dióspolis  con  los  Obispos  de  Je- 
ricó  y  de  Sebaste  ó  de  Samaría.  A  su  presencia  se 
abrió  el  sepulcro  de  Esteban ,  y  Luciano  dice  que 
le  faltó  la  tierra  de  los  pies ,  y  que  de  las  santas  re- 
liquias salió  una  muy  suave  fragrancia  que  curó  a 
muchos  enfermos ,  y  obró  en  el  pueblo  que  allí  se 
hallaba ,  otras  grandes  maravillas.  El  cuerpo  del  Pro- 
tomartir  estaba  hecho  ceniza  ,  á  excepción  de  los 
huesos  que  se  hallaron  enteros  ,  y  cada  uno  en  su; 
propio  sitio.  Parte  de  ellos  que  eran  los  de  algunos 
dedos  ,  quedaron  con  las  cenizas  en  el  mismo  lu- 
gar ;  los  demás  encerrados  en  el  féretro  fueron  lle- 
vados á  Jerusalen, y  colocados  en  la  Iglesia  de  Sion 
que  era  la  mas  antigua  de  aquella  ciudad.  Hizose 
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esta  ceremonia  el  día  25.  ó  á  lo  mas  el  26.  de  Di- 
ciembre ,  i  cuyo  tiempo  envió  Dios  una  abundan- 
re  lluvia  á  toda  aquella  tierra  que  estaba  agostada 
con  una  espantosa  sequedad.  El  hallazgo  de  estas 
santas  reliquias  fue  muy  celebrado  en  toda  la  Igle- 
sia ;  túvose  por  uno  de  los  sucesos  mas  grandes  de 
aquel  siglo  ,  como  se  echa  de  ver  en  lo  que  de  él 
cuentan  San  Agustín  y  otros  Escritores  Eclesiástico? 
que  entonces  vivían.  Desde  luego  muchas  Iglesias 
pidieron  á  Jerusalen  parte  de  estas  santas  reliquias. 

Hallábase  en  Palestina  quando  se  trasladaron,  Avi- 
to ,  Sacerdote  Español  ,  natural  de  Braga ,  el  qual 
había  pasado  á  Oriente  antes  del  año  409.  en  que 
inundaron  á  España  los  Alanos,  Wándalos  y  Suevos. 
Y  aunque  deseó  volver  á  ella ,  luego  que  supo  que 
ios  Barbaros  se  habían  esparcido  por  toda  la  penín* 
sula  el  año  411.  en  que  sortearon  las  provincias 
entre  sí ,  desistió  de  su  empresa.  Esta  fue  la  causa 
de  que  se  detuviese  alli  algunos  años ,  en  los  quales 
trató  á  San  Gerónimo,  y  á  Pablo  Orosio  su  antiguo 
compañero  ,  enviado  allá  por  San  Agustin  ,  y  al  Pres- 
bítero Luciano ,  al  qual  persuadió  que  escribiese  la 
historia  de  este  hallazgo  (t),  como  de  hecho  lo  es- 
cribió en  lengua  griega  (2);  logrando  al  mismo  tiera- 


(i)  Luciano  confiesa  que  escri- 
bió este  tratado  imphratus  ac  ma- 
gis  j us sus  á  Soneto  &  Dei  cultore 
Pttre  Avile  Preshytero.  Lo  mismo 
consta  por  lo  que  dice  Orosio  en 
su  Apología  edit.  Si^tbert.  flayer- 
camp.  pos.  594.  La  traducinn  que 
A  vito  hizo  de  aquella  historia, 
la  publicaron  los  Benedictinos  en 
el  Apéndice  al  tom.  VII.  de  las 
obras  de  San  Agustín. 

(21  En  un  Códice  griego  del  si- 
0o IX. que  se  halla  en  el  Escorial. 

ttui.  ///•  «•  2.  se  lee  un 
tratado  con  este  título.  La  puúan 
del bit  noy  €  n  turado  Proomartir  Es 
Uban  ?y  ti  hallazgo  de  sus  sagra- 
das reliquias  9y  su  traslación  á  Com- 


ía nt'nopla.  Entre  esta  historia  y  la 
que  publicaron  Surio  y  Baronio  de 
todos  estos  sucesos  ,  hay  alguna 
variedad, si  bien  en  la  substancia 
convienen.  (F.  Buyer  Not.  in  BibU 
Va.  NicoK  Ant.  íih.  I/f.  cap.  ¡I. 
tom.  I.  pag.  346. '  Es  falsa  la  tras- 
lación que  los  Griegos  pretenden 
haberse  hecho  del  cuerpo  de  San 
Esteban  desde  Jerusale»  Á  Cons- 
tantinopla  ,  cuya  historia  traduxo 
en  latin  Anastasio  el  Biblioteca* 
rio.  Bamn.  ann.  439.  n.  3. 

Baillet  tom.  V.  pag.  46.)  Lo  que 
en  esto  hay  de  verdad,  es  que  la 
Emperatriz  Eudoxto  volviendo  á 
Constanrinopla  el  afio  4?o.  de!  pri- 
mer viage  que  había  hecho  á  Je- 

<?2 
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po  por  su  medio  algunos  huesos  de  San  Esteban ,  y 
parte  de  sus  cenizas.  Esta  historia  de  Luciano  tradu- 
xo  Avito  en  latin  (i) ;  y  quando  Orosio  dispuso 
volver  í  España ,  se  la  entregó  junto  con  las  reli- 
quias de  San  Esteban ,  y  una  carta  para  el  Obispo, 
Clero  y  pueblo  Bracarense  (2).  Estas  reliquias  fue- 
ron las  primeras  que  vinieron  í  Occidente.  Orosio 
antes  de  volver  i  España  quiso  ir  í  Africa  en  busca 
de  San  Agustin.  De  allí  prosiguió  su  viage  ácia  fines 
del  año  417.  Aportó  en  la  Isla  de  Menorca ,  y  ame- 
drentado con  la  miseria  i  que  estaba  reducida  Es- 
paña después  de  la  irrupción  de  los  Bárbaros ,  no 
osó  pasar  adelante.  Detúvose  en  Puerto  Mahon  con 
ánimo  de  volver  í  Africa ,  y  depositó  las  reliquias 
de  San  Esteban  en  la  Iglesia  de  aquella  ciudad ,  en- 
comendándolas al  cuidado  del  Obispo  Severo.  Vió- 
se  luego  bien  claro  como  en  este  negocio  había  an- 
dado la  mano  de  Dios.  Aquel  Prelado  dice  que  en 
menos  de  ocho  dias  contados  desde  dos  de  Febrero 
del  año  418.  se  convirtieron  en  aquella  Isla  540. 
Judios  ,  siendo  acompañado  este  suceso  de  muchos 
y  muy  esclarecidos  milagros  ,  de  que  como  testigo 
hizo  una  clara  y  sencilla  relación  dirigida  i  toda 
la  Iglesia.  Otras  varias  reliquias  de  San  Esteban  lle- 
garon á  Africa  por  aquel  mismo  tiempo  ,  obrando 
nuestro  Señor  por  este  medio  grandes  prodigios, 
muchos  de  los  quales  escribe  San  Agustin  haber 
sucedido  á  su  presencia  en  la  ciudad  de  Hipona  des- 
pués del  año  425.  en  que  aquella  Iglesia  alcanzó 

rusalen,  llevó  consigo  unaAinsígne      CO  La  carta  que  Avito  escribió 

reliquia  de  nuestro  Santo  Proto-  i  Bilconio  Obispo  de  Braga,  y  al 

mártir  que  se  cree  haber  sido  una  Clero  y  pueblo  de  aquella  Iglesia, 

mano  ,  la  qual  fue  depositada  en  la  pub'icó  el  M.  Florez  tom.Kilh 

Ja  Iglesia  de  S.  Lorenzo  el  dia  21.  /*/>/>.  //.  png.  374.  Léese  también 

de  Scptiembie,  en  el  qual  desde  en  los  Anales  Bde<  uticos  um. 

entonces  Celebraba  aquella  Iglesia  ad  am.  415.  n. en  Surio  tom,  tP* 

la  fiesta  de  estos  dos  Levitas.  die  3.  siug.y  en  Britto  de  M»nacb* 

( i)  Gennad.  de  Scripu  E,  celes.  Lusti*     ll.hb,       cap,  XX^iU 
cap.  XLVU. 
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un  vaso  con  cenizas  del  Santo  Protomartir  (i).  Otras 
/e/íquias  de  Esteban  se  llevaron  á  Belén  (2)  y  á  otras 
regiones  del  orbe  católico  ,  siendo  muy  grande  la 
veneración  en  que  del  pueblo  ha  sido  siempre  teni- 
do. San  Agustín  (3)  dice  que  quando  apedreaban  i 
San  EsteHan  ,  una  de  las  piedras  que  le  tiraron  re- 
surtió del  codo  del  santo  Mártir  ,  y  vino  á  parar 
delante  de  un  varón  piadoso  que  se  hallaba  en  aquel 
espectáculo  ;  el  qual  la  levanto  del  suelo  y  la  guar- 
do. Este  tal ,  dice  el  santo  Doctor  ,  era  navegante, 
y  habiendo  ido  i  parar  i  la  playa  de  Ancona ,  le 
fue  revelado  que  alli  debia  depositar  aquella  piedra. 
Obedeció  él  al  mandato  del  cielo,  y  desde  entonces 
hubo  alli  un  oratorio  ó  capilla  dedicada  al  glorioso 
Protomartir  ;  y  el  vulgo  que  no  sabia  la  verdad  del 
suceso,  creía  que  la  reliquia  que  en  ella  se  guarda- 
ba, era  un  brazo  del  Santo  (4).  Esto  duró  hasta  que 
vino  la  paz  á  la  Iglesia  en  el  imperio  de  Constan- 
tino ,  en  cuyo  tiempo  se  erigió  alli  mismo  un  tem- 
plo famoso  con  la  invocación  de  San  Esteban ,  del 
qual  hace  memoria  San  Gregorio  Papa  (5).  Las  tras- 
laciones del  cuerpo  de  San  Esteban  que  suponen  he- 
chas unos  i  Roma  en  tiempo  del  Papa  Pelagio  I.  y 
otros  á  Venecia  el  año  11 10.  se  fundan  en  la  su- 
puesta traslación  de  las  mismas  reliquias  hecha  desde 
Jerusalen  á  Constantinopla ,  cuyos  fundamentos  im- 
pugnó con  gran  solidez  el  Cardenal  Baronio  (6). 

damente  este  logar  de  5.  Agustín, 
diciendo  con  autoridad  del  santo 
Doctor,  cue  aquel  varón  piadoso 
que  se  nalló  al  martirio  de  S.  Es- 
teban, llevó  consigo  i  Ancona  un 
hueso  del  Santo  Protomartir  tom. 
Vil.  pag,  65.  in,  nct. 

(5)  S.  Greg.  M.  Dlabg.  Hb.  h 
cap,  V, 

fó)  Barón,  ann,  4^9.  &  ** 
Martyrol.  Vil.  Mat'u  V.  Bailletfcc. 
laúd,  pag.  47. 


(0  9.  Aug.  de  Gv.  üti  lib.X  W. 
cap.  VIH.  bertn.  79,  04,  317.  & 
teq. 

00  Un  testimonio  muy  escla- 
recido de  estas  reliquias  y  del  cul- 
to que  les  dieron  Santa  Paula  y 
Santa  Melania  >  ^e  conserva  en  un 
Códice  latino  del  Escorial  del  año 
^4.  Utt.  ¿.  Plut.  11,  n.  9.  V.  Ba- 
J*t  foc  ¡aurf. 
(í)  S.  Aug.  Ser*.  323.  cap,  TI, 
(4)  Butler  entendió  equivoca. 
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Frutos  de  esta  le  tur  A. 
I?  Imitaré  en  Esteban  el  zelo  y  la  constancia  con 
que  defendió  la  verdad  en  medio  de  sus  persegui- 
dores. Un  solo  Ministro  lleno  de  gracia  y  de  for- 
taleza ,  y  animado  de  la  unción  de  su  ministerio 
hace  mas  fruto  en  la  Iglesia  de  Dios ,  que  treinta 
mil  vacíos  de  este  espíritu.  Cada  qual  en  su  estado 
debe  sostener  la  causa  de  Jesu  Christo  ,  anteponién- 
dola á  su  comodidad  }  í  su  honra  y  i  su  propia 
vida. 

II?  Nunca  olvidaré  que  la  contradicción  y  la 
persecución  y  el  odio  entrañado  del  mundo  es  la 
suerte  de  los  abogados  del  Evangelio.  En  la  historia 
de  la  Iglesia  y  aun  en  la  persona  de  su  adorable  es- 
poso Jesu  Christo  se  ve  claro  como  triunfando 
siempre  la  verdad  suelen  ser  crucificados  ó  atenacea- 
dos ó  perseguidos  por  mil  caminos  sus  defensores» 
Los  abogados  de  la  verdad  son  ahora  temporalmen- 
te sacrificados  a  la  injusticia  de  los  hombres  :  los 
perseguidores  de  la  verdad  Jo  serán  después  para 
siempre  i  la  justicia  de  Dios. 

III?  En  el  exercicio  de  mi  ministerio  procuraré 
que  el  rostro  de  mi  corazón  ,  que  son  las  obras, 
resplandezca  como  el  de  un  Angel  del  cielo  ,  siendo 
como  Esteban  Angel  en  la  pureza  ,  en  el  despren- 
dimiento del  mundo  ,  en  la  sujeción  de  la  carne  al  es- 
píritu ,  en  la  obediencia  á  Dios ,  en  el  zelo  por  la 
verdad  y  por  los  intereses  de  la  causa  de  Christo. 

oración. 

¡Quanta  es ,  Pios  mió ,  la  ceguedad  de  los  hom- 
bres !  Angeles  hay  en  tu  Iglesia ,  enviados  á  ella  por 
tí ,  puestos  como  de  tu  mano  en  la  cumbre  del  sa- 
cerdocio para  que  sostengan  los  fueros  de  tu  ley ,  y 
con  la  vida  y  con  la  doctrina  prediquen  la  severidad 
de  tu  santo  Evangelio,  Y  estos  mismos  son  tratado? 
por  el  mundo ,  y  tal  vez  por  los  que  no  parecen 
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pertenecer  al  mundo ,  como  traydores  á  la  piedad, 
y  poseídos  del  espíritu  de  blasfemia.  No  dexas  tu 
que  en  tu  Iglesia  falte  el  zelo  y  la  fortaleza  y  la 
grandeza  de  ánimo  con  que  tu  verdad  debe  ser  sos- 
tenida. Pero  al  mismo  tiempo  sufres  que  los  que  en 
esto  son  succesores  de  Esteban ,  lo  sean  también  en 
el  desprecio  y  en  el  odio  con  que  fue  tratado  este 
santo  Levita  ;  y  en  las  piedras  que  llovieron  sobre  él, 
disparadas  por  su  mismo  pueblo.  Gran  castigo  es  este, 
Señor ,  aunque  por  desgracia  no  temido  de  muchos,  y 
de  muchos  mas  enteramente  desconocido.  Apiádate 
de  nosotros  ,  Jcsus  mió ,  y  no  permitas  que  el  odio 
de  los  defensores  de  la  verdad  venga  á  hacernos 
indignos  de  la  verdad,  y  dignos  de  ser  castigados  con 
las  tinieblas  penales  del  error.  Vence  tú  con  la  caridad 
el  odio  de  Ja  verdad  y  la  envidia :  no  consientas  que 
sea  aborrecida  la  verdad  ó  amada  la  mentira  por 
causa  de  las  personas :  auyenta  las  preocupaciones  y 
las  pasiones  humanas  que  obscurecen  la  razón  ,  y 
estorban  el  juicio  atinado  y  recto  de  las  cosas ;  para 
que  triunfando  siempre  tu  Evangelio,  y  poseyendo 
sus  máximas  los  corazones  de  todos  los  hombres, 
por  Ja  senda  única  de  la  verdad  lleguemos  á  la  cum- 
bre de  la  caridad. 


M  I 

INTROITO.  Vs.CXVUi. 

Sentáronse  I09  Príncipes ,  y 
contra  tnl  hablaban  :  persi- 
guiéronme los  malvados.  Ayú- 
dame ,  Señor  Dios  mío ,  por- 
que tu  siervo  se  ejercitaba  en 
tus  justificaciones. 

salmo,  ib. 
Bienaventurados  los  que  an- 
dan inmaculados  en  el  camino: 


S  A. 

los  que  andan  en  la  ley  del 
Señor,  f.  Gloria  &c.  Repíte- 
se :  Sentáronse  los  Prínci- 
pes &c. 

OHACTOtf. 

Rogárnoste ,  Señor,  que  nos 
concedas  imitar  lo  que  vene- 
ramos ,  de  suerte  que  llegue- 
mos á  amar  á  nuestros  enemi- 
gos ;  supuesto  que  celebramos 
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el  hallazgo  de  aquel  que  tuvo 
aliento  para  rogar  por  sus  per- 
seguidores á  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  tu  Hijo  ,  el  qual 
contigo  vive  y  reyna  &c. 

PARA  PEDIR    LOS  SUFRAGIOS 
DE  LOS  SANTOS. 

Presé*!  vanos. ,  Señor  ,  como 
te  lo  rogamos ,  de  todos  los 
peligros  de  alma  y  cuerpo  ,  y 
por  la  Intercesión  de  la  bien- 
aventurada y  gloriosa  siempre 
Virgen  Mar  ¡a  Madre  de  Dios, 
y  de  tus  SS.  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo  ,  y  de  San  N.  y  de  to- 
dos los  Santos  ,  concédenos 
benignamente  la  salud  y  la 
paz  ,  para  que  disipados  tedos 
los  males  y  errores  ,  te  sirva 
fu  Iglesia  con  perfecta  y  ente- 
ra libertad,  Por  el  mismo  Se- 
fíor  &c. 

Lección  de  los  flechos  de  los 
Apóstoles.  (Acr.  vi.  &  vn.) 
En  aquellos  dias  :  Esteban 
lleno  de  gracia  y  de  fortaleza, 
obraba  en  el  pueblo  grandes 
prodigios  y  milagros.  Mas  al- 
gunos de  la  Sinagoga  llamada 
de  los  Libertinos  ,  y  de  los  de 
Cirenc  ,  y  de  los  de  Alexan- 
dria  ,  y  de  los  de  Cilicia  y  de 
As  ta  se  su  ble  varón  contra  hs- 
teban ,  disputando  con  él.  Mas 
no  podian  resistir  á  la  sabidu- 
ría y  espíritu  que  hablaba  en 
él.  Ai  oir  esto  se  despedaza 
ban  sus  corazones  de  rabia, 
y  cruxian  sus  dientes  contra  él. 
Mas  Esteban  estando  lleno  del 
Espíritu  Santo  ,  y  levantando 
Jos  ojos  al  cíelo  ,  vio  la  gloría 
de  Dios, y  i  Jesús  que  «- 


S  T  O. 

taba  á  la  diestra  de  Dio« ,  7 

dixo  :  Yo  veo  los  cíelos  abier- 
tos ,  y  a|  Hijo  del  Hombro 
que  está  i  la  diestra  de  Dios. 
Entonces  ellos  dindo  grande» 
alaridos  y  tapándose  las  ore* 
jas  ,  arremetieron  á  una  con- 
tra él.  Y  habiéndole  echado 
fuera  de  la  ciudad,  le  apedrea- 
ron :  y  los  testigos  pusieron 
6us  vestidos  á  los  pies  de  un 
mancebo  llamado  Saulo.  Y 
apedreaban  á  Esteban ,  el  quat 
oraba  y  decía  :  Señor  Jesús, 
recibe  mi  espíritu,  Y  ponién- 
dose lue¿o  de  rodillas  ,  clamo 
en  alta  voz  :  Señor ,  no  les 
imputes  este  pecado.  Y  dicho 
esto  durmió  en  el  Señor, 

GRADUAL.   Ps.  CXVJIT. 

Sentáronse  los  Príncipes  ,  y 
centra  mí  hablaban  *.  y  los 
malvados  me  persiguieron. 
f.  Ayúdame,  Señor  Dios  mío, 
sálvame  por  tu  misericordia. 
Alleluia.  Alleluia.  Veo  los 
cielos  abiertos  ,  y  í  Jesús  que 
está  á  la  diestra  de  la  vir- 
tud de  Dios  (Act.  vil.')  Alle- 
luia. 

Zo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo, 
(Math.  xxin.) 
En  aquel  tiempo :  Decía  Je- 
sús á  los  Escribas  y  Fariseos: 
He  aquí  yo  envió  á  vosotros 
Profetas  y  Sabios  y  Escribas, 
y  de  ellos  daréis  la  muerte  i 
algunos  ,  y  les  crucificaréis  ,  y 
de  ellos  azotaréis  en  vuestras 
Sinagogas  ,  y  lea  iréis  persi- 
guiendo de  ciudad  en  ciudad, 
para  que  venga  sobro  vosotros 
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toda  sangre  justa  que  se  ha 
derramado  sobre  la  tierra, 
desde  la  sangre  de  Abel  jus- 
to hasta  la  sangre  de  Zaca- 
rías hijo  de  Barachías  ,  i  quien 
asesinasteis  entre  el  templo  y 
c\  altar.  En  verdad  os  digo: 
todo  esto  vendrá  sobre  esta 

Í generación.  Jerusalen,  Jerusa- 
en  ,  que  das  la  muerte  á  los 
Profetas ,  y  apedreas  á  los  que 
£  tí  son  enviados  <  quintas 
Teces  he  procurado  congregar 
tus  hijos  como  la  gallina  jun- 
ta sus  polluelos  debaxo  de  las 
alas  ,  y  no  has  querido  ?  He 
acpi  vuestra  casa  quedará  de- 
sierta. Porque  os  digo  :  dentro 
de  poco  no  me  veréis  mas  has- 
ta que  digáis  :  Bendito  sea  el 
«juj  viene  en  el  nombre  del  Se- 
ñor. Credo  ¿Ve. 

OFERTORIO.  Act.VJ.  &  P'IT. 

Eligieron  los  Apóstoles  al 
Levita  Esteban  ,  lleno  de  fe  y 
del  Espíritu  Santo  ;  al  qual 
apedrearon  los  Judíos  porque 
oraba  y  decía  :  Señor  Jesús, 
recibe  mi  espíritu.  Alleluia. 

ORACION  SECRETA. 

Recibe  ,  Señor  ,  los  dones 
que  te  ofrecemos  en  la  come*- 
moracion  de  tus  Santos  ,  para 
que  como  i  ellos  los  hizo  glo- 
riosos el  martirio  ,  asi  á  noso- 
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PARA  PEDIR    IOS  SUFRAGIOS 

DE  LOS  SANTOS. 

Atiéndenos  ,6  Dios  salud 
nuestra  ,  para  que  por  la  vh> 
tud  de  este  Sacramento  nos 
defiendas  de  todos  los  enemi- 
gos de  alma  y  cuerpo ,  dándo- 
nos la  gracia  en  la  vida  pre- 
sente ,  y  la  gloría  en  la  veni- 
dera. Por  nuestro  &c. 

COMUNION. 

Veo  ios  cielos  abiertos  ,  y 
i  Jesús  que  está  i  la  diestra  de 
la  virtud  de  Dios :  Señor  Jesús, 
recibe  mi  espíritu,  y  no  les  im- 
putes este  pecado. 

POSTCOMÜNION. 

Sean  ,  Señor  ,  nuestro  aurf- 
lio  los  misterios  que  hemos 
recibido,  y  confírmennos  coa 
eterna  protección  por  interce- 
sión de  tu  santo  Mártir  Este- 
ban. Por  nuestro  Señor  &c. 

PARA   PEDIR    LOS  SUFRAGIOS 
DE   LOS  SANTOS. 

Puriíiquenos  y  fortalezca- 
nos  ,  Señor  ,  como  te  lo  roga- 
mos ,  este  divino  Sacramento  ' 
que  os  ha  sido  ofrecido  ;  y  por 
intercesión  de  la  bienaventu- 
rada Virgen  Maria  Madre  de 
Dios  ,  y  de  tus  santos  Após- 
toles Pedro  y  Pablo,  y  de 
San  N.  y  de  todos  los  Santos, 
háganos  puros  de  toda  maldad 


tros  la  devoción  nos  h  iga  jus-  y  adversidad.  Por  el  mismo 
tos.  Por  nuestro  Señor  &c.        Señor  &c. 


DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

"Esteban  lleno  de  grada  j  de  fortaleza.  Esteban  uno 
de  los  siete  Diáconos  que  tenían  á  su  cargo  el  go- 
bierno cnconómico  de  los  fieles  y  el  repartimiento 
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de  las  limosnas  ,  arraygado  en  la  fe  y  poseído  de  la 
caridad  ,  ageno  de  todo  humano  temor  procuraba 
extender  la  gloria  de  Jesu  Christo  ,  y  dar  parte  í 
todos  en  la  salud  que  había  él  traído  á  la  tierra. 

Algunos  de  la  Sinagoga  de  los  Libertinos  ,  esto  es, 
de  los  hijos  de  los  Libertos  Judíos ,  6  sea  de  la  fun- 
dada por  Libertino  ,  como  dixímos  en  otro  lugar, 
y  de  los  de  drene ,  j  de  los  de  Alexandria  ,  y  de  los  de 
Ciliday  de  Asia  ,  mal  dispuestos  para  recibir  la  luz 
de  la  verdad  por  su  obstinación  y  dureza  ,  se  suble- 
varon contra  Esteban ,  disputando  con  él»  Afilaban  sus 
ingenios  para  zaherir  al  maestro  de  la  verdad ,  y  no 
se  humillaban  para  salir  del  error. 

Mas  m  f  odian  resistir  a  la  sabiduría  y  espíritu  que 
hablaba  en  él.  Quando  habla  el  espíritu  de  Dios ,  ca- 
lla y  enmudece  y  se  confunde  la  humana  sabidu- 
ría. Los  propagadores  de  la  impiedad  y  de  la  laxé- 
dad  solo  pueden  triunfar  á  los  ojos  del  mundo  en 
quien  no  anida  la  sabiduría  de  Dios  ni  su  espíritu. 
Bastaba  esta  sola  reflexión  para  que  no  diésemos  en- 
trada &  las  cavilaciones  y  sofismas  de  los  Teólogos 
laxos  y  de  los  Filósofos  libertinos. 

Al  oír  ato  se  despedazaban  sus  corazones  de  rabia.  El 
sermón  que  á  aquellos  Judíos  predicó  San  Esteban, 
ofrece  un  vivo  modelo  de  la  fortaleza  evangélica  que 
debe  resplandecer  en  los  nuestros.  Los  efectos  ma- 
los que  produxo  en  el  auditorio,  muestran  los  ar- 
tificios ,  las  violencias  ,  las  calumnias  que  el  espíritu 
del  mundo  opone  á  la  verdad  y  á  la  santidad  del 
Evangelio. 

T  cruxian  sus  dientes  contra  él.  Con  esta  señal  de 
ira  muy  vehemente  ,  y  de  furor  y  de  encono  con- 
tra el  Predicador  ,  descubrían  el  odio  de  su  doctri- 
na que  tenian  metido  en  las  entrañas. 

Esteban  poseído  de  otro  espíritu  muy  contrario 
levantando  los  ojos  al  cielo,  olvidado  de  todos  los  te- 
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inores  y  amores  del  suelo ,  ?iV  la  gloria  de  Dios ,  i  la 
qual  solo  llegan  los  de  corazón  limpio  ,  y  los  que 
tienen  el  ánimo  preparado  para  sufrir  mil  muertes 
antes  que  abandonar  la  justicia»  ¡ 

Vt¿  la  gloria  de  Dios  ,  j  d  'jesús  &c.  No  en  vano 
levanta  los  ojos  al  cielo  la  confianza  del  verdadero 
humilde.  La  oración  rompe  los  cielos  ,  y  las  lágri* 
|  mas  de  la  caridad  lavan  el  corazón  para  que  en  ellos 
vea  la  magestad  del  Padre  y  la  sabiduría  del  Hijo* 

Entonces  ellos  escandalizados  de  la  doctrina  de 
la  cruz  ,  y  de  la  visión  que  Esteban  publicaba  pa- 
ra gloria  del  que  padeció  en  ella ,  tapándose  las  ore-' 
jas  como  siervos  leales  del  enemigo  de  la  verdad, 
arremetieron  a  una  contra  él ,  y  sin  escucharle  mas* 
ni  hacerle  cargo  ,  ni  esperar  su  defensa ,  ni  guardar 
formalidad  ninguna  judicial  ,  habiéndole  echado  fuera 
de  la  ciudad,  para  ser  consiguientes  en  su  malicia^ 
apedreaban  al  discípulo  de  la  verdad  donde  habían 
crucificado  á  la  misma  verdad.  T  los  falsos  testigos 
que  contra  él  habían  depuesto  ,  y  que  según  la  ley 
debían  tirar  la  primera  piedra  ,  pusieron  sus  vestidos 
d  los  fies  de  un  mancebo  que  se  llamaba  Saulo.  Este 
Saulo  trocado  de  verdugo  en  Mártir  r  de  lobo  en 
oveja  ,  de  perseguidor  en  Apóstol  de  Jesu  Christo, 
es  y  será  siempre  espejo  de  los  triunfos  ingeniosos 
de  la  gracia. 

Oraba  y  decia :  Señor  'Jesús  ,  recibe  mi  espíritu.  Agra- 
dable es  a  Dios  la  oración  quando  con  ella  da  el 
hombre  su  corazón  y  el  amor  de  la  vida.  \  Quie- 
res morir  con  espíritu  de  oración  ?  Vive  con  el  mis- 
mo espíritu. 

Clamo'  en  alta  voz»  :  Señor  ,  no  les  imputes  este  peca- 
do. Esta  oración  traxo  á  Pablo  á  la  Iglesia :  á  otros 
tío  aprovechó.  Resplandecen  en  esto  los  consejos  de 
la  sabiduría  de  Dios  que  muestra  su  misericordia 
tn  los  que  salva  ,  y  su  justicia  en  los  que  no  salva. 
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T  dicho  esto  durmió  en  el  Señor»  Admirablemente 
dispone  el  perdón  de  los  enemigos  para  el  sueño 
de  la  paz  christiana  que  duermen  los  justos  quando 
mueren.  Perdonemos  ,  y  nos  perdonará  Dios. 

ORACION. 

Infunde  ,  Señor,  en  los  pechos  de  tus  Ministros 
gracia  para  quebrantar  y  ablandar  los  pechos  em- 
pedernidos :  fortaleza  para  vencer  en  sí  los  temores 
y  los  amores  malos  que  estorban  el  fruto  de  la  pa- 
labra :  sabiduría  del  cielo  para  no  hablar  al  gusto 
de  los  tibios ,  y  de  los  falsos  Doctores  que  tienen 
guerra  declarada  í  tu  santo  Evangelio  :  espíritu  de 
caridad  para  sacrificar  la  propia  comodidad  ,  y  la 
salud  y  la  vida  á  la  gloria  de  cu  nombre  y  á  la  san- 
tificación del  mundo.  No  permitas  que  la  verdad  y 
la  santidad  sean  víctimas  de  la  calumnia ,  ni  des  Ju- 
gar á  que  los  calumniadores  de  la  una  y  de  la  otra 
lo  sean  eternamente  de  tu  justicia:  mas  da  que  triun- 
fando la  buena  causa  ,  se  conviertan  á  tí  los  que 
la  persiguen. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

To  envío  ¿  vosotros  Profetas  &c.  A  los  Fariseos 
que  se  tenían  por  mejores  que  sus  antepasados  ,  í 
cuyas  manos  habian  muerto  algunos  de  los  Profetas; 
muestra  hoy  el  Salvador  que  de  ellos  habian  here- 
dado el  odio  de  la  verdad  y  el  encono  contra  sus 
defensores  ;  y  que  con  las  obras  mostrarían  ser  des- 
cendientes de  tales  asesinos  (i).  Decis  que  si  vivierais 
en  tiempo  de  vuestros  padres  no  os  hubierais  man- 
chado como  ellos  con  la  sangre  de  los  Profetas  (2). 
Pues  yo  enviaré  á  vosotros  Profetas  y  Sabios  y 
Maestros  de  la  verdad  que  os  echen  en  cara  vues- 
tra soberbia  ,  y  no  os  disimulen  esos  vicios  que 
queréis  tapar  con  la  capa  de  la  virtud  ;  y  el  trato 

(O  Matfa.  XXIII.  ai'  (O  Ib.  v.  30. 
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que  experimentaría  de  vosotros ,  será  vivo  testiruo- 
fl/o  de  vuestra  genealogía.  De  ellos  daréis  U  muerte 
/  algunos  ,  j  les  crucificareis  ,  y  de  ellos  abosareis  en 
vuestras  Sinagogas ,  j  les^  iréis  persiguiendo  de  ciudad  en 
€iuddd.  Dios  bendecirá  vuestra  tierra  plantando  en 
ctta  estos  árboles  copados  y  muy  cargados  de  Jos 
frutos  de  la  verdadera  justicia  :  mas  vosotros  que 
amáis  la  hojarasca  de  los  hipócritas,  trocando  la  ben- 
dición en  maldición,  los .  arrancareis  para  que  no 
sean  útiles  í  vuestra  heredad. 

Vara  que  renga  sobre  vosotros  toda  la  sangre  jus- 
ta &c.  De  esta  sangre  se  os  pedirá  cuenta  :  derrama- 
reisla .  í  vuestro  salvo  ,  pero  derramada  os  conde- 
nará. 

Desde  la  sangre  de  Abel  justo  ,  que  por  su  muerte 
agena  de  roda  culpa  es  estampa  viva  de  la  que  he 
de  padecer  yo  en  el  calvario  ;  hasta  la  sangre  de  Za- 
chañas  en  cuyo  zelo  por  la  verdad  está  representada 
la  fortaleza  de  los  nuevos  Mártires. 

Iodo  esto  vendrá  sobre  esta  generación.  Ahora  te 
amonesto  como  Padre :  si  no  escuchas  mi  clamor  y  te 
vuelves  á  roí ,  no  escaparás  de  la  vara  de  mi  enojo* 
Estas  palabras  debemos  tomar  como  si  las  dixera 
Christo  á  cada  uno  de  nosotros. 

^erusalen ,  ^erusalen  &c.  Llámala  por  su  nombre, 
y  dobla  el  llamamiento  ,  que  es  señal  del  muy  en- 
trañable deseo  que  tiene  de  su  bien.  Y  le  dice  que 
muchas  veces  ha  querido  congregar  sus  hijos  en  el 
redil  de  la  verdad  y  de  ia  santidad  ,  como  la  gallina 
junta  sus  polluelos  ,  esto  es con  entrañas  de  madre, 
y  con  muy  vehemente  y  encendido  amor  ;  y  que  í 
todo  esto  se  habia  ella  resistido. 

Vuestra  casa  quedará  desierta.  Yo  me  ausentaré  de 
tí :  sin  mí  ¿qué  será  de  tí  ?  Sola  quedaras  ,  aban- 
donada de  la  misericordia  con  que  hasta  ahora  he 
procurado  tu  bien  ,  y  entregada  á  la  justicia  que 
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con  tus  obras  mereces,  -  ^ 

Dentro  de  foco  no  me  veréis  mas  &c*  En  no  te- 
niéndome á  mí ,  no  veréis  la  verdad  ,  ni  atinareis 
con  el  camino  de  la  santidad  ;  ciegos  quedareis ,  ex- 
puestos á  pasar  de  las  tinieblas  temporales  á  las  éter-* 
ñas.  Miremos  aqui  bien  á  lo  vivo  representada  en 
la  Jerusalen  material  de  Palestina  ,  la  Jerusalen  espi- 
ritual de  nuestra  alma. 

ORACION* 

No  permitas ,  Jesús  mió  ,  que  este  corazón  mió 
rebelde  y  duro  mas  que  de  bronce ,  resista  mas  y 
se  haga  sordo  al  clamor  de  tu  infinita  bondad. 
Atrae  me  4  tí,  arrancándome  de  mí:  compéleme  mo- 
viendo mi  voluntad ,  para  que  sin  declinar  á  la  dies- 
tra ni  á  la  siniestra  vaya  camino  derecho  á  la  fuente 
de  la  misericordia.  Derecho  tienes  para  mandarme- 
que  te  ame;  pero  no  te  amaré  sino  me  das  tú  ese. 
amor :  al  que  tú  no  levantas ,  caido  se  está  ;  al  que, 
no  mueves  ,  paralítico  se  queda;  al  que  no  das  vi- 
da ,  yace  en  sombras  de  muerte,  Tenme  pues  lás- 
tima ,  Señor  ,  mírame  con  entrañas  de  madre ;  y 
pues  quieres  hacer  alarde  en  mí  de  los  dones  de  tu 
gracia  ,  comienza  y  adelanta  y  perfecciona  en  mí 
esta  obra  desde  el  primer  pensamiento  y  deseo  de 
amarte  á  tí  hasta  la  consumación  del  amor. 

DIA  IV. 

MARTIROLOGIO. 

En  Bolonia  Santo  Domingo  resucitó  tres  muertos  por  Ja 
Confesor,  fundador  del  Orden  gracia  de  sus  singulares  mere- 
de  los  Fraylcs  Predicadores,  cimientos.  Habiendo  reprimi- 
varon  muy  esclarecido  por  su  do  las  heregias  con  su  predi- 
santidad  y  doctrina ,  que  con-  cae  ion  ,  y  formado  i  muchos 
servó  intacta  su  virginidad »  y  en  una  vida  religiosa  y  piado* 
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sa ,  descargó  en  paz  i  los  seis  timo  lo  degollaron,  con  lo  qual 
días  de  este  mes  ;  pero  ei  Pa-  consumó  el  martirio.  En  Cons- 
ta Paulo  IV.  dispuso  que  hoy  tantinopla  San  Eleuterio  Mar- 
te celebrase  su  fiesta.  En  Te-  tir ,  Senador ;  el  qual  en  la  per- 
«alónka  el  tránsito  de  S.  Aris-  secucion  de  Maxlmiano  fue 
tarco  ,  discípulo  y  compañero  degollado  por  la  fe  de  Christo. 
inseparable  de  S.  Pablo  Apes-  En  la  Persia  las  Santas  Mártires 
tol  ;  del  qual  decía  él  en  su  la  y  sus  compañeras  ,  las  qua- 
carta  á  los  Colosenses  :  os  sa-  les  en  tiempo  de  Sapor  f  Rey 
luda  Aristarco  mi  concautivo,  de  los  Persas  ,  por  diversos 
El  mismo  Apóstol  le  ordenó  suplicios  alcanzaron  el  marti- 
Obispo  de  los  Tesalonicenses,  rio  con  otros  nueve  mil  Chris- 
y  después  de  largos  tormentos  tianos.  En  Colonia  San  Prota- 
cn  tiempo  de  Nerón  descansó  sio  Mártir.  En  Verona  San 
en  paz  coronado  por  Christo.  Agabio  Obispo  y  Confesor. 
En  Roma  en  la  vía  Latina  la  En  Tours  San  Eufronio  Obis- 
pasion  de  San  Tertulino  Pres-  po.  En  Roma  Santa  Perpétua; 
bítero  y  Mártir  ,  el  qual  en  la  qual  bautizada  por  el  A  pos- 
tiempo del  Emperador  Vale-  tol  San  Pedro  ,  convirtió  á  la 
r/ano,  después  de  haberle  crue-  fe  de  Christo  i  su  hijo  Naza- 
Jísimamente  apaleado  y  abra-  rio  y  á  Africano  su  marido ,  y 
sádole  los  costados  ,  y  que-  dió  sepultura  i  muchos  cuer- 
brantándole  el  rostro  í  golpes,  pos  de  Santos  Mártires  j  ¿nal- 
extendídole  en  el  potro  ,  y  mente  llena  de  méritos  y  de 
cortádole  los  nervios  ,  por  úl-  buenas  obras  murió  en  el  Señor. 

- 

SANTO  DOMINGO  DE  GUZMAN. 

• 

Santo  Domingo  de  Guzman ,  fundador  de  la  Or- 
den de  Predicadores  y  gloria  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña ,  nació  por  los  años  1170.  en  Calaruega,  pue- 
blo del  Obispado  de  Osma ,  quatro  leguas  de  Aran- 
da  de  Duero  en  lo  interior  de  Castilla.  Llamábanse 
sus  padres  Félix  de  Guzman  y  Juana  de  Aza ,  am- 
bos de  noble  linage  ,  esclarecidos  en  virtud.  Su  ma- 
dre especialmente  murió  con  tan  buen  olor  de  san- 
ta vida  ,  que  el  Infante  D.  Juan  Manuel  quando  en 
Pcñafiel  fundó  el  Convento  de  la  Orden  de  Santo 
domingo,  quiso  que  á  él  fuese  trasladado  su  cuer- 
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po ,  desde  cuyo  tiempo  ha  sido  en  aquella  tierra  ve- 
nerado como  cuerpo  de  Santo.  Estando  embaraza- 
da de  Santo  Domingo ,  que  fue  el  tercero  y  último 
de  sus  hijos  ,  tuvo  entre  sueños  una  visión  en  que 
le  parecía  llevar  en  su  vientre  un  perro  con  una  ha- 
cha encendida  en  la  boca ,  con  la  qual  iba  á  pegar 
fuego  á  todo  el  mundo.  Juana  á  quien  inspiró  el  Se- 
ñor la  significación  espirtual  de  aquel  sueño  ,  procu- 
ró dar  á  este  hijo  una  educación  que  no  destruyese 
los  grandes  proyectos  que  sobre  él  tenia  Dios  for- 
mados. Fortalecía  la  buena  crianza  con  el  exemplo 
suyo  y  de  los  otros  domésticos ,  para  que  en  nin- 
guno de  ellos  viesen  sus  hijos  cosa  alguna  agena  de 
la  piedad  ,  de  la  templanza  y  modestia  christiana ,  y 
de  la  lealtad  con  que  deben  ser  guardados  los  man- 
damientos de  Christo.  Domingo  correspodió  á  los 
designios  de  sus  buenos  padres.  Desde  su  primera 
edad  mostró  grande  horror  i  toda  ofensa  de  Dios, 
deseo  vivísimo  de  agradarle  en  todo  >  y  de  ser  do- 
minado de  la  caridad  :  nada  se  echaba  de  ver  en  él 
vicioso  ó  desordenado ,  ni  las  acciones  ni  las  pala- 
bras ni  los  deseos;  resplandecía  en  él  la  mano  del 
Señor  que  conservaba  en  su  corazón  aquella  limpie- 
za y  santidad  que  recibió  en  el  bautismo.  Tendría 
unos  siete  años  quando  le  entregó  su  madre  í  un 
hermano  suyo  Arcipreste  en  Gumiel  de  Zay ,  para 
que  con  su  estímulo  se  aficionase  al  estudio  de  las 
letras.  Comenzó  esta  carrera  con  grande  ahinco.  Su 
ocupación  era  leer  ,  orar  ,  servir  al  altar  y  al  coro: 
recreábase  en  limpiar  y  asear  el  templo  ;  hallaba  to- 
do su  descanso  en  estar  de  rodillas  delante  del  San- 
tísimo Sacramento.  Hacia  estas  cosas  con  tanta  gra- 
vedad y  decoro  ,  que  descubría  bien  en  ellas  espí- 
ritu de  Dios ,  y  no  corazón  de  niño.  Era  grato  y 
apacible  á  todos  ,  benigno ,  mansísimo  :  veíanse  en 
él  aquellas  canas  de  los  pocos  años  que  tanto  alaba 
la  Escritura. 
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De  la  casa  de  su  tío  salió  para  irá  Patencia  don- 
de estaban  las  escuelas  que  en  el  siglo  XIII.  pasó  a 
Salamanca  D.  Fernando  III.  Tenia  entonces  Domin- 
go 14.  años.  Salió  muy  aprovechado  en  la  Filosofía 
y  Teología  ;  si  bien  estos  progresos  eran  siempre 
inferiores  á  los  de  su  virtud.  Huía  del  trato  de  ios 
malos  que  por  desgracia  suelen  abundar  en  los  es- 
tudios públicos:  nunca  dexo  la  oración,  cuyo  aban- 
dono tiene  á  tantos  estudiantes  desmedrados  en  la 
verdadera  sabiduría  :  espantábanse  aquellas  gentes  de 
ver  en  un  mozo  rico  y  de  tan  buenas  prendas  tan- 
to recato  y  honestidad  ,  aquella  soiititud  suya  en 
huir  de  convites  y  del  trato  y  comunicación  de  las 
mujeres  ,  aquel  extremado  rigor  en  la  penitencia  y 
mal  tratamiento  de  su  carne.  Entre  las  virtudes  de 
nuestro  Santo  sacaba  la  cabeza  la  misericordia  ,  hija 
de  ia  rcyna  de  todas  ellas  que  es  la  caridad  ,  corona 
y  perfección  de  los  Santos.  Oir  que  alguno  ofen- 
día í  nuestro  Señor  era  para  ¿1  una  puñalada  :  sen- 
tía y  lloraba  y  castigaba  en  sí  los  pecados  ágenos, 
como  si  fueran  suyos.  Las  viudas  y  los  huérfanos 
y  los  demás  pobres  tenían  en  él  abogado  y  padre. 
En  una  grande  hambre  que  hubo  en  Palencia  y  en 
casi  toda  España' por  los  años  vendió  para 

dar  pan  í  los  pobres  toda  la  hacienda  que  tenia  y 
las  alhajas  de  su  casa  ,  y  hasta  los  libros  que  son 
pedazos  del  corazón  para  quien  sabe  conocer  lo  que 
valen.  Este  desprendimiento  suyo  premió  nuestro 
Señor  dándole  amor  á  la  vida  apostólica ,  y  aborre- 
cimiento á  los  bienes  del  mundo  ,  que  son  ponzo- 
ña de  la  vida  espiritual  por  el  peligro  en  que  ponen 
al  hpmbre  de  que  vuelva  las  espaldas  i  Dios.  Su 
espíritu  desprendido  de  estas  escarpias  que  le  suelen 
enclavar  contra  el  suelo,  volaba  libremente  á  su  ha- 
cedor :  no  quería  Domingo  mas  conversación  que 
la  del  cielo  ,  ni  mas  dcleytes  que  los  del  espíritu, 
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ni  mas  honra  que  la  servidumbre  de  Ja  caridad.  Pa- 
recíale estiércol  toda  la  gloria  del  mundo ,  y  pisaba 
sus  honras  tan  buscadas  de  algunos  ,  á  trueque  de 
ganar  á  Christo  para  siempre.  Esta  fue  la  vida  de 
Domingo  hasta  los  24.  años  de  su  edad  en  que  vi- 
no á  acabar  los  estudios. 

No  podia  estar  escondida  esta  grande  antorcha* 
Mirado  era  de  todos  como  guia  del  cielo.  Gober- 
naba entonces  la  Iglesia  de  Osma  D.  Diego  de  Ace- 
bes  ,  Prelado  docto  y  santo  ,  el  qual  conociendo 
el  influxo  que  tiene  la  reforma  del  estado  Eclesiás- 
tico en  la  enmienda  de  las  costumbres  del  pueblo, 
persuadió  á  los  Canónigos  de  su  Iglesia  que  viviesen 
vida  regular  baxo  la  Regla  de  San  Agustín.  Vióse  $n 
el  buen  éxito  de  esta  empresa  que  no  hay  cosa  tan 
difícil  de  remediar  en  las  pasiones  de  los  hombres, 
que  no  la  facilite  el  exemplo  y  el  zelo  sabio  de  un 
buen  Pastor.  Mas  como  para  llevar  adelante  esta  mu- 
danza eran  menester  hombres  de  grande  espíritu, 
procuró  sacar  á  Domingo  de  Palencia  ,  y  llevarlo  á 
Osma ,  y  salió  con  ello ,  vistiéndole  el  hábito  de 
Canónigo  Reglar.  Aunque  Domingo  solo  mudó  de 
ropa  ,  se  mostró  en  sus  obras  hombre  nuevo  por 
el  fervor  con  que  cumplía  las  cargas  de  su  estado. 
Parecíale  que  nada  había  hecho  hasta  entonces, que 
aun  no  había  entrado  en  la  carrera  de  la  perfec- 
ción :  con  este  espíritu  redobló  sus  ayunos  y  vigi- 
lias ,  y  todos  los  demás  exercicios  con  que  hasta 
entonces  había  edificado  á  la  Iglesia.  Era  arable  con 
todos ,  llano  y  sobremanera  humilde  ,  sometíase  á 
sus  inferiores,  huía  de  la  ociosidad  ,  no  había  vir- 
tud en  que  no  fuese  muy  señalado ,  con  su  exemplo 
pareció  haberse  trocado  la  Iglesia  de  Osma  en  un 
desierto  de  la  Tebayda.  El  buen  Obispo  deseoso  de 
que  en  este  tesoro  tuviesen  parte  otras  provincias, 
Je  envió  por  España  á  que  predicase  Ja  palabra  de 
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Dios,  como  lo  hizo  con  el  fruto  que  de  tan  santa 
vida  y  letras  se  podía  esperar.  A  Ja  vuelta  de  esta 
expedición  le  ordeno  de  Presbítero  ,  y  Je  obligó  ¿ 
que  admitiese  el  Subpriorato  de  aquella  Iglesia  Des 
de  entonces  hizo  nuevas  correrías  apostólica  por 
«tos  reynos  y  por  el  de  Francia  quando  acompañó 
a!  a  al  mismo  D.  Diego  ,  enviado  por  el  Rey  D 
Alonso  de  Castilla  para  tratar  el  casamiento  de  su* 
hijo  D.  Fernando  con  la  Princesa  de  Lusíenan  hit, 
de  Hugo  Conde  de  la  Marca.  Al  paso  póf  Langu  - 
doc  tocaron  por  sus  manos  el  progreso  que  en  aque- 
lla nerra  hacia  el  error  de  los  Albigenses  A  Do 
mingo  se  le  cayó  el  alma  á  los  pies  quando  vió  !¡ 
mucha  gente  que  por  este  camino  ganaba  allí  el  de 
momo.  Cabálmente  la  primera  noche  que  llegaron 
a  t,erra  de  Hereges  ,  acertó  á  serlo  muy  grande  el 
huésped  de  su  posada.  Santo  Domingo7  tuvo  co„ 
el  una  larga  conferencia  sobre  las  cosas  de  la  reli- 
gión :  tomó  tan  i  pechos  su  remedio,  y  fueron  tan 
tas  y  tales  las  razones  que  le  puso  Dios  en  la  boca- 
q  ue  antes  de  partir  él  de  su  posada  le  dexó  con  los* 
o;os  abiertos  i  la  luz  de  la  fe,  y  convertido  de  ene- 
migo en  h.jo  de  la  Iglesia.  El  Obispo  de  Osma 
acabada  felizmente  su  negociación ,  vino  í  dar  cuen- 

volvió'? \l^*Xf¿  31  *Cy  D'  AlfbnS0>  el  I»** 
volvió  Á  enviar  á  Francia  para  que  acompañase  á  la 

que  había  de  ser  muger  de  su  hijo.  Fue  con  él  tam- 
bién Samo  Domingo  en  este  segundo  viage  v  ha- 
biendo hallado  difunta  a  la  Princesa  que  L¿¿  de 
traer  a  España ,  aterrados  con  este  desengaño  de  la 
inconstancia  del  mundo  ,  se  dirigieron  i  Roma  A 
pedir  licencia  al  Papa  Inocencio  III.  para  anunciar 
el  Evangelio  á  los  inheles  del  Norte  ,  ¿^combatir  en 
Languedoc  la  hereg.a  de  los  Albigenses.  El  Papa 
aceptó  este  segundo  partido  :  no  quiso  admitirla 
renuncia  que  D.  Diego  hacia  de  su  Obispado:  man- 
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dófe  que  dentro  de  dos  años  volviese  i  su  Dió- 
cesi, permitiéndole  que  en  Langucdoc  dexase  í  Do- 
mingo y  á  sus  compañeros  para  llevar  adelante  aque- 
lla santa  expedición. 

Con  la  bendición  del  Pontífice  volvieron  í  Fran- 
cia, y  en  el  camino  visitaron  el  Monasterio  del  Cis- 
ter  por  la  gran  fama  de  santidad  que  aquellos  Mon- 
ees tenían  en  todo  el  mundo.  Allí  dicen  que  el  Obis- 
po tomó  el  hábito  y  cogulla  de  los  Monges.  Agre- 
gáronsclcs  doce  Abades  de  aquella  Congregación ,  á 
los  quales  alentó  el  Obispo  con  grande  espíritu ,  or- 
denando «esta  conquista  espiritual  con  acuerdo  de 
Santo  Domingo.  El  parecer  de  este  siervo  de  Dios 
fue,  que  dexando  el  fausto  y  grandeza  temporal  que 
traían  los  Abades ,  se  pusiesen  todos  á  pie  ,  y  con 
mucha  devoción  y  con  vida,  penitente  y  áspera  y 
con  exemplos  de  humildad  y  de  toda  virtud  se 
preparasen  para  hacer  fructuosas  las  controversias 
privadas  que  habian  de  tener  con  aquellos  sectarios, 
y  los  sermones  públicos.  Al  cabo  de  dos  'años  vol- 
vió á  Osma  el  Obispo  ,  y  luego  le  llamó  Dios  al 
premio  de  su  buen  zelo.  Era  esto  por  los  años  1207. 
Domingo  llevaba  adelante  su  empresa ;  aborrecíanle 
de  muerte  los  enemigos  de  la  verdad :  hacíanle  in- 
jurias ,  afrentas  ,  trayeiones  ,  levantábanle  testimo- 
nios falsos  ,  A  ninguna  parte  iba  que  no  hallase  gen- 
te puesta  en  celada  para  matarle.  El  todo  lo  ven- 
cía con  la  oración  ,  miraba  con  grande  alegría  los 
trabajos  que  ponen  grima  i  la  naturaleza  ;  acecha- 
do ,  perseguido  ,  calumniado  ,  apedreado  andaba 
con  la  risa  en  la  cara  como  los  Apóstoles  ,  tenien- 
do í  muy  buena  dicha  el  padecer  estas  cosas  por  la 
gloria  de  Christo. 

Viendo  los  Hereges  quan  mal  les  sucedían  sus  in- 
tentos ,  se  conjuraron  de  matarle  del  modo  que  pu- 
diesen. Los  ardides  muchos  y  varios  que  trazaron 
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pan  esto  ,  los  desbarataba  Dios  ,  contri  el  qual  no 
hiy  saber  nt  poder  que  resista*  No  era  negocio  este 
que  los  Hereges  tratasen  á  escondidas  :  cara  i  cara 
le  amenazaban  en  publico  con  la  muerte.  Domingo 
respondía  que  morir  a  sus  manos  de  ellos  no  era 
merced  de  que  tí  se  creyese  merecedor.  No  hay 
cosí  ,  decía ,  mas  deseada  de  mí  alma  que  el  ver- 
me preso  ,  descoyuntado  ,  asesinado  por  el  nombre 
del  Señor.  \  Habéis  visto  basta  ahora  que  huya  yo 
de  la  muerte?  6  que  roe  esconda  ?  ó  que  le  tenga 
miedo  ?  Estando  de  mi  parte  la  verdad  ,  ¿qué  mas 
puedo  desear  que  morir  por  ella  ?  En  estas  y  otras 
tales  expresiones  se  desahogaba  la  caridad  de  Domin- 
go y  volviendo  la  espalda  i  todos  los  amores  y  te- 
inores  con  que  pudiera  ser  destruida.  La  conver- 
sión de  ios  Hereges  no  le  estorbaba  el  cuidado  de 
traer  al  camino  de  la  virtud  i  tanta  gente  como 
hay  obstinada  y  perdida  en  el  seno  mismo  de  la 
Iglesia  Católica.  Rasgá  básele  el  corazón  el  ver  la 
tiranía  con  que  el  demonio  encadena  á  las  almas  res- 
catadas por  Jesu  Christo ,  y  el  letargo  en  que  mu- 
chas de  ellas  suelen  estar  ,  sin  conocer  esta  esclavi- 
tud ni  la  otra  que  les  aguarda.  Con  este  espíritu  ha- 
blaba en  sus  sermones  muy  al  corazón  de  los  ma- 
los: convidábales  con  la  paz  y  la  suavidad  y  el  re- 
galo íntimo  que  pone  en  el  alma  el  servicio  de  Dios; 
decíales  que  probasen  quan  dulce  es  el  Señor  »  que 
estaba  cierto  que  si  una  vez  gustaban  la  dulzura  de 
la  virtud  >  no  la  abandonarían.  Del  vicio  hacia  pin- 
turas muy  a*  lo  natural ;  descubría  en  él  quan  rega- 
teado es  lo  que  deleyta,  y  quan  interminable  lo  que 
atormenta  :  hacía  ver  como  el  desahogo  de  las  pa- 
cones humanas  es  indigno  de  los  que  por  la  reden- 
ción han  adquirido  derecho  al  mayorazgo  del  cielo. 
Estas  y  otras  tales  cosas  decía  el  siervo  de  Dios» 
^on  las  quales  se  movían  muchos  pecadores  á  peni- 
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tencía ,  y  los  Hcregcs  abandonaban  su  error  ,  y  ve- 
ni  a  11  á  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica.  A  su  zelo  se 
anadia  la  autoridad  que  le  dio  el  Romano  Pontífi- 
ce. Mandóle  predicar  la  Cruzada  que  publicó  con- 
tra los  Albigenses  ,  dándole  una  potestad  igual  á  la 
que  tuvo  San  Bernardo  para  congregar  los  señores  y 
Jos  pueblos  Católicos  contra  los  Hereges.  Dolíase 
Domingo  de  la  mortandad  que  la  armada  Católica 
iba  á  hacer  en  aquella  gente  ciega  y  perdida.  En 
este  conflicto  acudió  &  la  santísima  Virgen, cuya  po- 
derosa intercesión  aplaca  la  ira  de  Dios,  y  desarma 
su  brazo  levantado  contra  los  que  le  ofenden.  Di- 
cen que  este  fue  el  principio  de  la  devoción  del 
Rosario  en  que  la  Virgen  María  es  saludada  con  las 
palabras  del  Angel  y  de  Santa  Isabel,  y  después  in- 
vocada ciento  y  cinquenta  veces  ,  entre  quince  re- 
peticiones déla  oración  que  nos  enseñó  JesuChristo. 

En  el  discurso  de  la  predicación  de  Domingo 
se  le  fueron  agregando  muchos  obreros.  Entre  ellos 
habia  gran  variedad;  unos  le  acompañaban  en  tiem- 
po determinado,  y  luego  se  volvian  á  servir  sus  pre- 
bendas ó  beneficios  :  otros  tal  vez  por  antojo  ó 
amedrentados  de  los  trabajos  y  del  miedo  de  los 
Hereges  ,  ó  por  otros  motivos  puramente  huma- 
nos ,  sin  escrúpulo  lo  abandonaban  en  la  mayor  ne- 
cesidad ,  dtxando  á  medio  hacer  la  obra  de  Dios* 
Esto  le  determinó  á  executar  un  proyecto  que  te- 
nía formado  desde  antes  que  muriese  el  Obispo  de 
Osma  ,  y  era  fundar  una  Orden  de  Frayles  que  tu- 
viese por  fin  la  predicación  del  Evangelio  ,  la  con- 
versión de  los  Hereges ,  la  defensa  de  la  fe  ,  y  la 
propagación  de  la  christiandad.  Ayudaba  i  su  de- 
terminación el  haber  tocado  por  sus  manos  que  las 
victorias  de  Jas  Cruzadas  solo  sirvieron  para  irritar 
á  los  Albigenses  ,  y  desviarlos  mas  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. Los  medios  que  trazaba  él  para  convertirlos 
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en  adelante, eran  mas  conformes  a  los  que  inspiró  el 
Sa/vador  á  sus  Discípulos.  Tratólos  con  sus  compa- 
ñeros «  los  quales  convinieron  en  abrazarlos  ,  jun- 
to con  la  vida  apostólica  ,  esto  es  ,  laboriosa  ,  po- 
bre, penitente,  qual  era  la  suya.  Desde  el  año  1215. 
tuvo  consigo  diez  y  seis  de  ellos  que  se  obligaron 
voluntariamente  í  no  apartarse  de  su  compañía,  y  le 
prometieron  obediencia  perfecta.  Para  asegurar  los 
fundamentos  de  su  nuevo  instituto  fue  Domingo  á 
Roma  en  el  mismo  año  á  tiempo  que  se  celebraba 
el  Concilio  de  Letran  en  el  Pontificado  de  Inocen- 
cio III.  Habló  por  él  al  Papa  el  Obispo  de  Tolosa 
que  le  llevó  consigo.  El  Santo  fue  escuchado  tam- 
bién acerca  de  Jos  motivos  ,  de  los  medios  y  fines 
de  esta  nueva  Orden.  Mas  como  el  Concilio  que- 
ría que  se  tratase  mas  bien  de  reformar  las  Orde- 
nes ya  establecidas  ,  que  de  fundar  otras  nuevas  ;  el 
Papa  no  acababa  de  conceder  lo  que  Domingo  pre- 
tendía. Entonces  fue  quando  dicen  que  en  sueños 
vio  caer  la  Iglesia  de  Letran ,  y  que  Domingo  ar- 
rimando á  ella  los  ombros  la  sostenía.  Esta  visión 
le  obligó  á  prometer  á  Domingo  que  confirmaría 
su  nuevo  instituto  ,  en  viendo  sus  reglas  y  consti- 
tuciones. Pero  habiéndole  sobrecogido  la  muerte, 
Honorio  III.  su  succesor  lo  aprobó  en  una  Bula  de 
22.  de  Diciembre  del  año  1216.  quedando  electo 
Domingo  Prior  general  de  su  nueva  familia.  En 
Tolosa  donde  fundó  el  primer  Convento  ,  y  en  las 
demás  casas  de  la  Orden  dispuso  que  sus  Frayles 
fuesen  á  estudiar  la  ciencia  eclesiástica  á  las  escue- 
las públicas ,  hasta  que  en  ellas  hubiese  Maestros.  1 
Con  la  ciencia  procuró  Domingo  que  hermanasen 
sus  hijos  la  oración  ,  el  retiro  y  apartamiento  del 
siglo,  sin  lo  qual  apenas  hay  predicador  que  haga 
fruto.  Fundó  muy  en  breve  varios  Conventos  en  j 
Europa:  de  todas  partes  acudían  á  esta  nueva  escuela 
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imcípulos  que  deseaban  asegurar  su  propia  salvación 
y  trabajar  - en  la  agena.  Envió  algunos  Religiosos  í 
Dalmacia  y  í  otras  regiones  para  que  en  ellas  plan- 
tasen la  ciencia  de  la  cruz  de  Christo.  En  todaf 
partes  hacia  Dios  por  la  predicación  de  Domingo 
conversiones  maravillosas ,  y  otros  prodigios  que 
tenían  admirada  y  edificada  la  christiandad.  De  la 
Iglesia  de  San  Sixto  que  le  concedió  en  Roma  el 
Papa  Honorio  ,  hizo  Convento  para  las  Religiosas 
que  estaban  esparcidas  por  varias  casas  pequeñas  ,  de 
las  quales  quedó  formada  una  sola  comunidad  ba- 
xo  una  misma  regla  :  á  los  Religiosos  puso  en  la 
Iglesia  de  Santa  Sabina  ,  la  qual  le  habia  dado  tam- 
bién el  Papa.  Entonces  fue  quando  mudó  de  ropa- 
ge  ,  dexando  el  de  Canónigo  Reglar  para  vestir  el 
que  habia  de  distinguir  en  adelante  á  toda  su  Or- 
den. Con  motivo  de  Jos  reglamentos  que  hizo  el 
Santo  para  el  gobierno  doméstico  del  Pontífice,  fue 
creado  Maestro  del  Sacro  Palacio  ,  cuyo  oficio  ha 
quedado  en  sus  Frayles.  Por  este  tiempo  estableció 
con  permiso  del  Papa  otra  Orden  con  el  título  de 
los  Soldados  de  la  milicia  de  Christo,  por  donde  comen- 
zó á  propagarse  la  que  después  de  su  muerte  se  ha 
llamado  Tercera  Orden. 

^Habiendo  muerto  en  el  sitio  de  Tolosa  Simón  Con- 
de de  Monforte,  por  Junio  del  mismo  año  1218.  pasó 
el  Santo  á  Languedoc  á  dar  ánimo  í  sus  Religiosos 
acobardados  con  tan  triste  suceso,  llevando  siempre 
adelante  la  defensa  de  la  verdad  contra  Jos  artificios  de 
Ja  heregia.  De  allí  vino  í  España  á  principios  del  año 
siguiente, por  todos  Jos  pueblos  iba  predicando  pe- 
nitencia ;  fue  grande  Ja  reforma  de  costumbres  que 
introduxo  en  nuestras  provincias.  Fundó  el  Conven- 
to de  Segovia  en  un  sido  muy  áspero  entre  las  pe- 
ñas ,  y  en  una  cueva  de  eJJas  se  recogía  á  dormir  y 
orar,  y  á  sus  ordinarias  disciplinas,  dexándola  ba- 
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Saáa  de  sangré.  En  Madrid  fundó  también  otro 
Convento  de  Frayles  que  después  dió  á  las  Religio- 
sas de  su  Orden ,  en  el  mismo  sitio  donde  ahora  es- 
tá* ,  con  el  títolo  de  Sanco  Domingo  el  Real ,  apli- 
cándoles toda  la  hacienda ,  casa's ,  viñas  y  heredades 
que  los  Frayles  de  Tolosa  que  llegaron  á  este  pue- 
blo antes  que  él ,  habian  recibido  en  su  ausencia.  Es- 
tuvo también  en  Calaruega  y  en  Palcncia  y  en  Zara- 
goza ,  y  Juego  volvió  í  Francia ,  y  después  á  Italia. 
Por  la  Pasqua  de  Pentecostés  del  año  1220.  celebró 
en  Bolonia  el  primer  Capítulo  general  de  su  Orden, 
en  el  qual  hizo  establecimientos  muy  sabios  y  pia- 
dosos para  el  buen  gobierno  de  ella.  No  pudo  al- 
canzar de  los  Padres  que  le  admitiesen  la  renuncia 
que  había  hecho  de  su  Prelacia  con  muchas  lágrimas 
postrándose  í  los  pies  de  todos.  Dexó  establecido 
que  sus  Frayles  viviesen  sin  rentas  ni  heredades  ,  y 
logró  que  todos  sus  Conventos  renunciasen  los  bie- 
nes que  por  devoción  les  habian  dexado  algunas 
personas  ricas.  El  fue  el  primero  que  de  puerta  en 
puerta  iba  pidiendo  limosna  para  comer  ,  y  el  pan 
que  le  daban  lo  besaba  ,  y  lo  agradecia  al  Señor  y 
í  la  mano  por  quien  se  lo  habia  dado.  Fue  en  esto 
tanta  su  perfección  ,  que  aun  en  la  Iglesia  y  en  el 
servicio  del  altar ,  para  lo  qual  toda  riqueza  es  po- 
;..  breza,  no  quiso  que  tuviesen  sus  Frayles  oro  ni  pla- 
ta ,  ni  telas  finas ,  permitiendo  solos  los  cálices  de 
plata ,  los  ornamentos  y  frontales  los  quería  de  pa- 
ños y  texidos  muy  ordinarios.  Sus  succesores  cre- 
yeron tener  causas  legítimas  para  moderar  esta  gran 
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Santo  Domingo  eligió  para  su  residencia  ordina- 
ria el  Convento  de  Bolonia,  desde  donde  salía  á  vi" 
sitar  los  demás ,  predicando  siempre  con  nuevo  fru- 
to* En  una  de  sus  ausencias  comenzaron  aquellos 
Frayles  í  edificar  celdas  y  otras  oficinas  importantes 
para  el  Convento.  Santo  Domingo  como  era  tan  po- 
bre de  corazón  ,  y  entendía  lo  mucho  que  importa- 
ba á  la  Orden  serlo  todos  los  de  su  compañía  ;  les 
habia  prevenido  que  la  obra  no  fuese  rica  ni  curio- 
sa ,  sino  tan  llana  y  tan  pobre ,  que  en  las  paredes 
se  leyese  y  aprendiese  pobreza  y  menosprecio  del 
mundo.  El  Procurador  del  Convento  por  no  dexar  las 
celdas  ahogadas  y  estrechas ,  las  levantó  y  alargó  un 
poco  mas.  Andaba  ya  la  obra  muy  adelante  quando 
el  Santo  volvió  á  Bolonia.  Fue  tan  grande  el  senti- 
miento que  de  esto  tuvo,  que  reprendiendo  al  Pro- 
curador se  enterneció  en  público ,  y  cayéndole  hilo 
á  hilo  las  lágrimas  les  decia :  ¿En  mis  dias  hacéis  ya 
palacios?  tan  presto  me  queréis  destruir  los  Frayles? 
¿Qué  perdición  es  esta  ?  Qué  destrucción  de  nuestro 
estado  tan  presto  ?  Atemorizada  quedó  con  esto  la 
Comunidad  ,  y  mientras  vivió  el  Santo  no  se  dio 
mas  pellada  en  aquel  edificio.  Tiene  el  mundo  por 
niñerías  estas  que  á  los  Santos  parecen  monstruosida- 
des. Pero  lo  cierto  es ,  como  dice  un  Religioso  de 
gran  piedad  (i)  ,  que  para  la  devoción  ,  humildad, 
sentimiento  y  mortificación  del  Frayle ,  es  grande 
impertinencia  tener  casas  de  Señores ,  y  aun  parece 
no  poca  ofensa  de  aquel  estado.  Donde  quiera  que 
los  Conventos  son  humildes,  recogidos  y  pobres, 
parece  que  las  paredes  mismas  causan  devoción  ,  y 
provocan  y  convidan  á  menosprecio  de  este  siglo, 
lo  que  no  hacen  las  casas  regaladas  y  palacios  sober- 
bios. Y  aunque  los  que  comenzaron  estas  labores 
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suntuosas  en  los  Monasterios ,  tuvieron  atención  i 
h  perpetuidad  del  edificio ,  y  al  consuelo  de  los  Re- 
ligiosos que  están  como  sentenciados  á  reclusión  en 
sus  celdas  ;  pero  la  vanidad  ha  podido  tanto ,  que 
teniendo  los  que  labran  consideración  i  esta  sola  y 
á  su  memoria  ,  la  pierden  de  lo  que  mas  conven- 
dría ,  y  la  hacen  perder  á  quien  debia  tenerla  de  no 
consentir  que  para  Frayles  mendigos  y  pobres  se  le- 
vanten edificios  de  Reyes ,  no  sin  mengua  de  la  san- 
ta pobreza  con  que  aquellos  primeros  Padres  vivie- 
ron y  predicaron.  Por  lo  qual  entre  las  Constitucio- 
nes de  la  Orden  de  Santo  Domingo  hay  una  que 
dice  asi :  Nuestros  Frayles  tengan  sus  casas  humil- 
des en  una  mediania  ,  y  no  se  hagan  ni  consientan 
hacer  en  nuestros  Monasterios  curiosidades  ni  su- 
perfluidades notables  en  la  escultura  ni  pintura,  ni  en 
Jos  patios  ni  en  cosas  semejantes ,  que  afean  nuestra 
pobreza.  Todo  esto  decia  aquel  Religioso  para  re- 
comendar la  pobreza  de  su  Padre  Santo  Domingo, 

En  aquella  misma  ciudad  tuvo  el  siervo  de  Dios 
el  segundo  Capítulo  general.  En  el  dividió  toda  la 
Orden  en  ocho  Provincias  ,  á  las  quales  dio  Prela- 
dos de  conocida  virtud  y  doctrina  ,  que  de  pala- 
bra y  con  el  exemplo  arraygasen  en  los  pechos  de 
los  Frayles  el  amor  á  la  penitencia  que  habian  de 
predicar  por  el  mundo.  Estos  y  otros  muy  santos 
establecimientos  hizo  Santo  Domingo  para  perpetuar 
en  su  Orden  el  espíritu  que  le  movió  á  fundarla.  Y 
como  se  acercase  ya  el  fin  de  su  gloriosa  carrera, 
enfermó  de  una  recia  calentura  y  de  un  fluxo  de 
sangre  cruelísimo.  Preparábase  para  morir  con  una 
devoción  igual  á  la  santidad  con  que  habia  vivido. 
Lloraban  sus  Frayles  ,  aunque  no  con  tanto  senti- 
miento y  tristeza  quanto  merecía  el  caso  si  se  to- 
mara sin  fe  y  esperanza  de  la  otra  vida.  El  Santo 
varón  con  semblante  alegre  y  pacífico  consolándolos 
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decía  :  Hijos  ,  no  os  duela  verme  ir  de  este  mora- 
do ;  el  bien  de  haber  dexado  el  mundo  consiste  en 
partir  de  él  como  yo  parto  ahora.  Servid  í  Dios 
con  fervor  de  espíritu  ,  y  procurad  que  el  que 
ahora  tenéis ,  no  se  yele  ó  entibie.  A  este  tenor  aña- 
dió otras  razones  exhortándolos  á  la  guarda  de  la 
samta  virginidad  ,  y  á  que  mirasen  con  horror  los 
muchos  lazos  que  tiene  esta  virtud  en  el  siglo.  En- 
comendábalos en  las  manos  de  Dios  ,  y  i  ellos  de- 
cía que  no  les  desconsolase  aquella  ausencia  suya: 
esperanzas  tengo  en  el  Señor  ,  anadia ,  que  después 
de  muerto  os  he  de  ser  de  mas  provecho  que  vivo; 
no  puedo  olvidaros  ,  dentro  del  alma  os  llevo  me- 
tidos, allá  os  ayudaré  mas  que  acá  ,  en  mí  tendréis 
un  procurador  de  vuestros  negocios  perpetuamen- 
te. Estas  y  otras  palabras  muy  dulces  les  estuvo  di- 
ciendo hasta  que  entregó  el  espíritu  al  Señor.  Fue 
su  dichoso  tránsito  el  dia  6*.  de  Agosto  del  año  I22t« 
í  los  5 1,  de  su  edad. 

Hízole  el  Oficio  de  sepultura  el  Cardenal  Hu- 
golino  ,  Legado  de  la  Santa  Sede  ,  el  qual  al  cabo 
de  doce  años  siendo  Papa  con  el  nombre  de  Gre- 
gorio IX.  dio  permiso  para  que  su  cuerpo  fuese  de- 
senterrado y  expuesto  á'  la  veneración  pública.  Hí- 
zose  esta  traslación  el  dia  24.  de  Mayo  del  año 
1235.  mismo  procedió  jurídicamente  á  su  cano- 
nización ,  cuya  Bula  publicó  en  Rieti  el  dia  1$.  de 
Julio  del  año  siguiente.  Su  fiesta  se  celebró  el  dia  y. 
de  Agosto  hasta  el  Pontificado  de  Paulo  IV.  que 
la  fixó  en  el  dia  4.  del  mismo  mes.  Algunos  atri- 
buyen á  Fr.  Jordán  ,  segundo  General  de  la  Orden 
de  Predicadores,  el  Oficio  que  sirvió  para  la  fiesta 
de  nuestro  Santo  hasta  los  tiempos  de  San  Pió  V. 
Otros  creen  que  es  del  General  Humberto. 

Fue  Santo  Domingo  de  mediana  estatura  y  no 
de  muchas  carnes  >  la  cara  muy  elegante  y  algo  ru- 
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bh  ,  el  cabello  y  la  barba  eran  rubios  también.  Te- 
jiia  las  mano*  un  poco  largas ,  la  voz  muy  distinca 
y  clara  que  se  oia  muy  bien  lo  que  decía*  Siempre 
estaba  alegre  sino  quando  se  conmovía  í  lastima  de 
algún  próximo  ;  porque  con  los  que  se  holgaban 
también  se  holgaba  ,  y  con  los  que  se  reían  se  reía, 
y  con  los  que  lloraban  lloraba.  Fue  siempre  en  sus 
costumbres  humildísimo  ,  seguia  constantemente  la 
comunidad  en  el  coro  y  refectorio ,  era  muy  ob- 
servante de  los  estatutos,  y  procuraba  que  asi  den- 
tro como  fuera  de  casa  se  guardasen  enteramente* 
Igualaba  los  castigos  con  las  faltas  de  sus  subditos; 
pero  los  templaba  con  tal  dulzura  y  suavidad  ,  que 
el  castigado  quedaba  sin  alteración  ni  turbación  de 
espíritu.  No  se  paso  dia  en  que  no  predicase  al  pue- 
blo ó  a  sus  Frayles.  Quando  predicaba  Je  caían  las 
lágrimas  hilo  á  hilo  ,  enamorado  de  las  verdades 
que  persuadía  ,  ó  lastimado  de  los  vicios  que  re- 
prendía. Nadie  pudo  decir  qne  lo  vió  turbado  ,  tú 
enojado  ni  movido  i  ira  ,  con  haber  padecido  tan- 
tos trabajos  por  caminos  y  lugares  desiertos  ,  y  mas 
en  poblado  peleando  siempre  contra  los  pecados 
y  errores  de  la  gente  perdida. 

ir  utos  de  esta  le  tur  a. 

I?  Ayudaré  con  todo  mi  corazón  i  los  atribu- 
lados y  tentados.  Quanto  mas  violenta  es  la  persecu- 
ción ,  tanto  mayor  es  la  necesidad  de  consuelo  en 
los  fuertes  ,  y  de  auxilio  en  los  flacos. 

II?  Procuraré  mi  aprovechamiento  como  medio 
para  alcanzar  el  de  mis  próximos.  La  oración  ,  el 
ayuno ,  la  renuncia  de  la  propia  voluntad  ,  el  me- 
nosprecio del  mundo ,  el  amor  verdadero  de  la  sán- 
ta  pobreza  son  las  armas  con  que  los  fieles  minis- 
tros de  la  verdad  emprenden  y  acaban  la  conquista 
espiritual  del  mundo. 

III?    Abriré  las  puertas  de  mi  corazón  á  la  d> 
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vina  palabra.  Dexaré  que  esta  espada  degüelle  en 
mí  los  vicios ,  y  ataje  las  malas  costumbres,  y  corte 
el  brio  de  las  pasiones  que  me  quieren  avasallar. 

ORACION. 

Traspasa  mi  alma  ,  Señor ,  con  el  cuchillo  de  la 
penitencia  que  me  tenga  insensible  ai  aguijón  de  la 
carne,  muerto  al  mundo,  y  sepultado  con  Christo. 
Don  tuyo  es  que  el  hombre  reniegue  de  sí  mismo, 
y  aborrezca  lo  visible  ,  y  trate  í  su  cuerpo  como  al 
enemigo  mas  desaforado  y  cruel  que  tiene  en  el  mun- 
do. Don  tuyo  es  que  el  corazón  se  mude  de  malo 
en  bueno  ,  y  anilla  corrección  que  el  amor  pro- 
pio resiste  y  no  puede  sufrir.  Don  tuyo  es  que  la 
carne  permanezca  en  el  vasallage  y  subordinación 
que  debe  al  espíritu  ,  y  que  el  espíritu  con  alas  de 
amor  vuele  á  tí ,  y  por  unirse  contigo  desee  verse 
libre  del  lazo  de  la  mortalidad.  Don  tuyo  es  que 
halle  libertad  en  la  obediencia  ,  riqueza  en  la  po- 
breza ,  deleyte  en  la  caridad  ,  regalo  en  el  ayuno, 
alegría  en  las  lágrimas  de  la  compunción.  Dame 
pues  9  Dios  mió  ,  espíritu  de  oración  con  el  qual 
día  y  noche  llorando  á  la'grima  viva  te  pida  estas 
grandes  é  inefables  mercedes.  Pídelas  tú  en  mí  para 
mí  y  para  toda  la  Iglesia,  para  que  desde  hoy  res*- 
plandezca  en  sus  miembros  la  renovación  que  pre- 
tendes tú  por  medio  del  ministerio  de  la  palabra. 

MISA. 

introito.  Ps.  xxxvi  perídad  de  los  malos  ,  ni  en- 
La  boca  del  justo  meditará  vidia  de  los  que  obran  la  mal- 
la sabiduría ,  y  su  lengua  ha-  dad.  *.  Gloria  &c.  Repítest: 
blará  palabras  rectas  ,  la  ley  La  boca  &c. 
de  su  Dios  está  grabada  en  su  oración. 
corazón.  O  Dios  ,  que  te  dignaste 
salmo  Ib,  alumbrar  á  tu  Iglesia  con  el 
No  tengas  zelos  de  la  pros-  mérito  y  la  doctrina  de  tu 
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Confesor  Santo  Domingo:  con-    palma  :  como  cedro  del  Liba- 


cede  por  su  intercesión  que 
nunca  le  falten  los  socorros 
temporales»  y  que  crezca  siem- 
pre y  se  perfeccione  en  bienes 
espirituales.  Por  nuestro  Se- 
ñor &c. 

Lección  de  la  Carta  de  S,  Pa- 
blo Apóstol  d  Timoteo, 

( 11.  Timot.  iv. ) 
Mi  muy  amado  hijo  :  Te 
conjuro  delante  de  Dios  y  de 
Jesu  Christo,  que  ha  de  juzgar 
los  vivos  y  los  muertos  en  su 
venida  y  en  su  rey  no ,  que  pre- 
diques la  palabra  ;  insta  opor- 
tuna é  importunamente  ,  argu- 
ye ,  ruega ,  reprende  con  toda 
paciencia  y  doctrina.  Porque 
tiempo  vendrá  en  que  no  sufri- 
rán la  sana  doctrina  ,  mas  jun- 


no  crecerá  en  la  casa  del  Se- 
cón f.  Para  anunciar  por  ia 
mañana  tu  misericordia  f  y  tu 
verdad  por  la  noche.  Alleluia. 
AUeluia.  f.  El  justo  brotará 
como  la  azucena  ,  y  florecerá 

4 

eternamente  delante  del  Se- 
ñor. (Osee  xiv.)  Alleluia. 
Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Lúeas. 

C  x|í») 

En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 
á  sus  Discípulos  ;  Estén  ceñí- 
dos  vuestros  lomos  ,  y  tened 
antorchas  encendidas  en  vues- 
tras manos  ,  y  sed  semejantes 
á  los  hombres  que  esperan  í 
su  Señor ,  quando  vuelve  de 
las  bodas  ;  porque  quando  vi- 
niere y  llamáre  á  la  puerta  ,  al 


tarán  maestros  conforme  á  sus  punto  le  abran.  Bienaventura- 
deseos  que  les  alhaguen  los  oí-  dos  aquellos  siervos  que  hallá- 
dos ,  y  apartarán  los  oidos  de  re  el  Señor  velando  á  su  llega- 
la  verdad  ,  y  se  volverán  á  las  da.  En  verdad  os  digo  que  ib 
fábulas.  Mas  tú  vela  ,  trabaja  ceñirá  ,  y  hará  que  se  sienten  á 
en  todas  las  cosas  ,  haz  obras  la  mesa,  y  les  irá  sirviendo.  Y 
de  Evangelista ,  cumple  con  tu  si  llegase  í  la  segunda  vigilia 
ministerio.  Sé  templado.  Por-  6  á  la  tercera  ,  y  les  hallase  en 
que  yo  estoy  ya  á  punto  de  ser  esta  disposición  ,  bienaventu- 
saenficado,  y  se  acerca  el  tiem-  rados  son  los  tales  siervos, 
po  de  mi  muerte.  Buena  pelea  Mas  sabed  esto  ,  que  si  supíe- 
he  peleado  ,  he  dado  fin  á  mi  se  el  padre  de  familias  á  qué 
carrera ,  he  guardado  la  fe.  No  hora  habia  de  venir  el  ladrón, 
me  queda  ya  que  esperar  sino  sin  duda  velaría  ,  y  no  dexaria 
la  corona  de  justicia  que  me  minar  su  casa.  Estad  pues  voso- 
está  reservada  ,  la  qual  me  da-  tros  también  aparejados  ,  por- 
rá  el  Señor  justo  Juez  en  aquel  que  en  la^  hora  que  no  pen- 
día ,  y  no  solo  á  mí ,  mas  tam-  sais  vendrá  el  Hijo  del  Hom 
bien  á  todos  los  que  desean  su  bre. 

venida.  ofertorio.  Ps.jlxxxviii. 

gradual.  Ps.  xa.  Mi  verdad  y  mi  misericor- 

£1  justo  florecerá  como  la    día  estarán  con  él ,  y  en  ni  i 
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sobre  su  familia  ,  para  que  les 
reparta  á  su  tiempo  la  ración 
de  trigo. 

POSTCOMUNIOK. 

Concede  como  te  lo  roga- 
mos ,  o  Oíos  todo  poderoso, 
que  por  la  intercesión  de  tu 
Confesor  Santo  Domingo  sea- 
mos aliviados  del  peso  de 
nuestras  culpas,  que  nos  tie- 
nen oprimidos.  Por  nuestro 
Señor  &c. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

Te  conjuro  delante  de  Dios.  La  Epístola  de  este  día 
es  tomada  de  la  II.  carca  que  desde  Roma  escribió 
San  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo  ,  habiéndose- 
le frustrado  ir  á  él  en  persona  como  esperaba  y  se 
lo  tenia  dicho  (i).  Suponiéndole  ya  instruido  en  la 
disciplina  de  la  Iglesia,  y  consolado  con  la  esperan- 
za de  los  bienes  prometidos ,  le  exhorta  al  martirio 
con  su  exemplo  ,  y  juntamente  profetiza  las  turba- 
ciones que  amenazaban  a  la  Iglesia ,  por  el  amor  que 
muchos  tendrían  á  la  novedad  y  á  qualquier  doc- 
trina que  no  se  opusiese  í  sus  dañadas  pasiones.  Pa- 
ra ocurrir  í  estos  males  les  exhorta  con  vehemen- 
cia ,  poniendo  por  testigo  /  Dios  j  d  Jesu  Cbristo  co- 
mo juez,  de  vivos  y  muertos  á  que  predique  la  palabra 
del  Evangelio  ,  que  pone  cuchillo  de  división  entre 
la  carne  y  el  espíritu ;  y  esto  con  solicitud  ,  á  tiem- 
po y  fuera  de  tiempo ,  esto  es ,  sin  cesar ;  en  dias 
de  paz  y  en  dias  de  persecución  ,  en  la  Iglesia  y  fue- 
ra de  ella  ,  por  entre  los  mismos  enemigos  de  Chris- 
to  ,  ahora  esté  encarcelado  ,  ahora  encadenado  ,  ó 
sentenciado  á  muerte  con  ella  ya  á  la  garganta. 

Arguye  ,  ruega  ,  refrende.  Si  sin  argumentos  rc^ 

(t)  I.  Timotb.  111.' 14. 


nombre  será  exaltado  su  po- 
der. 

ORACION  SECRETA. 

Santifica  ,  Señor ,  los  dones 
que  te  hemos  ofrecido  ,  para 
que  por  los  méritos  de  tu  Con* 
íesor  Santo  Domingo,  nos  sean 
medicina  de  nuestros  males. 
Por  nuestro  Señor  &c. 
comunión.  Luc.  XII, 

Este  es  el  siervo  fiel  j  pru- 
dente á  quien  el  Señor  coloco 
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prendes,  dice  Chrisóstomo  (1)  ,  te  muestras  ternera* 
rio,  y  no  hallarás  quien  te  sufra  :  mas  si  va  delan- 
reía  prueba ,  entonces  mas  fácilmente  es  admitida  la 
reprensión.  Y  si  arguyes  con  vehemencia  y  repren- 
des ,  y  no  usas  de  ruego  ,  segunda  vez  lo  echas  á 
perder  todo.  Porque  la  reprensión  es  intolerable  de 
suyo ,  si  con  ella  no  va  mezclado  el  ruego ;  á  la  ma* 
jicra  que  las  sajas  de  la  herida  ,  por  mas  que  sean 
para  salud  ,  sino  hay  lenitivos  que  templen  el  dolor, 
son  insufribles  al  enfermo. 

Con  toda  paciencia ,  no  con  paciencia  que  sufra 
unas  cosas  y  otras  no ;  sino  cumplida ,  que  lo  sufra 
todo  ,  y  í  todos  dé  la  doctrina  conveniente ,  según  la 
llaga  que  haya  en  ellos  que  curar ,  de  ignoracia ,  de 
flaqueza  ó  malicia. 

Porque  tiempo  Vendí d  en  que  no  sufrirán  la  sana  doc* 
trina*  Como  en  el  mundo  rey  na  la  vanidad ,  el  amor 
ál  deleyte  *  el  luxo  sin  tasa ,  el  olvido  de  los  pobres, 
en  una  palabra  ,  toda  la  corrupción  y  desorden  que 
va  anexa  al  reyno  de  las  tinieblas  5  no  es  estraño 
que  los  esclavos  de  sü  Príncipe  que  están  bien  ha- 
llados con  su  mísera  esclavitud  ,  aborrezcan  la  doc- 
trina de  la  cruz  de  Christo  que  condena  y  les  echa 
en  cara  el  desconcierto  de  su  mala  vida ,  y  busquen 
quien  sin  desquiciarles  de  aquel  estado  les  inspire  una 
¿Isa  paz  y  temeraria  confianza  de  que  viviendo  asi 
\an  camino  derecho  á  salvarse. 

Juntarán  maestros  conforme  d  sus  deseos»  Directo- 
res que  por  su  propio  interés ,  ó  por  deseo  de  una 
honra  mal  entendida,  pospuesto  el  amor  á  la  verdad 
y  el  estrechísimo  cargo  en  que  su  ministerio  les  po- 
ne ,  les  dexan  seguir  los  antojos  de  su  pasión  ,  ó 
quando  mucho  sobresanen  en  ellos  la  llaga  del  pe- 
cado ,  sin  ahondar  hasta  la  raiz  de  donde  procede. 


(O  S.  lo.  Chiis,  h  hunt  loe* 
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Tapar  tiran  los  oídos  de  la  verdad,  y  se  volver/n  i 
Us  fábulas.  Desecharán  á  los  pocos  que  predican  á 
Christo  crucificado  ,  y  buscarán  á  los  que  dicen  co- 
sas sabrosas  í  su  dañado  paladar  :  cerrarán  los  libros 
de  doctrina  maciza  y  pura  donde  sin  rebozo  se  en- 
seña la  vida  y  la  salud  christiana  ;  y  abrirán  otros 
de  estudiado  artificio  ,  pero  llenos  de  laxédad. 

Mas  tú  vela  «,  como  atalaya  que  eres  de  tu  reba- 
no ,  mirando  por  qué  parte  es  acometido  del  lobos 
trabaja  en  todas  las  cosas ,  sufre  sus  asechanzas  ,  sus; 
asrucias  y  sus  amenazas  ,  á  trueque  de  que  no  pa- 
dezca la  grey  que  te  es  confiada.  Haz.  obras  de  Evan- 
gelista^ que  es  anunciar  la  buena  nueva  de  la  cruz 
por  donde  se  va  al  reyno  del  cielo  ,  aunque  poír 
esta  causa  seas  perseguido  y  añigido  dentro  con  pe* 
leas  ,  fuera  con  temores» 

Se  acerca  el  tiempo  de  mi  muerte.  En  la  qual  me 
ofrezco  en  holocausto  á  Dios  todo  entero  por  su  jus- 
ticia. Es  de  creer  que  escribió  San  Pablo  esta  carta 
muy  en  vísperas  de  su  martirio. 

Buena  pelea  he  peleado.  Propónese  alegrar  y  dar? 
nuevo  esfuerzo  á  su  amado  discípulo,  diciéndole  que 
tenga  buen  ánimo  ,  pues  se  hallaba  ya  al  cabo  de  su 
porfiada  lucha  ,  y  en  el  término  de  su  larga  y  tra- 
bajosa carrera ,  muy  próximo  i  ser  coronado  por  el 
mismo  que  en  ella  le  puso. 

He  guardado  la  fe*  Muchas  cosas  se  conjuraron 
contra  Pablo  ,  no  solo  á  que  abandonase  la  fe  de 
Jesu  Christo ,  mas  también  á  que  faltase  á  la  fidelidad 
de  la  obediencia  á  su  ley  en  los  demás  preceptos: 
cárceles  ,  azotes  ,  persecuciones  ,  peligros  ,  afrentas^ 
t  amenazas,  muertes  ,  todo  género  de  tribulaciones  y 
angustias  por  mil  partes  embistieron  contra  el  Apos- 
to! ,  para  robarle  este  sano  depósito  :  mas  él  á  todo 
resistió  ,  de  todo  triunfó ,  ó  por  mejor  decir  ,  no  él 
sino  la  gracia  de  Christo  con  él. 
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No  me  queda  mas  que  esperar  ,  sino  la  corona  de  la 

justicia.  Pudiera  bastar  Jo  dicho  para  consuelo  de  Ti- 
moteo.  Mas  Pablo  quiso  añadir  el  galardón  ,  para 
desterrar  de  su  ánimo  toda  tristeza.  Y  fue  como  de- 
cir :  si  yo  me  autentáVa  de  vosotros  para  padecer  6 
para  perecer ,  vendrían  bien  vuestros  lloros ;  mas 
ahora  que  me  parto  de  la  vida  mortal  á  la  inmor- 
tal ,  á  ser  coronado  en  ella  de  mano  del  justo  Juez 
Christo  con  el  premio  de  las  virtudes  que  él  mismo 
xne  dió  y  conserva  en  mí  ,  debéis  trocar  vuestro 
gemido  en  gozo. 

No  solo  d  mi ,  mas  también  /  todos  los  que  desean  su 
Venida.  No  dixo  /  ti ,  sino  /  todos  ,  con  lo  qual  no 
excluyó  la  esperanza  que  Timoteo  debía  tener  de 
que  le  cupiese  la  misma  suerte  ;  y  juntamente  mos- 
tró que  todos  los  fieles  que  con  buenas  obras  se  pre- 
paran para  la  venida  del  justo  Juez  ,  serán  corona- 
dos con  la  corona  de  la  justicia. 

¿  Y  quiénes  son  los  que  desean  U  venida  de  Christoi 
Los  que  puedan  gozarse  con  su  presencia,  los  que 
viven  con  tal  desprendimiento  de  las  cosas  de  acá, 
que  merezcan  hallarse  con  confianza  ,  con  gloria, 
con  claridad  en  su  segunda  venida. 

ORACION. 

Si  amára  yo  ,  Señor  ,  vuestra  cruz  ,  no  hubiera 
buscado  en  los  falsos  maestros  doctrinas  que  me  apar- 
tasen de  vos  ,  y  me  arraygasen  en  el  amor  vano  del 
mundo.  Infundidme  en  adelante  un  santo  horror  í 
todo  lo  que  me  retrae  de  la  observancia  de  vuestra 
ley  ,  ó  me  detiene  en  el  camino  de  la  virtud  ,  ó  en- 
tibia en  roí  el  fervor  del  aprovechamiento.  No  os 
dexe  yo  á  vos,  verdad  eterna  ,  por  lo  que  el  mun- 
do vende  por  verdad  ,  y  es  mentira.  Al  que  preten- 
da darme  seguridad  en  mis  pasiones  malas  ,  á  ese 
tendré  por  enemigo  y  traydor.  Antes  tapando  los 
oídos  á  toda  dañosa  adulación ,  y  abriéndolos  á  vues« 
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tras  saludables  reprensiones ,  llevare  adelante  el  pro- 
pósito de  serviros  según  vuestra  voluntad  ,  en  tri- 
bulación ,  en  angustia  ,  en  todo  género  de  traba- 
jos ;  para  que  el  dia  que  vengáis  í  residenciarme  co- 
rno justo  Juez  ,  me  ciñáis  de  la  corona  de  la  justi- 
cia ,  premiando  en  mí  la  obediencia  ,  la  fidelidad  í 
vuestra  santa  ley  ,  la  paciencia  en  los  trabajos  t  el 
amor  á  mis  enemigos ,  la  vigilancia  ,  el  zelo  ,  la  ca- 
ridad y  las  demás  virtudes  que  de  vuestra  mano 
hubiese  recibido. 

EXPLICACION  DEL  EVANGELIO. 

Dixo  'jesús  d  sus  Discípulos.  Habia  dicho  el  Señor 
£  sus  Discípulos  que  para  llegar  al  reyno  que  les 
prometió  ,  convenia  que  se  deshiciesen  de  todo  su 
caudal ,  y  con  él  comprasen  aquel  tesoro  seguro 
de  la  polilla  y  de  los  ladrones.  Ahora  les  manifiesta 
la  incertidumbre  del  dia  en  que  les  habia  de  llamar 
para  este  reyno;  exhortándoles  á  que  siempre  estu- 
viesen  aparejados  ,  porque  esto  podía  ser  de  una  ho- 
ra á  otra  y  quando  ellos  no  pensasen.  Dos  son  pues 
las  disposiciones  que  para  esto  les  pide.  La  primera, 
que  tengan  los  lomos  ceñidos  como  el  que  ha  de 
caminar  ó  pelear ,  que  quita  los  estorbos  primero, 
prendiendo  la  ropa  de  modo  que  no  le  embarace. 
La  segunda ,  que  tengan  en  las  manos  antorchas  en- 
cendidas como  pages  diligentes  ,  que  esperando  a  su 
señor  quando  vuelve  de  una  boda ,  no  duermen  ni 
cabecean  ,  asidos  del  cerrojo  para  abrir  luego  que 
toque  i  la  aldaba. 

Estén  ceñidos  vuestros  lomos.  En  quanto  i  lo  pri- 
mero ,  es  de  saber  que  los  Orientales  vestían  ropas 
largas ,  poco  menos  que  las  que  ahora  usan  los  Re- 
ligiosos. Y  aunque  de  ordinario  las  traían  sueltas, 
quando  se  ofrecía  servir  ,  caminar  ó  pelear  ,  en  que 
era  necesaria  mayor  diligencia ,  se  las  prendían  en  la 
cinta  porque  no  les  estorbasen.  S.  Pedro  se  ciñó  pa« 
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ti  salir  de  la  carecí.  S.  Rafael  apareció  i  Tobias  ce- 
í/das  las  vestiduras  en  ademan  de  caminar.  Elias  cor- 
ría ceñido  delante  de  Acab,  y  asi  de  otros  exem- 
píos.  Trasladando  pues  el  Salvador  esta  frase  í  mas 
alto  sentido  ,  dice  á  sus  Discípulos  que  se  ciñan  los 
lomos ;  esto  es ,  que  se  desembaracen  de  todas  las 
cosas  que  pueden  serles  estorbo  en  el  camino  del 
cielo ,  y  en  la  pelea  que  traen  con  sus  enemigos, 
y  en  el  servicio  que  le  deben  á  él  como  criados  su- 
yos mantenidos  a  su  sueldo. 

Tened  antorchas  encendidas»  Esta  segunda  disposi- 
ción que  pide  el  Señor  i  sus  Discípulos  ,  junto  con 
la  primera  ,  muestra  en  sentir  de  San  Gregorio  (i)f 
¡  las  dos  partes  de  la  justicia  christiana ,  que  son  de- 
xa  r  de  obrar  mal  y  obrar  bien.  Y  no  dice  en  vues<* 
ira  mano ,  sino  en  vuestras  manos  ,  como  el  que  pasa, 
dice  San  Bernardo  (2) ,  por  un  lugar  ventoso ,  que 
trae  con  la  una  mano  la  candela ,  y  con  la  otra  pro* 
cura  cubrirla  ,  porque  el  viento  no  la  apague.  Doc- 
trina maravillosa  y  muy  necesaria  para  que  sepan 
guardarse  del  viento  de  la  vanagloria  los  que  hacen 
las  buenas  obras  en  publico  para  dar  buen  exemplo 
i  sus  próximos ;  los  quales  no  cumplen  con  lo  que 
aqui  enseña  Christo ,  sino  cubren  la  luz  de  la  bue- 
na obra  con  la  mano  de  la  recta  intención,  para  que 
no  la  apague  el  ayre  sutil  de  la  vanidad.  Por  ven- 
tura enseñó  Christo  en  estas  palabras ,  que  asi  como 
en  la  candela  encendida  hay  dos  cosas,  resplandor  y 
ardor ,  asi  en  nuestras  buenas  obras  no  solo  haya  luz 
de  buen  exemplo ,  sino  también  fuego  de  caridad, 
sin  la  qual  ninguna  obra  es  meritoria ,  ni  la  limosna, 
ni  la  oración ,  ni  el  ayuno ,  ni  el  dar  la  vida  en  me- 
dio de  los  mayores  tormentos.  ¡O  miseria  no  pen- 
ada de  los  que  están  en  pecado  mortal,  que  pierden 

0)  Uom.  XIIL  in  Eyaxg.  r»  Serm.  ///•  in  VlglL  Natly.  Domitti. 
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el  merecimiento  de  todo  lo  bueno  que  hacen  !  Aun- 
que este  estado  no  nos  traxese  otra  desventura ,  ella 
sola  debiera  bastar  para  que  no  durmiésemos  ni  so- 
segásemos hasta  acudir  al  Sacramento  de  Ja  Peni- 
tencia. 

Sed  semejantes  i  los  hombres  que  esperan  4  su  Se* 
ñor.  Según  estas  palabras  del  Salvador  todos  los  enrís- 
tranos habíamos  de  esperar  la  muerte  con  regocijo 
como  dia  de  bodas  ;  porque  a  eso  compara  Ja  ho- 
ra en  que  nos  llamará  para  sí.  Mírese  esto  i  buena 
Juz ,  y  se  verá  que  ninguna  cosa  dexamos  con  la 
muerte  que  no  merezca  ser  aborrecida  ó  tenida  en 
poco ,  quando  lo  que  se  nos  promete  en  el  siglo  ve- 
nidero todo  ello  es  amable  sobremanera ,  y  digno 
de  ser  tenido  en  mucho.  Persuadámonos  de  esto  que 
es  asi ,  y  procuremos  con  la  gracia  no  desmerecer 
la  promesa  de  Dios ;  y  luego  dexarémos  pon  alegria 
estos  males  por  aquellos  bienes,  esta  cárcel  por  aque- 
lla libertad  ,  el  destierro  por  la  patria ,  la  tierra  por 
el  cjelp ,  el  mundo  por  Dios.  Y  con  deseo  inefable 
desearemos  aquellas  bodas  eternas ,  donde  con  lazo 
de  amor  que  nunca  se  rompe ,  están  unidos  el  alma 
y  el  que  la  crió,  ella  en  su  centro,  y  él  comuni- 
cándole bienes  sin  tasa  y  sin  fin. 

Blando  vuelve  de  las  bodas.  No  quiere  el  Señor 
<jue  le  esperemos  triste  ,  rigoroso  ,  amenazador  ;  si- 
no  alegre  ,  benigno  ,  liberal  corno  quien  viene  de 
bodas :  no  quiere  que  su  venida  nos  cause  pavor, 
como  á  los  siervos  malos  que  tienen  por  qué  temer 
su  residencia  5  sino  consuelo  y  gozo  como  á  los  hi- 
jos buenos ,  que  no  miran  sino  como  hacer  en  todo 
Jo  que  su  padre  manda. 

Bienaventurados  aquellos  siervos  que  hallare  el  Señor 
velando.  Asi  como  importa  poco  que  estén  floridas 
Jas  viñas  en  cierne,  sino  llegan  á  madurar  ;  y  no  sir- 
ve que  el  edificio  suba  muy  *lto  ,  s¿  al  fin  no  se  cu* 
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\>re :  ele  la  misma  manera  aprovecha  poco  comenzar 
eo  el  bien  ,  sino  se  persevera  hasta  la  muerte.  Y  por- 
que en  todas  las  horas  puede  venir,  en  todas  las  ho- 
ras se  ha  de  velar. 

Se  ceñirá  y  barí  que  se  sienten  ¿  la  mesa.  Aqui  tra- 
ta el  Señor  de  como  serán  premiados  los  que  qui- 
taron de  sí  todo  estorbo  para  servirle  ;  el  qual  pre- 
mio será  pagarles  ,  digámoslo  asi  ,  en  la  misma  mo- 
neda. Sentados  que  sean  a  su  mesa  real  ,  se  ceñirá  el 
Rey  mismo  y  les  servirá  ,  como  ellos  se  ciñeron  y  le 
sirvieron  mientras  vivían.  No  encomendará  esto  á 
tercera  persona ,  no  á  los  Arcángeles,  no  á  los  Tro- 
nos ,  no  á  otra  alguna  de  las  Gcrarquhs  del  cie'o, 
porque  ninguna  pura  criatura  ,  ni  todas  ellas  juntas 
son  bastantes  para  pagar  servicios  hechos  á  Dios  por 
JDios.  El  mismo  se  ceñirá  ,  para  que  de  él  gocen  sus 
siervos  cada  uno  según  su  medida  ,  unos  en  mas  alto 
grado  y  otros  en  menos  ,  á  proporción  del  mayor 
ó  menor  mérito  que  para  ello  tienen.  Y  tendrá  tal 
providencia  con  cada  uno  de  los  bienaventurados, 
como  si  de  uno  en  uno  fuese  sirviéndoles  y  acari- 
ciándoles y  poniéndoles  el  bocado  en  la  boca  como 
Á  hijos  muy  queridos  y  regalados. 

T  si  llegare  a  la  segunda  vigilia  o'  d  la  tercera.  Los 
Judíos  tenian  dividida  la  noche  en  quatro  vigilias, 
las  quales  nos  propone  Christo  como  una  estampa 
do  solo  de  la  certeza  de  la  muerte  t  suponíanlo  que 
ha  de  venir  en  una  de  las  edades  de  la  vid.i  fi^u  a^a 
en  estas  vigiiias  ;  sino  también  de  la  incei  ci  'uvb;  s 
de  su  hora"  ,  para  que  en  todas  velemos  ,  pues  na- 
die sabe  quando  vendrá. 

Si  supiera  el  padre  de  familias  i  qut  hora  h  al/ta  de 
venir  el  ladrón  ,  sin  duda  velaría  ,  y  no  decuria  mar 
casa.  Después  del  premio  del  que  veia  ,  prooohe 
el  Salvador  la  pena  del  que  duerme,  exhort  ado»  os 
i  velar  de  continuo,  que  es  el  blanco  de  la  parábo- 
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la.  Y  fue  como  decir  ,  si  supiese  el  padre  de  fami- 
lias que  aquella  noche  había  de  venir  á  su  casa  el  la- 
drón ,  y  supiese  á  qué  hora,  velarla  aquella  hora: 
mas  sabiendo  que  ha  de  venir  ,  y  no  á  qué  hora» 
velaría  todas  las  horas ,  por  no  dar  lugar  con  su  des* 
cujdp  á  que  el  ladrón  le  robase. 

Vosotros  pues  estad  aparejados  ,  porque  en  la  hora  que 
no  pensáis  vendrá  el  Hijo  del  Hombre.  No  se  desdeñó 
$1  Stñor  de  compararse  al  ladrón  en  esta  parábola, 
por  poner  en  nuestro  pecho  sobresalto  y  recelo  de 
su  venida ,  que  nos  tenga  siempre  lejos  de  todo  pe» 
cado.  Sabemos  pues  que  ha  de  venir  en  la  nocho 
de  esta  vida;  mas  como  no  sabemos  á  qué  hora  ven- 
drá, por  necesidad  hemos  de  velar  en  todas  las  ho- 
ras, si  miramos  con  algún  interés  el  negocio  impor- 
tantísimo y  único  de  nuestra  eterna  salud.  A  la  cen- 
tinela que  á  la  madrugada  se  cansa,  y  se  echa  á  dor- 
mir ,  si  el  Capitán  la  coge  en  aquel  momento,  jque 
Je  sjrve  alegar  que  toda  la  noche  veló  ?  Quitada  la 
perseverancia  ,  ni  el  servicio  tendrá  galardón  ,  ni  la 
fortaleza  alabanza ,  ni  la  buena  obra  agradecimiento» 

ORACION. 

Desembarazad  me  ,  Señor  ,  de  todas  las  cosas  que 
pueden  serme  estorbo  para  llegar  al  cielo  ;  especial- 
mente los  deleytes  de  la  carne  no  me  aprisionen  ni 
tengan  poder  sobre  roí;  ceñidme  de  continencia,  de 
mortificación  ,  de  fortaleza  ,  y  de  las  demás  virtu- 
des que  se  ven  resplandecer  en  el  cinto  de  la  justi- 
cia» Vele  yp  en  vuestro  servicio  ,  trayendo  en  las 
manos  antorchas  encendidas  de  santas  obras ,  res- 
guardadas del  viento  sutil  de  la  vanidad.  Mirad,  Se- 
ñor ,  que  en.  velar  yo  ó  no  velar  ,  no  me  va  menos 
que  ganaros  ó  perderos  á  vos.  Vuélvaseme  este  cui- 
dado un  aguijón  de  fuego  que  me  tenga  siempre  en 
,  atalaya.  No  es  comparable  esto  que  se  me  pide  con 

Jo  que  se  me  promete.  Ma$  el  velar  hasta  el  fin  üa 
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desfallecer  i  quién  lo  da  í  nuestra  flaqueza  sino  vos, 
Ador  único  de  la  perseverancia  ,  de  aquel  don  ad- 
mirable con  que  los  otros  dones  vuestros  se  conser- 
van ?  Enriqueced  nos  ,  Señor,  con  este  tesoro  precio- 
sisimo  que  asegura  al  que  le  posee  de  que  no  le  se- 
rán cerradas  las  puertas  del  cielo. 

SANTA  CENTOLA  Y  SANTA  HELENA 

VV.  Y  MM.  (i) 

La  patria  de  estas  dos  Mártires  gloriosas  de  Jesu 
Christo  no  se  sabe  de  cierto ,  como  tampoco  el  lu- 
gar de  su  martirio.  Tiénese  por  cosa  averiguada 
que  padecieron  en  territorio  de  Burgos  en  tiempo 
de  ios  Emperadores  Gentiles.  Lo  que  cuentan  es, 
que  siendo  Centola  muy  buena  Christiana ,  fue  por 
esto  acusada  al  Señor  de  aquella  tierra ,  al  qual  lla- 
man Rey  con  manifiesta  impropiedad  ,  pues  enton- 
ces no  lo  habia  en  España*  Este  supremo  Goberna- 
dor viendo  la  constancia  de  la  bendita  Virgen  en 
confesar  y  predicar  á  Jesu  Christo  ,  la  entregó  a 
Eglisio ,  Legado  suyo  ó  Prefecto ,  que  asi  le  nom- 
bran ,  para  que  la  atormentase  sino  mudaba  de  pro- 
pósito. Era  Eglesio  desaforado  y  cruel ,  fiera  mas 
que  hombre :  no  dexó  tormento  ninguno  de  los  que 
la  crueldad  de  los  infieles  usaba  entonces  contra  los 
Christianos ,  que  no  executase  en  la  santa  doncella. 
Mandóla  colgar  y  descoyuntar  en  el  caballete  ,  y 
magullar  con  varas  de  hierro ,  y  con  peynes  abrir 
sulcos  en  sus  carnes  benditas.  No  apagada  aun  la  sed 
de  su  crueldad ,  le  hizo  cortar  los  pechos ,  y  meter- 
la asi  en  la  cárcel  sin  ponerla  en  cura  para  que  se 
desangrase.  Todo  esto  padecía  Centola  con  ánimo 

CO  V.  Monto  m,  X.  tif.  mi.  Flore*  tom.  IWll.  col.  ft»  wf. 
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igual,  $¡n  balancear  un  punto  en  su  resolucíonpritnera. 

Ya  quando  estaba  en  la  cárcel,  entraron  a  visitar- 
la algunas  mugeres  que  con  capa  de  compasión  la 
exhortaban  í  que  se  dexase  vencer  del  Juez  ,  y  del 
amor  de  la  vida.  Ella  respondía  con  gozo ,  que  aua 
le  quedaba  ánimo  para  sufrir  mayores  tormentos 
por  la  misma  causa.  Si  supieseis ,  decía ,  quan  gran- 
des son  los  premios  que  el  Señor  tiene  aparejados  ¿ 
los  que  dan  testimonio  de  su  fe,  envidia  me  ten- 
dríais y  no  lástima.  Eglisio  entendiendo  lo  que  pasa* 
ba ,  fue  a*  la  cárcel ,  al  qual  la  Santa  Virgen  afeó  su 
ceguedad  ,  y  en  su  presencia  se  enardeció  de  mane- 
ra contra  la  idolatría ,  que  no  pudiendo  él  sufrir  es.- 
te  denuedo  suyo ,  mandó  que  le  cortasen  la  lengua. 
Dicen  que  aun  después  de  este  tormento  siguió  la 
Santa  alabando  í  Dios  con  palabras ,  y  aun  conquis- 
tó otra  confesora  para  Jesu  Christo. 

Esta  fue  Sama  Helena  (i)  ,  Christiana  noble  que 
habia  ¡do  á  consolarla  en  la  prisión  ,  y  á  darle  áni- 
mo para  que  perseverase  hasta  el  fin.  Díxole  Cento- 
la ,  que  con  la  ayuda  de  Dios  esperaba  morir  de 
buena  gana  por  él.  Tu  eres ,  añadió ,  la  que  no  has 
de  desmayar,  porque  conmigo  has  de  ser  degollada. 
Asi  se  cumplió  luego.  Porque  el  Juez  viendo  en  He- 
lena los  frutos  de  la  constancia  de  Centola  ,  temien- 
do que  esto  no  se  extendiese  á  mas ,  las  mandó  de- 
gollar ambas  juntas. 

Fue  este  martirio  en  la  Diócesi  de  Burgos  donde 
empezó  su  culto  ,  y  descansan  sus  sagrados  cuerpos. 
El  Breviario  mas  antiguo  de  aquella  Iglesia  y  el 
Obispo  D.  Gonzalo  de  Hínojosa  nombran  la  ciudad 

f  O  I«os  fi^os  Dex*ro  y  TuMan  lerlana ,  hja  de  un  Rey  de  aqueja 

Pérez  suponen  que  Helena  er  na-  ciudad,  refiriéndose  al  dicho  de 

turalde  Toledo,  bija  de  un  Con-  un<  persona  natural  de  Sir™  junto 
sul  lhmado  L.  Rangon  Qu'wiano,  .  a1  E'.>ro,  donde  fue  el  martirio,  que 

de  cuya  persecución  salió  huyendo  decia  ser  esta  tradición  d  •  aquel1» 

Centola.  Maneta  adoptó  la  espe-  tierra.  Nada  de  esto  tiene  funda, 

cíe  de  que  Santa  Centola  era  To«  meato*  V,  Florea  loe.  laúd.  col.  719. 
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d*  SÍMn¡éf>  de  que  no  hay  memoria  en  los  antiguos 
Geógrafos.  Este  lugar  se  llama  hoy  Siero  ,  es  barrio 
de  ValdeUteja ,  pueblo  del  valle  de  Sedar» ,  al  píe  de 
pna  sierra  que  baña  por  oriente  el  río  Ebro»  En  lo 
alto  de  esta  sierra  hay  una  pequeña  Iglesia  dedicada 
á  estas  Santas  Mártires  en  memoria  de  que  alli  pade- 
rieron »  y  cada  año  en  su  dia  concurre  alli  mucha 
gente  en  procesión.  El  Obispo  de  Burgos  D,  Gon- 
Ealo  de  Hinojosa ,  que  floreció  í  principios  del  siglo 
¡XIV.  (i)  dice ,  que  los  Obispos  de  Astorga  y  de 
León  luego  que  supieron  el  caso  fueron  alia,  y  re- 
dimieron los  cuerpos  de  jas  Santas  Mártires  por  joo. 
Jibras  de  oro ,  y  los  colocaron  en  la  dicha  Iglesia. 
Añade  también  que  las  Santas  padecieron  en  Viernes 
dia  4.  de  Agosto ;  lo  qual  puntualmente  fue  asi  el 
año  504»  en  que  Diocleciano  perseguía  la  Iglesia. 
Esta  combinación  hace  muy  probable  la  congetura 
de  los  que  fixan  este  martirio  en  la  persecución  d$ 
aquel  Príncipe. 

Fue  este  Obispo  D.  Gonzalo  muy  devoto  de  las 
reliquias  de  los  Santos,  como  lo  acreditó  en  las  que 
hizo  traer  de  Colonia  estando  en  París  por  los  años 
Xj2o.  en  calidad  de  Embaxador  de  la  Rey  na  Doña 
María  la  Grande ,  muger  de  D.  Sancho  el  IV.  cerca 
de  Felipe  Rey  de  Francia  (2).  Teniendo  pues  en  su 
Diócesi  los  cuerpos  de  estas  Santas  ,  con  deseo  de 
que  se  les  diese  mayor  culto  ,  resolvió  trasladarlos 
del  lugar  separado  donde  estaban,  a  la  Iglesia  Cate- 
dral. Cumplióse  este  deseo  del  buen  Prelado  con 
acuerdo  del  Cabildo ,  siendo  colocadas  las  sagradas 
reliquias  en  el  altar  mayor  ,  desde  cuyo  tiempo  se 
les  hace  fiesta  con  Oficio  doble  y  procesión.  Hí- 
tase esta  traslación  reynando  Alfonso  XI.  hijo  de 

fO  El  Obispo  D.  Górmalo  en    su  tiempo» 
la  Ahntuicicn  de  todas  l  s  Historias  Flore;  U  XXFI.  pag.  346. 

ce  todas  l(¿*  Reyes  C/irhtianos  hasta  tea. 
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Fernando  el  IV.  en  el  año  V,  del  Pontificado  de 
D.  Gonzalo ,  que  fue  el  de  1517.  siendo  Papa  Juan 
XXII.  Dicen  que  para  consuelo  de  los  pueblos  ve-* 
cinos  dexó  aquel  Obispo  en  la  ermita  de  Siero  las 
cabezas  de  las  santas  Mártires. 

frutos  de  está  le  tur  a. 

I?  Procuraré  vivir  del  espíritu  de  Christo  ,  asi 
como  mi  cuerpo  recibe  la  vida  de  mi  espíritu.  Ayu- 
daré á  conservar  en  el  cuerpo  de  Christo  la  unidad 
de  la  caridad  ,  conservando  la  paz  de  la  caridad  con 
los  demás  miembros  de  este  cuerpo. 

II?  Me  taparé  los  oidos  para  no  dar  entrada  á 
la  cruel  piedad  de  los  que  prefieren  mi  comodidad 
temporal  á  mi  salvación. 

III?  Me  dedicaré  á  atraer  gente  al  vando  de 
Christo ;  fortaleceré  su  piedad  con  el  pan  de  la  ver- 
dad ,  consolando  á  los  atribulados  les  enseñaré  á  ha- 
cer de  las  aflicciones  momentáneas  escalera  de  la 
eterna  felicidad. 

ORACION. 

Dame  ,  Dios  mió ,  que  en  el  exemplo  de  estas 
dos  santas  Mártires  aprenda  la  ciencia  de  la  propia 
santificación  y  de  la  agena  edificación  :  la  fortale- 
za para  no  dexarme  doblar  de  los  miedos  del  mun- 
do 5  la  constancia  para  perseverar  en  tu  amor  en 
medio  de  los  mayores  tormentos  ;  la  alegria  con 
que  debo  pasar  por  mil  muertes  si  fuese  necesario, 
antes  que  abandonar  la  fe  que  recibí  en  el  bau- 
tismo. 
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MARTIROLOGIO. 

■ 

T^nRoma  en  el  monte  Esquí-  edad  ,  echo  en  cara  al  Empe- 
líno  la  dedicación  de  la  Basí-  rador  Juliano  Apostata  la  fe 
J/ca  de  Santa  María  de  las  Nic-  de  Constantino  el  Magno ,  cu* 
ves.  En  Roma  también  la  pa-  yo  soldado  había  sido  ,  y  lo 
•ion  de  los  23.  Santos  Márti-  reprendió  como  desertor  de 
res  que  en  la  persecución  de  la  religión  de  sus  progenito- 
Dlocleciano  fueron  degollados  res :  por  lo  qual  mando  el  mis- 
en la  vía  Salaria  antigua ,  y  mo  que  le  degollasen.  Tam- 
sepultados  en  la  cuesta  del  bien  los  Santos  Mártires  Can- 
Melonar.  En  Ausbourg  el  trán-  tidio  ,  Cantidiano  y  Sóbelo, 
mito  de  Santa  Afra  Mártir ,  á  Egipcios.  En  Cbalons  en  Fran- 
la  qual  del  gentilismo  con v ir-  cia  S.  Meraio  #  ciudadano  Ro- 
í/6 í  Cbristo  é  instruyó  en  la  mano  t  el  qual  consagrado 
fe  San  Narciso  Obispo ,  y  bau-  Obispo  de  aquella  ciudad  por 
tizada  con  toda  su  ramiiia ,  fue  San  Pedro  ,  convirtió  i  la 
quemada  por  la  confesión  de  verdad  del  Evangelio  al  pue- 
Christo.  En  Ascoli  en  la  Mar-  blo  que  se  le  había  enco- 
ca de  Ancona  San  Emigdio  mendado.  En  Autun  San  Ca- 
Obispo  y  Mártir,  que  ordenado  siano  Obispo.  En  Temo  San 
Obispo  por  San  Marcelo  Papa,  París  Obispo.  En  Inglatcr- 
y  enviado  allá  i  predicar  el  ra  San  Oswaldo  Rey  ,  de  cu- 
Evangelio  en  tiempo  del  Em-  vos  hechos  hace  memoria  el 
perador  Dioclcciano  recibió  la  V.  Beda  Presbítero.  El  mis- 
corona  del  martirio.  En  An-  mo  dia  Santa  Nona ,  madre 
tioquia  San  Ensignio  soldado;  de  San  Gregorio  Nazianzc- 
cl  qual  siendo  den  o.  años  de  no, 

NUESTRA  SEÑORA  DE  LAS  NIEVES. 

Después  del  Concilio  Efesino  comenzaron  i  dedi- 
carse algunos  templos  í  nombre  de  la  santísima  Vir- 
gen María,  principalmente  en  la  antigua  y  en  la  nue- 
va Roma  (1).  Uno  de  los  primeros  de  aquella  ciu- 

CO  Bajllet  XV.  Aug.  §<  XXVlh  tom.  F.pag.  a8. 
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dad  es  el  que  ahora  llamamos  nuestra  Señora  de  las 
Hieres  ,  d  Santa  María  la  Mayor  ,  cuya  dedicación  se 
celebra  hoy  eti  todo  el  Occidente.  La  fundación  de 
esta  Iglesia  se  atribuye  comunmente  al  Papa  Liberio: 
su  historia  refiere  el  Breviario  Romano  ,  diciendo 
¡que  el  Patricio  Juan  y  su  muger,  ricos  ambos, vién- 
dose sin  hijos  quisieron  instituir  por  heredera  de 
sus  bienes  í  la  Virgen  María  :  que  no  sabiendo  co- 
mo emplearlos  en  obsequio  suyo  ,  y  deseando  ha- 
cer en  esto  su  voluntad ,  fueron  avisados  en  sue- 
ños que  edificasen  á  su  nombre  una  Iglesia  en  el  si- 
tio que  hallasen  cubierto  de  nieve.  Era  esto  en  el  diá 
5.  de  Agosto  quando  en  Roma  son  los  calores  mas 
excesivos.  Aquella  misrna  noche  nevó  en  una  parte  del 
monte  Esquilino.  Juan  avisó  ai  Papa  Liberio  lo  que 
había  soñado  ,  y  el  Papa  le  dixo  haber  tenido  otra 
semejante  visión.  Hallada  la  nieve  señaló  el  Papa 
aquel  sitio  para  edificar  el  templo  ,  como  se  hizo  í 
expensas  de  los  dos  esposos  (1).  Este  es  el  origen 
de  aquella  Iglesia  según  la  sentencia  común.  Otro* 
creen  que  Liberio  viéndose  ya  restablecido  en  la  Si- 
lla de  Roma  después  de  su  destierro ,  edificó  un 
templo  que  se  llamó  con  su  nombre  casi  por  espacio 
de  8o.  años,  hasta  que  habiendo  concluido  su  fabri- 
ca el  Papa  Sixto  III.  lo  dedicó  con  el  nombre  de  la 
Virgen  Maria  poco  antes  del  año  440.  De  esta  dedi- 
cación hay  memoria  en  algunos  Martirologios  Ge- 
ronimianos  en  el  dia  5.  de  Agosto.  El  Oficio  de  esta 
festividad  que  solo  servia  para  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  la  Mayor  ,  se  extendió  en  el  siglo  XIV.  á  to- 
da la  ciudad  de  Roma ,  y  en  el  Pontificado  de  San 
Pío  V.  á  todas  las  Iglesias  que  siguen  el  rito  Ro-« 

• 

(O  Las  razones  que  hay  i  fa-  nnt,  LXXXfTI.  de  Aríanis  en  Pa- 
vor de  e*ta  tradición  y  contra  ella,  blo  de  Angelis  de  Bas>'icd  S.  Ma» 
pueden  verse  en  el  Ui*ar  citado  ria  Majoris,  en  Bened.  XIV.  de  Fu* 
de  tsaillec  ,  «o  Tülemonc  tom.  J7,    tis  M.  U.  cap.  VIL 


Digitized  by 


tTl  A  ÍV.  ñ 

¿nano  (i).  Este  Papa  mudó  la  oración  de  él ,  algu- 
nos responsorios  ,  y  la$  lecciones  del  primero  y  se- 
gundo nocturno  (2).  Clemente  VIII»  le  hizo  doble 
mayor. 

Trutos  de  esta  letura. 

I?  En  las  necesidades  privadas  y  públicas  de] 
pueblo  christiano  invocaré  el  patrocinio  de  la  Vir- 
gen María  como  protectora  de  la  Iglesia. 

II?  En  las  calamidades  del  Estado  y  en  las  de- 
mas  aflicciones  públicas  clamaré  á  la  Virgen  María, 
para  que  con  su  intercesión  se  conserve  la  paz  y  el 
orden  político* 

III?  En  las  tribulaciones  mías  y  de  mis  deudos 
y  de  los  demás  por  quien  debo  hacer  oración  4 
JDios  ,  acudiré  i  la  protección  de  la  Virgen  Maria, 
para  que  en  todo  y  siempre  nos  alcance  el  cum- 
plimiento de  la  divina  voluntad  ,  y  la  santa  espe- 
ranza y  el  amor  de  que  es  madre. 

ORACION. 

O  dulce  Jesús  ,  que  en  tu  gloriosa  Madre  pu- 
siste en  un  grado  altísimo  toda  la  justicia  y  perfec- 
ción de  los  Santos ;  dame  que  por  su  medio  des- 
cienda í  mí  parte  de  esta  santidad  tuya ,  con  la  qual 
embriagas  al  alma  que  tieqe  deseo  de  la  devoción 
Verdadera. 

MISA. 

1  B 

INTROITO.  SAI1ÍO  XlIV. 

Salve  ,  6  Santa  Madre ,  de      Mi  corazón  ha  rebosado  una 

la  qual  nació  el  Rey  que  go-  palabra  buena :  yo  dedico  mía 

bíema  cielo  y  tierra  por  loa  obras  al  Rey.  *.  Gloria  &c 

ligios  de  los  siglos.  Repítese  ;  Salve  &c. 

« 
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ORACION. 

Concede  á  nosotros  tus  sier- 
vos ,  como  te  lo  rogamos  ,  o 
Dios  y  Señor  nuestro,  que  go- 
cemos de  perfecta  salud  de  al- 
ma y  cuerpo ;  y  que  por  la 
gloriosa  Intercesión  de  la  bien* 
aventurada  siempre  Virgen 
Maria  ,  seamos  libres  de  la 
tristeza  presente ,  y  lleguemos 
í  la  eterna  alegría.  Por  nues- 
tro Señor  &c. 

Lección  del  libro  de  la  Sabidu- 
ría. (Eccli.  xxiv.) 
Criada  fui  desde  el  princi- 
pio y  antes  de  los  siglos  ,  y  no 
dexaré  de  ser  en  el  siglo  veni- 
dero :  y  en  la  santa  morada 
delante  del  Señor  be  exercido 
mi  ministerio.  De  esta  suerte 
me  he  fortalecido  en  Sion  ,  y 
he  descansado  en  la  santa  ciu- 
dad ,  y  en  Jerusalen  he  esta- 
blecido mi  poderío.  Y  he  echa- 
do raices  en  el  pueblo  honra- 
do cuyo  mayorazgo  es  la  he- 
rencia de  mi  Dios  ;  y  he  esta- 
blecido mi  morada  en  la  con- 
gregación de  todos  los  Santos* 

GRADUA!. 

Bendita  eres  y  digna  de  ve- 
neración ,  6  Virgen  María, 
que  sin  menoscabo  de  tu  pu* 
reza  fuiste  Madre  del  Salva- 
dor. ~f,  O  Virgen  Madre  de 
Dio>,  el  que  no  cabe  en  todo 
el  mundo  se  encerró  en  tus 
entrañas  hecho  hombre.  Alle- 
luia.  Allcluia.  Después  del 
parto  permaneciste  Virgen  sin 
mancilla:  6  Madre  de  Dios ,  in- 
tercede por  nosotros.  Alleluia. 


>  S  T  O. 

Lo  que  se  sigue  del  sant* 
Evangelio  según  S.  Lucas, 
(xi. ) 

En  aquel  tiempo :  Como  ha- 
blase Jesús  al  pueblo  ,  levan* 
tando  la  voz  una  muger  de 
en  medio  del  pueblo  le  dixo: 
Bienaventurado  el  vientre  que 
te  llevó ,  y  los  pechos  que  te 
alimentaron.  Y  él  dixo  :  Mas 
antes  son  bienaventurados  los 
que  oyen  la  palabra  de  Dios  y 
la  guardan. 

OFERTORIO.  Lúe.  T. 

Dios  te  salve  Maria ;  llena 
eres  de  gracia ;  el  Señor  ea 
contigo :  bendita  eres  entre  las 
mugeres ,  y  bendito  es  el  fru- 
to de  tu  vientre. 

ORACION  SECRETA. 

Por  tu  benignidad  f  Señor, 
y  por  la  intercesión  de  la  bicn- 
aventuiada  siempre  Virgen 
Maria  ,  atríyganos  esta  ofren- 
da la  prosperidad  y  paz  pre- 
sente, y  la  venidera.  Por  nues- 
tro Señor  &c. 

COMUNION. 

Dichosas  entrañas  las  de  la 
Virgen  Maria  ,  que  llevaron 
al  Hijo  del  Eterno  Padre. 

POSTCOMUNION. 

Fortalecidos  ,  Señor  ,  con 
los  socorros  de  nuestra  salud» 
concédenos  como  te  lo  roga- 
mos ,  que  seamos  protegidos 
siempre  con  el  patrocinio  de 
la  bienaventurada  siempre  Vh> 
gen  Maria ,  en  cuya  venera- 
ción los  hemos  ofrecido  á  tu 
Magestad.  Por  nu ostro  Señoc 
Jesu  Christo  &c. 
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DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

Criada  fui  desde  el  principio  j  antes  de  los  siglos.  En 
«ta  lección  que  toma  la  Iglesia  del  libro  del  Ecle- 
siástico ,  prosigue  la  sabiduría  increada  Jesu  Christo 
haciendo  de  sí  la  descripción  altísima  y  eloqüentí- 
sima  de  que  hemos  hablado  en  otras  festividades 
de  la  Virgen  Maria.  Dice  pues  que  fue  criada ,  esto 
es ,  engendrada  desde  el  principio;  no  solo  para  de- 
cir que  antecede  en  tiempo  el  que  es  eterno  en  na- 
cer ,  sino  para  decir  que  es  el  original  universal  en- 
gendrado, y  como  la  idea  eternamente  nacida  de 
todo  lo  que  puede  nacer  por  el  discurso  del  tiem- 
po ,  y  el  padrón  vivo  de  todo  ,  y  ci  que  tiene  en 
sí  ,  y  el  que  deriva  de  sí  i  todas  lasv  cosas  su  na- 
cimiento y  origen  (i).  Es  Jesu  Christo  imagen  eter- 
na deJ  Padre,  resplandor  de  su  gloria  ,  como  Hijo 
suyo  consubstancial ,  en  el  qual  se  ve  Dios  á  sí  mis- 
mo, y  se  forma  el  plan  ,  diga'moslo  asi, y  la  traza  de 
todas  sus  obras.  Es  engendrado  desde  el  principio, 
y  de  consiguiente  el  primogénito  de  todas  las  cria- 
turas, como  dice  el  Apóstol  (2).  Porque  el  Verbo 
encarnado  que  es  la  producción  primera  del  Padre 
antes  de  los  siglos ,  es  también  el  primer  hombre  en 
su  eterno  consejo.  Todas  las  cosas  fueron  hechas 
por  él  y  para  él  (3)  ,  y  subsisten  por  él.  Y  asi  las 
Escrituras  llaman  á  Chnsto  fruto ,  porque  es  fruto  del 
mundo  ,  para  cuya  producción  se  ordenó  y  fabricó 
todo  el  mundo.  Lo  que  ha  sido  y  lo  que  es  ahora 
-  y  lo  que  será  en  adelante,  todo  lo  ordena  Dios  á 
la  formación  y  á  la  permanencia  del  cuerpo  místico 
de  Christo  ,  y  al  uso  de  sus  miembros ,  y  á  la  glo- 
ria que  por  su  medio  quiere  Dios  que  le  sea  dada 
en  la  compañia  eterna  de  sus  escogidos  ,  santificada 
en  él  y  por  él.  Todo  es  por  Jesu  Christo  y  para 

(i)  VL  León  N.  Hijo  pag.  386  (a)  Coloss.  1. 15.  (3}  Jo.  I.  3.I 
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Jesu  Christo  en  los  diversos  órdenes  de  la  natura- 
leza de  la  gracia  y  de  la  gloria.  Principio  es  Christo 
en  todas  las  cosas  ,  como  él  mismo  lo  dice  (i).  £1 
es  la  primera  verdad  por  su  nacimiento  eterno ,  la 
primera  emanación  de  la  eternidad  sin  principio  ,  el 
principio  de  la  nueva  criatura  por  su  encarnación ,  el 
primogénito  en  la  gloria  por  su  resureccion ,  y  el 
principio  de  la  nueva  creación  por  la  virtud  de  su  sa- 
crificio ,  y  por  el  poder  que  empleó  su  espíritu  en 
la  formación  de  la  Iglesia. 

r  no  dexaré  dé  ser  en  el  siglo  venidero.  JesU  Chris- 
to es  el  principio  y  el  fin  ,  la  primera  y  la  última  le- 
tra del  abecedario  del  mundo.  Solo  el  reyno  de 
Christo  no  tendrá  fin  (2),  los  de  la  tierra  pasan  co- 
mo sombra.  Jesu  Christo  ayer  y  hoy,  dice  el  Após- 
tol (5)  ,  y  en  todos  los  siglos  ;  en  la  ley  y  en  Ja 
gracia  y  en  la  gloria.  En  la  edad  primera  del  mun- 
do y  en  la  postrera  se  ha  dado  Christo  í  Jos  hom- 
bres por  único  Salvador  y  reparador  de  su  mise* 
rabie  caida.  Antes  y  después  de  la  Encarnación ,  en 
todos  tiempos  ha  sido  ,  es  y  será  Christo  el  autor 
y  consumador  de  la  fe  ,  único  en  Ja  potestad  ,  in- 
mutable en  la  caridad  ,  adorable  en  la  autoridad, 
indivisible  en  la  unidad  ,  invencible  en  la  defensa  de 
la  eterna  verdad.  Es  el  primero  porque  es  el  Verbo 
del  Padre  ,  principio  sin  principio  ,  y  fuente  de  to- 
do lo  que  tiene  principio: el  último  no  solo  porque  no 
se  acaba  lo  que  no  comienza  ;  sino  también  porque 
tomando  nuestra  carne  quiso  ponerse  en  el  último  lu- 
gar, y  ser  tratado  como  la  escoria  del  mundo;  por  lo 
qual  mereció  ser  sublimado  á  la  alteza  y  exaltación 
del  reyno  que  no  tiene  fin.  Como  cabeza  de  la  Iglesia 
es  también  el  principio  de  los  caminos  de  Dios,  y  el 
cumplimiento  y  el  fin  de  todos  sus  consejos. 

(O  Joan.  VIII.  85.  (fi)  Luc.  L  33.  (3)  Hebr,  XIII.  g. 
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T  en  Id  santa  morada  delante  del  Señor  he  exer  citado 
m  ministerio.  Esta  fue  la  ocupación  del  Salvador  y 
su  comida ,  cumplir  la  voluntad  del  Padre  en  /a  re- 
paración del  mundo  (1).  H izóse  en  esto  la  Sabidu- 
ría modelo  de  los  Pastores  y  demás  jornaleros  en* 
viados  á  trabajar  en  la  perfección  y  consumación 
de  la  Iglesia,  No  imitan  í  Christo  los  obreros  Evan- 
gélicos que  se  desentienden  de  la  obra  de  Dios,  que 
es  el  negocio  í  que  han  sido  enviados.  El  mismo 
Salvador  da  licencia  para  que  no  lo  tenga  í  él  por 
Hijo  de  quien  es  ,  ni  dé  crédito  á  sus  palabras  el 
que  viere  en  él  obras  agenas  del  encargo  que  le  hi- 
zo el  Padre  (2).  ¿  Cómo  merecerán  llamarse  buenos 
Ministros  suyos  los  que  desmienten  el  título  con  las 
obras?  La  vida  debe  corresponder  en  todo  i  la  vo- 
cación. No  tiene  el  labrador  sus  ganaderos  y  joma* 
leros  para  que  huelguen  ,  sino  para  que  trabajen ,  y 
precisamente  en  aquello  para  que  los  destina.  Mí- 
rese i  sí  mismo  el  Christiano  ,  mírese  el  Eclesiástico 
y  el  Religioso.  Observe  cada  uno  si  el  cuerpo  de 
sus  obras  que  forman  la  substancia  de  la  vida ,  quadra 
con  el  espíritu  de  su  estado.  Mal  parecen  en  un  Chris- 
tiano obras  de  Gentil ,  en  un  Eclesiástico  espíritu  de 
seglar,  en  un  Religioso  vida  mundana. ¡Ay  del  que  en 
el  juicio  último  no  pueda  decir  que  en  la  santa  mo- 
rada delante  del  Señor  ha  exercitado  su  ministerio. 

De  esta  suerte  me  he  fortalecido  en  Siori.  En  este 
monte  dice  San  Juan  que  vio  al  Cordero  con  aque- 
lla muchedumbre  de  personas  que  en  sus  frentes  te- 
man escrito  su  nombre  y  el  de  su  Padre  (3).  De- 
muéstrase aquí  como  la  Iglesia  de  los  escogidos  rey- 
sa  con  Christo  en  su  gloria.  Este  es  el  perfecto  es- 
tablecimiento del  reyno  de  Christo.  Comenzó  á  esta- 
blecerse este  reyno  quando  se  comenzó  á  predicar  el 

0)  Joan.  IV.  84*  CO  Jwn-  X.       (3)  Apoad.  XIV.  l« 
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Evangelio ,  propagóse  con  el  discurso  de  su  predi- 
cación ,  y  se  extiende  y  dilata  ahora  y  se  irá  dila- 
tando hasta  el  fin  de  los  siglos.  Entonces  desecho  el 
rey  no  terreno  ,  y  disipados  y  vencidos  los  enemi- 
gos del  celestial,  quedando  entera  y  gloriosa  la  Igle- 
sia ,  él  solo  con  ella  sola  abierta  y  descubiertamen- 
te reynará  glorioso  y  sin  fin.  Fortalecido  está  ahora 
el  reyno  de  Christo  en  Sion  ,  que  es  el  monte  san- 
to de  la  Iglesia  :  escrito  está  que  él  le  sirve  de  cen- 
tinela y  de  guarda  hasta  el  fin  del  rb lindo ,  y  que 
no  habrá  poder  en  todo  el  infierno  que  la  venza 
ni  la  desquicie  de  su  lugar.  Pero  esta  es  aun  se- 
guridad con  guerra  ,  fortaleza  con  contradicción; 
la  qual  no  cesará  hasta  que  tenga  principio  el  se- 
gundo estado  de  este  gran  reyno  ,  en  el  qual  i  las 
armas  sucederá  el  descanso ,  á  la  guerra  el  triunfo* 
Por  eso  añade: 

He  descansado  en  la  santa  ciudad.  Porque  acabado 
el  estado  de  guerra  y  de  contradicción  ,  nacerá  la 
vida  y  la  gloria  de  todo  Christo,  compuesto  de  la 
cabeza  y  de  los  miembros  escogidos  para  descansar 
con  él  en  la  santa  ciudad  eternamente.  Será  esta  la 
ciudad  del  descanso  :  I?  Porque  todos  los  hombres 
y  todas  las  partes  y  sentidos  é  inclinaciones  que  en 
cada  uno  de  ellos  hay  ,  le  estarán  obedientes ,  v  rey* 
nará  en  ellos  la  ley  de  Dios  sin  contienda.  II?  Por- 
que cesarán  todos  los  motivos  de  trabajos  y  afán 
que  tenemos  ahora  ,  siendo  Christo  solo  y  por  sí 
para  su  reyno  todo  aquello  que  le  fuere  necesario 
y  provechoso.  No  sonardja  di  alli  adelante  en  tu  tier- 
ra maldad  ,  dice  el  Señor  (i)  ,  ni  injusticia,  ni  asola- 
miento y  ni  destrucción  en  tus  términos :  la  salud  se  en* 
señorear d  por  tus  muros  ,  j  en  las  puertas  tujas  reso- 
nara* voz»  de  alabanza*  Serán  olí*  puestas  en  olvido  las 
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congojas  primeras  (i)  ,  y  ellds  se  les  esconderán  /  los 
fijos.  Este  es  ei  descanso  prometido  í  los  que  con 
Christo  rtynaran  para  siempre  en  la  santa  ciudad. 
Entonces  quedarán  trastornados  todos  los  proyec- 
tos de  la  malicia  humana  ,  asolado  el  mundo  de 
Adán  y  de  sus  hijos  ,  arruinado  el  reyno  de  sata- 
nás y  de  sus  súbditos  ,  destruido  el  pecado,  y  coa 
él  la  concupiscencia  y  la  muerte. 

I»  Jerusalen  he  establecido  mi  poderío.  Declara  aun 
mas  la  perfección  de  este  reyno  ,  llamándolo  Je- 
rusalen ,  esto  es  ,  ciudad  de  paz.  No  está  el  reyno 
de  Christo  en  Babilonia,  sino  en  Jerusalen  :  no  ea 
Egipto  ,  sino  en  Canaan :  no  en  la  tierra  que  pro- 
duce espinas  y  abrojos  de  falsos  deleytes ;  sino  en 
la  que  mana  leche  y  miel  de  gozos  íntimos  y  dul- 
císimos que  dexan  al  alma  embriagada  y  anegada. 
La  paz  de  este  poderío  es  paz  de  plenitud  y  de 
perfección  para  toda  la  Iglesia  y  sus  miembros :  paz 
victoriosa  para  Christo  sobre  todos  los  rebeldes  y 
enemigos  de  su  reyno: paz  bienaventurada  y  de  con- 
sumación para  los  consejos  de  Dios  en  la  formación 
de  su  Christo,  en  el  establecimiento  de  su  reyno  y  de 
su  gloria  en  él  ,  y  en  la  oblación  del  sacrificio  eterno 
de  la  caridad.  Yo  criaré  ¿  Jerusalen  regocijo ,  dice  el 
Señor  (2)  ,  y  alegria  su  pueblo  :  y  me  regocijaré  jo  en 
Jerusalen,  j  en  mi  pueblo  me  gomaré.  Voz.  de  lluro  m  10* 
lamentable  de  llanto  no  ser  i  alli  mas  oida. 

T  be  echado  raices  en  el  pueblo  honrado*  Este  pue- 
blo es  la  Iglesia  figurada  en  los  hijos  de  Jacob.  Su 
honra  es  la  verdadera  honra ,  venida  del  cielo  y  es- 
tablecida en  la  tierra ,  para  que  lo  terreno  se  haga 
celestial ,  y  el  hombre  pase  de  la  carne  al  espíritu, 
y  de  Ja  esclavitud  del  demonio  í  la  libertad  de  hij0 
de  Dios.  El  Christiano  en  esta  vida  se  hace  partici  ^ 

(i)  Isai.LXV.if.  (a)  Isai.LXV.  18.  19. 
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pante  de  la  naturaleza  divina  en  Jesu  Christo ,  y  se 
incorpora  en  su  filiación  por  la  adopción  del  Padre: 
en  la  otra  participará  de  su  soberanía  y  de  la  digni- 
dad de  su  reyno.  Asi  ensalza  la  caridad  de  Christo 
i  los  mismos  cjue  le  abaten  hasta  la  afrenta  de  la 
cruz, 

Cujo  mayorazgo  es  la  herencia  de  mi  Dios.  El  ma- 
yorazgo del  verdadero  pueblo  de  Dios hace  Re* 
yes  á  los  vasallos :  esto  es ,  ser  herederos  de  Dios 
juntamente  con  Christo,  El  reyno  de  Christo  no  es 
de  este  mundo  ni  para  este  mundo  (i).  De  él  están 
excluidos  los  partidarios  de  la  iniquidad  (2),  los  ama- 
dores de  la  carne  y  de  la  sangre  (3) ,  y  los  que  se 
declaran  enemigos  del  vando  de  la  cruz  (4).  Vana 
es  la  profesión  que  hacemos  en  el  bautismo ,  inútil 
el  derecho  que  por  él  adquirimos  á  este  mayorazgo, 
si  las  obras  desmienten  nuestra  fe.  Para  entrar  en  la 
posesión  de  la  herencia  de  Dios  ,  es  necesario  que 
nuestra  fe  sea  laboriosa  ,  ocupándonos  en  despejar 
el  corazón  de  la  podredumbre  de  Adán ,  para  que 
se  apodere  de  él  la  limpieza  y  Ja  incorrupción  de 
Christo.  No  llegará  al  mayorazgo  del  amor  perfec- 
to ,  el  que  no  echa  de  sí  mientras  vive  el  amor  que 
corrompe  su  corazón  y  le  da  la  muerte.  Esta  heren- 
cia que  promete  Dios  á  sus  verdaderos  hijos ,  es  la 
ciudad  celestial  que  conquistó  el  Salvador  en  la  cruz, 
para  introducir  en  ella  á  sus  miembros  vivos,  y  dar» 
Jes  parte  en  su  glorja. 

He  establecido  mi  morada  en  la  congregación  de  todos 
los  Santos,  Este  es  el  pueblo  del  qual  dice  Isaias,  que 
en  él  serán  justos  todos  (5)  ,  j  herederos  de  la  tierra  sin 
fin.  Subditos  enlazados  entre  sí  con  nudo  perpétuo 
de  paz ,  todos  nobles ,  nacidos  de  un  Padre ,  dota- 

f  i}  Joan.  XVIIJ#  30%  (4)  Gal.  V.  ai. 

O)  I.  Cor.  VI.  9.  seq,  (5)  Isai.  XX  ai, 

(3)  I.  Cor.  XV.  $0. 
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¿os  de  un  mismo  espíritu  y  nobleza.  Esta  santidad 
«s  obra  de  U  caridad.  La  caridad  obra  la  justicia 
en  la  tierra ,  y  la  perfecciona  en  el  cielo.  Acá  y  allá 
establece  Christo  su  morada  en  la  congregación  de 
los  Santos.  No  anida  la  caridad  entre  las  cadenas  del 
pecado.  Nada  tiene  de  servil  la  religión  que  adora 
por  cabeza  al  autor  de  la  verdadera  libertad.  Prepá- 
rase para  ser  morada  eterna  de  Dios  el  que  ahora 
con  todas  sus  fuerzas  se  dedica  í  disminuir  en  sí  los 
brios  de  la  concupiscencia ,  y  á  enflaquecer  las  pa- 
siones ,  para  que  solo  reyne  en  su  corazón  el  amor 
de  Christo.  Sola  la  vida  nueva  llega  á  la  tierra  nue- 
va ,  donde  establece  Christo  su  eterna  morada. 

Estas  palabras  que  se  entienden  de  la  sabiduría 
increada  Jesu  Christo  ,  propone  la  Iglesia  en  esta 
festividad  de  María  Santísima ,  en  cuyo  vientre  pu- 
rísimo nació  el  fruto  de  todos  los  siglos ,  la  sabidu- 
ría engendrada  desde  el  principio  y  antes  de  los  si- 
glos. Las  entrañas  de  la  Virgen  fueron  el  tálamo 
donde  se  celebró  el  matrimonio  indisoluble  del  yer- 
bo con  nuestra  carne  ,  y  del  qual  salió  Christo  para 
exercer  en  la  santa  morada  de  su  pueblo  el  ministe- 
rio de  la  humana  salud.  De  su  sangre  que  era  la  flor 
de  la  sangre ,  quiero  decir ,  la  sangre  mas  agena  de 
las  condiciones  groseras  del  cuerpo ,  y  mas  adelga- 
zada en  pureza ,  se  formó  el  cuerpo  del  Rey  de  los 
siglos  inmortal  é  invisible  que  habia  de  reynar  en 
Sion ,  y  descansar  en  la  santa  ciudad ,  y  establecer 
en  Jerusalen  su  poderío.  Es  también  Maria  estampa 
viva  de  la  Iglesia ,  que  es  el  pueblo  honrado  en  que 
habia  de  echar  raices  Jesu  Christo :  la  tierra  virgen 
de  donde  habia  de  salir  el  pimpollo  de  la  justicia 
tjue  borrase  la  deshonra  de  nuestra  culpa,  y  nos  ad- 
quiriese el  derecho  al  mayorazgo  del  cielo  que  ha- 
blamos perdido :  el  qual  habia  de  engendrarse  en 
eJJa  no  en  ardores  de  carne  y  sangre  ,  sino  en  res- 
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plandpres  santos  del  cielo ;  no  con  torpeza  de  sen* 
sualidad ,  sino  con  hermosura  de  santidad  y  de  es- 
píritu, 

ORACION* 

¿Qué  tengo  yo  que  hacer  ahora ,  Jesús  mío ,  si- 
no gemir ,  desear ,  esperar  y  prepararme  para  la  po- 
sesión de  mi  herencia ,  y  conspirar  á  la  destrucción 
de  mis  enemigos ,  arruinando  en  mí  la  tirania  del 
pecado ,  y  estableciendo  y  adelantando  en  mí  el  rey- 
no  de  la  caridad  ,  y  sujetándome  á  tí  de  cada  dia 
con  mayor  y  mas  perfecta  obediencia  ?  Apaga  en  mí 
este  fuego  malo  de  la  concupiscencia ,  antes  que  con 
U  muerte  del  cuerpo  muera  en  mí  el  último  de  lo* 
enemigos  que  me  estorba  llegar  á  tu  morada.  Ado- 
re yo  en  tí  la  primogenitura  que  tienes  en  todas  las 
cosas ,  asi  en  el  ser ,  como  en  el  principio  del  serf 
cp  la  dignidad  y  en  la  existencia.  Mas  sobre  todo 
esto  reconozca  la  primacía  tuya  en  el  amor ,  por  el 
quaj  siendo  desde  la  eternidad  comenzaste  i  ser  de 
un  nuevo  modo  en  el  tiempo  ,  para  reformar  i  los 
que  primero  formaste*  A  tí,  Jesús  mió ,  que  eres  U 
plenitud  de  todo  ser ,  principio  y  fin  de  mi  vida¿ 
poder  y  eternidad  por  esencia :  á  tí  debo  toda  con- 
fianza ,  todo  reconocimiento ,  la  fe  y  el  afecto  de 
mi  corazón.  A  tí  me  entrego  todo ,  y  lo  ordeno  to* 
do ,  en  tí  lo  espero  todo ,  solo  en  tí  pongo  todo 
mi  amor.  No  hay  gracia  sin  tus  méritos ,  ni  luz  sin 
tu  palabra  ,  ni  vida  sin  tu  resureccion.  Busque 
yo  la  grandeza  en  tu  soberanía ,  la  limpieza  en  tu 
sangre,  la  esperanza  en  el  sacrificio  de  tu  amor.  Pues 
eres  la  sabiduría  increada  del  Padre  ¿  haz  que  en  tí 
busque  yo  la  verdad  ,  y  el  orden  de  la  caridad  :  que 
por  tí  me  eleve  del  tiempo  i  la  eternidad ,  y  de 
la  criatura  pase  al  Criador ,  y  los  beneficios  me  ha* 
gan  agradecido  al  bienhechor ,  y  en  la  gracia  adore 

al  misericordioso  Redentor ;  que  en  todo  te  dé  la 


Digitized  by  G 


DIA  V.  *9 

gloria  que  de  justicia  te  debo  t  que  no  ensordezca 
a/  clamor  de  tu  bondad  t  que  no  huya  de  la  vereda 
por  donde  me  quieres  llevar  i  tí.  Fuera  de  la  sabi- 
duría todo  es  necedad ,  fuera  de  la  verdad  todo  es 
error  ,  fuera  de  la  luz  todo  es  tinieblas ,  fuera  de  la 
misericordia  todo  es  miseria ,  fuera  de  la  vida  todo 
es  muerte.  Ven  pues  á  mí  f  Verbo  increado  f  para 
que  vaya  yo  i  tí ,  atraeme  para  que  te  busque  >  apo- 
dérate de  mí  y  conquístame  para  tí ,  para  que  viva 
siempre  abrasado  eu  el  conocimiento  y  en  la  pose* 
«ion  de  tu  amor. 

DECLARACION  ML  EVANGELIO. 

Como  hablase  'jesús  d  pueblo ,  levantando  la  yo*  una 
muger  &c.  De  entre  la  muchedumbre  de  los  Escri- 
bas y  Fariseos  incrédulos,  se  levanta  hoy  una  mu- 
ger confesando  la  verdad  de  la  palabra  de  Christo, 
y  la  dicha  de  la  Virgen  María  ,  solo  por  haber  si- 
do su  Madre.  No  injuria  al  Hijo  ,  ni  disminuye  su 
reputación  la  que  por  el  Hijo  alaba  i  la  Madre.  Lla- 
mó bienaventurada  i  María ,  porque  habia  mirado 
el  Señor  la  pequenez  de  su  sierva  (i).  Renovó  el 
elogio  de  la  que  por  inspiración  del  cielo  la  habia 
llamado  ya  bendita  entre  las  mugeres ,  y  bienaven- 
turada (2).  Figura  era  esta  muger  de  la  Iglesia ,  que 
en  la  Madre  de  Dios  honra  la  alteza  de  su  digni- 
dad ,  y  glorifica  al  fruto  bendito  de  su  vientre.  Ado- 
remos la  sabiduría  eterna  que  por  medio  de  una  po- 
bre muger  defiende  la  inocencia  del  justo ,  confun- 
de la  malicia  de  sus  enemigos ,  establece  el  rey  no  de 
la  verdad  y  de-Ja  piedad  ,  y  publica  la  gloría  de  la 
redención  á  que  se  oponia  la  gente  docta  y  granada 
del  pueblo  Judáyco. 

I  él  dixo  :  Mas  antes  son  bienaventurados  tos  que  oyen 
U  falabra  de  Dios  j  la  guardan.  Mejora  el  Salvador  el 

(O  Loe.  I,  48.  (a)  Ib.  v.  42*  &  45- 
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zelo  de  aquella  muger,  no  lo  reprueba.  Imperfecto 
era  el  testimonio  que  daba  á  la  vida  de  Christo  y  i 
la  verdad  de  su  predicación  ;  pero  su  intrepidez  la 
hizo  digna  de  que  la  instruyese  el  mismo  cuya  honra 
procuraba.  Premia  su  buena  voluntad  ,  y  perfecciona 
su  confesión.  Alaba  ella  en  Maria  la  maternidad  ,  y 
no  repara  en  la  humildad  y  en  la  caridad  con  que  su 
Hijo  la  ennobleció.  Atiende  á  las  entrañas  que  lo  con- 
cibieron, y  no  al  corazón  que  fue  templo  del  Espí- 
ritu Santo  antes  de  la  concepción  del  Hijo*  Alababa 
Ja  leche  con  que  ella  alimentó  al  Verbo  ,  y  no  la 
palabra  con  que  fue  alimentada  por  el  Padre.  Jesu  - 
Christo  rectifica  el  desconcierto  de  su  alabanza, 
mostrando  que  en  este  orden  es  el  cielo  antes  que  el 
suelo  ,  el  espíritu  antes  que  la  carne :  que  de  nada 
serviría  á  Maria  el  haber  sido  Madre  de  Christo, 
sino  lo  hubiese  llevado  mas  felizmente  en  el  cora- 
zón que  en  el  vientre  :  que  á  la  dignidad  de  Ma- 
ria pueden  llegar  en  el  espíritu  los  que  engendran  y 
paren  á  Christo  en  el  corazón  de  sus  próximos.  Je- 
su Christo  al  elogio  suyo  y  de  su  Madre  prefiere 
el  elogio  de  las  almas  santas,  que  con  corazón  puro 
y  humilde  reciben  la  semilla  de  su  palabra  ,  y  de- 
xan  que  con  el  riego  de  la  gracia  prospere  y  dé  fru- 
to. Lección  admirable  para  los  Ministros  de  la  pre- 
dicación que  atienden  mas  í  la  esterilidad  de  la  pro- 
pia alabanza,  que  al  fruto  que  la  palabra  debe  hacer 
en  el  auditorio. 

ORACION. 

Dame ,  Jesús  mió  ,  que  en  las  alabanzas  de  tu 
santísima  Madre  te  honre  &  tí ,  que  en  su  devoción 
te  obsequie  á  tí  ,  que  en  su  culto  me  sacrifique  í 
tí.  No  consientas  en  mí  alabanzas  de  la  virtud  de 
Maria  ,  agenas  del  fervor  con  que  debe  ser  imita- 
da. Aparta  de  mí  la  superstición  y  la  falsa  piedad 
con  que  es  deshonrada  la  religipn  ,  y  se  destruye 
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e\  espíritu  de  la  devoción  verdadera:  dame  que  en 
todo  me  gobierne  por  la  ley  de  la  Iglesia  ,  en  quien 
reside  la  piedad  hermanada  con  la  verdad,  sin  la 
qual  ni  aun  el  culto  exterior  te  contenta. 

• 

DIA  VI. 

MARTIROLOGIO. 


En  el  monte  Tabor  la  Trans- 
figuración de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo.  En  Roma  en  la 
▼¡a  A  pía  en  ei  cementerio  de 
Calixto  ei  tránsito  de  San  Six- 
to II.  Papa  y  Mártir  ,  el  qual 
en  Ja  persecución  de  Valeria- 
no degollado  alcanzó  la  coro- 
na del  martirio.  También  los 
Santos  Mírtires  Felicísimo  y 
Agapito ,  Diáconos  del  mismo 
San  Sixto  ,  Genaro  ,  Magno, 
Vicente  y  Esteban,  Subdiáco- 
sios ,  los  quales  todos  fueron 
juntamente  con  él  degollados, 
y  enterrados  en  el  cementerio 
de  Pr  etextato.  Padeció  tam- 
bién con  ellos  San  Quarto,  co- 
mo refiere  San  Cipriano.  En 
Burgos  en  España  en  el  Mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Cár- 
dena ,  del  Orden  de  San  Be- 


nito ,  los  200.  Monges  con 
su  Abad  Esteban  ,  muertos 
i  manos  de  los  Saracenos 
por  la  fe  de  Christo  ,  á  los 
quales  los  Christianos  sepul- 
taron allí  mismo  en  el  claus- 
tro. En  Alcalá  de  Henares  en 
España  los  Santos  Mártires 
Justo  y  Pastor  t  hermanos  ,  de 
tierna  edad ,  que  yendo  á  la 
escuela  arrojaron  las  cartillas, 
y  corrieron  de  su  propia  vo- 
luntad al  martirio ;  mandóles 
prender  el  Presidente  Dacia- 
no ,  y  darles  de  palos ;  pero 
animándose  uno  á  otro  á  la 
constancia  ,  sacándolos  fuera 
de  la  ciudad  fueron  dego- 
llados. En  Roma  San  Hor- 
misdas  Papa  y  Confesor.  En 
Amida  San  Jayme  Ermitaño, 
esclarecido  en  milagros. 


{  LA  TRANSFIGURACION  DEL  SEfíOR. 

Podríamos  asegurar  que  la  fiesta  de  la  Transfigu- 
ración del  Señor  se  estableció  antes  entre  los  Grie- 
gos y  Orientales  que  entre  los  Latinos  ,  si  fuese  cier- 
to que  las  Homilías  y  Sermones  de  los  Padres  so- 
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bre  este  misterio  ,  no  se  predicaron  sino  eon  mo* 
tivo  de  la  presente  solemnidad.  Dado  esto  por  cierto, 
el  Sermón  de  San  Efren  nos  persuadiría  que  era  ya 
célebre  en  Siria  y  Mesopotamia  en  el  IV.  siglo :  los 
de  San  Cirilo  de  Alexandria  y  de  San  Basilio  de 
Seleucia  ,  que  lo  era  ya  en  Egipto  y  en  Asia  en  el 
siglo  V.  Otro  tanto  podríamos  concluir  respecto  de 
la  Iglesia  Latina ,  si  fuese  predicado  en  esta  solem- 
nidad el  Sermón  de  la  Transfiguración  que,  anda  en- 
tre las  obras  de  San  León  Papa  ;  pudiendo  tener  por; 
cosa  averiguada  que  se  celebraba  ya  en  Roma  esta 
fiesta  ácia  la  mitad  del  siglo  V.  Pero  de  aquellos 
tiempos  no  queda  otra  memoria  de  esta  festividad 
en  kalendario  ni  en  Martirologio  ninguno.  Por  aquí 
congeturan  algunos  que  fue  de  observación  volun- 
taria ,  ó  que  tuvo  varias  interrupciones ,  i  lo  me- 
nos en  las  Iglesias  de  Occidente  (i)  ,  hasta  que  en  el 
siglo  IX.  fue  restablecida.  En  Oriente  aun  en  el  VIL 
y  VIII.  era  solemnísima  y  de  guardar:  y  en  ella  se 
interrumpia  la  Quaresma  de  la  Asunción  de  núes* 
tra  Señora  en  los  pueblos  donde  se  observaba.  Los 
Obispos  de  España  por  aquel  tiempo  hablan  tanv* 
bien  de  esta  fiesta  como  de  una  de  las  mayores  de 
nuestro  Salvador :  y  el  Martirologio  de  Wandalbcr- 
to  da  á  entender  que  se  celebraba  también  en  otras 
Iglesias.  En  España  se  fixó  en  el  dia  27.  de  Julio ;  otras 
muchas  Iglesias  la  celebraban  como  ahora  el  dia  6.  de 
Agosto  ,  sin  que  por  eso  podamos  concluir  que  se 
transfiguré  el  Salvador  en  alguno  de  estos  dos  me- 
ses. Calixto  III.  el  año  1457.  confirmó  esta  festi- 
vidad ,  y  mandó  que  se  celebrase  en  toda  la  Iglesia 
en  nacimiento  de  gracias  por  la  victoria  que  alcan- 
zaron los  Christianos  en  Belgrado  contra  los  Tur- 
cos. Ademas  de  esto  le  dió  Oficio  propio  ,  com- 

(t)  BaiUet  tom.  F.  pag,  104* 
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puesto  por  él  como  quieren  algunos ,  y  concedió 
indulgencias  i  ios  que  en  esta  solemnidad  asistiesen 
i  los  Oficios  Eclesiásticos,  lo  mismo  que  en  la  fiesta 
de  Corpus  Christi  (t). 

La  historia  y  el  espíritu  de  este  misterio  puede 
verse  en  la  declaración  de  la  Epístola  y  del  Evan- 
gelio. 

|  Frutos  de  está  ItUtfá. 

1?  Me  juzgaré  indigno  de  los  favores  señalados 
que  hace  nuestro  Señor  í  sus  siervos.  No  desearé 
en  esta  vida  regalo  6  descanso  ageno  de  la  cruz  del 
Salvador.  Por  la  tribulación  momentánea  se  va  i 
parar  í  la  gloria  perpétua. 

II?  A  los  Apostóles  que  fueron  hoy  testigos 
de  la  gloria  de  Jesu  Christo  imitaré  en  la  fe  que 
tuvieron  de  sus  misterios  ,  y  en  el  fruto  que  saca-» 
ron  de  esta  visión. 

III?  Con  los  ojos  de  la  fe  miraré  siempre  en 
Jesu  Christo  el  resplandor  de  la  divinidad  ,  y  la 
gloria  de  la  eterna  magestad  ,  y  el  poder  de  la  su* 
prema  autoridad.  Con  este  espíritu  me  postraré  en 
su  presencia  ,  y  le  diré ;  Bien  estamos  aquí ,  Señor; 

i        haz  que  sea  yo  siempre  morada  tuya ,  digna  de  tal 
huésped. 

ORACION. 

Dichosos  ,  Señor  ,  los  ojos  que  en  el  monte  san* 
to  vieron  hoy  el  resplandor  y  la  magestad  de  tu 
gloría.  Pero  no  menos  dichoso  yo  ,  si  alumbrado 
con  la  fe  renuevo  en  mí  este  misterio.  Yo  soy  el 
monte  santo  adonde  vienes  tu  buscando  alvergue: 
!  i  mí  atraes  la  luz  que  resplandece  en  la  ley  y  en 
i  los  Profetas  :  contigo  vienen  i  mí  los  Apóstoles  cu-  _ 
Ja  doctrina  resuena  en  toda  la  tierra.  Todas  estas 
maravillas  obras  tú  en  mí  :  y  luego  te  transfiguras 

CO  V.  Tomassini  &  Diet.  fe*.    nc4.  XIV.  *  frftlr  **.  /.  cap. 
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dándome  á*  conocer  en  tus  obras  y  en  tu  doctrina 
que  eres  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  para  sal- 
var al  hombre.  Dame  ,  Señor ,  que  conozca  yo  el 
espíritu  de  estos  misterios  que  obra  en  mí  conti- 
nuamente tu  amor  :  que  este  amor  tuyo  destruya 
en  mí  el  edificio  de  la  concupiscencia  que  me  tie- 
ne enagenado  de  tí  ,  y  preso  de  los  amores  malos 
del  mundo  :  que  en  adelante  nada  ame  sino  í  tí  ó 
por  tí ,  en  nada  espere  sino  en  tí  ,  por  nada  sus- 
pire sino  por  tí  :  que  no  dé  oidos  sino  á  la  voz 
tuya  por  quien  me  habla  el  Padre  ;  que  atraído  de 
esta  palabra  siga  el  camino  de  la  cruz ,  y  por  la 
defensa  de  la  verdad ,  y  por  la  guarda  de  la  santi- 
dad me  dexe  enclavar  en  ella:  que  en  todos  los  tra- 
bajos y  tribulaciones  de  la  vida  presente  ,  ponga  los 
ojos  de  la  fe  en  la  parte  que  los  crucificados  han 
de  tener  algún  dia  en  la  gloria  de  tu  Transfigu- 


ración. 


MISA. 


■ 


INTROITO.  Ps.  LXXV1. 

Resplandecieron  tus  relám- 
pagos en  toda  la  tierra  ,  con- 
movióse y  tembló  la  tierra. 

SALMO.    L  XA' A' III. 

jQuan  amables  son  tus  mo- 
radas ,  ó  Señor  de  las  virtu- 
des !  desfallece  mi  alma,  y  ar- 
de en  deseo  de  llegar  á  los 
atrios  del  Señor,  f.  Glo- 
ria &c.  Repítese  ;  Resplande- 
cieron &c. 

ORACION. 

O  Dios  ,  que  en  la  gloriosa 
Transfiguración  de  tu  Unigé- 
nito Hijo  confirmaste  los  mis- 
terios de  la  fe  con  el  testimo- 


nio de  los  Padres  ,  y  señalaste 
maravillosamente  la  perfecta 
adopción  de  tus  hijos  por  me- 
dio de  aquella  voz  que  salió 
de  la  nube  resplandeciente: 
haznos  por  tu  piedad  cohere- 
deros de  este  Rey  de  la  glo- 
ria ,  y  danos  que  lleguemos  á 
la  posesión  de  su  rcyno.  Por 
el  mismo  Señor  &c. 

COMEMORACION   DE   LOS  SAN- 
TOS   SIXTO  ,    FELICISIMO  Y 
AGAPITO. 

O  Dios  ,  que  nos  concedes 
celebrar  el  glorioso  tránsito  de 
tus  Santos  Mártires  Sixto  ,  Fe- 
licísimo y  Agapito  i  danos  que 
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en  su  compañía  gocemos  de  la 
eterna  bienaventuranza*  Por 
nuestro  Señor  &c. 

Lección  de  la  Carta  de  S.  Pe» 
dro  Apóstol,  (n.  Pet.  i.) 
Carísimos :  Os  he  dado  í 
conocer  ei  poder  y  la  venida 
de  nuestro  Señor  Jcsu  dirig- 
ió ,  no  siguiendo  algunas  fábu- 
las y  ficciones  ingeniosas ,  si- 
no después  de  haber  visto  su 
grandeza  con  mis  propios  ojos. 
Porque  del  Padre  recibió  él 
honra  y  gloria  ,  resonando' so- 
bre él  desde  la  magestuosa 
gloria  esta  voz ;  Este  es  mi 
Hijo  amado  en  quien  me  he 
complacido  ;  i  él  oíd.  Y  esta 
voz  venida  del  cielo  la  oimos 
nosotros  quando  estábamos  con 
él  en  el  monte  santo.  Mas  no<* 
so  tros  tenemos  la  palabra  de 
los  Protetas  mas  firme  ,  á  la 
cual  hacéis  bien  de  prestar 
atención  como  á  una  antorcha 
que  resplandece  en  lugar  obs- 
curo ¿  hasta  que  comience  á  ra- 
yar el  día  ,  y  la  estrella  de  la 
mañana  nazca  en  vuestros  co- 
razones. 

GRADUAL.  Ps.  JXLJV. 

Mas  hermoso  que  los  hijos 
de  los  hombres  :  la  gracia  se 
ha  derramado  en  tus  labios. 
f.  Mi  corazón  ha  rebosado  una 
palabra  buena  :  yo  dedico  mis 
obras  al  .Rey.  Alleluia  Alie- 
Vu.  (Sap.  vi  i.*)  JKesplandor 
de  la  luz  eterna ,  espejo  sin 
mancilla  é  imagen  de  su  bon- 
dad. Alleluia. 


W  95 

Lo  que  se  siguí  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo» 

(xvu. ) 
En  aquel  tiempo  :  tomó  Je- 
sús consigo  á  Pedro  y  á  Santia- 
go y  á  Juan  su  hermano  ,  y  los 
llevó  separadamente  i  un  mon- 
te elevado ,  y  se  tranilguró 
delante  de  ellos.  Y  su  rostro 
resplandeció  como  el  sol ,  y 
sus  vestidos  quedaron  blancos 
«como  la  nieve.  Al  mismo  tiem- 
po se  les  aparecieron  Moyses 
y  Elias  hablando  con  él.  Pe- 
dro entonces  tomando  la  pala- 
bra, dizo  i  Jesús:  Señor,  bien 
estamos  áqui :  si  te  parece  bien 
hagamos  tres  tiendas  ,  una  pa- 
ja tí ,  otra  para  Moyses  y  otra 
para  Elias.  Aun  estaba  él  ha- 
blando quando  una  nube  res- 
plandeciente los  deslumbró: 
y  de  la  nube  salió  una  voz 
que  decia  :  Este  es  mi  Hijo 
amado  ,  en  quien  me  he  com- 
placido ,  á  el  oid.  Los  Discí- 
pulos al  oir  esto  cayeron  sobro 
su  rostro  ,  y  tuvieron  gran  te- 
mor. Llegóse  i  ellos  Jesús  ,  y 
los  tocó  ,  y  les  dixo  :  Levan- 
taos ,  y  no  temáis.  Levantando 
ellos  los  ojos  ,  no  vieron  i  na- 
die sino  i  solo  Jesús.  Y  al  baxar 
del  monte  les  intimó  Jesús  es- 
te precepto  diciendo  :  A  na- 
die contéis  esta  visión  hasta 
que  el  Hijo  del  Hombre  haya 
resucitado  de  entre  los  muer- 
tos. Credo, 

OFERTORIO.  Ps.CJCJ. 

La  gloria  y  las  riquezas  es- 
tín  en  su  casa ,  y  su  justicia 
permanece  por  siglos  de  si- 
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glos.  Alleluts.  haya  resucitado  de  entre'  los 

ORACION  SECUTA*  mueitOS. 

Santifica,  Señor,  como  te  postcomunion* 
lo  rogamos ,  estos  dones  que  Concede  como  te  lo  roga- 
te  hemos  ofrecido ,  por  la  glo-  tnos  ,6  Dios  todo  poderoso, 
riosa  Transfiguración  de  tu  que  con  la  inteligencia  de  un 
Hijo  Unigénito  :  y  con  los  res-  espíritu  purificado  conozca- 
plandores  de  aquella  luz  suya  mos  los  sacrosantos  misterios 
purifícanos  de  las  minchas  de  de  la  Transfiguración  de  tu 
nuestros  pecados.  Por  el  mis-  Hijo  que  celebramos  en  la  pre- 
ño Señor  &c  senté  solemnidad.  Por  el  mls- 
n  ios  ss.  sixto,  felicísimo  rno  Señor  &c. 

Y  ACAPITO.  2>B  IOS  SS.  SIXTO  ,  FELICISIMO 

Ofrecérnoste,  Señor,  los  do-  y  acapito. 
síes  de  nuestra  devoción :  ad-  Concédenos ,  Señor ,  como 
tnítelos  favorablemente  i  hon-  te  lo  rogamos  ,  que  por  la  to- 
ra de  tus  Santos ,  y  haz  por  tu  tercesion  de  tus  Santos  Márti* 
misericordia  que  nos  sean  salu-  res  Sixto  ,  Felicísimo  y  Aga- 
dables.  Por  nuestro  Señor  &c.  pito ,  recibamos  con  pureza  do 
comunión.  Matk.  xvit*  corazón  lo  que  hemos  tomado 
A  nadie  contéis  esta  visión  baxo  las  especies  sacramenta- 
de  que  habéis  sido  testigos,  les.  Por  nuestro  Señor  Jesu 
hasta  que  el  Hijo  del  Hombre  Chrtsto  dcc. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

Os  he  dado  /  comer  el  poder  j  la  venida  de  nuestro 
Señor  Jesu  Christo.  Hoy  habla  Pedro  de  la  Transfigu- 
ración de  nuestro  Salvador  como  testigo.  Propone 
sus  palabras  la  Iglesia  para  asegurarnos  en  la  fe  de 
esta  maravilla  ,  asi  como  de  ella  se  valió  el  santo 
Apóstol  para  confirmar  i  los  de  su  pueblo  en  la  ver* 
dad  de  la  religión  Christiana.  Con  mi  predicación, 
les  dice ,  os  he  dado  á  conocer  á  Jesu  Christo  co- 
mo el  brazo  de  Dios ,  venido  del  cielo  i  matar  la 
muerte ,  y  á  quebrantar  los  cerrojos  del  infierno ,  y 
destruir  el  poderío  del  diablo  que  tenia  tiranizado  al 
mundo.  Para  esto  fue  la  venida  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo.  No  es  flaco  el  que  esconde*  la  fortaleza  para 
vencer  al  fuerte  armado  quando  se  dexa  ajusticiar 
por  sus  mismos  ministros.  Esta  es  fortaleza  mezcla* 
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da>  con  sabiduría  (i).  La  sabiduría  de  Christo  escoria 
de  su  gloria  en  la  cruz  para  enflaquecer  y  vencer  al 
demonio  5  y  la  descubre  en  el  Tabor  para  fortalecer 
y  hacer  vencedores  á  los  Discípulos. 

No  siguiendo  algunas  fatulas  j  ficciones  ingeniosas. 
Nadie  piense  que  el  Evangelio  que  predico  yo  ,  es 
alguna  fábula  inventada  para  seducir ,  como  lo  son 
muchas  de  las  que  han  sacado  de  su  cabeza  la  su- 
perstición de  los  Judios  (2) ,  ó  la  erudita  vanidad 
de  los  Griegos :  ó  algún  capricho  de  la  loca  imagi- 
nación guales  suelen  ser  las  sectas  de  algunos  Filó- 
sofos ,  o  ios  desvarios  de  los  Sofistas ,  ó  los  sueños 
y  ficciones  de  los  Poetas.  Todo  esto  lo  abomina  la 
religión  que  tiene  por  cimiento  la  primera  verdad. 
Aun  quando  ella  se  aprovecha  de  la  ciencia  profana 
que  es  rara  vez ,  mas  es  para  confundir  í  los  enemi- 
gos del  Evangelio  ,  que  para  establecer  sus  verda- 
des. Ha  querido  el  Salvador  poner  de  manifiesto  la 
vanidad  de  la  eioqüencia ,  de  la  ciencia  y  del  inge- 
nio de  los  sabios  del  mundo ,  haciendo  de  improvi- 
so por  la  necedad  de  la  predicación  lo  que  nunca 
pudieron  ellos  con  todos  los  esfuerzos  de  su  falsa 
sabiduría  (3).  ¿Qué  provecho  han  traido  á  la  huma- 
nidad aquellos  talentos  que  tanto  descollaron  en  la 
antigüedad  gentílica  ?  Lo  que  ellos  han  hecho  es  au- 
mentar las  tinieblas  del  corazón  ,  alejar  mas  al  hom- 
bre del  fin  para  que  fue  criado  ,  y  del  blanco  y  ob- 
jeto único  de  su  adoración  y  de  su  amor.  Sin  la  fe 
y  la  gracia  de  Jesu  Christo  la  razón  humana  es  guia 
engañosa  que  nos  precipita  en  el  error  y  el  vicio. 
No  pudiera  fundarse  la  religión  en  fábulas  y  en  in- 
venciones del  ingenio  del  hombre  ,  sin  sujetar  el 
Evangelio  á  la  censura  de  los  Filósofos ,  y  hacer  i 
Platón  y  á  Aristóteles  jueces  de  Jesu  Christo^Hor* 


1)  L  Cor.  I.  24*  (9)  I*  C°r 

1)  Tit.  1.-14. 
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roriza  solo  oír  semejante  blasfemia.  Sin  embargo, 
•sto  y  peor  que  esto  hacen  ahora  muchos  que  se 
tienen  por  sabios ,  residenciando  las  verdades  altísi- 
mas  de  la  fe  por  la  filosofía  del  corazón  corrompi- 
do. El  Evangelio  es  la  filosofía  del  reyno  de  Dios, 
de  la  qual  son  esclavas  todas  las  ciencias  ,  y  las  in- 
venciones ,  y  las  imaginaciones  del  hombre:  es  la  ley 
del  corazón  que  atrae  en  él  lo  desviado  ,  y  endere- 
za lo  torcido  ,  y  sana  lo  enfermo.  El  Evangelio  con- 
funde los  sofismas  de  la  vana  razón ,  y  apaga  los 
fuegos  locos  del  corazón  ,  y  quita  la  fuerza  í  las 
tradiciones  humanas.  De  nadie  recibe  la  ley  el  que 
i  todos  la  da.  Sin  la  gracia  de  Jesu  Christo,  es  falsa 
la  sabiduria  del  Gentil ,  orgullosa  la  luz  del  Judio, 
muerta  la  fe  del  Christiano  :  al  Gentil  hace  soberbio 
su  propia  sabiduria  ,  el  Judio  tienta  el  poder  de 
Dios  ,  y  el  Christiano  abusa  de  Jesu  Christo  que  es 
el  poder  y  la  sabiduria  de  Dios. 

Sino  después  de  haber  visto  su  grandeva  con  mis  p§~ 
ftos  ojos.  Cumple  ahora  Pedro  con  el  precepto  del 
Salvador  ,  el  qual  antes  de  subir  al  cielo  mandó  í 
sus  Apóstoles  que  diesen  testimonio  de  su  verdad 
en  Jerusalen  y  en  toda  Judea  y  en  Samaría  y  en 
Jas  demás  regiones  y  provincias  hasta  el  cabo  del 
mundo  (i).  Nunca  predicaron  los  Apóstoles  sino  lo 
que  vieron  en  Christo  ,  ó  aprendieron  de  su  boca, 
o  por  la  infusión  de  su  espíritu  (2).  Los  que  ense- 
ñan en  la  Iglesia  no  son  sino  testigos  de  lo  que  su 
Esposo  hizo  y  enseñó  para  el  establecimiento  de  ella, 
y  para  la  edificación  y  santificación  de  sus  miem- 
bros. No  es  Pedro  menos  solícito  en  predicar  los 
misterios  de  Jesu  Christo  que  inspiran  confianza, 
que  los  que  infunden  espanto  y  terror.  No  menos 
se  llama  testigo  de  la  gloria  de  su  Transfiguración 

(O  Actor.  I.  8.  (aj  Actor.  XXVI.  itf.  I.  Jo.I.  i.scq. 
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y  de  la  victoria  de  su  Resureccion  (i),  que  de  la 
afrenta  de  su  condenación  (2).  El  testimonio  que  á 
nosotros  pide  ahora  Jesu  Christo  transfigurado  ,  es 
que  vivamos  la  vida  de  la  esperanza  ,  renovados  en 
el  espíritu  ,  menospreciando  las  cosas  de  la  tierra  y 
suspirando  por  las  del  cielo.  Los  Sacerdotes  que  no 
somos  como  Pedro  testigos  oculares  de  la  gloria  del 
Tabor  ,  somos  testigos  de  lo  que  Dios  ha  revelado 
acerca  de  esto  por  medio  de  su  palabra  ,  y  dispen* 
seros  de  aquel  gran  misterio  de  su  gloria.  Los  de- 
mas  fieles  deben  anunciarlo  también  por  medio  de 
su  vida  ,  elevando  la  carne  i  la  nobleza  y  dignidad 
del  espíritu* 

Del  Padre  recibió  él  honra  y  gloria  resonando*...  esta 
voz,  :  Este  es  mi  Hijo  &c.  No  recibió  del  Padre  sino 
la  honra  que  ef*  suya.  La  voz  del  cielo  no  añadió 
al  Hijo  de  Dios  la  dignidad  que  le  competía  por  na- 
turaleza (3)  ,  sino  extendió  la  gloria  que  le  conve- 
nía tener  en  el  mundo*  Ensalzado  es  por  un  solo 
momento  el  que  por  mas  de  treinta  años  estaba  vi- 
viendo vida  escondida  y  humilde.  Mas  vale  un  solo 
instante  de  verdadera  exaltación  á  los  ojos  de  Dios, 
que  mil  años  de  la  alteza  y  soberanía  del  mundo. 
No  engrandece  Dios  sino  á  los  humildes.  Transfi- 
guróse Christo  en  el  monte  santo  adonde  huyó  quan- 
do  querian  hacerlo  Rey  (4).  Combinemos  estas  ver- 
dades de  la  religión  ,  para  que  no  se  desperdicie  en 
nosotros  ni  un  grano  solo  de  esta  santa  semilla. 

En  quien  me  be  complacido.  En  él  he  querido  que 
habite  corporalmente  la  plenitud  de  la  divinidad :  por 
él  y  en  él  reconcilio  conmigo  á  los  pecadores  ,  con 
su  sangre  llegará  i  tener  paz  la  tierra  con  el  cielo. 
A  solo  él  amo ,  á  nadie  amo  sino  por  los  méritos 

(1)  Actor.  X.  41.  4a.  00  Jo*"»  VI.  «5»  V.  Salraer. 

(2)  I.Perr.  V.  1.  ta  II.  Pcti.  í.  18. 

(3)  PhiJipp.  U.  6. 
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del  que  solo  pudo  enamorarme  de  los  indignos* 

A  él  oíd.  Este  es  el  Maestro  ,  el  legislador  ,  la 
misma  verdad  subsistente  y  eterna.  Sed  dóciles  al 
que  enseña  é  inspira  amor  í  lo  que  enseña;  y  man- 
da y  hace  amar  lo  que  manda ;  y  pone  la  verdad 
en  el  oido  ,  y  la  introduce  en  el  corazón  para,  que 
en  él  moren  la  verdad  y  caridad  juntamente. 

Tenemos  la  palabra  de  los  Profetas  mas  firme.  Alega 
ahora  para  confirmación  de  esta  verdad  el  tesíímo- 
nio  de  las  antiguas  Escrituras :  al  qual  llama  mas  fir- 
me ,  no  porque  fuese  mejor  ó  mas  verdadero  que 
el  suyo  ,  siendo  uno  y  otro  palabra  de  Dios  ;  sino 
porque  la  misma  antigüedad  le  había  dado  mayor 
autoridad  respecto  de  las  personas  á  quien  escribía* 
Los  quales  por  otra  parte  creían  mas  á  los  Profe- 
tas que  á  los  Apóstoles ,  y  no  se  atreverían  a  des- 
mentir á  David  ,  aunque  pudiesen  poner  en  duda 
este  hecho  de  la  Transfiguración  que  había  sido  se- 
creto ,  y  con  solos  tres  testigos  (i).  Y  fue  como  de- 
cir :  Aun  quando  no  me  creyeseis  á  mí ,  no  desmen- 
tiríais i  David  que  proféticamente  cantaba  en  per- 
sona del  Christo.  Díxome  el  Señor  :  Hijo  mió  eres  tu. 
En  esto  imitó  Pedro  al  Salvador  que  envió  a  los 
Judíos  á  la  Escritura  para  que  en  ^ella  viesen  testi- 
monios clarísimos  de  su  verdad  (2)  ,  añadiendo  :  Si 
creyeseis  a  Moyses,  qui^d  me  creeríais  también  a  mí;for- 
que  de  mí  escribió'  él  (5).  Hombres  hay  tan  vacíos  de 
fe  ,  dice  San  Agustín  (4)  ,  que  atribuyen  a  las  artes 
de  la  magia  las  maravillas  que  obró  Christo.  Pu- 
dieran semejantes  infieles  valiéndose  de  congeturas 
humanas  ,  y  de  ilícita  curiosidad  atribuir  también  a 
la  magia  esta  voz  que  baxó  del  cielo.  Mas  hubo 
Profetas  que  dieron  testimonio  de  la  misma  verdad* 

<i)  S.  Thom.  in  hunc  loe»  (4)  S.  Aug.  Serm,  a6.  de  Ver* 

(a)  Joan.  V.  39.  k         bis  Ap.  Peiri  cap.  IF. 

(3)  Joan.  V.  4¿. 
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no  digo  yo  antes  de  esta  voz  ,  sino  aun  antes  que 
encarnase  el  Verbo.  Aun  no  era  hombre  Christo 
quando  envió  los  Profetas.  Luego  si  estos  prodigios 
se  atribuyen  al  arte  magra  ,  fue  Christo  mago  an- 
tes de  haber  nacido.  Asi  desprecia  aquel  Padre  i  la  - 
infidelidad  presumida. 

A  la  qual  hacéis  bien  de  prestar  atención.  Muestra 
aquí  el  gran  bien  que  causa  la  Escritura  leída  y  me- 
ditada debidamente.  El  antiguo  Testamento  no  ha- 
ce mas  que  predicar  al  Christo  ,  y  suspirar  por  él, 
y  preparar  ¿  los  hombres  para  que  alcancen  los  efec- 
tos de  su  venida.  El  nuevo  muestra  la  verdad  de 
sus  vaticinios  ,  la  realidad  de  sus  figuras  ,  la  luz  de 
sus  sombras.  Hace  bien  el  que  presta  atención  á  la  con- 
cordia de  la  ley  y  del  Evangelio  ,  y  en  toda  la  Es- 
critura  estudia  las  calidades  del  Mesías  cuya  sangre 
Je  rescató  ,  y  cuya  gracia  )c  ha  de  salvar. 

Como  i  una  antorcha  que  resplandece  en  lugar  obs~ 
curo.  Antorchas  son  los  Profetas  (i),  pero  no  luz  (2); 
la  luz  es  Christo ,  encerrado  en  sus  palabras,  lugar 
obscuro  es  la  noche  de  este  siglo  lleno  de  tinieblas 
de  ignorancia ,  de  pecado  y  de  error  (3).  No  recibe 
Christo  la  luz  de  la  antorcha  donde  está  conteni- 
do (4).  El  es  luz  por  naturaleza  ,  luz  que  alumbra 
i  todos  los  hombres  que  vienen  á  este  mundo  (5), 
luz  que  arde  en  las  tinieblas  sin  ser  de  ellas  toca- 
da (6).  ¿Que  aprovecha  la  antorcha  al  que  ama  la 
obscuridad  ?  |De  qué  sirve  el  mundo  al  que  no  pa- 
sa de  él  al  conocimiento  de  su  hacedor?  El  pecado 
es  noche  que  cierra  el  corazón  á  la  antorcha  de  la 
verdad  que  resplandece  en  la  santa  Escritura. 

Hasta  que  comience  d  rajar  el  dia  ,  j  la  estrella  de 
U  mañané  nazxa  en  vuestros  corazones.  Rayó  el  día 

(X)  Jasü.  V.  35.  (4)  Jotn.  V.  4i» 

W  Juan.  I.  8.  (5)  Joan.  1.  9. 

(3)  S.  Thom.  in  hutic  he,  C.6)  Joan.  U  5. 
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de  la  verdad  qnando  tomó  carne  el  Verbo  en  las 
entrañas  de  la  Virgen  María.  La  estrella  de  la  maña- 
na es  Christo  ,  el  qual  nace  en  nuestros  corazones 
por  el  conocimiento  de  la  verdad  }  y  por  la  infu- 
sión suavísima  de  la  caridad.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro 
puede  dar  la  noche  de  este  siglo.  Entiéndese  aqui 
con  mayor  propiedad  por  dia  la  bienaventuranza, 
donde  disipada  ya  y  desterrada  la  noche  de  este  si- 
glo ,  y  sucediendo  á  ella  la  inmensa  y  eterna  clari- 
dad de  la  gloria,  no  será  ya  menester  la  antorcha  de 
las  Escrituras  que  sirve  ahora  de  guia  á  la  fe  j  mas  to- 
do lo  llenará  y  lo  alumbrará  Christo,  Esta  es  aque- 
lla ciudad  que  no  necesita  de  sol  ni  de  luna  que  ar- 
dan en  ella  ;  porque  la  alumbra  la  claridad  de  Dios, 
y  su  luz  es  el  Cordero  (i).  La  luz  de  la  verdad  in- 
creada arderá  alli  eternamente  para  alumbrar  i  los 
Santos  ,  y  animarlos  de  su  espíritu  y  penetrarlo$  de 
su  gloria  ,  y  abrasarlos  de  su  caridad  ,  y  alimentar- 
los descubriéndoles  todos  los  tesoros  de  la  sabidu- 
ría y  de  la  ciencia  de  Dios  escondidos  en  Jesu 
Cbrisro, 

ORACION, 

O  Jesús  mío  ,  luz  encarnada  ,  sol  de  justicia, 
lámpara  de  Ja  bienaventurada  ciudad  ,  destierra  de 
mi  corazón  las  tinieblas  que  me  hacen  indigno  de 
este  dia.  Dame  que  por  la  vida  de  la  fe  me  prepa- 
re para  la  luz  de  tu  gloria  ;  que  imite  el  dechado 
que  me  pones  á  la  vista  en  tu  gloriosa  Transfigu- 
ración ;  que  en  la  razón  ame  la  obediencia  á  tu 
verdad  ,  y  en  la  voluntad  Ja  subordinación  i  tu 
ley  ;  que  en  tí  busque  Jas  promesas  antiguas  de  la 
'*y  t  y  Por  tí  aspire  al  logro  de  Jas  nuevas  del 
Evangelio ;  que  lo  que  se  vio  en  ti  ppr  el  cumpli- 
miento de  tus  misterios  f  se  renueve  en  mí  por  la 
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fe  y  por  la  participación  de  tu  espíritu.  Haz  que 
en  todo  y  siempre  te  escuche  á  tí ,  y  rae  gobierne 
por  el  espíritu  de  tu  palabra.  Inspírame  amor  i  tu 
doctrina  ,  mata  en  mi  carne  la  resistencia  que  hace 
i  tu  verdad  ,  hazme  discípulo  de  la  escuela  del  amor 
<}ue  veniste  i  poner  en  el  mundo  ;  para  que  por  la 
observancia  de  la  ley  que  destruye  el  pecado,  me- 
rezca que  me  ame  el  Padre  con  el  amor  que  pone 
en  tus  miembros  vivos. 

DECLARACION  DFL  EVANGELIO. 

Tomo"]esus  consigo  ¿  Pedro  y  i  Santiago  j  Sfud*. 
Fue  esto  al  cabo  de  aquellos  seis  dias  (1)  en  que  era 
significada  la  vida  de  la  justicia ,  cuyo  premio  es  el 
descanso  eterno  del  cielo.  A  todos  sus  Discípulos* 
dió  el  Señor  cuenta  de  su  muerte ;  su  gloria  la  mos- 
tró i  solos  tres.  A  muchos  mas  se  manifestó  en  el 
calvario  desfigurado  ,  que  en  el  Tabor  tranfigurado: 
escogió  para  testigos  de  su  gloria  í  los  que  habían 
de  serlo  de  su  agonía.  Grandes  misterios  descubre 
aquí  la  piedad.  Escogió  í  los  tres  discípulos  que  ha- 
bían sido  llamados  al  Apostolado  antes  que  los  otros* 
A  Pedro  que  tenia  destinado  para  piedra  fundamen- 
tal de  la  Iglesia ,  á  Santiago  que  con  su  sangre  ha- 
bía de  dar  testimonio  de  esta  verdad  antes  que  los 
otros  Apóstoles  ,  y  í  Juan  que  habia  de  perseverar 
con  él  al  pie  de  la  cruz.  Esta  distinción  hace  entre 
sus  mismos  Discípulos  el  que  es  Señor  absoluto  de 
sus  dones,  y  en  el  repartimiento  de  ellos  atiende  no 
á  la  dignidad  del  que  los  recibe ,  sino  i  la  miseri- 
cordia con  que  por  medio  de  unos  dones  los  prepa- 
ra para  otros  dones. 

Tíos  llevo'  se  f  atadamente  ¿un  monte  elevado»  Creen 
unos  que  este  monte  era  Tabor,  situado  en  la  llanu- 
ra de  Galilea :  otros  suponiendo  que  Jesús  no  esta- 

(1)   Math.  XVII.  1. 
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ba  entonces  en  Galilea ,  juzgan  que  este  monte  era 
el  Líbano,  mucho  más  elevado  que  el  Tabor ,  y 
cercano  i  Cesárea  de  Filipo.  Llevólos  solos  y  á  un 
monte  ;  para  regalar  á  sus  amigos  elige  el  Señor  el 
apartamiento  de  este  bullicio  y  estruendo  del  mun- 
do en  la  soledad  y  en  la  elevación  del  ánimo  signi- 
ficada por  el  monte,  Quando  Moyses  subió  al  mon- 
te ,  muchos  pasos  antes  no  llegó  í  él  ninguno  del 
pueblo  (i).  Jacob  quando  luchó  con  el  Angel  ,  se 
alejó  del  ganado,  porque  el  ruido  de  él  no  lo  estor- 
base U).  Mucho  da  que  contemplar  í  la  fe  el  que 
los  misterios  mas  importantes  de  la  ley  y  del  Evan- 
gelio se  hayan  cumplido  en  montes.  Asi  santifica  el 
*5eñor  las  ideas  del  sentido,  para  que  ayuden  á  la  for- 
mación del  hombre  espiritual.  La  fe  eleva  al  hom- 
bre de  las  cosas  terrenas ,  la  oración  le  despoja  de 
las  aficiones  carnales ,  la  caridad  le  une  con  la  alteza 
de  la  divinidad.  A  ninguno  de  estos  montes  sube  el 
hombre  sin  Christo ;  pero  tampoco  sube  el  que  coa 
Christo  quiere  llevar  otras  cosas  que  se  oponen  á 
Christo.  • 
r  se  transfiguro  delante  de  ellos.  Mostróles  por  un 
instante  qual  había  de  quedar  para  siempre  desde  el 
dia  de  su  Ascensión.  Este  es  el  reyno ,  o  la  claridad 
real  ,  como  dice  San  León  Papa  (3) ,  en  que  poco 
antes  había  prometido  el  Señor  á  algunos  de  sus  Dis- 
cípulos que  se  les  mostraría  (4).  Descubre  pues  su 
gloria  el  Salvador  delante  de  testigos  escogidos  ;  y 
aquel  cuerpo  suyo  igual  en  la  naturaleza  á  los  de 
los  otros  hombres .  lo  alumbra  v  esclarece  con  tal 
claridad  ,  que  su  rostro  resplandeció'  como  el  sol ,  j  sus 
vestidos  quedaron  Hamos  como  la  nieve.  Lo  que  es  el 
sol  para  los  ojos  del  cuerpo  ,  dice  San  Agustín ,  eso 

O  Exod.  XTX.  12.  ¿4.  ve  UormU  de  Transfigura  Domlnt 

2)   Genes  XXXII.  2j¡.  cap.  II. 

(3J  S.  Leo.  M.  ¿erm,  ?4.  $i»      (4)  M»tht  XVI.  ft$. 
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es  Chrístó  para  los  del  alma  (j) ;  lo  que  aquel  es  pa- 
ra la  carne ,  es  este  para  los  corazones.  Los  vestíaos 
de  Christo  son-  la  Iglesia.  Cáese  la  ropa ,  dice  el  mis- 
mo Padre  (2)  ,  sino  la  sostiene  el  que  con  ella  se  cu- 
bre. De  este  vestido  vino  i  ser  Pablo  como  la  últi- 
ma orla ,  diciendo  el  mismo  que  era  el  último  de 
los  Apóstoles  ($).  Y  asi  como  la  muger  que  padecía 
fluxo  de  sangre  (4) ,  sanó  con  solo  tocar  la  orla  de 
la  ropa  de  Christo;  asi  la  Iglesia  venida  de  los  Gen- 
tiles se  salvó  con  la  predicación  de  Pablo.  jQué  ex* 
traño  es  que  los  vestidos  blancos  signifiquen  Ja  Igle- 
sia y  quando  promete  Dios  por  Isaías  blanquear  co- 
mo nieve  al  que  tuviesen  sus  culpas  negro  como  un 
etiope  (5)?  Muéstrase  aqui  mejorada  y  ennoblecida 
la  gloria  y  Ja  honra  porque  suspiran  los  grandes  y 
poderosos  del  mundo.  Christo  resplandeciente  en  el 
Tabor  denota  el  estado  de  claridad  con  que  ha  de 
premiar  para  siempre  la  tribulación  momentánea  de 
sus  escogidos.  Escrito  está  que  en  su  segunda;  veni- 
da transformará  nuestro  cuerpo  haciéndolo  confor- 
me con  la  gloria  del  suyo  (6).  Fundábase  aqui  la 
esperanza  de  la  Iglesia  ,  dice  San  León  (7) ,  para  que 
reconociese  la  transfiguración  <jue  se  ha  de  obrar  en 
todo  el  cuerpo  de  Christo;  prometiéndose  los' miem- 
bros tener  parte  en  la  honra  y  en  la  claridad  de  su 
cabeza.  Porque  de,  los  justos  está  escrito  ,  que  quan- 
do aparezca  Jesús  con  magestad  en  su  segunda  ve- 
nida ,  resplandecerán  éomo  el  sol  en  el  reyno  de  su 
Padre  (8) ,  y  aparecerán  con  él  en  la  gloria  (9). 

Al  mismo  tiempo  se  les  aparecieron  Hoyses  y  Elias 
hablando  con  él.  Moyses  y  Elias ,  la  Ley  y  los  Profe- 
tas de  nada  sirven  sino  quando  hablan  con  Christo. 

■ 

(O  S.  Aug.  Sefm,  78.  in  kac       ($)  Isai.  1. 1*.  A 
verba  n.  2.  f6)  Phllipp.  I.  af. 

(2)  S.  Aug.  he.  laúd.  C?)  S.  Leo.  M .  he.  laúd,  c,  III. 

(3)  I.  Cor  XV.  9,  (8)   Math.  XIII.  43. 
Í4)  luc.  VIH.  44.  19;  Cóloss.  III.  4* 
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{Quién  leería  la  ley ,  dice  San  Agustín  (i)  ,  quíétt 
los  Profetas  ,  sino  diesen  testimonio  de  Christo? 
Moyses  y  los  Profetas  hablaban  y  escribían  ;  pero 
de  Christo  estaban  llenos  quando  se  derramaban. 
Ellos  eran  vasos ,  Christo  fuente :  ellos  siervos,  Chris- 
to Señor.  Firme  es  la  verdad  publicada  por  la  trom- 
peta del  viejo  y  del  nuevo  Testamento  ,  i  cuya  con- 
firmación concurre  el  Evangelio  ayudado  de  las  pro- 
fecias  (2).  Ayudanse  entre  sí  el  uno  y  el  otro  testa- 
mento :  al  que  baxo  el  velo  de  los  misterios  habían 
prometido  las  antiguas  figuras ,  pone  ahora  de  mani- 
fiesto el  resplandor  de  la  gloria.  No  es  nueva  la  re- 
ligión prometida  antes  de  la  ley ,  encerrada  en  la 
ley ,  atestiguada  por  la  ley ,  anunciada  por  los  Pro- 
fetas y  descubierta  y  ensalzada  y  glorihcada  por  el 
que  era  blanco  de  todas  las  profecías.  En  el  Tabor 
se  ve  la  concordia  que  hay  entre  la  ley  y  los  Profe- 
tas, y  entre  el  Evangelio  y  los  Apóstoles,  La  ley  fue 
dada  por  Moyses ,  decia  el  Bautista  (j)  ,  la  gracia  es 
obra  de  Christo.  En  Christo  se  cumplió  la  promesa 
de  las  figuras  proféticas,  y  la  observancia  de  los  pre- 
ceptos legales  :  él  enseñó  por  su  presencia  la  verdad 
de  las  profecías ,  y  por  su  gracia  la  posibilidad  de 
los  mandamientos*  La  ley  fue  dada  para  dispertar, 
para  avisar  y  alumbrar  al  pecador,  y  darle  á  cono- 
cer la  necesidad  de  la  gracia.  La  gracia  fue  dada  pa- 
ra cumplir  la  ley  con  la  caridad  ;  la  verdad  para  di- 
sipar las  tinieblas  de  los  Idólatras ,  las  sombras  de 
los  Judios ,  y  la  hipocresía  de  los  malos  Christianos. 
La  ley  figura ,  profetiza,  y  promete  la  gracia  :  la  gra- 
cia da  la  verdad ,  el  efecto  y  el  cumplimiento  de  la 
ley  que  es  Jesu  Christo  y  la  caridad.  El  siervo  Moy- 
ses no  pudo  hacer  mas  que  publicar  la  ley ,  y  de- 
clarar la  voluntad  de  su  Señor.  Solo  Jesu  Christo, 

Ci)  S.  Aug.  ib,  «.  a.  &  4-  (3)  Joan.  1. 17. 

U;  S.  Leo.  Mr#.  cap.  IV. 


Digitized  by  Google 


DIA  VL  107 

Píos  y  Redentor  de  las  almas  ,  puede  hacerse  Señor 
de  ellas  por  su  gracia ,  y  hacerse  amar  de  ellas  con-* 
forme  i  su  voluntad ,  y  cumplir  en  ellas  la  verdad 
de  sus  promesas ,  trocando  las  piedras  en  hijos  de 
Abraham.  En  muy  pocas  palabras  encerró  todo  esto 
el  Apóstol.  Por  la  ley  ,  dice  (i),  riño  el  conocimiento 
del  pecado :  ahora  sin  la  ley  se  ha  manifestado  la  justicia 
de  D'tof  y  que  es  este  sol ,  como  dice  San  Agustín  (2), 
¿testiguada  for  la  ley  j  por  los  Profetas ,  que  son  su 
resplandor*  Obras  son  de  la  ley  ,  y  por  consiguien- 
te inútiles  para  la  salvación ,  las  que  no  obra  Jesu 
Christo  en  nosotros  por  su  gracia,  y  no  ordenamos 
nosotros  á  Dios  por 'la  caridad.  No  vino  Christo  al 
mundo  por  .Jos  méritos  de  Moyscs  y  de  Elias  crió- 
los él  para  que  fuesen  precursores  de  su  venida ,  y 
restigos  de  su  gloria,  Misericordia  es  la  gracia  de 
Christo ,  no  se  da  en  premio  de  Jas  obras  de  la  ley, 
esto  es ,  de  la  naturaleza  guiada  solo  por  el  conoci- 
miento de  sus  obligaciones  y  del  pecado  ,  y  por  la 
luz  de  la  ley  natural  ó  de  la  escrita.  Las  profecías 
desean  en  Christo  su  cumplimiento ,  la  ley  su  per- 
fección. San  Lucas  dexó  advertido  que  Elias  y  Moy- 
ses  hablaban  de  los  misterios  que  habían  de  acom- 
pañar la  salida  del  Salvador  de  este  mundo  ($)•  Tris* 
te  era  aquella  plática  ,  y  al  parecer  importuna.  ¿Qué 
tiene  que  ver  la  gloria  de  aquejla  visión ,  con  la  tra- 
gedia del  calvario  ?  Asi  arguye  la  carne  ,  la  qual  en 
viéndose  exáltada ,  destierra  de  sí  hasta  la  sombra, 
si  puede  ser ,  de  la  humillación.  No  sabe  el  mundo 
llorar  en  Ja  alegría ,  ni  someterse  en  el  mando  ,  ni 
humillarse  en  la  honra.  Moyses  y  Elias  corrigen  hoy 
este  desorden  ,  mostrando  que  la  confusión  de  la 
cruz  es  la  conversación  mas  digna  de  la  presencia 
de  Christo  transfigurado.  Vergüenza  es  que  de  la 

ÍO  Rom.  III.  ao.  ai.  0>  $.  Aop  te,  i**d.  Cs)  tve.  IX.  31. 
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ky  y  los  Profetas  tengamos  que  aprender  los  Chrís- 
tianos  á  buscar  la  humildad  en  la  exaltación ,  y  el 
abatimiento  en  la  gloria. 

Pedro  entonces  atraído  de  la  revelación  de  este 
gran  misterio  ,  despreciando  los  amores  del  mun- 
do ,  fastidiado  de  las  aficiones  de  la  tierra ,  arre- 
batado del  deseo  de  la  eternidad  ,  poseído  del  go- 
20  que  le  causaba  aquella  no  esperada  visión ;  dixo 
á  'Jesús  :  Señor  ,  bien  estamos  aquí,  Deseaba  permane- 
cer con  Jesús  en  donde  se  gozaba  con  la  visión  de 
su  gloría.  Desordenado  era  el  deseo  que  pretendía 
descanso  antes  del  trabajo  ,  corona  antes  de  la  pe- 
lea. Por  eso  ,  dice  San  León ,  no  mereció  respuesta 
de  Christo.  Ordena  este  deseo  el  que  busca  ahora 
la  paz  en  la  paciencia  ,  consolándose  en  los  traba- 
jos que  el  Señor  le  envía.  Con  Christo  está  el  que 
padece  por  su  amor  ;  y  con  Christo  estará  si  asi 
permanece  :  la  paz  atribulada  se  premia  con  la  paz 
gloriosa.  r 

Hagamos  tres  tienda? ,  una  p ara  tí ,  otra  para  Moj- 
ses  y  otra  para  ' Elias»  No  son  das  tiendas  para  cuerpos 
gloriosos  esentos  ya  de  las  injurias  del  tiempo  (t). 
¿Quién  no  temerá  preocuparse  y  engañarse  en  el  ca- 
mino de  Dios  ,  quando  el  Príncipe  de  los  Apóstoles 
sorprendido  y  atónito  con  aquella  visión  ,  trastor- 
na el  orden  de  Dios  ,  y  trata  como  terreno  lo  ce- 
lestial ? 

Aun  estaba  él  hablando ,  quando  una  nube  r esplande- 
.  dente  los  deslumhro'.  Esta  nube  mostró  á  Pedro  que 
no  necesitaba  de  tiendas  en  'el  suelo  el  que  en  el 
cielo  tenia  tales  criados  para  su  servicio  :  sirvió  de 
sombra  para  templar  la  luz  que  habia  deslumhrado 
i  los  Apóstoles  (2).  Señaló  la  presencia  del  Padre  cu- 
ya voz  saliendo  de  las  entrañas  de  ella ,  dió  testimo- 

(0  V.  Orig.  \n  huno  loe.  (O  Luc.  IX.  34. 
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tío  de  la  divinidad  de  Christo.  Viósc  en  ella  tam- 
b/efl  la  diferencia  que  hay  entre  la  ley  y  el  Evan- 
gelio. En  tiempo  de  la  ley  aparecía  el  Señor  en  una 
nube  tenebrosa  y  obscura  ,  que  denotaba  la  som- 
bra de  la  ley  y  el  espíritu  de  temor.  Esta  es  nube 
resplandeciente  que  denota  la  verdad  de  la  ley  nue- 
va» y  su  espíritu  que  es  la  caridad.  No  salen  de  esta 
nube  truenos  y  relámpagos ,  sino  la  voz  del  Padre 
que  declara  la  divinidad  del  Mesias.  Haciendo  pues 
sombra  á  todos  la  nube ,  y  sirviéndoles  en  cierto 
modo  de  tienda ,  salió  de  ella  una  voz  que  decía: 
Este  es  mi  Hijo  amado ,  en  quien  me  be  complacido.  Co- 
mo en  el  Bautismo  se  manifestó  toda  la  Trinidad, 
el  Padre  en  la  voz  ,  el  Espíritu  Santo  en  la  paloma, 
el  Hijo  en  las  aguas :  asi  también  ahora  se  manifiesta 
e/  Padre  en  lá  voz  ,  el  Hijo  en  el  monte  ,  el  Espí- 
ritu Santo  en  la  nube.  Esta  nube  habia  hecho  som- 
bra á  la  Virgen  para  que  sin  daño  de  su  pureza  con- 
cibiese al  sol  de  justicia  :  y  templa  en  nosotros  y 
apaga  las  llamas  de  los  carnales  deseos  ,  para  que  á 
la  carne  prevalezca  el  espíritu.  Moyses  y  Elias  esta- 
ban alli,  dice  San  Agustín  (1),  y  no  fue  dicho ,  es- 
tos son  mis  hijos  amados.  Porque  una  cosa  es  el 
Hijo  unigénito  ,  y  otra  los  adoptivos.  Recomendá- 
base aquel  del  qual  se  glorian  la  ley  y  los  Profe- 
tas. Diciendo  pues  el  Padre  :  Este  es  mi  Hijo  amado* 
fue  como  si  dixera  :  Este  es  el  Hijo  ,  el  qual  desde  la 
eternidad  está  conmigo  y  nace  de  mí.  Porque  ni  el 
Padre  es  antes  que  el  Hijo  ,  ni  el  Hijo  es  después 
del  Padre.  No  los  separa  entre  sí  la  divinidad  ,  no 
los  divide  la  potestad  ,  no  los  distingue  la  eterni- 
dad :  en  el  Padre  está  el  Hijo  ,  y  en  el  Hijo  el  Pa- 
dre. A  nadie  robó  ni  usurpó  el  Hijo  la  igualdad 
que  tiene  con  el  Padre  :  mas  quedando  en  la  glo- 

(1)  S.  Ang.  ib.  n.  4, 
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ria  del  Padre  ,  para  cumplir  el  eterno  consejo  suyo 
y  del  Padre  en  orden  á  la  reparación  de  los  hom- 
bres ,  inclinó  la  ¡ncomutable  divinidad  hasta  la  for- 
ma de  siervo  (i). 

A  él  oid.  En  la  ley  y  en  los  Profetas  le  habéis  ya 
oido  :  oidlo  ahora  en  la  gracia.  Moyses  os  dio  la 
ley  :  este  os  dará  el  espíritu  y  la  verdad  de  la  ley: 
él  es  voz  de  la  ley ,  y  lengua  de  los  Profetas.  El  es 
la  sabiduría  del  Padre  ,  la  verdad  esencial  ,  inmu- 
table ,  eterna  :  la  vida  subsistente ,  origen  y  princi- 
pio de  toda  vida  criada :  la  justicia  ,  la  santificación 
y  redención  de  los  hombres  (2)  ,  el  Maestro  único 
de  la  ciencia  de  la  salud.  Oid  al  que  con  su  sangre 
redime  el  mundo  ,  al  que  ata  al  diablo  y  le  quita 
sus  despojos ,  al  que  rasga  la  escritura  del  pecado, 
y  los  tratados  de  la  maldita  prevaricación.  Oid  al 
que  abre  y  allana  el  camino  del  cielo  ,  y  en  el  su- 
plicio de  la  cruz  os  prepara  la  escalera  por  donde  se 
sube  al  reyno  (3).  No  solo  se  les  pide  aqui  la  aten- 
ción ,  sino  la  fe  y  la  obediencia  :  deseo  y  amor  de 
la  verdad  ,  y  solicitud  y  presteza  en  ponerla  por 
obra  :  oidos  no  del  cuerpo  ,  sino  del  corazón  ,  en 
el  sentido  que  San  Juan  llama  bienaventurados  á  los 
que  leen  y  oyen  las  palabras  de  su  profecía  ,  y  jun- 
tamente guardan  lo  que  en  ella  se  encierra  (4).  La 
vida  es  en  nosotros  muestra  de  la  fe.  La  fe  viva  es 
obediente.  No  oyz  á  Christo  como  el  Padre  le  man- 
da ,  el  que  no  guarda  su  ley.  La  fe  desmentida  por 
las  obras  condenará  á  los  que  se  contentan  con  la  uni- 
dad de  la  creencia  ,  y  no  hacen  caso  de  la  unidad 
del  amor  (5).  No  oye  á  Christo  el  que  no  está  en 
Ghristo ;  y  no  está  en  Christo  el  que  no  anda  por 
el  camino  que  anduvo  él  (6).  Monstruo  es  en  el  ca- 

Cl)   S.  Leo-  M  ik.cap.  VU  (4)   Apocal.  L  3. 

(2Í   I.  Cor.  I  w.  i¡>>  Ruwi.  II.  13. 

(3)  S.  Leo.  M.  ib.  cax\  VIL  (6)  1.  Joan.  II.  6. 
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xnroo  espiritual  el  que  tiene  ojos  de  predestinado  ,  y 
orejas  de  reprobo ;  quiero  decir  ,  el  que  cree  con  Ja 
fe  de  los  justos  ,  y  ama  la  inobediencia  de  los  peca- 
Jorfes.  No  es  la  fe  la  que  nos  hace  hijos  de  Dios, 
quando  esta  fe  anda  separada  de  la  fidelidad  en  cum- 
plir su  ley.  Si  queremos,  ser  hijos  amados  de  Dios, 
oy gamos  al  Hijo  amado.  £1  Evangelio  es  la  nube  de 
donde  nos  habla  Jesu  Christo.  Una  voz  recomienda 
otra  voz ,  la  voz  del  Padre  la  palabra  del  Hijo.  De- 
lante de  nosotros  va  el  Hijo  de  Dios  en  Ja  tole- 
rancia de  la  adversidad  y  en  el  cumplimiento  de  la 
divina  voluntad.  No  hagamos  alarde  de  amar  á  Dios, 
sino  escuchamos  á  Christo :  mas  tampoco  juzgue- 
mos escuchar  á  Christo ,  sino  amamos  í  Dios.  La 
guarda  de  la  ley  es  prueba  del  amor  (i);  pero  el 
amor  es  el  principio  de  la  guarda  de  la  ley  (2).  Na- 
die oye  á  Christo  sin  el  amor  que  abre  las  puertas 
del  corazón  para  recibir  su  palabra.  Oy  gamos  a 
Christo  ,  hagamos  lo  que  manda  ,  esperemos  lo  que 
promete.  No  solo  nos  manda  Dios  escuchar  a  Chris- 
to que  manda  ,  sino  á  Christo  que  promete.  Dase 
él  mismo  en  premio  al  que  le  obedece  con  fideli- 
dad. Avaro  ,  dice  San  Agustin  (3)  ,  ¿cómo  es  que 
no  te  basta  lo  que  Christo  promete  ?  Tiéncste  por 
rico  :  sino  posees  á  Dios >  \  de  qué  eres  rico  i  Y  al 
otro  pobre  que  tiene  á  Dios  ,  ¿qué  le  falta? 

Les  Discípulos  al  oir  esto ,  cayeron  sobre  su  rostro. 
■  No  hay  fuerzas  en  el  hombre  para  oir  la  voz  de 
Dios  quando  suena  desde  lo  alto  del  cielo  ,  y  sale 
de  las  entrañas  de  una  nube.  Hoy  permite  el  Señor 
en  los  Apóstoles  el  temor  de  los  Profetas  (4)  ,  para 
mostrarles  el  consuelo  y  la  suavidad  de  la  palabra 
de  Christo.  Imitemos  nosotros  la  postración  de  los 
Apóstoles  al  oir  la  voz  del  cielo  5  pero  mejoremos 

fl)  Joan.  XIV.  J5f  (i)  S,  Aufr.  ib.  n.  5. 

(a)  i.  juüu.  iV.  10.  laai.AXUs.  Dan.  VIH.  17. 
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su  principio.  Postráronse  ellos  por  flaqueza  :  postre- 
monos  nosotros  por  respeto  y  amor.  ¿  De  dónde  le 
viene  á  la  carne  el  oir  la  voz  de  Dios  vivo  (i)?Estc 
conocimiento  y  confesión  de  nuestra  indignidad  nos 
preservará  del  lazo  de  la  temeridad ,  y  de  los  gran- 
des males  en  que  despeña  al  hombre  su  soberbia. 

Llegóse  a  ellos  'jesús  ,  y  los  toco  y  les  dixo:  Levan- 
taos y  no  temáis.  Comunícales  Jesús  poder  con  su 
presencia  ,  esfuerzo  con  su  contacto  ,  espíritu  con 
su  palabra.  Auyenta  de  ellos  el  temor  de  la  carne, 
y  los  arma  con  la  constancia  de  la  fe.  No  es  bien, 
dice,  que  temáis  ahora  en  mi  pasión  lo  que  por  don 
mió  no  temeréis  después  en  la  vuestra  (2).  £1  caer 
en  tierra  los  Discípulos ,  significa  la  muerte  del  cuer- 
po ;  el  decirles  Christo  ,  levantaos ,  denota  la  resu- 
reccion  (3). 

Levantando  ellos  los  ojos ,  no  vieron  i  nadie  sino  d 
solo  'jesús.  Después  de  la  resureccion,  dice  S.  Agus- 
tín (4)  ,  jde  qué  sirve  la  ley  ?  de  qué  la  profecía? 
Por  eso  no  se  ven  ya  Elias  ni  Moyses.  Queda  el 
Verbo  para  ser  todas  las  cosas  en  todos.  Estará  allí 
Moyses  ,  pero  no  la  ley  :  veremos  allí  también  á 
Elias  ,  roas  no  al  Profeta.  Cesarán  entonces  las  pro- 
fecías ,  las  ciencias  desaparecerán ,  no  serán  ya  me- 
nester los  ministerios  de  la  Iglesia  ,  ni  las  lenguas  ni 
las  Escrituras  (5).  La  Iglesia  no  verá  mas  que  á  Jesu 
Christo  en  Dios ,  y  á  Dios  en  Jesu  Christo.  Enton- 
ces resplandecerá  el  lazo  eterno  del  amor  de  los 
miembros  entre  sí  ,  y  con  Jesu  Christo  :  la  caridad 
consumará  á  la  cabeza  y  á  los  miembros  en  Dios 
que  es  caridad.  Aun  ahora  nos  es  dado  solo  Chris- 
to en  vez  de  1«  ley  ,  de  los  sacrificios  y  de  los  Pro- 
fetas. Porque  él  es  verdadera  ley  y  dechado  de  núes- 

(i)  Deuter.  V.  26.  (4)  S.  Aug.  Ik. 

ra)  S.  Leo  M.  ib.  cap.  Vil.         (5;  L  Cor.  XIH.  S. 
(3;  S.  Aug.  tve.  W.  ».  g. 
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tra  vida  :  nuestro  Moyscs  espiritual  <n  el  desierto 
de  este  mundo  :  nuestro  Elias  celestial  en  el  espíritu 
j  en  la  fortaleza. 

A  nadie  contéis  esta  visión  hasta  que  el  Hijo  del  Hom~ 
bre  haja  resucitado  de  entre  los  muertos.  Parecería  cosa 
increíble  ,  dice  San  Gerónimo  (1)  ,  haber  gozado 
hoy  de  tanta  gloria ,  y  estar  mañana  en  una  cruz. 
Tampoco  quería  el  Señor  que  los  otros  Discípulos 
se  entristeciesen  de  haber  perdido  aquel  bien  >  y  lo 
envidiasen  (2).  Aprendan  los  que  reciben  particula- 
res regalos  y  favores  de  Dios ,  á  callar  y  guardar  si- 
lencio ,  y  decir  como  Isaias  quando  le  reveló  Dios 
la  Encarnación  de  su  Hijo  :  Mi  secreto  para  mí.  Ga- 
na tiene  de  que  lo  roben  el  que  manifiesta  al  ladrón 
su  dinero  :  asi  el  que  descubre  el  tesoro  del  cielo 
que  le  hace  rico  i  los  ojos  de  Dios,  se  pone  ¿n 
manifiesto  peligro  de  perderlo.  £1  descubrirse  Eze- 
chias  i  los  Embaxadores  de  Babilonia  ,  fue  darles 
las  llaves  de  la  torre  en  que  estaba.  La  verdadera 
santidad  es  enemiga  de  salir  i  plaza  :  encúbrese 
quanto  puede  ,  teme  ser  robada  ó  esquilmada  por  el 
ladrón  de  la  soberbia  que  hace  tiro  á  la  misma  vir- 
tud* Esta  es  una  de  las  cosas  en  que  mas  se  distin- 
gue el  justo  del  hipócrita  y  fariseo  ,  el  qual  toca  la 
trompeta  para  que  todo  el  mundo  vea  sus  buenas 
obras  (3).  Guardemos  como  Christo  la  exáltacion 
para  el  tiempo  de  la  resureccion.  En  el  hablar  y  en 
el  callar  deben  conformarse  los  miembros  con  el  es- 
píritu de  su  cabeza* 

Estas  palabras  decia  el  Salvador  i  sus  Discípulos7 
al  baxar  del  monte.  Baxa  la  vida  á  ser  muerta,  el  pan 
i  tener  hambre ,  la  fuente  á  padecer  sed  ,  el  cami- 
no í  fatigarse  ,  la  fortaleza  á  ser  enflaquecida ,  la 
sabiduría  i  ser  mofada  ,  la  hermosura  i  ser  afeada, 

CO  S.  Hier.  in  hunc  loe.  de  Transfieur, 

(a)  S.  Joan.  Damascen»  Otos*      Q%)  Msth.  VI.  i.  scq. 

TOMO  VIH*  H 
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U  inocencia  í  ser  asesinada ;  y  todo  esto  sin  necesi- 
dad ,  solo  por  voluntad  y  por  amor.  Esto  hizo 
Christo  por  mí ,  ¿cómo  no  baxaré  yo  á  hacer  otro 
tanto  por  sus  miembros?  ¡O  si  entendiésemos  quart 
noble  es  la  servidumbre  de  la  caridad!  Ella  solanos 
asemeja  perfectamente  con  el  dador  de  la  caridad, 
y  nos  da  parte  en  el  sacrificio  consumado  de  la  ca- 
ridad ,  que  será  quando  en  la  eternidad  seamos  pa- 
ra siempre  unidos  con  la  caridad  subsistente. 

ORACION. 

Elévame  ,  Jesús  mió  ,  á  la  alteza  de  la  caridad: 
súbeme  por  el  valle  de  la  compunción  al  monte  de 
Ja  perfección.  Sepárame  de  este  alboroto  de  Jas  co- 
sos humanas  ,  descarna  mi  corazón  de  Jas  aficiones 
de  la  tierra  ,  súbele  á  tí ,  sujétale  á  tí  ,  únele  con- 
tigo y  con  tu  Padre  con  el  vínculo  del  amor.  ¡O 
monte  de  Sion  ,  ciudad  de  Dios  vivo  ,  Jerusalen 
celestial  ,  Iglesia  de  los  primitivos  escritos  en  el  cie- 
lo !  ¿quándo  llegaremos  á  tí?  ¿quándo  se  cumplirá 
esta  transfiguración  gloriosa  que  trocará  este  cuer- 
po mortal  en  cuerpo  inmortal ;  este  cuerpo  de  muer- 
te y  de  pecado  ,  lleno  de  corrupción  y  de  motivos 
de  humillación  ,  en  un  cuerpo  puro  semejante;,  al 
cuerpo  glorioso  del  Salvador  ?  Dame  que  de  la  ta- 
zón natural  y  de  la  ley  me  aproveche  para  cono- 
certe á  -  tí ,  y  al  Padre  en  tí  y  por  tí :  que  por  Ja 
fe  animada  de  la  caridad  sea  en  la  tierra  miembro 
vivo  de  tu  cuerpo  y  digno  de  ser  transfigurado 
para  siempre  contigo  en  el  Tabor  de  tu  gloria.  Di- 
chosos los  que  en  la  paciencia  hallan  la  paz  ;  y  por 
el  sufrimiento  de  los  trabajos  caminan  á  la  paz  eter- 
na. Si  una  pequeña  gota  de  Ja  visión  beatífica  de- 
ate  embriagados  y  fuera  de  sí  á  tus  Apóstoles;  que 
hará  en  mí  el  torrente  impetuoso  de  deleytes  que 
anega  á  Jos  moradores  de  tu  santa  ciudad  l 

Adoro  en  tí,  ó  Jesús  mió  >  la  producion  del  en- 
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tendimiento  del  Padre  ,  el  Hijo  unigénito  insepara- 
ble de  su  principio  ,  el  Hijo  adorable  que  en  toda 
ia  eternidad  está  en  el  seno  del  que  lo  produce  y 
lo  engendra.  No  permitas ,  Señor  ,  que  me  aparte 
yo  de  tí ,  y  en  tí  úneme  con  el  Padre.  Dame  que 
ponga  los  ops  de  la  fe  en  este  misterio  altísimo, 
eterno  ,  inefable  :  y  que  con  profunda  humildad  le 
adore  ,  y  no  le  escudriñe;  lo  agradezca  ,  aunque  no 
lo  penetre  ;  lo  ame  ,  aunque  no  Jo  comprenda*  Da- 
me que  escuche  tu  lev  con  docilidad  ,  que  la  gra- 
be en  mis  entrañas  con  agradecimiento,  que  la  me- 
dite con  fe ,  que  la  cumpla  con  fidelidad  ,  que  la 
ame  de  todo  corazón  ,  que  en  ella  busque  mi  gozo 
y  mi  deleyte.  Todas  estas  obligaciones  en  que  me 
pone  tu  ley  9  cúmplalas  en  mí  tu  gracia,  sin  Ja  qual 
roe  serviría  Ja  ley  de  juicio  y  condenación.  Habla 
pues  a  mi  corazón  no  como  hablaron  Moyses  y 
Elias  ,  sino  con  el  poder  de  Hijo  de  Dios ,  como 
verdad  que  enseña  ,  y  como  vida  que  resucita  r  co- 
mo luz  que  alumbra  ,  y  como  fuego  que  abrasa: 
como  palabra  personal  del  Padre ,  y  como  principio 
del  amor  subsistente.  Tú  eres  nuestra  sabiduría  por 
Ja  luz  de  cu  palabra ,  nuestra  justicia  por  los  méri- 
tos de  tu  sacrificio  ,  nuestra  santidad  no  por  sim- 
ple imputación  ,  sino  por  participación  interior  de 
ja  tuya,  que  es  efecto  de  la  virtud  y  de  la  santidad 
de  tu  vida  resucitada.  Tú  eres  nuestra  redención  y 
nuestra  libertad  por  el  poder  de  tu  espíritu  y  de  tu 
gracia.  Dame  que  escuche  en  tí  todo  lo  que  habla 
en  tí  para  mi  bien  :  tu  vida ,  tu  muerte  ,  tus  miste* 
tíos  ,  tu  Evangelio  ,  tu  Iglesia  ,  el  exempío  de  tus 
miembros  vivos  ,  tus  beneficios  ,  tus  castigos,  tus 
continuas  inspiraciones. 
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LOS  aoo.  SS.  MARTIRES  DRL  MONASTERIO 

PE  CAEDASA  (i). 

J£n  este  dia  celebra  la  Iglesia  de  Cárdena  el  triunfo 

de  los  doscientos  Monges  del  Monasterio  de  S.  Pe- 
dro de  Cárdena  ,  del  Orden  de  San  Benito ,  que  en 
el  año  872.  reynando  en  León  D.  Alfonso  III.  fue- 
ron asesinados  por  los  Moros  en  odio  de  nuestra 
santa  fe.  En  la  pared  del  claustro  de  aquella  casa 
donde  sepultaron  á  los  Santos  Mártires ,  hay  una 
inscripción  en  que  se  dice  que  fueron  muertos  por 
el  Rey  Zepha,  al  qual  el  Cronicón  de  Cárdena  llama 
Azepha.  El  M.  Florez  tiene  observado  que  entre  los 
Reyes  Moros  no  hubo  ninguno  de  este  nombre.El  que 
hizo  la  guerra  í  León  y  Castilla  en  tiempo  de  Alfonso 
III.  se  nombra  Abulmundar  en  el  Cronicón  Albelden-* 
se  (2) ,  y  era  hijo  del  Rey  Abderrhaman ,  hermano 
del  Rey  de  Córdoba  Mahomat.  Sampiro  nombra  dos 
Capitanes  Inmundar  y  Akanatü.  En  el  Monge  Silen- 
se  se  escriben  inmundar  y  Alcatenatel($).E\  Cronicón 
Lusitano  (4)  escribe  Altnundarim.  Al  tiempo  de  este 
corresponde  el  martirio.  Parece  pues  que  los  Histo- 
riadores de  aquel  suceso  no  cuidaron  del  nombre 
de  la  persona  ,  sino  del  oficio ;  porque  AzÁspha  (de 
donde  viene  Azepha)  significa  en  lengua  Arábiga  ca- 
pitán ó  caudillo  de  exército ,  y  i  veces  el  mismo 
exército ;  y  le  llaman  también  Rey  porque  lo  era  su 
padre.  Yepes  dice  que  Cefa  venia  con  el  Rey  de  Cór- 
doba ,  y  que  apartándose  del  resto  del  exército ,  se 
^echó  sobre  Cárdena.  El  Abad  que  entonces  habia  en 
el  Monasterio  se  llamaba  Stephanus  Sanctii ,  Esteban 

(O  Florez  tom.  JXfrfh p.  222.      (i)  Ap.  Flore*  tm  XVII.  pag. 
O)   Este  Cronicón  )o  publicó  so8. 
Florez  tom.  X///.  pag,  453.  w)  Florez  tom.  XIV.  pag.  403. 
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Sánchez ,  cíe  ¿onde  nace  el  que  se  ves  llamado  con 
BU  nombre  y  con  otro. 

Después  de  esta  esclarecida  victoria ,  como  du- 
raban aun  las  hostilidades  de  los  Mahometanos  ,  se 
mantuvo  despoblado  aquel  Monasterio ,  hasta  que 
hecha  la  población  de  Burgos ,  tomando  los  Chris- 
fíanos  nuevo  ánimo  lo  restablecieron.  Los  Anales 
Compostelanos  fixan  esta  restauración  en  el  año  899. 
£1  Cronicón  da  Cárdena  dice  que  se  debió  este  bene- 
f*  io  a<  Rey  D.  Afonso  III.  que  por  medio  del  Conde 
J>.  Di*¡*o  había  poblado  á  Burgos.  Desde  entonces 
puso  Dios  í  la  vista  del  mundo  la  gloria  de  aquellos 
Santos  Mártires ,  obrando  cada  año  una  gran  mará* 
y\\U.  En  el  día  de  su  martirio ,  que  era  hoy  ,  el 
claustro  donde  fueron  martirizados  y  sepultados, 
aparecía  bañado  de  sangre  fresca.  De  este  prodigio 
hizo  sumaria  información  el  primer  Arzobispo  de 
Burgos  D.  Christobal  Vela ,  la  qual  fue  después 
aprobada  por  la  SiHa  Apostólica.  El  R/*y  D.  Enrique 
IV.  en  oin  Privilegio  del  año  1473.  hace  memoria 
de  este  mismo  milagro  como  que  en  su  tiempo  su- 
cedía. Duró  esto  hasta  el  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, inmediatos  succesores  de  Enrique,  que  echa- 
ron de  España  los  Moros ,  contra  los  quales  parecia 
clamar  aquella  sangre. 

El  Monasterio  de  Cárdena  ,  la  Orden  de  San  Be- 
nito y  el  Rey  D.  Felipe  II.  junto  con  la  Iglesia  y 
ciudad  de  Burgos ,  pidieron  á  la  Santa  Sede  conce- 
diese dar  culto  á  estos  Santos  Mártires.  Fue  atendi- 
da esta  súplica  ,  y  en  el  año  i6oj.  se  concedió  á  la 
ciudad  y  Arzobispado  de  Burgos  la  celebración  de 
esta  fiesta  con  rito  doble ,  componiendo  las  leccio- 
nes de  el  el  Cardenal  Baronio.  Esta  Bula  pubjicó 
Bergania  traducida  en  castellano,  él  mismo  señaló 
las  diligencias  practicadas  hasta  h  conclusión  de 
este  negocio ,  y  los  lugares  adonde  han  sido  lleva* 
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das  algunas  de  estas  reliquias. 

Frutos  de  esta  leturd» 

I?  Adoraré  la  sabiduría  infinita  de  Dios  en  It 
muerte  de  los  Mártires.  El  mundo  no  puede  enten- 
der como  permite  Dios  la  persecución  de  sus  sier- 
vos ,  y  la  opresión  de  los  defensores  de  la  verdad. 
Este  es  un  misterio  sellado  que  sola  la  fe  admira  y 
reverencia  en  la  luz  de  Jesu  Ghiisto. 

IlV  Con  todo  afecto  aspiraré  á  ser  victima  de  la 
verdad  y  del  Evangelio,  para  conformarme  y  unir- 
me íntimamente  con  Jesu  Christo  >  verdadero  altar 
y  verdadera  víctima  de  Dios.  >  *  - 

III?  No  desearé  la  venganza  de  los  enemigos  del 
Evangelio ,  sino  la  destrucción  del  reyno  del  peca- 
do ,•  la  conversión  de  los  pecadores ,  el  cumplimien- 
to de  los  designios  de  Dios ,  ia  venida  de  su  reyno 
perfecto  ,  la  manifestación  de  su  justicia ,  la  perfec- 
ción de  su  gloria  á  los  ojos  del  mundo,  y  todos 
los  otros  efectos  que  saca  él  del  castigo  de  los  peca- 
dores, 

ORACION. 

¿Quien  ponderará  debidamente,  Señor,  el  delito 
del  mundo?  El  es  el  que  ha  formado  el  cuerpo  de 
Jos  reprobos  corrompiendo  sus  corazones  para  opo- 
nerlos á  tí,  queriendo  destruir  el  cuerpo  de  los  es- 
cogidos quitándoles  la  vida  como  á  su  cabeza  se  ía 
quitó,  y  apagando  y  destruyendo  en  ellos,  si  pu- 
diera ser  ,  tu  verdad  y  la  gracia  del  Salvador  ,  y  el 
testimonio  de  la  una  y  de  la  otra  que  daban  ellos 
con  su  vida  y  con  su  doctrina.  Usté  es  el  proyecto 
del  mundo ,  al  qua]  opones  tú  el  orden  adorable  de 
tu  providencia  y  la  eficacia  de  tu  predestinación  ,  la 
qual  hace  que  no  se  pierda  uno  solo  de  los  que  tie- 
nes escritos  en  el  libro  de  la  vidaf  Cumple  pues ,  Se- 
ñor ,  en  nosotros  el  establecimiento  universal  de  tu 
reyno  \  destruye  el  maldito  proyecto  de  sus  enemi- 
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gos  que  intentan  someter  la  religión  i  la  razón  ,  la 
rectitud  í  la  laxédad ,  para  que  en  todo  y  siempre 
triunfe  la  mentira.  Danos  amor  con  que  te  amemos, 
y  ansia  con  que  te  deseemos ,  y  gemidos  y  lágrimas 
con  que  suspiremos  por  tu  segunda  venida ,  asi  co- 
mo ios  Patriarcas  y  los  justos  antiguos  suspiraron 
por  la  primera. 

DIA  VIL 

MARTIROLOGIO. 

E  n  Nápoles  de  Campania  dro  y  Juliano  ,  con  otros  diez 
San  Cayetano  Thiene  Confe-  y  ocho.  En  Milán  San  Fausto 
sor  t  fundador  de  los  Clérigos  soldado  ,  el  qual  en  tiempo 
Regulares  ,  el  qual  con  singu-  del  Emperador  Aurelio  Com- 
lar  confianza  en  Dios  resta-  modo,  después  de  muchos  tor* 
bleció  en  sus  hijos  la  primi-  mentos  alcanzó  la  palma  del 
tiva  vida  de  los  Apóstoles ,  y  martirio.  En  Como  la  pasión 
esclarecido  en  milagros  fue  ca-  de  los  Santos  Mártires  Carpo- 
nonizado  por  Clemente  X.  En  foro  t  Exanto  ,  Casio ,  Severi- 
Arezzo  en  Toscana  el  trínsi-  no  ,  Segundo  y  Licinio  f  los 
to  de  San  Dtnato  Obispo  y  quales  confesando  i  Christo 
Mártir  ,  el  qual  entre  otros  fueron  degollados.  En  Nisibt 
milagros  que  refiere  San  Gre-  en  Mesopotaraia  San  Domecio 
gorio  Papa  ,  con  su  oración  Monge  Persa,  el  qual  junto  con 
restauró  un  cáliz  consagrado  dos  discípulos  suyos  fue  ape- 
que  hnbian  hecho  pedazos  los  dreado  en  tiempo  de  Juliano 
Gentiles.  En  la  persecución  Apóstata.  En  Rúan  San  Vic- 
de  Juliano  Apóstata  fue  preso  tricio  Obispo  ,  el  qual  siendo 
por  Quadraciano  su  Prefecto,  aun  soldado  del  mismo  Julia- 
ir  reusándo  sacrificar  i  los  ido-  no  arrojó  por  Christo  la  vanda 
los  ,  fue  degollado  ,  y  asi  con-  de  la  milicia  ,  y  el  Tribuno 
sumó  el  martirio.  Padeció  jun-  después  de  varios  tormentos 
to  con  él  San  Hilarino  Monge,  le  condenó  i  muerte.  Pero  ce- 
cuya  fiesta  se  celebra  el  día  gando  el  verdugo  que  iba  í 
irí.  de  Julio  en  que  fue  trasla-  darle  muerte  ,  escapó  é*l  libre 
dado  su  cuerpo  i  Ostia.  En  de  sus  manos.  Después  hecho 
Jloma  loa  Santos  Mártires  Pe-  Obispo ,  convirtió  á  Christo  i 
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]<is  gentes  indómitas  de  Te-  no  Obispo.  En  Mesína  en  Si- 

rouana  y  Tournay  ,  y  últi-  cilia  San  Alberto  Confesor, 

mámente  murió  en  paz  Con-  del  Orden  de  loa  Carmeli- 

fesor  de  Jesu  Christo.  En  Cha-  tas  ,  esclareciólo   CU  mila- 

lons  en  Francia  San  Donacia-  gros. 

SAN  CAYETANO  FUNDADOR. 

San  Cayetano  nadó  el  año  1480.  en  Vicenza  ,  ciu- 
dad del  señorío  de  Venecia.  Llamábanse  sus  padres 
Gaspar  de  Thjene  y  Maria  Porta,  nobles  uno  y  otro 
y  de  gran  virtud.  Desde  muy  niño  tuvo  su  madre 
í>uen  cuidado  de  ofrecerle  í  nuestro  Señor ,  y  po- 
nerle baxo  la  protección  de  la  Virgen  María  \  al 
compás  de  estos  deseos  procedía  en  su  educación. 
El  niño  mostraba  en  aquellos  pi  ¡meros  hervores  de 
la  niñez  quan  de  Heno  bendice  nuestro  Señor  la 
educación  planteada  conforme  al  Evangelio.  Era  de 
natural  suavísimo ,  $u  sobriedad  era  admirada  de  to- 
dos ,  su  castidad  respetada  hasta  de  los  mas  libres: 
estas  y  otras  virtudes  realzaba  aun  mucho  mas  su 
caridad  para  con  los  pobres.  Hizo  gran  progreso  en 
las  ciencias  humanas  ,  en  el  Derecho  y  en  la  Teolo- 
gía ,  recibiendo  el  grado  de  Doctor  en  Padua  don- 
de habia  estudiado.  Sentíase  ya  llamado  de  Dios  al 
estado  Clerical  ,  preparóse  desposeyéndose  de  una 
parte  de  su  patrimonio  para  fundar  una  Iglesia  Par- 
roquial en  Rampazzo  ,  aldea  del  Vicentinp  ,  y  dotar 
un  Teniente  que  asistiese  á  sus  moradores.  Luego 
fue  á  Roma  resuelto  á  vivir  vida  oculta ,  y  aprove- 
charse de  los  exemplos  y  estímulos  de  santidad  que 
ofrecían  sus  Iglesias  y  Monasterios.  Su  virtud  no 
pudo  estar  mucho  tiempo  oculta.  Julio  II.  le  sacó 
de  su  rincón ,  y  le  dio  uno  de  los  oficios  de  la  Cu- 
ria Romana.  Cayetano  lejos  de  dexarse  emponzoñar 
del  ayrc  infernal  que  se  respira  en  las  cortes ,  pre* 
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servó  de  esta  peste  á  muchos  :  sus  obras  y  sus  pala- 
bras eran  conformes  en  todo  i  la  libertad  del  Evan- 
gelio ,  y  no  á  la  servidumbre  del  mundo.  Alistóse 
en  la  Congregación  que  llamaban  del  Amor  Divino, 
fundada  algunos  años  había  en  la  Iglesia  de  San  Sil- 
vestre, con  el  piadoso  objeto  de  enfrenar  la  libertad 
de  costumbres ,  y  esta  ansia  que  tiene  en  nosotros 
el  bombre.  viejo  por  los  deleytes  que  apagan  la  ca- 
ridad* £1  bien  que  en  esta  hermandad  hizo  Cayeta- 
no ,  no  es  para  decir»  Solo  faltaba  á  este  zeloso  mi- 
nistro la  autoridad  ordinaria  de  la  Iglesia.  Promoví 
do  al  Sacerdocio ,  creció  en  zelo ,  en  penitencia,  en 
espíritu  de  oración ,  en  retiro  y  abstracción  del  mun- 
do. Predicaba  con  gran  fervor ,  decia  la  Misa  muy 
de  espacio ;  en  lo  qual  aunque  no  hacia  nada  de 
mas ,  todavía  la  tropelía  de  algunos  Sacerdotes  de 
nuestros  tiempos  hace  necesario  que  esto  se  pondere. 

Por  los  años  1513.  falleció  su  madre.  Con' este 
motivo ,  ó  tal  vez  con  el  de  la  muerte  del  Papa  Ju- 
lio II.  que  sucedió  por  entonces ,  volvió  í  Vicenza, 
dexando  el  oficio  que  tenia  en  la  Curia  ,  si  bien  al- 
gunos creen  que  lo  conservó  hasta  el  año  1 524, 
Habíase  fundado,  en  Vicenza  una  Congregación  con 
el  titulo  de  San  Gerónimo ,  semejante  en  todo  i  la 
Romana  del  Amor  de  Dios.  Cayetano  resolvió  des- 
de luego  alistarse  en  ella.  Resistíanlo  sus  parientes 
como  caso  de  locura ,  porque  se  componía  esta  her- 
mandad de  menestrales  y  de  la  gente  ínfima.  El  sier- 
vo de  Dios  gobernándose  por  las  ¡deas  de  la  verda- 
dera grandeza  que  pone  los  pies  sobre  toda  esta  glo- 
ria y  sabiduría  del  siglo  ,  llevó  al  cabo  su  resolu- 
ción. Amaba  él  mas  ser  despreciado  por  el  mundo 
con  los  que  guardan  la  ley  de  la  caridad  ,  que  ser 
honrado  por  el  mundo  con  los  que  se  dexan  llevar 
del  ímpetu  de  la  concupiscencia.  Aun  era  corto  el 
recinto  de  esta  hermandad  para  la  misericordia  de 
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Cayetano :  cuidaba  él  de  todos  los  enfermos  y  de- 
mas  pobres  de  la  ciudad  ;  hacíase  todo  para  todos, 
Do  habia  necesidad  que  no  tuviese  cabida  en  sus  en- 
trañas. Para  sacrificarse  mas  de  lleno  i  la  caridad, 
procuró  unir  su  Congregación  al  hospital  de  los  in- 
curables ,  llamado  de  la  Misericordia*  Esta  unión  le 
ofrecía  ocasiones  continuas  de  desahogar  su  humil- 
dad ,  su  paciencia ,  y  aquel  afán  que  tuvo  siempre 
de  cumplir  con  los  miembros  de  Jesu  Christo  las 
obligaciones  del  amor  de  Dios. 

En  medio  del  fervor  con  que  Cayetano  servia  í 
¡Dios  en  sus  pobres ,  le  fue  preciso  ir  á*  Venecia  im- 
pelido por  su  Confesor ,  que  lo  era  Juan  Bautista  de 
Crcme ,  Religioso  Dominicano  de  gran  virtud.  En 
aquella  capital  emprendió  de  nuevo  la  vida  de  la  mi- 
sericordia alojándose  en  un  hospital  recien  fundado, 
4  cuyos  enfermos  asistía  en  lo  espiritual  y  en  lo  tem- 
poral como  buen  siervo  de  Christo.  Atónitas  esta- 
ban aquellas  gentes  de  ver  un  hombre  de  su  calidad 
reducido  í  tan  extrema  pobreza ,  abrazado  con  una 
penitencia  tan  dura,  sujeto  á  humillaciones  que  la 
carne  y  la  sangre  miran  como  imposibles.  Movié- 
ronse muchos  con  su  exemplo  á  vivir  la  vida  de  la 
caridad.  Los  progresos  que  en  Venecia  hacia  Caye- 
tano ,  miraba  su  Director  con  increíble  gozo,  pa- 
recíale que  Dios  le  tenia  destinado  para  servir  í  to- 
da la  christiandad  de  un  modo  mas  admirable.  Con 
este  objeto  dispuso  que  volviese  á  Roma ,  donde  in- 
corporado nuevamente  en  la  Congregación  del  Amor 
Divino ,  comenzó  á  trabajar  en  la  reforma  de  las 
costumbres  de  los  seglares ,  y  de  los  Clérigos  ,  que 
estaban  muy  perdidas  en  aquella  ciudad  ,  y  en  toda 
Italia.  Muy  vasta  era  esta  empresa  para  uno  solo ,  y 
para  una  Congregación  particular.  Dispuso  Dios  que 
entrasen  en  este  mismo  proyecto  otros  tres  indivi- 
duos de  aquella  hermandad  ,  Pablo  Consigliere  ,  Bo- 
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tñfacio  de  Colle ,  y  el  Arzobispo;  de  Thea ti  Juan 
Pedro  Caraffa ,  que  después  fue  Papa  con  el  nombre 
de  Paulo  IV.  imploraron  la  protección  de  Ciérneme 
Vil.  de)  qual  á  duras  penas  pudieron  conseguir  la 
dimisión  de  los  oficios  Eclesi  sticos  que  servían..  El 
instituto  de  la  nueva  Orden  que  pretendían  fundar, 
tuvo  también  varias  contradicciones.  Pareció  duru- 
sima  la  obligación  á  que  se  sujetaban  est<  s  Rtligio* 
sos  no  solo  de  vivir  sin  rentas  ni  bienes  ningunos» 
mas  también  de  no  pedir  nada  i  nadie  ;  pondera* 
banse  para  esto  las  necesidades  de  la  vida  tan  va-» 
rías  ¿imprevistas.  Cayetano  y  sus  compañeros  opo- 
nían a"  todo  la  providencia  de  Dios  ,  y  mostraban 
la  conformidad  de  aquella  vida  con  la  que  vivieron 
Jos  Apostóles.  Obtenida  la  aprebacion  -del  Papa, hi- 
cieron sus  votos  el  dia  14.  de  Septiembre  del  aña 
1524.  y  el  Papa  a  24; -de  Junio  del  año  siguiente 
confirmo  la  nueva  Orden  llamándola  de  Clérigos  R*- 
guiares  1  quedando  por  superior  de  ella  el  Arzobis- 
po de  Theati  ,  de  donde  nació  el  llamarse  Te  Minos 
sus  subditos. 

Con  zelo  ardentísimo  comenzaron  estos  obre*» 
ros  a  trabajar  en  el  cumplimiento  de  su  instituto^ 
Hicieron  mil  tentativas  para  atraer  al  Clero  al  ca- 
mino de  la  ciencia  sagrada  y  de  la  vida  inmacula- 
da ;  y  para  restablecer  el  culto  de  Dios  ,  la  fre- 
qütncia  de  la  confesión  sacramental  y  de  la  Euca- 
ristía. En  el  decoro  con  que  predicaban  el  Evan«* 
gelio  ,  daban  bien  í  entender  quan  ágenos  son  de 
Ja  cátedra  de  la  verdad  los  abusos  que  la  ignoran- 
cia y  el  mal  gusto  habían  hecho  entonces  casi  ge- 
nerales en  todo  el  Occidente.  En  estos  y  otros  orn 
cios  del  zelo  según  la  ciencia  de  Dios  descollaba 
principalmente  Cayetano ,  con  especialidad  en  aquel 
contagio  que  por  lo*  años  1525.  dexó  casi  despo- 
blada la  Italia,  Muchas  gentes  de  letras  y  de  vir- 
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tud  profesaron  esta  vida  :  el  aumento  de  su  nueva 
Orden  los  obligó  í  buscar  en  el  monte  Pincio  una 
habitación  mas  capaz  que  la  que  habían  tenido  des- 
de su  fundación  en  el  campo  de  Marte.  En  este 
nuevo  Convento  vinieron  i  estar  un  año  no  cum- 
plido hasta  el  de  1527.  en  que  se  apoderó  de  Ro- 
ma el  exército  del  Emperador  Carlos  V.  En  esta  ca- 
lamidad padeció  grandes  trabajos  aquella  nueva  fa- 
milia ,  especialmente  i  Cayetano  atormentó  cruel- 
mente un  soldado  que  lo  conoció  en  Vicenza  ,  y  lo 
suponía  aun  poseedor  de  su  gran  patrimonio.  Al  ca- 
bo se  refugiaron  todos  en  el  puerto  de  Ostia  ,  alli 
se  embarcaron  para  Venecia,  donde  fueron  de  pron- 
to alojados  tn  la  Parroquia  de  Santa  Eufemia ,  lue- 
go les  dieron  la  Iglesia  y  casa  de  San  Jorge  ,  y  ul* 
timamente  la  de  San  Nicolás  de  Tolentino, 

Al  Arzobispo  de  Teati  succedió  Cayetano  en  el 
gobierno  de  la  Orden.  Este  nuevo  oficio  no  le  es- 
torbó la  asistencia  á  los  hospital  ni  las  otras  obras 
de  miseiicordia  en  que  se  habia  exercirado  hasta  en- 
tonces. La  calidad  tiene  los  brazos  muy  laigos,  ex- 
tiéndese í  todas  las  necesidades  privadas  y  públicas,  no 
exceptúa  á  nadie ,  á  los  mas  pobres  socorre  y  asiste 
con  mejor  voluntad.  Ya  no  podia  sufrir  el  siervo  de 
Dios  el  peso  del  gobierno  ;  echóselo  de  encima,  y 
fue  enviado  á  Verona  ,  donde  el  Clero  y  el  pueblo 
se  habían  amotinado  contra  su  propio  Obispo  Ma* 
teo  Giber,  porque  trataba  seriamente  de  reformar 
las  costumbres.  Tan  propenso  es  el  hombre  á  la  en- 
fermedad ,  que  viene  á  aborrecer  la  medicina,  y  se 
vuelve  contra  el  médico.  Cayetano  procedió  en  este 
negocio  con  gran  prudenciados  amotinados  volvieron 
ai  camino  de  la  paz  ,  y  el  Obispo  quedó  respetado 
y  obedecido.  Enviado  i  Ñapóles  a  fundar  un  Con- 
vento de  su  Orden  ,  aceptó  el  sitio  que  le  dio  para 
é\  el  Conde  de  Oppído  ;  pero  los  bienes  raices  que 
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le  ofrecía  para  su  manutención  ,  por  ningún  caso 
los  quiso  aceptar.  Decíale  que  en  Ñapóles  no  había 
costumbre  de  que  los  Religiosos  se  mantuviesen  de 
limosna  :  estrechábalo  por  otros  medios  la  überul¡T 
dad  de  su  bienhechor ;  de  la  qual  triunfó  él  con  el 
amor  invencible  de  la  santa  pobreza..  Mas  como  el 
Conde  insistiese  en  parte  de  su  demanda  »  el  y  sus 
compañeros  determinaron  huir  el  cuerpo  í  esta  ten- 
tación ¿irá  Venecia.  Súpolo  el  Conde  ,  y  desde  el 
camino  logró  que  volviesen  i  Na'polcs  ,  aunque  no 
á  su  casa  ,  sino  á  otra  que  la  Prelada  del  Monas  te- 
jió de  la  Sapiencia  les  dispuso  dentro  del  hospital  de 
los  incurables. 

Creado  Caraffa  Cardenal  por  Paulo  III.  el  año 
logró  Cayetano  que  el  Rey  de  Nápoles  le 
concediese  Ja  Iglesia  Parroquial  de  San  Pablo  el  Ma- 
yor con  una  nueva  casa.  Mil  bienes  hizo  este  siervo 
de  Dios  í  aquella  ciudad  :  infatigablemente  trabaja- 
ba por  mantener  la  fe  en  su  pureza ,  por  desterrar 
el  luxo  ,  que  es  la  madriguera  de  la  vanidad  y  de 
todos  los  vicios.  Con  motivo  de  haberlo  vuelto  í 
elegir  General  de  la  Orden  ,  estuvo  tres  años  en  Ve- 
cería ,  al  cabo  de  los  quales  volvió  i  Nápoles  por 
disposición  del  Capítulo  general  para  que  gober- 
nase aquella  casa  que  habia  fundado.  En  medio  de 
estos  vayvenes  de  su  vida  guardó  en  el  orden  de 
sus  exercicios  una  maravillosa  uniformidad  y  cons- 
tancia. Siempre  fue  mortificado  ,  pobre  ,  fervoroso 
en  la  oración  ,  zeloso  de  la  observancia  regular ,  ene- 
migo de  las  dispensas  por  donde  el  demonio  intro- 
duce Ja  relaxacion  en  los  claustros.  A  su  carne  le  te- 
nia mas  miedo  que  al  diablo ,  tratábala  como  á  ene- 
migo capital  ,  en  nada  la  dexaba  salir  con  la  suya* 
tsta  fidelidad  de  Cayetano  en  pelear  contra  sí  pre- 
mió nuestro  Señor  aun  en  esta  vida  con  aquel  se- 
ñoílo  de  espíritu  que  se  echaba  de  ver  en  todas  sus 


i 
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obras ;  espéciahnenfe  en  lo  último  de  su  Vida  lle- 
go á  tai  punto  la  subordinación  de  su  carne  al  es* 
piriru  ,  que  le  dexaba  seis  y  siete  horas  enteras  su* 
nv.  rgido  en  la  oración  ,  y  arrebatado  en  éxtasis  sua* 
vivimos,  sin  estorbar  el  regalo  y  la  tranquilidad  con 
que  gozaba  de  Dios.  Al  compás  del  amor  de  Dios 
crecía  en  el  del  próximo.  Pasado  estaba  de  pena  al 
ver  las  calamidades  públicas  que  entonces  padecía  la 
Iglesia  ,  los  motines  que  armaban  los  Hereges  para 
dividir'  su  unidad  ,  las  guerras  sangrienras  en  que 
ardia  el  lisiado.  Esta  pena  le  derretía  el  corazón  en 
lacrimas  ,  y  le  hacia  clamar  á  Dios  para  que  dc«» 
tuviese  ei  ímpetu  de  su  ira  irritada  por  lo  mucho 
que  se- pecaba  entonces  como  ahora  sucede.  En  me- 
dio de  estos  males  cortó  Dios  la  gloriosa  carrera  de 
su  siervo,  llevándolo  ai  premio  de  su  fidelidad  el  dia 
7.  de  Agosto  del  año  1547-  á  los  67.  de  su  vida, y 
2tf.  de  la  fundación  de  su  Orden,  Su  cuerpo  depo- 
sitaren en  la  lulesia  de  San  Pablo,  Urbano  Vill.  bea- 
tinco  í  este  siervo  del  Señor  el  año  1629.  Canoni- 
zóte Clemente  X.  el  año  1671.  pero  la  Bula  de  su 
canonización  no  se  expidió  hasta  el  de  1691* 

Frutos  de  esta  letura. 

I?  Trabajaré  sin  poner  la  confianza  en  m¡  tra- 
bajosas esperándolo  todo  de  la  bendición  de  Dios. 
La  confianza  laboriosa  hace  al  hombre  cooperador 
de  la  providencia  divina. 

IIV  Me  desposeeré  del  afecto  í  todo  esto  tem- 
poral ,  asegurado  de  que  asi  poseeré  á  Dios  mas  de 
lleno  ,  y  con  mayor  seguridad* 

1I1V  Miraré  io  venidero  como  negocio  que  per- 
tenece á  la  solicitud  paternal  con  que  Dios  me  cui- 
da. A  Dios  roba  sus  fueros  el  que  quiere  precaver 
todas  las  adversidades  posibles  ,  y  ponerse  á  cubier- 
to de  ellas  p^r  su  propia  industria  >como  pretendien* 
do  no  sujetarse  al  orden  de  la  providencia  divina. 
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ORACION» 

{Quintos  bienes  he  omitido  hasta  aqui  ,  Señor, 
quintos  males  he  cometido,  quintas  obligaciones  he 
abandonado  ,  quántas  buenas  obras  he  destruido, 
quántas  cosas  injustas  he  autorizado  ó  tolerado  por 
estas  precauciones  carnales  y  temores  mundanos  de 
lo  que  puede  venir  después !  Y  al  mismo  tiempo  no 
prevenía  ni  precavia  lo  que  ciertamente  ba  de  ve- 
nir sobre  mí  ,  que  es  tu  juicio  ,  y  la  recompensa 
perpetua  que  merecen  mis  obras.  Mejora  ,  Dios  mió, 
desde  hoy  mi  prudencia.  Hazme  cauto  para  preca- 
Ver  tu>¿ra ,  y  confiado  para  dexar  en  tus  manos  ios 
cuidados  de  la  presente  mortalidad.  Dame  que  to- 
do mi  corazón  se  emplee  en  meditar  y  en  orde- 
nar y  tratar  con  acierto  y  tino  el  único  negocio: 
que  solo  lo  ocupe  el  deseo  de  guardar  tu  ley  ,  y  el 
ansia  de  crecer  en  la  perfección  á  que  me  has  lla- 
mado. Viva  yo  para  tí  vida  de  hijo  bueno  ,  des- 
prendido de  todo  lo  que  pretende  robarme  tu  amor: 
vida  de  fe  que  auyente  de  mí  toda  inquietud  y  des- 
confianza :  vida  de  caridad  que  me  alimente  del  fue- 
go que  traxistt  tú  al  mundo. 

MISA.' 

INTKOITO.  PfiXXXTT.  0*ACK>H. 

La  boca  del  justo  meditará      O  Dios ,  que  á  tu  Confesor 

la  sabiduría ,  y  su  lengua  ha-  San  Cayetano  le  diste  gracia 

biará  palabras  rectas,  la  ley  de  para  que  imitase  el  tenor  de- 

•u  Dios  está  grabada  en  su  co-  vida  que  vivieron  los  Aposto- 

tazón.  les  :  concédenos  que  por  su 

salmo,  ib.  intercesión  y  con  su  exemplo 

No  tengas  zelos  de  la  pros-  confiemos  siempre  en  tí ,  y 

peridsd  de  los  malos ,  ni  en-  pongamos  solamente  nuestro 

vidia  de  los  que  obran  la  mal-  deseo  en  las  cosas  celestiales, 

dad.  t.  Gloria  &c.  Rtpíttsc.  Por  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 

L*  boca  &c.  t*  &c. 
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COMBMORACION  DE  S.  DONATO 
OBISPO  Y  MARTIR. 

O  Dios  ,  gloría  de  tus  San- 
tos ,  concédenos  como  te  lo 
logamos  ,  que  nos  hagas  ex- 
perimentar la  intercesión  de 
tu  Mártir  y  Obispo  Donato, 
cuya  fiesta  celebramos.  Por 
nuestro  Señor  &c. 
Lección  del  libro  de  la  Sabidu- 
ría* (Eccli.  xxxi.) 

Bienaventurado  el  hombre 
que  fue  hallado  sin  mancilla, 
y  no  anduvo  tras  el  oro  ,  ni 
puso  su  esperanza  en  el  dinero 
ni  en  los  tesoros.  ¿Quién  es  es- 
te y  lo  alabaremos  ?  Porque 
obro  maravillas  en  su  vida.  £1 
que  probado  en  él  fuere  halla- 
do perfecto ,  conseguirá  una 
gloria  eterna.  El  que  pudo  pe- 
car ,  y  no  pecó  :  obrar  el  mal, 
y  no  lo  obró.  Por  tanto  sus 
tienes  se  han  fortalecido  en  el 
Señor  ,  y  sus  limosnas  conta- 
rá toda  la  congregación  de  los 
Santos. 

GRADUAL  Ps.  XC. 

El  justo  florecerá  como  la 
palma  :  como  cedro  del  Líba- 
no crecerá  en  la  casa  del  Se- 
ñor, f.  Para  anunciar  por  la 
mañana  tu  misericordia  ,  y  tu 
verdad  por  la  noche.  Alleluia. 
Alleluia.  f.  Bienaventurado  el 
hombre  que  sufre  la  tentación; 
porque  en  siendo  probado  re- 
cibirá la  corona  de  la  vida. 
(Jac.  /.)  Alleluia. 
Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo, 
(vi.) 

En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 


5  T  O. 

i  sus  Discípulos :  Nadie  pue- 
de servir  á  dos  señores  ,  por- 
que ó  aborrecerá  al  uno  y 
amará  al  otro  ,  ó  al  uno  sufri- 
rá y  al  otro  despreciará.  No 
podéis  servir  á  Dios  y  á  las 
riquezas.  Por  esto  os  digo  ,  no 
os  congojéis  por  vuestra  alma 
que  habéis  de  comer ,  ni  por 
vuestro  cuerpo  que  habéis  de 
vestir.  ¿Acaso  el  alma  no  es 
mas  que  la  comida;  y  el  cuerpo 
no  es  mas  que  el  vestido  ?  Mi- 
rad las  aves  del  cielo  como  ni 
siembran ,  ni  siegan  ,  ni  amon- 
tonan los  panes  en  las  troxes: 
y  vuestro  Padre  celestial  las 
sustenta.  ¿No  sois  vosotros 
mucho  mas  que  ellas  ?  «Mas 
quién  de  vosotros  por  mas  que 
lo  piense  podrá  añadir  un  co- 
do á  su  estatura?  Y  por  el 
vestido  i  por  qué  os  congojáis? 
contemplad  los  lirios  de!  cam- 
po como  crecen  :  no  trabajan 
ni  hilan.  Mas  os  digo  ,  que  ni 
Salomón  con  toda  su  grandeza 
llegó  á  estar  vestido  como  uno 
de  estos.  Pues  si  el  heno  del 
campo  ,  que  hoy  es,  y  mañana 
es  echado  en  el  horno  ,  Dios 
lo  viste  asi ;  ¿  quánto  mas  í 
vosotros ,  hombres  de  poca  fe* 
No  queráis  pues  andar  solíci- 
tos diciendo  ;  <  qué  comere- 
mos ,  ó  qué  beberemos  ,  ó  con 
qué  nos  cubriremos  \  Todos 
estos  cuidados  son  propios  de 
los  Gentiles.  Porque  vuestro 
Padre  ya  sabe  que  necesitáis 
de  todas  estas  cosas.  Buscad 
pues  primero  el  reyno  de  Dios 
y  su  justicia ,  y  todas  estas  co- 
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¿ts  se  os  darín  como  por  aña- 
didura. 

c/ertorio.  Ps.ixxxriii. 
Mi  verdad  y  mi  misericor* 
día  estarán  con  él  ,  y  en  mi 
nombre  será  exaltado  su  po- 
der. 

ORACTOÑ  SECRETA* 

Ofrecérnoste,  Señor,  hostia* 
de  alabanza  en  la  comemora- 

cion  de  tus  Santos  ,  con  las 
quales  esperamos  ser  libres  de 
los  males  presentes  y  de  los 
venideros.  Por  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  &c. 

POR  SAN  DONATO. 

Concédenos  ,  Señor  ,  como 
te  lo  rogamos  ,  que  por  inter- 
cesión de  tu  Mártir  y  Obispo 
Donato ,  al  qual  honramos  por 
medio  de  estos  dones  dedica- 
dos á  tu  gloria,  crezcañ  en  no- 
sotros los  frutos  de  la  verda- 
dera piedad.  Por  nuestro  Se- 
ñor Scc. 

1 
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comunión.  Math.  XXIV. 

Bienaventurado  aquel  sier- 
vo que  hallare  el  Señor  velan- 
do á  su  llegada  s  en  verdad  09 
digo  ,  sobre  todos  sus  bienes 
lo  pondrá. 

POSTCOMÜNTOK. 

Alimentados  con  la  celestial 
comida  y  bebida  ,  te  rogamos 
con  humildad  ,  6  Dios  nues- 
tro ,  que  seamos  fortalecidos 
con  los  ruegos  de  este  Santo, 
en  cuya  fiesta  la  hemos  reci- 
bido. Por  nuestro  Señor  &c. 

POR  SAN  DONATO. 

O  Dios  omnipotente  y  mi* 
sericordioso  ,  que  nos  haces 
participantes  y  ministros  de 
tus  Sacramentos  :  concédenos» 
como  te  lo  rogamos ;  por  la 
intercesión  de  tu  Mártir  y  Pon- 
tífice San  Donato  ,  que  tenga- 
mos parte  en  su  fe ,  y  en  el 
digno  obsequio  con  que  te  sir- 
vió. Por  nuestro  &c. 


DECLAR*CÍOfc  DE  LA  EPISTOLA. 

Del  liíro  de  la  Sabiduría.  La  Epístola  de  hoy  to- 
rna la  Iglesia  del  Capítulo  XXXI.  del  Eclesiástico, 
donde  hablando  de  los  danos  que  causa  la  sed  del 
oro  >  insaciable ,  atormentadora  ,  raiz  y  principio  de 
grandes  males  ,  dice: 

Bienaventurado  el  rico  que  fue  hallado  sin  mancilla. 
En  gran  peligro  están  de  manchar  su  alma  con  so- 
berbia y  con  otros  pecados  los  que  quieren  hacerse 
lieos  ,  diciendo  el  Apóstol  ,  que  los  que  este  deseo 
tienen  ,  vienen  á  caer  en  tentación  y  en  el  lazo  del 
diablo  ,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y  dañosos  que 
traen  al  hombre  á  muerte  y  perdición  ,  por  ser  la 

TOMO  VUU  .  I 
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avaricia  raíz  de  todos  los  males  (i).  Y  en  este  sen- 
tido dice  el  mismo  Eclesiástico  ,  que  no  hay  cosa 
mas  viciosa  que  el  hombre  avariento  ,  m  mas  mala 
que  amar  el  dinero  ,  porque  su  amador  se  expone 
£  vender  el  alma  (2).  El  daño  pues  esta  en  codiciar 
las  riquezas  y  en  poseerlas  con  apego ,  y  en  no  ha- 
cer de  ellas  el  uso  debido ;  no  en  las  mismas  rique- 
zas entre  las  quales  se  han  conservado  algunos  sin 
ser  tiznados  de  su  afición  ,  ni  dominados  de  su  po- 
sesión ,  ni  reprensibles  en  su  distribución. 

T  no  Anduvo  iras  el  oro ,  afanado  ,  desalentado  pa- 
ra someterse  á  su  señorío  y  ser  mandado  de  él.  La 
codicia  es  un  aguijón  que  punza  á  muchos  ,  y  los 
aviva  para  que  por  varias  sendas,  por  tierra  y  por 
mar  ,  sudando,  pleyteando,  tratando  anden  en  bus- 
ca del  oro.  San  Pablo  dice ,  que  la  fuga  es  el  reme- 
dio de  la  codicia  ($). 

Ni  puso  su  esperanzó  en  el  dinero  m  en  los  tesoros. 
San  Pablo  encargaba  á  Timoteo  mandase  á  los  ricos 
que  no  esperasen  en  la  incertidumbre  de  las  rique- 
zas, sino  en  Dios  vivo,  el  qual  abundantemente  nos 
da  todas  las  cosas  para  que  usemos  de  ellas  :  que 
obrasen  bien  ,  que  se  hiciesen  ricos  en  buenas  obras, 
que  distribuyesen  sus  bienes  y  los  comunicasen  á 
otros  con  liberalidad  ,  atesorando  para  sí  un  funda- 
mento bueno  y  macizo  para  lo  por  venir ,  siendo  la 
limosna  escalón  para  la  vida  eterna  (4).  ^ 

iQuién  es  este  y  lo  alabaremos  ?  Como  si  dixera: 
j donde  está  este  ?  Señáleseme  uno  de  entre  mil,  que 
siendo  rico  no  tenga  mancha  ,  ni  ande  tras  el  oro, 
ni  ponga  en  él  parte  á  lo  menos  de  la  esperanza  que 
debe  poner  en  Dios. 

Porque  obro  maravillas  en  su  vtda.  Milagro  es  este, 
prosigue  ,  y  obra  de  la  mano  de  Dios  ,  como  que 

CS)  I  Tim.  VI.  9.  10-  Cj>  {:  Tim.  VI.  : 11. 

ra)  Eccli.  X.  9. 10.  C+J  i7>  *e1- 
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se  conserve  enxuto  el  que  está  en  el  agua  ,  y  limpio 
el  que  tiene  las  manos  en  la  pez. 

El  que  siendo  f robado  en  la  posesión  de  riquezas, 
como  el  oro  en  la  fragua  ,  no  se  tiznare  con  el  hu- 
mo que  despiden  de  sí ,  mas  fuere  hallado  perfecto, 
fiel  á  Dios  ,  sin  ser  desquiciado  de  su  amor  por  el 
de  las  cosas,  viles  de  la  tierra :  este  porque  se  hizo 
pobre  en  el  afecto  ,  y  miró  las  riquezas  no  como 
fin  sino  como  medio  de  su  salvación  ,  viviendo  des- 
amorado y  desprendido  de  ellas  ,  gastándolas  en  lo 
que  debía  ,  conseguirá  una  gloria  eterna. 

El  que  fnio  fecar  y  no  feco\  obrar  el  mal  y  no  lo 
obro'.  Las  riquezas  si  de  ellas  se  quiere  abusar ,  son 
el  instrumento  ,  y  como  digamos  ,  la  llave  de  to- 
dos los  vicios.  Hacer  pues  buen  uso  de  una  cosa 
tan  por  extremo  peligrosa ,  trocar  en  escalera  de  sal- 
vación lo  que  para  muchos  es  despeñadero  del  in- 
fierno ,  no  puede  caber  sino  en  un  ánimo  domina- 
do de  las  cosas  eternas ,  convencido  de  que  es  vil 
y  despreciable  todo  lo  que  se  va  y  se  viene  con  el 
tiempo;  Y  asi  añade: 

Por  tanto  sus  bienes  se  han  fortalecido  en  el  Señor. 
Porque  los  ha  cimentado  sobre  la  piedra  firme  ,  en- 
derezando su  deseo  no  á  las  cosas  perecederas,  sino 
al  hacedor  de  ellas  que  no  puede  perecer  ni  mudar- 
se. Esto  es  seguir  la  voz  del  Señor  que  dice :  Pasad 
a  mí,  todos  los  que  me  deseáis  d  mí  (O  :  como  si  di- 
xera  ,  no  hagáis  pie  en  riquezas  ni  en  cosa  que  sea 
menos  que  yo ,  porque  en  mí  hallaréis  juntos  todos 
los  bienes  y  riquezas  sin  número. 

T  sus  limosnas  contar/  toda  la  congregación  de  los 
Santos.  Las  riquezas  empleadas  en  vestir  al  desnudo, 
y  en  dar  de  comer  al  hambriento  ,  y  en  los  demás 
oficios  de  la  misericordia  ,  aun  en  esta  vida  enno- 

ta 

(O  Eccli.  XXIV.  a*.^ 
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blecen  al  que  asi  las  emplea.  Porque  los  pobres  ben- 
dicen la  mano  por  donde  Dios  los  socorrió ,  y  Jos 
demás  justos  admiran  la  liberalidad  christiana  de 
aquel  rico  ,  y  se  alegran  de  que  haya  quien  sin  ha- 
blar predique  en  la  Iglesia  esta  virtud  ,  y  condene 
á  los  que  quieren  ser  pobres  de  ella. 

La  Iglesia  lee  también  esta  Epístola  aun  en  las 
fiestas  de  aquellos  Santos  que  no  han  nacido  ni  vi- 
vido en  riquezas  ni  en  poder  temporal ;  para  mos- 
trar que  aun  estos  no  las  desearon  ,  y  mucho  menos 
pusieron  en  ellas  su  confianza  ;  antes  se  desprendie- 
ron de  todo  deseo  y  afecto  que  pudiera  entibiar  el 
fuego  del  amor  de  Dios  que  en  su  pecho  ardia. 

ORACION. 

Si  sois  vos  ,  Señor,  nuestro  tesoro,  ¿qué  nos  de- 
tenemos en  buscar  menores  bienes?  El  pararnos  en 
vuestras  hechuras,  y  no  pasar  hasta  vos,  es  no  de- 
searos i  vos  como  á  ellas  ,  que  aun  decirlo  es  afren- 
ta. Deseáis  vos  venir  á  mí,  \  y  no  echaré  yo  de  mí 
todos  los  deseos  que  me  estorban  desearos  í  vos? 
Romped  pues  esta  ligadura  que  ha  puesto  en  mi  co- 
razón el  pecado ,  para  que  volando  hasta  vos  y  re- 
posando en  vos  ,  pruebe  por  experiencia  que  ni  la 
hambre ,  ni  la  desnudez  ,  ni  la  falta  de  todas  Jas  co- 
modidades de  la  vida  pueden  empobrecer  al  que  os 
posee  í  vos. 

EXPLICACION  DEL  EVANGELIO. 

Nadie  puede  servir  ¿  dos  señores.  Dos  amores  hay 
enemigos  el  uno  del  otro ,  que  no  caben  en  un  mis- 
mo corazón  ,  y  asi  el  uno  echa  fuera  al  otro :  estos 
son  el  amor  de  Dios  y  el  amor  propio ,  que  por  otro 
nombre  se  llama  concupiscencia.  £1  amor  de  Dios 
va  acompañado  de  todas  las  virtudes,  y  asi  donde  él 
revna  ,  reynan  también  las  demás  virtudes ;  el  amor 
propio  va  acompañado  de  todos  los  vicios,  y  don- 
de él  reyna  ,  reynan  todos  los  vicios.  A  estos  dos 
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amores  corresponden  dos  señores,  Dios  á  la  caridad, 
y  Ja  criatura  á  la  concupiscencia.  Servimos  á  Dios 
amándole  hasta  el  desprecio  de  nosotros  mismos: 
servimos  á  la  criatura  amándonos  á  nosotros  mis- 
mos hasta  el  desprecio  de  Dios.  Por  eso  añade  el 
Salvador ,  que  sí  el  uno  de. estos  señores  es  amado, 
el  otro  ha  de  ser  aborrecido  :  si  el  uno  es  sufrido, 
el  otro  es  despreciado.  - 

No  fodels  servir  ¿  Dios  y  3  las  riquezas.  No  solo 
dañan  las  riquezas  porque  arman  contra  su  poseedor 
la  astucia  de  los  ladrones ,  ó  porque  obscurecen  la 
luz  del  entendimiento ,  sino  mucho  mas  porque  nos 
apartan  del  amor  de  Dios  ,  haciéndonos  esclavos  de 
lo  que  debiéramos  ser  señores ,  y  retrayéndonos  del 
amor  y  servicio  de  aquel  á  quien  tan  necesario  ños 
es  y  tanta  cuerna  nos  trae  servir  y  amar  sobre  to- 
das ias  cosas.  Y  dió  Christo  al  dinero  nombre  de 
señor ,  no  porque  á  su  naturaleza  convenga  este  tí- 
tulo ,  sino  para  denotar  la  desdicha  de  los  que  se 
hacen  sus  esclavos :  á  la  manera ,  dice  Chrisóstomo, 
que  el  Apóstol  llamó  Dios  al  vientre  (i)  ,  no  por 
dignidad  suya  ,  sino  por  la  miseria  de  los  que  le 
sirven.  En  este  sentido  llamó  el  Profeta  varones  de 
riquezas  (2)  á  los  que  se  dexan  dominar  de  ellas  ;  y 
el  Apóstol  á  la  avaricia  esclavitud  de  ídolos  (3) ,  pa- 
ra demostrar  que  los  avaros  adoran  y  tienen  por  se- 
ñor al  dinero. 

No  os  congojéis  •  •  •  •  qué  habéis  de  comer ,  ni  . . .  •  qué 
habéis  de  vestir.  Podian  decir  ellos  :  si  todo  lo  des- 
echamos ,  1  cómo  ó  con  qué  sustentaremos  la  vida  ? 
Contra  este  pensamiento  triste  y  congojoso  les  ar- 
ma el  Señor  ,  trayéndoles  á  la  memoria  que  están  en 
manos  de  su  paternal  providencia.  \  Acaso ,  dice  ,  no 
J  es  mas  el  alma  que  la  comida  9  j  el  cuerpo  mas  que  el 
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vestido  ?  Como  sí  calladamente  añadiera  :  pues  el  que 
os  ha  dado  lo  mas,  jos  negará  lo  menos?  Os  crié 
yo  necesitados  de  comer  y  beber ,  \  y  os  negaré  lo 
inismo  de  que  quise  daros  necesidad  ?  Donde  no 
condena  el  Salvador  el  trabajo  ordinario  y  necesa- 
rio con  que  cada  uno  en  su  estado  gana  la  comi- 
da ,  sino  ti  afán  y  codicia  con  que  algunos  con  cien 
ojos ,  sin  contentarse  con  lo  que  pide  la  necesidad, 
con  precauciones  extraordinarias  que  no  tienen  or- 
den á  la  providencia  de  P¡os  ?  socolor  de  lo  nece- 
sario buscan  lo  supérfluo. 

Mirad  las  aves  del  cielo  j  los  lirios  del  C4mpo  &c. 
Hasta  ahora  procede  ti  Salvador  de  lo  mas  á  lo  me- 
nos; ahora  de  lo  que  es  menos  á  lo  que  es  mas, 
poniendo  exemplos  del  cuidado  que  tiene  de  la.s  cria- 
turas inferiores ,  para  que  confiemos  que  á  Jas  supe- 
riores no  abandonará.  Y  no  dixo,  mirad  Jas  aves  co- 
mo vuelan ,  que  esto  no  lo  podemos  nosotros  imi- 
tar; sino  ,  cómo  sin  sembrar,  ni  segar ,  ni  Henar  tro- 
xes  de  grano  se  sustentan  de  lo  que  el  Padre  celes- 
tial les  provee;  en  lo  qual  nosotros  si  queremos  po- 
demos ser  sus  imitadores  ,  como  lo  fueron  Moyses 
y  Elias  y  el  Bautista  ,  cuyos  exemplos  calló  el  Sal- 
vador, y  quiso  mas  proponer  el  de  las  criaturas  irra- 
cionales é  insensibles ,  para  mostrar  quan  agena  de 
toda  razón  es  esta  solicitud.  Dirá  alguno  ;  ¿pues  no 
ha  habido  muchos  aun  de  los  justos  que  han  llega- 
do á  una  necesidad  extrema  de  Jas  cosas  necesarias 
para  la  vida  humana  ,  y  por  esta  necesidad  han 
muerto  unos  de  hambre  ,  otros  de  frió  y  otras 
muertes  semejantes  ?  Digo  que  puede  ser  ,  y  que  de 
hecho  los  ha  habido ;  mas  esto  no  es  defecto  de  la 
providencia  de  Dios,  sino  disposición  de  la  misma 
providencia  que  les  ordenó  este  linage  de  muerte 
para  su  propio  bien.  Antes  de  aqui  se  colige  que  en 
medio  de  los  caminos  ordinarios  de  que  nos  vale;- 
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mos  para  sustentar  la  vida  ,  debemos  esperar  de  la 
nano  de  Dios  qualesquier  acontecimientos  9  aunque 
sean  contrarios  á  los  mismos  medios  que  por  núes* 
ira  parte  ponemos.  Por  eso  añade : 

iQutínáe  vosotros  fodtd  añadir  un  codo  ¿  su  estatu- 
ía ?  Por  donde  se  ve  %  como  observa  Chrisóstomo, 
que  el  cuerpo  no  tanto  crece  por  la  comida  ,  como 
por  la  providencia  del  Criador»  Lo  qual  demostran- 
do á  otro  proposito  el  Aposto!  San  Pablo :  Si  el  que 
jlanta  >  dice  ,  es  algo  ,  m  el  que  riega  >  sino  Dios  que  da 
al  crecimiento  (i). 

iQuanto  mas  i  vosotros  ,  hombres  de  foca  fe  ?  Pala- 
bras por  cierto  gravísimas  y  llenas  de  divina  eloqíbn- 
cia ;  como  si  les  dixera  :  Si  con  tanto  regalo  sustenta 
Dios  a*  las  criaturas  irracionales:  si  con  tanta  ostenta- 
ción y  hermosura  viste  á  las  insensibles,  que  el  mas 
rico  y  opulento  Rey  que  ha  habido  en  el  mundo, 
aun  quando  quiso  hacer  ostentación  de  su  grandeza, 
no  igualó  al  adorno  de  una  sola  flor  de  las  que  an- 
dan tiradas  por  el  suelo 9  ¿quinto  mas  cuidará  de 
vosotros  9  i  quienes  dio  sentido  y  alma  dorada  de 
razón?  ¿De  vosotros  por  cuya  causa  sacó  de  lanada 
todas;  las  criaturas  visibles?  ¿De  vosotros  por  quienes 
envió  los  Profetas  y  estableció  la  Jey,  y  obró  mara- 
villas que  no  se  pueden  contar  ?  ¿  De  vosotros  por 
cuyo  rescate  ha  dado  i  su  Hijo  Unigénito  sin  ne- 
cesidad ,  solo  porque  asi  lo  quiere  ,  porque  os  ama 
con  entrañas  de  Padre  ?  Vuestra  solicitud  nace  de 
vuestra  poca  fe.  Si  abrierais  los  ojos  a*  la  fe  ,  y  vie- 
rais con  mi  luz  todas  estas  cosas ,  no  tendríais  des- 
confianza de  mí;  y  el  cuidado  que  ahora  os  aqueja 
del  comer  y  vestir ,  lo  arrojaríais  en  manos  de  vues- 
tro Padre  :  que  de  fiar  es  quien  sobre  la  luz  de  la 
fe  con  que  os  alumbra  ,  da  tantas  pruebas  de  la 
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verdad  cierna  de  su  palabra. 

Tafos  estos  cuidados  son  propios  de  los  Gentiles,  No 
es  de  estrañar  que  los  Gentiles  que  no  reconocen  una 
Providencia  gobernadora  de  todo  el  mundo  ,  anden 
afanados  por  buscar  de  mil  modos  lo  que  solo  espe- 
ran de  su  industria.  Error  es  este  gravísimo  ,  y  no 
solo  error  ,  sino  vileza  de  ánimo  y  pusilanimidad^ 
pero  a]  cabo  no  tienen  ellos  la  fe ,  que  es  1*  medi- 
cina de  estas  dolencias.  Mas  nosotros  que  adoramos 
en  Dios  un  poder  y  sabiduría  infinita  que  lo  ve  to- 
do,  y  lo  gobierna  todo,  y  cuida  de  todo  2  nosotros 
que  le  llamamos  Padre  nuestro  ,  y  Je  tenemos  por 
tal  ;  y  aunque  quisiéramos  negarlo,  no  nos  lo  con- 
sentirían las  pruebas  ciertas  que  nos  ha  dado  y  nos 
da  continuamente  de  que  Jo  es  ;  ¿cómo  tenemos 
aliento  para  romper  nuestros  corazones  con  mil  co- 
dicias y  afanes  desmedidos  de  Jo  temporal, que  prue- 
ban tn  nosotros  una  fe  medio  muerta,  ó  muerta  del 
todo  ;  si  es  que  no  nos  confunden  con  Jos  mismos 
Gentiles? 

Vuestro  Padre  ya  sabe  que  necesitáis  de  todas  estas 
cosas.  No  dixo  sabe  vuestro  Dios  ,  sino  vuestro  Padre, 
para  de  esta  suerte  levantarlos  á  una  cierta  esperan- 
za en  su  amorosa  providencia,  Porque  un  padre  ,  y 
tal  padre  como  Dios ,  de  ninguna  suerte  cerrará  lo$ 
oidos  á  las  necesidades  nuestras ,  quando  no  tienen 
valor  para  esto  los  hombres  ,  cuyo  amor  para  cpt| 
sus  hijos  es  yelo  en  comparación  del  fuego  de  cari- 
dad con  que  ama  Dios  a  los  suyos.  De  suerte  que; 
)a  necesidad  que  en  los  Gentiles  sin  fe  dispertaba  es- 
ta solicitud  desmedida  \  esa  misma  necesidad  debe 
desterrarla  de  nosotros  que  tenemos  fe,  Si  me  opo- 
nes, dice  Chrisóstomo  (1)  ,  que  andas  solícito  de 
Citas  cosas  porque  te  son  necesarias:. yo  te  respondq 
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que  por  lo  mismo  que  te  son  necesarias  ,  debes  no 
tener  de  ellas  esa  solicitud.  Si  fuesen  supérfluas  ,  de- 
bieras do  confiar  que  se  te  darian  :  mas  siendo  ne- 
cesarias ,  no  puedes  dudar  que  te  serán  dadas.  Por- 
que 1  dónde  hay  padre  que  tenga  corazón  para  ne- 
gar á  sus  hijos  lo  necesario  ?  El  hijo  pues  que  vive 
con  este  afán  ,  hace  injuria  í  su  padre,  se  atormenta 
á  sí  mismo ,  y  no  adelanta  nada  ,  ni  mejora  de  con- 
dición. El  mejor  partido  que  puede  sacar  el  solícito 
ele  lo  temporal  ,  es  el  que  saca  quien  no  estándolo, 
solo  se  afana  por  agradar  i  Dios.  Por  esto  añade 
Jesu  Christo: 

Buscad  pues  pinten  ti  upo  de  Dios  j  su  justicia.  En 
este  precepto  nos  dio  el  Salvador  exprimida  la  subs- 
tancia toda  y  el  meollo  de  la  vida  christiana.  Aqui 
se  ve  entre  los  cuidados  nuestros  qual  ha  de  ser  el 
primero  ,  y  qual  el  postrero ;  y  que  dar  el  pri- 
mer lugar  á  lo  que  no  merece  sino  el  ultimo  ,  es 
poner  desconcierto  y  desorden  en  lo  que  no  puede 
durar  sin  concierto  y  orden.  Por  el  Profeta  Ageo  (1) 
reprendió  el  Señor  i  los  Judios  porque  morando  ellos 
en  casas  curiosas  ,  tenian  la  suya  desierta  ;  antes  tra- 
taron de  edificar  palacios  para  su  morada ,  que  tem- 
plo para  Dios ;  y  asi  andaban  al  revés  comenzando 
por  donde  debieran  acabar.  Este  olvido  de  los  Ju- 
dios en  orden  i  edificar  el  templo  material  de  Jeru- 
salen ,  se  ve  copiado  á  la  letra  en  muchos  Christia- 
jios  que  al  paso  que  con  afán  atienden  á  las  necesi- 
dades de  su  cuerpo  ,  no  tratan  de  edificar  en  su  al- 
ma el  templo  espiritual  de  la  justicia  ,  donde  more 
Dios  como  Rey.  Y  luego  nos  espantamos  de  las  ca- 
lamidades que  nos  envia  Dios  unas  sobre  otras ,  y 
de  este  rrastorno  universal  í  que  está  amenazado  el 
roundo.  Andando  los  hombres  tan  lejos  de  Dios  en 
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todo  ,  ¿qué  mucho  que  el  Señor  contenga  el  ímpe- 
tu de  su  misericordia  9  y  descargue  sobre  nosotros 
de  lleno  la  mano  pesada  de  su  ira?  Quiera  Dios  con- 
certar nuestros  deseos  y  obras  ,  como  aquí  nos  man- 
da el  Salvador  ,  de  suerte  que  busquemos  ante  todas 
cosas  su  santo  rey  no,  la  honra  de  su  nombre ,  y  el 
colmo  de  gloria  que  eternamente  ha  de  tener  en  su 
Hijo,  y  por  él  en  todos  sus  escogidos ;  y  juntamen- 
te pongamos  por  obra  lo  que  nos  hace  santos  en  su 
acatamiento,  que  es  buscar  el  tejm  de  Dios  j  su  jus- 
ticia ,  no  lo  uno  sin  lo  otro, 

ORACION. 

¡O  desventurados  y  miserables  afanes  los  que  se 
emplean  en  acaudalar  acá  bienes  perecederos,  no  ha- 
cienda caso  del  único  é  incomutable  con  que  la  fe 
nos  convida! Dadme  seso, Señor  ,  y  hacedme  discre- 
to y  atinado  ,  para  que  en  solo  vos,  tesoro  y  rique- 
za mia,  ponga  mi  corazón.  De  él  como  de  vuestro 
propio  trono,  desterrad  las  tinieblas  de  la  torpe  ava- 
ricia. No  elija  vo  servir  i  este  tirano  cruel  en  com- 
petencia de  un  Padre  tan  benéfico  y  dulce  como  vos. 
Fíeme  en  todo  de  vos  ,  y  arrójeme  en  los  brazos  de 
vuestra  paterna]  providencia ,  teniendo  por  cierto 
que  no  me  dexara  perecer.  No  levante  cabeza  en  mi 
alma  la  solicitud  de  las  cosas  temporales ,  toda  con- 
goja y  afán  vaya  lejos  de  mí  ;  sola  una  cosa  me 
acongoje  ,  el  ver  que  no  os  sirvo  como  era  razón: 
por  sola  una  cosa  me  afane  ,  por  minorar  tantas  fal- 
tas como  cada  dia  cometo  ;  sola  una  cosa  os  pida: 
que  toméis  á  vuestro  cargo  el  hacerme  tal  ,  que  os 
preciéis  de  reynar  en  mí,  para  que  reyne  yo  siem- 
pre con  yos. 

■ 
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MARTIROLOGIO. 


En  Roma  los  Santos  Mártt- 
íes  Ciríaco  Diácono  ,  Largo  y 
¿>maragdo  ,  con  otros  veinte, 
los  quales  padecieron  el  día 
16.  de  Marzo  en  la  persecu- 
ción de  Diocleciano  y  Maxi- 
roiano.  El  Presbítero  Juan  dio 
sepultura  á  sus  cuerpos  en  la 
vía  Salaria  ,  y  el  Papa  S.  Mar- 
celo los  trasladó  este  día  í  la 
heredad  de  Lucína  en  la  vía 
Ostiense  :  últimamente  lleva- 
dos á  Roma  fueron  deposita- 
dos en  'a  Diaconta  de  Santa 
JVlaria  en  la  vía  Lata,  En 
Anazarbo  en  Cilicia  San  Ma- 
rino Viejo  ,  el  qual  en  tiempo 
del  Emperador  Diocleciano  y 
del  Presidente  Lisias  fue  azo- 
tado ,  colgado  de  un  palo  y 
despedazado ,  v  últimamente 
echado  á  las  ñeras  acabó  su 
martirio,  También  los  Santos 


Mártires  Eleuterio  y  Leóni- 
des ,  los  quales  quemados  lle- 
garon i  la  corona  del  marti- 
rio. En  Persia  San  Hormisdat 
Mártir  en  tiempo  del  Rey 
Sapor.  En  Cizico  en  el  Heles- 
ponto  San  Emiliano  Obispo, 
al  qual  el  Emperador  León  hi- 
zo padecer  muchos  trabajos 
por  causa  del  culto  de  las 
Imágenes ,  y  finalmente  murió 
desterrado.  En  Creta  6  Can- 
dia  San  Mirón  Obispo,  es- 
clarecido en  milagros.  En 
Viena  de  Francia  San  Seve- 
ro Presbítero  y  Confesor ,  el 
qual  vino  desde  la  India  coa 
tan  larga  peregrinación  á  pre- 
dicar el  Evangelio  ,  y  llegan- 
do í  dicha  ciudad  convirtió 
una  gran  multitud  de  'infie- 
les con  su  predicación  y  mi* 
lagros. 


3-OS  SS.  CIRIACO,  LARGO,  SMARAGDO, 

T   COMPAÑEROS  MARTIRES. 

De  San  Ciríaco  Diácono  de  la  Iglesia  Romana  en 
tiempo  de  los  Papas  Marcelino  y  Marcelo ,  se  cuen- 
tan al  pueblo  cosas  harto  infundadas,  y  que  tienen 
poca  traza  de  verdad.  Lo  que  únicamente  hay  de 
seguro  en  esto ,  es  que  padeció  por  la  fe  en  la  per- 
secución de  Diocleciano  y  Maxímiano :  que  el  culto 
público  que  le  ha  dado  siempre  la  Iglesia ,  está  au- 
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torizado  con  testimonios  del  mismo  siglo  en  que  pa- 
deció (i)  :  que  tuvo  por  compañeros  en  su  martirio 
a  los  Santos  Largo  y  Smaragdo ,  y  otros  veinte 
Confesores :  que  sus  cuerpos  fueron  enterrados  err 
la  via  Salaria ,  de  donde  los  trasladaron  después  á  la 
heredad  de  Lucina ,  distante  una  milla  de  la  ciudad 
en  la  via  Ostiensc  :  que  esta  traslación  se  hizo  tal  dia 
como  hoy  ,  el  qual  escogió  la  Iglesia  para  celebrar 
su  martirio ,  y  no  el  dia  16.  de  Marzo  en  que  pa- 
decieron. Esto  es  lo  que  hay  de  cierto  en  orden  á 
la  pasión  de  estos  Mártires.  Querer  extender  su  his- 
toria y  hablar  de  los  pasos  de  su  vida,  no  habiendo 
de  ella  documentos  fidedignos ,  es  abusar  de  la  cre- 
dulidad del  pueblo ,  y  exponer  la  piedad  á  la  burla 
de  sus  enemigos. 

El  Oficio  de  esta  fiesta  fue  simple  hasta  el  siglo 
XVI.  en  que  lo  hizo  semidoble  San  Pió  V. 

Frutos  de  esta  letura. 
I?  Me  uniré  íntimamente  con  los  Santos  del 
cielo*  Sacamos  poco  fruto  de  la  meditación  de  los 
Santos,  porque  los  consideramos  como  en  un  mun- 
do apartado ,  con  el  qual  nunca  hemos  de  tener  co- 
mercio ninguno.  Nuestra  imaginación  considera  en- 
tre ellos  y  nosotros  una  distancia  infinita  de  tiempos 
y  lugares ,  con  la  qual  se  disminuye  infinitamente  la 
impresión  de  su  exemplo ,  y  la  confianza  con  que 
debiéramos  implorar  su  auxilio.  La  religión  por  el 
contrario  $pseña  que  los  Santos  nos  conocen  mejor 
aue  los  demás  hombres  :  que  nos  son  amigos  verda- 
deros é  íntimos :  que  nos  miran  como  hermanos  en 
la  unidad  del  cuerpo  de  Christo  :  que  toman  parti- 
do en  nuestros  males :  que  están  dispuestos  para  ali- 
viarlos ,  y  que  se  alegran  quando  por  medio  de 
nuestras  oraciones  ó  buenas  obras  les  damos  ocasión 
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de  que  nos  socorran  intercediendo  con  Dios  por 
nosotros  :  que  no  estamos  separados  de  elJos  mas 
que  un  solo  instante :  que  en  rasgando  la  muerte  es- 
te velo  de  k  carne  que  nos  los  esconde ,  estaremos 
eternamente  unidos  con  ellos  ,  y  tendremos  con 
ellos  una  comunicación  muy  íntima ,  en  cuya  com- 
paración son  nada  todas  las  amistades  del  mundo. 

II?  Pues  la  felicidad  de  los  Santos  ayudará  i  la 
roia  en  el  cielo ,  desde  ahora  entraré  con  ellos  en  es- 
te espíritu  de  sociedad  regocijándome  en  su  galar- 
dón y  en  su  triunfo* 

III?  Adoraré  en  los  Santos  lo  que  la  gracia  pue-» 
de  obrar  en  los  vasos  de  barro  quebradizo  qualcs 
somos  nosotros.  Cada  Santo  será  para  mí  un  nuevo 
motivo  de  ensalzar  y  glorificar  las  misericordias  de 
Píos  ,  y  de  darle  gracias  en  nombre  de  la  Iglesia 
por  el  interés  que  toda  ella  toma  en  la  glorificación 
de  cada  uno  de  sus  miembros ;  y  también  por  mi 
parte ,  siendo  cierto  que  cada  justo  es  un  beneficio 
que  recibimos  de  Dios. 

ORACION. 

Bendito  seas  mil  veces.,  Señor  ,  que  hasta  en  la 
carne  flaca  y  miserable  has  querido  dar  nuevo  fun- 
damento á  la  esperanza  del  hombre.  En  los  Santos 
me  haces  ver  que  mis  miserias  y  flaquezas  no  me  se- 
rán estorbo  para  llegar  con  tu  gracia  adonde  llega- 
ion  otros  hombres  tan  flacos  y  miserables  como 
yo.  Cura  en  mí ,  Dios  mió  ,  la  negligencia  con  que 
he  mirado  hasta  aqui  la  intención  de  la  Iglesia  ea 
celebrar  fiestas  á  los  Santos.  Muy  lejos  he  estado  en 
esto  de  su  verdadero  espíritu.  Ni  he  alabado  en  ellas 
tu  bondad ,  ni  he  admirado  tu  poder  ,  ni  he  agra- 
decido los  estímulos  con  que  me  provocas  á  que  te 
sirva.  Tampoco  me  he  unido  con  los  Santos  por  la 
caridad  ,  ni  me  he  gozado  en  su  felicidad  ,  ni  he 
acudido  a  ellos  en  mis  necesidades ,  ni  me  he  apro- 
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vcchado  de  su  estado  para  avivar  en  mí  la  esperan- 
za con  que  debo  aspirar  á  su  compañía.  Lava.,  Se- 
ñor ,  en  mi  corazón  estas  manchas  de  la  vegez  del 
pecado ;  y  pues  me  has  unido  con  tus  Santos  en  la 
unidad  de  tu  cuerpo  místico ,  dame  que  recibiendo 
ahora  de  tí  espíritu  y  vida ,  llegue  al  colmo  de  esta 
unión  en  la  posesión  inamisible  de  la  caridad  pcrr 
fecta. 

MISA. 

•    introito.  Ps.  xxxm.  recibisteis  no  como  palabra  de 
Temed  al  Señor  todos  sus  hombres  ,  sino  conforme  lo  es 
Santos  ,  porque  nada  falta  í  ella  verdaderamente  ,  como 
Jos  que  le  temen  :  los  ricos  palabra  de  Dios  que  eficaz- 
anduvieron  necesitados  y  ham-  mente  obra  en  vosotros  que 
brientos  ;  mas  á  los  que  bus-  sois  fieles.  Porque  vosotros, 
can  al  Señor  no  les  faltará  hermanos  ,  os  habéis  hecho 
bien  ninguno.  imitadores  de  las  Iglesias  de 
salmo  ib.  Dios  que  han  abrazado  la  re 
Bendeciré  al  Señor  en  todo  de  Jesu  Christo  en  Judea ;  ha- 
tiempo  i  su  alabanza  nunca  me  biendo  sufrido  de  parte  de 
caerá  de  la  boca.  f.  Gloria  &c.  vuestros  ciudadanos  las  mis- 
Repítcse :  Temed  &c.  mas  persecuciones  que  aquellas 
oración.  Iglesias  padecieron  de  parte 
O  Dios,  que  nos  alegras  de  los  Judíos  que  dieron  muer- 
con  la  anual  solemnidad  de  te  al  mismo  Señor  Jesús  y  a* 
tus  Santos  Mártires  Ciríaco,  sus  Profetas  ,  y  nos  han  per- 
Largo  y  Smaragdo  ;  concéde-  seguido  á  nosotros  ;  losquales 
nos  benignamente  que  pues  desagradan  á  Dios ,  y  son  ene- 
celebramos  su  glorioso  trán-  migos  de  todos  los  hombres; 
sito ,  les  imitemos  en  la  for-  nos  impiden  anunciar  á  los 
taleza  con  que  padecieron.  Gentiles  la  palabra  que  les  ha 
Por  nuestro  Señor  &c.  de  salvar  para  ir  asi  llenando 
Lección  de  la  Carta  de  S.  Va-  siempre  la  medida  de  sus  pe* 
blo  Apostóla  los deTe Salónica,  cados  ,  porque  la  ira  de  Dios 
(i.  Thcssal.  ii.)  ha  caido  sobre  ellos  hasta  el 
Hermanos  :  Sin  cesar  esta-  fin. 
mos  dando  gracias  á  Dios  de  gradual  Ps.  xxxiti. 
que  habiendo  oido  de  nuestra  Temed  al  Señor  todos  sus 
boca  la  palabra  de  Dios ,  la  Santos ,  porque  nada  falta  i 
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los  que  le  temen,  f.  A  los  que  gocijaos ,  6  justos ,  r  gloriaos 

buscan  al  Señor  no  Ies  faltará  todos  los  que  sois  rectos  de 

bien  ninguno.  Alleluia.  Alie-  corazón. 

Juia.  (Sap.  111 0  Kesplande-  .       oración  secreta. 

cerán  los  justos  ,  y  centellea-  Sea  agradable  ,  Señor *  «11 

lín  como  los  fuegos  que  an-  tu  acatamiento  nuestra  <lcvo- 

dan  corriendo  entre  las  cañas,  clon  :  y  séanos  saludable  por 

Alleluia.  la  intercesión  de  aquellos  «a 

Lo  que  se  sigue  del  santo  cuya  solemnidad  la  ofrecemos. 

Evangelio  según  SMarcos.  Por  nuestro  Señor  Jesu  Chró» 

(xvi.)  to&c. 

En  aquel  tiempo  dixo  Jesús  comunión.  More.  xvt. 
i  sus  Discípulos  :  Id  por  to-  Los  milagros  que  acampa- 
do el  mundo  ,  y  predicad  el  ñarán  á  los  que  creyeren  ,  se- 
Evangelio  á  toda  criatura.  El  rán  estos  ■  Lanzarán  los  demo- 
que  creyere  y  fuere  bautizado,  nios,  pondrán  las  manos  sobro 
será  salvo ;  mas  el  que  no  ere-  los  enfermos  ,  y  estos  leco- 
yere ,  se  condenará.  Los  mila-  brarán  ia  salud, 
gros  que  acompañarán  á  los  post  comunión. 
que  creyeren  serán  estos  :  En  Alimentados  con  la  partí- 
mi  nombre  lanzarán  los  de-  cipacion  de  este  don  sagrado, 
monios  t  hablarán  lenguas  nue-  te  rogamos  ,  6  Señor  Dios 
yas ,  cogerán  las  serpientes  con  nuestro  ,  que  por  intercesión 
la  mano ,  y  si  beben  algún  ve-  de  tus  Santos  Mártires  Ciria- 
neno  no  les  dañará  :  pondrán  co  ,  Largo  y  Smaragdo ,  expe- 
las manos  sobre  los  enfermos,  rimentemos  los  efectos  del  di- 
y  estos  recobrarán  la  salud.  vino  misterio  que  acabarnos 

ofertorio.  Ps.  xxxi,  de  celebrar.  Por  nuestro  Se- 

Alegraos  en  el  Señor  y  re-  ñor  &c 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

Los  ciudadanos  de  Tesalónica,  capital  de  la  gran 
región  del  Hinco,  se  habian  convertido  i  la  fe  por 
la  predicación  de  Pablo.  Mostraron  ellos  su  fideli- 
dad í  la  gracia  recibida  ,  en  la  constancia  con  que 
sufrieron  la  persecución  de  sus  naturales  ,  sin  torcer 
ni  balancear  de  su  buen  propósito.  Para  consolar 
pues  el  Apóstol  á  estos  hijos  suyos  en  Christo,  ha- 
llándose en  Corinto  el  año  32.  de  la  Era  . vulgar  les 
escribió  esta  Carta  ,  que  es  una  tesorería  de  consue- 
los para  los  atribulados ,  y  una  armería  de  armas  es- 
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pirituales  para  no  dexarnos  vencer  de  la  tribulación. 
Habiéndoles  pues  declarado  la  sinceridad  y  la  liber- 
tad de  espíritu  con  que  les  predicó  la  verdad  ,  po- 
niendo solo  su  confianza  en  Dios  ,  metiéndose  por 
entre  los  trabajos  y  tribulaciones  del  mundo  ;  les 
dice  que  no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios  de  ver 
la  fidelidad  con  que  habian  recibido  ellos  la  pala- 
bra de  Dios  ,  no  como  palabra  de  hombres  que  toca  en 
Jas  orejas  y  no  muda  el  corazón  del  que  la  escu- 
cha ,  sino  como  palabra  de  Dios  qué  eficazmente  obra 
en  los  que  son  fieles  para  cumplirla.  Este  es  el  gozo 
de  los  Pastores  que  son  verdaderos  padres ,  ver  í 
sus  ovejas  abrazar  la  fe ,  y  vivir  la  vida  de  la  fe« 
Esto  hizo  decir  á  otro  Apóstol ,  maestro  de  la  ca- 
ridad ,  que  no  había  para  él  nuevas  de  mayor  gozo 
que  las  que  le  daban  de  la  fidelidad  de  sus  hijos  en 
Christo  al  Evangelio  que  habian  abrazado  (i).  Hi- 
jos que  caminan  por  la  senda  angosta  ,  y  se  prepa- 
ran para  poseer  el  mayorazgo  de  la  eternidad  ,  ne- 
cesariamente han  de  ser  alegria  y  corona  del  que 
sabe  haberlos  engendrado  en  Christo  para  el  cielo* 
La  alabanza  que  es  veneno  para  los  soberbios  ,  es 
estímulo  de  salud  para  los  verdaderos  humildes,  los 
quales  del  bien  que  miran  en  sí  toman  motivo  para 
humillarse  mas  ,  y  para  dar  á  la  gracia  del  dador 
la  gloria  que  sus  dones  merecen.  Propóneles  Pablo 
en  sí  el  contraveneno  de  la  vanidad ,  diciéndoles  que 
sin  cesar  estd  dando  gracias  a  Dios  por  la  misericordia 
que  con  ellos  ha  hecho.  No  se  envanece  el  Predi- 
cador por  el  fruto  de  la  palabra, mucho  menos  po- 
drá el  oyente.  El  tiro  que  hace  la  palabra  en  el  co- 
razón ,  es  obra  de  Dios  cuya  es  la  palabra.  En  esto 
se  distingue  la  palabra  de  Dios  de  la  del  hombre» 
No  conquista  el  Predicador  el  corazón  del  oyente, 

(O  UU  Jouo.  4. 
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quando  no  habla  en  él  cl  espíritu  que  derrite  el  yelo, 
y  quebranta  y  desmenuza  las  peñas.  La  mudanza 
buena  de  la  voluntad  ,  no  nace  sino  de  la  fuente 
de  la  caridad.  Meditemos  bien  estas  verdades  los  hi- 
jos de  la  soberbia  de  Adán  ,  para  que  la  humildad 
y  la  confianza  en  solo  Christo  cure  en  nosotros  el 
pelagianismo  que  heredamos  de  nuestro  padre.  La 
f  al  abra  de  Dios  que  es  Christo  ,  es  la  que  obra  eficaz^ 
mente  la  fe  de  los  que  abrazan  el  Evangelio  ,  y  Ja 
buena  voluntad  de  los  que  le  cumplen.  Nada  de  esto 
violenta  al  hombre.  El  segundo  Adán  rompe  Jas 
cadenas  del  primero  :  la  gracia  redime  y  mejora  y 
fortalece  la  libertad.  Libremente  hace  el  hombre  con 
Ja  gracia  el  bien  que  le  manda  la  ley  ,  porque  la 
gracia  cura  en  el  corazón  el  carbunco  del  mal  amor, 
y  le  inspira  la  salud  verdadera  que  está  en  el  buen 
amor. 

Os  habéis  hecho  imitadores  de  las  iglesias  de  Dios  que 
han  abracado  la  fe  de  *]esu  Christo  en  'Judea ,  habiendo 
sufrido  &c.  En  Judea  de  donde  habia  salido  la  ley 
y  la  palabra  de  Dios  (i)  ,  experimentó  su  primera 
persecución  la  Iglesia  Christiana  (2).  Las  arras  de  la 
Esposa  de  Christo  no  son  prosperidad  temporal  y 
paz  con  el  mundo  ;  sino  guerra  con  el  mundo  en 
cl  tiempo  de  la  milicia  ,  y  paz  eterna  en  Ja  consu- 
mación de  la  caridad.  Los  fieles  de  Tesalónica  hon- 
raron en  sí  las  primicias  de  la  tribulación  que  su- 
frieron las  Iglesias  de  Judea  ,  haciéndose  sus  imitado- 
res. Recuérdales  el  Apóstol  la  fidelidad  con  que  ha- 
bían procedido  en  la  persecución  ,  para  que  crecie- 
se en  ellos  la  esperanza  del  premio.  Y  fue  como  de- 
cir :  Locura  seria  que  por  vuestra  infidelidad  per- 
dieseis en  un  momento  el  tesoro  de  la  fe  que  os  ha 
costado  tantos  años  de  adquirir  y  tantas  peleas.  Usa 
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con  ellos  el  mismo  lenguage  con  que  en  otra  seme- 
jante ocasión  habió  í  los  Judíos  ,  trayéndoles  á  la 
memoria  las  tribulaciones  que  habían  padecido  por 
~la  causa  de  la  verdad  ,  y  el  premio  que  les  estaba 
guardado  para  corona  de  su  esperanza  y  de  su  pa- 
ciencia (i).  t  ' 

De  parte  de  vuestros  ciudadanos.  Profetizado  estaba 
por  el  Señor  que  los  de  su  escuela  habían  de  ser 
perseguidos  y  delatados  y  entregados  í  la  muerte 
por  sus  hermanos  y  por  sus  hijos  y  por  sus  mismos 
padres  (2).  No  se  ha  acabado  esta  persecución  en  la 
Iglesia.  Entre  unos  mismos  ciudadanos  ,  entre  los 
que  profesan  una  misma  fe  se  experimentan  terri- 
bles persecuciones  por  causa  de  la  justicia.  Muchas 
veces  nace  esto  de  ojeriza  contra  las  personas,  otras 
de  odio  de  la  verdad  ,  otras  de  zelo  indiscreto 
y  precipitado.  Qualquiera  de  estos  principios  se 
opone  al  espíritu  de  unidad  ,  y  quebranta  el  lazo  de 
la  caridad  que  tiene  travados  entre  sí  á  Jos  miem- 
bros del  cuerpo  místico  de  Christo.  Hay  otras  mil 
persecuciones  de  la  causa  de  Dios  solapadas ,  dora- 
das con  pretextos  que  tienen  color  de  espíritu  y  de 
verdad ,  y  no  son  sino  carne  y  mentira.  Enemigos 
son  y  perseguidores  de  sus  hijos  los  padres  que  no 
los  crian  con  temor  de  Dios  ,  los  que  enderezan 
sus  pasos  al  amor  del  mundo  y  á  Jas  obras  de  la 
carne  ;  los  que  no  corrigen  en  ellos  los  pasos  erra- 
dos ,  ni  enderezan  los  torcidos  ;  los  que  cuidan  de 
meterles  en  la  cabeza  no  ideas  de  sólida  humildad, 
sino  pensamientos  de  vanísima  vanidad.  Enemigos 
son  de  sus  padres  los  hijos  que  los  ponen  en  oca- 
sión de  vender  la  justicia  ,  ó  de  atesorar  por  me- 
dios ilícitos  ,  estimulándoles  á  que  prefieran  á  la  sal- 
vación el  amor  mal  entendido  de  la  sangre.  Ene- 

(1)  Hcbr.  X.  32.  35»  3&  CO  Marin  X.  ai. 
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miga  es  de  su  hija  la  madre  que  le  pone  maestro 
de  bayle  ,  y  la  lleva  á  los  teatros  y  concurrencias 
profanas  ;  y  al  paso  que  no  se  cuida  de  enseñarle  el 
espíritu  de  mortificación  y  de  humillación  que  trajo 
Christo  i  la  tierra ;  le  consiente  este  luxo  que  ahora 
se  nos  ha  metido  en  nuestros  pueblos  ,  tan  ageno 
de  la  modestia  y  gravedad  española  ,  y  mucho  mas 
de  la  christiana.  Enemiga  es  de  su  madre  la  hija 
que  se  hace  amar  de  ella  para  salirse  con  sus  antojos 
mugenles  y  mundanos ,  doblándola  í  que  le  con- 
sienta mil  tropiezos  y  precipicios  de  su  honestidad. 
L,o  mismo  digo  de  los  Padres  espirituales  quando 
no  trabajan  con  zelo  en  la  santificación  de  sus  hijos, 
y  de  los  hijos  espirituales  que  quieren  ver  torcida 
la  ley  y  acomodada  á  su  floxedad  ,  por  la  condes- 
cendencia indiscreta  del  director.  Estas  y  otras  se- 
mejantes persecuciones  hemos  de  temer  de  parte  de 
nuestros  ciudadanos. 

De  los  judíos  que  dieron  muerte  al  mismo  Señor  &c. 
Los  Judíos  pidieron  su  muerte  :  los  Gentiles  la  exe- 
cutaron.  Sentenció  á  Christo  la  gentilidad  ,  matólo 
la  Sinagoga  con  la  espada  de  la  lengua ,  como  dice 
San  Agustín  ,  quando  pidió  que  el  homicida  fuese 
suelto  9  y  el  que  da  la  vida  crucificado.  Por  este 
camino  vino  á  ser  para  Jesús  su  heredad  como  león 
en  el  bosque  bramando  contra  él  (1)  i  para  que  su 
nombre  fuese  borrado  de  entre  los  vivientes,  y  no 
uedase  de  él  rastro  ni  memoria  (2).  Succesores  son 
e  los  que  mataron  í  Christo  los  hereges  que  cons- 
piran contra  la  Iglesia  y  contra  su  doctrina  :  los 
falsos  maestros  que  por  envidia  ó  por  ignorancia  ó 
por  falsa  política  prefieren  la  concupiscencia  i  la  ca- 
ridad ,  V  el  error  á  la  verdad  :  los  directores  igno- 
rantes o  viciosos  que  matan  el  espíritu  de  Christo 

<i)  Jetcm.  XU.  8.  CO  J«era«  XT.  19. 
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en  los  que  dirigen :  los  pecadores  escandalosos  que 
con  su  cxemplo  recomiendan  la  preferencia  de  Bar- 
rabas í  Christo  ,  del  mundo  í  Dios  ,  de  los  deley- 
tes  i  la  santidad ,  de  la  soltura  de  las  pasiones  á  la 
vida  de  la  fc  y  de  la  mortificación  christiana.  Ay  ! 
quantos  corazones  perseguidores  y  homicidas  de 
Christo  aparecerán  en  el  juicio  de  Dios  ,  los  quales 
fueron  acá  tenidos  por  exáltadores  de  su  justicia ,  y 
defensores  de  su  verdad  ! 

X  d  sus  Profetas.  ¿A  qual  de  los  Profetas  no  per- 
siguieron vuestros  padres  ?  decia  Esteban  á  los  Ju- 
díos (i).  A  los  que  profetizaban  la  venida  del  justo, 
í  esos  asesinaron.  Jerusalen  la  ciudad  de  la  paz ,  vi- 
no i  ser  homicida  de  los  que  anunciaron  la  paz, 
apedreando  á  los  enviados  por  el  Príncipe  de  la 
paz  (2).  Las  verdades  con  que  los  Profetas  prepara- 
ban el  camino  del  Señor  ,  irritaron  contra  ellos  la 
ceguedad  y  te  malicia  de  los  mismos  que  querían 
salvar.  Escogió  Dios  á  Israel  para  morada  de  varo- 
nes justos ,  de  zelosos  defensores  de  su  ley  ,  que  sin 
miedo  ni  respetos  humanos  la  predicasen  lisa  y  lla- 
namente :  y  este  pueblo  tapándoles  la  boca  con  la 
persecución  y  la  muerte ,  trocó  esta  gracia  y  bendi- 
ción en  juicio  y  en  maldición.  El  pueblo  juday- 
co  abandonando  la  justicia  de  Dios  hasta  el  tín  del 
mundo  ,  es  escarmiento  que  debe  hacer  temblar 
í  los  que  miran  con  ojeriza  ,  y  persiguen  á  qual- 
quiera  que  en  el  alma  del  malo  ,  que  es  la  Jerusa- 
len infiel  ,  pretende  engendrar  espiritualmente  í 
Christo. 

T  nos  han  perseguido  a  nosotros.  No  escondió  Chris- 
to á  sus  Apóstoles  el  mal  trato  que  les  habia  de  dar 
el  mundo.  Bien  claro  les  dixo  que  no  esperasen  de  él 
sino  persecuciones ,  cárceles  ,  calumnias  y  la  misma 
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muerte  (1).  Mal  quiere  í  so  amigo  el  que  le  oculta 
las  verdades  amargas ,  quando  le  es  útil  saberlas,  je- 
su  Christo  no  aflige  á  los  discípulos  sino  para  hacer- 
les conocer  la  necesidad  que  tienen  de  él  ,  y  para 
obligarles  á  que  velen  ,  y  oren  y  desconfien  de  sí, 
y  no  se  fien  del  mundo.  Asi  como  hay  un  cuerpo 
de  Santos  perseguidos  en  todos  los  siglos  ;  asi  hay 
otro  cuerpo  de  perseguidores  de  la  santidad  y  de 
Ja  verdad  que  subsiste  también  en  todos  los  tiempos, 
y  tal  vez  en  todos  los  lugares  del  mundo.  Los  pri- 
meros conspiran  í  sostener  la  vida  de  la  fe  con  el 
espíritu  de  la  caridad  :  ios  segundos  á  enflaquecer  y 
á  matar  la  fe, haciendo  guerra  á  la  caridad.  Los  pri- 
meros en  medio  de  su  tribulación  dan  gracias  al  que 
les  ha  infundido  conocimiento  y  amor  de  la  ver- 
dad: Jos  segundos  en  medio  de  su  aparente  pros- 
peridad están  excluidos  del  camino  de  la  verdad, 
abandonados  á  sus  propias  tinieblas.  Los  perseguidos 
ruegan  por  los  perseguidores  ,  y  no  olvidan  la  mi- 
sericordia que  les  distingue  de  ellos. 

desagradan  i  Dios ,  aun  quando  creen  servirle 
asesinando  á  sus  siervos  (2)  ;  j  son  enemigos  de  todos 
los  hombres  ,  como  el  feroz  Ismael  cuyas  manos  se 
armaron  contra  todos  los  de  su  familia  (3). 

Nos  Impiden  anunciar  a  los  Gentiles  la  palabra  que  les 
ha  de  salvar.  Indígnase  el  hijo  mayor  de  que  el  pa- 
dre reciba  al  hijo  menor  que  tenia  ya  por  perdido (4). 
Muchas  muestras  habian  ya  dado  los  Judios  de  la 
envidia  con  que  miraban  el  llamamiento  de  las  na- 
ciones í  la  nueva  Iglesia  (5%  Falso  es  el  zelo  que  se 
hace  juez  de  los  consejos  incomprensibles  de  Dios, 
é  impide  las  obras  de  su  espíritu.  Si  hubiera  pre- 
valecido la  resistencia  que  opusieron  los  malos  Ju- 
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dios  i  la  vocación  de  los  Gentiles  ,  no  se  hubiera 
cumplido  este  gran  misterio  de  la  unión  de  las  dos 
paredes  en  la  piedra  angular  que  ellos  habian  repro- 
bado (i).  No  hay  envidia  mas  cruel  ni  odio  mas 
pernicioso  en  el  mundo  ,  que  el  que  cierra  í  los 
nombres  la  puerta  de  la  eterna  salud.  No  hay  salud 
sino  en  Jesu  Christo  y  por  Jesu  Christo  ;  su  pala- 
bra es  la  que  nos  ha  de  Calvar  :  nuestra  salud  viene 
de  la  gracia  del  Salvador  :  la  gracia  no  tiene  mas 
principio  que  sus  méritos,  A!  Salvador  debemos  to- 
do nuestro  amor,\toda  nuestra  confianza  >  todo 
nuestro  reconocimiento.  Ni  el  Judio  ni  el  Gentil 
tienen  otro  recurso.  Enemigo  es  pues  de  la  huma- 
nidad el  que  poniendo  estorbos  al  progreso  del 
Evangelio  ,  dexa  sumergidos  á  los  hombres  en  la 
noche  de  su  pecado ,  y  les  quita  toda  esperanza  de 
remedio. 

Para  ir  asi  llenando  siempre  la  medida  de  sus  pee 4* 
dos.  El  tiempo  que  les  dio  el  Señor  para  que  se  ar- 
repintiesen de  su  maldad,  lo  emplearon  en  hacer  mas 
fuerte  esta  cadena  (2).  Castigo  terrible  de  la  ira  de 
Dios  es  permitir  que  el  malo  crezca  en  la  maldad, 
y  no  atajarle  los  pasos  con  que  se  despeña.  Miseri- 
cordioso es  Dios  para  los  malos  que  atrae  ,  justo 
para  los  que  abandona.  A  nadie  debe  nada  la  gra- 
cia de  Christo,  Muy  miserable  estado  es  el  del  que 
pecando  hoy  ,  espera  convertirse  mañana  ;  y  entre 
tanto  no  hace  otra  cosa  mas  que  ir  llenando  la  me- 
dida de  sus  pecados.  ¿Te  ves  tentado  ?  teme  no  sea 
que  esa  culpa  que  vas  i  cometer,  llene  la  medida  de 
tus  pecados,  ¿  Has  pecado  ?  pues  ármate  de  la  espe- 
ranza christiana  ,  y  piensa  que  no  esta  aun  llena  esta 
medida,  y  vuélvete  luego  á  Dios' y  haz  peniten- 
cia. Este  es  el  remedio  para  que  no  cayga  sobre  tí 
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la  irá  de  Mes ,  como  dice  aquí  Pablo  que  habla  crido 
sobre  los  Judíos  basta  el  fin.  Piensa  bien  quan  espanto- 
sa es  la  ira  de  Dios,  por  la  qual  el  que  no  se  aprove- 
cha ahora  del  sacrificio  de  Christo  muerto  en  Ja  cruz 
como  victima  de  la  divina  misericordia  ,  se  ha  he- 
cho para  siempre  víctima  de  la  divina  justicia.  ¿Quie- 
res que  no  cayga  sobre  tí  de  repeso  la  mano  de 
Dios  vivo  ?  Mata  en  tu  carne  los  vicios ,  apaga  en  tí 
los  fuegos  de  la  concupiscencia  ,  aborrece  de  cora- 
zón al  espíritu  del  mundo,  no  des  oídos  al  silvo  de 
]a  antigua  serpiente.  Estos  son  los  broqueles  que  no 
dexan  llegar  á  nosotros  las  saetas  de  la  ira  de  Dios. 
Loco  es  y  mas  que  loco  el  que  desprecia  ahora  los 
días  de  la  misericordia  ,  y  está  muy  confiado  de 
que  no  le  sobrecogerá  el  dia  de  la  venganza. 

ORACION. 

Acrecienta  tú  siempre  en  mí ,  Jesús  mío ,  la  me- 
dida de  tus  gracias  y  misericordias  ,  y  no  me  aban- 
dones para  que  llene  yo  la  medida  de  mis  pecados. 
Líbrame  del  olvido  de  la  verdad ,  y  mas  del  menos- 
precio, y  mucho  mas  de  la  persecución.  Estos  sue- 
len ser  los  últimos  pecados  de  la  gente  que  aban- 
dona en  tí  la  luz  eterna  ,  sin  la  qual  todo  es  no- 
che. Sueles  consentir  que  ayude  á  la  condenación 
de  los  otros  el  que  trabaja  en  la  suya.  Al  que  va 
cuesta  abaxo  despeñado  por  el  barranco  de  sus  vi- 
cios ,  ¿quién  1°  detendrá  sino  tú  ,  brazo  de  Dios, 
poder  y  fortaleza  del  Padre  ?  Ama  pu*.s  ,  Salvador 
del  mundo  ,  á  los  que  te  aborrecen  á  tí :  atrae  a  los 
que  huyen  de  tí:  convida  á  los* que  te  desprecian. 
A  gran  miseria  gran  misericordia.  Dame  parte  en 
aquel  amor  paternal  con  que  buscas  y  aguardas  y 
recibes  con  los  brazos  abiertos  á  los  que  ni  siquiera 
merecen  que  Ies  llames  hijos.  Cria  en  mí  corazón  de 
hermano  para  con  mis  hermanos ,  ageno  de  toda  en- 
vidia ,  solícito  de  su  verdadera  felicidad ,  enemigo 
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declarado  de  su  perdición.  Rompe  y  desmenuza  este 
castillo  de  mi  pecho  con  la  batería  de  tu  palabra, 
eptra  en  el  ,  apodérate  de  él  ,  oblígale  con  tu  gra- 
cia á  que  se  rinda  á  tí ,  y  te  sirva  á  tí  por  amor. 
Dame  á  conocer  el  espíritu  de  tu  cruz ,  para  que  no 
me  turbe  en  viendo  la  impiedad  exaltada  y  la  ino- 
cencia humillada  ,  la  verdad  perseguida  y  la  menti- 
ra defendida :  que  mirándote  á  tí  condenado  como 
seductor  ,  tenga  una  santa  envidia  á  los  que  por 
sostener  la  verdad  de  tu  Evangelio  se  ven  tratar  co- 
mo miembros  perdidos  ,  capaces  de  corromper  la 
compañía  de  los  Santos. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO» 

Después  que  el  Salvador  ya  resucitado ,  estando 
para  subir  á  los  cielos  desterró  del  ánimo  de  sus 
Apóstoles  la  incredulidad  y  dureza  con  que  se  ha- 
bían resistido  á  creer  el  misterio  de  su  resureccion, 
les  dixo  : 

Id  por  todo  el  mundo  ,  j  predicad  el  Evangelio  ¿  to- 
da criatura,  Omnipotente  es  la  gracia  que  á  los  dis- 
cípulos incrédulos  convierte  en  maestros  y  predica- 
dores de  Ja  fe.  A  la  victoria  que  alcanzó  Christo  sobre 
Ja  cruz  ,  y  á  la  gloría  con  que  salió  del  sepulcro ,  se 
debe  la  conquista  espiritual  del  mundo ,  la  vocación 
de  los  Gentiles ,  la  fundación  de  la  Iglesia ,  y  la  mi» 
sion  de  los  Apóstoles  para  dilatarla.  Andando  los 
Apóstoles"  y  predicando,  dice  San  Agustín  (i),  lle- 
go el  Evangelio  á  nosotros.  A  nuestra  salud ,  dice 
San  Gregorio  (2),  ayuda  la  predicación  de  los  Após- 
toles que  la  soberbia  Judea  no  quiso  admitir  en  tes- 
timonio de  su  condenación.  Miremos  bien  qué  doc- 
trina es  la  que  Christo  mandó  anunciar  quando  di- 
xo :  Predicad  el  Evangelio.  Evangelio  es  la  verdad ,  no 
la  costumbre ,  y  menos  la  laxidad  y  el  error  1  la 

(O  S.  Aug.  Serm.  433.  in  Dieb.  (s)  S.  Greg.  M.  ln  EyangeU  llb, 
Puschal.  .¿y.  cap.  L  //,  liwál,  XX/X.  n.  a. 


Digitized  by  Goc 


DIA  Vm.  153 

senda  estrecha  ,  no  la  espaciosa :  el  reyno  del  cielo, 
no  el  de  la  tierra  :  la  mortificación ,  no  el  deleyte: 
h  cruz ,  no  el  descanso :  la  humildad  ,  no  la  vani- 
dad :  las  lágrimas  de  la  compunción  ,  no  la  alegria 
viciosa  de  las  pasiones :  la  doctrina  de  Christo  cru- 
cificado ,  no  la  del  mundo  que  le  crucificó.  A  los 
granos  de  esta  semilla  ha  de  corresponder  la  mies  de 
nuestro  coraron  ,  que  son  sus  obras.  Malo  es  el 
campo  que  sembrado  de  trigo ,  da  avena ,  y  peor  el 
que  da  abrojos  y  espinas.  San  Lucas  declara  esto  al- 
gp  mas  ,  diciendo  que  lo  que  Jesu  Christo  mandó 
predicar  en  su  nombre  á  todas  las  gentes ,  fue  la  pe- 
nitencia y  el  perdón  de  los  pecados  (1). 

E¿  que  creyere  y  fuere  bautizado ,  será  salvo.  Píde- 
senos la  fe ,  y  se  nos  promete  la  salud  (2)  :  precioso 
es  lo  que  se  nos  promete ,  graciosamente  se  nos  da 
Jo  que  se  nos  manda.  Pídenos  aqui  Dios  la  fe  y  la 
vida  de  la  fe.  Dirá  alguno  :  yo  ya  he  creido ,  seré 
salvo.  Dice  bien  ,  responde  San  Gregorio  (3) ,  si  sus 
obras  corresponden  á  su  fe.  Verdadera  es  la  k  que 
lo  que  confiesa  con  las  palabras  ,  no  lo  contradice 
con  las  costumbres.  Reconozcamos  la  verdad  de 
nuestra  fe'  en  el  examen  de  nuestra  vida.  No  salva 
aj  hombre  el  convencimiento  de  las  verdades  de  la 
religión ,  sino  la  profesión  de  estas  verdades ,  esto 
es ,  la  protestación  práctica  que  hace  de  ellas  vivien- 
do de  la  fe.  Reprendidos  están  ya  por  Pablo  los  que 
con  la  boca  confiesan  á  Dios ,  y  reniegan  de  él  con 
Jas  obras  (4).  Por  el  Bautismo  entra  el  hombre  en 
este  nuevp  estado ,  quedando  hijo  adoptivo  del  Pa- 
dre ,  incorporado  en  el  Hijo  ,  animado  del  Espíritu 
Sauto  ,  y  consagrado  á  este  misterio  altísimo  para 
servir  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad  con  una  vida 
conforme  á  la  fe  que  profesa.  Entonces  somos  ver- 
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daderamente  fieles  ,  quando  cumplimos  con  las  obras 
lo  que  ofrecimos  con  las  palabras.  Quando  nos  bau- 
tizaron ,  dice  San  Gregorio  (i)  ,  prometimos  rene- 
gar de  todas  las  obras  y  pompas  del  antiguo  ene- 
migo. Ponga  en  sí  cada  uno  de  vosotros  los  ojos 
de  su  alma ;  y  si  guarda  después  del  Bautismo  lo 
que  prometió  antes  del  Bautismo  ,  asegurado  de  que 
es  fiel ,  alégrese.  Pero  ay  !  que  no  guardo  lo  que 
prometí  :  que  obro  mal  ,  que  deseo  y  busco  las 
pompas  mundanas  de  que  había  renegado!  ¿Y  es  asi, 
hijo  ?  Asi  es  conforme  lo  digo.  Pues  anímate :  llora 
lo  que  has  errado.  Para  con  el  juez  misericordioso 
no  es  tenido  por  engañador  el  que  vuelve  í  la  ver- 
dad aun  después  de  haber  mentido.  Dios  omnipo- 
tente por  el  gozo  con  que  recibe  la  penitencia  ,  es- 
conde en  su  juicio  los  yerros  del  arrepentido.  Esta 
es  la  fe  que  obra  por  la  caridad  (2) ,  fe  que  preser- 
va de  la  muerte ,  y  fe  que  resucita :  fe  que  nos  dis- 
tingue de  los  infieles  en  la  creencia  y  en  las  costum- 
bres:  fe  que  anima  el  corazón  ,  y  lo  trueca  :  fe  que 
nos  asemeja  á  la  fuente  de  la  vida  que  murió  para 
darnos  vida. 

F/  que  no  creyere  se  condenará.  El  que  no  cree ,  él 
mismo  se  echa  acuestas  el  juicio  de  Dios  (3).  Jesu 
Christo  es  la  puerta  de  la  salud  ,  fuera  del  qual  que- 
dan perdidos  los  que  fueron  envueltos  en  la  culpa 
de  Adán.  No  hay  salvación  fuera  de  la  religión  que 
tiene  por  cimiento  la  fe  de  las  verdades  reveladas» 
Siguiendo  el  hilo  de  las  palabras  antecedentes  ,  pue- 
de entenderse  también  aqui  por  fe ,  la  viva  ,  la  ani- 
mada por  la  caridad  :  y  fue  decir:  el  que  no  vive 
la  vida  de  la  fe  se  condenará.  De  repeso  cae  esta 
sentencia  sobre  muchos  que  se  muestran  Christianos 
en  el  uso  exterior  de  los  Sacramentos ,  y  en  el  cucr- 
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po  de  todas  sus  obras  son  peores  que  Gentiles.  Las* 
limoso  negocio  es  baxo  cierto  ayre  y  afectación  de 
santidad  ,  ocultar  muy  ruines  costumbres :  y  con  la 
capa  de  obediencia  y  fidelidad  á  ciertas  prácticas 
santas  de  la  religión  ,  perseguir  directamente  su  es- 
píritu :  y  aparentando  un  falso  amor  de  la  justicia, 
huir  de  todo  bien  y  del  principio  de  todo  bien,  que 
es  Jesu  Quisto  y  su  gracia.  La  fe  desmentida  con 
las  obras ,  es  fe  del  que  aborrece  la  verdad  (i)  ,  la 
qual  nos  servirá  de  mayor  juicio  y  condenación. 

Los  milagros  que  acompáñar/n  a  los  que  creyeren  &c. 
Estos  milagros  se  prometen  á  la  viva  fe»  En  las  ma- 
nos del  que  tiene  esta  fe  y  se  fia  de  la  palabra  de 
Dios ,  deposita  el  Señor  su  omnipotencia ,  y  le  dice 
que  todo  quanto  él  dixere  que  se  haga  ,  se  cumpli- 
rá (2),  La  fe  que  obra  los  milagros ,  ni  es  dudosa, 
ni  presuntuosa,  ni  ociosa  ,  ni  atrevida  :  es  fe  que  na- 
ce de  la  fidelísima  y  muy  íntima  amistad  del  justo 
con  Dios ,  por  la  qual  en  todo  y  siempre  está  con- 
forme con  su  voluntad. 

mi  nombre  Untarán  los  demonios.  Estos  mila- 
gros entendidos  en  sentido  espiritual ,  no  son  menos 
admirables  que  lo  que  suena  la  letra.  Cada  día  hace 
Ja  Iglesia  espiritualmente ,  dice  San  Gregorio  ,  lo 
que  hacía  entonces  corporalmente  por  medio  de  los 
Apóstoles  (3).  Tanto  mayores  son  estos  milagros 
que  aquellos  ,  quanto  va  del  espíritu  al  cuerpo.  Los 
milagros  corporales  muestran  alguna  vez  la  santidad, 
pero  no  la  causan  :  los  milagros  espirituales ,  no  de- 
notan la  virtud  de  la  vida  ,  pero  la  causan.  Aquellos 
pueden  tenerlos  los  malos  :  de  estos  no  pueden  go- 
2ar  sino  los  justos.  No  amemos  los  milagros  en-  que 
pueden  tener  parte  los  reprobos  ;  sino  los  milagros 
de  la  piedad  y  de  la  caridad ,  los  quales  son  tanto 
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mas  seguros  quanto  están  mas  ocultos ;  y  merecen 
de  Dios  tanto  mayor  galardón  ,  quanto  es  menor 
la  gloria  que  de  ellos  resulta  para  con  los  hombres. 
Esto  dice  Gregorio.  La  fe  en  Jesu  Christo  es  el 
exército  con  que  la  Iglesia  triunfa  del  infierno  ,  y 
sus  miembros  auyentan  de  sí  el  fuerte  armado  que 
los  tenia  en  mísera  servidumbre. 

Habí  Afán  lenguas  nuevas .  Al  lenguage  de  la  con- 
cupiscencia substituye  la  fe  el  idioma  de  la  caridad. 
Renovado  el  corazón ,  fácilmente  se  renueva  la  len- 
gua. Del  corazón  salen  las  palabras;  ellas  mismas  di- 
cen si  las  pronuncia  el  hombre  vkjo  ó  el  nuevo. 

Cogerán  las  serpientes  con  la  mano.  Serpiente  es  el 
corazón  imitador  de  la  culebra  del  paraíso.  Cógelo 
con  la  mano  sin* miedo  de  ser  mordido  por  él  ,  el 
que  con  el  buen  amor  le  da  las  calidades  de  palo- 
ma. La  caridad  tiene  esta  excelencia  sobre  todas  las 
demás  virtudes  ,  que  trueca  el  hombre  interior  ,  y 
de  serpiente  le  hace  paloma  ,  de  lobo  cordero  ,  de 
demonio  Angel  ,  de  carne  espíritu  ,  de  tierra  cielo. 

T  si  beben  algún  veneno  ,  no  les  dañara.  Vereno  es 
la  sugestión  y  la  tentación  que  por  la  imaginación 
ó  por  los  sentidos  llega  á  imprimirse  en  el  corazón. 
La  viva  fe  lo  preserva  de  este  daño.  La  fidelidad 
no  consiente  las  obras  de  la  malicia  ni  aun  de  la 
voluntaria  fragilidad.  Pondrán  las  manos  sobre  los  en- 
fermos ,  j  estos  recobrarán  la  salud.  Enfermedad  es  en 
nuestros  próximos  la  malignidad  ó  la  flaqueza  que 
los  lleva  al  pecado.  Manos  son  en  nosotros  la  ex- 
hortación ,  la  oración  ,  el  buen  exemplo  de  la  vi- 
da. Pongamos  estas  manos  sobre  los  enfermos  espi- 
rituales, y  ellos  recobrarán  la  salud.  ¡Ay  de  los  que 
con  el  cuchillo  de  la  flojedad  ,  6  de  la  falta  de  zelo, 
ó  de  la  mala  vida,  se  cortan  las  manos  con  que  de- 
bieran curar  estos  enfermos !  Por  falta  de  manos  se 
ven  en  la  Iglesia  miembros  secos  ,  paralíticos,  can- 
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Renueva ,  Señor  ,  en  mí  espiritualmente  estas 
maravillas  que  prometiste  á  la  fe  de  tus  Apósto- 
les. Lanza  de  mí  el  demonio  del  pecado  ,  hazme 
hablar  el  leaguage  del  cielo ,  libra  mi  corazón  de  su 
malignidad  ,  y  cura  en  él  la  llaga  del  pecado.  Haz 
alarde  de  tu  poder  en  la  conversión  de  mi  espíri- 
tu: este  milagro  deseo,  Señor  ;  óbralo  en  mí,  dán- 
dome aquella  fe  viva  que  obra  por  la  caridad  ,  y  en- 
frena y  tiene  á  raya  los  brios  de  la  concupiscencia. 
¿De  qué  me  serviría  haber  lanzado  demonios  ,  y 
resucitado  muertos  ,  y  hecho  en  tu  nombre  mila- 
gros sin  numero ;  si  obrando  al  mismo  tiempo  con- 
tra tu  espíritu ,  desmereciese  en  tu  juicio  el  premio 
que  tienes  ofrecido  á  la  fe  (i)  ?  Obre  pues  tu  espí- 
ritu mi  conversión  :  renueve  en  mí  tu  palabra  los 
misterios  de  tu  muerte  y  tu  resureccion.  Sea  yo  es- 
tampa viva  de  la  obediencia  y  fidelidad  que  debo 
á  tu  santo  Evangelio. 

DIA  IX. 


MARTIROLOGIO. 


L 


a  Vigilia  de  San  Lorenzo 
Mártir.  En  Roma  San  Román 
soldado ,  el  qual  movido  de 
la  fortaleza  con  que  San  Lo- 
renzo confeso  á  Christo  ,  le 
pidió  el  bautismo  ,  y  al  ins- 
tante fue  denunciado ,  y  des- 
pués de  haberle  apaleado  Jo 
degollaron.  En  T  osean  a  el 
tránsito  de  los  Santos  Márti- 


res Secundiano  ♦  Marceliano  y 
Veriano ,  los  quales  en  tiem- 
po de  Decio  ,  por  decreto  del 
Presidente  Promoto ,  primero 
fueron  azotados  ,  después  col- 
gados en  el  potro ,  despeda- 
zados con  uñas  de  hierro,  que- 
mados los  costados ,  y  últi- 
mamente degollados  merecie- 
ron la  palma  del  martirio.  En 
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Vcrona  los  Santos  Mírtircs 
Firmo  y  Rustico ,  en  tiempo 
del  Emperador  Maximiano. 
En  Africa  la  comemoracion 
de  muchos  Santos  Mártires  que 
en  ta  persecución  de  Valeria- 
no ,  exhortándoles  San  Num> 
dico  ,  arrojados  á  las  llamas 
consiguieron  la  palma  del  mar- 
tirio. Numidico  aunque  con 
los  demás  fue  arrojado  á  la 
noguera  y  apedreado ,  lo  sacó 
•u  hija  medio  vivo  ,  y  lo  curó, 
mereciendo  después  por  su 


S  T  0. 

virtud  que  San  Cipriano  le  eli- 
giese Presbítero  de  la  Iglesia 
de  Cartago.  En  Constant ino- 
pia los  Santos  Mártires  Julia- 
no ,  Marciano  ,  y  otros  ochof 
los  quales  por  haber  puesto  la 
imagen  del  Salvador  en  U 
puerta  de  bronce,  por  man- 
dato del  impío  Emperador 
León ,  después  de  muchos  tor- 
mentos fueren  degollados.  En 
Chalons  en  Francia  San  Do- 
miciano    Obispo  y  Confe- 


LOS  SS.  NIÑOS  JUSTO  Y  PASTOR  MM.  (i). 

Los  Santos  niños  Justo  y  Pastor  eran  hermanos ,  y 
naturales  de  Alcalá  de  Henares ,  villa  del  Arzobis- 
pado de  Toledo  que  en  lo  antiguo  se  llamaba  Com* 
flutum.  Eran  hijos  de  padres  Christianos ,  aunque 
no  de  San  Marcelo  de  León  como  algunos  sin  fun- 
damento han  creido.  Siendo  aun  de  muy  tierna 
edad  ,  oyeron  decir  en  la  escuela  donde  apren- 
dían las  primeras  letras  ,  como  á  aquel  lugar  ha- 
bía llegado  Daciano  á  dar  muerte  í  todos  los  fieles 
que  no  quisiesen  idolatrar.  Oído  esto ,  como  escri- 
be San  Isidoro ,  dexados  los  libros  y  las  tablas  don- 
de aprendían  ,  con  grande  ansia  de  estudiar  i  Jesit 
Christo  imitándole  ,  se  ofrecieron  al  martirio.  Fue- 
ron á  la  casa  del  Juez ,  y  á  sus  gentes  dixeron  con 
ánimo  celestial ,  que  ellos  eran  Christianos  é  hijos 
de  Christianos  ,  y  que  estaban  preparados  á  morir 
por  la  fe.  Daciano  luego  que  entendió  la  venida  de 
aquellos  niños,  y  la  alegría  con  que  se  venían  á  ofre- 
cí O  A.  Piud.  Perhtcth.  hvmn,    cap  XI,  Florcz  tm,  VILpag.  itfp. 
IV.  y.  40.  Arabios.  Moralea  lib.  X.    y  sig. 
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cer  i  los  tormentos ,  tuvo  este  por  negocio  de  mu- 
cha consideración.  Por  la  burla  que  de  sus  máqui- 
nas había  hecho  Vicente  en  Valencia ,  rastreaba  la 
afrenta  que  le  podría  causar  el  que  ahora  1c  vencie- 
sen dos  niños.  Temía  ademas  el  exemplo  que  po-" 
drian  ellos  dar  á  los  otros  Christianos ,  si  hasta  el  fin 
perseveraban  con  sufrimiento.  Este  miedo  le  hizo 
tomar  el  partido  de  mandar  que  en  secreto  los  azo- 
tasen cruelmente  5  no  quiso  él  verlos  ni  escucharlos 
por  entonces  :  parecíale  que  este  recio  castigo  los 
amedrentaría.  Animábanse  uno  á  otro  ios  dos  her- 
manos á  padecer  por  Chrísto  aquel  tormento.  Justo 
habló  á  Pastor  en  esta  substancia  :  No  temas  ,  her- 
mano esta  muerte  del  cuerpo  que  se  nos  prepara  ;  na 
te  espanten  los  tormentos ;  no  tengas  miedo  al  cu- 
chillo que  te  ha  de  degollar.  Merced  es  de  Dios 
que  podamos  dar  la  vida  por  él ;  de  su  mano  ven- 
drá el  esfuerzo  para  perseverar.  Pastor  respondía; 
O  hermano  mío  Justo  ,  quan  bien  cumples  con  la 
justicia  que  publica  tu  nombre ,  queriéndome  dar 
parte  en  ella  :  como  justo  hablas  ,  queriendo  que  lo 
sea  yo  contigo.  Nada  me  parece  el  dexarme  matar, 
á  trueque  de  ganar  á  Christo.  Yo  mismo  veré  sin 
espanto  como  me  quitan  la  vida ,  seguro  de  Ja  glo- 
ria que  me  adquirió  Christo  con  su  muerte.  Mara- 
villados estaban  los  verdugos  al  ver  la  constancia  y 
serenidad  de  ánimo  con  que  se  fortalecían  los  niños* 
Dieron  parte  á  Daciano  de  lo  que  pasaba ,  para  que 
proveyese  sobre  ello.  El  atemorizado  y  afrentado, 
y  sin  oir  i  los  benditos  niños,  mandó  que  luego 
luego  Jos  degollasen  fuera  del  lugar  y  muy  lejos  de 
él  ,  buscando  en  todo  el  secreto  por  evitar  el  exem- 
plo de  los  Christianos  y  su  propia  ignominia.  Es- 
taba entonces  aquel  pueblo  en  el  sitio  que  ahora  lla- 
man la  huerta  de  las  fuentes.  De  alli  los  llevaron 
como  una  milla  ácia  el  oriente ,  y  ejecutaron  esta  „ 
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cruel  carnicería  sobre  una  gran  piedra ,  en  la  qual 
quedaron  dos  señales  hundidas  donde  tendieron  Jas 
cabezas  ,  ó  pusieron  las  rodillas.  Esto  de  Ja  piedra 
que  asi  quedó  señalada ,  dice  Ambrosio  Morales ,  no 
lo  leemos  en  los  libros ,  mas  vérnoslo  con  los  ojos, 
habiendo  sido  servido  nuestro  Señor  que  para  ma- 
yor gloria  de  estos  Santos  ,  y  regalo  espiritual  de 
sus  devotos  se  conservase  hasta  ahora  esta  bendita 
piedra  en  su  capilla  con  tal  manera  de  hundimien- 
to en  las  dos  señales  ,  que  ningún  hombre  podrá 
juzgar  fueron  hechas  por  manos  de  hombres.  Tam- 
bién es  tradición  antiquísima  y  muy  continuada  de 
creerse  esto  asi  devotamente.  Padecieron  estos  San- 
tos niños  el  dia  6.  de  Agosto  del  año  304.  (1)  en 
que  se  extendió  á  todos  estados  y  sexos  la  persecu* 
cion  que  había  comenzado  el  año  anterior  por  so-  . 
los  los  Ministros  de  la  Iglesia  (2), 

La  edad  que  tenían  estos  Santos  niños  quando 
padecieron  no  consta.  San  Isidoro  en  su  Misal  y  en 
su  Breviario  los  llama  unas  vtces  niños  ,  otras  chi- 
quitos ,  siempre  pondera  mucho  su  ternura  por  la 
poca  edad.  Y  asi  dice  que  fuera  imposible  tener  tal 
vigor  en  Jos  cuerpos,  si  de  dentro  no  se  lo  diera  Dios 
muy  entero  en  el  espíritu.  El  Breve  que  dio  San  Pió 
V.  para  su  última  traslación  ,  dice  que  era  el  uno 
de  nueve  años ,  y  el  otro  de  siete.  San  Justo  era  el 
hermano  menor. 

Luego  que  los  santos  Ma'rtíres  fueron  degolla- 
dos ,  se  partió  Daciano  arrebatadamente  de  Alcalá, 
por  evitar  la  indignación  del  pueblo  que  fácilmente 
podía  irritarse  á  vista  de  aquella  crueldad  ,  ó  por 
apartarse  de  un  lugar  en  donde  los  niños  burlaban 
de  su  fiereza.  Esta  súbita  partida  del  Presidente  dió 

Co  En  este  cálculo  convienen  afío  307. 

Tillenioi.r  Baillet  y  el  M.  Flore*.  (.)   Euseb.  Cesar,  de  Mártir*. 

Ambrosio  Morales  inclina  á  que  el  Pa<esi.  loú.  //.  &  ///. 
mai tirio  de  nuestros  Santos  rae  el 
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lugar  ¿  los  Chrístianos  de  recoger  con  veneración 
los  santos  cuerpos  ,  y  de  enterrarlos  con  la  debida? 
solemnidad  y  reverencia.  Diéronlcs  sepultura  en  el 
mismo  lugar  de  su  martirio ,  y  sobre  ella  edificaron 
una  capilla  para  honrar  su  memoria  ,  y  concurrir  alli 
á  hacer  oración  >  en  la  qual  obraba  Dios  grandes 
maravillas  por  intercesión  de  sus  Santos* 

El  haber  durado  esta  persecución  mas  años  ,  y 
también  las  muchas  guerras  que  sucedieron  en  Es- 
paña,  y  las  irrupciones  de  los  Gentiles  ,  junto  con 
las  destrucciones  y  grandes  mudanzas  de  señoríos, 
fueron  causa  de  que  esta  capiíla  viniese  &  ser  des- 
truida ,  y  la  memoria  toda  del  sagrado  lugar  casi 
se  perdiese ,  sin  que  nadie  supiese  de  cierto  en  don- 
de paraban  las  santas  reliquias.  En  este  olvido  esta- 
ban por  los  años  407.  (1)  en  que  á  Asturio,  nono 
Arzobispo  d$  Toledo,  succesor  de  Audencio,  varón 
de  esclarecida  santidad  ,  fueron  descubiertas  por  re- 
velación del  cielo.  Con  este  aviso ,  dice  San  Ilde- 
fonso ,  partió  de  Toledo  para  Alcalá  ,  y  halló  los 
sagrados  cuerpos  con  gran  gloria  de  Dios  y  espi- 
ptritual  regocijo  de  los  hombres  ,  y  se  tuvo  por  tan 
rico  con  haberlos  hallado  ,  que  nunca  mas  quiso 
volver  a  Toledo  ,  ni  apartarse  de  ellos  un  punto. 
Entonces  es  quando  sospecha  el  Mro.  Florez  ha- 
berse fundado  la  Iglesia  que  dicen  las  Actas,  la  qual 
es  subterránea ,  en  un  arco  á  modo  de  las  confe- 
siones antiguas  ,  y  está  debaxo  del  altar  mayor. 
*  « 

Ci)  Contra  este  olvido  del  se-  fia ,  6*  quando  mucho,  antes  del  396. • 
pulcro  de  los  Santos  niños  salta  á  que  es  lo  mas  que  otros  alargan 
ios  ojos  lo  que  dice  San  Paulino  su  residencia  en  estos  reynos.  De 
al  fin  del  Poern.  XXXIV.  áe  (jbitu  donde  al  parecer  se  colice  que  an- 
Celti  que  un  hijo  suyo  que  murió  tes  del  año  407.  en  que  San  Ilde* 
estando  él  con  su  muger  Tcrasia  fon  «o  pone  el  descubrimiento  de 
en  Corapluto  •  lo  enter  ó  junto  al  estas  reliquias  se  tenia  ya  noticia 
sepulcro  de  los  Santos  Mártires,  de  su  paradero.  £1  M.  Florez  se 
£sto  necesariamente  hubo  de  ser  propone  concordar  estas  dos  sell- 
antes del  año  394.  en  que  supone  tencias  loe.  laúd,  p*g,  174. 
Muraron  habia  ya  salido  de  E>pa* 
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Esta  mansión  de  Asturio  en  Compluto  trizo  Ca- 
tedral aquella  Iglesia  ,  y  aunque  San  Ildefonso  pa- 
rece- dar  á  entender  que  se  eximió  del  gobierno  de 
la  Iglesia  de  Toledo ,  no  lo  consintió  aquel  Clero 
acaso  por  el  respeto  debido  á  tan  santo  Prelado.  Lo 
cierto  es  que  mientras  vivió  Asturio ,  ningunp  ocu- 
pó la  sede  Toledana  (i),  y  hasta  su  fallecimiento  no 
se  vieron  estas  dos  Diócesis  gobernadas  por  distin- 
tos Obispos. 

De  estos  Santos  nidos  dexaron  señaladas  memo- 
rias Prudencio,  poeta  español  de  grande  autoridad 
y  piedad  ,  que  noreció  como  unos  setenta  año*  des- 
pués de  su  martirio  ,  San  Isidoro  en  el  Misal  y 
Breviario  que  ordenó  para  toda  España,  San  Ilde- 
fonso en  la  historia  que  escribió  del  hallazgo  de  sus 
reliquias.  Edificáronse  también  con  su  invocación 
varias  Iglesias  y  capillas  en  nuestras  provincias  y 
fuera  de  ellas  (2).  Conserváronse  enteros  los  cuer- 
pos de  los  Santos  niños  hasta  la  entrada  de  losvMo- 
ros.  Tiénese  por  tradición  que  entonces  para  pre- 
servarlos de  la  profanación  de  los  infieles  los  sacó 
de  alli  San  Urbicio  ó  Urbez  ,  Francés  de  nación  que 
de  Galicia  donde  habia  estado  con  su  madre  Aste- 
ria,  volvía  por  Compluto  á  Burdeos  su  patria.  Tras- 
ladólos pues  á  aquella  ciudad  ;  y  luego  habiendo 
ido  al  yermo  i  vivir  vida  solitaria  baxo  la  direc- 
ción de  San  Martin  el  Monge ,  los  llevó  consigo. 
Dios  que  en  todo  lo  guiaba ,  dispuso  que  pasando 
otra  vez  los  Pirineos  eligiese  para  su  morada  el  va- 
lle que  llaman  de  Nocito  á  cinco  leguas  de  Huesca. 
Aqui  vivió  cincuenta  años  con  gran  santidad  ,  y 
al  morir  dexó  mandado  que  lo  enterrasen  en  Ja  er- 
mita donde  estaba  ,  y  pusiesen  á  sus  lados  los  cuer- 
pos de  los  dos  Santos  niños  ,  no  queriendo  ni  aun 

(i)  Florez  ¡b.  p*q  177.  catálogo  Ambrosio  de  Morales  en 

r9)  De  estos  templos  trae  un    el  lugar  citado. 
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entonces  apartarlos  de  sí.  £1  dexar  mandado  esto 
San  Urbicio  es  tradición ;  que  por  lo  demás  hoy  dia 
se  muestra  el  sepulcro  de  este  Santo  con  sus  hue- 
sos en  aquella  Iglesia  í  y  sé  que  el  difunto  Obispo 
de  aquella  Diócesi  D*  Cayetano  de  la  Peña  lo  vio  y 
reconoció  por  sí  mismo*  De  allí  pues  por  mandato 
de  Felipe  IL  y  con  Breve  de  San  Pió  V.  fueron 
trasladadas  las  reliquias  de  los  Santos  niños  á  Alcalá 
de  Henares  el  año  15684  Gran  parte  de  estas  reli- 
quias fueron  llevadas  también  á  la  Iglesia  Metropo- 
litana de  Narbona  ,  dedicada  con  la  invocación  de 
San  Justo  y  Pastor  desde  el  tiempo  de  los  Godos. 

Frutos  de  esta  le  tur  a. 

I?  Amaré  la  infancia  christiana  ,  que  es  la  senci- 
llez y  la  humildad  de  corazón.  A  esta  niñez  perte- 
necen ios  justos  ,  á  ella  deben  amoldarse  los  peca- 
dores después  de  haberse  hecho  semejantes  á  las  bes* 
tias  por  el  pecado. 

II?  En  Christo  buscaré  la  fortaleza  celestial  que 
¿los  niños  débiles  hace  mancebos  robustos.  En  la 
plenitud  de  Christo  no  tiene  lugar  la  niñez  de  los 
sentidos  ni  de  la  flaqueza.  La  niñez  evangélica  hace 
al  Chrisciano  perfecto  varón  en  Jesu  Christo. 

III?  No  menospreciaré  ,  ni  maltrataré  ,  ni  per- 
leguiré  á  los  que  están  representados  en  la  niñez  re* 
comendada  por  Christo  en  su  Evangelio. 

ORACION. 

Dame  ,  Jesús  mió ,  que  en  tí  adore  yo  la  in* 
fancia  divina  que  debo  imitar  y  amar ,  y  de  la  qual 
debo  esperar  la  humildad  que  engrandece  á  Jos  ni- 
ños según  el  Evangelio.  Aspire  yo  á  esta  infancia 
christiana  en  todas  mis  obras  ,  en  la  pureza  de  al- 
ma y  cuerpo  ,  en  la  sencillez ,  en  la  castidad  de  la 
caridad  ,  en  el  deseo  de  hacer  bien  á  todos  ,  en  la 
fuga  de  la  elevación  ,  en  el  desprecio  de  las  rique- 
<us  y  de  la  honra  y  gloria  mundana.  Sea  yo  siem- 

Lz 
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pre  niño  *n  la  voluntad  ,  y  no  en  la  edad  ;  en  la 
docilidad ,  y  no  en  la  falta  de  razón  ;  en  la  justicia, 
y  no  en  la  imprudencia  ;  en  la  inocencia  ,  y  no  en. 
las  ocupaciones  de  la  vida.  Substituye  en  mí  la  sim- 
plicidad de  la  gracia  í  la  doblez  del  siglo  corrom- 
pido. Pertenezca  yo  al  número  de  aquellos  niños, 
cuyo  es  el  reyno  de  los  cielos ,  y  no  omita  medio 
ninguno  de  los  que  estableciste  tú  para  que  llegá- 
semos í  la  simplicidad  y  í  la  humildad  en  que  esta 
niñez  consiste.  Y  pues  sabes  tú  abrazar  á  los  niños, 
y  bendecirlos  é  imponerles  las  manos  para  preservar- 
los de  la  malicia  de  su  corrupción  ,  y  de  los  ries- 
gos de  la  vida  presente  :  dame  á  mí,  Señor ,  el  abra- 
zo de  la  perfecta  caridad  ,  bendíceme  con  la  bendi- 
ción paternal  de  tu  misericordia ,  pon  sobr^  mí  la 
mano  invisible  de  tu  divinidad  ,  para  tomar  pose- 
sión de  mi  corazón  y  de  mis  sentidos  ,  para  repri- 
mir en  mí  todo  lo  que  es  contrario  á  tí ,  para  con- 
sagrarme á  Dios  Padre  como  víctima  suya  por  tí, 
en  tí  y  contigo  eternamente. 


■  •  .  MI 

INTROITO.  Ps.  CJCII. 

Alabad  ,  niños  ,  al  Señor, 
alabad  el  nombre  del  Señor, 
que  hace  morar  los  hermanos 
«n  uno. 

SALMO.  Ps.  CJtTTII. 

Bienaventurados  los  inma- 
culados en  el  camino  ,  los  que 
andan  por  la  ley  del  Señor. 
+.  Gloria  &c.  Repítese  :  Ala- 
bad ¿ce. 

ORACION. 

O  Dios  ,  te  de  los  que  to- 
man el  pecho  ,  esperanza  de 
los  infantes,  caridad  de  los  ni- 


S  A. 

ños ,  que  con  la  virtud  de  tus 
inocentes  siervos  Justo  v  Pas- 
tor estimulas  á  todos  á  la  sa»- 
Jud :  inspíranos  como  te  lo  re- 
gamos ,  la  pureza  de  la  pri- 
mera edad  ;  para  que  siendo 
iguales  á  los  párvulos  en  la 
justicia  ,  lleguemos  al  premio 
de  la  fe  en  la  gloria  de  lo9 
Santos.  Por  nuéstro  &c. 

COMEMORAC.   DE  XA  VIGILIA 
DE   SAN  LORENZO. 

Atiende  ,  Señor  ,  nuestro! 
megos ,  y  por  intercesión  do 
tu  Mártir  San  Lorenzo  cuya 
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fiesta  anticipamos  ♦  concede* 
Dos  la  asistencia  continua  de 
tu  misericordia.  Por  nuestro 
Señor  &c. 

COME  MOR  AC.  DE  S.  ROMANO  M. 
BU  LAS  MISAS  PRIVADAS. 

Concédenos  como  te  lo  ro- 
gamos ,  6  Dios  todo  podero- 
so ,  que  por  intercesión  de  tu 
Mártir  San  Romano  ,  seamos 
en  el  cuerpo  libres  de  toda 
adversidad  ,  y  en  el  alma  pu- 
rificados de  los  malos  pensa- 
mientos. Por  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  &c. 
Lección  del  libro  del  Apoca- 
lipsis del  Apóstol  S.  Juan, 
(  vn. ) 

En  aquellos  días  :  Tomó  la 
palabra  uno  de  los  Ancianos, 
y  me  dixo  :  Estos  que  están 
vestidos  de  ropas  blancas, 
{ quién  son  l  y  de  donde  han 
venido  \  Y  yo  le  respondí :  Se- 
ñor mío  ,  tu  lo  sabes.  Y  él  me 
dixo  :  Estos  son  los  que  han 
renido  de  grande  tribulación, 
y  han  lavado  sus  ropas  largas,  y 
Jas  han  blanqueado  en  la  san- 
gre del  Cordero.  Por  eso  es- 
tán delante  del  trono  de  Dios, 
y  le  sirven  dia  y  noche  en  su 
templo  :  y  el  que  está  sentado 
en  el  trono  ,  habitará  sobre 
olJos.  No  tendrán  mas  hambre 
ni  sed  ,  ni  caerá  sobre  ellos  el 
sol  ni  calor  alguno.  Porque  el 
Cordero  de  Dios  que  está  en 
^  medio  del  trono ,  los  goberná- 
is y  los  guiará  á  los  manantia- 
les del  agua  de  la  vida ,  y  en- 
jugará Dios  todas  las  lágrimas 
de  sus  ojos  de  ellos. 


k   IX.  10*5 

GRADUAL.  Ps,  CXXXII. 

Veis  quan  bueno  y  quan 
suave  es  habitar  los  hermanos 
en  uno.  f.  Como  el  ungüento 
sobre  la  cabeza  que  descien- 
de hasta  la  barba ,  la  barba 
de  Aaron.  Alleluia.  Alleluia. 
f.  Esta  es  la  verdadera  her- 
mandad que  venció  los  delitos 
del  mundo  :  á  Christo  siguió, 
y  ahora  posee  los  esclarecidos 
rey  nos  celestiales.  Alleluia. 
Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo, 
(Math.  xr.) 
En  aquel  tiempo  respondió  . 
Jesús  y  dixo  :  Gracias  te  doy, 
ó  Padre  ,  Señor  del  cielo  y  de 
la  tierra  ,  de  que  has  escondi- 
do estas  cosas  á  los  sabios  y 
prudentes  ,  y  las  has  revelado 
á  los  pequeñuelos.  Asi  Padre: 
porque  esta  fue  tu  voluntad. 
Todas  las  cosas  me  han  sido 
entregadas  por  mi  Padre.  Y 
nadie  conoce  al  Hijo  sino  el 
Padre  ni  al  Padre  conoce  al- 
guno sino  el  Hijo ,  y  á  quien  el 
Hijo  lo  quisiere  revelar.  Ve- 
nid á  mí  todos  ios  que  estáis 
fatigados  y  cargados  ,  y  yo  os 
aliviaré.  Tomad  sobre  voso- 
tros mi  yugo  ,  y  aprended  de 
mí  que  soy  manso  y  humilde 
de  corazón  :  y  hallaréis  des- 
canso para  vuestras  almas.  Por- 
que mi  yugo  es  suave  ,  y  mi 
carga  ligera. 

OFERTORIO.  Ts.LXVJI, 

Admirable  es  Dios  en  sus 
Santos  ;  el  Dios  de  Israel  él 
mismo  dará  esfuerzo  y  forta- 
leza í  su  pueblo ;  sea  Dios 


r 


Digitized  by  Google 


in*6*  AGOSTO. 

bendito.  Allcluía.  la  hornilla  los  probo  ,  y  Iot 

oración  secreta.  recibió  como  víctimas  de  ho- 

Recibc,  Señor,  las  ofrendas  locausto. 
de  tu  pueblo  en  la  solemni-  postcomunion. 
dad  de  tus  Santos  Mártires       Los  Sacramentos  ,  Señor, 

Justo  y  Pastor  :  para  que  au-  (jue  hemos  recibido  ,  por  in- 

aullado  con  su  favor  ,  alcance  fercesion  d«  tus  inocentes  sier- 

la  salud  eterna.  Por  nuestro  vos  Justo  y  Pastor  nos  defien- 

Señor  &c.  dan  contra  toda  adversidad ,  y 

comemorac.  dh  ia  vigiiia  nos  lleven  í  la  posesión  de  Jos 

de  san  iorenzo.  gozos  eternos.  Por  nuestro  Se- 

Admite  benignamente  t  Se-  f5or  &ct 

ñor  ,  estas  hostias  que  te  ofre-  de  la  vigilia  pe  s.  lorenzo. 
ceñios  ,  y  por  intercesión  de       Concédenos  como  te  lo  ro- 

tu  Mártir  San  Lorenzo  ,  que-  gamos  ,  ó  Dios  y  Señor  núes* 

branta  en  nosotros  las  cadenas  %ro  ,  que  pues  ahora  nos  mos- 

de  nuestros  pecados.  tramos  agradecidos  á  tí  en  íst 

de  san  romano  mártir.  comemoracion  de  tu  Mártir 

Habiendo  admitido  núes-  San  Lorenzo  ,  gocemos  de  su 

tros  drmes  y  ruegos  ,  te  roga-  alegre  vista  para  siempre, 
inos ,  Señor ,  que  nos  purifi-  de  san  romano. 

ques  por  medio  de  estos  ce-       Rogárnoste ,  ó  Dios  todo 

lestíales  misterios,  y  nos  atien-  poderoso  ,  por  la  intercesión 

das  con  benignidad.  Por  núes-  de  tu  Mártir  San  Romano,  que 

tro  Señor  &c.  este  alimento  celestial  que  he- 

coMUNioN.  Sap.  in,  mos  recibido  ,  nos  fortalezca 

Aunque  delante  de  los  hom-  contra  toda  adversidad.  Por 

bres    padecieron   tormentos,  nuestro  Señor  Jcsu  Christo  tu 

Dios  los  tentó  ;  como  pro  en  Hijo 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA^ 

En  la  tercera  visión  del  Apocalipsis  en  que  fue 
manifestada  á  San  Juan  la  abertura  del  libro ,  que  es 
la  declaración  de  las  Escrituras  concedida  por  Chris- 
to á  la  Iglesia  ;  después  que  vio  aquella  ¡numerable 
muchedumbre  de  gentes  de  todas  las  tribus,  pue- 
blos y  lenguas  que  estaban  i  la  presencia  del  Cor- 
dero vestidos  de  largas  ropas  blancas  y  con  palmas 
en  las  roanos  9  dice  el  Evangelista  que  se  llegó  £  él 
el  uno  (te  los  Ancianos  que  estaban  junto  al  trono  de 
Dios  y  y  Je  dixo  :  Utos  que  estdn  vestidos  de  l<¡rgas  ff« 
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fas  blancas  \qu\in  son  y  y  de  donde  han  venido*  Este 
Anciano  es  figura  de  los  maestros  de  la  Iglesia.  Juan 
representaba  á  los  discípulos.  Pregunta  el  maestro  al 
discípulo  para  enseñarle ,  para  hacerlo  mas  atento, 
para  avivar  en  su  ánimo  el  deseo  de  saber  la  verdad. 
Esta  pregunta  muestra  la  gran  preparación  que  pide 
en  nosotros  el  conocimiento  de  los  grandes  miste- 
rios. Para  la  inteligencia  de  las  verdades  reveladas  nos 
prepara  la  fe  ,  la  humildad ,  la  docilidad  de  cora- 
zón y  la  caridad.  Alguna  de  estas  cosas  falta  al  que 
no  halla  sabor  en  la  ciencia  del  espíritu. 

T  jo  le  respondí  :  Señor  mió ,  tu  lo  sabes»  Apóstol 
era  Juan  ,  y  no  se  avergonzó  de  confesar  la  igno- 
rancia de  este  misterio  ,  ni  de  mostrar  en  la  humil- 
dad de  su  confesión  el  deseo  que  tenia  de  que  el 
anciano  se  lo  declarase.  Sobrados  están  de  vanidad, 
o  faltos  de  amor  á  la  verdad  los  que  por  miedo  de 
mostrar  su  ignorancia  dexan  de  adquirir  conocimien- 
tos que  les  servirían  para  su  gobierno  y  para  el  de 
otros. 

T  fl  me  dixo  :  Estos  son  los  que  han  venido  de  gran- 
de tribulación.  Ya  se  descubre  la  tela  de  aquella  ropa 
blanca  cuyo  resplandor  dexó  atónito  al  Evangelista. 
No  resplandece  en  los  bienaventurados  la  riqueza 
del  mundo  ,  la  privanza  ni  la  autoridad  ni  el  poder. 
Solo  resplandece  lo  que  se  premia  ;  y  lo  que  se  pre- 
mia es  el  buen  uso  de  los  bienes  y  de  los  males.  No 
dice  ,  estos  son  los  que  vienen  de  ser  alabados  y 
ensalzados  y  en  todo  prosperados  ;  sino  ,  estos  son 
los  que  vienen  de  ser  perseguidos  y  atribulados. 
Porque  padecieron  persecución  por  la  justicia  ,  po- 
seen ahora  el  reyno  de  los  cielos  (i)  :  porque  fue- 
ron atribulados  ,  son  ahora  glorificados  (¿)  :  de  la 
pelea  vienen  á  la  victoria  ,  del  trabajo  al  descanso, 

(O  Math.  V.  lo.  (O  Actor.  XIV.  üu 


Digitized  by  Google 


i<58  AGOSTO. 

de  la  cruz  al  reyno.  Bien  sabia  Pablo  que  la  tribu- 
lación es  el  hilo  de  que  se  texe  la  tela  del  galar- 
dón eterno,  quando  no  contento  con  padecerla, 
$e  gloriaba  en  ella  ,  y  la  miraba  como  escalón  para 
subir  á  lo  que  promete  la  esperanza  (i). 

T  las  han  blanqueado  en  la  sangre  del  Cordero.  No 
hay  libertad  sin  redención  ,  ni  vida  sin  santifica- 
ción ,  ni  gracia  sin  misericordia.  Todo  esto  se  debe 
á  la  sangre  de  Christo.  No  hay  gracia  fuera  de  sus 
méritos ,  ni  vida  fuera  de  su  muerte  ,  ni  libertad 
fuera  de  su  resureccion.  Nos  lavó  con  su  sangre 
porque  nos  amó  (2)  ,  y  nos  amó  solo  porque  nos 
quiso  amar  ,  quando  éramos  aun  indignos  de  su 
amor  ,  antes  que  nosotros  le  amásemos  (3).  A  la  ca- 
ridad con  que  Christo  derramó  su  sangre  ,  debe- 
mos la  gloria  de  nuestra  salud  ,  y  la  victoria  con 
que  prevalecemos  contra  el  tentador.  La  blancura 
que  obra  en  nosotros  la  sangre  del  Cordero ,  es  la 
fe  ,  la  obediencia  de  la  fe  ,  la  justicia  de  la  fe  ,  la 
alianza  de  la  fe  prometida  á  Abraham  por  la  asper- 
sión interior  de  la  sangre  de  Jesu  Christo  ,  vícti- 
ma de  nuestros  pecados ,  origen  de  nuestros  mé- 
ritos y  causa  de  nuestra  justicia.  Lávanos  esta  san- 
gre ,  comunicándonos  el  espíritu  de  adopción  y  de 
santificación  que  nos  da  el  nacimiento  christiano, 
y  el  fuego  de  la  caridad  con  que  la  penitencia  con- 
sume y  borra  Jas  manchas  cometidas  después  del 
bautismo» 

Por  eso  están  delante  del  trono  de  Dios  ,  y  le  sirven 
Ha  y  noche  en  su  templo.  El  dia  y  la  noche  son  aquí 
figura  de  la  perpetua  duración  de  la  gloria.  No  es 
trabajosa  servidumbre ,  sino  muy  amable ,  estar  de» 
lante  del  trono  de  Dios  alabándole  siempre  ,  amán- 
dole, aderándole  y  haciéndole  gracias,  Auo  en  la 

CO  Rora..V\  3.  scq.  CO  Apoca],  I,  5«  (3)  It  Jo.  IV  ra» 
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tierra  vale  mas  un  pobre  despreciado  de  los  que 
sirven  i  Dios  ,  que  todos  los  ricos  y  opulentos 
que  desprecian  su  ley. 

Y  el  que  está  sentado  en  el  trono  ,  habitar/  sobre 
ellos*  Trono  de  Dios  son  los  Santos  (1)  ,  sobre  los 
quales  habita  Dios  ,  alumbrándolos  con  su  luz  ,  y 
sirviéndoles  de  muro  y  de  rodela.  Esta  es  la  mora- 
da de  la  paz  ,  donde  la  caridad  perfecta  hace  á  los 
Santos  una  sola  cosa  con  Christo  ,  consumando  i 
los  miembros  en  la  unidad  de  su  cabeza.  Gloria  co- 
menzada es  la  gracia  de  Christo  y  la  caridad  por 
la  qual  habita  Dios  de  asiento  aun  en  la  tierra  so- 
bre el  alma  del  justo  (2).  El  que  aspira  i  ser  tem- 
plo eterno  y  trono  de  la  divinidad  ,  debe  tener  un 
propósito  como  eterno  de  no  abandonar  nunca  la 
caridad. 

No  tendrán  mas  hambre  ni  sed.  Esta  es  la  hartura 
con  que  premia  Dios  el  hambre  y  la  sed  de  la  jus- 
ticia (3).  Embriagados  serán  de  la  abundancia  de  la 
casa  de  Dios  ,  y  abrevados  en  el  rio  del  eterno  de- 
kyte  ,  porque  solo  en  Dios  está  la  fuente  de  la  vi- 
da (4).  El  agua  turbia  y  muerta  de  los  bienes  del 
mundo  ,  enciende  mas  la  sed  del  que  la  bebe  :  la 
gracia  es  el  agua  viva  y  pura  que  contenta  y  sa- 
tisface el  corazón  ,  la  qual  viniendo  de  su  fuente 
que  es  Dios  ,  vuelve  con  nosotros  á  Dios  uniendo* 
nos  con  él  para  siempre  (5).  Mas  amor  tiene  el  mun- 
do á  la  sed  ,  que  á  los  bienes  con  que  se  apaga  esta 
sed.  Enfermedad  gravísima  es  la  que  desea  la  sed  y 
no  el  agua.  Si  somos  cuerdos  ,  si  deseamos  la  paz 
de  nuestro  corazón  y  la  salud  verdadera  ;  demos  de 
mano  á  los  vanos  y  perniciosos  amores  que  nos  es- 
torban ahora  la  hartura  de  la  caridad ,  y  nos  prc- 


O)  V.  Berengaud.  in  hunc  loe* 
<2)  Joan.  XIV.  aa. 
( O  Math.  V.  6. 


(4)  Psalm.  XXXV.  9. 
CS)  Jo.  IV,  *4- 
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paran  para  la  sed  rabiosa  del  infierno :  y  pidamos 
í  Dios  esta  agua  divina  ,  y  este  pan  que  quita  el 
hambre  y  la  sed  para  siempre. 

No  caerá  sobre  ellos  el  sol  ni  calor  alguno.  El  sol 
significa  la  persecución  de  los  hombres ,  el  calor  la 
tentación  del  diablo  ó  de  la  carne  (i).  No  hay  guer- 
ra ni  contradicción  en  el  rey  no  de  la  paz  ,  ni  su- 
gestión donde  es  permanente  la  caridad  ,  ni  tenta- 
ción donde  es  inamisible  la  gracia. 

El  Cordero  de  Dios  que  está  en  medio  del  trono  los 
gobernará.  Este  es  el  gobierno  de  la  paz  ,  el  qual  en- 
laza á  los  escogidos  y  á  la  cabeza  de  ellos  con  lazo 
de  amor  perfecto  y  dulcísimo*  Suave  es  el  gobier- 
no de  la  caridad  comenzada  ,  |qué  será  el  de  la 
consumada?  No  hay  alli  rebelión  ,  ni  oposición  ni 
sombra  ni  rastro  de  inobediencia.  El  pastor  guia  í 
las  ovejas  /  los  manantiales  del  agua  viva  ,  llévalas  á 
sí  y  las  une  consigo  ,  que  es  vida  y  fuente  de  vida, 
sin  el  qual  todo  es  muerte  :  y  enjuga  las  lagrimas  de 
sus  ojos  y  para  que  al  lloro  breve  suceda  el  gozo  per- 
durable  :  y  la  tribulación  padecida  por  el  amor  de 
la  cruz,  sea  premiada  con  la  paz  de  la  gloriosa  re- 
sureccion.  Dichosas  lágrimas  que  merecen  ser  en- 
jugadas por  Christo* 

ORACION. 

Bendita  sea  ,  ó  Cordero  de  Dios  ,  aquella  san- 
gre con  que  en  el  Bautismo  lavaste  esta  alma  mia 
manchada  con  la  culpa  de  Adán.  Bendita  la  miseri- 
cordia con  que  me  has  aplicado  la  virtud  de  esta 
sangre  en  la  penitencia ,  y  en  la  ofrenda  que  de  ella 
hago  al  Padre  en  la  Misa,  ¿Que  bienes  no  traeria 
esta  sangre  tuya  á  mi  alma  ,  si  la  ofreciese  yo  de 
continuo  en  el  altar  secreto  de  mi  corazón  ?  Láva- 
me cada  dia  mas ,  ó  víctima  santa  ,  purifícame  de 

■ 

(x)  Berengaud.  íí. 
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mis  grandes  manchas.  No  dexes  de  amarme  ,  para 
que  no  dexes  de  lavarme  ,  y  santifícame  por  medio 
de  tu  sacrificio.  \  Quién  no  suspirará  por  la  sangre 
purificadora  de  Jos  inmundos  y  redentora  de  Jos  in- 
dignos ,  dada  en  rescate  de  los  enemigos ,  ofrecida 
i  los  perseguidores ,  derramada  por  los  verdugos? 
No  tengo  derecho  á  tu  sangre  sino  por  tí ;  tú  me 
la  diste  ,  tu  la  hiciste  mia  comprándome  con  ella 
para  que  sea  yo  tuyo  ,  y  lo  muestre  en  las  obras. 
No  puedo  estar  en  tí  sino  por  tus  méritos,  n¡  unir- 
me contigo  sino  por  tu  sangre ,  ni  imitarte  sino  por 
tu  espíritu  9  ni  servirte  dia  y  noche  sino  con  tu  gra- 
cia ,  ni  ser  morad*  tuya  sino  por  tu  amor.  Viva 
pues  yo  en  tí  y  para  tí ,  pues  tú  me  compraste.  Sea 
víctima  en  tí  por  la  mortificación  de  mis  sentidos 
y  por  la  penitencia ;  para  que  asi  sea  tu  sacrificio 
propiciación  y  salud  mia,  y  tenga  yo  parte  en  la  vir- 
tud de  tus  misterios  ,  y  tu  espíritu  habite  en  mí* 
Ore  yo  i  tí  como  hijo  de  la  esperanza  christiana,  re- 
conociendo y  adorando  la  dependencia  que  tengo 
de  tí  como  de  mi  cabeza.  Uneme  contigo  desde 
ahora  ,  para  que  aun  en  esta  vida  comience  á  gus- 
tar el  regalo  con  que  tus  Santos  beben  en  tu  rey- 
tío  el  agua  viva  de  tu  eterna  y  dulcísima  posesión. 
¡O  verdad  eterna!  alúmbrame; caridad  infinita, abrá- 
same :  paz  inamisible ,  poséeme.  Dame  ,  Jesús  mió, 
que  en  el  templo  eterno  de  la  gloria  te  sirva  como 
á  mi  Rey ,  me  sacrifique  á  tí  como  á  mi  Dios,  y 
inores  tú  en  mí ,  y  descanse  yo  en  tí  como  en  el 
^  centro  de  Ja  unidad  y  de  la  caridad. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO» 

Admirados  los  Discípulos  del  Salvador  de  la*  ma- 
mujas que  en  nombre  de  Christo  obraban  en  los 
puebles  de  su  legada ,  á  su  vuelta  dando  cuenta  al 
Señor  del  gran  fruto  que  habian  hecho ,  gozosos  por 
la  potestad  que  de  él  habian  recibido  ,  le  dixeron 
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que  hasta  los  demonios  se  les  sujetaban.  El  Señor 
advirtiéndoles  que  no  se  alegrasen  por  esta  causa, 
sino  por  estar  sus  nombres  escritos  en  el  cielo;  vuel- 
to a  su  Eterno  Padre  prorrumpió  en  las  siguientes 
palabras: 

Gradas  te  doj  .....  de  que  has  escondido  estas  cosas 
álos  sabios  y  pudentes  ,  j  las  has  revelado  á  los  peque- 
Suelos»  Llama  sabios  y  prudentes  á  los  Escribas  y 
Fariseos  que  en  su  propia  estimación  se  reputaban 
por  tales ,  no  dando  oidos  á  la  doctrina  de  Chris- 
to  ;  antes  bien  teniendo  tan  claro  el  conocimiento 
de  Christo  en  las  Escrituras ,  se  les  perdia  la  verdad 
como  entre  los  ojos ,  ó  por  mejor  decir ,  los  cerra- 
ban para  no  entenderla  :  ceguera  que  atribuyen  Ter- 
tuliano (i)  y  S.  Agustín  (2)  á  los  pecados  de  los  mis- 
mos Judíos ;  siendo  cosa  maravillosa  que  alcanzasen 
mas  que  ellos  los  niños  en  los  pechos  de  las  madres 
aclamando  á*  Christo  por  Salvador  quando  entro 
triunfante  en  Jerusalen.  Destruyó  el  Señor  la  sabi- 
duría de  estos  sabios  ,  porque  lo  eran  en  sus  ojos 
de  ellos ,  y  castigó  esta  soberbia  suya  con  permitir 
que  de  ceguedad  en  ceguedad  viniesen  í  dar  en  la 
mayor  que  se  ha  visto  ni  se  verá  en  el  mundo. 

No  da  pues  gracias  el  Salvador  ,  dice  San  Juan 
Chrisóstomo  (3) ,  de  que  estos  sabios  no  conocie- 
sen ,  sino  alégrase  de  que  lo  que  ellos  no  entendie- 
ron lo  hubiesen  alcanzado  los  pequeñitos ,  esto  es, 
sus  discípulos  y  la  gente  sencilla  del  pueblo  que  creia 
en  él.  Y  no  dixo  que  las  habia  revelado  á  los  igno- 
rantes que  no  lo  eran  Nicodemus ,  ni  Natanael ,  ni 
Gamaliel  ;  sino  á  los  Requémelos  ,  de  cuyo  número 
eran  estos  ,  y  lo  han  sido  después  y  lo  serán  siem- 
pre los  que  á  si  mismos  no  atribuyen  sino  la  igno>- 

CO   Tertal.   ñb.    III.   contra    getistar.  lib.  L  cap.  XXJtl. 
Mantón  cap.  ¿7,  (3)   S.  Joan.  ChrisosU  Mi  hunc 

(ij  S.  Aug.  De  comensu  Evan-  loe. 
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rancia  y  tinieblas ;  la  luz  y  el  saber  i  solo.  Dios.  El 
cual  reconocimiento  á  la  gracia  enseñó  el  Apóstol 
diciendo  :  Si  alguno  de  vosotros  se  tiene  por  sabia  ejf 
este  siglo ,  este  tal  bagase  necio  para  ser  sabio  (O. 

Asi  Padre  ,  porque  esta  fue  tu  voluntad.  Esta  justi- 
cia que  hace  Dios  con  Iqs  soberbios ,  y  esta  misc-^ 
ricordia  que  usa  con  los  humildes ,  es  tan  inescruta- 
ble ,  que  va  á  parar  á  su  voluntad.  Pero  aunque  esta 
voluntad  es  superior  ,  independiente  y  de  tan  abso- 
luto señorio ,  que  no  hay  pedirle  razón  de  ella;  c* 
cierto  que  usa  de  ella  como  Padre  con  suavidad  y 
amor  ;  pues  la  ceguera  de  los  soberbios  nace  de  sus 
culpas ,  y  la  revelación  de  los  humildes  de  la  dlvioa 
misericordia. 

Todas  las  cosas  me  h*n  sido  entregadas  por  mi  Pa- 
dre. Estas  palabras  en  sentir  del  Chrisóstómo  vaa 
dirigidas  á  los  discípulos  que  se  gozaban  de  vera» 
obedecidos  de  los  demonios*  Y  fue  como  decirles: 
¿  que  os  alegráis  tan  sin  causa  ?  mias  son  todas  las 
cosas ,  que  mi  Padre  me  las  ha  entregado.  Y  porque 
diciendo  entregado ,  no  se  sospechase  desigualdad  de 
naturaleza  ó  adquisición  de  ajgun  poder  que  no  tu- 
viese en  la  eternidad,  levanta  la  consideración  de  los 
que  le  oían  í  cosas  muy  altas  ,  y  dice:  : 
Nadie  conoce  al  Hijo  sino  el  Padre ,  ni  al  ?¿ixe  «-i 
noce  alguno  sino  el  Hijo*  Con  lo  qual  denotp  que  sar 
bre  el  señorío  que  tiene  en  todas  las  cosas ,  hay  en, 
¿1  una  mas  aventajada ,  y  es  el  conocimiento  del  Pt? 
d re  y  la  igualdad  de  entrambos  en  la  naturaleza.  D¿ 
las  quales  perfecciones  no  se  excluye  el  Espíritu  San^ 
to  ,  igual  en  la  naturaleza  al  Padre  y  al  Hijo. 

J  ¿  quien  el  Hijo  lo  quisiere  revelar.  Je  su  Christtj 
ha  dado  á  conocer  al  Eterno  Padre  :  él  es  el  únic0 
camino  para  llegar  al  Padre ,  como  en  otra  ocasión 

- 

Ci)  I.  Cor.  III.  18. 
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decía  de  sí  mismos  Nadie  viene  al  Padre  sino  por  tní(i). 

Venid  d  mí  todos  los  que  estáis  fatigados  j  cargados* 
y  jo  os  aliviaré*  No  este  ó  aquel ,  sino  los  que  es- 
tais  fatigados  de  trabajos  y  de  culpas ,  venid  í  mí, 
no  i  ser  castigados  como  merecíais ,  sino  á  ser  per- 
donados ,  hasta  que  no  quede  en  vosotros  rastro 
de  vuestros  delitos-  Venid  á  mí  ,  no  porque  tenga 
yo  necesidad  de  vosotros  ,  que  para  nada  os  he 
menester  ,  ni  para  exaltación  de  mi  potestad ,  ni  pa- 
ra dar  múestra  de  mi  divinidad  ,  que  harto  se  echa 
de  ver  en  todas  mis  obras ;  sino  porque  os  amo  coa 
amor  ardentísimo,  y  tengo  sed  de  vuestra  eterna  sa- 
lud. To  ,  añade  ,  os  aliviaré,  que  es  palabra  de  muy 
tierno  amor ;  como  si  dixera ,  yo  os  regalaré  y  aca- 
riciaré, y  oS  haré  pasar  de  la  inquietud  del  pecado 
i  una  paz  que  embriaga  el  alma  y  la  anega  en  inex- 
plicable dulzura*  Porque  no  padezcáis  infierno  y  go- 
céis del  cielo  ,  por  eso  os  llamo ,  y  os  llaman  por 
mí  mis  azotes  ,  mis  baldones  ,  mi  afrentosa  y  do- 
lorosa  muerte* 

Tomad  sobre  vosotros  mi  jugo*  No  el  yugo  que  os 
echó  al  cuello  Moyses  ,  no  aquella  ley  que  señala- 
ba y  no  podía  dar  la  justicia ,  no  los  preceptos  que 
hablaban  con  el  entendimiento  y  le  alumbraban,  mas 
no  ponían  calor  en  la  voluntad  ,  ni  sanaban  al  alma; 
sino  el  yugo  mío ,  la  ley  que  he  traído  yo  í  la  tier- 
ra ,  ley  de  gracia  que  cura  el  daño  de  la  voluntad, 
y  la  endereza  y  aficiona  í  lo  bueno. 

Mi  jugo  es  suave  j  mi  carga  ligera.  La  ley  antigua 
fera  pesada  y  áspera  ,  porque  condenaba  por  malo 
lo  que  la  voluntad  corrompida  apetecía  por  bueno: 
y  asi  hacia  que  se  encontrasen  el  entendimiento  y  la 
voluntad  entre  sí  ,  encendiéndose  en  el  alma  una 
guerra  mortal  de  contradicion.  Mas  la  ley  de  Gra- 

;0  Jom.  xiv.  6. 
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cia  es  yugo  suave  y  carga  ligera  ,  porque  aunque 
manda  cosas  contrarias  á  la  dañada  voluntad  ,  da 
afición  á  lo  que  manda  :  á  su  observancia  nos  lleva 
el  amor, y  no  nos  fuerza  el  temor  :  el  querer  el  bien 
y  el  entender  no  son  en  ella  dos  rey  nos  encontrados» 
sitio  un  solo  reyno  pacífico  ,  donde  todo  lo  bueno 
florece.  ,,Con  razón  dixo  Christo  que  su  carga  es  li- 
ngera, dice  San  Agustín,  porque  da  al  Espíritu  San- 
,,to,  por  el  qual  se  derrama  la  caridad  en  nuestros 
,,corazones  ,  para  que  amando  hagamos  con  facili- 
dad lo  que  servilmente  hace  el  que  obra  por  te- 
„mor  (1)."  Que  si  alguna  vez  contra  la  observancia; 
de  esta  ley  se  rebela  la  carne,  pelea  la  gracia,  ó  potf 
mejor  decir  ,  Christo  en  la  gracia  contra  estos  re- 
beldes :  y  como  el  hombre  consienta  ser  ayudado- 
de  ella  y  no  resista  á  su  movimiento  ,  poco  í  poco, 
los  doma  ,  y  va  extendiendo  el  vigor  de  su  fuerza* 
por  todas  las  virtudes  del  alma  ,  y  conquista  todo* 
este  reyno  interior  ,  quedando  hecho  señor  de  sí 
porque  se  sujetó  al  yugo  de  Christo  (2).  " 
.    Aprended  de  mí,  que  soy  mansa  j  humilde  de  corazón.  1 
Aprended  de  mí ,  no  á  fabricar  el  mundo  ,  dice  San/ 
Agustín ,  no  i  sacar  de  la  nada  las  criaturas  visibles- 
é~ invisibles  ,  no  í  obrar  en  el  mismo  mundo  eran-' 
des  maravillas  ,  no  a  dar  vida  a  los  muertos  ;  sino 
que  soy  manso  j  humilde  de  coraron  (3).  Grande  esrírnis^ 
lo  es  para  que  amemos  todos  la  mansedumbre  y  la- 
humildad  ,  el  que  de  ellas  pusiese  escuela  el  Hijo  de- 
Dios  en  la  tierra ,  y  se  hiciese  y  se  llamase  decha- 
do. ¿Quándo  se  cansó  de  tratar  con  los  hombKés& 
Levántese  uno  solo  y  diga  :  á  mí  me  desechó.  Fot 
el  contrario  ¿  á  quién  no  acogió  con  blandura  ?  con; 
qual  de  los  pecadores  que  se  reconocían  ,  no  fue  dul- 

-  •  .  .  y  v. 

( i)  S.  Aug.  Unnrrat,  in  Psalm,       (3)  S.  Aug.  Serm,  69.  de  Verhjts 
LXflI.  n.  19.  Ry'anqeln  Mailu  XI.  ol.  X.lde  Vab. 

(*)  Lcon  N.  Rey  pag.  258.  *eq*  üom. 
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císimo?  j  A  quál  de  los  despreciados  y  baxos  no  tra- 
tó con  amor  ?  Su  mansedumbre  salvó  í  la  muger 
adúltera  que  la  ley  condenaba  (i)  ,  y  admitió  á  la 
pecadora  (2)  ,  y  dió  oídos  á  las  largas  razones  de  la 
Samaritana  ($).  Reprendió  quando  la  necesidad  lo 
pedia ,  pero  sin  pasión;  castigó ,  pero  sin  enojo ;  aun 
en  el  reñir  fue  excmplo  de  amor :  su  semblante  gra- 
ve, no  bravo  ni  fiero,  conservó  el  sosiego  de  man- 
sedumbre :  jamas  desdixo  de  su  afabilidad  y  dulzu- 
ra. Porque  de  él  estaba  escrito  que  no  seria  inquie- 
to ni  bullicioso  ni  causador  de  alboroto  (4).  Y  la 
esposa  dice  :  su  garganta  suavísima  y  amable  él  y 
todas  sus  cosas  (5). 

¿Pues  qué  tal  fue  la  excelencia  de  su  humildad  ? 
Sí  la  altivez  se  apodera  fácilmente  de  los  que  tienen 
autoridad  y  poder  en  el  mundo  ,  nace  esto  de  que 
con  las  virtudes  hemos  perdido  los  hombres  el  jui- 
cio de  ellas.  Porque  vemos  pocos  dé  los  altos  que 
sean  humildes  ,  juzgamos  que  la  humildad  y  llane- 
2a  es  virtud  de  la  gente  pobre  :  y  la  soberbia  que 
no  es  sino  mancha  de  la  nobleza  y  de  la  autoridad, 
la  costumbre  y  el  desorden  de  muchos  ha  hecho  ya 
que  sq  tenga  por  compañera.  Christp  Hijo  de  Dios 
no  pierde  nada  de  su  ser ,  ni  de  su  poder  por  ha- 
cerse humilde  y  baxarse  á  tratar  con  llaneza  í  los 
despreciados  del  mundo.  Era  infinitamente  alto  ,  y 
no  lo  dexó  de  ser  por  haberse  allanado  á  tratar  coa 
la  gente  mas  baxa  ,  y  héchose  pesquisidor  de  la  es- 
coria del  pueblo  ,  ni  por  haberse  humillado  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  cruz  :  antes  por  esta  causa, 
como  dice  el  Apóstol  ,  le  ensalzó  el.  Padre  y  1c  dió 
nombre  que  es  sobre  todo  nombre. 

(O  Jo*n.  VIH.  11.  r5)  Isai.LXN.  4. 

Pq  xuc.  ya.  st.j  cumie,  v.  i*. 

Cs)  Joan.  IV.  7- 
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ORACION* 

Destierra  ,  Señor  ,  de  mí  la  altivez  con  que  son 
marcados  los  sabios  del  siglo  ,  y  dame  humildad 
que  me  haga  pequeño  delante  de  tí ,  para  que  te 
conozca  con  fe  viva  ,  y  por  tí  vaya  al  Padre.  Re- 
gálame con  tu  suavidad  para  que  no  estime  lo  que 
solo  se  ama  con  amor  ciego  ,  el  oro  y  el  mal  de- 
ley  te.  Pon  sobre  mi  cuello  el  yugo  de  tu  santa  ley, 
para  que  huelle  sobre  las  honras ,  y  pise  el  vano  go- 
zo ,  y  desprecie  el  temor  mundano  ,  tocando  con 
mis  manos  ,  que  es  reynar  el  servirte  á  tí.  Aprenda 
yo  en  tu  fcscuela  la  mansedumbre  y  la  humildad, 
para  que  ni  turbado  de  la  ira  ,  ni  levantado  con  la 
soberbia,  riquísimo  dentro  de  mí ,  me  ocupe  en  ha- 
cer bien  i  todos. 
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l^n  Roma  en  la  vía  Tibur- 
tina  el  tránsito  de  San  Loren- 
zo Arcediano  ;  el  qual  en  la 
persecución  de  Valeriano  des- 
pués de  haber  padecido  rnu- 
chos  tormentos ,  cárcel ,  diver- 
sos azotes  con  escorpiones, 
varas  v  y  cordeles  emploma- 
dos ,  planchas  de  hierro  encen- 
didas ,  por  ultimo  fue  asado 
vivo  en  unas  parrillas ,  donde 
consumó  el  martirio.  A  su 
cuerpo  dieron  sepultura  los 
Santos  Hipólito  y  Justino 
Presbíteros  ,  en  el  cementerio 
4e  Ciriaca  en  el  campo  Vera- 
no. También  en  Roma  la  pa- 
§  ion  de  ciento  y  sesenta  y  cin- 

TOMO  VOI- 


co  soldados  MI  rtires  cü  tiem- 
po del  Emperador  Aureliano» 
En  Bérgamo  Santa  Asteria 
Virgen  y  Mártir  en  la  perse- 
cución de  los  Emperadores 
Diocleciano  y  Marfmürao.  Era 
Alexandria  la  comemoracioa 
de  los  Santos  Mártires  que 
en  la  persecución  de  Vale- 
riano por  decreto  del  Presi* 
dente  Emiliano  fueron  ator- 
mentados pOr  mucho  tiempo 
con  varios  y  muy  crueles  tor- 
mentos ,  y  alcanzaron  la  coro- 
na del  martirio  con  diversos 
géneros  de  muerte.  En  Carta- 
go  las  Santas  Vírgenes  y  Már- 
tires Basa ,  Paula  y  Agatóni- 
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ca  En  Roma  San  Diosdado  España  la  aparición  de  la  bien- 
Confesor  ,  el  qual  repartía  ca-  aventurada  Virgen  María  Ha- 
da Sábado  á  los  pobres  lo  que  mada  de  la  Merced  ,  funda- 
ganaba  en  toda  la  semana  con  dora  y  protectora  del  Orden 
el  trabajo  de  sus  manos.  En  de  la  Redención  de  Cautivos. 

**'    SAN  LORENZO  MARTIR  (i). 

El  gloriosísimo  Mártir  San  Lorenzo  fue  Español  (2). 
De  su  niñez  y  crianza  ,  asi  como  de  la  causa  por  que 
fue  á  Roma  ó  del  tiempo ,  ninguna  cosa  sabemos 
que  con  autoridad  se  pueda  contar.  Sublimóle  al 
Diaconado  San  Sixto  ,  electo  Pontífice  el  año  277. 
después  de  la  muerte  de  San  Esteban.  La  opinión 
que  generalmente  se  tenia  de  su  gran  virtud  ,  Je  dio 
el  primer  lugar  entre  los  Diáconos  de  la  Iglesia  Ro- 
mana que  aun  entonces  eran  solos  siete.  Por  donde 
no  solo  era  primero  entre  los  iguales ,  sino  superior 
í  ellos ,  como  dice  Prudencio  (3)  :  lo  qual  pudo 
mover  á  San  Agustín  y  á  San  Pedro  Chrisólogo  á 
darle  el  nuevo  título  de  Arcediano  ( Archidiaconus) 
como  lo  hicieron  después  los  Griegos.  Esto  es  Jo 
que  nos  consta  de  la  vida  de  San  Lorenzo  ,  y  tam- 
bién que  á  su  cargo  ó  sea  á  su  dignidad ,  estaba  en- 


(0  Conforme  á  lo  que  de  nues- 
tro Santo  escribe  San  Ambrosio 
Offic.  Iib.  K  cap.  XLh  &  Iib.  //. 
cap.  XXV1U.  &  Serm.  i.  &  71. 
S.  Agustín  in  Jo.  trocí.  XXVII.  & 
aRbi.  S.  Isidoro  in  Missal  &  Brey. 
Oot.  S.  Bernardo  in  Can*ica  Serm. 

Ío.  A.  Prudencio  en  el  Hvmno  ae 
.  Launntia.  Arevalo  sobre  este 
lugar.  Ambrosio  de  Morales  iib.  IX. 
cap.  XLf'i. 

(O  No  nos  detenemos  en  las 
pruebas  de  esta  verdad  declaradas 
é  ilustradas  copiosamente  por  el 
Sr.  Bayeren  la  II.  parte  de  su  eru- 
dita Disertación  intitulada :  Dama- 


sus  &  Laurentius  Híspante  asserti  & 
yindicati.  impresa  en  Roma  el  año 
1756. 

C3)  Levita  sublimis  gradu  & 
csterís  pnestantior.  A  ttud  loe* 
laúd,  y  39. 40.  A  no  ser  que  esto 
conviniese  á  todos  los  Diáconos, 
de  los  quaies  escribe  S.  Isidoro: 
„Ex  hinc  jam  decreverunt  Apos* 
„tulivel  successoresApo&tolorum 
„  per  omnes  Ecclesias  septttn  Dia- 
„ conos,  qui  sublimiorí  gradu  ca- 
uris proximi  circa  aram  Cbnsri 
„quasi  columna?  a] taris  assiste- 
„rcnt.,M  S.  Jsid.  tlispal.  de  Eccits. 
Uffi.  tib.  IU  cap.  Vül. 


\ 


Digitized  by  Google 


DIA   X.  l?9 

comendada  la  custodia  y  el  repartimiento  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia. 

Estos  tesoros  consistían  en  el  dinero  que  tenia 
aquella  Iglesia  para  sustentar  sus  Ministros  y  socor- 
rer í  los  pobres ,  y  en  los  vasos  sagrados  y  las  ro- 
pas y  ornamentos  destinados  para  el  decoro  del  san* 
to  sacrificio.  Fue  encargado  Lorenzo  de  este  minis- 
terio en  un  tiempo  de  persecución  en  que  las  digni- 
dades y  oficios  de  la  Iglesia  lejos  de  estimular  la  hu- 
mana codicia  |  eran  prendas  ciertas  de  la  persecución 
y  de  la  muerte.  El  Emperador  Valeriano  que  en  los 
principios  de  su  gobierno  habia  sido  favorable  í  Ja 
Iglesia ,  no  tardó  en  mostrársele  enemigo  y  perse- 
guidor. El  año  258.  dirigió  al  Senado  un  nuevo 
edicto  en  que  mandaba  dar  la  muerte  sin  tardanza  á 
los  Obispos ,  á  los  Presbíteros  y  á  los  Diáconos.  La 
execucion  de  esta  injusticia  comenzó  por  la  cabeza 
del  Clero.  Prendieron  al  Papa  San  Sixto.  San  Loren- 
zo como  le  habia  siempre  servido  y  acompañado  en 
la  vida ,  quisiera  entonce?  seguirle  y  no  apartarse 
de  su  confesión  ,  para  que  le  juntasen  con  él  en  Ja 
prisión  y  en  la  muerte  que  le  habían  de  dar  por  ella. 
El  Papa  no  se  lo  concedió  por  entonces.  Antes  le 
mandó  que  luego  luego  repartiese  entre  los  pobres 
el  tesoro  de  la  Iglesia ,  por  librarlo  del  peligro  que 
corría  si  el  Emperador  lo  pudiese  haber  á  las  ma- 
nos. Obedeciendo  el  santo  Diácono  ,  buscó  los  po- 
bres de  dia  y  de  noche  con  mucha  prisa ,  repartién- 
doles larga  limosna  ,  y  poniendo  en  salvo  algunos 
vasos  sagrados  que  habían  de  servir  para  los  minis- 
terios de  la  Iglesia.  En  este  tiempo  dió  también  vis- 
ta í  un  ciego  christiano  llamado  Crescendo,  é  hi- 
zo otras  maravillas  en  beneficio  de  los  fieles  que  an- 
daban escondidos  y  á  sombra  de  texado  por  miedo 
de  la  persecución. 

Llegó  el  dia  en  que  San  Sixto  habia  de  ser  mar- 
Al  z 
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tirizado.  Lorenzo  como  había  ya  acabado  su  comi- 
sión ,  pensó  que  podría  dar  la  vida  juntamente  con 
él.  Presentóselc  quando  le  sacaban  á  degollar ,  y  con 
las  ligrimas  en  los  ojos  le  pedia  que  no  le  dexase  so* 
lo  en  este  mundo.  Lloró ,  dice  San  Ambrosio  (i)9 
no  porque  el  Pontífice  moria ,  sino  porque  él  se  que- 
daba. Decíale:  |A  donde  vas ,  Padre  mió,  sin  tu 
hijo  ?  Sacerdote  santísimo ,  j  á  dónde  caminas  con 
tanta  prisa  sin  tu  Diácono  ?  Nunca  acostumbraste  tú 
ofrecer  el  sacrificio  del  altar  sin  tener  contigo  i  tu 
Ministro.  ¿Qué  te  desagrada  en  mí,  Padre  mió  ?  ¿En 
qué  te  he  faltado  ?  Haz  ahora  prueba  de  mi  lealtad; 
experimenta  si  es  ó  no  fiel  tu  Ministro.  Al  que  en- 
comendaste el  ministerio  de  distribuir  en  el  altar  la 
sangre  del  Señor ,  al  que  admitiste  por  cooperador 
tuyo  en  la  consumación  de  los  santos  misterios,  \í 
este  niegas  que  mezcle  su  sangre  con  la  tuya  en  la 
muerte  ?  Mira  que  peligra  tu  elección ,  quando  es  tu 
•        fortaleza  alabada.  No  es  desechado  el  discípulo  sin 
detrimento  del  maestro.  Los  grandes  y  esclarecidos 
varones  mayores  victorias  consiguen  por  medio  de 
sus  discípulos  ,  que  por  sí.  Mira  como  Abraham 
ofreció  á  su  hijo  ,  mira  como  Pedro  envió  á  Este- 
ban delante.  Asi  tú  ,  Padre  mió ,  muestra  en  tu  hijo 
tu  fortaleza ;  ofrece  al  que  has  adotrinado  ,  para 
que  asegurado  de  tu  elección  ,  lleves  noble  com- 
pañía en  tu  triunfo.  Asi  mostraba  Lorenzo  el  amor 
que  tenia  í  San  Sixto  ,  y  el  ansia  con  que  deseaba 
derramar  su  sangre  por  la  fe.  El  santo  Pontífice  le 
respondió  anunciándole  una  muerte  mas  espantosa 
que  la  que  él  iba  á  padecer.  Bien  sabia  él  que  tales 
consuelos  eran  necesarios  para  el  ánimo  grande  de 
Lorenzo  ,  y  que  con  otros  diferentes  no  pudiera 
ser  confortado.  Hijo  ,  le  decia  (2)  ,  no  te  dexo  yo 
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ni  te  desamparo  ;  mayor  es  la  batalla  que  i  tí  te 
espera.  Yo  como  viejo  soy  llamado  i  mas  breve  y 
Jigera  pelea  :  tu  como  mozo  has  de  vencer  al  tira- 
no con  mayor  gloria.  Luego  vendrás,  no  llores,  pa- 
sados  tres  dias  me  seguirás.  No  conviene  que  vcn- 
2as  tú  peleando  conmigo  ,  porque  no  se  crea  que 
buscaste  mi  ayuda.  ¿  Para  qué  deseas  la  compañía 
en  mi  martirio  ?  Todo  encero  te  lo  dexo  como  por 
herencia.  ¡Para  qué  quieres  mi  presencia ?  Los  dis- 
cípulos flacos  mueran  antes  que  su  maestro  les  falte: 
los  fuertes  mueran  tras  él.  Venzan  sin  su  maestro, 
pues  ya  no  tienen  necesidad  de  su  enseñanza.  De 
esta  suerte  dexó  Elias  á  Elíseo.  Toda  entera  te  de* 
xo  pues  la  sucesión  de  mi  constancia.  Asi  porfia- 
ban el  Pontífice  y  su  Diácono  sobre  qual  llegaría 
primero  á  derramar  su  sangre  por  Christo.  Con- 
tienda era  esta  digna  de  tales  Ministros ,  como  dice 
San  Ambrosio  ,  y  muy  agena  de  los  pleytos  y  des- 
avenencias que  ahora  tienen  algunos  Clérigos  con 
desdoro  de  su  estado  ,  y  escándalo  y  ruina  de  los 
que  debieran  edificar. 

Coronado  Sixto  con  el  martirio  ,  quedó  Lorcn- 
20  muy  alegre  ,  aguardando  el  cumplimiento  de 
Aquella  dichosa  profecía.  No  tardó  mucho  en  cum- 
plirse. Cabalmente  los  soldados  que  acompañaban  á 
San  Sixto  ,  como  oyeron  a  San  Lorenzo  nombrar 
Jos  tesoros  de  la  Iglesia  ,  y  sabían  que  esto  era  lo 
que  buscaba  el  Emperador  ,  lo  prendieron  luego ,  y 
lo  llevaron  al  Tribuno.  Presentóle  este  al  Prefecto 
de  la  ciudad  con  la  relación  de  lo  que  habia  oido, 
el  qual  le  puso  en  la  cárcel  pública  ,  entregándole  i 
Hipólito  Teniente  suyo  para  que  le  guardase.  Ha- 
llábase allí  entre  los  presos  un  Gentil  llamado  Lu- 
cilo ,  que  de  la  muy  larga  prisión  y  costumbre  de 
llorar  su  miseria ,  habia  perdido  la  vista.  Lorenzo 
con  gran  fe  le  prometió  restituírsela,  si  de  todo  co- 
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razón  creía  en  Jesu  Christo  y  se  bautizaba.  Ofre- 
ciéndose él  á  todo  ,  el  santo  Mártir  lo  bautizó ,  y 
con  la  señal  de  la  cruz  le  restituyó  la  vista.  La  fa- 
ma de  este  milagro  atraxo  otros  muchos  ciegos ,  los 
quales  fueron  de  la  misma  manera  alumbrados.  De 
estas  maravillas  hace  hoy  la  Iglesia  especial  memo- 
ria ,  y  de  la  conversión  de  Hipólito  obrada  tam- 
bién durante  el  carcelage  de  San  Lorenzo.  * 

£1  Prefecto  mandó  llevar  á  Lorenzo  á  su  tribu- 
nal  ,  y  con  gran  cortesía  y  reposo  le  pidió  los  te- 
soros de  la  Iglesia.  DíxoJe  Lorenzo  que  se  los  ofre- 
cerla si  le  daba  tres  dias  de  término  para  recoger- 
los. Concedido  este  plazo  acabó  el  santo  Diácono 
de  repartir  entre  los  pobres  lo  que  le  quedaba  ,  si 
bien  algunos  creen  que  ya  todos  estaban  dados  an- 
tes que  muriese  San  Sixto.  El  gozo  de  Lorenzo  en 
aquellos  dias  viendo  que  se  acercaba  su  coronaj  quién 
lo  explicará? 

Cumplido  «1  término  ,  llevó  el  Santo  al  Prefec- 
to todos  los  pobres  christianos  que  pudo  recoger, 
los  quales  siete  años  antes  eran  mil  y  quinientos ,  co- 
mo Eusebio  dice  (i).  A  este  número  añadió  las  Vír- 
genes consagradas  á  Dios  ,  y  las  Viudas  que  man- 
tenía la  Iglesia.  Entrando  pues  en  el  tribunal  con 
toda  aquella  muchedumbre  ,  dixo  al  Prefecto  ¡Es- 
tas son  las  riquezas  de  la  Iglesia.  Esta  que  á  los  ojos 
de  Dios  no  era  mas  que  una  clara  y  sencilla  decla- 
ración de  la  verdad  ,  á  los  del  Prefecto  pareció  una 
befa  de  su  persona  ,  digna  de  gran  castigo.  Conju- 
ráronse aquí  contra  el  santo  Diácono  la  avaricia  y 
la  soberbia  del  Juez,  y  el  odio  contra  Christo.  Man- 
dó desde  luego  que  le  abriesen  el  cuerpo  con  gar- 
ios. Y  viendo  que  ni  este  ni  otros  exquisitos  tor- 
mentos habían  hecho  balancear  su  constancia ,  quiso 
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que  lo  matasen  de  una  vez  ,  pero  no  sin  nueva  y 
mas  fiera  crueldad.  Hízolo  tender  desnudo  sobre 
unas  grandes  parrillas  de  hierro  que  para  esto  esta- 
ban aparejadas ,  poniéndole  fuego  manso  por  ba.- 
xó  ,  para  que  el  cuerpo  se  fuese  quemando  mas  des* 
pació  ,  y  la  tardanza  de  la  muerte  hiciese  mas  cruel 
el  tormento.  Mas  ¿  cómo  habia  de  temer  el  fuego 
de  leña  el  que  estaba  abrasado  del  de  la  caridad  i  La 
caridad  conservó  en  su  ánimo  la  paz  y  la  fortaleza 
con  que  estando  ya  medio  quemado  ,  vuelto  al  ti* 
rano  con  esfuerzo  celestial  le  decia  :  Ya  estoy  bien 
asado  de  esta  parte ,  mándame  volver  del  otro  la- 
do ,  para  que  puedas  comer  de  mis  carnes  en  sa- 
zón. De  estas  podrás  hartarte  sr  quisieres ,  y  no  de 
las  riquezas  de  la  Iglesia  que  deseabas  consumir. 
Guardado  está  ya  aquel  tesoro  en  el  cielo ,  adonde 
lo  llevaron  las  manos  de  los  pobres.  Asi  triunfaba 
Lorenzo  del  tirano  ,  desbaratando  con  invencible 
constancia  su  inaudita  crueldad  y  fiereza.  Muchas 
gentes  se  convirtieron  á  la  fe  á  la  vista  de  este  es- 
pectáculo. Prudencio  dice  ,  que  los  Neófitos ,  esto 
es, los  Christianos  nuevos  bautizados  vieron  su  ros- 
tro bañado  de  un  extraordinario  resplandor  ,  y  per- 
cibieron una  suavísima  fragrancia  que  salta  de  sus 
carnes  benditas.  Lorenzo  llegando  ya  á  lo  último 
de  su  vida ,  en  medio  de  las  llamas  levantó  los  ojos 
al  cielo ,  y  rogó  á  Dios  que  convirtiese  aquella  ciu- 
dad. Asi  alcanzó  la  corona  de  su  gloriosa  pelea  el 
dia  10.  de  Agosto  del  año  258.  tres  dias  enteros 
después  de  la  muerte  de  San  Sixto  que  padeció  el 
dia  6.  y  cuya  profecía  se  cumplió  á  la  letra  ,  no 
contando  los  dias  en  que  uno  y  otro  murieron. 

El  cuerpo  de  nuestro  Santo  tomó  de  las  parri- 
llas Hipólito  por  la  autoridad  que  tenia  de  Vicario 
del  Prefecto,  y  por  ser  de  noche  lo  pudo  llevar  mas 
secretamente  füera  de  la  ciudad  y  darle-  sepultuia 
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con  asistencia  del  Presbítero  Justino  en  una  cueva 
del  campo  Veranio  junto  al  camino  de  Tívoli.  En 
este  sitio  se  edificó  después  una  suntuosa  Iglesia 
en  su  nombre  ,  cuya  fundación  se  atribuye  al  gran 
Constantino  ,  y  su  engrandecimiento  al  Papa  Pela- 
gio  II.  Pocos  años  después  el  Papa  San  Dámaso  edi- 
ficó í  San  Lorenzo  otra  Iglesia  dentro  de  Roma,  la, 
qual  consagró  con  su  bendición ,  y  con  algunos  ver- 
sos suyos  que  colocó  en  ella.  En  todo  tiempo  ha 
venerado  Roma  á  nuestro  Santo  como  &  uno  de  sus 
principales  Patronos.  En  muchas  ciudades  y  pueblos 
de  la  christiandad  hay  también  templos  suyos.  Feli- 
pe II.  edificó  con  la  invocación  de  San  Lorenzo  a 
siete  leguas  de  Madrid  el  Real  Monasterio  del  Esco- 
rial ,  y  juntó  con  él  un  Colegio  ,  un  Seminario  y 
un  Hospital ,  que  en  magestad  de  edificio  ,  en  ri- 
queza de  rentas  y  ornamentos ,  en  multitud  de  re- 
liquias ,  y  en  él  decoro  y  solemnidad  con  que  se 
celebran  en  él  los  Divinos  Oficios  es  una  de  las  ca- 
sas mas  señaladas  del  orbe  católico. 

La  fiesta  dé  San  Lorenzo  es  una  de  las  que  con 
mayor  solemnidad  ha  celebrado  la  Iglesia  después 
de  los  misterios  de  nuestra  redención.  Siempre  se  ha 
hecho  tal  día  como  hoy  ,  con  vigilia  y  octava:  por 
lo  menos  en  el  siglo  V.  estaba  ya  asi  establecida  en 
Roma  ,  como  se  echa  de  ver  en  el  Sacramentado 
de  Gelasio  I. 

frutos  de  esta  letura. 
I?  Amaré  los  bienes  que  trae  consigo  la  pobre-. 
2a.  Injusto  es  el  que  a  los  pobres  no  ama  ,  y  mu- 
cho mas  el  que  oprime  la  condición  que  escogió  el 
Salvador  para  vivir  en  la  tierra.  La  pobreza  de  los 
bienes  del  mundo  hace  al  hombre  mas  apto  para 
recibir  los  de  la  fe ,  y  para  unirse  con  Dios  por 
amor.  Por  aqui  se  verá  la  preferencia  que  merecen 
los  verdaderos  pobres  para  los  oficios  y  cargos  pú* 
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blicos  de  la  Iglesia  ,  quando  por  otra  parte  tienen 
para  ellos  las  calidades  necesarias. 

II?  Miraré  i  los  pobres  como  tesoro  de  U 
Iglesia.  Ladrón  es  de  la  Iglesia  el  que  chupa  la  subs- 
tancia de  los  pobres  con  usuras  ó  por  otros  medio$ 
ocultos :  el  que  destruye  sus  cortos  averes  con 
pleytos ,  con  violencias  y  vexaciones  públicas  :  el 
que  les  niega  ó  dilata  sus  deudas  :  el  que  obscurece 
y  desfigura  su  mérito  para  que  no  tengan  lugar  er 
la  gerarquia  eclesiástica  ni  en  los  lugares  altos  d, 
la  república.  De  todos  estos  perjuicios  es  deudor 
la  Iglesia  el  que  abusa  de  la  riqueza  y  de  su  autori* 
dad  para  atropellar  á*  los  pobres. 

III?  Pediré  dia  y  noche  á  Dios  el  esfuerzo  que 
inspira  la  fe  ,  á  cuyas  obras  no  ha  llegado  jamas  ni 
t>uede  toda  la  valentia  del  mundo.  La  fe  tapa  la 
boca  de  las  fieras  ,  y  apaga  el  fuego  y  embota  el 
cuchillo  y  quita  sus  presas  i  la  misma  muerte. 

ORACION* 

Dulce  es  i  la  fe ,  Jesús  mió  ,  el  tormento  que 
huye  la  naturaleza.  La  fe  halla  miel  en  las  piedras, 
refrigerio  en  las  llamas  ,  agua  en  la  sed  ,  comida  en 
la  hambre  ,  abrigo  en  la  desnudez  ,  regalo  en  la  ca- 
restía ,  libertad  en  las  cadenas  ,  comodidad  en  el 
destierro  ,  honra  en  la  ignominia  ,  exaltación  en  la 
humillación  ,  luz  en  la  obscuridad  ,  y  todo  bien  y 
consuelo  en  los  males  con  que  le  hace  guerra  el 
jnundo.  La  fe  menosprecia  las  muertes  mas  crue- 
les ,  y  las  desea  y  triunfa  de  ellas  por  la  gloria  de 
su  autor  y  consumador, y  por  la  esperanza  de  aque- 
lla otra  vida  incomprensible  al  sentido  y  i  la  ra- 
zón humana.  Dame  pues,  Jesús  mió,  que  i  esta  fe 
sacrifique  yo  la  honra  mal  entendida  del  mundo, 
los  deley tes  de  la  carne  ,  y  todo  lo  que  en  la  tierra 
tiene  nombre  de  dicha  y  de  fortuna  :  que  esta  fe 
fea  el  principio  de  mis  obras ,  de  mis  palabras ,  de 
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mis  deseos  y  afectos  :  que  mi  vida  sea  una  predi* 
cacion  clara  y  patente  de  tí ,  Dios  invisible  y  Sal* 
vador  crucificado  :  para  que  perseverando  hasta  la 
muerte  enclavado  contigo  en  la  cruz ,  me  admitas 
i  los  deleytes  y  riquezas  eternas  porque  ahora  sus* 
piro. 

MISA. 


INTROITO.  Ps.  XCV. 

Cercado  está  de  alabanza  y 
de  gloria  ;  la  santidad  y  la 
magnificencia  resplandecen  en 
su  santuario. 

SALMO  ib. 

Cantad  al  Señor  un  nuevo 
Cantar  :  cantad  al  Señor  toda 
la  tierra.  *.  Gloria  &c  Repí- 
tese i  Cercado  &c. 

ORACION. 

Concédenos  como  te  lo  ro- 
gamos ,  ó  Dios  todo  podero- 
so ,  que  apaguemos  el  incen- 
dio de  nuestros  vicios»  tu  que 
í  San  Lorenzo  diste  esfuerzo 
para  vencer  las  llamas ,  y  los 
demás  tormentos.  Por  nuestro 
Señor  &c. 

Lección  de  la  Carta  de  S*  Pa- 
blo Apóstol  á  los  de  Cor  hit  o. 
( ii.  Cor.  ix. ) 
Hermanos  :  el  que  poco 
siembra  ,  poco  segará  :  y  el 
que  siembra  con  abundancia, 
con  abundancia  segará.  Cada 
qual  dé  lo  que  ha  resuelto  en 
su  corazón  ,  no  con  tristeza  ni 
forzado  ;  porque  Dios  ama  al 
dador  alegre.  Y  Dios  es  pode- 
roso para  colmaros  de  toda 
grac  ia  ,  para  que  teniendo  en 


todas  las  cosas  y  siempre  todo 
lo  que  habéis  menester  ,  ten- 
gáis con  que  exercitaros  en  to- 
da especie  de  buenas  obras, 
conforme  está  escrito  :  Derra- 
mó sus  bienes  ,  diólos  á  los 
pobres  ,  su  justicia  permanece 
para  siempre.  El  que  da  si- 
miente al  que  siembra ,  tam- 
bién dará  pan  para  comer  ,  y 
multiplicará  vuestra  semente- 
ra, y  aumentará  mas  y  mas 
los  frutos  de  vuestra  justicia. 

GRADUAL.  Ps.  XVI, 

Probaste  ,  Señor ,  mi  cora* 
zon ,  y  lo  visitaste  en  la  no- 
che :  refinásteme  con  el  fueeo. 
y  no  fue  hallada  maldad  en 
mí.  Alleluia.  Alleluia.  £1  Le- 
vita Lorenzo  ha  hecho  una 
buena  obra  ;  porque  con  la  se- 
ñal de  la  cruz  ha  dado  vista  í 
los  ciegos.  Alleluia. 
Lo  que  se  sigue  del  santo 

Evangelio  según  S.  Juan, 
(c.  XII.) 

En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 
á  sus  Discípulos  s  En  verdad, 
en  verdad  os  digo :  Si  el  gra- 
no de  trigo  caído  en  tierra  no 
muere  ,  se  queda  solo  ,  mas  si 
mucre  fructifica  abundante- 
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niente.  El  que  ama  i  su  alma  la  ritos  de  San  Lorenzo  haz  quo 
perderá;  y  el  que  aborrece  í  su  nos  sirvan  de  medio  para  al- 
alina en  este  mundo  ,  la  guár-  canzar  la  salud.  Por  nuestro 
da  para  la  vida  eterna.  El  que  Señor  &c. 
me  sirve ,  sígame  :  y  donde  yo  comunión.  Jo.  jtii. 
estoy  allí  estará  también  el  .  EL  que  me  sirve  sígame :  y 
queme  sirve.  El  que  me  sir-  donde  yo  estoy,  allí  estará  tam- 
viere  será  honrado  por  mi  Pa-  bien  el  que  me  sirve, 
dre.               .  postcomunion. 

ofertorio.  Ps.  xcv.  Alimentados  con  el  sagra- 
Cercado  está"  de  alabanza  y  do  don  ,  te  rogamos,  Señor, 
de  gloria  t  la  santidad  y  la  humildemente  que  estos  mis- 
magnificencia"  resplandece  en  terios  que  celebramos  por  deu- 
su  santuario. ,  da  de  nuestra  servidumbre, 
oración  secreta.  por  intercesión  de  tu  Mártir 
Recibe ,  Señor ,  como  te  lo  San  Lorenzo  nos  sirvan  para 
rogamos i,  estos  dones  que  te  que  aumentes  en  nosotros  tu 
hemos  ofrecido ^'por  los  me-  salud.  Por  nuestro  &c. 
•  >       ..'<','        ,  >■  -  « '  * 

,   DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

Despúesrque  San  Pablo ,  como  dexamos  dicho 
en  otro  lugar ,  con  el  exemple  de  Jesu  Christo ,  de 
rico  hecho  pobre  ,  exhortó  á  los  fieles  de  Corinto  á 
que  socorriesen  la  necesidad  en  que  estaban  los  de 
Jerusalen  ;  para  estimularlos  nuevamente  á  que  ten- 
gan prevenidas  con  abundancia  las  limosnas  que  de 
ellos  habían  de  recoger  sus  enviados ,  les  dice: 

E/  que  foco  siembra ,  foco  stgtrd.  Llama  siembra  á 
la  limosna ,  y  siega  al  premio  de  la  limosna»  £1  li- 
mosnero siembra  en  este  mundo ,  y  siega  en  el  otro. 
El  pobre  que  recibe  la  limosna ,  tiene  su  siega  en  el 
tiempo  5  el  rico  que  kt  da  ,  la  tiene  en  la  eternidad. 
Lo  que  va  de  cosecha  i  cosecha,  eso  va  de  dar  á 
recibir.  Las  buenas  obras  que  hace  el  justo  en  su  vi- 
da ,  son  semilla  del  premio  que  por  ellas  le  darán 
*n  el  cielo.  Lo  que  siembra  el  hombre  ,  eso  coge- 
rá (1).  El  tiempo  es  para  sembrar  ,  la  eternidad  para 

(O  CaL  VI.  8. 
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segar.  ¿Qué  da ,  el  que  por  lo  que  da ,  espera  reci- 
bir á  Dios?  No  pierde  el  labrador  la  semilla  que 
echa  en  el  campo  :  escóndela  para  recibirla  ciendo- 
blada en  el  tiempo  de  la  cosecha.  La  naturaleza  es 
esclava  de  la  gracia ,  y  puede  servir  de  guia  á  los 
que  se  gobiernan  por  el  espíritu  de  Dios.  Verdade- 
ra sabiduría  es  la  que  busca  el  espíritu  en  la  carne, 

!f  la  eternidad  en  el  tiempo ,  y  hace  de  las  leyes  de 
a  naturaleza  huellas  que  nos  encaminan  al  Hacedor» 
Lo  que  cado  año  y  cada  dia  está,  haciendo  Dios 
con  el  labrador ,  es  una  instrucción  familiar  que  con- 
dena á  los  avaros ,  y  ayuda  á  la  salvación  de  los  mi- 
sericordiosos. Por  cada  grano  que  siembra  el  labra- 
dor,  le  da  Dios  quandp  menos  una. espiga.  £1  limos- 
nero mira  en  el  grano  la  limosna  que  da ,  y  en  la 
espiga  el  premio  que  recibirá.  Tiene  fe  para  distin- 
guir la  siembra  de  lá  cosecha ,  y  caridad  para  pre- 
pararse con  la  una  para  la  otra.  La  abundancia  que 
aquí  recomienda  el  Apóstol  en  el  sembrador  de  la 
limosna  ,  no  es  de  dinero  ,  sino  de  caridad.  Con 
abundancia  siembra  el  que  da  poco ,  si  da  lo  que  tiene 
y  lo  da  con  gran  caridad.  La  caridad  eleva  y  en- 
grandece las  mas  pequeñas  dádivas,  y  las  obras  que 
al  parecer  de  los  hombres  son  muy  despreciables  y 
viles  (i).  El  mundo  solo  galardona  con  grandes  pre- 
mios los  grandes  servicios :  en  el  reyno  de  Dios  po- 
demos esperar  grandes  premios  por  pequeños  servi- 
cios hechos  por  caridad. 

Cada  qual  lo  que  ha  resuelto  en  su  corazón  ,  no  con 
tristeza  ni  forjado.  Lo  que  se  hace  con  buena  volun- 
tad, no  puede  nacer  de  avaricia.  La  avaricia  es  tris- 
te ,  enemiga  del  bien  ageno ,  mira  por  sí ,  solo  pone 
los  ojos  en  la  necesidad  del  próximo  quando  de  so- 
correrla le  ha  de  resultar  á  ella  algún  bien.  No  deis 

(O  Matb.  XL  i*. 
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con  triste**  >  dice  el  Apóstol :  Dios  anta  al  dador  ale- 
gre ;  o¡  forzados ,  como  si  á  ello  os  oblígára  la  ver- 
güenza de  no  cumplir  mi  precepto.  Del  corazón 
quería  Dios  que  saliesen  las  primicias  que  su  pueblo 
le  consagraba  (1) :  del  corazón  os  ha  de  salir  tam- 
bien  á  vosotros  esta  limosna.  Haced  la  por  amor  í 
los  fieles  que  socorréis ,  y  á  la  cabeza  que  da  por 
recibido  el  bien  que  se  hiciere  á  sus  miembros.  Por- 
que escrito  está  que  es  préstamo  hecho  á  Dios  la  li- 
mosna que  se  hace  á  los  pobres ,  y  que  de  su  cuen- 
ta corre  el  recompensarla  (2)  :  y  el  mismo  Salvador 
dice ,  que  á  él  se  hace  la  limosna  que  damos  al  mas 
pequeño  de  sus  pobres  (3).  La  alegría  santifica  las 
dádivas  que  se  hacen  á  Christo  y  á  sus  miembros 
por  él  (4) :  y  añade ,  como  dice  San  Agustín  (5), 
una  nueva  bondad  á  las  obras  buenas.  Al  amor  na- 
die lo  fuerza  :  el  amor  no  es  triste ;  da  y  alegra  al 
que  recibe  lo  que  él  da ,  v  queda  él  mas  alegre  dan* 
do  que  el  otro  recibiendo.  Dos  veces  consuela  al 
pobre  el  que  le  da  con  alegria.  No  es  mas  estimable 
para  el  menesteroso  el  socorro  de  su  necesidad ,  que 
la  cara  alegre  y  risueña  del  que  la  socorre  (6).  Solo 
dexan  de  hacer  limosna  con  alegria  los  que  no  tie- 
nen ojos  de  fe  para  v^r  la  carga  que  se  echan  de 
encima  dando  los  bienes  temporales ,  y  el  premio 
que  por  ello  les  guarda  Dios  en  el  cielo. 

Dios  es  foderoso  para  colmaros  de  toda  gracia.  De 
la  medida  de  la  limosna ,  y  de  la  intención  con  que 
se  ha  de  dar ,  pasa  á  señalar  sus  frutos.  Bien  puede 
dar  con  gozo  y  con  presteza  y  con  abundancia ,  el 
que  sabe  que  lo  que  da ,  para  él  se  multiplica  (7). 
¿Habéis  visto  algún  labrador  que  escasee  el  trigo 
quando  lo  echa  en  el  campo ,  ó  se  entristezca ,  6 


i)  Prov.  XIX.  17. 

3)  Maib.  XXV.  40. 

4)  Ecdi.XXXV.11. 
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lo  llore  cómo  cosa  perdida  ?  La  manó  tiene  en  la 
sementera ,  y  los  ojos  en  la  cosecha.  Lo  que  espera 
recibir  después ,  le  quita  ahora  hasta  la  sombra  de 
la  tristeza.  Pues  si  la  limosna  se  multiplica  para  el 
que  la  da,  justo  es  que  la  deis  con  pronta  y  ver- 
dadera alegría.  A  vosotros  se  ha  dicho  en  un  senti- 
do espiritual  y  de  mucho  consuelo,  que  lloverá  Dios 
sobre  vuestra  sementera ,  y  la  prosperará  ,  y  echará 
sobre  ella  su  bendición  ,  aunque  haya  caído  en  tier- 
ra estéril  y  pedregosa,  de  manera  que  el  pan  del 
trigo  que  produzca  la  limosna  que  habéis  sembra- 
do ,  será  floreado  y  abundantísimo  (i).  No  temáis 
que  la  limosna  os  haga  pobres  ,  6  os  cause  pesar 
algún  dia  el  haberla  hecho.  No  pierdes  lo  que  das, 
dice  San  Agustin  (2)  ,  mas  lo  envias  delante  adon- 
de tú  irás.  Toma  mi  consejo  ;  da  á  los  pobres  ,  y 
tendrás  guardado  tu  tesoro  en  el  cielo :  00  quedaras 
sin  tesoro  ;  lo  que  tienes  en  la  tierra  solícito  ,  lo 
tendrás  en  el  cielo  seguro.  Mi  consejo  es  para  que 
guardes  ,  no  para  que  pierdas.  Recoges  tu  trigo, 
y  lo  pones  en  tierra.  Viene  un  amigo  tuyo  que 
sabe  mejor  que  tú  la  calidad  del  grano  y  del  gra- 
nero donde  lo  has  puesto  ,  y  te  dice  :  ¿Qué  has 
hecho  ?  ¿En  lo  mas  baxo  de  tu  casa  has  puesto  el 
trigo  ?  Húmedo  es  este  lugar  ,  se  pudrirá  lo  que  en 
él  pusieres  ;  tu  trabajo  es  perdido.  Pues  ¿qué  haré? 
le  dices.  Súbelo  mas  arriba.  Este  consejo  te  da  el 
amigo  ,  y  lo  tomas  luego.  Obedeces  al  hombre 
quando  se  trata  de  conservar  tu  trigo ,  y  no  ha- 
ces caso  de  Dios  quando  se  trata  de  conservar  tu 
corazón.  Ternes  pojier  el  trigo  en  la  tierra ,  ¿  y  su- 
fres que  tu  corazón  se  pudra  en  la  tierra?  El  Señor 
te  dice  que  donde  está  tu  tesoro  ,  alli  está  tu  co- 
razón (3)  ;  que  es  como  decir  :  sube  tu  corazón  al 

O)   Isai.  XXX.  23.  bis  Evang.  Math.  VI.  ti.  7. 

•  Ca)  S.  Aug.  Setm.  60.  De  yer»      Ca)   M»Ui.  VI.  ai. 
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cielo  para  que  no  se  pudra  en  el  suelo.  Esto  es  de 
Agustino» 

Poderoso  es  Dios  para  colmaros  de  toda  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  ,  con  ia  qual  estéis  siempre  gozosos 
del  bien  que  ahora  hicieseis ,  y  no  os  falte  en  todas 
las  cosas  y  siempre  lo  que  habéis  menester.  Bien  pagada 
está  la  limosna  ,  quando  por  ella  nos  infunde  Dios 
gracia  para  hacerla  con  mas  abundancia  y  con  ma- 
yor caridad  ,  y  para  no  echar  de  menos  en  nues- 
tras necesidades  lo  que  hemos  dado  para  socorro 
de  las  agenas.  Esto  es  tener  el  hombre  lo  que  ha  me- 
nester y  no  lo  que  pide  su  antojo  ,  sino  lo  que  exi- 
ge su  necesidad.  Muchas  cosas  necesita  el  antojo, 
pocas  la  necesidad.  La  necesidad  se  contenta  con 
la  comida  y  el  vestido  (i)  ,  el  antojo  quiere  super- 
fluidad en  lo  uno  y  en  lo  otro  ,  y  aun  pretende 
dorar  con  color  de  necesidad  lo  que  no  es  sino  des- 
orden y  luxo  y  vanidad.  Aun  cabe  que  entenda* 
mos  este  lugar  de  la  abundancia  de  bienes  tempo- 
rales con  que  suele  colmar  Dios  á  los  limosneros. 
Escrito  está  que  unos  reparten  lo  suyo  ,  y  quedan 
mas  ricos  :  y  otros  roban  lo  ageno  ,  y  siempre  están 
en  necesidad  (2). 

Conforme  estd  escrito :  derramo  sus  bienes ,  diAos  a 
los  pobres :  su  justicia  permanece  para  siempre  (3).  No 
logra  su  fin  el  que  pretende  hacerse  rico ,  dexando 
de  dar  limosna.  No  hace  rico  al  hombre  el  tesoro 
falso  >  sino  el  verdadero  :  no  el  del  suelo ,  sino  el 
del  cielo :  no  el  del  cuerpo ,  sino  el  del  espíritu  :  no 
el  dinero  que  por  necesidad  ha  de  dexar,  sino  la  jus- 
ticia que  permanece  para  siempre.  {Piensas  que  guar- 
dando enriquecerás  ?  no  es  asi.  ¿De  qué  quieres  ser 
rico ,  de  bienes  falsos  ó  de  verdaderos  ?  De  verda- 
deros. Bien  creo  que  eso  deseas.  Pues  los  verdade- 

CU  L  Timoth.  VI.  8.  (a)  Prov.  XI.  14.  (3)  Psalm.  CXI.  9. 
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ros  bienes  no  los  alcanzarás ,  sino  derramas  y  das  á 
]os  pobres  esotros  bienes  falsos  que  tienes  ai  presos 
en  tus  cofres.  Con  el  oro  que  contigo  ó  antes  de  ti 
perece ,  comprarás  la  justicia  que  permanece*  £1  oro 
que  guardas,  el  ladrón  te  lo  robará,  ó  el  pródigo 
te  lo  heredará  :  la  justicia  la  conservará  en  tí  el  que 
por  tí  dio  su  sangre.  En  el  cielo  te  guardará  el  ver- 
dadero tesoro ,  el  que  en  el  suelo  se  dignó  tener 
hambre  y  sed  para  ser  por  tí  socorrido  en  sus  po- 
bres (i).  Por  eso  no  promete  la  justicia  al  que  da, 
sino  al  que  da  d  los  f  obres.  Perdidas  son  para  el  cielo 
las  dádivas  hechas  por  fines  terrenos ,  por  interés, 
por  deleyte  ,  por  vanidad  ,  por  ambición  ,  y  aun 
por  amistad  puramente  humana.  No  se  nos  prohibe 
la  generosidad  con  los  ricos  quando  sirve  para  fo- 
mentar y  para  conservar  entre  ellos  y  nosotros  la 
caridad  y  la  amistad  christiana.  Pero  es  menester 
gran  tino  y  discreción  para  hacer  estas  dádivas  :  fá- 
cilmente se  vicia  la  liberalidad ,  quando  se  exercita 
con  el  que  puede  recompensarla.  No  en  valde  dixo 
Christo  que  nuestros  banquetes  no  sean  para  los  ri- 
cos que  nos  pueden  dar  de  comer  tan  bien  ó  mejor 
que  nosotros,  sino  para  los  pobres  que  ni  aun  tienen 
lo  que  para  sí  necesitan  (2). 

El  que  da  símente  al  que  siembra ,  también  dora  pan 
jara  comer.  Pudiera  decir  alguno :  Si  doy  esto  que 
tengo,  J con  qué  pasaré  el  año?  Esta  réplica  ataja 
el  Apóstol  con  el  recuerdo  de  la  largueza  y  provi- 
dencia de  Dios ,  que  á  toda  carne  mantiene ,  como 
dice  el  Profeta  (j).  De  Dios  recibimos  el  grano  de 
la  sementera  y  el  de  la  cosecha ;  suyo  es  lo  uno  ,  y 
suyo  lo  otro :  lo  que  damos  al  pobre  lo  restituimos 
í  Dios ,  de  cuya  mano  lo  hemos  recibido  (4). 

(O  S.  Aug.  Enatrau  in  Psalm.      (3)  Psalm.  CXLTV.  15. 
CX/.  Jt.  7.  (A)  I*  P"«lip.  XXIX.  14. 

Cs)  Luc.  XIV.  ta.  13. 
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T  multiplicará'  vuestra  sementera.  Pudiera  replicar 
otro :  Si  doy  mucho ,  quedaré  imposibilitado  para 
dar  mas ,  ó  tal  vez  escarmentado  y  sin  voluntad  de 
dar  mas.  No  temas ,  dice  el  Apóstol :  no  te  faltará 
que  dar  ,  ni  voluntad  para  dar  ;  aumentará  Diosen 
tus  troxes  el  grano  que  has  de  sembrar  ,  y  en  tu 
corazón  la  caridad  con  que  lo  has  de  dar  á  los  po- 
bres. Multiplicará  en  tus  manos  el  pan  con  que  so- 
corres al  hambriento,  y  en  tu  alma  aumentará  mas  y 
mas  los  frutos  de  la  justicia  (1). 

ORACION. 

Dame  ,  Señor  ,  que  socorra  yo  á  los  pobres  con 
alegria  y  con  abundancia ,  con  simplicidad  de  cora- 
zón ,  con  buena  voluntad  ,  agradeciendo  la  largueza 
con  que  me  das  parte  en  la  providencia  que  tienes 
tú  de  ellos.  Haz  que  mis  limosnas  me  hagan  parti- 
cipante del  sacrificio  con  que  remedió  Christo  mi 
extrema  necesidad  :  que  con  el  exercicio  de  la  mise- 
ricordia convenga  yo  á  los  infieles  de  la  santidad 
de  la  religión ,  y  á  los  hereges  dé  una  prueba  del 
poder  que  tienes  sobre  el  corazón  del  hombre  ,  y 
i  los  católicos  avaros  inspire  amor  á  la  riqueza  de 
Ja  caridad.  Da  que  los  ricos  te  bendigan  porque  les 
has  dado  con  que  merecer  el  amor  ,  el  agradeci- 
miento y  la  oración  de  los  pobres  z  y  los  pobres  te 
den  gracias  porque  los  has  librado  de  las  espinas  y 
del  veneno  de  la  riqueza  ,  y  has  puesto  en  el  rico 
entrañas  de  padre  para  que  los  socorra. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

D¡xo  Jesús  á  sus  Discípulos.  Después  que  nuestro 
Señor  Jesu  Christo  hizo  en  Jerusalen  aquella  glo- 
riosa entrada ,  en  que  con  ramas  de  olivos  y  de  pal- 
mas fue  recibido  del  pueblo ,  unos  Gentiles  que  á  la 
sazón  se  hallaban  en  la  santa  Ciudad ,  deseosos  de 

(1)  V«  S.  Tbom.  in  hunt  he. 
TOMQ  VIII.  N 
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ver  í  un  Señor  que  tan  gloriosa  fama  tenia ,  dando 
Z  desaprovechado  su  viage  s  se  volvían _s,n  ver  e 
y  hablarle  ,  se  valieron  para  esto  de  San  Felipe  ,  el 
cual  lo  dixo  á  Andrés ,  y  uno  y  otro  i  Jesús.  Con 
motivo  de  esta  súplica  y  respondiendo  á  ella  ,  pre- 
dicó el  Salvador  la  presente  semejanza  después  de 
haber  dicho  que  era  llegado  ya  el  tiempo  de  ser  glo- 
rificado ,  esto  es ,  ensalzado  por  medio  de  su  afren- 

tosa  muerte. 

Si  el  grano  de  trigo  caldo  en  tierra  no  muere ,  se  que- 
dA  solo.  Contrapone  el  Salvador  a  la  gloria  de  su 
íuena  fama  las  afrentas  y  dolores  en  que  luego  se 
había  de  ver.  Y  con  divina  eloquencia  se  compara 
al  grano  de  trigo ,  el  qual  desde  que  se  siembra  has- 
ta que  se  coge  pasa  á  nuestro  modo  de  decir  innu- 
merables martirios :  primero  es  enterrado  , luego  se 
pudre  ,  y  asi  se  dispone  nara  echar  cana  y  hojas :  en 
naciendo  queda  sujeto  l  otras  mil  injurias  ,  el  ye  o 
le  quema,  el  ayre  le  combate,  sécale  el  sol,  el  ca- 
minante le  pisa,  el  ganado  le  pacef  Y  no  para  aquí, 
mas  en  llegando  á  sazón  le  sobrevienen  nuevos  tra- 
bajos ;  le  siegan  ,  le  trillan  ,  le  avientan  ,  le  acri- 
van  ,  le  muelen  hasta  hacerlo  harina ,  y  aun  asi  le 
travan  con  agua  y  le  amasan ,  y  luego  le  cuecen  a 
vivo  fuego  en  el  horno.  Por  donde  se  ve  como  en 
esta  sola  comparación  encerró  Jesu  Christo  los  gran, 
des  V  crueles  martirios  que  paso  desde  su  na  ividad 
hasta  su  muerte ,  los  quales  son  tantos  que  lo  que 
de  esto  escribieron  los  Evangelistas ,  tuvo  San  Geró- 
nimo por  cifra  de  lo  que  ello  fue  en  la  realidad. 
Pues  as¡  como  el  grano  de  trigo  sino  muere  en  sem- 
brándole ,  no  da  fruto ,  antes  queda  solo  y  no  mul- 
tiplica :  asi ,  dice  Christo  ,  si  Yo  no  muero,  quedaré 
solo  ,  perfecto  como  grano  de  trigo  ;  pero  el  linage 
humano  quedará  sin  redimir ,  supuesto  que  tengo 
determinado  rescatarle  por  este  medio. 
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De  camino  advertirémos  que  los  que  quieren 
llegar  í  la  gloria  de  Christo  ,  ante  todas  cosas  han 
de  tratar  de  ser  granos  de  uigo  de  su  era ,  por  la 
qual  son  significados  los  justos  ;  y  no  paja  destina* 
da  al  fuego  infernal.  Hay  muchos  que  parecen  gra- 
no ,  y  por  ventura  ellos  se  tienen  por  grano ,  y  no 
son  sino  paja*  Vense  en  ellos  devociones  aparentes, 
lágrimas  fingidas ,  gran  colorido  de  santidad  ,  como 
las  parvas  de  mieses  maleadas  que  prometen  mucho 
trigo  t  y  en  trillando  se  ve  que  aquel  gran  montón 
era  todo  paja. 

Mas  si  muer*  *  fructifica  abundantemente*  ¿Quién  de 
los  Judios  no  se  prornetia  que  muerto  Christo  se 
había  de  acabar  esta  nueva  escuela  y  congregación 
que  había  formado?  ¿y  qi^e  herida  el  Pastor  de  tal 
suerte  se  dispersarian  las  ovejas ,  que  no  volviesen  í 
juntarse  jamas  ?  Esto  se  prometían  los  Judios ,  cuyo 
proyecto  no  era  menos  que  borrar  el  nombre  del 
Salvador  de  suerte  que  de  él  no  quedase  rastro  ni 
memoria.  Pero  asi  como  muerto  Joseph  los  hijos 
de  Israel  crecieron  en  riqueza  y  en  toda  bonanza  y 
prosperidad  ,  y  de  su  casta  se  llenó  la  tierra  (i) ,  así 
muerto  Christo  creció  la  Iglesia  no  solamente  en  el 
número  de  los  fieles  ,  sino  en  las  riquezas  de  la 
santidad  # 

U  que  ama  a'  su  alma  la  perder/.  Lo  que  de  sí 
acaba  de  decir  el  Salvador  baxo  la  semejanza  del 
grano  de  trigo  ,  lo  extiende  ahora  á  todos  los  fieles, 
dándoles  á  entender  bien  claro  ,  que  si  habían  de  lle- 
var fruto,  habia  de  ser  siguiéndole  los  pasos  ,  esto 
es  ofreciéndose  ahora  al  rigor  y  mal  tratamiento  de 
su  carne  ,  y  si  fuese  "menester  a  la  misma  muerte,  £ 
trueque  de  gozar  la  vida  bienaventurada  y  sin  fin. 
Tambieo  puede  tener  otro  sentido  semejante  ,  y  es 


(l)  Esod,  i.  7. 

Na 
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este  :  El  que  ama  su  vida  ,  y  los  gozos  y  deleytc* 
de  ella  mas  que  á  Dios  :  el  que  quiere  salir  en  todo 
con  sus  gustos ,  aunque  sea  atropellando  con  la  ley 
del  Señor  ;  tan  lejos  está  de  amar  esta  vida  suya, que 
por  el  contrario  la  aborrece  y  la  pierde.  Aqui  se  ve 
que  no  hay  aborrecimiento  que  mas  daño  cause, 
que  el  amor  falso  que  muchos  se  tienen  á  sí  mismos 
y  i  otros.  Mucho*  aman  á  otros  porque  en  sus  bie- 
nes ó  en  sus  personas  hallan  cebadero  de  sus  daña- 
das pasiones.  Y  asi  lo  que  aman  de  verdad  es  el  vi- 
cio ;  ese  es  el  que  tienen  por  amigo  ,  y  no  el  otro 
i  quien  llaman  amigo,  al  qual  y  á  sí  mismos  pierden 
coo  ese  amor.  Otros  hay  tan  enamorados  de  la  du- 
ración" y  regalo  de  su  vida  ,  de  su  comodidad,  de 
sus  rentas  ,  de  sus  casas  y  aun  de  los  muebles  que 
la*  adornan  ,  que  por  qualquier  vagatela  aventurarán 
la  esperanza  del  cielo.  Esto  es  lo  que  llama  Chris- 
to  aborrecer  el  hombre  i  sí  mismo  creyendo  que 
se  ama  ,  perderse  creyendo  que  se  gana.  San  Juan 
Chrisóstomo  dice  que  ninguna  cosa  declara  tan  bien 
estas  palabras  :  El  que  ama  á  su  alma  la  ferder/,  co- 
mo la  de  San  Mateo  :  niegúese  d  sí  mismo  J  sígame. 

El  que  me  sirve  sígame.  Como  si  dixera  :  el  que 
trata  de  ser  siervo  mió  ,  por  aqui  ha  de  empezar, 
por  seguirme  á  mí.  Todos  los  pasos  que  diere  fuera 
de  esta  senda  ,  son  perdidos ;  al  Padre  nadie  llega 
sino  por  mí.  T  donde  jo  estoy  ,  alli  estar/  también  el 
que  me  sirve.  Da  el  Salvador  una  prueba  de  la  gloria 
de  su  alma  ,  suponiendo  que  estaba  ya  en  posesión 
de  la  bienaventuranza  que  promete  á  sus  siervos  ;  y 
juntamente  muestra  la  gran  merced  que  recibirán 
estos  vasallos ,  siendo  admitidos  en  la  cámara  de  su 
mismo  Rey. 

El  que  me  sirviere  sera  honrado  for  mi  Padre.  No 
solo  en  el  cielo  donde  se  nos  prepara  una  honra  su- 
perior i  todo  deseo  humano  ;  que  bastaba  esto  y 
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sobraba  para  que  anduviésemos  trasijados,  la  lengua 
de  un  palmo ,  como  dicen  ,  en  seguimiento  de  la 
virtud :  mas  aun  en  la  tierra  hará  el  Padre  celestial 
que  sean  honrados  de  los  hombres.  Muchos  de  ellos 
aun  en  vida  pondrán  admiración  en  los  malos  ,  y,  á 
los  buenos  regalarán  con  el  buen  olor  de  la  santi- 
dad :  y  unos  y  otros  darán  á  sus  virtudes  la  honra 
debida.  Otros  que  acá  fueren  desconocidos  ó  per- 
seguidos ,  serán  honrados  después  de  su  muerte, 
como  se  ve  en  muchos  Santos  que  habiendo  nacido 
de  la  ínfima  plebe  ,  criádose  en  pobreza  y  vivido 
en  obscuridad ,  sin  que  nadie  hiciese  caso  de  ellos; 
después  de  muertos  son  puestos  sobre  los  altares  ,  y 
honrados  y  adorados  de  los  Príncipes. 

ORACION. 

En  gran  temor  me  tiene  este  pensamiento ,  ó  Sal- 
vador mió ,  si  seré  trigo  escogido  de  vuestra  here- 
dad ,  ó  paja  destinada  á  arder  en  el  fuego  eterno. 
Y  si  soy  trigg ,  como  lo  espero  en  vuestra  miseri- 
cordia ,  se  apodera  de  mí  un  segundo  temor  viendo 
la  resistencia  que  tengo  á  podrir  en  mí  y  á  dar 
muerte  á  mi  dañada  voluntad  ,  sin  lo  qual  no  puede 
salir  de  mi  corazón  la  espiga  dorada  de  las  buenas 
obras.  Todo  lo  que  tardo  en  seguirte  á  tí ,  pierdo 
de  ganancia  en  esta  cosecha.  Vuélvame  á  tí  ,  y  sí- 
gate ,  tú  me  recibirás  para  que  no  dé  este  grano  en 
tierra  estéril  y  pedregosa.  Dime ,  esposo  mío, don- 
de te  hallaré  ,  háblame  al  corazón  ,  y  encoja  si  es 
menester  á  esta  oveja  ,  que  ha  andado  hasta  ahora 
perdida  por  apriscos  de  gente  que  no  te  ama.  Eí 
cielo  de  los  cielos  es  tu  trono  ,  y  alli  me  prome- 
tes lugar  :  vuelen  allá  desde  ahora  mis  afectos,  y 
mientras  paso  las  penalidades  de  este  destierro,  con- 
suéleme el  gozo  de  la  patria  de  que  espero  ser  mo- 
fador. 
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DIA  XI. 

MARTIROLOGIO. 

n  Roma  entre  los  dos  lau-  roaturgo  le  consagró  Obispo 
relés  el  tránsito  de  San  Tibur-  de  aquella  Iglesia ,  en  donde 
cío  Mártir  ,  al  qual  en  la  per-  fiie  muy  esclarecido  por  su 
secucion  de  Diocleciano  por  predicación  y  por  el  martirio 
decreto  del  Juez  Fabiano  le  que  consiguió  siendo  arrojado) 
hicieron  andar  con  los  pies  £  las  llamas.  El  mismo  día  I« 
descalzos  sobre  ascuas  encen-  pasión  de  los  SS.  Rufino  Obis- 
didas  j  en  cuyo  tormento  con-  po  de  los  Marsos  y  sus  com- 
ftsó  con  U  mayor  constancia  pañeros  en  tiempo  del  Empc- 
£  Christo ,  y  por  ultimo  fue  rador  Maximino.  En  Evreu< 
mandado  degollar  í  tres  mi-  en  Francia  San  Taurino  ,  or- 
Ilas  de  la  ciudad.  También  en  denado  Obispo  de  aquella  ciu* 
Roma  Santa  Susana  Virgen,  dad  por  San  Clémcnte  Papa: 
de  noble  prosapia  ,  y  nieta  de  habiendo  propagado  la  fe 
San  Cayo  Papa ;  la  qual  dego-  christiana  con  su  predicación, 
liada  consiguió  la  palma  del  por  la  qual  pasó  grandes  tra- 
martirio  en  tiempo  de  Diocle-  bajos  ,  por  ultimo  esclarecido 
ciano.  En  Comana  en  el  Ponto  por  sus  milagros  murió  en  el 
San  Alexandro  Obispo  ,  por  Señor.  En  Cambray  en  Fran» 
sobrenombre  el  Carbonero ;  el  cía  San  Gaugerico  Obispo  y 
qual  de  Fi'ósofb  habilísimo  Confesor.  En  la  provincia  Va- 
que había  sido  ,  pasó  i  adqui-  leria  San  Equicjo  Abad ,  de 
rir  en  sumo  grado  la  encum-  cuya  santidad  da  testimonio 
brada  ciencia  de  la  humildad  San  Gregorio  Papa.  En  Todi 
christiana.  San  Gregorio  fau^  §auta  Pigna  Virgen, 

SAN  ESTEBAN  I.  PAPA  Y  MARTIR, 

[Fue  (l  día  lí,  4(  (íte 

i 

San  Esteban  era  Piacono  de  la  Iglesia  de  Roma  ctl 
tiempo  de  los  santos  Pontífices  Cornelio  y  Lucio, 
al  qual  succedió  el  año  z  jj.  de  Christo,  Habia  pues- 
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to  en  su  alma  nuestro  Señor  las  calidades  que  desea 
él  en  los  Pastores  de  su  rebino.  Ocurrieron  en  su 
tiempo  sucesos  varios  con  que  fue  probada  su  cons- 
tancia ,  persecuciones  de  tiranos  y  de  Heregcs.  Per- 
mitió Dios  que  se  dexase  sorprender  de  dos  de  ellos, 
Obispos  de  España ,  depuestos  legítimamente  de  sus 
sillas  y  que  fueron  í  Roma  á  pedirle  que  los  restable- 
ciese en  su  dignidad.  Eran  estos  Basilides  Obispo 
de  León  (i),  y  Marcial  de  Mérida,  ambos  LtbcUú- 
€9$  ,  nombre  que  en  tiempo  de  las  persecuciones  se 
dio  í  los  Christianos  que  con  dádivas  alcanzaban  de 
los  Magistrados  Gentiles  un  Libelo  ó  testimonio  por 
el  qual  eran  libres  de  las  extorsione^  y  malos  trata- 
mientos de  sus  Ministros.  Mirábase  con  grande  hor- 
ror este  delito ,  como  que  separaba  i  los  fieles  de  la 
confesión  de  la  verdad  ,  y  del  vando  de  los  que 
eran  perseguidos  por  su  defensa.  Marcial  y  Basilides 
faltaron  también  á  la  fe  manchándose  con  libelos  de 
idolatria  ,  según  el  informe  que  de  este  suceso  dió 
el  Clero  de  España  i  San  Cipriano  (2).  Despeñáron- 
se después  de  maldad  en  maldad.  Basilides  habiendo 
enfermado  ,  blasfemó  de  Dios  :  Marcial  freqüentaba 
Jos  impuros  y  detestables  convites  de  los  Idólatras, 
y  enterró  sus  hijos  con  rito  profano  en  los  lugares 
que  para  esto  tenia  destinados  la  gentilidad  (;).  El 
uno  y  el  otro  confesaron  sus  delitos ;  y  como  no 


CO  Baillet  /.  V.p*g.  3J» 
i  Basilides  Obispo  de  León  y  de 
Astorga.  Baronio  ad  ann.  258.  rn. 
y  Fleuri  hht.  lib.  VIL  n.  13.  en  lu- 
gar de  la  Iglesia  de  Mérida  ponen 
la  de  A&torg*.  El  M.  Florez  tom. 
XU[.  pag.  134.  cree  con  Baillet 
qre  León  y  Astonta  eran  entonces 
um  silla ,  cuyo  Obispo  era  Basili- 
des. E!  M.  Risco  tom.  XXXI pag* 
6t,ysig.  demuestra  con  testiruo- 
n'ios : auténticos  que  los  límites  de 
estas  dos  Diócesis  fueron  siempre 
distintos  en  tiempo  de  los  Roma- 


nos y  de  los  Godos.  Aun  es  ma. 

Íror  la  equivocación  de  Butler  que 
lama  á  Basilides  Obispo  de  Méri- 
da, y  á  Marcial  Obispo  de  León  y 
Astorga. 

(a)  Significantes  Basilidem  6? 
Manialem  libcllis  idohíatria  enmma- 
culatas.  S.  Cynrian.  Epist.  LXVilt. 
ad  Clerum  &  pleb.  in  Hispania 
consistent.  pag.  117.  Este  libelo  se 
daba  á  los  que  obedecían  al  man- 
dato  inperial. 

(3)  S.Cypritn.  ib,  pag.  np. 
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pudiesen  permanecer  en  su  dignidad  ,  las  Iglesias  de 
León  y  de  Merida  trataron  de  elegir  succesores.  A 
Basilides  succedió  Sabino ;  congetúrase  que  Félix  fue 
el  succesor  de  Marcial ,  porque  asi  se  llamaba  el 
Obispo  que  con  Sabino  pasó  á  Africa  á  tratar  este 
negocio  con  aquella  Iglesia.  Basilides  primero  reco- 
noció su  culpa ,  apartóse  de  su  silla ,  é  hizo  peniten- 
cia dándose  por  dichoso  si  le  permitían  comulgar 
con  los  legos.  Luego  vencido  de  la  ambición  fue  á 
Roma ,  y  engañó  á  nuestro  santo  Pontífice ,  mos- 
trándole el  castigo  y  no  el  delito ,  logrando  de  él 
con  estas  malas  artes  que  lo  mandase  restituir  á  su 
Silla.  Marcial  pretendía  lo  mismo  con  el  exemplo  de 
Basilides.  Turbáronse  sus  Iglesias.  Algunos  Obispos 
estaban  por  la  observancia  de  los  Cánones ;  otros 
no  osaban  oponerse  al  decreto  de  San  Esteban.  En 
este  conflicto  escribieron  á  San  Cipriano  por  medio 
de  los  nuevos  Obispos,  contándole  el  estado  de  es- 
te negocio  ,  y  pidiéndole  su  consejo.  San  Cipriano 
congregó  otros  }6.  Obispos  de  la  Iglesia  de  Afri- 
ca  (0  >  y  todos  ellos  de  común  acuerdo  respondie- 
ron aprobando  la  deposición  de  Marcial  y  Basili- 
des (2),  culpando  i  sus  protectores,  y  mostrando 
que  debía  quedar  en  su  vigor  la  constitución  de  los 
Obispos  de  todo  el  mundo,  con  quien  el  Papa  Cor- 
nelio  decretó ,  que  los  que  tales  pecados  cometen 
pueden  ser  admitidos  en  la  Iglesia  á  la  penitencia. 


(O  Los  nombres  de  estos  Obis- 
pos se  hallan  en  algunos  Códices 
ven  algunas  ediciones  antiguas  de 
S.  Cipriano.  Pamelio  y  Rigalcio  los 
omitieron  ,  creyendo  que  esto  era 
dtmas-  Reinhart,Balucio  y  los  In- 
gleses los  repusieron. 

(2)  Tal  vez  este  beneficio  que 
hizo  S.  Cip  iano  al  Clero  de  Espa- 
rta alabando  Ja  justicia  con  que  ha- 
bía procedido  en  este  negocio,  di<5 
ocasión  i  la  singular  veneración 


ue  desde  muy  antiguo  le  ha  teñí* 
o  nuestra  Iglesia  ,  y  el  haberlo 
mirado  como  suvo,  s<»gun  la  expre- 
sión de  Prudencio,  Patria  Martvr% 
sed  amore  &  ort  noser.  Señalóse 
en  esto  la  Iglesia  de  I«con  edifican- 
do  muchos  Monasterios  con  *u  in- 
vocación ,  y  uniéndolo  por  Patrono 
de  su  Iglesia,  la  qual  se  h-»  gloria- 
do de  intitularse:  Sude  de  Sama 
María  y  de  S.  Cipriano.  V.  Risco 
tom.  XXX¿f>\$ag.  89. 
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pero  no  í  la  dignidad  (i).  Este  parecer  prevaleció  á 
las  artes  de  aquellos  malos  Obispos  (2).  Sucedió  to- 
do esto  en  la  persecución  de  Decio  (3). 

Con  mayor  cautela  trató  Esteban  á  los  Nova- 
cianos.  Vióse  esto  en  la  causa  de  Marciano  Obispo 
de  Arles ,  partidario  de  aquella  secta  ;  si  bien  algu- 
nos pretenden  que  Faustino  Obispo  de  León  ,  y 
Cipriano  Obispo  de  Cartago ,  acérrimos  defensores 
de  la  verdad  que  impugnaban  aquellos  Hereges,  no 
hallaron  en  Esteban  acerca  de  esta  causa  la  corres- 
pondencia y  zelo  que  era  de  desear  (4). 

En  el  tercer  año  de  su  Pontificado  se  suscitó  en 
la  Iglesia  la  famosa  disputa  acerca  del  valor  del  bau- 
tismo conferido  por  los  Hereges.  San  Cipriano  fun- 
dado en  la  práctica  de  su  antecesor  Agripino  (5), 


(O  Baronío  conjetura  que  Fe- 
!íx  y  Sabino  con  esta  cuta  de  San 
Cypriano  y  los  demás  Obispos  de 
Africa  pasaron  á  Roma  á  mostrar  al 
Papa  la  falsedad  de  Basilides,  pa- 
ra que  con  su  autoridad  apostólica 
se  terminase  esta  causa.  De  este 
parecer  es  también  el  M.  Florez 
tom.  Xflf.  pag.  139.  Balucio  Not. 
in  S.  Cypri.  Ep.  LXflll.  pag.  489. 
muestra  que  esta  opinión  no  tiene 
documento  ninguno  que  la  apoye. 

(2)  S.  Esteban  no  perdió  por 
esta  obrepción  parte  alguna  del  ho- 
nor de  que  fue  dignísimo.  El  mas 
dente  y  cauto  está  expuesto  á 
crédito  á  una  falsa  narración, 
quando  está  dominado  de  la  cari- 
dad que  no  acierta  á  pensar  mal  de 
nadie.  Los  reparos  que  el  P.  Bos- 
chio,  continuador  de  Botando,  opu- 
so á  la  carta  de  S.  Cipriano  y  á  la 
resolución  de  los  Obispos  de  Es- 
paña en  este  negocio  ,  se  hallan 
sólidamente  desvanecidos  por  el  M. 
Risco  tom.  XXX/»  pag.  7.  y  sig. 

CO  Juan  Pelo  y  Ceillier  en  la 
nueva  edición  de  las  obras  de  San 
Cipriano  suponen  que  esta  carta 
suya  fue  escrita  el  año  2^4.  Tille- 
fhom  tom.  111.  pag.  283.  íixa  la 
deposición  de  estos  dos  Obispos 
en  el  aúo  252.  eu©  es ,  un  año  a  li- 


tes que  fuese  electo  Papa  S.  Este- 
ban I.  que  lo  fue  en  el  de  253*  co- 
mo queda  dicho:  en  e'  de  254.  co- 
loca la  seducción  del  Papa  por  Ba- 
silides ,  y  la  respuesta  de  S.  Cipria- 
no i  la  consulta  de  España.  Y  co- 
mo Valeriano  fue  favorable  á  los 
Christianos  en  sus  prineipios,desde 
el  fin  del  año  553.  hasta  el  de  256. 
debemos  retroceder  á  los  tiempos 
anteriores  al  año  253- para  sefíntarla 
persecución  en  que  Basilides  y  Mar- 
cial se  hicieron  Libeláticos  ;y  esta 
persecución  fue  la  de  Decio,  que  tu- 
vo principio  tn  el  a  ño  250.  V.Florez 
tom.  XI lí.  pag.  130. 

(.4)  V.  Diipin  de  4ntiquá  Eul. 
Díseiph  pag.  438.  Tillem.  ib.  pag. 
132. 

Cs)  No  fue  S.  Cipriano  autor  de 
esta  sentencia,  como  da  á  enten- 
der Ensebio  Cesariense  Hist.  üh. 
Vil.  cap.  tlf.  Mucho  tiempo  an- 
tes que  él,  Agripino  Obispo  de  la 
Iglesia  de  Cartago  ,  congregando  á 
los  Obispos  de  Africa  v  de  Numi- 
dia,  determinó  que  habían  de  ser 
rebautizados  los  Hereges  ,  como 
enseñan  el  mismoS.  Cipriano  Episf* 
LXXl.  &  ¿XX//.  S.  Agustín  lib.  II!. 
cont.  Donatistas  ,  y  Vicente  Liri- 
nense.  Donde  se  ve  como  S.  Ci- 
priano 00  hizo  mas  que  defender  e 
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decía  que  es  nulo  el  bautismo  dado  fuera  de  la 
Iglesia  Católica  ;  porque  no  hay  sino  un  solo  bau- 
tismo. De  aqui  inferia  que  deben  ser  rebautizados 
los  Hereges  que  vienen  á  la  unidad  de  la  Iglesia  >  si 
recibieron  el  baütismo  de  alguno  de  sus  sectarios. 
Del  parecer  de  San  Cipriano  era  también  San  Dio- 
nisio de  Alexandria  ,  como  se  echa  de  ver  en  sus 
cartas  (i).  En  una  que  escribió  í  nuestro  santo  Pon- 
tífice ,  le  dice  como  ya  todo  el  Oriente  habia  aban- 
donado el  error  de  Novato ,  y  unídose  á  la  Iglesia 
Romana  ;  y  le  da  gracias  por  los  auxilios  que  ince- 
santemente enviaba  í  los  fieles  de  Arabia  y  de  Si- 
ria (2)  ;  por  lo  qual  se  echa  de  ver  adonde  se  ex- 
tendía el  zelo  y  la  solicitud  pastoral  de  nuestro  san- 
to Pontífice.  La  controversia  del  bautismo  puso 
aquellas  Iglesias  en  gran  riesgo  de  apartarse  de  la 
Silla  Apostólica.  San  Cipriano  venerado  de  toda  el 
Africa ,  sabiendo  que  el  Papa  no  era  de  su  parecer, 
congregó  dos  Concilios  ,  los  quales  entre  otras  co- 
sas decidieron  que  no  hay  mas  bautismo  que  el  que 
da  la  Iglesia  Católica.  De  esto  dio  cuenta  al  Papa 
escribiéndole  por  medio  de  dos  Obispos.  Esteban 
respondió  que  en  orden  í  los  que  venian  á  la  verda-» 
dera  fe  de  qualquiera  heregia  que  fuese ,  debia  guar- 
darse sin  la  menor  novedad  la  tradición  de  la  Iglesia, 
que  era  imponerles  las  manos  por  la  penitencia  (}). 

decreto  de  su  antecesor  confirma-  quod  traditum  est.  Epist.  Stephani 
do  con  la  autoridad  de  un  Sínodo-  ad  Episc.  Africas  int.  Enist.  Cvpria- 
En  Capadocia  desde  tiempo  inrae-  ni  LXXIV.  &  LXXV.  Donde  se  ve 
moriat  se  guardaba  esta  costumbre  la  calumnia  con  que  algunos  críri- 
de  rebautizar  á  los  Hereges,  como  eos  suponen  que  S.  Esteban  en  es- 
consta de  la  carta  que  a*  S.  Cipria-  ta  causa  se  apartó  de  la  tradición 
no  escribió*  Firmiliano  Obispo  de  de  la  Iglesia,  ensefiando  que  es 
Cesárea.  V.  Henric.  Vales,  in  Eu-  válido  ti  Bautismo  dado  por  los 
seb.  Hist.  RccU  lib,  VII.  cap.  III.  Hereges  aun  quando  se  corrompe 

(1)  S.  Hiero n.  De  Viris  illustr.  la  forma  del  Sacramento ,  y  se  omi- 
to Dionysw.  te  en  él  la  invocación  de  las  tres 

(2)  Esta  Carta  copió  Eusebio  Divinas  Personas.  V.  S  Aug.  lib» 
Cesar.  Hist.  lib.  VII.  cap.  V.  V.  de  Baf>t.  cap.  XX///.  &  contra 

(3)  Si  quis  a  quacumque  haresi  CresconJib*  III.  cap.  III. 
yenerit  ai  nos  ,  mhil  innove  tur  nisi 
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Declarábale  al  mismo  tiempo  que  no  comunicaría 
nías  con  el  ni  con  los  Obispos  que  sostenían  la  re* 
bautizacion  ,  sino  se  apartaban  de  aquella  sentencia* 
Igual  amenaza  usó  con  los  Obispos  de  Cilicia  ,  de 
Galacía  ,  de  Capadocia  y  de  todas  las  provincias  co- 
marcanas donde  era  costumbre  bautizar  otra  vez  á 
los  Hereges  convertidos.  San  Cipriano  quiso  opo- 
nerse al  parecer  de  Esteban ;  propúsose  mostrar  que 
era  puramente  humana  la  tradición  en  que  él  insis- 
tía :  y  que  asi  debia  ceder  i  la  Escritura  y  í  los 
preceptos  de  Christo  ,  pues  la  costumbre  sin  la  ver- 
dad no  es  mas  que  un  error  inveterado.  El  año  2  ¿6* 
convocó  un  Concilio  de  las  tres  provincias  de  Afri- 
ca ,  Numidia  y  Mauritania  ,  el  qual  confirmó  la  sen- 
tencia de  San  Cipriano  contra  San  Esteban  ,  al  qual 
enviaron  mensageros  que  le  informasen  de  las  razo- 
nes que  para  ello  tenian.  San  Esteban  mirando  este  • 
Concilio  como  una  conspiración  contra  la  verdad, 
recibió  con  desabrimiento  los  diputados  :  no  quiso 
verles  ni  hablarles ,  ni  que  en  Roma  se  les  diese  aco- 
gida ,  ni  se  exerciese  con  ellos  la  hospitalidad.  La 
posteridad  ha  hecho  justicia  á  este  zelo  del  santo 
Pont/fice.  Sin  embargo  esta  dureza  con  que  los  tra- 
tó ,  y  el  haberse  negado  á.  responder  al  gran  Con- 
cilio de  Cartago  ,  se  tuvo  por  un  rompimiento  ma- 
nifiesto. Llegó  al  extremo  de  no  querer  comunicar 
con  aquellos  Obispos ,  ni  con  Firmiliano  que  lo  era 
de  Cesárea  en  Capadocia  ,  ni  con  los  demás  Orien- 
tales que  se  declararon  contra  su  parecer  ,  í  excep- 
ción de  S.Dionisio  Alexandrino  que  vino  á  ser  el  me- 
dianero de  la  paz  y  de  la  unión  entre  los  desave- 
nidos después  de  la  muerte  de  nuestro  Santo.  Sin 
embargo  ni  puede  decirse  que  esta  fuese  una  verda- 
dera excomunión  como  algunos  han  pretendido  (i), 

(O  V.  Biron.  arin.  358.  n.  is.  16,  &  BailUt  tom.  F.  pag.  35. 
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diciendo  San  Agustín  que  en  esta  separación  ni  ¿1 
ni  San  Cipriano  rompieron  jamas  el  vínculo  de  la 
caridad.  Lo  cierto  es  que  la  sentencia  de  nuestro 
santo  Pontífice  que  fue  la  de  toda  la  Iglesia  ,  des- 
pués que  se  limitó  á  no  admitir  mas  que  el  bautis- 
mo de  los  Hereges  dado  en  nombre  de  las  tres  per- 
sonas de  la  Santísima  Trinidad  ,  tuvo  un  defen- 
sor zelosísimo  en  la  persona  de  un  Obispo  incóg- 
nito que  refutó  la  opinión  de  San  Cipriano  en  un 
tratado  que  se  publicó  entre  las  obras  del  santo 
Doctor  (i).  San  Esteban  no  vio  acabada  en  sus  dias 
esta  controversia.  Estorbóle  apresurar  una  causa  co- 
mo esta  tan  grave  >  la  persecución  de  Valeriano 
que  comenzó  ácia  fines  del  año  256.  Créese  que 
nuestro  Santo  fue  uno  de  los  que  padecieron  en 
ella  ,  si  bien  en  los  siglos  IV.  y  V.  aun  no  era  con- 
tado entre  los  Mártires.  Un  Pontifical  antiguo  dice 
que  fue  desterrado  como  lo  fueron  los  Santos  Ci- 
priano y  Dionisio  de  Alexandria.  Vuelto  í  Roma 
lo  encarcelaron,  con  otros  dos  Obispos  ,  nueve  Pres- 
bíteros y  tres  Diáconos.  En  la  misma  cárcel  cele- 
bró una  junta  de  los  principales  del  Clero  y  del 
pueblo  ,  y  con  acuerdo  de  todos  puso  en  manos 
de  su  Diácono  San  Sixto  ,  que  fue  succesor  suyo 
en  la  Silla  Apostólica  ,  todos  los  vasos  sagrados  ,  y 
el  arca  donde  estaba  el  tesoro  de  la  Iglesia  y  de  los 
pobres.  Añaden  que  seis  dias  después  fue  degolla- 
do. Sus  Actas  ,  que  según  están  ahora  tienen  me- 
nos autoridad  que  este  Pontifical,  dicen  que  fue  pre- 
só el  dia  2.  de  Agosto  ,  y  llevado  luego  al  Empe- 
rador Valeriano ,  y  condenado  por  él  ,  y  desde  su 
misma  presencia  llevado  al  suplicio  :  que  la  caida  re- 
pentina y  milagrosa  del  templo  de  Marte  hizo  que 
huyesen  los  guardas  y  los  otros  que  iban  con  él: 

<i)  V.  Fleuri  Hish  Eul  Ub.  VIL  n.  su 
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que  entonces  el  santo  Pontífice  retirándose  í  un  ce- 
menterio que  había  allí  cerca ,  comenzó  á  ofrecer  el 
santo  Sacrificio  ,  y  que  los  soldados  yendo  allá  ,  en 
el  mismo  altar  le  cortaron  la  cabeza.  Mas  como  su 
martirio  no  fue  tan  ruidoso  como  el  de  San  Sixto 
su  succesor  ,  creen  algunos  que  acaso  murió  en  la 
misma  cárcel ,  como  sus  predecesores  San  Cornelio 
y  San  Lucio  (i).  Diéronle  sepultura  en  el  cemente- 
rio de  Calixto  ,  como  consta  de  un  kalendario  Ro- 
mano del  siglo  IV  tal  dia  como  hoy  ,  que  se  ha 
tenido  siempre  por  el  de  su  muerte.  Allí  estuvo  su 
sagrado  cuerpo  hasta  el  año  762.  en  que  Paulo  I. 
lo  colocó  junto  con  el  de  San  Silvestre  en  un  Mo- 
nasterio de  Monges  Griegos  que  había  hecho  edi- 
ficar en  Roma  ,  y  cuya  Iglesia  estaba  dedicada  con 
el  nombre  de  estos  dos  Santos  :  si  bien  Baronio  pre- 
tende que  el  San  Esteban  colocado  en  aquella  Igle- 
sia fue  el  Protomartir ,  Diácono  de  la  de  Je  ru  salen. 

Frutos  de  esta  le  tur  4, 
I?  Temblaré  á  vista  de  mi  fragilidad.  Nunca 
me  daré  por  seguro  en  el  camino  de  Dios.  No  hay 
estado  en  la  Iglesia  ni  dignidad  ni  oficio  que  haga 
al  hombre  impecable.  Las  caidas  de  la  gente  gra- 
nada y  medrada  en  la  virtud  ,  y  de  los  que  en  la 
casa  de  Dios  ocupan  las  mas  altas  sillas ,  deben  te- 
ner en  continuo  temor  á  los  ñacos  y  á  los  que  están 
sumergidos  y  engolfados  en  los  negocios  del  mundo.  J 

II?  En  las  controversias  eclesiásticas  y  en  todo 
lo  que  tiene  respeto  y  orden  á  mi  santificación, bus- 
caré el  apoyo  de  la  verdadera  fe  ,  en  la  qual  está  la 
pureza  ,  la  unidad  ,  la  inmutabilidad  ,  y  de  la  qual 
está  siempre  lejos  la  división,  la  mezcla  y  la  novedad. 
Por  esta  luz  distinguiré  en  la  ciencia  de  las  costum- 
bres lo  que  ha  introducido  la  relaxacion  ,  de  lo  que 

ÍT  O  V.  TilJem.  ¡b.  pag.  &    l;  .::  r  7< 
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ha  ensenado  siempre  el  Evangelio. 

III?  Procuraré  siempre  tener  apartado  mi  cora- 
ion  de  la  envidia ,  de  la  avaricia  ,  de  la  ambición, 
de  la  vanidad  y  de  la  luxuria  .  que  son  los  lazos 
ordinarios  de  que  se  vale  el  demonio  para  apartar 
á  los  hombres  de  la  verdadera  fe. 

ORACION.  i 

Dame  ,  Dios  mió ,  tu  gracia  para  guardar  per- 
petuamente esto  que  con  ella  propongo.  Solo  la  gra- 
cia puede  dar  vida  í  mi  corazón,  y  paladar  para 
saborearse  en  las  verdades  de  la  fe",  y  animo  inven- 
cible para  sostenerlas.  Haz  que  me  tema  siempre  i 
mí  mismo  ,  y  que  solo  en  tí  ponga  mi  confianza: 
que  ame  la  unidad  de  la  fe  ,  y  en  ella  busque  el 
meollo  de  la  caridad  ,  sin  la  qual  la  fe  me  seria  fis- 
cal en  tu  juicio :  que  huya  siempre  de  la  peste  pu- 
blica de  las  malas  doctrinas  que  debilitan  el  espí- 
ritu de  la  fe  ,  y  hacen  guerra  viva  á  la  caridad: 
que  en  la  humildad  busque  la  subordinación  i  la 
fe,  y  la  conservación  de  su  espíritu  ;  para  que  bus- 
cando en  la  fe  el  cimiento  del  edificio  christiano  y 
en  la  oración  el  fruto  de  la  esperanza ,  logre  ver 
elevado  este  corazón  mió  hasta  la  cumbre  de  la 
caridad  aqui  y  en  el  cielo. 

MISA. 


i 


INTROITO»  Ps.  JCUI. 

A  sus  Sacerdotes  revestiré* 
de  salud  ,  y  sus  Santos  se  re- 
gocijarán sobre  manera. 
salmo  /£. 

Acuérdate  ,  Señor ,  de  Da- 
vid y  de  su  gran  mansedum- 
bre, f.  Gloria  Óíc.  Repítese: 
A  sus  Sacerdotes  &c. 

ORACION. 

O  Dios,  que  nos  alegras 


con  la  anual  solemnidad  de  tu 
Mártir  y  Pontífice  San  Este- 
ban :  concédenos  benignamen- 
te que  pues  celebramos  su  glo- 
rioso tránsito  ,  nos  gocemos 
con  los  efectos  de  su  protec- 
ción. Por  nuestro  Señor  &c. 

COMBMORAC.   DE   IOS  SS.  Mtf. 
TIBÜRCIO  Y  SUSANA. 

Asístannos  continuamente. 
Señor  coa  su  patrocinio  tus 
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Santos  Mártires  Tiburcio  y 
Susana,  porque  no  dexas  tu 
de  mirar  con  ojos  benignos  á 
los  que  concedes  tales  socor- 
ros. Por  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  &c. 

Lección  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  (xx.) 
En  aquellos  días  *.  Pablo 
desde  Mileto  envió  á  llamar  á 
los  Ancianos  de  la  Iglesia  de 
Efeso ,  á  los  quales  habiendo 
llegado  y  estando  todos  jun- 
tos dixo  :  Vosotros  sabéis  de 
que  manera  me  he  portado  to- 
do el  tiempo  que  he  estado 
con  vosotros  ,  desde  el  primer 
dia  que  entré  en  Asia ;  sirvien- 
do al  Señor  con  toda  humil- 
dad ,  y  con  lágrimas  en  medio 
(  de  las  adversidades  que  me 
han  sobrevenido  por  la  cons- 
piración de  los  Judios  :  como 
nada  he  ocultado  de  lo  que 
pudiera  ser  util ,  no  habiéndo- 
me sido  nada  de  estorbo  para 
que  os  lo  anunciase  ,  y  os  ins- 
truyese en  publico  y  por  las 
casas,  predicando  á  los  Judios 
y  á  los  Gentiles  la  penitencia 
en  orden  á  Dios  y  la  fe  en 
rjuestro  Señor  Jesu  Christo. 

GRADUAL*  Ecclt.  XLIV. 

fíe  aqui  un  Sacerdote  gran- 
de que  en  sus  dias  agradó  á 
Dios,  t-  Nadie  se  halló  seme- 
jante 1  él  en  el  cumplimiento 
de  la  ley  del  Altísimo,  Alle- 
luia.  Alleluia.  f.  Tu  eres  Sa- 
cerdote para  siempre  según 
el  orden  de  Melchisedech. 
(P/,  c  ix.)  Alleluia. 


XI.  ao/ 

Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mate: 

(Math.  xvi.) 
En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 
á  sus  Discípulos  :  Si  alguno 
quiere  venir  en  pos  de  mí,  nie- 
gúese á  sí  mismo  ,  tome  su 
cruz ,  y  sígame.  Porque  el  que 
quisiere  salvar  su  vida  ,  la  per- 
derá ;  mas  el  que  perdiere  su 
vida  por  mí.  la  hallará.  Porque 
\  qué  aprovecha  al  hombre  ga- 
nar todo  el  mundo  ,  si  pierde 
su  alma  \  <0  qué  recompensa 
dará  el  hombre  por  su  alma  * 
Porque  el  Hijo  del  Hombre 
ha  de  venir  en  la  gloria  de  su 
Padre  con  sus  Angeles  :  y  en- 
tonces dará  el  pago  á  cada  uno 
según  sus  obras. 

OFERTORIO.  Ps.LXXXVUU 

Hallé  á  David  mi  siervo, 
con  mi  santo  aceyte  le  ungí; 
porque  mi  mano  será  en  su 
auxilio ,  y  mi  brazo  le  fortifi- 
cará. 

ORACION  SECRETA. 

Santifica ,  Señor  ,  los  dones 
que  te  han  sido  ofrecidos  ,  y 
atendiendo  á  la  intercesión  de 
tu  Mártir  y  Pontífice  San  Es- 
teban ,  míranos  por  medio  de 
ellos  con  benignidad.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

POR  IOS  SS.  MARTIRES. 

Admite  benignamente  ,  Se- 
ñor ,  los  ruegos  y  los  dones 
de  tu  pueblo  ,  para  que  los 
presentes  que  te  hemos  ofre- 
cido en  estos  sagrados  miste- 
rios ,  te  sean  agradables  por 
la  intercesión  de  tus  Santos. 
Por  nuestro  Señor  &c. 
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comüniok.  Math.  xxr.  Pontífice  San  Esteban  háganos 
Señor ,  cinco  talentos  me  participantes  del  remedio  ce- 
entregaste  :  he  aquí  otros  cin-  lestial.  Por  nuestro  Señor  Je- 
co  mas  lie  ganado.  Bien  está,  su  Christo  &c 
siervo  bueno  y  fiel ;  pues  en  por  ios  ss.  mártires. 
lo  poco  fuiste  fiel ,  sobre  lo  Hemos  recibido  ,  Señor ,  la 
mucho  te  pondré  ¡  entra  en  el  prenda  de  la  redención  eterna: 
gozo  de  tu  Señor.  rogárnoste  por  la  intercesión 
postcomunion.  de  tus  Santos  Mártires  que  no* 
Limpíenos ,  Señor,  esta  Co-  sea  socorro  para  la  vida  pre- 
munion  de  todo  delito ,  y  por  senté  y  para  la  venidera.  Poc 
intercesión  de  tu  Mártir  y  nuestro  Señor  &c. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

Vahío  desde  M'tleto  envió  a  llamar  &c.  Convoca  el 
Apóstol  á  las  cabezas  de  la  Iglesia  de  Efeso ,  ó  á  las 
de  toda  el  Asia  (i) ,  para  despedirse  de  ellos  y  dar* 
les  cuenta  de  la  fidelidad  con  que  en  aquellas  regio- 
nes habia  desempeñado  su  ministerio  ,  y  juntamente 
exhortarlos  i  procurar  el  bien  de  sus  ovejas  contra 
los  lobos  que  en  yéndose  él  de  alli  habían  de  asaltar 
el  rebaño.  Procede  en  esto  como  fundador  y  Padre 
de  aquellas  Iglesias ,  con  la  autoridad  á  que  le  im- 
pele su  misión ,  y  con  el  zelo  del  amor  que  no  con- 
siente menoscabo  ni  pérdida  en  el  bien  adquirido: 
como  un  perfecto  superior  que  reconoce  lo  que  ha 
recibido  de  Dios  ,  sin  desconocer  la  parte  que  en 
su  ministerio  tienen  los  otros  Pastores.  Convocando 
á  las  cabezas ,  no  olvida  al  pueblo.  Para  el  bien  de 
las  ovejas  llama  á  los  Pastores.  Esta  es  una  viva  es- 
tampa de  las  juntas  sinodales ,  de  donde  los  Obispos 
y  los  demás  Prelados  del  ganado  de  Christo  salen 
advertidos  de  los  daños  que  hay  en  sus  pueblos ,  y 
de  los  medios  de  su  curación. 

Vosotros  sabéis  de  que  manera  me  he  fortado.  No 
es  soberbio  el  que  á  los  mismos  á  quien  habla  llama 
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por  testigos  de  que  no  miente  (i).  Virtud  es  del 
maestro  poder  traer  i  los  discípulos  por  testigos  de 
sus  obras.  Hácelo  asi  Pablo  en  muchos  lugares  (2) 
como  persona  pública  que  tiene  obligación  de  dar 
cuenta  de  sí  y  de  sus  obras  al  pueblo  para  cuyo 
bien  ha  sido  enviado.  No  es  vanidad  en  el  Ministro 
de  la  salud  agena  dar  testimonios  claros  de  su  fide- 
lidad ,  quando  ordena  la  propia  alabanza  á  la  gloria 
y  á  la  dilatación  del  reyno  de  Christo  (3).  La  vir- 
tud de  un  Ministro  del  Evangelio  no  debe  ser  co- 
nocida á  solo  Dios.  Al  paso  que  sea  pura  á  sus  ojos, 
debe  ser  de  tanta  edificación  á  los  hombres ,  que 
pueda  tomarlos  í  ellos  por  testigos  de  su  fidelidad. 

Todo  el  tiempo  que  be  estado  con  vosotros.  No  dice 
parte  del  tiempo ,  sino  todo  el  tiempo.  Grandes  fue- 
ron ios  riesgos  á  que  me  expuse ,  recios  los  comba- 
res ,  gravísimas  y  muy  continuas  las  tentaciones.  Si 
fue  6  no  perpetua  mi  fidelidad  ,  vosotros  lo  sabéis. 
Señaladme  una  sola  cosa  la  mas  recia  y  dura  del 
mundo  ,  cuyo  brazo  haya  podido  arrancarme  del 
amor  de  Christo. 

Sirviendo  al  Señor  con  toda  humildad.  No  os  atraxe 
i  Christo  con  el  abuso  de  mi  dignidad  ,  sino  con  la 
soga  de  la  humildad.  De  todas  sus  armas  me  he 
guarnecido ,  para  que  fuese  completa  esta  conquista. 
El  Apóstol  sirviendo  al  Señor  con  toda  humildad, 
condena  en  sus  succesores  todo  rastro  y  color  de 
soberbia.  La  humildad  abre  los  ojos  de  W  fe  para 
que  el  Ministro  del  Evangelio  vea  lo  que  debe  á  su 
dignidad  >  y  cierra  los  de  la  soberbia  para  que  no 
atribuya  á  su  mérito  el  fruto  de  su  zelo  y  de  su  ca- 
ridad/El amor  de  la  vanagloria  ocupa  á  las  veces 
en  el  corazón  el  lugar  que  no  quiere  dar  el  hom- 
bre á  los  otros  vicios.  Sola  la  gracia  de  Dios  ven- 
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ce  en  nosotros  este  poderosísimo  enemigo  ,  y  nos  da 
el  espíritu  de  oración  y  la  vigilancia  que  es  menes- 
ter para  no  darle  entrada, 

r  con  lágrimas.  Estas  lágrimas  del  Apóstol  no 
prueban  menoscabo  de  su  paciencia  ,  sino  aumen- 
to de  su  caridad.  Llora  Pablo  no  á  sí  que  padece, 
sino  á  su  hermano  que  perece.  Las  lágrimas  de  la 
caridad  en  nada  se  oponen  á  la  fortaleza  christia- 
na.  Alégranse  los  Apóstoles  quando  se  ven  afrenta- 
dos por  el  nombre  de  Christo ,  y  lloran  quando  ven 
malograda  en  el  pueblo  la  sementera  de  su  palabra. 
Las  risas  del  mundo  sacan  lágrimas  del  corazón  de 
Christo,  y  de  los  que  toman  parte  en  su  honra  y  en 
la  guarda  de  su  santa  ley.  Estas  son  lágrimas  dignas 
de  ojos  christianos  ,  no  las  otras  que  se  suelen  llo- 
rar por  pérdidas  temporales  ,  ó  tal  vez  porque  la 
carne  no  se  sale  con  todo  lo  que  quisiera. 

En  medio  de  las  adversidades  que  me  han  sobreveni- 
do por  la  conspiración  de  los  *]udios.  Estos  son  los  que 
en  otro  lugar  llama  falsos  hermanos  (i).  Terrible  es 
la  persecución  que  nos  viene  de  parte  de  nuestros 
deudos  ó  compañeros  ó  amigos ,  quando  se  vale  de 
ellos  el  diablo  para  estorbar  en  nosotros  la  voca- 
ción ,  6  los  frutos  de  ella.  El  que  es  fiel  á  Dios 
atropella  por  todos  estos  malos  respetos  ;  y  por  no 
abandonar  á  Dios ,  pisa  si  es  menester  á  su  mismo 
padre.  La  conspiración  de  los  malos  solo  sirve  para 
mostrar  la  fortaleza  de  los  que  están  arraygados  en 
la  fe.  El  sufrimiento  de  la  adversidad  por  la  causa 
de  Dios,  es  prueba  segura  de  virtud,  si  bien  el  que 
padece  debe  reconocer  en  sí  la  indignidad  de  aquel 
don  de  Dios  ,  y  la  necesidad  que  tiene  de  el  para 
permanecer  en  su  vocación.  El  demonio  arma  á  los 
Judíos  para  estorbar  el  fruto  que  había  de.  hacer 
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Pablo  entre  los  Gentiles.  El  solo  triunfa  de  todo  su 
linage.  Vióse  aquí  lo  que  va  del  brazo  de  Dios  al 
brazo  del  hombre  ,  del  Sacerdocio  de  Chrisco  al 
de  Aaron  ,  de  las  armas  del  amor  á  las  del  temor, 
de  la  sinagoga  que  espira  á  la  Iglesia  que  nace. 

Coíno  nada  be  ocultado  de  lo  que  pudiera  seros  útil. 
No  solo  enseña  Pablo  á  los  fieles  lo  necesario  para 
la  salvación  ,  sino  también  lo  útil.  Necedad  es  en 
el  ministro  de  la  agena  salud  hablar  quanto  se  !• 
viene  í  la  boca  :  trayeion  hablar  cosas  dañosas  ¿  en- 
vidia ocultar  las  útiles  (i).  De  la  verdad ,  dice  Pa- 
blo ,  no  me  he  tenido  por  Señor  ,  sino  por  admi- 
nistrador. Para  hablar  ó  para  callar  no  he  mirado 
los  respetos  de  los  hombres,  quando  estos  eran  áge- 
nos del  juicio  de  Dios.  No  he  sido  traydor  á  la  ver- 
dad de  la  fe  ,  ni  á  la  pureza  de  la  moral  ,  ni  á  la 
simplicidad  del  espíritu  sacerdotal.  Levántese  uno 
solo  ,  y  diga  si  en  mi  lenguage  ha  visto  sombra  si- 
quiera de  adulación.  De  los  hombres  ni  temo  ni  es- 
pero. No  me  han  dado  libertad  para  que  acomode 
ei  Evangelio  í  las  malas  pasiones ,  sino  para  que  con 
la  virtud  de  Dios  padeciendo  yo  befas  y  persecu- 
ciones someta  la  razón  y  la  voluntad  a  este  yugo. 

No  habiéndome  sido  nada  de  estorbo  para,  que  os  lo 
anunciase.  Los  estorbos  de  la  predicación  son  las  pa- 
siones de  los  malos.  El  Ministro  que  ni  ama  ni  te- 
me al  mundo  ,  no  tiene  cosa  que  le  estorbe  anun- 
ciar  la  verdad.  El  que  aguarda  que  la  verdad  agra- 
de al  pecador ,  y  teme  desagradarle  ,  no  conoce  la 
autoridad  de  su  ministerio ,  ni  la  resistencia  que  ha- 
ce la  corrupción  á  la  santificación ,  ni  la  virtud  y 
sabiduría  celestial  con  que  se  ha  de  vencer  la  flaque- 
za y  necedad  terrena. 

X  os  instruyese  en  público  y  for  las  casas.  No  basta 
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la  predicación  para  los  efectos  que  solo  produce  la 
exhortación  privada.  £1  buen  Pastor  no  repara  en 
los  obstáculos  que  para  esto  suele  oponer  el  desor- 
denado amor  del  propio  descanso ,  y  el  temor  in- 
discreto de  las  murmuraciones  del  mundo.  Todos 
los  lugares  y  todos  los  tiempos  son  á  propósito  pa- 
ra atraer  á  los  desviados^,  y  recobrar  á  los  perdi- 
dos ,  y  fortalecer  á  los  flacos.  La  prudencia  del  mi- 
nisterio pastoral  en  nada  se  opone  al  zelo  de  la  ca- 
ridad. Prudencia  sin  amor  es  prudencia  mundana, 
agena  de  los  Pastores  de  la  Iglesia. 

Predicando  d  los  "judio*  j  d  los  Gentiles  U  peniten- 
cia &c.  No  solo  es  Pablo  dechado  del  zelo  de  Ja 
predicación  ,  sino  maestro  de  las  verdades  que  se 
han  de  predicar  ,  y  de  la  solicitud  con  que  se  han 
de  predicar  á  todo  el  mundo  ,  sin  accepcion  de 
personas.  Predica  Pablo  la  penitencia  ,  por  la  qual 
muere  el  hombre  á  los  vicios  ,  y  resucita  i  la  vida 
nueva  de  la  gracia :  penitencia  que  ordena  al  hom- 
bre ácia  Dios,  y  le  aleja  del  mundo  y  de  su  mal 
espíritu  :  penitencia  que  lleva  al  gozo  de  la  pa$ 
eterna  por  el  camino  de  las  lágrimas :  penitencia  que 
viene  de  Dios  ,  y  va  á  parar  a  Dios  ,  quiero  decir, 
que  aunque  nazca  del  temor  santo  y  saludable ,  que 
es  don  del  Espíritu  Santo ,  no  se  contenta  hasta  pa- 
sar al  amor ,  por  el  qual  solamente  llega  el  hombre 
á  unirse  con  Dios.  No  excluye  Pablo  de  su  predi- 
cación á  los  Judios  que  le  perseguían  ,  ni  á  los  Gen- 
tiles que  profanaban  el  culto  del  que  le  habia  en- 
viado. Por  el  amor  que  tenia  á  la  Iglesia  ,  allega  de 
todas  partes  las  piedras  de  que  se  ha  de  componer 
este  espiritual  edificio.  De  los  Judios  y  de  los  Gen- 
tiles levanta  las  dos  paredes  que  se  han  de  unir  en 
la  llave  y  cabeza  del  ángulo*  Los  que  se  aman  á 
sí  y  no  á  Dios ,  escogen  en  su  ministerio  las  perso- 
nas que  han  de  edificar  su  propia  alabanza  ó  su 
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fortuna.  Pablo  que  ama  í  Dios  y  no  i  sí,  busca 
indiferentemente  á  los  que  ayudan  i  establecer  el 
jeyno  de  Christo.  Sabe  Pablo  que  Dios  no  menos 
lo  es  de  los  Gentiles  que  de  los  Judíos  (1)  :  que 
habia  llegado  el  tiempo  en  que  quería  el  Señor  ex- 
tender á  todo  el  mundo  el  conocimiento  de  su  nom- 
bre ,  que  hasta  entonces  habia  estado  encerrado  en 
un  rincón  de  Palestina.  Que  Dios  podia  salvar  á  los 
Gentiles  igualmente  que  á  los  Judíos ,  dando  en 
ellos  muerte  al  pecado  de  que  la  infidelidad  de  Adán 
nos  ha  hecho  herederos ,  y  comunicándoles  la  vida 
de  la  fe  por  medio  de  la  resureccion  de  Christo. 
por  eso  añade : 

r  la  fe  en  nuestro  Señor  fesa  Cbrtsto.  Sin  la  fe  en 
Jesu  Christo  ni  hay  mérito  de  vida  eterna,  ni  sa- 
lud ,  ni  puerta  ni  principio  de  salud.  £1  que  no 
tiene  fe  ,  aun  está  por  dar  el  primer  paso  en  el  ca- 
mino de  la  justicia  y  de  la  vida  eterna.  Es  error 
intolerable  decir  que  hay  salud  sin  fe  ,  que  puede 
el  hombre  llegar  á  ser  bienaventurado  sin  Christo: 
sistema  del  inherno  con  que  el  diablo  pretende  en- 
gañar á  muchos.  Allá  lo  verán  en  el  juicio  de  Dios 
los  que  lo  han  forjado  y  propagado.  Esta  fe  com- 
prende todos  los  misterios  y  todas  las  verdades  que 
se  encierran  en  la  vida,  en  la  muerte  y  en  la  re- 
sureccion de  Christo:  á  Christo  caminando  á la  cruz, 
clavado  en  la  cruz,  sepultado  y  resucitado:  á  Chris- 
to que  comienza  nuestra  reconciliación  destruyendo 
el  pecado  ,  y  la  perfecciona  derramando  la  caridad. 

ORACION. 

Dame  ,  Jesús  mió ,  que  con  profunda  humildad 
adore  yo  los  misterios  de  tu  cruz ,  y  con  fe  pida 
los  frutos  que  de  este  árbol  nacieron.  Que  no  olvi- 
de nunca  el  bautismo ,  que  es  el  Sacrame^itg^k»^ 
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muerte  y  de  tu  resureccion ,  por  el  qual  has  obra- 
do en  mí  la  muerte  del  pecado  y  la  vida  nueva 
de  la  gracia  :  y  que  con  el  espíritu  de  la  peniten- 
cia trabaje  en  perfeccionar  y  acabar  en  mí  la  una 
y  la  otra.  Haz  que  los  Judíos  y  los  Gentiles  y  los 
malos  Christianos  aprendan  de  tus  Ministros  á  pro- 
curar la  grandeza  y  la  gloria  de  tu  nombre  ,  y  á 
no  alterar  el  orden  y  la  economía  de  la  verdadera 
penitencia.  Que  los  Sacerdotes  y  Pastores  de  tu  pue- 
blo con  su  humildad  ,  con  su  fidelidad,  con  su  pa- 
ciencia en  la  adversidad  ,  con  sus  lágrimas  y  con 
el  buen  exemplo  de  sus  vidas  cooperen  í  que  toda 
el  mundo  te  reconozca  por  autor  de  la  verdadera 
justicia  ,  por  principio  del  buen  amor  ,  por  cami- 
no seguro  y  cierto  y  único  de  la  salud  verdadera. 
.  Ataja  en  tu  pueblo  el  error  de  los  que  buscan  la 
vida  sin  la  muerte  del  pecado  ,  ó  la  muerte  del  pe- 
cado fuera  de  la  cruz  en  que  tú  muriendo  nos  me- 
reciste y  nos  comunicaste  la  vida. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO» 

S¡  alguno  quiere  venir  en  fos  de  mí.  Una  cosa  ef 
caminar  á  Christo ,  y  otra  en  pos  de  Christo.  Lo 
primero  todos  lo  quieren  :  no  hay  Christiano  que  no 
desee  ir  á  Christo ,  y  verle  donde  él  reyna  a  la  dies- 
tra del  Padre.  Pero  ir  en  pos  de  Christo,  son  pocos 
los  que- de  veras  lo  quieran.  Porque  el  camino  por 
donde  se  va  í  Christo^stá  lleno  de  trabajos)'  penas  de 
que  se  resienten  los  regalados  del  mundo :  está  sem- 
brado de  abrojos  que  lastiman  los  pies  delicados :  es 
cuesta  arriba  para  los  floxos :  estrecho  para  los  que 
dan  demasiada  anchura  í  los  afectos  de  su  corazón, 
Y  como  á  estas  clases  pertenecen  la  mayor  parte  de 
los  hombres ,  de  ai  es  que  son  muy  pocos  los  que 
andan  en  pos  de  Christo.  Pero  no  admira  tanto  que 
estos  sean  pocos,  como  el  que  haya  quien  espere 
llegar  á  Christo  no  yendo  por  el  camino  de  Chris- 
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to.  Porque  él  es  el  término  del  camino  y  el  mismo 
camino ;  fin ,  principio  y  medio  de  la  carrera  de  la 
eterna  salud  ,  y  asi  errado  anda  el  que  para  llegar  í 
Christo  ,  no  trata  primero  de  poner  sus  pies  en  don- 
de Christo  puso  los  suyos. 

Siegúese  d  sí  mismo.  Negarse  i  si  mismo ,  es  decir 
de  no  i  todo  lo  que  pide  la  carne.  ¿Queréis  saber, 
dice  San  Juan  Chrisóstomo  (i) ,  que  cosa  es  nega- 
ros á  vosotros  mismos  ?  Pues  considerad  qué  cosa 
es  negar  í  otro  ,  y  asi  lo  entenderéis.  El  que  niega 
í  otro ,  si  ve  que  le  hieren  ó  le  echan  en  la  cárcel  á 
le  castigan  6  que  tiene  trabajos ,  no  acude  á  socor- 
rerle, no  se  inclina  í  sus  ruegos  ,  no  se  compadece 
de  sus  miserias  ;  porque  se  ha  con  él  como  persona 
que  no  conoce,  con  quien  no  tiene  trato ,  ni  cuida 
de  sus  cosas  ,  ni  se  le  da  nada  de  su  bien  ni  de  su 
mal.  Pues  según  esto  ,  aquel  se  niega  á  sí  mismo, 
que  no  se  cuida  de  su  cuerpo  en  lo  que  le  pide 
contra  razón  mas  que  sino  le  conociese  :  si  le  des- 
precian ,  no  hace  caso  de  ello  :  si  le  hieren  ó  hacen 
otro  daño  ,  no  toma  venganza  :  si  padece  frío  o 
hambre  ó  qualquier  otra  incomodidad  ,  no  se  cuida 
de  ello  y  le  dexa  padecer  :  finalmente  no  hace  mas 
caso  de  él  que  si  no  le  conociese.  Esto  es  negarse  i 
sí  mismo.  Este  es  el  primer  paso  de  la  milicia  chns- 
liana ;  por  donde  echaremos  de  ver  quan  atrás  esta- 
mos' en  esta  empresa ,  pues  aun  no  henao*  dado  en 
ella  el  primer  paso. 

Tome  su  cruz..  Decir  el  Señor  que  el  que  quiera 
ir  en  pos  de  él  tome  su  cruz ,  fue  decir  que  el  que 
se  precia  de  discípulo  suyo  ,  debe  tener  el  an:-.no 
aparejado  para  padecer  por  su  amor  qualquv.r  tra- 
bajo por  grande  que  sea,  no  llevando  p  x  tuerza  y 
como  arrastrando  la  cruz ,  sino  recibiéndola-  y  to- 
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mandola  con  alegría ,  teniendo  Jos  trabajos  por  ga- 
nancia ,  y  gozándose  en  ellos  como  se  gozaban  lo$ 
Apóstoles  al  salir  de  los  tribunales  porque  habían  si- 
do dignos  de  padecer  afrentas  por  el  nombre  de 
Christo  (i).  Téngase  pues  por  dichoso  cada  uno  en 
su  estado  si  lleva  cruz ,  persuadido  que  en  la  cruz 
está  la  suma  virtud  ,  la  infusión  de  la  suavidad  so- 
berana ,  la  fortaleza  del  corazón ,  la  salud  del  alma 
y  la  esperanza  de  la  vida  eterna. 

T  sígame*  No  consiste  tanto  nuestro  mérito  en 
padecer  ,  como  en  la  causa  porque  padecemos ,  de- 
clarada en  esta  palabra  de  Christo  ,  sígame :  que  fue 
decir :  no  se  contente  el  Christiano  con  negarse  á  sí 
mismo  y  padecer  trabajos ,  haga  lo  uno  y  lo  otro 
por  seguirme  á  mí,  poniendo  sus  pies  donde  yo  pu- 
se los  roios,  haciendo  en  todo  la  voluntad  de  mi  Pa- 
dre ,  imita'ndorae  ,  y  padeciendo  por  mi  hasta  morir 
í  sus  apetitos  rebeldes  que  le  quieren  apartar  de  mu 

El  que  quisiere  salvar  su  vida  la  perderá* ;  mas  el  que 
perdiere  su  vida  por  mty  la  hallara.  El  que  por  salvar 
la  vida  temporal  peca  mortalmente ,  pierde  la  vida 
eterna.  Por  el  contrario ,  el  que  da  la  vida  temporal 
por  amor  de  Christo  antes  que  caer  en  pecado ,  no 
pierde,  sino  mejora  la  vida  temporal  que  vivia  ,  tro- 
cándola por  la  eterna  que  da  Dios  con  liberalidad 
i  sus  verdaderos  amigos, 

|  De  qué  aproveck*  d  hjombre  ganar  tado  el  mundo% 
si  pierde  su  alma  ?  Da  razón  de  la  sentencia  pasada, 
mostrando  que  la  ganancia  temporal  no  puede  ha- 
cer contrapeso  í  la  perdida  del  bien  espiritual,  ario- 
ra  sea  temporal  ó  eterna.  Sea  un  hombre  Monarca 
del  mundo  ,  goce  de  sus  bienes  por  muchos  años, 
no  tenga  nada  que  desear  en  Ja  tierra  ;  aun  á  este 
hombre  tan  dichoso  que  todavía  e$tá  por  encQü- 
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trar,  |quc  le  aprovecharía  esta  felicidad  si  perdiese 
su  alma  ? 

i  Qué  recompensa  dar/  el  hombre  por  su  alma'i  ¿Qué 
hombre  prudente  daría  en  trueque  su  alma  por  cosa 
ninguna  del  mundo,  ni  por  todo  el  mundo?  ¿Quién 
escogería  un  gozo  temporal  ,  cuyo  remate  fuese 
condenación  eterna  ?  El  comprar  un  bien  menor  con 
menoscabo  de  otro  mayor ,  aunque  el  uno  y  el  otro 
sean  perecederos  y  temporales ,  se  tiene  por  pérdida: 
¿qué  será  adquirir  un  bien  temporal á  costa  del  bien 
eterno  ?  Por  salvar  el  alma  todo  se  ha  de  aventurar, 
sin  reparar  en  la  costa  que  para  esto  se  haga ,  hasta 
sacarnos  los  ojos  quando  lo  pida  la  necesidad  ,  y 
cortamos  los  pies  y  las  manos  ,  en  el  sentido  espiri- 
tual que  lo  manda  Christo  ,  y  dexar  padre  y  ma- 
dre,  muger,  hijos  y  heredades  ,  y  aun  ofrecer  la 
vida  del  cuerpo  sí  fuese  menester.  ¿Pues  cómo  lla- 
maremos cuerdos  en  este  negocio  á  los  que  por  sal- 
var qualquicra  de  estos  bienes  temporales  ,  y  aun 
otros  mas  ínfimos  ,  aventuran  y  dan  como  en  pre* 
ció  la  salvación  de  su  alma  ? 

El  Hijo  del  Hombre  ha  de  venir  en  la  gloria  de  su 
Tadre.  Da  fin  á  este  razonamiento  recordándoles  la 
cuenta  que  de  sus  obras  les  ha  dé  pedir  en  el  último 
día.  Y  comienza  por  la  forma  con  que  ha  de  venir 
esta  segunda  vez  ,  no  disfrazado  y  humilde  como  la 
primera  ,  no  ceñido  y  como  maniatado  con  las  fa- 
lcas y  pañales  de  la  niñez  ,  sino  en  la  gloria  de  su  Pa- 
dre,  esto  es,  como  Dios,  manifestando  que  lo  es, 
ensalzado  ,  sublimado ,  glorioso  ,  haciendo  gala  de 
su  poder  y  grandeza  ,  acompañado  de  los  Angeles  y 
demás  grandes  y  Príncipes  de  aquella  lucidísima  cor- 
te. Terrible  vista  será  esta  para  los  malos  ,  á  la  qual 
aludia  David  quando  exclamaba :  Terrible  eres  tú, 
J  quién  te  resistirá  quando  tu  ira  esté  en  su  punto, 
que  á  la  tierra  hará  temblar  y  estar  queda  juhtamen- 
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te(i)  ?  i  Quien  se  averiguará  entonces  con  su  justi- 
cia ,  viéndola  en  medio  de  tanta  magestad  ?  Vimosle 
que  viviendo  pobre  en  este  mundo  entró  un  dia  en 
el  templo  con  un  pedazo  de  cordel  en  la  mano  atro- 
pellando  mercaderes  y  Fariseos,  sin  que  nadie  le  osa- 
se hablar  palabra.  Vimosle  que  en  el  huerto  viniendo 
sus  enemigos  poderosos  con  mano  armada  á  pren- 
derle ,  con  solo  decirles  ,  yo  soy  ,  dio  con  ellos  en 
el  suelo*  ¿Pues  qué  harán  quando  le  vean  en  aquel 
carro  triunfal  de  su  humanidad  soberana  y  glorifi- 
cada ,  cercado  de  la  gloria  de  la  divinidad  que  en- 
tonces traia  encubierta? 

Entonces  juagará  ¿  cada  uno  según  sus  obras.  Mani- 
festadas alli  las  conciencias  de  todos ,  pronunciará  el 
Juez  la  sentencia  que  cada  uno  de  nosotros  hubiere 
merecido,  llamando  á  los  buenos  al  rey  no  del  Pa- 
dre, y  echando  á  los  malos  al  fuego  del  infierno. 
Pues  si  todos  los  que  se  perderán  en  aquel  dia  ,  se 
perderán  porque  se  dexan  dominar  ahora  del  amor 
á  las  cosas  presentes  ,  ¿cómo  es  que  con  tiempo  no 
nos  desprendemos  de  esta  afición  ?  :  Quién  se  tiene 
por  sabio  ,  y  no  sabe  hacer  esto  ?  ¿Qué  cordura  es 
pararse  en  la  corteza  de  las  cosas  ,  despreciando  las 
que  tienen  ser  ,  y  buscando  las  que  no  tienen  sino 
apariencia  de  ser  ?  ¿Dexar  la  ciudad  por  el  camino, 
el  descanso  por  la  peregrinación ,  el  espíritu  por  la 
carne  ,  la  realidad  por  la  sombra ,  la  vida  por  la 
muerte,  Dios  por  el  mundo? 

ORACION* 

Si  la  higuera  ,  Señor ,  porque  no  tenia  fruto  fue-¿ 
ra  de  tiempo  ,  fue  maldita  de  tí ;  ¿qué  será  de  mí 
plantado  junto  á  tí,  arroyo  de  agua  viva ,  escogido 
para  dar  fruto  en  todo  tiempo  5lsi  quando  vinieres 
a  pedirme  cuenta ,  no  hallares  en  mí  sino  hojas  ?  Sea 
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para  mf  este  pensamiento  espuela  que  me  alíente  i  ir 
en  pos  de  tí  ,  y  negarme  i  mí ,  tomando  tu  cruz 
para  ser  enclavado  y  morir  en  ella.  No  aventure  yo 
Ja  salvación  de  mi  alma  por  cosa  ninguna  del  muni- 
do ;  ni  me  encorve  é  incline  á  la  tierra,  dexando  de 
volar  con  tu  gracia  í  cosas  de  cielo  ;  mas  pasando 
por  lo  transitorio  sin  tiznar  mi  corazón  con  deseos 
viles  ni  demasiados ,  en  el  dia  de  tu  venida  me  oy- 
ga  llamar  de  tí  al  reyno  que  tienes  preparado  á  los 
amadores  de  tu  santa  cruz. 
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E. 


Asís  en  la  Umbría  Santa 
Clara  Virgen  ,  primera  planta 
de  las  pobres  mugeres  del  Or- 
den de  los  Menores  ,  á  la  qual 
por  su  ilustre  vida  y  milagros 
puso  en  el  numero  de  las  San- 
tas Vírgenes  el  Papa  Alexan- 
dro  IV.  En  Catania  en  Sicilia 
el  tránsito  de  San  Euplio  Diá- 
cono en  tiempo  de  los  Empe- 
radores Díoclecíano  y  Maxi- 
mían©  ;  el  qual  después  de  ha- 
ber sido  atormentado  mucho 
tiempo  por  confesar  al  Señor, 
finalmente  degollado  alcanzo 
Ja  palma  del   martirio.  En 
Ausbourg  Santa  Hilaria  madre 
de  Santa  Afra  ;  la  qual  velan- 
do junto  al  sepulcro  de  su  hi- 
ja ,  allí  mismo  la  quemaron 
los  perseguidores  por  la  fe  de 
Chrísto  ,  con  sus  criadas  Dig- 
na ,  Euprepia  y  Eunomia.  Pa- 
decieron también  el  mismo 
dia  en  aquella  ciudad  Quiría- 


co ,  Largion  ,  Crescencíano, 
Nimia  y  Juliana  y  otros  veinte» 
En  Siria  los  Santos  Mártires 
Macario  y  Juliano,  En  N ¡co- 
media en  tiempo  del  Empera- 
dor Dioclecidno  los  SS.  Már- 
tires el  Conde  Aniceto  ,  y 
Photino  su  hermano,  con  otros 
muchos.  En  Falería  en  Tcsca- 
na  la  pa  ion  d¿  los  Santos  Gra- 
ciliano  ,  y  Felicísima  Virgen; 
á  los  quales  por  confesar  la  fe, 
primero  les  quebrantaron  con 
piedras  los  rostros ,  y  después 
siendo  degollados  alcanzaron 
la  deseada  palma  del  martirio. 
El  mismo  dia  los  Santos  Már- 
tires Porcario ,  Abad  del  Mo- 
nasterio Lirinense  ,  y  500. 
Monges,  que  fueron  asesina- 
dos por  los  Bárbaros  en  odio 
de  la  fe  Católica.  En  Milán 
San  Eusebio  Obíspoy  Confe- 
sor En  Brescia  San  Herculano 
Obispo. 
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SANTA  CLARA  VIRGEN  (i). 


Esta  gloriosa  Virgen  nació  por  los  años  H9J-  cti 
Asís  ,  ciudad  de  la  Umbría.  Sus  padres  eran  distin- 
guidos por  su  calidad ,  aun  lo  era  mas  su  madre 
por  su  virtud ,  de  que  dió  al  'mundo  esclarecidos 
exernplos.  Ya  en  la  infancia  de  esta  bendita  niña  se 
echó  de  ver  el  santo  espíritu  por  quien  en  todas  sus 
obras  era  guiada  y  gobernada.  Mostrábase  inclinada 
á  todo  lo  bueno ,  era  suave  de  condición ,  dócil, 
humilde,  silenciosa,  nada  antojadiza,  enemiga  de  la 
mentira  y  de  toda  discordia.  No  tardó  en  resplan- 
decer esta  gran  lumbrera,  y  echar  de  sí  llamaradas 
de  muy  santas  obras  ,  ocupábase  siempre  en  buenos 
exercicios,  negábase  á  toda  delicadeza,  con  los  man- 
jares destinados  para  su  regalo  mataba  el  hambre  de 
Iqs  pobres;  era  amiga  de  oración,  no  hallaba  ni 
.  buscaba  deleyte  sino  en  el  trato  familiar  con  Jesu 
Christo,  Teníase  i  si  misma  por  la  escoria  del  mun- 
do ;  parecíanle  estiércol  las  galas ,  las  alhajas ,  la  pla- 
ta y  oro  que  veia  resplandecer  en  su  casa ;  esto  tran- 
sitorio y  terreno  del  siglo  lo  miraba  con  grande 
horror,  espantábase  de  que  un  hombre  ó  muger 
de  mediano  juicio  pusiese  én  estas  cosas  tan  viles  el 
coraíon  que  para  solo  Dios  fue  criado.  Para  hacer- 
se mas  digna  de  Dios  procuró  castigar  en  sí  con  la 
penitencia  las  culpas  que  no  habia  cometido  :  era 
muy  medida  en  el  comer ,  dormía  lo  preciso  para 
no  morirse ,  pegado  á  la  carne  traia  un  áspero  cili- 
cio cubierto  con  las  ropas  preciosas  que  tanto  abor- 
recía y  que  solo  vistió  obligada  de  la  necesidad.  Su 

C i)  V.  la  vida  de  esta  santa    Damián  Cornejo  en  el  lib.  I.  de 
Virgen  escrita  por  Pr.  Luis  de  Mi-    La  Crónica  Seráfica, 
randa,  y  por  el  Unto.  Sr«  D.  Fr. 
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madre  ayudaba  i  estos  buenos  intentos  con  verda- 
dero amor  de  madre.  No  la  enseñó  í  baylar  ,  ni  la 
llevó  á  teatros ,  ni  la  puso  en  el  camino  de  las  con- 
currencias y  diversiones  profanas  donde  peligra  y 
perece  la  inocencia. 

Por  este  tiempo  levantó  Dios  en  su  Iglesia  el  es* 
pírítu  de  San  Francisco.  Comenzó  este  obrero  Evan- 
gélico á  predicar  con  gran  fervor  los  caminos  de  la 
penitencia.  Hablaba  en  él  el  zelo  de  la  gloría  de 
Dios  y  la  vehemencia  del  espíritu  ;  en  todo  parecía 
hombre  venido  del  cielo.  No  eran  sus  palabras  va- 
nas ni  artificiosas  ,  ni  pomposas  ;  sino  palabras  de 
edificación ,  llenas  de  la  virtud  del  Espíritu  Santo: 
traspasaba  las  entrañas  de  los  oyentes,  infundiéndoles 
temor  y  espanto  de  los  juicios  de  Dios ,  y  menos- 
precio y  desprendimiento  del  mundo.  Con  gozo  y 
provecho  de  su  espíritu  oyó  Clara  el  progreso  que 
hacia  este  siervo  de  Dios  en  el  ministerio  de  la  pre- 
dicación ,  y  la  vida  admirable  que  vivía  junto  á  Asís 
en  el  Convento  de  nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
llamado  por  otro  nombre  de  Porciuncula,  Hallóse 
cierto  dia  en  un  sermón  del  Santo ;  y  como  la  ma- 
teria estaba  tan  dispuesta ,  en  ese  mismo  punto  im- 
pelida de  la  caridad  se  resolvió  á  dexar  el  siglo  y 
toda  la  pompa  y  vanidad  y  riqueza  de  su  casa ,  y 
no  dar  el  si  al  matrimonio  para  que  sus  padres  la 
tenian  guardada.  Confirmóse  en  su  resolución  con 
el  trato  de  este  varón  de  Dios ,  al  qual  buscó  para 
tomar  de  él  consejo  en  tan  grave  negocio.  Aprove- 
chóse para  esto  de  la  fidelidad  y  diligencia  de  una 
muger  piadosa ,  que  era  como  digamos  el  archivo 
de  los  secretos  de  su  corazón ,  con  la  qual  iba  fre- 
qüentemente  á  la  Porciuncula  á  tomar  del  Santo  nue- 
va luz  para  su  gobierno.  En  estas  visitas  conoció 
Francisco  el  espíritu  varonil  de  aquella  tierna  don- 
cella, la  pureza  inexplicable  de  su  alma,  el  amor 
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grande  que  tenia  á  nuestro  Señor  ,  el  desprecio  con 
que  miraba  todo  esto  temporal  que  perece.  Ibala  el 
Santo  formando  poco  á  poco  según  su  espíritu,  que 
era  espíritu  de  penitencia ,  de  pobreza  y  de  humi- 
llación ;  y  quando  le  pareció  tiempo  oportuno  le 
declaró  el  dia  en  que  el  proyecto  de  su  nuevo  esta- 
do habia  de  ponerse  en  execucion.  Era  esto  por  la 
Qua resma  del  año  1212.  £1  dia  concertado  fue  el 
Domingo  de  Ramos.  En  él  salió  la  santa  Virgen  í 
oir  Misa  á  la  Iglesia  Catedral ,  adornada  con  muchas 
joyas  y  galas ,  para  con  aquello  despedirse  del  mun- 
do, ó  digamos  darle  un  bofetón  dexándole,  y  amor- 
tajándose y  enterrándose  en  vida.  Aquella  misma 
tarde  ,  ó  como  quieren  otros  ,  á  la  mañana  del  dia 
siguiente  se  salió  de  la  casa  de  sus  padres  ,  y  coa 
increíble  espíritu  í  grande  priesa  se  fue  á  la  Iglesia 
de  nuestra  Señora  de  los  Angeles  en  donde  ya  San 
Francisco  con  sus  santos  compañeros  la  estaban 
aguardando.  Y  habiéndola  acompañado  y  llevado  en 
procesión  con  velas  encendidas  hasta  el  altar  mayor 
cantando  Salmos,  allí  mismo  se  despojó  de  sus  vanos 
adornos ,  y  cortado  el  cabello  fue  vestida  de  un  po- 
bre saco  y  ceñida  con  una  cuerda ,  que  es  propia- 
mente la  mortaja  con  que  entierran  á  los  difuntos. 
Asi  se  dio  glorioso  principio  á  esta  religiosísima  Or- 
den ,  haciendo  el  Señor  á  Clara  en  todo  semejante  á 
San  Francisco  en  el  espíritu  ,  en  el  fervor  ,  en  el 
amor  de  la  pobreza  y  menosprecio  del  mundo  ,  en 
la  caridad ,  en  el  zelo  de  la  honra  de  Dios  y  deseo 
de  la  salvación  de  las  almas ;  y  al  mismo  tiempo  ayu- 
dadora suya  en  este  gran  proyecto  que  tanto  contri- 
buyó á  la  reforma  espiritual  del  mundo.  El  Santo 
viéndose  encargado  de  esta  nueva  hija  y  discípula, 
y  no  teniendo  en  aquel  pequeño  Monasterio  habita- 
ción separada  donde  darle  hospedage ,  por  precaver 
la  contradicción  grande  que  se  habia  de  seguir  i 
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Clara  por  aquella  resolución ,  la  puso  luego  como 
en  depósito  en  las  Monjas  Benedictinas  de  San  Pablo 
que  estaban  en  la  misma  ciudad ,  hasta  que  nuestro 
Señor  dispusiese  otra  cosa. 

No  hay  lengua  que  encarezca  la  admiración  que 
este  hecho  causó  en  la  ciudad ,  y  los  varios  parece- 
res de  sus  ciudadanos  acerca  de  él :  atribuíanlo  unos 
á  despecho ,  otros  á  ligereza  de  la  edad  ,  otros  á 
fervor  indiscreto ,  ó  á  devoción  mal  entendida.  Tan 
fácilmente  condena  el  mundo  la  fidelidad  de  los  jus- 
tos en  obedecer  í  Dios  ,  y  seguir  el  impulso  de  su 
llamamiento.  En  esto  se  ve  que  son  muy  contados 
los  que  miran  las  obras  de  Dios  con  los  ojos  de  la 
fe  y  de  la  verdadera  piedad.  Lo  que  en  los  conciu- 
dadanos de  Clara  era  temeridad  y  murmuración ,  en 
sus  padres  y  deudos  era  ira  y  enojo.  Habiéndola 
echado  menos  en  casa  y  sabiendo  lo  que  había  he- 
cho ,  corriendo  las  nuevas  por  todo  el  lugar ,  frié- 
ronse luego  en  busca  de  ella  con  determinación  de 
hacer  por  fuerza  lo  que  no  pudiesen  por  persuasión. 
Dixéronle  mil  injurias,  afeábanle  el  caso  ,  tratábanla 
como  afrenta  de  su  familia  ;  anadian  i  esto  esfuer- 
zos grandes  y  extraordinarios  para  sacarla  de  su  de- 
pósito ,  y  estorbar  la  resolución  que  tenia  hecha  de 
servir  á  nuestro  Señor.  Tan  falta  de  seso  y  de  tino 
es  la  prudencia  de  la  carne.  Todas  estas  cosas  su- 
fría la  sarita  Virgen  con  ánimo  igual.  A  los  enemi- 
gos de  su  vocación  hablaba  con  gran  firmeza.  Mos- 
trábales el  cabello  cortado  ,  y  le*  decía  que  era  per- 
dido el  tiempo  que  gastaban  en  apartarla  de  su  pro- 
pósito :  que  ni  los  tornos  ni  las  máquinas  del  mun- 
do la  arrancarían  del  camino  comenzado  :  que  esta- 
ba desposada  con  Christo  ,  y  que  por  su  amor  te- 
nia dexados  padres  y  parientes  ,  y  vuelta  la  espalda 
para  siempre  á  los  temores  y  í  los  amores  del  mun- 
do. Descgañados  y  confundidos  con  esta  resolución 
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de  Clara,  se  cansaron  al  fin  y  la  dexaron. 

Gran  contento  recibió  San  Francisco  quando  su- 
po este  caso  :  si  bien  le  daba  pena  la  obra  empeza- 
da ,  y  el  suceso  que  tendria  la  Orden  que  pretendía 
fundar  de  Señoras  pobres,  cuya  profesión  fuese  vi- 
vir encerradas  en  perpetua  clausura  ,  sin  propio  y 
sin  rentas  en  particular  ni  en  común  ,  siguiendo  en 
todo  y  por  todo  el  estrecho  camino  de  la  perfec- 
ción evangélica  que  para  sí  y  sus  Frayles  había  él 
escogido*  Dispuso  el  santo  Varón  que  del  Monas- 
terio de  San  Pablo  pasase  al  de  Sant  Angel  de  Pan- 
20  de  la  Orden  de  San  Agustín  que  estaba  fuera  de 
la  ciudad.  Alli  se  le  agregó  una  de  sus  hermanas 
llamada  Inés ,  á  la  qual  amaba  ella  con  gran  ternu- 
ra ,  y  habia  deseado  por  mucho  tiempo  tenerla  por 
compañera  en  su  buen  propósito  ,  sacándola  de  los 
lazos  y  riesgos  del  siglo.  Tuvo  Clara  este  llama- 
miento de  su  hermana  por  singular  merced  y  be- 
neficio de  nuestro  Señor.  Sus  deudos  al  contrario 
recibieron  por  ello  gran  pesar  ,  y  por  medios  vio- 
lentos con  crueldad  de  fieras  la  sacaron  de  alli  ,  si 
bien  dispuso  Dios  que  volviese  luego  a  la  compa- 
ñia  de  su  santa  hermana.  En  este  Convento  perma- 
necieron ambas  algunos  dias  hasta  que  por  dispo- 
sición de  S.  Francisco  fueron  trasladadas  á  la  Iglesia 
de  San  Damián.  En  esta  casa  tuvo  principio  la  Orden 
de  la  gloriosa  Santa  Clara,  cuya  primera  discipula  fue 
la  bienaventurada  Virgen  Santa  Inés.  Aqui  se  comen- 
zó á  labrar  el  coro  de  las  sagradas  Vírgenes  profe- 
soras del  suave  yugo  de  la  perfección  evangélica. 
Muy  en  breve  se  difundió  por  toda  la  Iglesia  la  fra- 
grancia de  este  ameno  huerto  de  Jesu  Christo.  Al 
buen  olor  de  las  virtudes  de  Clara  acudieron  de  to- 
das partes  muchas  nobilísimas  doncellas,  que  á  la  va- 
nidad y  í  la  insensata  libertad  del  mundo  preferían 
el  rigpr  de  la  vida  de  Clara  ,  y  la  «trechea  de  su 
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Monasterio*  Entre  estas  se  cuenta  la  madre  de  la 
sauta  Virgen  ,  y  otras  muchas  Señoras  de  su  fa- 
milia. A  todas  recibía  Clara  con  muy  buena  vo- 
luntad ;  no  excluía  de  su  profesión  estado  ningu- 
no:  á  las  ya  casadas  aconsejaba  que  viviesen  en  sus 
casas  acudiendo  exactamente  á  sus  obligaciones ,  y 
profesando  la  tercera  Regla  de  San  Francisco  que 
poco  después  se  instituyó.  Por  aquel  tiempo  apenas 
se  hablaba  en  la  Iglesia  de  otra  cosa  que  de  la  vida 
celestial  que  vivian  estas  santas  mugeres.  Señoras 
muy  altas  olvidaron  los  vanos  títulos  de  sus  mayo- 
res ,  y  se  inclinaron  á  seguir  las  pisadas  de  Clara, 
su  humildad  ,  su  pureza ,  su  pobreza  de  espíritu: 
las  madres  convidaban  á  las  hijas  á  servir  í  nuestro 
Señor  ,  las  hijas  á  las  madres  ,  las  hermanas  y  las 
partentas  y  las  amigas  como  en  competencia  con 
gran  fervor  se  estimulaban  unas  í  otras  y  decían: 
Vamos  y  participemos  de  la  vida  de  Angeles  que 
esta  santa  Virgen  ha  establecido  en  la  tierra.  Y  de 
hecho  era  asi  que  aquella  vida  era  de  Angeles  mas 
que  de  mugeres»  En  verano  y  en  invierno  andaban 
á  pie  descalzo  ,  dormían  poquísimo  y  en  el  duro 
suelo  ,  no  habia  en  su  cama  colchón  ni  cosa  que 
supiese  á  blandura.,  la  comida  era  pobre  y  escasa, 
el  ayuno  casi  continuo.  Guardábase  en  aquella  co- 
munidad un  silencio  espantoso  sobre  quanto  se  pue- 
de encarecer.  Parecía  casa  encantada  ,  en  todo  el 
día  no  se  oía  de  todas  las  Monjas  una  sola  pala- 
bra ;  su  hablar  quando  no  podían  estorbarlo  ,  era 
por  señas.  Esta  guarda  de  silencio  les  era  ocasión  de 
bienes  sin  número,  de  gran  paz  y  tranquilidad  jor- 
que el  silencio  es  muralla  contra  la  disipación  del 
si^lo  ,  y  preservativo  probado  y  certísimo  de  un  sin 
numero  de  ofensas  de  Dios.  En  todos  estos  bienes 
de  aquellas  Religiosas  tenia  parte  el  zelo  de  Clara: 
la  qual  acordándose  de  que  era  Prelada  y  cabez* 
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de  aquella  comunidad ,  clavados  los  ojos  en  la  cuenta 
estrecha  que  le  había  Dios  de  pedir  ,  velaba  dia  y 
noche  en  el  cumplimiento  de  su  oficio  ,  no  había 
piedra  que  no  moviese  para  promover  en  sus  Reli- 
giosas el  adelantamiento  en  la  perfección  por  medio 
de  la  guarda  de  su  Regla.  Exhortábalas  al  exercicio 
de  todas  las  virtudes ,  de  la  humildad  ,  de  la  pa- 
ciencia ,  de  la  oración  ,  de  la  obediencia ,  de  la  cas- 
tidad ,  del  rigor  y  aspereza  de  vida;  y  esto  no  so- 
lamente de  palabra, sino  con  obras  y  exemplos,que 
es  la  mejor  y  mas  eficaz  manera  de  enseñar.  Per- 
suadíales que  despidiesen  de  sí  para  siempre  el  rui- 
do y  tráfago  de  las  cosas  del  mundo  ,  para  dar  í 
Dios  el  corazón  desembarazado  y  suelto  de  esta  liga 
que  tan  fácilmente  nos  aprisiona  :  que  no  se  enla- 
zasen con  el  desordenado  amor  de  sus  deudos ,  ol- 
vidando su  propia  casa  y  tierra  ,  no  cuidando  sino 
solo  de  servir  á  Dios  :  que  no  hiciesen  caso  de  las 
necesidades  del  cuerpo  ni  de  su  aparente  flaqueza, 
y  que  con  el  imperio  de  la  razón  moderasen  y  re- 
primiesen los  engañosos  apetitos  de  la  carne,  por- 
que muchas  veces  parece  necesidad  lo  que  es  poco 
'  espíritu  y  falta  de  fervor  :  que  de  tal  manera  se 
ocupasen  en  la  labor  de  manos ,  que  estuviesen  siem- 
pre dispuestas  para  el  muy  necesario  exercicio  de  Ja 
oración  ,  sin  el  qual  se  desmedra  el  espíritu ,  y  se 
viene  á  resfriar  con  el  yelo  infernal  de  la  tibieza. 

Este  zelo  de  la  santa  Virgen  por  el  aprovecha- 
miento de  sus  Monjas  iba  fundado  en  el  rigor  con 
que  ella  se  trataba  á  sí  misma. De  humildad  ,  de  man- 
sedumbre, de  caridad  ,  de  ternura  para  con  las  sub- 
ditas enfermas  ó  desconsoladas  ó  turbadas ,  daba 
continuamente  heróyeos  exemplos.  Teníase  por  gran 
pecadora  sin  serlo ,  queria  que  sus  subditas  la  tra- 
tasen como  la  menor  de  la  comunidad  ,  hallaba  to- 
do su  deleyte  en  hacer  los  oficios  mas  viles  de  ella; 
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al  nombre  de  Prelada  le  tenia  horror,  jqué  seria 
á  la  dignidad  ?  y  asi  mandaba  muy  contra  su  volun- 
tad. El  fervor  de  su  oración  ,  los  arroyos  de  lagri- 
mas que  derramaba  en  este  suavísimo  exercicio ,  su 
presteza  en  acudir  al  coro ,  su  tardanza  en  salir  de 
él  ,  eran  puntos  que  merecían  tratarse  mas  de  pro- 
pósito. Señalábase  sobre  todo  esto  en  el  amor  de  la 
santa  pobreza ,  de  la  qual  comenzó  á  dar  pruebas 
en  haber  repartido  á  los  pobres  los  bienes  que  he- 
redó de  su  padre  ,  no  habiendo  querido  recibirlos 
para  sí  ni  para  su  Monasterio.  Sobre  haberse  nega- 
do enteramente  á  que  los  Conventos  de  su  institu- 
to tuviesen  renta  ni  propiedad  alguna,  tampoco  que- 
ria  consentir  que  hiciesen  acopios  grandes  ,  parecién- 
dole  que  bastaba  tener  lo  necesario  para  cada  dia. 
Por  estos  y  otros  medios  deseaba  ver  arraygada  en 
el  corazón  de  sus  Religiosas  esta  virtud  altísima  que 
ataja  las  conquistas  de  la  concupiscencia  ,  y  facilita 
el  camino  para  que  el  alma  llegue  á  un  total  des- 
prendimiento del  mundo.  Y  asi  amaba  de  la  peto  re- 
za hasta  el  nombre.  Este  era  el  título  y  blasón  de 
que  mas  se  preciaba,  y  lo  que  pidió  por  especial  fa- 
vor y  privilegio  ai  Papa  Inocencio  ,  que  su  Orden 
se  intitulase  de  las  Monjas  Pobres.  Llegó  en  esto  í 
tal  punto,  que  queriendo  después  Gregorio  IX.  mi- 
tigar el  rigor  de  este  voto  por  los  inconvenientes 
grandes  que  podían  seguirse  de  guardar  mugeres 
encerradas  una  tan  estrecha  pobreza  ,  y  ofreciéndo- 
le el  mismo  Papa  algunas  heredades  y  posesiones, 
por  ningún  caso  las  quiso  admitir,  ni  variar  esta  parte 
tan  substancial  de  su  instituto.  Quan  del  agrado  de 
Dios  fuese  este  espíritu  de  su  sierva,  se  echó  de  ver  en 
los  milagros  que  obró  el  Señor  para  socorrer  en  va- 
rias ocasiones  á  la  que  tan  contíada  estaba  en  la  di- 
vina promesa.  Enardecíase  quando  trataba  de  esto 
<on  sus  santas  Manjas,  y  les  decía;  Hermanas,  ame- 
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roos  mucho  la  pobreza  ,  y  seamos  pobres  de  espíri- 
tu ,  pues  el  Señor  de  los  ciclos  y  de  la  tierra  la  amó) 
tanto  que  baxó  del  cielo  i  ser  pobre  ,  y  prometió 
su  reyno  í  los  que  lo  fuesen  de  espíritu. 

Del  Santísimo  Sacramento  era  sobremanera  de- 
vota. Con  su  custodia  en  la  mano  hizo  aquel  in- 
signe prodigio  de  auyentar  los  Moros  y  otros  in- 
fieles que  se  hallaban  en  el  exército  del  Emperador 
Federico  II.  quando  en  el  cerco  de  Asis  asaltaron  el 
Convento  de  San  Damián.  Hallábase  ya  entonces 
Clara  gravemente  enferma  ,  no  de  los  males  habi- 
tuales que  padeció  casi  toda  su  vida ,  sino  de  una 
flaqueza  y  debilidad  suma  que  le  tenia  casi  aniqui- 
ladas las  fuerzas  ,  y  á  lo  ultimo  le  acabó  la  vida.  En 
medio  de  tantos  y  tan  continuos  trabajos  nunca  se 
le  oyó  una  queja  ni  una  palabra  que  supiese  í  im- 
paciencia ó  murmuración  ;  su  lengua  solo  se  em- 
pleaba en  alabar  y  dar  gracias  £  Dios  ,  y  en  conso- 
lar á  sus  hermanas  y  estimularlas  i  la  virtud.  Había 
creddo  sobremanera  en  su  corazón  la  devoción  que 
siempre  tuvo  á  la  santa  cruz  ,  y  el  amor  de  Jesu 
Christo  crucificado ,  cuya  pasión  lloraba  con  irre- 
mediables lágrimas  siempre  que  pensaba  en  ella.  En 
su  última  enfermedad  fue  visiíada  del  Cardenal  de 
Hostia  que  después  fue  Papa ,  y  de  Inocencio  IV. 
cuya  bendición  apostólica  recibió  con  una  indulgen- 
cia plenaria  de  todas  sus  culpas.  Llegado  el  tiempo 
en  que  Jesu  Chsisto  quería  llevar  para  sí  í  esta  espo- 
sa suya,  habiendo  antes  recibido  el  Viático  ,  y  de- 
xado  á  sus  hijas  como  por  juro  de  heredad  el  espí- 
ritu de  la  santa  pobreza,  entregó  su  alma  al  Señor  tal 
día  como  ayer  en  el  año  1253.  *os  sescnta  ^e  su 
edad  y  quarenta  y  dos  de  vida  Religiosa.  Coroo- 
vióse  el  pueblo  con  su  muerte  :  á  porfía  corrían  to- 
dos á  ver  aquellas  preciosas  reliquias  ,  alabando  la 
virtud  de  Ja  sierva  del  Señor ,  y  derramando  copio- 
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5AS  ligrimas  por  esta  pérdida.  A  su  entierro  asistió 
el  Papa  Inocencio  IV.  con  muchos  Cardenales  que 
i  la  sazón  estaban  en  Asis  ,  y  gran  parte  del  Clero 
Romano.  Y  comenzando  los  Frayles  i  cantar  el  Ofi- 
cio de  los  muertos  como  en  tales  casos  se  acostum- 
bra ,  mandó  el  Papa  que  le  hiciesen  el  Oficio  de  las 
santas  Vírgenes,  en  lo  qual  parecía  haberla  antes  ca- 
nonizado que  sepultado.  £1  Cardenal  Hostiense,  va- 
ron  sabio  y  prudente ,  aunque  también  era  gran  de- 
voto de  la  santa  Virgen  ,  no  lo  consintió  ,  haciendo 
presente  al  Papa  que  aquel  era  negocio  muy  grave, 
y  que  se  debía  proceder  en  él  con  mayor  madu- 
rez y  acuerdo.  Y  asi  se  le  dixo  el  Oficio  y  Misa  de 
los  Difuntos  ,  predicando  el  mismo  Cardenal  un 
excelente  sermón  en  alabanza  suya  ,  encareciendo 
como  era  razón  todas  sus  virtudes  ,  especialmente 
su  amor  í  la  pobreza  ,  y  aquel  desprecio  sobre  hu- 
mano con  que  trató  fes  pompas -y  vanidades  del  si- 
glo. Fue  enterrada  la  gloriosa  Virgen  no  en  la  Igle- 
sia de  San  Gregorio  como  han  dicho  algunos,  sino 
en  la  de  San  Jorge  que  está  dentro  de  Asis  ,  no 
consintiendo  sus  ciudadanos  que  un  tan  precioso  te- 
soro quedase  fuera  de  ella.  Este  lugar  fue  la  sepul- 
tura primera  de  San  Francisco ,  cuyo  cuerpo  trasla- 
daron después  á*  la  Iglesia  que  í  honra  suya  edificó 
e\  Papa  Gregorio  IX.  El  de  Santa  Clara  también  fue 
después  colocado  en  otra  Iglesia  que  i  su  nombre 
se  dedicó  el  ano  1265.  y  las  Monjas  del  Convento 
de  San  Damián  fueron  llevadas  á  ella ,  y  esta  casa  se 
dió  i  los  Frayles.  Canonizó  í  esta  sierva  de  Dios  el 
Papa  AlexandroIV.álos  dos  años  cabales  de  su  glo- 
riosa muerte  ,  esto  es ,  por  Agosto  de  1255. 

frutos  de  esta  letura. 
I?    Renunciaré  í  todas  las  cosas  ,  para  seguir  a 
Jesu  Christo.  Esta  renuncia  excluye  el  apego  del  co- 
razón á  las  cosas  temporales ,  supone  en  el  hombre 
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un  ánimo  aparejado  y  pronto  para  dexar  todos  sus 
bienes  ,  y  el  mundo  entero  s!  fuese  menester ,  en  el 
punto  que  Dios  se  lo  mande:  prescribe  que  en  el  uso 
de  estos  bienes  procedamos  como  caminantes ,  to- 
mando de  ellos  lo  muy  preciso  para  ir  adelante  en 
el  camino  del  cielo.  Esta  renuncia  se  compone  con 
la  posesión  de  las  riquezas.  Está  mandada  expresa- 
mente por  el  Salvador  ,  donde  dice  que  no  puede 
ser  discípulo  suyo  quien  no  renuncia  í  todas  las 
cosas  que  posee.  Puede  uno  ser  buen  christiano  y 
salvarse  sin  dexar  sus  bienes ;  pero  no  puede  sin  re- 
nunciar á  estos  mismos  bienes. 

II?  Guardaré  mi  alma  y  mi  carne  de  toda  impu- 
reza; mirare  siempre  á  la  una  y  á  la  otra  con  el  res- 
peto debido  á  unos  vasos  que  ha  criado  Dios  para 
llenarlos  de  sus  dones  ,  que  ha  santificado  Jesu 
Christo  en  su  propia  persona  para  hacer  de  mí  uno 
de  sus  miembros  ,  y  que  ha  consagrado  el  Espíri- 
tu Santo  como  templo  donde  quiere  habitar, 

III?  Desearé  siempre  con  ansia  ver  dominado 
mi  corazón  del  amor  de  la  pobreza  evangélica.  En 
medio  de  la  plata  y  del  oro  y  de  las  tropas  de  cria- 
dos y  de  la  abundancia  de  bienes  de  que  no  me 
pueda  desprender  ,  suspiraré  por  la  riqueza  verda- 
dera del  espíritu  ;  viviré  la  vida  de  la  esperanza ,  con 
él  buen  uso  de  las  riquezas  aseguraré  el  derecho 
que  me  ha  dado  Christo  á  su  rey  no, 

ORACION. 

Dame  ,  Jesús  mió  ,  que  la  lección  de  las  virtu- 
des de  esta  sierva  tuya  dexe  estampado  en  mi  co- 
razón un  odio  perpétuo  á  la  vanidad  y  burlería  del 
mundo  ,  un  desapego  y  desprendimiento  absoluto 
de  todo  lo  que  puede  estorbarme  la  unión  contigo 
estrecha  é  íntima,  un  amor  entrañable  á  la  pobre- 
za que  me  asemeja  á  tí ,  á  la  caridad  que  me  hace 
digno  de  tí ,  á  Ja  penitencia  que  me  prepara  el  ca* 
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mino  para  llegar  i  tí  ,  í  la  mansedumbre  que  me 
hace  poseedor  de  tí ,  í  la  misericordia  que  hace  al 
hombre  digno  de  misericordia  en  el  día  de  la  ira. 


MISA. 


INTROITO.  Ps.XLir. 

Amaste  la  justicia  ,  y  abor- 
reciste Ja  maldad ;  por  tanto  te 
ungió  Dios  ,  el  Dios  tuyo  con 
aceyte  de  gozo  mas  que  á  tus 
compañeras. 

salmo,  ib. 

Mi  corazón  ha  rebosado 
una  palabra  buena  :  yo  dedico 
mis  obras  al  Rey.  f,  Glo- 
ria &c.  R/pttese :  Amaste  &c. 

ORACION. 

Atiéndenos  ,  ó  Dios  salud 
nuestra ,  para  que  asi  como  ce- 
lebramos con  gozo  la  festivi- 
dad  de  tu  virgen  Santa  Clara, 
seamos  por  ella  adotrinados 
en  los  afectos  de  una  piadosa 
devoción.  Por  nuestro  &c. 
Lección  de  la  Carta  de  S.  Pa- 
blo Apóstol  Á  los  de  Cor  ¡tito. 
(n.  Cor.  x.) 

Hermanos ,  el  que  se^gloría, 
gloríese  en  el  Señor.  Porque 
no  es  aprobado  el  que  se  reco- 
mienda á  sí  mismo ,  sino  aquel 
i  quien  Dios  recomienda.  Oja- 
lá sufrieseis  un  poco  siquiera 
mi  locura  ;  mas  sufridme.  Por- 
que os  amo  con  zelo ,  con  zelo 
de  Dios.  Porque  os  he  despo- 
sado con  un  solo  esposo  ,  que 
es  Christo  ,  para  presentaros  á 
él  como  virgen  casta. 


GRADUAL.  Ps.  XZ2V. 

Con  tu  gracia  y  hermosura 
sé  prosperado  ,  adelanta  ,  y  sé 
dichoso  en  tus  peleas  ,  y  esta- 
blece tu  reyno.  t.  Por  la  ver- 
dad  y  la  mansedumbre  y  la 
justicia  t  y  tu  diestra  te  narí 
obrar  cosas  maravillosas.  Al- 
leluia.  Alleluia.  f.  Las  vírge- 
nes en  pos  de  ella  serán  lle- 
vadas al  Rey  :  sus  compañeras 
serán  traídas  i  tí  con  gozo. 
Alleluia. 

Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo, 
(xxv.) 
En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 
a*  sus  Discípulos  esta  parábola* 
Semejante  será  el  reyno  de  los 
cielos  á  diez  vírgenes  ,  que  to- 
mando sus  lámparas  salieron 
á  recibir  al  esposo  y  á  la  espo- 
sa. Mas  cinco  de  ellas  ergn 
nechs  y  cinco  prudentes.  Las 
cinco  necias  habiendo  tomado 
las  lámparas,  no  llevaron  acey- 
te consigo  :  mas  las  prudentes 
junto  con  las  lámparas  toma- 
ron el  aceyte  en  sus  vasijas,  Y 
tardando  el  esposo  ,  les  vino  á 
todas  el  sueño  ,  y  se  quedaron 
dormidas.  Y  á  media  noche  se 
levantó  un  clamor  :  El  esposo 
viene,  salid  á  recibirlo.  Enton- 
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ees  se  levantaron  todas  aque-  rán.  Púsose  la  Reyna  i  tu 
lias  vírgenes  ,  y  aderezaron  diestra  con  vestidura  de  ora, 
sus  lámparas.  Pero  las  necias  adornada  con  varias  galas. 
<lixeron  á  las  cuerdas :  Dad-  oración  secreta. 
nos  de  vuestro  aceytc  ,  que       Scate,  agradable.  Señor,  ef 
nuestras  lámparas  se  apagan,  don  que  el  pueblo  i  tí  consa- 
Kespondieron  las  prudentes  y  grado  te  ofrece  á  honra  de  tus 
díxeron  :  Porque  no  sea  que  santos ,  por  cuyos  méritos  co- 
fa Ite  í  nosotras  y  i  vosotras,  noce  que  ha  sido  socorrido 
id  mas  bien  á  los  que  lo  ven-  en  su  tribulación.  Por  nuestro 
den,  y  comprad  para  voso-  Señor  &c. 
tras.  Pero  en  tanto  que  iban       comunión.  Math.xxr.  ' 
i  comprarlo  ,  llegó  el  esposo,       Las  cinco  vírgenes  pruden- 
y  las  que  estaban  preparadas  tes  junto  con  las  lámparas  to- 
cntraron  con  él  í  las  bodas ,  y  marón  el  aceytc  en  sus  vasija*, 
$e  cerró  la  puerta.  A  lo  último  Y  á  media  noche  se  levantó  un 
llegaron  también  las  otras  vír-  clamor :  £1  esposo  viene ,  salid 
genes  diciendo ;  Señor ,  Señor,  á  recibir  al  Señor  Christo. 
ábrenos.  Mas  el  respondió  j  postcomunion. 
dixo :  En  verdad  os  digo  que      Saciado  has,  Señor ,  á  tu  ra- 
no sé  quien  sois.  Velad  pues,  milia  con  los  sagrados  donest 
porque  no  sabéis  el  dia  ni  la  tennos  debaxo  de  tu  amparo 
hora.  por  la  intercesión  de  la  Santa 

ofertorio.  Pf.  xliv.  Vtrgen  cuya  fiesta  celebramos. 

las  hijas  del  Rey  te  honra-  Por  nuestro  Señor  &c. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

Eí  que  se  gloría  gloríese  en  el  Señor*  Habíanse  en- 
tremetido en  Corinto  algunos  falsos  Apóstoles  ama- 
dores de  su  propia  honra ,  los  quales  se  arrogaban 
el  título  de  Apóstoles  de  las  Iglesias  que  otros  ha- 
bían fundado  ,  y  sembraban  en  el  pueblo  descon- 
fianza del  modo  como  gobernaba  'San  Pablo  la  de 
Corinto, que  por  tantos  títulos  era  suya.  Contra  los 
arriridos  de  esta  mala  gente  arma  ahora  sus  ánimos, 
y  forzado  por  la  necesidad  í  decir  algunas  cosas  en 
alabanza  suya ,  concluye  con  el  principio  de  la  pre- 
sente Epístola ,  que  es  un  contraveneno  de  la  propia 
alabanza  ,  por  el  qual  se  ve  que  no  es  razón  que 
nadie  se  gloríe  en  cosas  malas ,  n¡  en  bienes  falsos 
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6  ágenos  ,  arrogándoselos  como  lo  hacían  aquellos 
que  se  llamaban  Apóuolcs  de  un  pueblo  que  otro 
había  convertido ;  mas  que  solo  puede  uno  gloriarse 
de  los  bienes  verdadero*  que  ha  recibido  de  la  ma- 
no de  Dios ,  y  aun  esto  reconociendo  el  origen  de 
aquellos  bienes  ,  y  siendo  agradecido  al  dador  de 
ellos  que  es  Dios ,  y  al  medianero  que  nos  los  me- 
reció y  alcanzó  que  es  Jesu  Christo. 

N*  es  aprobado  el  que  se  recomienda  a  sí  mismo, 
sino  aquel  d  quien  Dios  recomienda.  Muchos  se  reco- 
miendan i  sí  mismos  por  bienes  no  suyos  ,  sino  fal- 
sos ó  ágenos  ,  como  lo  hacían  estos  falsos  Apósto- 
les. Otros  se  recomiendan  por  bienes  suyos  como 
sino  los  hubiesen  recibido  de  Dios;  tales  eran  los  Ju- 
díos y  los  Pelagianos ,  y  otros  que  aunque  do  se  lo 
piensan  heredan  de  ellos  el  espíritu  de  soberbia ,  y 
no  se  acuerdan  de  dar  gracias  á  Dios  por  lo  que  de 
su  mano  reciben  sin  merecerlo* 

Ojald  sufrieseis  un  foco  siquiera  mi  locura.  Forzado 
el  Apóstol  í  decir  cosas  que  acreditaban  su  zelo, 
pide  perdón ,  llamando  locura  esta  licencia  que  se 
tomaba  de  alabarse  í  sí  mismo ;  como  lo  hizo  des- 
pués en  la  misma  carta ,  quando  por  utilidad  de  es- 
tos fieles  se  puso  í  contar  las  revelaciones  con  que 
el  cielo  lo  regalaba.  Necio  os  habré  parecido  é  im- 
prudente ,  les  decía  ,  en  haberme  alabado' ,  porque 
otros  me  habían  de  alabar  y  no  yo.  Pero  vosotros 
me  habéis  compelido  í  ello.  Porque  í  mí  me  toca 
mostrar  la  fidelidad  con  que  cumplo  mi  oficio,  aun- 
que por  mí  nada  soy  (i).  Daña  á  las  veces  ,  dice 
ChrisÓstomo ,  el  que  usa  de  modestia  fuera  de  tiera» 
po ;  y  por  el  contrario  aprovecha  el  que  con  opor- 
tunidad cuenta  de  sí  grandes  cosas ;  como  aquí  su- 
cedió al  Apóstol,  que  no  por  vanagloria  se  alabó 

(O  n.  Cor.  XII.  II. 
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i  sí  mismo ,  sino  por  evitar  que  aquel  pueblo  sos* 
pechase  de  él  lo  que  no  era  razón  (i). 

Has  sufridme.  En  el  griego  se  lee  sufrís ,  eomo  si 
dixera  :  Esto  mismo  que  yo  deseo ,  estoy  seguro 
de  que  lo  hacéis :  tal  es  vuestro  amor  para  conmigo 
que  lleva  á  bien  mis  locuras  (2). 

Porque  os  amo  con  z,elo ,  con  z,elo  de  Dios*  No  so- 
lo dixo  que  los  amaba ,  añade  lo  acrisolado  y  fino 
del  amor ,  adonde  muestran  haber  llegado  los  que 
piden  zelos  á  la  persona  que  aman.  Y  esto  que  en 
otros  amores  suele  ser  amor  propio  ,  en  el  de  Pablo 
era  amor  de  Dios ,  del  qual  nace  el  zelo  de  su  glo- 
ria ,  y  el  de  la  salvación  de  las  almas. 

Os  he  desposado  con  un  solo  esposo  que  es  Christo, 
No  dixo  que  lo  sufriesen  porque  era  maestro  suyo, 
ó  por  algún  otro  de  los  muchos  títulos  de  autori- 
dad ó  de  superioridad  que  pudiera  haber  alegado* 
La  honra  la  guardó  para  ellos  llamándolos  esposa, 
y  él  se  quedo  con  el  nombre  de  padrino  ó  casa- 
mentero ,  tomando  para  sí  el  lugar  mas  baxo  ,  para 
mostrarles  que  la  ternura  con  que  los  amaba  en 
Jesu  Christo  ,  y  no  el  deseo  de  la  propia  gloria  le 
hizo  hablar  de  esta  suerte.  Y  estas  palabras  van  di- 
rigidas á  toda  la  Iglesia  de  Corinto  ,  á  la  qual ,  aun- 
que compuesta  xde  personas  de  varios  estados  ,  lla- 
ma virgen  desposada  con  Christo ,  porque  este  despo- 
sorio ,  como  en  otra  parte  hemos  declarado  ,  hace 
vírgenes  á  los  que  lo  contraen  por  el  bautismo  y 
por  la  fe  informada  con  la  caridad.  La  qualente- 
reza  pertenece  á  toda  la  Iglesia,  y  dura  en  ella  y 
durará  desde  ahora  que  es  el  tiempo  de  los  despo- 
sorios ,  hasta  la  celebridad  de  las  bodas ,  que  será  en 
el  siglo  venidero ,  quando  á  Ja  llegada  del  esposo  se 
cumpla  la  unión  indisoluble  de  Christo  con  la  lgle- 

(1)  S.  Jo.  Chris.  in  hunc  loe.  Hom.  XXII. penes  finem*  (a)  V.  Chris.  Me. 
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sia  y  con  los  miembros  vivos  de  ella. 

ORACION. 

¿Quándo  calmará  ,  Señor  ,  en  mi  pecho  este  «ra- 
can  de  la  vanidad  ?  ¿Quándo  aborreceré  toda  glo- 
ria que  no  nazca  de  vos  y  se  ordene  á  vos  ?  ¿Hasta 
quando  estara  apoderada  de  mí  esta  persuasión  en 
que  me  tiene  el  demonio  ,  de  que  soy  algo  en  el 
mundo  ,  y  que  la  honra  y  alabanza  que  las  gentes 
me  dan ,  la  tengo  bien  merecida  ?  Abre  mis  ojos, 
Señor ,  para  que  vea  algo  de  lo  malo  que  tú  descu- 
bres en  mí ,  y  asi  mire  como  injusta  y  contra  toda 
razón  la  gloria  que  los  hombres  me  dieren.  Nun- 
ca jamas  diga  de  mí  cosa  que  me  haga  recomenda- 
ble ,  sino  obligado  de  la  necesidad ,  y  como  arras- 
trando y  á  pura  fuerza  ;  y  aun  entonces  levante  los 
ojos  í  tí  ,  y  séate  agradecido  ,  y  por  ningún  caso 
consienta  que  te  robe  nadie  la  honra  que  solo  es  tu- 
ya. Pórteme  «n  todo  como  desposado  con  mi  Sal- 
vador ,  guardándole  mi  corazón  entero ,  conforme 
se  lo  prometí  en  el  bautismo. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

Semejante  serd  el  rejno  de  los  cielos  d  diez»  vírgenes. 
Acababa  el  Salvador  de  proponer  á  sus  Discípulos 
Ja  parábola  del  mayordomo  que,  haciendo  cuenta  que 
su  amo  habia  de  tardar  mucho  en  pedírsela ,  comió, 
bebió  ,  desperdició  ,  trató  muy  mal  á  sus  com- 
pañeros. En  la  presente  parábola  manifiesta  la  incer- 
tidumbre  de  la  muerte  y  del  juicio  ,  y  que  después 
de  esta  vida,  ya  no  hay  lugar  para  merecer.  Con  lo 
qual  conviene  el  dormirse  las  vírgenes ,  el  ruido  de 
la  media  noche ,  la  venida  del  esposo ,  el  hallar  á  al- 
gunos desapercebidos ,  el  cerrarse  la  puerta  para  no 
abrirse  jamas. 

Por  estas  diez  vírgenes  se  entienden  generalmen- 
te  todos  los  Christianos  en  el  sentido  en  que  los 
Prcfe:as  llamaban  al  pueblo  antiguo  del  Señor :  FJr- 
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gen  de  Israel ,  rirgen  hija  de  *judd  (i) ,  y  i  Dios  guisa 
de  su  Virginidad  (2) ,  por  la  fe  no  mudada  que  de  él 
recibía.  De  an  modo  semejante  los  Christianos  se 
llaman  vírgenes ,  porque  tienen  la  virginidad  de  la 
verdadera  k ,  y  porque  en  el  bautismo  se  desposa- 
yon  con  el  único  esposo  celestial  Jesu  Christo  ,  vol- 
viendo la  espalda  á  satanás  y  á  todas  sus  obras.  En  el 
bautismo  pues  renacemos  espirituales  vírgenes  ,  esto 
es  ,  puros  y  limpios  de  pecado  en  alma  y  cuerpor 
y  esto  c*n  el  fin  de  que  no  manchemos  esta  virgi- 
nidad ,  mas  nos  conservemos  castos  para  nuestro 
esposo  Jesús  ,  perseverando  con  estabilidad  y  sen- 
cillez en  la  fe  y  en  la  novedad  de  la  s#nta  vida.  Que 
•es  el  espíritu  de  aquellas  palabras  que  nos  dice  en- 
tonces la  Iglesia ,  que  recibamos  la  estola  blanca  y 
la  antorcha  encendida  ,  y  que  guardemos  nuestro 
bautismo ,  para  que  quando  venga  Jesu  Christo  ,  po- 
damos salirle  al  encuentro.  De  esta  semejanza  uso  el 
Apóstol  para  decir  í  los  de  Corinto  que  por  el  bau- 
tismo los  habla  incorporado  con  Christo  Jesús :  Os 
be  desposado ,  dice  ,  con  un  varan  ,  fara  que  os  presen- 
tas d  Christo  como  virgen  casta  (3). 

Que  tomando  sus  lámparas  salieron  í  recibir  al  espose 
j  d  la  esposa.  Era  costumbre  de  los  Judíos  y  aua 
de  los  Gentiles  que  al  esposo  acompañasen  algunos 
tnozos  que  se  llamaban  hijos  del  esposo ,  y  á  la  espo- 
sa quando  era  llevada  á  la  casa  del  esposo ,  acompa- 
ñasen también  algunas  doncellas  con  lámparas  encen- 
didas ,  conforme  á  lo  que  en  el  Salmo  está  escrito: 
Serdn  llevadas  al  Rey  las  vírgenes  en  pos  de  ella ,  sus 
lompÁneras  serdn  llevadas  Á  tí  con  alegría  y  gran  fiesta^ 
serdn  llevadas  al  templo  del  Rey  (4).  Y  en  esta  costum- 
bre se  funda  la  parábola.  El  esposo  es  Christo;  las 

d  Có  Jsai.  XXXVII.  22.  Thren.      (3)  n.  Cor.  XL  1. 
I.  15.  II.  13.  (4)  P-  XLIV.  16.  17.V.A™» 

CO  Jerem.  III.  4.  Mont.  Me. 
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lámparas  de  las  vírgenes  significan  la  fe  que  profesa 
cada  uno  de  los  Chi  istianos ,  y  la  entrega  que  de  sí 
hacen  al  esposo  para  servirle.  Por  aceyte  entende- 
mos en  este  lugar  la  penitencia  y  las  obras  necesa- 
rias para  recibir  dignamente  al  esposo ,  sin  las  qua- 
les  se  apaga  la  lámpara ,  porque  la  k  sin  obras  es 
muerta.  Otros  entienden  por  lámparas  la  externa  con- 
fesión de  la  fe ,  y  las  obras  buenas  exteriores ;  y  por 
aceyte  la  fe  misma  y  la  caridad*  Y  aplican  esta  se- 
mejanza i  los  Christianos  que  exteriormente  confie- 
san la  fe ,  y  hacen  buenas  obras ;  pero  no  tienen  la 
fe  viva  del  corazón ,  ni  la  rectitud  de  la  intención* 
¡O  quántos  tienen  color  y  trage  de  santos ,  y  están 
cien  mil  leguas  de  la  santidad !  Millares  de  ayunos  y 
de  oraciones  dará  Dios  por  nulos  por  falta  de  in- 
tención. Nada  diré  de  los  que  freqüentan  Sacramen- 
tos sin  enmendar  sus  costumbres ,  ni  de  otros  mu- 
chos que  se  tienen  por  asegurados  en  su  vida ;  y  la 
vereda  por  donde  andan  no  va  á  parar  al  buen  fia 
que  ellos  se  prometen. 

Cinco  de  ellas  eran  necias  ,  j  cinco  prudentes.  Llá- 
manse  prudentes  los  que  sabiendo  para  que  han  naci- 
do,  y  para  que  se  les  da  la  vida ,  y  el  papel  que 
hacen  en  la  Iglesia ;  tratan  de  portarse  en  todo  con- 
forme á  estos  principios ,  poniendo  con  la  ayuda  de 
Dios  los  medios  necesarios  para  salvarse.  Necios  son 
los  que  ó  no  se  cuidan  de  la  salvación ,  ó  no  atinan 
con  los  medios  necesarios  para  llegar  á  ella. 

Las  cinco  necias  habiendo  tomado  las  Uníparas  ,  710 
Uñaron  aceyte  consigo.  Con  este  desapercibimien- 
to de  las  vírgenes  necias  ,  contrario  á  la  prudencia 
de  las  sabias ,  se  declara  que  el  dia  del  Señor  descu- 
brirá lo  escondido  de  las  tinieblas  y  los  pensamien- 
tos y  consejos  del  corazón,  como  dice  San  Pablo  (1). 

(O  I.  Cor.  IV.  5.  x 
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Mientras  somos  viadores  ,  la  exterior  profesión  de 
la  fe  confunde  á  los  Christianos  verdaderos  con  los 
falsos  y  adulterinos.  Pero  esta  mezcla  se  acabará  en 
aquel  dia  último  en  que  los  justos  resplandecerán 
como  el  sol  ,  y  los  pecadores  como  carbón  queda- 
rán en  perpétuas  tinieblas. 

Tardando  el  esposo         se  quedaron  dormidas.  Esea 

tardanza  del  esposo  es  el  plazo  de  la  penitencia  y  la 
dilación  de  su  venida ,  que  respeto  de  todo  el  mun- 
do es  el  tiempo  que  va  desde  la  Ascensión  hasta  el 
juicio  universal ,  y  respeto  de  cada  uno  es  el  que  va 
desde  el  uso  de  la  razón  hasta  la  muerte.  En  este 
tiempo  suele  disimular  el  Señor  nuestros  pecados  por 
el  deseo  que  tiene  de  que  nadie  se  pierda  (i),  y  ha-» 
ce  gala  de  la  riquísima  tesorería  de  su  bondad  y 
paciencia  y  longanimidad ,  para  traernos  al  Camino 
seguro  de  la  penitencia  (2).  Pero  al  paso  que  nos  es* 
pera  el  Señor,  como  dice  Isaías,  para  tener  misericor- 
dia de  nosotros  ,  y  ser  glorificado  y  ensalzado  per- 
donando nuestra  maldad  (3) ,  nos  debe  causar  gran* 
de  espanto ,  y  ponernos  alas  para  volar  acia  Dios  la 
grandeza  de  su  ira  ,  la  qual  aun  quando  tarde  en  po- 
ner mano  en  la  venganza  ,  recompensa  esta  dilación 
con  lo  pesado  del  castigo.  Y  asi  aun  en  este  sentido 
hemos  de  acordarnos  de  lo  que  dice  Abacuc  (4). 
Si  tardáre  ,  espérale  ;  vendrá ,  vendrá ,  y  no  tar- 
dará. 

r  se  quedaron  dormidas.  Este  es  el  sueño  de  la 
muerte,  común  á  los  buenos  y  á  los  malos, á los  sa- 
bios y  á  los  necios  ,  porque  á  todos  comprende  la 
pena  de  morir  una  vez,  á  lo  qual  se  sigue  el  juicio» 

A  media  noche  se  levanto"  un  clamor  :  ti  esposo  viene, 
salid  d  recibirlo.  El  ruido  á  ía  media  noche  ,  hora  de 
soledad  y  de  calma  en  que  ni  gallo  canta ,  ni  perro 

<I)  II.  Peer.  III.  f.  C3*>  Isai.XXX.  18. 

W  Rom.  II.  4*  (4)  Habac.  II.  3. 
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se  oye  ,  ni  hay  padre  para  hijo  ,  ni  hijo  para  padre, 
porque  todos  duermen  á  buen  sueño,  significa  por 
una  parte  el  desamparo  en  que  á  la  hora  de  la  muer- 
te nos  hemos  de  ver  de  todos  nuestros  deudos  y 
amigos  y  valedores ,  y  por  otra  la  venida  del  Señor 
repentina  ,  no  esperada  ,  como  lo  es  la  del  ladrón 
en  aquella  hora  (i).  Porque  lo  que  pasó  á  los  que 
perecieron  en  el  diluvio  y  en  el  fuego  de  Sodoma, 
que  quando  menos  pensaban  se  hallaron  'con  el  azo- 
te encima  ,  se  cumplirá  con  los  malos  en  la  venida 
del  Juez.  Estarán  diciendo  :  seguro  está  todo  ,  no 
hay  que  temer ;  y  entonces  de  rebato  les  asaltará  la 
muerte,  dice  San  Pablo  ,  como  los  dolores  á  la  mu- 
ger  preñada,  y  no  escaparán  (2).  Mas  vosotros ,  her- 
manos ,  prosigue  el  Apóstol ,  no  estáis  en  tinieblas ,  pa- 
r  a  que  aquel  dia  os  sobrecoja  como  ladrón ;  porque  todos 
yosotros  sois  btjos  de  la  luz, }  hijos  del  dia ,  no  lo  somos 
de  la  noche  m  de  las  tinieblas.  No  durmamos  pues  come 
los  demás  ,  mas  velemos  j  seamos  templados  (3).  Debe- 
mos pues  tomar  como  aviso  nuestro  lo  que  á  uno 
de  los  Obispos  de  Asia  fue  dicho  en  el  Apocalipsi: 
Vendré  ¿tí  como  ladrón  ,  J  na  sabes  en  que  hora  vendré 

timonees  se  levantaron  todas  aquellas  vírgenes ,  7  ade- 
rezaron sus  lámparas.  Pinta  el  Señor  muy  al  vivo  aquel 
dispertar  el  hombre  á  la  hora  de  la  muerte ,  quan- 
do abre  los  ojos ,  y  ve  claro  que  todos  los  bienes 
terrenos  se  quedan  acá ,  y  él  ha  de  ir  solo  al  tribu- 
nal de  Dios ,  sin  mas  acompañamiento  que  el  de  sus 
obras  buenas  ó  malas.  Los  justos  que  con  tiempo  se 
proveyeron  de  buenas  obras  ,  abalanzados  á  la  cruz 
de  Christo,  con  la  luz  de  la  caridad  que  arde  en  ellos 
se  preparan  para  recibir  al  esposo.  Los  malos  por  el 
contrario  viendo  el  tiempo  de  su  vida  desaprove- 

(O  I-  Tcsjal.  V.  a.  C3)  H>.  v.  4.  seq. 

(2J  Ib.  v.  a.  C4)  ApocahiU.  3. 
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chado,  se  atruenan,  y  asombrados  del  peligro  que  les 
amenaza ,  no  saben  que  hacerse ,  ni  adonde  acudir. 
La  tierra  los  echa  de  sí,  al  cielo  tienen  ofendido,  ios 
hombres  son  gente  muy  pobre  para  sacarlos  de  aquel 
apuro  ,  Dios  ¿quién  sabe  si  querrá  ?  Aqui  es  el  tem- 
blar de  los  valientes  del  mundo ,  quando  acabados 
los  dias  del  hombre  9  solo  queda  ya  el  dia  de  Dios, 
dia  amargo  y  terrible  para  los  que  ahora  corren  í 
los  teatros ,  y  danzan ,  y  se  coronan  de  las  ñores  de 
sus  deleytes,  y  no  piensan  sino  cómo  me  regalaré,  en 
qué  me  divertiré ,  en  qué  malgastaré  el  patrimonio 
de  los  pobres. 

Las  necUs  dtxeron  a  las  cuerdas  :  Dadnos  de  vuestro 
dceyte.  Estampa  es  esta  del  malo  que  dilata  su  con- 
versión para  la  hora  de  la  muerte.  Desvario  es  y  lo- 
cura grandísima  que  un  negocio  tan  grave  como  es- 
te y  en  que  tanto  nos  va ,  se  dexe  para  el  tiempo  de 
mas  aflicción  y  turbación  que  tiene  la  vida ,  quando 
la  atención  falta  ,  el  sentido  se  turba ,  y  las  fuerzas 
interiores  y  exteriores  decaen  hasta  lo  sumo.  Posible 
es  la  penitencia  en  todo  tiempo  :  nadie  tiene  por  que 
desesperar.  Pero  ¡ay  de  aquel  que  habiendo  gastado 
su  vida  en  seguir  la  maldad  ,  lo  peor  de  ella  y  los 
desperdicios  guarda  para  Dios ! 

Id  mas  bien  d  los  que  venden  ,  j  comprad  para  voso- 
tras. El  no  haber  las  vírgenes  prudentes  dado  de  su 
aceyte  á  las  necias ,  denota  que  para  lo  que  es  mere- 
cer la  vida  eterna  á  nadie  aprovechan  los  méritos 
ágenos ,  sino  sus  propias  obras  por  las  quales  ha  de 
ser  juzgado. 

Algunos  entienden  irónicamente  por  vendedo- 
res de  aceyte  los  Confesores  lisongeros  que  alaban 
en  los  que  dirigen  una  falsa  apariencia  de  piedad ,  y 
no  se  cuidan  de  poner  la  segur  de  la  penitencia  eo 
la  raiz  de  los  vicios  que  es  el  corazón.  Pueblo  mió, 
¿ice  el  Señor  >  los  que  te  llaman  bienaventurado  ,  esos 


Digitized  by  Google 


D  I  A   XII.  i4I 

te engañan  ,  J  echan  a  perder  la  vereda  por  donde  has  de 
andar  (i). 

E»  tanto  que  iban  a  comprar  accyte  ¡  dándose  pri- 
sa en  acaudalar  buenas  obras  con  ansia  de  repara* 
el  tiempo  perdido  ,  llegó  el  esposo  con  una  pompa  y 
magestad  bien  diversa  de  la  pobreza  y  abatimien- 
to de  su  primera  venida  (2)  j  y  las  que  estaban  prepa* 
radas  con  el  exercicio  de  las  virtudes ,  entraron  con 
él  d  las  bodas  de  la  eterna  bienaventuranza*  T  se  cerré 
la  puerta  de  la  misericordia  para  perdonar  %  la  de  la 
gracia  para  merecer,  y  la  de  la  gloria  que  tanto  tiem* 
po  había  estado  abierta  á  los  que  Vinieron  de  Orien- 
te y  de  Occidente  para  descansar  con  Abraham » Isaac 
y  Jacob  en  el  rey  no  de  los  cielos  (3)* 

Señor ,  Señor  *  ábrenos.  Muéstrase  aqui  el  natural 
deseo  de  la  felicidad  que  tienen  los  malos  í  no  or- 
denado por  la  caridad  ,  sino  por  el  amor  propio.  V 
aunque  los  condenados  sepan  que  este  deseo  suyo 
no  se  puede  cumplir ,  no  por  eso  se  les  acabará^ 
conservándoselo  Dios  para  su  pena  ¿  porque  gran- 
demente atormenta  el  deseo  vivísimo  que  no  se 
cumple* 

No  sé  quien  sois.  £1  conocer  Dios  6  no  conocer 
£  uno  en  frase  de  la  Escritura,  suele  denotar  su  pre- 
destinación ó  su  reprobación*  Y  asi  el  decir  aquit 
no  sé  quien  sois  ,  es  como  si  dixera  :  No  os  reconozco 
|>or  discípulos  mios ,  porque  nú  estáis  marcados  con 
¿1  sello  de  la  caridad  que  distingue  á  los  de  irai  es- 
cuela. No  os  reconozco  por  hijos  ,  porque  no  veo 
en  vosotros  obras  que  os  asemejen  á  mí  i  ni  como 
soldados  de  mí  campo  ,  porque  os  habéis  despojado 
de  mis  armas ,  y  ensuciado  y  echado  á  la  calle  el  uni- 
forme de  que  os  vestí. 

Velad  pues  porque  no  sabéis  el  dia  ni  la  hora.  Estas 


CO  Isai.IIMa.  (2)  2*cb.  IX.  9.  scq.  (3)  M«b.  VIII.  11. 
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la  qual  en  su  presencia  azota-  tola  y  Helena  Mártires.  En 
da  con  cordeles  emplomados,  Constantinopla  San  Máximo 
paso  al  Señor ;  y  también  otros  Monge,  esclarecido  por  su  doc- 
diez  y  nueve  de  su  familia  ,  á  trina ,  y  por  el  zelo  con  qu* 
los  quales  degollaron  fuera  de  defendió  la  verdad  católica, 
la  puerta  de  Tivoli ,  y  junto  el  qual  por  haber  disputado 
con  él  fueron  sepultados  en  el  acérrimamente  contra  los  Mo- 
campo  Verano.  En  Imola  en  notelitas,  el  Emperador  Cons- 
Italia  el  tránsito  de  San  Ca-  tancio »  Herege,  le  mando  cor- 
siano  Mártir ,  al  qual  porque  tar  las  manos  y  la  lengua ,  y 
do  quiso  adorar  los  Idolos  ,  lo  de  esta  suerte  lo  desterró  al 
entregó  el  perseguidor  en  po-  Chcrsoneso,  donde  murió.  En- 
der  de  los  muchachos  de  quien  tonces  también  dos  discípulos 
era  aborrecido  por  la  enseñan-  suyos  llamados  Anastasios  ,  y 
za  ,  dándoles  facultad  para  otros  muchos  padecieron  di- 
que lo  matasen ,  cuyas  manos  versos  tormentos  y  crueles 
flacas  hicieron  su  muerte  tan-  destierros.  En  Alemania  San 
to  mas  cruel ,  quanto  mas  d¡-  Wigberto ,  Presbítero  y  Con- 
latada.  En  Todi  San  Casiano  fesor.  En  Poitiers  Santa  Ra- 
Obispo  y  Mártir  en  el  impe-  degundis  Rcyna  ,  cuya  vida 
rio  de  Diocleciano.  En  Bur-  fue  resplandeciente  en  virtu- 
gos  en  España  las  Santas  Cen-  des  y  milagros. 

SAN  PEDRO  AD  VINCULA  (Ó  A  LA  CADENA.) 

Esta  fiesta  que  toda  la  Iglesia  celebra  en  el  día  i. 
de  Agosto  ,  se  traslada  siempre  en  España  por  hallar- 
se ocupado  aquel  dia  con  la  Octava  de  Santiago  el 
Mayor*  La  estación  que  en  Roma  hacian  los  fieles 
en  aquel  dia  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  dd  Vincula  so- 
bre el  monte  Esquilmo,  dio  motivo  al  establecimien- 
to de  la  presente  solemnidad  en  que  se  honran  par- 
ticularmente el  carcelage  y  las  cadenas  del  Apóstol 
San  Pedro.  Las  dos  cadenas  con  que  fue  atado  San 
Pedro  en  Jerusalen  (i)  ,  dicen  haberlas  dado  Ju venal 
Obispo  de  aquella  Iglesia  á  Eudoxía  muger  de  Teo- 
dosio  el  Menor ,  fuese  en  el  primer  viage  que  hizo 
...  ,  •  „ 

O)  Actor.  XII.  6. 
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i  Palestina  por  los  años  439.  ó  en  el  segundo  del 
año  450.  quando  muerto  el  Emperador  volvió  á  Ju- 
dea  para  pasar  allí  lo  que  le  quedaba  de  vida.  Dicen 
también  que  Eudoxía  hizo  guardar  en  Constantino- 
pla  una  de  estas  cadenas  (1)  ,  y  que  envió  la  otra 
al  Occidente  i  Eudoxía  su  hija ,  muger  de  Valenti- 
tiniano  III.  Que  esta  Princesa  acia  los  años  451.  co- 
locó esta  cadena  en  un  templo  que  edificó  sobre  el 
monte  Esquilino,  el  qual  por  esta  causa  fue  dedica- 
do con  la  invocación  de  San  Pedro  ad  Vinculé  ,  y 
también  se  llamó,  El  título  de  Eudoxu.  A  todo  esto 
añaden  que  como  el  Papa  á  quien  entregó  Eudoxía 
la  cadena  de  Jerusalen  ,  la  hubiese  juntado  con  otra 
que  se  guardaba  en  Roma  ,  y  decían  ser  la  misma 
con  que  habian  atado  al  santo  Apóstol  en  tiempo  de 
Nerón  ;  se  unieron  ambas  tan  perfectamente  que  no 
parecían  sino  una  sola  labrada  por  mano  de  un  solo 
artífice.  Esto  se  dice  acerca  de  la  fundación  de  aque- 
lla Iglesia  y  del  establecimiento  de  la  presente  fes- 
tividad ,  de  lo  qual  no  salen  fiadores  Baronio  (z\ 
m  otro  alguno  de  los  Escritores  de  piadosa  crítica, 
deseando  todos  que  hubiese  documentos  legítimos 
con  que  apoyar  esta  historia  (3).  * 

fi)  Los  Griegos  hablan  de  esto  qual  se  echa  de  ver  por  lo  que  di- 
algunas  veces  como  si  en  Constan-  ce  del  santo  Apóstol  que  siempre 
tinopl»  estuviesen  hs  dos  cadenas  llevaba  consigo  la  espada  con  que 
con  que  S.  Pedro  fue  atado  en  Je-  cortó  la  oreja  á  Maleo  ,  asi  para 
Tusalen  por  Hcrodes  Agriparon-as  excitarse  á  la  generosidad  y  á  lt 
veces  las  reducen  i  una  sola.  Uno  memoria  de  la  pasión  del  Salvador, 
y  otro  lenb.uage  se  halla  en  un  mis-  como  para  servirse  de  ella  en  caso 
ra»  artículo  de  un  gran  discurso  necesario.  V.  Sur.  I.  Ana.  TllUm, 
acerca  de  las  cadenas  de  S.  Pe-  Sur  S.  Pierre.  mí.  XAA7. 
dro,  pronunc:ado  en  Constantino-  (a)  Barón,  ad  ann.  430.5.4. 
pía,  y  atribuido  falsamente  por  el  7.  Tillemont  loe.  laúd.  n>t.  XLP, 
Merafrastes  i  S.  juan  Chrisósto-  (3)  Baronio  desecha  como  su- 
mo ,  cuya  opinión  rebatió  Baronio  puesta  y  llena  de  defectos  una  enr- 
(orf  ann.\yj.  %.  5.6.  )  atribuyéndo-  ta  atribuida  á  San  Gerónimo  acer- 
lo  á  S.  Prbclo  ,  ó  mas  bien  í  Not.  ca  de  las  cadenas  de  San  Podro,  y 
ad  Marivrol.  f.  Aug.  ")  á  S.  Germán  un  sermón  atribuido  al  V.  B  'da  que 
el  de  Constantinopla  que  murió  comienxa  por  estas  palabras:  So- 
ic\%  lo*  años  730.  Tillemont  no  kmnem  obseryaminm  ( iom.  VII* 
se  atreved  asegura*-  de  quien  sea;  pac.  50T.)  Los  defectos  que  aquí 
solo  dice  que  es  tal  este  discurso  señala  Baronio  ,  uaüó  Tílleme*)- 
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Sin  embargo  el  Poeta  Arator,  Subdiácono  de  la. 
Iglesia  Romana  en  el  siglo  VI.  da  í  entender  que  en 
su  tiempo  creia  Roma  poseer  las  dos  cadenas  del 
Apóstol  San  Pedro  traídas  desde  Jerusalen  (i),  San 
Juan  Chrísóstomo  (2)  supone  que  en  su  tiempo  se 
conservaban  estas  cadenas  y  muestra  deseo  de  visi- 
tarlas. Estimaba  la  Iglesia  el  hierro  de  estas  cade- 
nas mas  que  todo  el  oro  del  mundo,  mirábalo  co- 
.  mo  santificado  con  la  paciencia  y  con  la  caridad  del 
que  con  ellas  habia  sido  encadenado  por  Christo, 
San  Gregorio  Papa  dice  (3)  que  en  su  tiempo  era 
muy  común  enviar  en  vez  de  reliquias ,  limaduras 
de  estas  santas  cadenas  ,  con  cuya  ocasión  premia- 
ba Dios  con  grandes  maravillas  la  fe  de  los  pueblos* 

Siendo  constante  que  la.  prisión  de  San  Pedro  en 
Roma  y  mucho  menos  la  de  Jerusalen  no  pudo  su- 
ceder en  el  mes  de  Agosto  ,  creen  muchos  que  en 
el  primer  dia  de  este  mes  se  celebraba  la  dedicación 
de  su  Iglesia  sobre  el  monte  Esquilmo  ;  y  esta  opi- 
nión tiene  su  apoyo  en  los  Martirologios  Geroni— 
míanos ,  á  los  quales  ha  seguido  el  Romano  moder- 
no. Otros  tienen  por  mas  verosímil  lo  que  decíamos 
al  principio  ,  que  este  dia  era  el  de  la  estación  de 
los  fieles  en  aquella  Iglesia  ;  lo  qual  es  conforme  al 
antiguo  kalendario  Romano  publicado  por  el  P, 
Fronto,  y  no  se  opone  á  los  verdaderos  Martirolo^ 
gios  de  Bcda  >  de  Adon  y  de  Usuardo. 

frutos  de  esta  letura. 
I?   En  las  cadenas  del  Apóstol  San  Pedro  mira^ 

igualmente  en  un  tratado  MS,  so-i  tender  que  en  Roma  «e  guardaban 
hre  la  fiesta  de  S.  Pedro  ai  Piuca-  las  dos  cadenas  y  no  una  sola,  co- 
nque comienza:  Hujus  dtct  obser-  rao  entienden  este  lugar  Baillet  y 
yantiam»  Tülemont. 

( O  His  est  tibí  Roma  catenis.       (2)  S.  Jo.  Christ.  in  EpitU  ad 

Perpetuata  salus :  barum  circum-  pphes,  Homil.  VUL 
data  nexu  Libera  semper  eris,      (3)  S.  Gregor.  M.  Epitt,  XX, 

(  Arat.  cerm.  in  Acta  Apost.  lib.  /.  W,  ///,  £pUt,  A7.  M, &  aGH* 
penes  fin, )  Esta  expresión  da  i  en* 
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tí  siempre  una  estampa  de  la  injusticia  del  mundo 
que  desahoga  su  odio  y  su  furor  contra  los  buenos 
siervos  de  Jesu  Christo  :  aspiraré  í  la  paciencia  apos- 
tólica que  vence  la  crueldad  y  tiranía  del  mundo: 
adoraré  la  providencia  divina  que  á  los  Ministros  lea- 
les á  su  verdad  saca  á  paz  y  salvo  de  enere  las  uñas 
de  sus  enemigos.  < 

II?  De  las  disposiciones  extraordinarias  de  la  pro- 
videncia sacaré  reconocimiento  y  humillación  ,  no 
ira  y  perturbación.  El  obstinado  con  el  curso  regu- 
lar de  la  providencia  de  Dios  no  se  enmienda,  y  con 
los  sucesos  mihgrosos  é  imprevistos  se  endurece  mas: 
el  justo  de  todo  se  aprovecha  para  crecer  en  el 
amor  de  la  verdad  ,  y  adelantar  en  la  ciencia  de  la 
caridad, 

III?  En  el  progreso  de  la  obra  de  Dios  no  aten- 
deré í  los  obstáculos  que  oponen  las  pasiones  huma- 
nas ,  sino  í  la  eficacia  del  divino  poder.  De  los  es- 
torbos que  la  laxédad  opone  í  la  verdad ,  sabe  ha- 
cer Dios  medios  para  que  se  dilate  y  triunfe  la 
verdad. 

ORACION. 

Bendito  seas  ,  Jesús  mió  ,  que  con  los  progresos 
que  el  Evangelio  hace  en  medio  de  las  mas  crueles 
persecuciones  consuelas  á  la  Iglesia  atribulada  ;  y  la 
alientas  á  padecer  mas  por  tu  amor.  ¿Quién  no  ala- 
ba ,  Señor  ,  aquella  industria  de  tu  infinita  sabidu- 
ría que  hace  servir  í  la  gloria  y  propagación  de  la 
verdad  los  mismos  lazos  que  le  arman  sus  enemi- 
gos?!^ libras  á  Pedro  encadenado  ,  y  llenas  de  gu- 
sanos i  Herodes  ensalzado  :  sacas  de  la  cárcel  al  reo, 
y  condenas  al  Juez  :  premias  en  el  uno  la  paciencia 
y  la  fidelidad  ,  y  en  el  otro  castigas  la  adulación  y 
el  abuso  de  la  autoridad.  Pedro  suelto  délas  cade- 
nas de  Herodes  alienta  í  los  Ministros  zelosos  de  tu 
honra  :  Herodes  espantado  por  la  milagrosa  liber- 
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uá  Je  Pedro  debe  atemorizar  á  los  que  con  su  po- 
der procuran  tu  deshonra.  Estampa,  Jesús  mió,  es- 
tas verdades  en  los  corazones  de  todos, para  que  lot 
malos  temiendo  tu  ira  ,  vuelvan  á  tí  y  te  amen  ;  y 
los  buenos  confiando  en  tu  misericordia  y  amor 
paternal ,  no  se  aparten  de  tí ,  ni  abandonen  el  ca- 
mino de  tu  verdad ;  mas  perseveren  amándote  hasta 
la  muerte, 

MISA, 

introito.  Aet.  xir.  lección  de  los  Hechos  de  los 
Ahora  conozco  con  verdad  Apóstoles,  (xn.) 
que  el  Señor  ha  enviado  su  En  aquellos  días  empleó  ef 
Angel,  y  me  ha  librado  de  Rey  Herodes  su  poder  ea 
las  manos  de  Herodes  ,  y  de  maltratar  algunos  de  Ja  Igíe- 
toda  la  esperanza  del  pueblo  sia ,  y  mató  con  espada  á  Jay- 
judio.  me  el  hermano  de  Juan,  x 
saimo.  Ps.  cxxxvin*  viendo  que  había  agradado  i 
Probárteme  ,  Señor ,  y  me  los  Judíos  ,  pasó  adelante  pa- 
eonociste ;  tú  conociste  mi  caí-  ra  prender  también  á  Pedro, 
da  %  y  m¡  resureccion.  f.  GIq-  Era  esto  en  los  días  de  los  Azi- 
ria  &c.  Repítese :  Ahora  &c,  mos.  Habiéndolo  pues  man- 
oración,  dado  prender,  lo  puso  en  la 
O  Dios  ,  que  al  Apóstol  cárcel ,  y  lo  entregó  para  quo 
$an  Pedro  suelto  de  las  cade-  lo  guardasen  $  quatro  esqua- 
tias  ,  le  hiciste  salir  de  la  car*  dras  de  soldados ,  con  el  fin 
cel  sin  daño  alguno  ;  quebran-  de  darle  muerte  delante  do 
ta  como  te  lo  rogamos  ,  las  todo  el  pueblo  después  de  la 
cadenas  de  nuestros  pecados,  Pasqua,  Mientras  estaba  asi 
y  auyenta  benignamente  de  Pedro  guardado  en  la  cárcel, 
nosotros  todo  mal,  Por  núes-  la  Iglesia  sin  cesar  hacia  ora- 
tro  Señor  &c,  cion  i  Dios  por  él.  La  noche? 
comemos ac.  de  s.  pabio,  antes  del  día  en  que  Herodes 
O  Dios  ,  que  adotrinaste  í  había  resuelto  sacarlo  al  su- 
la  muchedumbre  de  los  Gen«t  piído  ,  estando  Pedro  dur- 
óles con  la  Predicación  del  miendo  entre  dos  soldados 
Apóstol  S.  Pablo  :  rogárnoste,  aherrojado  con  dos  cadenas ,  f 
nos  concedas  que  pues  honra-  guardando  la  cárcel  Jos  guar- 
nios su  memoria ,  experimen-  das  que  estaban  delante  de  la 
temos  también  su  protección,  puerta  ;  se  le  apareció  de  2m> 
para  contigo,  fox  nuestro  &c,  proviso  cj  AmjeJ  dd  8tówf 
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llenóse  de  resplandor  U  cár- 
cel ,  y  el  Angel  tocando  á  Pe- 
dro en  el  lado  ,  lo  disperto  ,  y 
le  dixo :  Levántate  prontamen- 
te ,  y  al  punto  las  cadenas  se 
le  cayeron  de  las  manos.  Y  el 
Angel  le  dheo  :  cíñete  ,  y  áta- 
te tus  zapatos.  Hízolo  así.  Y 
anadió  el  Angel :  Echate  en- 
cima tu  vestido,  y  sigúeme. 
Salió  pues  Pedro  ,  y  lo  seguía, 
y  no  sabia  que  fuese  verdad  lo 
que  ¿acia  el  Angel ,  antes  ima- 
ginaba que  todo  lo  que  veía 
era  sueño.  Luego  que  hubie- 
ron pasado  el  primero  y  el  se- 
gundo cuerpo  de  guardia  ,  lle- 
garon í  la  puerta  de  hierro  por 
donde  se  va  i  la  ciudad,  la 
quai  se  abrió  por  sí  misma  de- 
Jante  de  ellos  ;  de  suerte  ,  que 
habiendo  salido  anduvieron 
hasta  el  cabo  de  la  calle  ,  y  el 
Angel  de  improviso  se  apartó 
de  el.  Entonces  Pedro  vuelto 
en  sí ,  dixo  :  Ahora  conozco 
con  verdad  que  el  Señor  ha 
enviado  su  Angel ,  y  me  ha 
librado  de  la  mano  de  Hero- 
des ,  y  de  toda  la  esperanza 
del  pueblo  judio. 

GRADUAL.  Ps.  XLTV. 

Los  establecerás  Príncipes 
•obre  toda  la  tierra  ;  acordarse 
han  ,  Señor ,  de  tu  nombre. 
ir.  En  lugar  de  tus  padres  te 
han  nacido  hijos ;  por  tanto  los 
pueblos  te  confesarán.  AHe- 
Juia.  Alleluia.  Quebranta,  6 
Pedro  ,  por  el  mandato  de 
Dios  las  cadenas  que  nos  apri- 
sionan en  el  suelo ,  tu  que  á 
lo*  bienaventurados  abres  el 
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revno  de!  ciclo.  AIMtiía. 
Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo. 

(xvi.) 
En  aquel  tiempo  ;  Vino  Je- 
sús á  las  cercanías  de  Cesárea 
de  Filipo  ,  y  preguntaba  á  sus 
Discípulos  diciendo  :  <  quién 
dicen  los  hombres  qne  es  el 
Hijo  del  Hombre  >  Y  ellos  di- 
xeron  :  unos  Juan  Bautista, 
otros  Elias,  otros  Jeremías  ,  ó 
alguno  de  los  Profetas.  Dícelcs 
Jesús:  (Y  vosotros  quién  decís 
que  soy  yo  ?  Respondiendo 
Simón  Pedro  dixo :  Tú  eres 
Christo  el  Hijo  de  Dios  vivo. 
Entonces  respondiendo  Jesús 
le  dixo  :  Bienaventurado  eres, 
Simón  hijo  de  Juan  ,  porque 
ni  la  carne  ni  la  sangre  te  lo 
ha  revelado  ,  sino  mí  Padre 
que  está  en  los  cielos.  Y  yo  te 
digo  ,  que  tú  eres  Pedro ,  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia  ,  y  las  puertas  del  in- 
fierno no  prevalecerán  contra 
ella.  Y  á  tí  daré  las  llaves  del 
rcyno  de  los  cielos  :  y  todo  Jo 
que  atares  sobre  la  tierra ,  será 
también  atado  en  los  cielos: 
y  todo  lo  que  desatares  sobre 
Ja  tierra ,  será  también  desata- 
do en  los  cielos. 

OFERTORIO.  Ps.XLlir. 

Los  establecerás  Príncipes 
sobre  toda  la  tierra ;  acordarse 
han  ,  Señor  ,  de  tu  nombre  en 
todas  las  generaciones  de  la 
posteridad. 

ORACION  SECRETA. 

Haz  ,  Señor  ,  que  el  sacrifi- 
cio que  te  hemos  ofrecido,  por 
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interccfiíootde  tu  Apóstol  San 
Pedro  nos  vivifique  siempre 
y  nos  fortalezca.  Por  nuestro 
Señor  &c. 

DE  SAN  PABLO» 

Santifica ,  Señor  ,  por  los 
ruegos  de  tu  Apfostol  Pablo 
los  dones  de  tu  pueblo ,  para 
que  los  que  te  son  agradables 
por  ser  institución  tuya ,  los 
recibas  mas  favorablemente 
por  eí  mérito  de  su  interce- 
sión. Por  nuestro  &c. 

comunión.  Math.  XVI, 

Tú  eres  Pedro  ,  y  sobre  es- 
ta piedra  edificaré  m¡  Iglesia. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

Impleo H  Rey  Herodes  su  poder  en  maltratar  algunos 
de  la  Iglesia.  El  poder  de  las  personas  públicas  no 
es  esclavo  de  los  intereses  particulares  del  que  lo 
tiene ,  sino  medio  por  donde  se  debe  procurar  el 
bien  deja  comunidad.  El  que  se  dexa  dominar  de 
alguna  pasión  ó  ínteres  ,  aunque  sea  señor  y  supe- 
rior ,se  hace  de  peor  condición  que  los  esclavos. No 
es  buen  superior  el  que  quiere  aterrar  y  atemori-  ¡ 
zar  i  los  inferiores  con  su  poder,  sino  el  que  tiem- 
bla de  solo  pensar  que  puede  de  él  hacer  mal  uso. 
Estado  lastimoso  y  muy  triste  es  el  de  la  mucha 
autoridad  ,  quando  no  va  acompañado  de  gran  vir- 
tud. Herodes  persiguiendo  í  la  Iglesia  por  adulará 
los  Judíos  fue  imitador  de  Pilato  que  por  vano 
temor  crucificó  á  su  cabeza.  Corona  de  oro  y  de 
diamantes  se  pone  el  Príncipe  que  todo  el  poder 
que  recibe  de  Dios  lo  emplea  en  promover  en  su 
reyno  los  designios  altísimos  de  la  encarnación  y  de  \ 
la  mqerte  de  Christo. 

T  mato' con  espada  d  'Jajme  hermano  de  'Juan.  El  ho- 
micidio de  un  Apóstol  no  puede  nacer  del  buen  uso  ; 


POSTCOMUNTON. 

Alimentados  con  el  sagra- 
do cuerpo  y  con  la  precio- 
sa sangre  de  este  sacrificio, 
te  rogamos  ♦  6  Dios  y  Señor 
nuestro  ,  que  esto  que  celebra- 
mos con  sencilla  piedad  ,  nos 
sea  medio  seguro  para  alcan- 
zar la  salud.  Por  nuestro  &c. 

DE  SAN  PABLO. 

Santificados %  Señor,  con  es- 
te saludable  misterio  » te  ro- 
gamos que  no  seamos  privados 
de  la  oración  de  aquel  que  no9 
diste  por  protector  y  goberna- 
dor. Por  nuestro  &c. 
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de  la  potestad  secular.  Déxanse  matar  los  hijos  de 
Dios  por  la  causa  de  la  verdad  ,  sabiendo  que  otro 
Juez  invisible  aprueba  en  ellos  lo  que  el;  inundo 
condena  y  castiga, 

X  viendo  que  había  agradado  a  los  'Judíos ,  pdso'  ade-  , 
lante  para  prender  también  a  Pedro.  \  Quién  creyera 
que  había  de  agradar  á  los  Judios  la  muerte  de  un 
Aposto!  de  aquel  Mesías  que  por  tantos  siglos  ha- 
bían esperado?  La  maldad  aplaudida  ayuda  ala  mal* 
dad  no  pensada,  jQuántos  pasan  adelante  en  sus  vi- 
cios porque  los  ven  aprobados  de  gente  que  usa 
del  lenguage  de  la  piedad ,  y  dice  que  ha  recibido 
la  ley  de  mano  de  Dios  ?  La  aprobación  de  la  mal- 
dad no  disculpa  al  que  la  comete  ;  pero  de  ella  le 
será  hecho  gran  carpo  al  que  aprobó  los  pasos  da-> 
dos  en  el  camino  ancho,  en  las  personas  que  debiera 
haber  metido  en  el  angosto* 

ira  esto  en  la  Tasqua  de  los  panes  agirnos.  Los  que 
primero  habían  contaminado  su  Pasqua  con  la  muer- 
te de  Christo ,  querían  ahora  mancharse  en  la  mis- 
ma solemnidad  con  el  asesinato  de  su  amado  Após- 
tol. Agrávase  con  esto  el  delito.  El  lugar  y  el  tiem- 
po hacen  algunas  veces  mas  enorme  la  culpa.  Mas 
grave  es  la  que  se  comete  en  dia  ó  en  lugar  sagra- 
do ,  dedicado  para  honrar  en  él  á  Dios  á  quien  con 
la  culpa  se  ofende.  No  se  conceden  las  fiestas  para 
ocio ,  y  menos  para  cebadero  de  vicios  ,  sino  para 
que  el  hombre  desocupado  de  los  trabajos  de  la  se- 
mana se  santifique  á  sí  en  el  tiempo  dedicado  para 
dar  gloria  á  Dios. 

Habiéndolo  pues  mandado  prender,  lo  puso  en  la  cor- 
cel. Estas  son  las  trazas  de  la  prudencia  carnal ,  qui- 
tar de  en  medio  los  instrumentos  de  que  se  vale 
Dios  para  que  la  verdad  se  derrame  en  los  corazo- 
nes del  pueblo.  Nada  puede  sorprender  al  que  solo 
pone  los  ojos  en  el  que  dia  y  noche  los  tiene  abier- 
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tos  para  velar  sobre  sus  buenos  amigos» 

Y  lo  entrego'  para  que  lo  guardasen  d  qudtro  esqua- 
dras  de  soldados.  Temían  que  el  que  daba  pies  á  Jos 
coxos  ,  y  vida  á  los  difuntos,  y  con  su  sombra  cu- 
raba á  los  enfermos  ,  tuviese  virtud  para  escapar  de 
entre  sus  manos.  Oponen  ojos  y  manos  de  hom- 
bres a  los  ojos  y  manos  de  Dios.  Muy  insensata 
eres  ,  sabiduría  del  mundo.  Desenvaynas  la  espa- 
da ,  asestas  la  saeta  para  atravesar  al  que  tiene  por 
muro  al  mismo  Dios.  El  Señor  dice  que  tu  arco  se 
quebrará ,  y  la  espada  meterás  por  tu  misma  bo- 
ca (i).  Asi  como  á  Pedro  succeden  los  que  por  la 
confesión  de  la  verdad  se  exponen  al  odio  y  á  la 
persecución  del  mundo;  asi  á  Herodes  succeden  ro- 
dos los  enemigos  de  la  verdad  ,  aunque  la  persigan 
con  capa  de  zelo  de  la  religión.  Mientras  haya  en 
la  Iglesia  Pedros  y  Jaymes ,  decía  un  Teólogo  nues- 
tro (2) ,  habrá  Herodes ;  esto  es,  mientras  haya  gen- 
te buena  en  el  mundo  ,  habrá  quien  contra  ellos  se 
levante  y  los  persiga.  No  puede  el  mundo  sufrir  í 
los  buenos ,  así  como  Herodes  no  pudo  sufrir  á  es- 
tos Apóstoles. 

Mientras  estaba  Pedro  asi  guardado  en  U  cárcel ,  la 
Iglesia  sin  cesar  hacia  oración  d  Dios  por  él.  No  hace 
guerra  la  Iglesia  como  los  amotinados  y  cismáticos, 
con  balas  y  lanzas  ,  ni  menos  con  artificios  y  vio- 
lencias ,  sino  con  lágrimas  y  oración.  Estas  son  las 
armas  de  la  esposa  de  Christo. 

Estando  Pedro  durmiendo  entre  dos  soldados  &c.  Se- 
guro duerme  el  que  está  en  las  manos  de  Dios  ,  aun- 
que se  halle  entre  cadenas  y  guardas  en  la  jpisma 
víspera  de  su  muerte.  Dulce  es  el  sueño  de  la  espe- 
ranza christiana  :  duérmenlo  los  amigos  de  Dios, 
los  que  aman  á  Dios  mas  que  á  sí ,  los  que  con  la 

*  # 
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hoguera  de  la  caridad  secan  la  laguna  inmunda  de 
lá  concupiscencia.  Arroja  Pedro  sus  cuidados  en  los 
brazos  de  Dios.  Dexóse  doblar  el  Señor  de  la  ora- 
ción de  la  Iglesia ,  y  de  la  esperanza  de  su  Pontífi- 
ce.  La  venida  del  Angel  á  libertar  í  Pedro  en  aquel 
apuro ,  es  para  nosotros  lección  admirable.  Mostró- 
nos el  Señor  ,  que  ademas  de  la  sabiduría  infinita 
que  ordena  lo  bueno,  y  permite  lo  malo  en  el  mun- 
do ,  y  establece  la  legítima  autoridad ,  y  dispone  el 
buen  uso  de  ella ;  tiene  una  providencia  particular 
sobre  el  cuerpo  místico  de  Christo  ,  y  sobre  los 
miembros  de  este  cuerpo  que  son  atribulados  por 
causa  de  su  nombre. 

Llenóse  de  resplandor  la  cárcel ,  j  el  Angel  tocando  d 
Vedro  en  el  Udo  lo  disperto*  &c.  Este  milagro  que 
obró  Dios  con  Pedro  entregado  al  sueño  corporal, 
se  renueva  freqüentemente  en  muchos  pecadores  en* 
fregados  al  letargo  espiritual  de  los  vicios.  Duermen 
ellos  con  mala  paz,  no  sienten  el  peso  de  su  cadena, 
ni  la  cercania  del  infierno  que  les  amenaza.  Míralos 
Dios  con  misericordia ,  movido  de  las  oraciones  pri* 
vadas  y  publicas  que  por  ellos  hace  la  Iglesia  ,  y  en* 
vía  la  luz  de  su  gracia  que  destierre  de  ellos  la  no- 
che del  pecado ,  y  los  dexe  heridos  del  buen  amor, 
y  los  haga  dispertar  de  aquel  sueño.  Rompe  las  ca- 
denas de  su  mala  vida  con  el  martillo  de  la  cruz, 
abre  sus  ojos ,  y  los  dexa  sueltos  para  que  aborre- 
ciendo la  servidumbre  pasada  ,  corran  ligeramente 
por  el  camino  de  la  libertad  verdadera. 

I  ti  Angel  le  dixo:  Cíñete  >j  átate  tus  zapatos,  echa* 
te  encima  tu  vestido ,  y  sigúeme.  Entendamos  nosotros 
espiritualmente  este  mandamiento  ciñendo*  nuestros 
lomos  con  el  cinto  de  la  justicia ,  y  ajustando  nues- 
tros pies  con  las  ligaduras  de  la  ley  del  Señor ,  y 
con  el  espíritu  de  ella  que  es  la  caridad  ,  para  que 
cl  amor  nos  dé  aquella  libertad  que  hace  suave  el 
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lanza  para  taladrar  los  cielos,  y  atraer  de  ellos  la  ve- 
na saludable  de  tu  piedad.  Cíñeme  de  las  armas  de 
esta  celestial  armería,  para  que  con  ellas  guarnecido 
desbarate  y  postre  á  mis  pies  los  aliados  de  la  carne 
y  del  mundo.  Limpia  ,  Señor  ,  mi  conciencia ,  haz 
que  me  vea  dominado  de  la  caridad :  si  te  amo ,  ¿i 
quién  temeré  ?  Entre  los  mayores  riesgos  descansaré, 
en  tus  brazos  dormiré  el  sueño  pacífico  de  la  espe- 
ranza christiana.  Sea  yo  amador  de  la  virtud  y  de 
los  que  la  siguen.  Tema  el  riesgo  en  que  estoy ,  de 
abusar  del  poder  y  de  la  autoridad  para  perseguir 
á  los  buenos.  Quítame  la  vida  antes  que  tuerza  yo 
contra  tí  las  armas  que  pones  en  mi  mano  para  que 
vuelva  por  tu  honra.  Rompe  ya  y  desmenuza  estas 
cadenas  que  me  tienen  contra  el  suelo  amarrado,  pre- 
so de  los  amores  y  temores  del  siglo  sin  dexarme 
volar  á  tí ;  experimente  yo  los  efectos  de  aquella 
venturosa  libertad  con  que  nos  libraste  en  la  cruz» 
Desata  estas  manos  mias  para  que  las  levante  á  tí 
en  la  oración ,  y  las  extienda  á  las  obras  de  la  mi- 
sericordia :  taládralas  tú  con  el  barreno  de  la  cari- 
dad ,  para  que  en  ellas  no  se  detengan  los  bienes 
que  por  ellas  envias  á  los  pobres.  Suéltame  los  pies 
para  que  con  ligereza  de  ciervo  corra  por  el  cami-r 
no  de  la  justicia.  Despiértame  del  letargo  de  los  vi- 
cios ,  hiéreme  con  la  mano  de  tu  Angel ,  y  huirá  de 
mí  la  tibieza. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

Después  que  el  Apóstol  San  Pedro  ,  el  primero 
entre  los  Apóstoles  y  en  nombre  de  todos  ellos ,  no 
por  conocimiento  de  la  carne  y  sangre ,  sino  por 
revejacion  de  Dios  ,  confesó  que  Jesu  Christo  es  el 
Hijo  de  Dios  vivo  ;  queriendo  el  Salvador  premiar 
esta  magnífica  confesión  ,  y  hacer  Pastor  primero  del 
edificio  espiritual  de  la  fe  ,  al  que  dió  tan  claro  tes- 
timonio del  que  es  fundamento  ,  autor  y  consuma- 
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<dor  de  !a  fe  ;  le  dixo  estas  palabras : 

Tu  eres  Pedro ,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle- 
sia. Este  era  el  nombre  que  tenia  guardado  Christo 
i  Simón  hijo  de  Juan ,  nombre  misterioso  en  el  qual 
está  envuelta  la  prerogativa  á  qüe  lo  sublima,  de  ar- 
quitecto y  supremo  Pastor  de  su  Iglesia.  La  Iglesia 
es  la  gran  casa  de  Dios ;  edificóla  Jesu  Christo  quan- 
do  la  fundó ;  edificanla  los  Apóstoles,  y  los  Profetas 
y  Evangelistas ,  y  los  demás  Oficiales  y  Ministros  su- 
yos (i)  ,  quando  le  atraen  nuevos  miembros,  ó  á  \oi 
que  ya  están  incorporados  en  ella  gobiernan  y  apa- 
cientan con  el  pan  de  la  saludable  doctrina.  Sola  U 
Iglesia  edificada  sobre  Pedro  es  la  christiana  ¿  la  ca- 
tólica ,  la  visible  ;  la  que  posee  la  cátedra  de  la  uni- 
dad, la  doctrina  de  la  verdad,  y  la  vida  de  la  cari- 
dad* No  cabe  en  ella  la  idolatría  que  destruye  la 
unidad ,  ni  la  heregia  que  hace  guerra  á  la  verdad, 
ni  el  cisma  que  se  opone  á  la  caridad.  Solos  los  que 
pertenecen  á  esta  casa  son  edificio  de  Dios  (2).  £1 
que  no  va  fundado  sobre  el  cimiento  de  ella  ,  será 
arrancado  por  el  uracan  del  error,  ó  arrebatado  por 
las  lluvias  y  avenidas  del  cisma.  No  quiere  pertene- 
cer al  cuerpo  místico  de  Christo  el  que  á  Pedro  no 
mira  como  vicario  suyo  y  cabeza  ministerial  de  este 
cuerpo. 

T  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella, 
Perpétua  es  la  firmeza  de  la  Iglesia  de  Christo*  Ne- 
cedad es  la  ciencia  de  los  que  persiguen  la  verdad; 
flaqueza  el  poder  de  los  que  encarcelan  y  queman  y 
desquartizan  á  sus  defensores.  No  puede  ser  destrui- 
da la  que  es  guardada  y  protegida  por  el  brazo  de 
Dios  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (3).  No  fla- 
quea  la  fortaleza ,  ni  yerra  1*  verdad  ,  ni  peca  la 
santidad  ,  combatida  es  la  Iglesia ,  pero  no  vencida» 

(O  Iphct.1V.  iMs.  ;0  tCor.UJ.  9.  C3)  Maih.  XXVIII.  ao. 
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A  tí  daré  las  llaves  del  rejtto  de  los  cielos.  Admira- 
ble declaración  de  la  potestad  Eclesiástica  sobre  la 
Iglesia  militante  ,  significada  con  el  nombre  de  rey- 
no  de  los  cielos.  Con  estas  llaves  se  abre  también  el 
reyno  eterno  que  cerró  el  pecado.  La  Iglesia  ,  esto 
es ,  toda  la  comunidad  de  lo*  Prelados  recibió  las 
llaves  en  Pedro  como  en  la  persona  de  su  cabeza: 
recibiólas  él  como  Primado  en  persona  de  los  Após- 
toles ,  aunque  ellos  y  sus  succesores  las  reciben  de 
Christo. 

Todo  lo  que  atares  sobre  la  tierra  ,  serd  también  ata* 
do  en  los  cielos  &c.  Estas  palabras  declaran  las  antece- 
dentes. No  puede  usar  nadie  de  esta  potestad  con- 
tra la  intención  de*Jesu  Christo  que  la  da  ,  ni  de  Ja 
Iglesia  á  quien  la  da.  Desata  la  Iglesia  á  los  pecado- 
res quando  los  perdona  ,  los  ata  quando  los  quiere 
curar  :  ata  í  los  indignos  ,  y  desata  á  los  penitentes. 
San  Pablo  llama  á  esta  potestad  el  ministerio  de  la 
reconciliación.  Imitemos  nosotros  la  fidelidad  con 
que  usaron  de  ella  los  Apóstoles.  Los  que  somos  he- 
rederos suyos  en  la  potestad  ,  seamoslo  en  la  fideli- 
dad. En  la  curación  de  estos  enfermos  huyamos  por 
una  parte  de  la  extrema  severidad  ,  agena  del  espíri- 
tu de  caridad  ;  y  por  otra  de  la  abominable  con- 
descendencia que  destruye  una  de  las  mayores  prue- 
bas de  la  verdad  de  la  religión  ,  que  es  la  pureza  de 
las  costumbres  y  la  santidad  de  la  vida, 

ORACION. 

Hazme  ,  Señor ,  piedra  digna  del  edificio  espiri- 
tual de  tu  Iglesia.  Nada  haya  en  mí  ageno  de  su 
santidad  ,  ni  de  su  verdad  ,  ni  de  su  hermosura. 
Muestren  mis  obras  que  pertenezco  al  edificio  de  la 
fe  ,  y  que  vivo  con  la  vida  de  la  caridad  :  que  soy 
piedra  del  monte  de  la  perfección  ,  miembro  del 
cuerpo  místico  de  Christo  ,  conforme  en  todo  con 
mi  cabeza  :  que  en  mí  reside  el  espíritu  que  saruifi- 
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ca  á  este  edificio  ,  que  soy  tan  solicito  de  la  unidad 
del  amor  como  de  la  de  la  fe.  ¿Qué  importa  que  por 
la  fe  pertenezca  á  Jerusalen ,  si  las  obras  me  hacen 
ciudadano  de  Babilonia  *  No  levante  yo  en  mí  el 
edificio  de  la  ciencia  sin  la  liga  de  la  caridad.  Crezca 
yo  por  ella  en  Jesu  Christo ,  pues  ella  sola  puede 
dar  miembros  vivos  al  edificio  de  su  cuerpo.  Dame, 
Señor  ,  que  llegue  yo  i  su  medida  y  á  su  edad  per- 
fecta antes  que  me  sobrecoja  la  muerte  ,  la  qual  aca- 
bará todo  crecimiento ,  y  fixará  toda  medida. 

- 

DIA  XIV. 


MARTIROLOGIO. 


a  Vigilia  de  la  Asunción 
de  la  Santa  Virgen  Mar  ¡a.  En 
Roma  el  tránsito  de  San  Euse- 
bio  Presbítero ,  al  <jual  el  Em- 
perador Constancio  ariano 
porque  defendía  la  fe  Católica, 
mandó  encerrar  en  un  aposen- 
to de  su  casa  ,  en  donde  estu- 
vo siete  meses  orando  y  perse- 
verando constantemente  hasta 
que  murió  en  el  Señor.  Reco- 
gieron su  cuerpo  Gregorio  y 
Orosio  Presbíteros  .  y  le  die- 
ron  sepultura  en  el  cementerio 
de  Calixto  en  la  vía  Apia.  En 
•1  Ilírico  San  Ursicio  Mártir, 


el  qual  en  el  imperio  de  Ma- 
xímiano  por  el  Presidente  Arís- 
tides  fue  mandado  atormentar 
de  muchas  maneras ,  hasta  que 
lo  degollaron  por  Christo.  En 
Africa  San  Demetrio  Mártir. 
En  Apamea  en  Siria  San  Mar- 
celo Obispo  y  Mártir  ;  el  qual 
habiendo  derribado  un  templo 
de  Júpiter  fue  asesinado  por 
los  Gentiles  llenos  de  ira.  En 
Todi  San  Calixto  Obispo  y 
Martin  En  la  Isla  Egina  Santa 
Atanasia  viuda  ,  esclarecida 
en  la  observancia  monástica  y 
en  la  gracia  de  los  milagros. 


LA  VIGILIA  DE  LA  ASUNCION 

J>S.   NUESTKA  SfftOKA. 

T  a  fiesta  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  casi 
desde  los  tiempos  en  que  se  hizo  universal,  fue.ee- 
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lebrada  con  Vigilia  y  Octava  ,  especialmente  en  la 
Iglesia  de  Roma  cuyo  rito  se  extendió  á  las  del 
Oriente.  Queda  memoria  de  esta  Vigilia  en  el  Sacra- 
mentario  de  San  Gregorio  el  Grande  ,  sino  es  esta 
una  adición  hecha  mucho  tiempo  después  de  aquel 
Papa ,  como  algunos  críticos  pretenden.  También  se 
halla  en  el  Martirologio  de  Adon  Obispo  de  Viena, 
y  en  el  de  Usuardo  ,  célebre  Benedictino  de  París 
posterior  i  Adon  ,  aunque  uno  y  otro  florecieron 
en  tiempo  de  Carlos  el  Calvo.  Los  que  tienen  por 
interpolado  el  Sacramentado  de  San  Gregorio ,  creen 
que  esta  Vigilia  no  se  estableció  hasta  los  tiempos 
de  León  IV.  electo  Pontífice  el  año  847.  de  suerte 
que  estaba  recien  establecida  quando  escribía  Adon.  , 
Nicolao  I.  que  fue  Papa  nueve  años  después  de 
León,  señalando  á  los  Búlgaros  nuevamente  conver- 
tidos á  la  fe  los  ayunos  públicos  guardados  por  an- 
tigua costumbre  en  la  Iglesia  Romana  ,  pone  el  de 
la  Vigilia  de  la  Asunción  con  el  de  Quaresma  ,  el 
de  después  de  Pentecostés  ,  y  el  de  antes  de  Navi- 
dad. Este  ayuno  es  de  solo  un  dia  en  la  Iglesia  de 
Occidente  :  entre  los  Griegos  y  los  Orientales  es  una 
especie  de  quaresma  que  comienza  el  dia  1.  de 
Agosto ,  y  se  interrumpe  el  dia  6.  como  arriba  he- 
mos dicho,  en  celebridad  de  la  Transfiguración  del 
Señor ,  y  luego  vuelve  á  continuar  hasta  la  Vigilia 
de  la  Asunción,  Esta  costumbre  guardan  también 
puntualmente  los  Moscovitas ,  aunque  tal  vez  no  con 
el  mismo  objeto  ,  si  es  cierto  que  estas  gentes  aun- 
que adheridas  al  rito  Griego  ,  no  ayunan  en  la  Vi- 
gilia de  Santo  ninguno  mas  que  en  la  degollación 
de  San  Juan  (1).  Tampoco  hacen  oficio  ninguno  en 
las  Vigilias  de  las  festividades.  Mas  para  protestar  la 
veneración  que  tienen  á  la  Virgen  Maria,  el  Patriarca 

Vid  Sin  Herberst.  Comm.    149.  Baillet  tom.  Vl.pag.  13. 
rer,  MoscwiU  Ihícrs  de  Fest,pag. 
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6  Metropolitano  de  Moscow  todos  los  años  en  la 
Vigilia  de  la  Asunción  va  acompañado  del  Clero, 
de  la  nobleza  y  del  pueblo  i  bendecir  el  rio  de  la 
capital.  Igual  ceremonia  hacen»  los  demás  Obispos 
de  aquel  pais  con  los  rios  que  bañan  los  pueblos  de 
su  residencia  ,  como  se  hacia  en  Oriente  la  Vigi* 
]ia  de  la  Epifanía ,  preparándose  para  celebrar  esta 
festividad  con  el  lavatorio  de  estos  ríos  benditos.  El 
ayuno  de  esta  Vigilia  de  la  Asunción  con  ser  el 
único  que  manda  la  Iglesia  en  las  fiestas  de  nues- 
tra Señora  ,  tuvo  algunos  altos  y  baxos  en  Occi- 
dente ;  en  algunas  partes  se  relaxó,  en  otras  fue  de 
todo  punto  abolido.  Tomáronse  algunas  providen- 
cias eclesiásticas  para  contener  este  abuso,  especial- 
mente el  Concilio  de  Selingstad  celebrado  en  Ale- 
mania en  la  Diócesi  de  Maguncia  por  los  años  1022, 
restableció  este  ayuno  con  los  de  las  vigilias  de  los 
Apóstoles  ,  de  San  Lorenzo  y  de  todos  Santos.  En 
Francia  debió  de  haber  también  gran  desorden  en 
esto  ,  quando  el  Papa  Urbano  II.  estando  en  aquel 
rey  no  por  los  años  1094.  empicó  toda  su  autori- 
dad para  hacer  que  este  ayuno  fuese  restablecido 
en  los  pueblos  que  lo  habian  abandonado  ,  y  esta- 
blecido en  los  que  no  lo  habian  aun  observado  (1). 
La  Octava  de  1a  Asunción  comunmente  se  atribuye 
al  Papa  León  IV.  con  la  autoridad  de  Anastasio  el 
Bibliotecario  ,  y  del  Historiador  Sigeberto  que*  fixa 
su  institución  en  el  año  847.  que  fue  el  primero  de 
su  Pontificado  :  otros  la  retardan  hasta  el  fin  de  él 
que  fue  el  año  855.  (2). 

El  espíriru  de  la  Iglesia  en  la  presente  Vigilia  es 
prepararnos  con  la  abstinencia  y  mortificación  del 
cuerpo  i  la  digna  celebración  del  tránsito  glorio- 
sísimo de  la  Madre  de  Dios  ,  y  hacernos  por  este 

'0   V.  Tille*.  Sar  ta  vfc  de  la       (O  V.  Baillet  ib.pag.  14. 
¿.  y Urge  «o/.  Miü.  fag.  477« 
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medio  dignos  de  su  patrocinio.  Allana  i  Jos  peca- 
dores  el  camino  para  llegar  á  esta  Madre  la  peni- 
tencia ,  la  humildad  ,  la  compunción,  la  buena  mu- 
danza del  corazón*  ¿Qué  no  esperarán  los  tristes  de 
la  que  traxo  al  mundo  el  verdadero  gozo  ,  el  pan 
del  cielo  ,  la  luz  que  alumbra  al  humano  linage  ,  la 
vida  que  destierra  la  muerte  ?  Todo  lo  que  hay  en 
Mana  inspira  amor  ,  convida  á  esperanza  ,  exercita 
la  fe  de  sus  buenos  hijos.  Su  nombre  pronunciado 
inflama  ,  pensado  recrea ,  invocado  alienta  y  ayu- 
da. La  oración  de  Maria  apaga  el  fuego  de  nuestra 
carne ,  destierra  el  ímpetu  de  nuestra  ira  ,  cura  la. 
lepra  de  nuestro  pecado  ,y  atrae  sobre  el  yugo  de 
nuestra  mortalidad  el  oleo  de  ia  divina  caridad.  Ha- 
bla Maria  y  es  escuchada  ,  ruega  y  es  atendida ,  pi- 
de y  es  complacida.  Saludémosla  pues  en  la  Vigilia 
de  su  triunfo ,  tomándole  á  la  Iglesia  de  la  boca  las 
palabras,  y  diciendo; 

DEPRECACION  A  NUESTRA  SEÑORA. 

Salve  Rejna  del  cielo  y  de  la  tierra  en  cuyas  en- 
trañas tomó  carne  el  Criador  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra ,  y  el  pacificador  del  cielo  y  de  la  tierra.  A  ti 
se  debe  este  nombre  altísimo,  nombre  de  honra,  de 
magnificencia  ,  de  sublimidad  ,  de  potestad,  de  dul- 
zura ,  de  piedad  ,  de  amor  ,  de  justicia  y  de  defen- 
sa. Salve  Madre  de  misericordia  ,  cuyo  parto  llenó  de: 
las  obras  de  la  divina  piedad  la  tierra  de  los  vivien- 
tes. Por  el  fruto  de  tu  vientre  fueron  Jos  Angeles 
criados  y  confirmados  ,  y  los  hombres  formados  y 
reformados*  Obra  es  de  la  misericordia  la  repara- 
ción de  la  naturaleza.  A  la  misericordia  que  habitó 
en  tus  entrañas ,  se  debe  la  santificación  de  ios  que 
se  convierten  ,  y  la  gloria  de  los  que  se  salvan.  Solo 
llega  en  esto  la  inteligencia  í  lo  que  alcanza  la  ex* 
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periencia  :  nadie  enseña  esto  sino  la  unción  del  es- 
píritu :  mas  vale  aquí  el  júbilo  del  corazón  ,  que  la 
articulación  de  la  lengua ;  mas  el  ímpetu  del  gozo, 
que  el  sonido  de  los  labios  ;  mas  la  concordia  de 
las  voluntades  ,  que  la  de  las  voces.  Tú  abres  á 
quien  quieres  la  tesorería  de  la  infinita  piedad  :  en 
tu  mano  pone  tu  Hijo  el  levantamiento  de  los  caí- 
dos ,  el  perdón  de  los  culpados  ,  la  perfección  de  los 
atrasados  ,  la  consumación  de  los  aprovechados. 

Vida  y  duUura  j  esperanza  nuestra  ,  salve.  Salve 
tú  que  ahora  endulzas  las  amarguras  de  la  presen- 
te mortalidad  ,  y  para  después  nos  preparas  con  la 
esperanza  del  galardón.  Tú  que  abres  el  paso  para 
la  verdadera  y  la  única  vida  por  quien  resucita  el 
alma  que  habia  muerto  al  pecado.  Salve  tú  que  des- 
tierras el  temor  de  la  muerte  ,  y  atraes  el  amor  de 
los  bienes  invisibles  para  que  fui  criado.  Salve  tú 
cuya  vida  y  dulzura  auyenta  el  miedo  indiscreto  y 
pernicioso  ,  y  da  nueva  fortaleza  á  la  seguridad. 
Salve  tú  por  quien  vive  en  mí  Christo ,  y  mi  vida 
es  Christo  ,  y  mi  gozo  la  esperanza  de  unirme  con 
él  para  siempre.  Salve  ,  dulzura  mia  ,  por  quien  vi- 
no á  mí  el  bueno ,  el  dulce  ,  el  suavísimo  ,  el  que 
tiene  la  garganta  mas  que  de  miel  ,  el  que  es  vida 
y  fuente  de  vida  ,  cuya  presencia  tiene  anegada  la 
santa  ciudad  en  perpetua  é  inefable  dulzura.  Tu  vi- 
fla  atrae  á  mí  las  virtudes,  tu  dulzura  los  gozos  es- 
pirituales ,  tu  esperanza  la  posesión  de  los  eternos. 
Todo  esto  £res  para  mí ,  ó  Reyna  de  la  misericor- 
dia, Señora  del  mundo  ,  Virgen  de  la  Vírgenes,  luz 
de  los  ciegos ,  gloria  de  los  justos  ,  perdón  de  los 
pecadores  ,  aliento  de  los  que  desesperan  ,  fortale- 
za de  los  que  desmayan  ,  espejo  de  toda  integri- 
dad ,  consuelo  y  alegria  de  toda  la  Iglesia. 

A  ti  llamarnos  los  desterrados  hijos  de  Eva.  Los  hi- 
jos de  la  madre  antigua  ,  los  herederos  de  la  inobe- 
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diencia  ,  los  comprendidos  en  la  pena  del  pecado  fcá 
uién  hemos  de  clamar  sino  á  la  que  para  remedio 
e  nuestra  miseria  fue  hecha  madre  de  misericor- 
dia ?  Yacemos ,  Señora ,  en  el  destierro  de  nuestra 
patria  ,  donde  la  vanidad  pelea  contra  la  verdad,  y 
reyna  el  trabajo  sin  descanso  ,  y  la  carrera  no  ha- 
lla término  :  donde  la  vanidad  del  error  aparta  al 
hombre  de  la  fe,  y  la  vanidad  de  la  curiosidad  pro- 
cede de  la  vanidad  de  la  mutabilidad  ,  y  engendra 
la  vanidad  de  la  mortalidad.  Aqui  está  el  corazón 
en  inquietud  continua  ,  hasta  que  comience  á  bus- 
car en  su  centro  su  hartura  ;  necesitando  y  de- 
seando el  manjar  de  los  animales  inmundos  ,  hasta 
que  suspire  por  la  casa  de  su  Padre  ,  donde  los  jor- 
naleros tienen  el  pan  de  sobra  ,  y  andan  vestidos 
de  ropas  dobles. 

A  tí  suspiramos  gimiendo  j  llorando  en  este  valle  de 
lágrimas.  A  tí ,  tabernáculo  ,  templo  y  tálamo  de 
Dios  :  á  tí,  arca  del  Testamento  ,  urna  de  oro,  ma- 
ná, vara  de  Aaron,  vellocino  de  Gedeon:  á  tí,  puer- 
ta de  Ezcchiel  ,  ciudad  de  Dios ,  estrella  de  la  ma- 
ñana ,  hermosa  como  la  luna  ,  escogida  como  el  sol, 
fuente  de  los  huertos  ,  azucena  de  los  valles  :á  t/t. 
tierra  de  promisión  ,  estrella  del  mar  ,  viña  ,  cam- 
po ,  era  ,  granero ,  palacio  ,  torre  x  exército  orde- 
nado por  la  caridad  :  á  tí ,  paraíso  ,  palma  ,  rosal, 
rio,  paloma  ,  columna,  margarita  ,  candelero  ,  ce- 
tro ,  corona  :  á  tí ,  cedro ,  ciprés  ,  plátano  ,  bálsa- 
mo ,  mirra  ,  incienso  ,  oliva,  nardo ,  cinamomo  :  á 
tí,  Reyna  de  los  cielos  ,  espejo  de  los  Santos ,  van 
dirigidos  los  suspiros  y  los  gemidos  y  las  lágrimas 
de  estos  hijos  tuyos  que  tienen  miedo  á  los  colmi- 
llos de  la  bestia  infernal  ,  al  gusano  roedor ,  al  fue- 
go atormentador.  Presenta ,  Señora  ,  al  Juez  estas 
lagrimas  que  nos  saca  del  corazón  el  dolor  de  nues- 
tro pecado  ,  y  haz  que  nos  preserven  del  llanto  sin 
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fin  ,  del  rechinar  de  dientes ,  de  la  cárcel  perpetua, 
del  fuego  que  atormenta  y  no  consume. 

£4  pues  ,  abogada  nuestra  ,  pues  lo  eres  de  tus  hi- 
jos adoptivos  para  con  tu  Hijo  natural ,  vuelve  a  no- 
sotros esos  tus  ojos  misericordiosos.  No  apartes  de  mí 
ese  rostro  tuyo  de  paz  ,  ante  el  qual  se  postra  la 
gente  rica  y  colmada  de  los  dones  del  cielo.  Por- 
que soy  pobre  ,  no  he  de  ser  desechado:  mayor  es 
mi  necesidad  ,  pues  mas  es  para  mí  tu  misericor- 
dia. A  tí  dice  mi  corazón ;  tu  rostro  buscaré,  y  no 
pararé  hasta  tenerle  propicio.  Muéstrame  pues  esc 
rostro  benigno  y  alhagueño  ,  en  quien  está  dibuja- 
da la  hermosura  de  la  honestidad  y  la  blandura  de 
la  caridad. 

T  después  de  este  destierro  muéstranos  /  *}esus  fruto 
bendito  de  tu  vientre.  ¿Quién  hablar!  al  corazón  de 
Jesús  mas  íntimamente  que  tú  ,  Virgen  Santísima, 
que  reclinada  sobre  su  regazo  descansas  en  el  me- 
diodía perpétuo  de  la  gloria?  Habíale  pues,  madre 
mia  ,  por  mí ;  tu  Hijo  te  escucha  ,  quanto  le  pidas 
alcanzarás.  Invoca  su  nombre  bueno  sobre  mí,  pa- 
ra que  sane  yo  de  esta  lepra  de  la  carne  y  del  es- 
píritu. Haz  abogado  mió  al  que  me  ha  de  juzgar; 
dile  que  me  mire  con  lástima  ahora  ,  y  me  preser- 
ve de  los  grandes  pecados  en  que  me  quiere  despe- 
ñar mi  malicia  :  que  no  me  dexe  caer  en  la  avaricia 
de  Judas  ,  ni  en  la  impureza  de  Herodes  ,  ni  en  la 
envidia  de  los  Fariseos  ,  ni  en  la  injusticia  de  Pilato, 
ni  en  la  dureza  del  Rey  de  Egipto  :  que  en  el  día 
de  la  cuenta  me  llame  bendito  y  no  maldito ,  y  sea 
para  mí  premiador  de  sus  dones  ,  y  no  vengador 
de  mis  ofensas. 

Esto  te  ruego ,  ef  clemente  ,  o"  fia  ,  V  dulce  Virgen 
Maria.  Pídolo  porque  soy  hijo  tuyo  ,  porque  has 
querido  tú  ser  mi  madre  ,  porque  eres  madre  mia 
por  amor,  y  hecha  Madre  al  pie  de  la  cruz  de 
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Christo  en  el  día  de  tu  mayor  dolor.  Pídolo  por- 
que es  exercicio  de  tu  misericordia  el  remedio  de 
mi  miseria  ;  porque  eres  piadosa  para  mí  ,  y  dulce 
para  mí :  para  mí  son  los  frutos  de  tu  paciencia  ,  el 
mérito  de  tu  compasión  ,  las  entrañas  de  tu  piedad. 
Por  tí  es  para  mí  el  fruto  bendito  de  tu  vientre,  pa- 
rido por  tí  con  gozo  9  servido  y  seguido  en  la  vida 
con  caridad  ,  acompañado  en  la  muerte  con  inde- 
cible pena  ,  poseído  ahora  con  suma  é  inefable  ale- 
gría. Ruega  pues  ,  Señora  ,  por  mí  y  por  todos  tus 
hijos  para  que  merezcamos  alcanzar  los  bienes  que 
nos  tiene  prometidos  tu  Hijo  Jesús ,  el  qual  con  el 
Padre  y  el  Espíritu  Santo  vive  y  reyna  un  solo  Dios 
por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen» 

MISA, 


INTROITO.  Pf.  XLIV. 

Ante  tu  rostro  harán  supli- 
cas todos  los  ricos  del  pueblo; 
las  vírgenes  en  pos  de  ella  se- 
rán llevadas  al  Rey  :  sus  com- 
pañeras serán  traidas  i  tí  con 
gozo  y  a|egria. 

salmo  ib. 

Mi  corazón  ha  rebosado 
una  palabra  buena  ;  yo  dedico 
mis  obras  al  Rey.  f.  Glo- 
ria &c.  Repítese  :  Ante  tu 
rostro  &c. 

ORACION. 

O  Dios  ,  que  para  morada 
tuya  escogiste  el  seno  virginal 
de  Maria  Santísima ,  concéde- 
nos como  te  lo  rogamos  ,  que 
ayudados  con  su  intercesión 
celebremos  su  festividad  con 
santa  alegría.  Tu  que  vives 
y  reynas  coft  Dios  Padre  y 


con  el  Espíritu  Santo  un  sol* 
Dios  &c. 

Comemoracion  de  la  Octavan 
de  San  Lorenzo  el  d\(h 

X.pag.  186. 

J>E  S.  EUSEBIO  CONfESOR. 

O  Dios  ,  que  nos  alegras 
con  la  anual  solemnidad  de  tu 
Confesor  San  Eusebio  :  concé- 
denos benignamente  que  pues 
celebramos  su  glorioso  tránsi- 
to ,  caminemos  ácia  tí  con  la 
imitación  de  su  vida.  Por  nues- 
tro Señor  &c. 

Lección  del  libro  de  la  Sabidu- 
ría. (Eccli.  xxiv  ) 
Yo  como  la  vid  produxo 
flores  de  suave  olor ;  y  mis  flo- 
res son  frutos  de  gloria  y  de 
abundancia.  Yo  soy  Madre  del 
puro  amor  y  del  temor  y  de  la 
ciencia  y  de  la  santa  esperan- 
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«.  En  mí  está  toda  gracia  de    la  guardan, 
camino  y  de  verdad ,  en  mí  ofertorio. 
toda  esperanza  de  vida  y  de       Bienaventurada  eres,  6  Vir- 
virtud.  Venid  á  mí  todos  los    gen  María ,  <jue  llevaste  en  tu 
que  con  ansia  me  deseáis,  y    vientre  al  Criador  de  todas  las 
henchios  de  mis  frutos.  Porque    cosas  ;  engendraste  al  que  te 
mí  espíritu  es  mas  dulce  que  la    crío  ,  y  permaneces  Virgen 
miel ,  v  mi  herencia  mas  suave    para  siempre, 
que  el  panal  de  miel.  De  mí  oración  secreta. 

»e  hará  memoria  por  toda  la  Concede  ,  Señor  ,  que  haga 
eérie  de  los  siglos.  Los  que  me  nuestros  dones  agradables  á  tu 
comen  aun  tendrán  hambre  ,  y  piedad  la  oración  de  la  Madre 
los  que  me  beben  aun  tendrán  de  Dios  Hijo  tuyo  :  pues  la 
sed.  £1  que  me  oye  ,  no  será  trasladaste  de  este  mundo  pa* 
confundido  :  y  los  que  por  mí  ra  que  eficazmente  ¡uterceda 
obran  no  pecarán.  Los  que  me  contigo  por  el  perdón  de  nucs- 
ilustran  tendrán  la  vida  eterna.  Iros  pecados.  Por  el  mismo 
gradual.  Señor  &c. 

Bendita  eres  y  digna  de    De  la  Octava  de  San  Lorenzo 
veneración  ,  6  Virgen  María,    como  el  dia  X.  pag.  187. 
que  sin  menoscabo  de  tu  pu-      de  s.  eusebio  confesor. 
reza  fuiste  Madre  del  Salva-       Sacrificárnoste,  Señor,  en  la 
dor.  t.  O  Virgen  Madre  de    comemoracion  de  tus  Santos 
Dios ,  el  que  no  cabe  en  todo    hostias  de  alabanza  ,  por  cuya 
el  mundo  se  encerró  en  tus    virtud  esperamos  ser  libres  de 
entrañas  hecho  hombre.  Di-    los  males  presentes  y  de  los 
chosa  eres ,  ó  sagrada  Virgen    venideros.  Por  nuestro  &c. 
Aíaria  ,  y  muy  digna  de  toda  comunión. 
alabanza  ,  porque  de  tí  nació       Bienaventuradas  las  entra- 
el  sol  de  justicia ,  el  Christo    ñas  de  la  Virgen  Maria  ,  que 
Dios  nuestro.  llevaron  al  Hijo  del  Padre 

ío  que  se  sigue  del  santo  Eterno, 
Evangelio  según  S.  Lucas,  postcomunion. 

(  xi.  )  O  Dios  misericordioso,  fbr- 

En  aquel  tiempo:  Como  ha-  talecc  nuestra  fragilidad  con  el 
blase  Jesús  al  pueblo  ,  levan-  auxilio  de  tu  gracia  :  y  pues 
tando  la  voz  una  muger  de  nos  anticipamos  á  celebrar  la 
en  medio  del  pueblo  le  dixo:  festividad  de  la  Santa  Madre 
Bienaventurado  el  vientre  que  de  Dios  Hijo  tuyo  ;  haz  que 
te  llevó  ,  y  los  pechos  que  te  por  el  socorro  de  su  interce- 
alimentaron.  Y  él  dixo  :  Mas  sion  resucitemos  de  nuestros 
antes  son  bienaventurados  los  pecados.  Por  el  mismo  Jesu 
que  oyen  la  palabra  de  Dios  y    Christo  &c. 
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Df  San  Lorenzo  como  ti  dta  nuestro ,  que  teams»  protegí* 
■X.pag.  187.  dos  o,,,  |og  ruegos  dej  Sint9 

Ti*'  bos*b,°  confeso».  en  cuya  comemoracion  hemos 
Alimentados  con  la  cele*-  recibido  estos  divinos  Sacra- 
tial  comida  y  bebida ,  te  roga-  mentos.  Por  nuestro  Señor  Je- 
mos humildemente  ,  6  Dios  su  Christo  &c. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

Te  cerno  la  vid  produxe  flores  de  suave  oler.  En  el 
capitulo  XXIV.  del  Eclesiásico  de  donde  la  Iglesia 
toma  la  Epístola  de  este  día  ,  habla  la  Sabiduría  en 
$u  propia  persona,  haciendo  de  sí  misma  una  pintura 
superior  á  toda  eloqüencia  humana  ,  para  enamorar 
de  si  a  los  hombres  ,  y  atraerlos  á  su  seguimiento. 
Especialmente  en  las  palabras  que  preceden  á  las  que 
vamos  á  declarar ,  se  compara  i  varias  plantas  y  ár- 
boles de  grandes  y  admirables  virtudes ,  describien- 
do en  estas  alegorías  los  efectos  que  produce  en  et 
corazón  donde  pone  su  asiento.  Comparase  al  cedro, 
Por  la  elevación  que  causa  en  el  alma  ,  levantándola 
a  pensamientos  y  afectos  de  cielo :  al  ciprés ,  por  la 
meditación  continua  de  la  muerte  :  4  la  palma  ,  por 
el  humilde  sufrimiento  de  todos  los  trabajos  é  inju- 
rias :  al  rosal  ,  por  la  pronta  voluntad  para  dar  su 
sangre  por  el  amado  :  al  olivo ,  por  la  unción  de  la 
candad  :  al  plátano  de  junto  á  los  arroyos ,  y  al  te- 
rebinto que  extiende  sus  ramas  ,  por  la  anchura  con 
que  alarga  sus  brazos  al  socorro  de  las  miserias  aee- 
nas  :  a  la  canela  ,  i  la  mirra  escogida  ,  al  ungüento 
oloroso  y  al  bálsamo  sin  mezcla  y  i  otros  frutos  y 
llores  que  expiden  suave  fragrancia  ,  para  denotar 
que  los  justos  en  la  vida  pública  y  en  la  privada  con 
la  fragrancia  de  su  buena  vida  enamoran  déla  virtud 
á  los  que  andan  desviados  de  ella. 

Te  sor  madre  del  puro  amor ,  porque  inspiro  amor 
a  Dios  que  es  eterna  pureza  y  hermosura  5  el  qual 
amor  no  se  aviene  con  el  amor  impuro  de  las  co- 
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,  sas  criadas.  Del  temor  que  nace  del  amor,  y  anda  jun* 
to  con  cL  Porque  este  amor  no  es  de  igual  á  igual, 
sino  de  criatura  á  Criador,  y  asi  debe  ir  acompa- 
ñado de  subordinación  y  reverencia* 

Dice  también  la  Sabiduría  que  es  madre  de  la 
ciencia  ,  con  la  qual  el  temor  casco  crece  en  el  cora- 
zón ,  y  el  amor  levanta  llama  y  produce  los  efecf- 
tos  maravillosos  que  se  han  visto  en  muchos  justos. 
Porque  esta  es  la  ciencia  de  los  Santos ,  la  qual  en- 
seña al  hombre  que  él  por  sí  es  tinieblas,  ruindad, 
flaqueza  y  nada  ;  y  que  en  Dios  ha  de  buscar  su 

I  luz,  su  riqueza ,  su  poder  y  todas  las  cosas.  Es  tam- 
bién madre  de  la  santa  esperanza ,  porque  desenga- 
ñado el  hombre  de  que  por  sí  no  puede  dar  paso  en 
el  camino  de  su  eterna  salud  ,  se  abalanza  de  Dios, 
y  se  pone  en  los  brazos  de  su  bondad  ,  fiándose 
del  que  4tantas  y  tales  muestras  le  tiene  dadas  de  su 
amor. 

En  mí  esta  toda  gracia  de  camino  j  de  verdad ;  en 
mí  toda  esperanza  de  vida  j  de  Virtud.  De  sí  mismo 
dixo  la  Sabiduría  increada  Jesu  Christo  que  es  ca- 
mino ,  verdad  y  vida  :  camino  ,  por  el  exemplo  que 
nos  dexó  de  humildad  ,  de  paciencia  y  de  todas  Jas 
virtudes :  verdad  ,  por  la  doctrina  celestial  que  nos 
enseñó  :  vida ,  por  la  infusión  de  su  espíritu  que  re- 
sucita á  la  vida  de  la  gracia  a  los  que  habían  muerto 
por  el  pecado.  San  Pablo  dixo  también  del  Salvador 
que  es  virtud  de  Dios. 

Venid  á  mí  todos  los  que  con  ansia  me  deseáis  f  j  hen- 
chios de  mis  frutos.  Ya  que  la  Sabiduría  tiene  hecha 
esta  eloqiiente  y  suavísima  descripción  de  sus  bie- 
nes ,  mostrándose  como  fuente  de  todos  ellos  pe- 
renne y  no  agotada  ;  se  vuelve  a  los  hombres  y  los 
convida  con  estas  riquezas,  mostrándoles  que  no  los 
Uama  porque  de  ellos  tenga  necesidad  ,  sino  porque 
ellos  son  los  necesitados.  Y  no  llama  á  todos ,  sino 
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i  los  que  la  saben  conocer  y  estimar  en  lo  que  ella 
vale  ,  y  después  de  esto  la  desean  con  el  ansia  que 
un  tan  rico  y  soberano  bien  se  merece.  La  que  con- 
vida á  los  que  fervorosamente  la  desean  ,  no  hace 
caso  de  los  que  por  su  tibieza  la  desechan.  ¿Quintos 
hay  de  estos  últimos  en  el  mundo  ,  que  viviendo  en 
el  mediodía  de  la  Iglesia  Católica,  andando  entre  los 
Sacramentos  y  los  demás  tesoros  que  puso  en  el  sue- 
lo la  divina  Sabiduría ,  y  trayendo  esta  Sabiduría 
que  es  Christo  como  entre  las  manos,  no  hacen  caso 
de  él  ,  ni  siquiera  ponen  los  ojos  en  la  bondad  con 
que  sin  mérito  suyo  llama  á  sus  puertas ,  y  les  dice: 
Venid  d  mí yy  henchios  de  mis  frutos* 

Mi  espíritu  es  mas  dulce  que  la  miel.  Esta  celestial 
y  divina  suavidad  del  espíritu  no  la  prueba  el  que 
con  ella  quiere  mezclar  el  amargo  brevage  del  amor 
propio.  Quanto  mas  procuramos  echar  de  nosotros 
esta  hiél ,  tanto  mas  dispuestos  estamos  á  gustar  la 
miel  de  la  caridad. 

De  mi  se  hará  memoria  por  toda  la  serie  de  los  si* 
glos.  Al  revés  de  la  sabiduría  de  la  carne,  que  pere- 
ce y  destruye  á  todos  los  que  quieren  someterse  á 
sus  leyes  antes  que  á  las  del  espíritu. 

Los  que  me  comen  aun  tendrán  hambre,  y  los  que  me 
beben  aun  tendrán  sed*  Los  que  aman  á  Dios ,  quanto 
mas  crecen  en  este  amor ,  adelantan  en  el  conoci- 
miento de  lo  que  merece  Dios  ser  amado.  Y  por  eso 
este  amor  no  causa  fastidio  de  la  cosa  amada  ,  sino 
mayor  deseo  de  su  posesión.  Al  contrario  sucede  en 
el  amor  de  las  criaturas,  que  como  no  es  hecho  pa- 
ra ellas  el  corazón  del  hombre  ,  quanto  mas  las  ama, 
mas  conoce  el  vacio  que  hay  en  ellas ,  y  la  sinrazón 
con  que  pone  en  la  hechura  el  amor  que  se  debe  i 
solo  el  Hacedor.  Puede  entenderse  esto  también  por 
lo  que  dice  .San  Agustín ,  que  aunque  sacia  Dios  al 
que  lo  busca  en  quanto  lo  llega  á  poseer;  mas  al  qut 


Digitized  by  Googl 


D  I  A  XIV.  27i 

lo  halla  da  mayor  capacidad ,  para  que  luego  que  le 
comience  á  poseer  desee  llenarse  de  nuevo  (i). 

£/  que  me  oye  no  será  confundido  ,  y  los  que  por  mí 
obran  no  pecarán,  tos  que  me  ilustran  tendrán  ta  vida 
eterna.  Señala  aqui  el  Eclesiástico  tres  grados  de  la 
verdadera  piedad,  de  los  quales  el  primero  es  oir  con 
docilidad  a  Dios  y  á  sus  Ministros  que  en  nombre 
de  él  nos  hablan :  el  segundo  es  obrar  conforme  í  los 
principios  de  esta  sabiduria  divina  que  tan  claro  se 
nos  descubre  ;  porque  no  serán  justificados  los  que 
se  contentan  con  escuchar  la  ley  ,  y  no  obran  con- 
forme á  ella :  el  tercero  es  quando  alumbrado  el  co- 
razón con  la  antorcha  de  la  caridad ,  y  lastimado  de 
tantos  como  se  pierderj  en  la  noche  del  pecado  ,  pro- 
cura el  hombre  con  palabras  y  obras  extender  por 
todas  partes  la  luz  y  el  amor  de  la  sabiduria  divi- 
na ,  para  que  los  desviados  vuelvan  al  camino  de  la 
vida  eterna. 

Con  estas  palabras  hace  la  Iglesia  un  elogio  í  la 
Madre  de  Dios  ,  que  como  la  vid  produxo  él  pim- 
pollo oloroso  y  el  fruto  sazonado  que  nació  para  sa- 
lud de  las  gentes.  Es  también  María  madre  del  amor 
puro  ,  porque  de  su  vientre  nació  el  que  llega  á  lo 
mas  fino  y  subido  del  amor,  Christo  verdadero  ama- 
dor del  humano  linage,  Y  por  lo  mismo  es  también 
madre  del  temor  casto  ,  que  en  los  que  somos  hijos 
adoptivos  de  Dios  es  compañero  inseparable  de  la 
caridad.  Lo  es  también  de  la  ciencia ,  porque  Jesu 
Christo  su  verdadero  hijo  es  la  sabiduria  de  Dios  :  y 
de  la  santa  esperanza,  porque  su  intercesión  es  puer- 
ta de  salud  á  los  desalentados  ,  por  donde  á  boca 
llena  la  llamamos,  Esperanza  nuestra.  Dícese  también 
en  cierta  manera  que  en  Maria  está  el  camino  y  la 
Verdad  y  la  vida  y  la  virtud  ,  no  solo  porque  es 
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Madre  de  Christo  ,  que  es  todo  esto  y  mas  ;  sino 
porque  después  de  Christo  no  hay  Santo  ninguno  á 
quien  con  mas  propiedad  convenga,  este  elogio ,  del 
modo  que  cabe  en  una  pura  criatura.  Convídanos 
también  la  Madre  de  Dios  con  el  regalo  de  su  pa- 
trocinio ,  y  nos  pone  como  en  las  manos  los  tesoros 
de  la  misericordia  de  Dios  de  que  es  dispensera.  Dul- 
ce es  su  espíritu  ,  porque  lo  es  el  de  Dios  de  que  fue 
llena,  y  su  memoria  dura  y  durará  por  todas  las  ge- 
neraciones hasta  el  fin  de  los  siglos.  Los  que  expe- 
rimentan el  amor  de  madre  con  que  nos  ama  ,  aun 
la  amarán  mas :  los  que  escuchan  las  palabras  de  vida 
cpn  que  nos  encamina  al  amor  de  su  Hijo ,  no  serán 
avergonzados  en  el  juicio  de  Dios  :  y  los  que  arre- 
glen la  vida  a  lo  que  oyeren  de  su  boca ,  no  que- 
brantarán la  ley  del  Señor  :  y  los  que  se  hacen  pre-  . 
Picadores  de  sus  alabanzas  no  solo  de  palabra  ,  sino 
de  obra  *  imitando  sus  grandes  virtudes ,  llegarán  á 
la  vida  eterna,  . 

ORACION. 

Rodeado  estoy ,  Señor  ,  por  todas  partes  de  los 
efectos  maravillosos  de  vuestra  sabiduría  :  no  hay 
cosa  en  cielo  y  tierra  que  no  me  predique  la  justicia 
y  rectitud  de  vuestros  juicios  ,  y  el  amor  con  que 
miráis  esta  heredad  vuestra  ,  escogida  por  vos  para 
hacer  en  ella  alarde  de  vuestra  misericordia.  Apro- 
vécheme yo  del  buen  olor  de  la  santidad  que  hay 
en  vuestra  Iglesia  ,  derramado  de  vos  ,  monte  en- 
cumbrado de  santidad  ,  y  santidad  por  esencia.  In- 
fundidme el  amor  ,  el  temor  ,  la  ciencia  de  los  San- 
tos ,  la  esperanza  santa ,  y  los  demás  frutos  de  la  eter- 
na sabiduría.  Sígaos  yo  ,  pues  os  habéis  hecho  mi 
camino  ;  busque  yo  en  vos  la  escuela  de  la  verdad; 
deséeos  con  ansia  para  ser  lleno  s  de  vuestros  bienes; 
hurtadme  de  la  dulzura  de  vuestro  espíritu  ,  deste- 
tadme del  acíbar  del  mundo  ,  tenga  siempre  de  vos 
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sed  y  hambre  hasta  llegar  á  vuestra  gloria! 

DECLARACION   DEL  EVANGELIO. 

Como  hablase 'jesús  al  pueblo  ,  levantando  la  voz,  un* 
muger  &c.  De  entre  la  muchedumbre  de  los  Escri- 
bas y  Fariseos  incrédulos  ,  se  levanta, hoy  una  mu- 
ger. confesando  la  verdad  de  la  palabra  de  Christo, 
y.  la  dicha  de  la  Virgen  María-,  solo  por  haber  si* 
do  su  Madre.  No  .injuria  al  Hijo  ,  ni  disminuye  su 
reputación  la  que  por  el  Hijo  alaba  i  la  Madre.  Lla- 
mó bienaventurada  í  María  ,  porque  había  mirado 
el  Señor  la  pequenez  de  su  sier va  (t).  Renovó  el 
elogio  de  la  que  por  inspiración  del  cielo  la  había 
llamado  ya  bendita  entre  las  mugeres ,  y  bienaven- 
turada (z).  Figura.era  esta  muger  dé  la  Iglesia,  que 
en  la  Madre  de  'Dios  honra  la  alteza  de  su  digni- 
dad, y  glorifica  al  fruto  bendito  de  su  vientre.  Ado- 
remos  la  sabiduría  eterna  que  por  medio  de  una  po- 
bre muger  defiende  la  inocencia  del  Justo ,  confun- 
de la  malicia  de  sus  enemigos,  establece' el  rey  no  de 
la  verdad  y  de  la  piedad  ,  y  publica  la  gloria  de  la 
redención  a  que  se  oponía  la  gente  docta  y  granada 
del  pueblo  Judáy  co. 

Tél  d'txo  :  Mas  antes  son  bienaventurados  los  que  oyen 
la  palabra  de  Dios  j  la  guardan.  Mejora  el  Salvador  el 
zelo  de  aquella  muger  ,  no  lo  reprueba.  Imperfecto 
era  el  testimonio  que  daba  á  la  vida  de  Christo  y  á  la 
verdad  de  su  predicación  ;  pero  su  intrepidez  la  hizo 
digna  de  que  la  instruyese  el  mismo  cuya  honra  pro- 
curaba. Premia  su  buena  voluntad,  y  perfecciona  su 
confesión.  Alaba  ella  en  María  la  maternidad ,  y  no 
repara  en  la  humildad  y  en  la  caridad  con  que  su 
Hijo  la  ennobleció.  Atiende  á  las  entrañas  que  lo  con- 
cibieron ,  y  no  al  corazón  que  fue  templo  del  Espí- 
ritu Santo  antes  de  la  concepción  del  Hijo.  Alaba 

(i)  Lwcl.4*.  (a)  ft.  V.  4»«&45> 
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la  leche  con  que  ella  alimentó  al  Verbo ,  y  no  la 
palabra  con  que  fue  alimentada  por  el  Padre.  Jesu 
Christo  rectifica  el  desconcierto  de  su  alabanza, 
mostrando  que  en  este  orden  es  el  cielo  antes  que 
el  suelo ,  el  espíritu  antes  que  la  carne  :  que  de  na- 
da serviría  á  María  el  haber  sido  Madre  de  Christo, 
sino  lo  hubiese  llevado  mas  felizmente  en  el  cora- 
zón que  en  el  vientre  :  que  á  la  dignidad  de  Ma- 
ría pueden  llegar  en  el  espíritu  los  que  engendran  y 
paren  á  Christo  en  el  corazón  de  sus  próximos.  Je- 
su Christo  al  elocio  suyo  y  de  su  Madre  prefiere 
el  elogio  de  las  almas  santas ,  que  con  corazón  puro 
y  humilde  recibeii  la  semilla  de  su  palabra  ,  y  de- 
xan  que  con  el  riego  de  la  gracia  prospere  y  dé  fru- 
to. Lección  adrnirable  para  los  Ministros  de  la  pre- 
dicación que  atienden  mas  á  la  esterilidad  de  la  pro- 
pia alabanza ,  que  al  fruto  que  la  palabra  debe  ha- 
cer en  el  auditorio. 

ORACION. 

Dame ,  Jesús  mío ,  que  en  las  alabanzas  de  tu 
santísima  Madre  te  honre  á  tí ,  que  en  su  devoción 
te  obsequie  i  tí ,  que  en  su  culto  me  sacrifique  á  tí. 
No  consientas  en  mí  alabanzas  de  la  virtud  de  Ma- 
ría, agenas  del  fervor  con  que  debe  ser  imitada. 
Aparta  de  mí  la  superstición  y  la  falsa  piedad  con 
que  es  deshonrada  la  religión  ,  y  se  destruye  el  es- 
píritu de  la  devoción  verdadera :  dame  que  en  todo 
ifte  gobierne  por  la  ley  de  la  Iglesia ,  en  quien  resi- 
de la  piedad  hermanada  con  la  verdad ,  sin  la  qual 
ni  aun  el  culto  exterior  te  contenta. 
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MARTIROLOGIO. 


La  Asunción  de  la  SS.  Vir-  San  Agustín  ,  y  después  corri- 
gen Maria  Madre  de  Dios.  En  pañero  suyo  en  su  conversión, 
Roma  en  la  vta  Apia  S.  Tar-  colega  en  el  Obispado  ,  en  las 
sicio  Acólito ,  al  qual  cncon-  contiendas  con  los  Hereges 
traron  los  Paganos  que  llevaba  socio  esforzado  ,  y  por  ultimo 
el  cuerpo  de  Christo  sacra-  participante  de  la  gloria  del 
mentado ,  y  aunque  procura-  ciclo.  En  Soisons  en  Francia 
ron  averiguar  qué  llevaba,  nun-  San  Arnulfb  Obispo  y  Confe- 
ca  lo  quiso  descubrir ,  tcnicn-  sor.  En  Alba  en  Ungria  el 
do  por  cosa  indigna  entregar  tránsito  de  San  Esteban  Rey 
las  margaritas  í  los  puercos  ;  y  de  los  Ungaros  ,  cuya  fiesta  se 
quiso  mas  ser  primero  muerto  celebra  el  dia  II.  de  Sep- 
í  pedradas  y  á  palos.  Los  sa-  tiembre.  En  Roma  San  Esla- 
crílcgos  pesquisidores  no  ha-  nislao  Koska ,  Polaco  de  na- 
llaron  en  su  cuerpo  ,  después  cion ,  Confesor  ,  de  la  Com- 
de  muerto  ,  los  Sacramentos,  pañia  de  Jesús, el  qual  aunque 
7  los  Christianos  lo  recogieron  murió  joven  ,  vivió  muy  lr.r- 
y  le  dieron  honrosa  sepultura  gos  años  por  la^ angelical  ¡nc- 
en  el  cementerio  de  Calixto,  cencía  de  su  vida.  Benedicto 
En  Tagaste  en  Africa  S.  Alipio  XIII.  lo  puso  en  el  numero  de 
Obispo  ,  primero  discípulo  de  los  Santos. 

LA  ASUNCION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


Toda  la  Iglesia  Griega  y  Latina  celebra  hoy  el 
glorioso  tránsito  de  la  SS.  Virgen  Maria  al  reyno 
de  los  cielos  á  poseer  la  corona  inmortal  debida  i 
sus  grandes  y  singulares  virtudes  sobre  todos  los 
Angeles  y  Santos  (i). 

(i)  Esta  fiesta  ha  tenido  en  la  bm  surto  ;  mas  por  lo  común  la 
Iglesia  varios  nombres.  Los  Grie-  nombr.n  fiesta  de  la  Asunc*  ^«ri- 
cos la  llaman  el  sueño  ,  y  también  buyendo  esta  voz  particularmente 
el  tránsito  de  la  Santísima  Virgen,  á  nuestra  Señora  ,  como  dice  Du- 
los  Latinos  se  sirven  de  la  pala-  rando  tib.  VIL  KasionuU  cafi.  /.  ». 
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Después  que  el  Evangelista  San  Juan  en  premio 
de  su  virginal  pureza  por  encargo  del  mismo  Salva- 
dor recibió  ai  pie  de  la  cruz  á  la  SS.  Virgen  por  su 
Madre  adoptiva  ,  gozoso  con  esta  confianza  y  hon- 
ra que  le  hacia  en  aquella  hora  su  divino  Maestro, 
considerándose  obligado  í  socorrer  las  necesidades 
humanas  de  su  nueva  Madre,  se  esmeró  en  exerci- 
tar  con  ella  todos  los  oficios  de  la  fidelidad  ,  vene- 
ración y  obediencia  que  le  debia  como  hijo  suyo. 
No  tenia  él  casa  propia  donde  darle  hospedage >  ha- 
biéndolo dexado  todo  por  seguir  pobre  a  Jesu  Chris- 
to  pobre,  Pero  la  llevó  i  la  posada  donde  él  vi- 
vía (i)  >  pa™  que  pues  habia  de  anunciar  al  Dios 
Hombre  nacido  de  Madre  Virgen  ,  tuviese  consigo 
una  prueba  de  lo  que  predicaba  (2).  No  solo  mora- 
ba y  conversaba  entonces  la  Madre  de  Dios  con  el 
Evangelista  San  Juan  ,  mas  también  con  los  otros 
Apóstoles  y  Discípulos  de  su  Hijo  ;  especialmente 
después  que  el  Salvador  subió  al  cielo ,  estaba  con 
ellos  Maria  orando  con  espíritu  de  unión ,  de  fe  y 
de  caridad  ,  esperando  en  la  venida  del  Espíritu  San* 


19.  y  Flodoardo(w  Leane IV.  PP.)  diñaría  ,  Cgncede  misericort  Una, 
Tándem  clare  dies  Regina  Assump-  mudando  memuriam  en  requL  m.  Del 
tfa  calis  Jtefi  parenth  ad.  sí.  Si  bien  mismo  modo  se  dice  esta  oración 
con  ella  se  ha  significado  también  el  dia  de  la  fiesta  á  Nona  en  lot 
la  muerte  de  otros  Santos; por  exem-  Monasterios  de  S.  Bernardo ,  segnn 
pío  la  del  Apóstol  S.  Juan , /fí  jwmp-  ei  Breviario  de  esta  Orden,  impre- 
co iS.  Joannis  ¿pos lo/i  &  Evanne-  so  en  1648. 
lista,  ( Apud  Ordene.  Vital,  lib.  V.  ( 1)  Era  cosa  común  entre  I01 
P*g«  593* )  En  S.  Agustín  hay  al-  Judíos  tener  consigo  mugeres  pía- 
puños  excmplos  de  esto  especial-  cosas ,  sin  que  nadie  entre  ellos 
Diente  en  un  sermón  que  los  Be-  se  escandalizase  de  esto.  S.  Hit- 
nedictinos  le  atribuyen ,  intitulado:  i*nym.  in  htath,  cat.  XXVII.  2^ 
In  Assumpttone  el  qual  no  Hacíanlo  asi  S.  Pedro  y  los  otros 
trata  de  otra  rosa  m?»s  que  de  la  Apóstoles  que  predicaba  1  i  los  |u« 
muerte  de  un  Obispo.  Los  antiguos  dios.  r".  Cor.  /X.  5.  Pero  S.  Pablo 
kalen danos  Romanos  publicados  y  S.  Bernabé  se  abstenían  de  esto, 
por  el  P.  Fronto.v  por  León  Ala-  tb.  y.  6.  por  no  escandalizar  á  los 
sio  señalan  esta  fiesta  coi*  el  nom-  Gentiles  a  quienes  fueron  enviados* 
bre  de  P<  utatm  ó  reposo.  En  el  Sa-  V  Tiltemont  sur  la  S,  Vierg,  no:. 
cramentario  de  S.  Gregorio  P*na  X///. 

ademas  de  las  oraciones  de  la  Vi-       i2)  S.  Ainbros.  Instituí,  Virg* 

gilía  y  del  día-riue  se  dicen  ,  aun  cap,  VIL 
te  pone  en  la  Vigilia  la  oración  or- 
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to  el  cumplimiento  de  la  infalible  promesa  de  su  Hi- 
jo (i).  Esta  es  una  de  las  primeras  muestras  que  te- 
nemos de  la  Iglesia  christiana.  Los  Apóstoles  eran  allí 
primeros  en  la  dignidad  ,  María  en  la  gracia  y  en  la 
santidad.  A  los  Apóstoles  pertenecía  el  gobierno  ex- 
terior de  aquella  sagrada  junta :  María  Madre  de  Je- 
sús es  la  consolación  de  ella  y  la  principal  confianza 
en  la  ausencia  del  esposo ,  y  en  la  esperanza  de  su 
espíritu.  No  puede  dudarse  pues  que  la  SS.  Virgeo 
se  halló  en  la  congregación  santa  de  los  Apóstoles 
quando  el  espíritu  de  verdad  fue  dado  á  la  casa  de 
la  unidad  ,  quiero  decir ,  quando  cumplidos  los  dias 
de  Pentecostés  estando  todos  los  Discípulos  congre- 
gados en  un  lugar  aparecieron  sobre  ellos  lenguas 
como  de  fuego  divididas ,  y  fueron  llenos  todos  del 
Espíritu  Santo  ,  mostrándose  en  aquel  estruendo  ex- 
terior como  de  uracan  que  venia  del  cielo ,  la  ope- 
ración divina ,  interior  ,  pronta  y  omnipotente  de 
la  gracia  ,  la  qual  como  un  viento  espiritual  menea 
y  agita  el  corazón ,  y  le  desencaxa  de  los  amores 
maloi» ,  le  penetra  ,  le  regala  ,  le  limpia  y  levanta  has- 
ta el  cielo ,  introduciendo  en  él  la  verdadera  paz  y 
reposo. 

Los  demás  sucesos  de  la  vida  de  Maria  SS.  los 
ignoramos  enteramente  :  su  virtud  ,  dice  San  Epifa- 
nio  (2) ,  era  demasiado  admirable  para  que  la  cono- 
ciesen los  hombres ,  á  los  quales  solo  es  dado  medi- 
tarla y  mas  no  declararla.  Conservóla  Dios  siempre 
en  su  estado  humilde ,  dice  el  mismo  Padre  (3);  no 
quiso  que  tuviese  parte  alguna  en  el  sacerdocio  ;  no 
le  dio  potestad  para  bautizar  solemnemente ,  ni  para 
bendecir  i  los  Discípulos  ,  ni  otra  autoridad  alguna 
en  la  tierra  :  hízola  como  un  santuario  sagrado  es- 

CO  Actor.  I.  T4.  (%)   Id.  Her.  LXXIX.  er 
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perando  el  tiempo  en  que  habia  de  reynar  con  él. 

No  se  sabe  la  edad  que  tenia  la  SS.  Virgen  quan- 
do  murió.  Un  Escritor  del  VII.  y  VIII.  siglo  (i)  di- 
ce que  se  creía  que  hubiese  vivido  hasta  la  última 
vegez ,  muchos  años  después  de  la  muerte  de  Jesu 
Christo.  Conviene  esto  con  lo  que  dice  Baronio  ser 
verosímil  que  siguiese  al  Apóstol  San  Juan  i  Efeso 
en  compañía  de  Magdalena  (2).  Conforme  á  esta  opi- 
nión de  Baronio  ,  de  Tíllemont  y  de  otros  muchos 
es  muy  probable  que  María  SS.  pasando  á  Asia  en 
compañía  de  San  Juan ,  hizo  morada  en  Efeso  con 
Magdalena ,  bien  sea  porque  su  avanzada  edad  no 
le  permitiese  seguirle  mas  tiempo  ,  ó  porque  el  santo 
Apóstol  tomase  habitación  para  vivir  en  su  compa- 
ñía en  aquella  ciudad  de  donde  habia  de  salir  á  ha- 
cer sus  misiones  á  Asia ,  y  adonde  habia  de  volver 
de  tiempo  en  tiempo ,  conforme  lo  hizo  Jesu  Chris- 
to respeto  de  la  ciudad  de  Cafarnaum ,  donde  tuvo 
avecindada  á  su  santa  Madre  (3).  Todo  esto  da  mo- 
tivo para  congeturar  que  la  Madre  de  Dios  murió 
en  Efeso  como  Magdalena :  y  por  una  carta  del 
Concilio  general  que  en  aquella  ciudad  se  celebró 
por  Jos  años  451.  parece  que  se  creia  entonces  estar 
allí  enterrada  (4).  Esto  es  lo  único  que  podemos  de- 

CO  Andrés  Cretense  HomiU  IX,  añaden  en  favor  de  su  opinión  la 

(2)  Bar.  aun.  44.  §.  29.  dedicación  de  aquella  iglesia  Ct- 

(3)  V.  Bliflet  túfttm  Vi.  pott.  8.  tedral  en  nombre  de  nuestra  Seño- 

(4)  De  la  ciudad  de  Efeso  dice  ra.  Porque  aunque  la  Iglesia  siem* 
el  Concilio  :  En  la  qual  Juan  el  pre  tuvo  en  gran  veneración  i  la 
Teólogo ,  y  la  Santa  Marta  Virgen  Virgen  Maria  ;  la  práctica  de  los 
Madre  de  Dios.  ( Concil.  toro.  III.  primeros  sújlos  era  no  edificar  tera« 
col.  573.  A.)  El  faltar  verbo  á  es-  píos  i  nombre  de  los  Santos  por 
ta  frase,  ha  dado  ocasión  i  los  va-  simple  devoción ,  sino  solo  quan- 
ríos  sentidos  con  que  algunos  la  do  en  ellos  descansaban  sus  reli- 
interpretan.  Tillemoot,  Marant  y  quias ,  ó  quando  era  aquel  el  lugar 
«tros  si-plen  la  palabra-  están  9  6  de  su  martirio,  ó  por  *f$una  otra 
«escansan.  Combefts  estotras;  algún  razón  de  esta  naturaleza.Y la  Iglesia 
y">P"  habitaron  ,  ó  tienen  templos  de  Africa  lo  tenia  asi  expresamen* 
<ttmad0S  en  gu  mmbre%  ó  son  teni-  te  mandado  en  uno  de  sus  Cáno- 
aos  en  grande  veneración.  Los  que  nes.  Fm  Tillem  tur  la  yie  de  la  St 
tienen  por  mas  probable  haber  Vieree  not. 
muerto  en  Efeso  ¡¿Virgen  Maria,  8 
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cir  acerca  del  dichoso  fin  de  la  Madre  de  Dios,  Pa- 
rece que  el  Señor  quiso  favorecer  su  humildad  en  la 
muerte  no  menos  que  en  la  vida ,  permitiendo  que 
la  una  fuese  aun  mas  escondida  que  la  otra.  San  Epi- 
fanio ,  uno  de  los  Padres  mas  doctos  del  IV.  si- 
glo (i) ,  no  se  atreve  í  asegurar  si  la  Virgen  murió 
o  quedó  inmortal;  si  muría  con  martirio  ó  de  otra 
suerte ;  si  fue  ó  no  sepultada  ;  en  una  palabra ,  dice 
que  nadie  sabe  qual  hubiese  sido  su  fin :  pero  que 
él  sabe  muy  bien  que  si  murió ,  su  muerte  fue  glo- 
riosa ,  que  en  ella  alcanzó  Ja  corona  de  una  pureza 
y  castidad  perfectísima ,  y  que  su  cuerpo  goza  de 
una  bienaventuranza  digna  de  aquel  por  quien  fue 
derrpmaHa  la  luz  sobre  la  tierra.  Esto  dice  aquel  Pa- 
dre ,  donde  se  ve  que  sin  dificultad  hubiera  adop- 
tado la  sentencia  que  muchos  siglos  después  abraza- 
ron algunos  Escritores  Griegos  y  Latinos ,  que  Dios 
resucitó  y  glorificó  el  cuerpo  de  la  Virgen  pocos 
días  después  de  su  muerte.  Porque  aunque  San  Epi- 
fanio  inclina  i  que  Dios  mismo  la  hizo  pasar  i  la  in- 
mortalidad por  un  camino  enteramente  nuevo  ,  esta 
sentencia  no  ha  sido  admitida  por  nadie  en  la  Igle- 
sia ,  la  qual  celebra  hoy  su  muerte  igualmente  que 
su  glorificación.  Otros  fundados  en  las. palabras  de 
Simeón ,  han  creído  que  la  Madre  de  Dios  sobre  los 
privilegios  y  prerogativas  de  su  altísima  dignidad, 
fue  honrada  también  con  la  corona  del  martirio.  J 

Los  que  creen  que  la  SS.  Virgen  murió  en  Jeru- 
salen  (2),  y  que  alli  permaneció  siempre  su  sepulcro, 
confiesan  que  este  sepulcro  estuvo  oculto  hasta  los 
tiempos  de  Juvenal  Obispo  de  aquella  ciudad,  que  lo 
fue  en  el  imperio  de  Marciano  y  Pulcheria ,  siendo 
cierto  que  ni  San  Epifanio  ni  San  Gerónimo  ni  otro  í 
Autor  alguno  de  su  tiempo  tuvo  noticia  de  que  es- 

CD  S.  Bpiph.  Htu  LXXrill.      (a)  Barón,  ai  ann.  48.  §.  18. 
wp«  «X/.  &  XXlll.  19' 
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tuviese  en  Ja  Palestina.  Es  cierto  que  San  Epifanio 
tampoco  supo  que  estuviese  en  Efeso  (i).  Pero  no 
hallamos  que  este  Santo  hubiese  ido  nunca  i  Efeso, 
ni  i  alguna  de  las  provincias  comarcanas  á  aquella 
capital ,  infectas  entonces  con  la  heregia  de  Mace- 
donio ;  ni  que  hubiese  tenido  comercio  particular  en 
aquellas  regiones.  Por  el  contrario  consta  que  pasó 
gran  parte  de  su  vida  junto  i  Jerusalen ,  y  que  aun 
después  que  le  hicieron  Obispo  de  Constanza  en 
Chipre,  solia  ir  í  aquella  santa  ciudad ,  que  no  dis- 
taba mucho  de  su  Diócesi ,  y  que  tenia  trato  con 
San  Gerónimo.  Por  otra  parte  San  León  escribiendo 
i  Juvenal  por  los  años  454*  (2)  cuenta  los  monu- 
mentos que  este  Obispo  tenia  en  su  Diócesi ,  de  la 
verdad  del  cuerpo  de  Jesu  Christo ,  quales  son  el 
sepulcro ,  la  cruz ,  los  santos  lugares.  Era  esta  una 
ocasión  muy  natural  de  hablar  del  sepulcro  de  la 
Virgen ,  que  ya  entonces  debia  ser  muy  afamado  y 
glorioso ,  como  se  supone  se  había  ya  descubierto, 
habiendo  Juvenal  dos  ó  tres  años  antes  dado  noticia 
de  él  á  la  corte  del  Emperador  Marciano  (j).  Aun 
hay  otras  cosas  con  que  pretenden  impugnar  la  muer- 
te de  María  SS.  en  Jerusalen  ,  las  quales  porque  no 
son  de  nuestro  intento  y  están  ya  tratadas  por 
otros  (4),  dexamos  para  mas  oportuna  ocasión.  Tam- 

* 

CO  S.Epiphan.  Hcr.  LXXVUU  de  los  Nombres  Divinos  que  se  le 
tap.  XI.  atribuye  se  escribió  algunos  siglos 
( 3}  S.  León  Epist.  CX.  cap.  /.  //.  después  Tampoco  es  «le  S.  Atana- 
(3)   Las  razones  con  que  se  im«  sio  un  discurso  que  suele  alegarse 
pugna  este  hallazgo  del  sepulcro  también  en  esta  materia.  Por  esta 
vacio  de  la  sant/sima  Virgen  reco-  y  otras  razones  se  echa  de  ver 
gió  Marant  en  la  disertación  que  con  quanta  prudencia  la  Iglesia  La- 
va citada  en  la  not.  siguiente  €.  tina  celebrando  la  fiesta  de  la  muer- 
*57*  y  sig.  Las  nulidades  que  tenia  te  y  de  la  Asunción  de  la  Virgen» 
Juvenal  )>ara  ser  creído  en  esta  procura  no  alegar  en  su  Oficio  cir- 
materia  en  aquella  ocasión  pueden  cunstancia  ninguna  histórica  dees- 
verse  en  este  lugar  y  en  Tillem.  ib.  tos  sucesos. 
not.  xy.  Los  testimonios  de  San  (4)  Las  razones  que  hay  por 
Dionisio  Areopagita  que  se  alegan  una  y  otra  parte  pueden  verse  en 
acerca  de  esto ,  no  merecen  crédi-  los  fufares  citados  dei  Cardenal 
to  ninguno,  constando  que  el  libro  Baronio  y  de  Tiílemont ,  y  en  1» 
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poco  Hamos  nuestro  parecer  sobre  estas  sentencias; 
dexándolas  en  su  probabilidad  ,  con  cal  que  ni  en  la 
una  ni  en  la  otra  se  mezclen  las  fábulas  contenidas 
en  el  libro  de  la  muerte  de  U  Virgen  Marid,  conde- 
nado como  apócrifo  por  el  Papa  Gelasio  (i) :  ni  lo 
que  se  cuenta  en  la  carta  á  Paula  y  á  Eustochio  acer- 
ca de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  ,  la  qual  ni  es 
de  San  Gerónimo  i  quien  se  atribuye ,  ni  de  Sofro- 
nio  su  amigo ,  sino  un  papel  supuesto ,  escrito  acia 
los  tiempos  de  los  Concilios  de  Efeso  y  de  Calce- 
donia (2). 

Pero  aun  quando  los  Padres  y  la  tradición  de 
la  Iglesia ,  y  los  monumentos  de  la  Historia  no  fue- 
sen favorables  í  la  pia  creencia  de  la  resureccion  de 
la  SS.  Virgen  ,  ni  de  su  elevación  á  los  cielos  en 
cuerpo  y  alma ;  no  era  esta  razón  suficiente  para 
asegurar  que  sean  falsas  la  una  ni  la  otra  sentencia. 
Porque  todas  estas  cosas  juntas  no  prueban  que  no 
haya  querido  Dios ,  como  pudo  ,  preservar  de  la 
corrupción  el  sagrado  cuerpo  donde  el  Verbo  tomó 

Disertación  snr  le  Trespat  de  la  S.  en  todo  quanto  dice  nos  debe  ser 

Visrge  que  se  imprimió  en  la  Bi-  sospechoso.  Baronio  lo  desprecia 

blia  que  llaman  de  Vtr.ce  tom.  TLifm  como  indigno  del  venerable  norn- 

pag.  59  y  en  el  tratado  que  en  el  bre  de  S.  Mtliton,  y  lleno  de  co- 

afio  1786.  publicó  en  Lovayna  P.  sas  falsas  y  necias  y  agenas  de  las 

J.  Marant  con  este  título:  Discus-  orejas  christianas,  si  bien  después 

sio  histórica  lAn  de  ñde  sit,  ata  sal.  de  Beda  fue  corregido.  Tilleinont 

iem  tía  certum  &  de  Ecclesiét  men-  loe.  laúd.  nnt.  XV.  asegura  que  de 

te  B.  V.  Matrem  &  corpore  in  c.t-  este  libro  tomó  S.  Gregorio  Turo 

lum  assumptam  esse  ,  ut  haretkum  nense  las  particularidades  poco  pro- 

tU ,  nnt  taitem  temer  arium  de  eo  co.  bables  que  cuenta  de  la  muerte  de 

ram  h>st.  eecl.  studiosis  modesté  i»-  nuestra  Señora.  Marant  dice  lo 

futrere?.  mismo  de  S.  Juan  Damasceno  y 

O)   Baronio  cree  que  este  libro  de  S.  Andrés  Obispo  de  Creta .  y 

es  el  que  se  halla  en  la  Biblioteca  lo  demuestra  por  un  cotejo  de  las 

de  los  Padres  tom.  Vil.  pag.  579.  Homilias  de  estos  Prelados  con  el 

«tribuido  falsamente  al  Obispo  S.  libro  supuesto  de  M:liton.  Marant 

Meliton  ,  que  floreció  í  principios  ib.  §.  251.  pag.  198.  &  aSo.p-  241. 

del  siglo  II.  E!  V.  Beda  hace  ya  Ew  aun  quando  fuesen  legítimas 

memoria  de  este  tratadó  :  Bed.  Re.  Jas  Homilías  del  Damasceno  m  Dor. 

ir.  Act.  pag.  15.  sea.  y  lo  confuta  mitionem  ñ.M.  que  es  cosa  puesta 

y  se  queja  del  crédito  que  ya  en-  en  duda  con  gravísimos  fundamen- 

tonces  le  daban  ,  mostrando  quan  tos.  V.  Marant  ib.  §.  254. 

contrario  es  al  libro  de  los  Hechos  (a)  V.TilJem./or.  Uud.  not.XP. 
ét  los  Apóstoles»  de  suerte  que 
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carne.  Aun  lo  que  se  lee  en  el  Concilio  Efesino  no 
es  prueba  segura  de  lo  contrario.  Los  Obispos  mi- 
rando en  Efeso  el  sepulcro  en  que  habia  sido  depo- 
sitada ,  y  no  viendo  en  la  Escritura  ni  en  la  tradi- 
ción ni  en  la  historia  prueba  alguna  de  que  Dios  no 
la  hubiese  sacado  de  alli;  tuvieron  motivo  para  creer 
que  en  él  estaba  todavía ,  dexando  á  Dios  la  potes- 
tad de  hacer  los  milagros  ocultos  que  no  tuvo  a 
bien  revelar  a  los  hombres. 

La  Iglesia  desentendiéndose  de  todas  estas  senten* 
cias  históricas  en  que  cabe  variedad ,  y  aprobando 
solo  la  piedad  que  se  funda  en  la  verdad ,  sin  defi- 
nir acerca  de  esto  cosa  alguna ,  ni  atribuir  í  la  fe  lo 
que  no  es  de  fe ;  nos  convida  en  este  día  í  que  ce- 
lebremos en  Maria  el  triunfo  de  su  heroyea  virtud. 
A  los  que  estamos  aún  en  la  tierra ,  afligidos ,  per- 
seguidos ,  tentados  por  varias  maneras,  nos  dice  que 
levantemos  los  ojos ,  y  miremos  como  es  hoy  coro- 
nada la  Virgen  de  las  Vírgenes,  y  en  ella  alcanzan  las 
virtudes  su  galardón  :  que  agradezcamos  la  salud 
que  por  ella  nos  ha  venido  ,  y  le  roguemos  que  nos 
alcance  su  consumación  :  que  nos  entreguemos  á  su 
patrocinio ,  y  como  hijos  clamemos  a  esta  buena 
Madre  ,  y  le  digamos  :  Admite,  Señora,  esta  grati- 
tud nuestra  ,  aunque  muy  desigual  í  tus  méritos  y 
í  tus  dones  :  recibe  nuestros  deseos ,  y  escusa  nues- 
tros defectos.  Atiende  nuestras  súplicas ,  y  alcánza- 
nos la  gracia  de  la  reconciliación.  Logremos  por  tí 
el  perdón  que  necesitamos ,  y  el  don  qu«  no  mere- 
cemos :  seamos  por  tí  libres  del  castigo  que  teme- 
mos ,  y  aceptables  al  que  nos  ha  de  residenciar. 
¿Quién  mejor  que  tú  aplacará  la  ira  del  Hijo  de  Dios 
nacido  de  tus  entrañas ,  criado  con  la  leche  virginal 
de  tus  pechos  ?  Socorre  pues ,  Señora ,  á  los  desdi- 
chados ,  ayuda  á  los  pusilánimes ,  fortalece  á  los  dé- 
biles ,  ruega  por  el  pueblo  ,  intercede  por  el  ClerOj 
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aboga  por  el  estado  Religioso ,  experimenten  tu  po- 
derosa intercesión  todos  Jos  que  invocan  tu  nom- 
bre. Ten  lástima  de  los  afligidos  ,  asiste  á  ios  que 
caminan  por  la'  senda  estrecha  del  cielo ,  y  deten  i 
los  que  corren  por  la  ancha  del  infierno.  Míranos, 
Madre  nuestra  ,  como  andamos  aun  sobre  la  tierra 
oprimidos  ,  turbados  ,  inciertos  de  nuestro  fin  ,  He- 
nos  de  riesgos ,  expuestos  siempre  á  caer  en  pecado. 
Mira  quan  distinta  es  la  suerte  tuya  y  la  de  tus  hi- 
jos. Nosotros  peligramos  en  el  suelo ,  tú  reynas  ya 
en  los  cielos ,  y  presides  al  coro  de  las  Vírgenes, 
y  sigues  al  Cordero  adonde  quiera  que  va.  Noso- 
tros somos  combatidos  de  la  carne  :  tú  á  los  que 
ya  no  temen  este  aguijón  convidas  con  la  fuente  de 
la  vida  eterna.  Nosotros  lloramos  en  el  valle  de  la 
compunción ,  tú  cantas  en  el  monte  de  la  perpetua  é 
inamisible  gloria.  Nosotros  cercados  de  enemigos, 
tú  acompañada  de  Angeles  :  nosotros  en  los  dien- 
tes del  lobo  infernal  ,  tú  en  la  cámara  del  Rey  ce* 
lestial.  Haz  que  por  la  imitación  de  tu  virtud  lle- 
guemos á  la  participación  de  tu  premio.  Alcánza- 
nos de  tu  Hijo  bendito  que  abra  en  nosotros  las 
zanjas  de  la  virtud*,  edificando  en  nuestro  corazón 
este  espiritual  edificio  desde  el  cimiento  de  la  hu- 
mildad hasta  la  corona  del  amor  perfecto.  Veámo- 
nos  libres  por  tu  intercesión  de  la  envidia  de  la  age- 
na  felicidad ,  de  la  ira  que  causa  división  ,  de  la 
codicia  que  nos  despoja  de  Christo.  Ni  la  tristeza 
del  siglo  nos  consuma  ,  ni  la  bonanza  temporal  nos 
corrompa  ,  ni  la  adversidad  nos  quebrante  ,  ni  Ja 
luxuria  nos  ensucie  ,  ni  la  vanidad  nos  tizne  ,  ni 
la  soberbia  nos  entumezca.  Alcánzanos  todo  esto, 
6  Virgen  Madre  de  Dios  ,  para  que  celebrando  tus 
fiestas  como  buenos  hijos  tuyos ,  y  viviendo  siem- 
pre arraygados  en  la  humildad  ,  unidos  en  cari- 
dad ,  y  adornados  de  todas  las  demás  virtudes ,  sea* 


Digitized  by  Google 


2$4 


AGOSTO. 


naos  por  tu  mano  presentados  al  que  corona  en 
nosotros  sus  dones  ,  tu  Hijo  Jesús  ,  el  qual  con  el 
Padre  y  con  el  Espíritu  Santo  vive  y  rey  na  un  so- 
lo Dios  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen  (i). 


fO  No  puede  señalarse  ex£c-  mundo,  sí  bien  esta  fiesta  se  cele- 
taraente  el  tiempo  en  que  comen-  braba  aun  en  pocas  partes,  sinír. 
zó  la  Iglesia  á  celebrar  esta  festi-  Creí.  Hom.  X.  edif.  Onnbef.  pag. 
vidad.  Hay  razones  para  congetu-  igt.  Celebrábase  en  Roma  en  tiem- 
rar  que  se  anticiparon  en  esto  los  po  del  Papa  Se;gio  ácia  los  aflos 
Griegos  i  tos  Latinos.  De  S.  Cirilo  63B.  no  se  sabe  si  entre  su  Na- 
se  conserva  un  sermón  predicado  tividad  y  la  Purificación ,  ó  en  el 
en  Efeso  en  el  templo  de  la  Virgen  mes  de  Agosto  en  que  la  fixan  los 
que  era  la  Catedral.  Baronio  cree  legendarios  Romanos  de  los  siglos 
que  rué  esto  en  23.  de  lunio  del  VIH  y  IX.  rub  iendos  por  Fr<-nto 
afio  43t.  Tillemont  inclina  á  que  y  León  Albzzi, yelde  Beda  cora- 
se predicó  este  sermón  en  la  pri-  puesto  i  principios  del  siglo  VLL 
oirn-ia  de  aquel  afio.  Si  es  cierta  Por  este  tiempo  ,e  celebraba  en 
esta  dat*,  aun  es  mas  antiguo  me  Francia  el  día  «8.  de  Enero.  Creíase 
este  el  setmon  en  que  S.  Proclo  qu«-  en  estedia  fue  sepultaba,  y  que 
sostuvo  conra  Nes'orio?  y  en  su  habia  muerto  el  15  del  mismo  mes 
presencia  misma  que  la  Virgen  Ma  en  que  los  Marmitas  d  S¡«-ia  y  •  s 
ría  es  verdadera  ladre  de  Dios.  Coptas  de  Egipto  y  otros  Orienta 
Predicóse  este  sermón  quando  mas  Jes  celebraron  por  mucho  Hernpo 
en  el  año  42^  el  dia  de  nucs-  la  fiesta  de  su  tríínsii  ».  Con  esta 
tra  Señora ,  y  esta  es  la  memoria  sentencia  vim.  mezc^dr»  la  de  la 
mus  anticua  que  queda  de  sus  fies-  resureceion  de  nuestra  Señe"»  ,c» 
tas ,  aunque  el  dia  nadie  lo  ha  seña-  yo  fundamento  fue  la  suouest'  b"» 
lado  hasia  ahora.  El  haber  elConci  toria  dt  S.  MeKton  condenada  por 
Jio  Efesino  co  denad-.  la  heregia  de  el  Papa  Gel*sio.  1.  veteáronla  *■» 
Ncstorio,  dió  grande  autoridad  y  los  Sacramentado'  ó  Mi  a'^s  isin- 
extension  al  culto  que  daba  ya  el  puestos  p*«ra  c'  us'»  de  los  France* 
pueblo  á  la  Virgen  Maria.  Desde  ses  y  de  los  Wisigodos  E~«  esto 
entonces  se  edificaron  templos  con  quando  mucth  1  los  principios  del 
su  invocación  en  Consrantinopla  y  siglo  VIH.  S.  Pregone.  Turoncnse 
en  otras  ciudades  del  imperio ;  y  ya  celebraba  esta  fiesta  en  la  mit'd 


la  Iglesia  ,  comenzó  á  distinguirse  ro,  según  la  costumbre  tic  conv íl- 
eon claridad  la  fiesta  de  ia  Asunción  zar  el  fio  porM  rzo  Q  .aml"  Car- 
de las  otras  que  entonces  se  ce-  lo  M^gno  hizo  abrogar  los  M:sn'es 
lebrabsn  á  la  santísima  Virgen  Al-  de  los  si  godos  ,  y  la  anticu;  Li- 
gunos  pretenden  que  el  celebrarse  turgia  Galicana  ,para  que  e*  tuda  * 
el  dia  15.  de  Agosto  tuvo  princi  la  Francia  y  en  las  demás  tierras 
pió  en  el  imperio  de  Justtniano,  de  su  imperio  se  s  guíese  el  jto 
otros  cjue  en  el  de  Mauricio  á  fin»  s  Romano,  altunas  de  estas  Iglesias 
del  mismo  siglo  VL  siendo  Papa  trasladaron  la  fiesta  de  la  Asun- 
S.  Gregorio  Magno. y  añaden  que  cion  al  día  15.  de  Agesto, como 
este  Príncipe  fue  el  primero  que  se  hacia  va  en  ia  de  R.  nn  y  en 
estableció  esta  fiesta  por  todo  el  otras  de  Occidente.  Co  1  esta  ánri- 
imnerio  con  el  nombre  de  sueño,  gua  Liturgia  no  pudo  abolirsc  la 
A  fines  del  siglo  VIL  Andrés  Ar-  opinión  de  la  resureceion  de  la 
zobispo  de  Creta  decía  que  la  Virgen  :  y  aunque  en  la  nueva  no 
muerte  ó  la  resureceion  de  la  Vir  quedó  memoria  de  ella  ,  no  d  x<* 
gen  era  ya  venerada  en  todo  el  de  conservarse  y  de  ir  creciendo 


del  onceromesque  era  el  de  E'ie- 
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Tratos  de  esta  laura. 
I?    Aspiraré  i  la  santidad  de  la  Virgen  María,  sin 
escudriñar  las  circunstancias  que  no  constan  de  su 
vida  y  de  su  muerte  ,  cuya  incertidumbre  nada 
contribuye  á  su  gloria  ni  á  nuestra  edificación.  Ama- 
ré Ja  vida  escondida  con  Christo  en  Dios  ,  la  qual 
abrazó  la  santísima  Virgen.  Esta  vida  consiste  en  te- 
ner siempre  el  corazón  unido  con  Christo ,  y  sus 
afectos  ordenados  á  Dios.  Es  vida  de  fe  que  hace 
ai  hombre  carnal  esclavo  del  hombre  espiritual  ,  y 
deteniendo  el  corazón  en  la  tierra  le  hace  suspirar 
por  el  cielo. 

II?    Imitaré  el  santo  esmero  de  la  Madre  de 


m  el  corazón  de  los  pueblos.  Es- 
tos progresos  pusieron  en  cuidado 
i  algunos  varones  de  sólida,  doc- 
trina y  piedad  que  no  veían  como 
esta  icntencia  poüia  hallar  apoyo 
en  la  tradición   Los  mas  discre- 
tos juzgaron  qut  en  este  punto 
debían  guardar  una  prudente  reser- 
va, ¿n  esta  clase  podtroos  colo- 
car á  S.  Ildefonso  Arzobispo  de 
Toledo,  y  al  B.  Ambrosio  Autper- 
to,  esclarecidos  uno  y  otro  por  la 
tierna  devoción  que  profesaron  á 
la  Virgen  Muría,  adema  de  Adam- 
nano  ,  el  qual  pretende  que  nadie 
pociia  síibc  como  ni  quando  ni  por 
quien  fue  sacado  del  sepulcro  el 
cuerpo  de  la  santísima  Virgen,  ni 
en  qué  sitio  esta*  aguardando  su 
tesureccion  V.BaUleitum.  Vl.pag. 

12. 

I*a  fiesta  que  llamaban  de  la  se* 
gundn  Aiunáon  celebrada  en  el  día 
23.  de  Septiembre,  fue  instituida 
por  los  que  creyendo  que  la  santí- 
sima Virgen  no  resucitó  hasta  qua- 
renta  días  después  de  *u  muerte, 
se  persuadieron  de  que  la  iglesia 
el  dia  15.  ck  Agosto  no  celebra 
sino  la  muerte  de  la  Madrt  de 
Dios :  y  asi  que  convente  estable- 
cer otra  fiesta  para  celebrar  su  re- 
sureccion  y  su  coronación  en  los 
cielos.  Esta  opinión  parece  haber 
nacido  ,  ó  á  lo  menos  propagádose 
en  Occidente  por  las  visioües  de 


Santa  Isabel,  Religiosa  Alemana 
d  1  Monasterio  de  ¿khonang  en  la 
Diócesis  de  Tréveits  ,  muerta  per 
los  años  1165.  Decia  esta  santa 
Religiosa  habérmele  revé  ado  que 
el  cueipo  de  la  Madre  de  Dios  fue 
elevado  al  cielo  quarenta  dias  des- 
pués de  su  alma.  El  Or.  Bc!eih,  de- 
cano de  !a  facultad  Teológica  de 
París  que  floreció  en  el  siglo  X1L 
y  alcanzó  los  tiempos  de  aquella 
Religiosa  ,  no  dió  crédito  á  esta  vi- 
sión, títieth  de  Div,  Oific.  cap. 
CXI. VI.  Tanto  menos  quanto  tenia 
él  por  incierta  la  resurecdon  de  la 
santísima  Virgen  ;  y  dice  que  el  li- 
bro donde  se  hallaba  esta  re  vela- 
ción no  lo  había  aprobado  la  Ide- 
sia  Romana.  S  Antoi'ino  de  Flo- 
rencia á  quien  esta  opinión  des- 
agradó mucho,  procuró  escusar  á 
Santa  Isabel  la  de  Ungria  9  creyen- 
do tjue  esta  era  la  >  utora  de  aque- 
llas visiones  :      A»  >n'n.  /'.  Ilh 
cap  XI.  en  lo  qual  parece  haberle 
seguido  el  Carden  ni  Ban.nio, 
nal.  48.».  12.  equivocado  tal  vez 
con  lo  que  Belcth  dice,  que  esta 
IsabU  v  via  en  los  confines  de  Sa- 
xonia.  Bailiet  /.  V».  p^.  14.  mos- 
tró la  verdade  a  diferencia  que  hay 
entre  estas  dos  santas  ,  y  que  la 
de  Uniría  no  murió  hasta  el  año 
Í231.  esto  es  ,  casi  cien  años  des- 
pui  s  del  tiempo  en  que  Beieth  ño- 
recia. 
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Dios  en  guardar  en  su  corazón  las  obras  y  las  pala- 
bras de  su  santísimo  Hijo.  María  consagrada  y  ele- 
vada á  Jesu  Christo ,  llena  de  sus  misterios ,  y  de- 
dicada enteramente  á  recoger  y  depositar  en  sí  su 
espíritu  y  su  virtud  ,  es  la  maestra  y  el  dechado 
primero  de  la  meditación  christiana  sobre  la  vida  de 
Jesu  Christo.  Para  aprovecharnos  de  las  verdades  y 
de  los  principios  del  Evangelio ,  no  basta  que  los 
conservemos  en  la  memoria:  debemos  grabarlos  en 
el  corazón  donde  producen  su  efecto.  £1  reconoci- 
miento ,  el  amor  y  la  guarda  de  la  ley  de  la  cari- 
dad no  está  en  la  memoria  ,  sino  en  el  corazón. 

III?  Invocaré  la  protección  de  la  Madre  de  Dios 
pidiéndole  que  vuelva  á  mí  sus  ojos  benignos,  y 
después  de  este  destierro  me  muestre  el  fruto  ben- 
dito de  sus  entrañas* 

ORACION* 

Bendito  seas  ,  Jesús  mió  ,  que  á  tu  dulcísima 
Madre  coronas  hoy  de  gloria  inmortal ,  colocándola 
sobre  los  coros  de  los  Santos»  y  sobre  las  gerarquias 
de  los  Angeles  ,  y  sobre  todo  el  orden  de  las  pu- 
ras criaturas ,  para  que  desde  el  trono  altísimo  de 
su  grandeza  nos  sea  instrumento  de  tus  obras ,  ca- 
nal de  tus  gracias  >  administradora  de  tus  misericor- 
dias. Bendito  seas ,  porque  con  la  fe  heróyea  de  es- 
ta humilde  Virgen  preparaste  á  los  hijos  "de  Eva  el 
remedio  de  los  males  que  traxo  al  mundo  la  credu- 
lidad de  su  triste  madre.  Bendito  seas  porque  con 
la  obediencia  y  la  humildad  de  la  segunda  curaste  la 
soberbia  y  la  curiosidad  de  la  primera ;  porque  en 
María  humilde  y  riel ,  nos  diste  una  Madre  de  la 
verdad  y  de  la  vida  ,  que  desterrase  la  mentira  y  la 
muerte  á  que  dio  entrada  Eva  con  su  presunción, 
lnfúndenos  pues  ,  Señor  ,  aquella  fe  humilde  que 
atraxo  a)  corazón  de  María  estas  gracias  tan  extra- 
ordinarias. Seas  tú  como  lo  fuiste  para  tu  santísima 
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Madre,  nuestra  vida  ,  nuestro  espíritu,  hijo  nues- 
tro por  la  fe  ,  concebido  y  formado  en  nuestro  co- 
razón ,  para  que  en  todas  nuestras  obras  y  deseos  y 
pensamientos  se  eche  de  ver  que  eres  tu  nuestro 
Príncipe.  Danos  parte  en  el  gozo  santo  con  que  Ma- 
ría se  regocijó  en  tí  y  por  tí ,  en  la  pena  que  tuvo 
en  tu  pasión ,  en  la  gloria  que  le  cupo  en  tu  resu- 
reccion.  Haznos  agradecidos  á  los  bienes  que  debe- 
mos á  la  intercesión  de  Alaria  9  para  que  el  humil- 
de agradecimiento  conserve  en  nosotros  los  dones 
recibidos ,  y  nos  atrayga  la  perseverancia  en  la  ca- 
ridad y  el  galardón  perpetuo. 

MISA. 


INTKOITO. 

Gocemonos  todos  en  el  Se- 
ñor ,  celebrando  fiesta  en  este 
dia  i  honra  de  Santa  María 
Virgen  ;  de  cuya  Asunción 
reciben  alegría  los  Angeles ,  y 
i  una  alaban  al  Hijo  de  Dios. 
salmo.  Ps.  JCL1V. 

Mi  corazón  ha  rebosado  una 
palabra  buena  ;  yo  dedico  mis 
obras  ai  Rey.  f.  Gloria  &c. 
Repítese :  Gocemonos  &c. 

ORACION. 

Perdona  ,  Señor  ,  como  te 
lo  rogamos  ,  los  pecados  de 
tus  siervos  :  para  que  pues  no 
podemos  agradarte  con  nues- 
tras propias  obras ,  seamos  sal- 
vos por  la  intercesión  de  la 
Madre  de  tu  Hijo  nuestro  Se- 
fiot.  Por  el  mismo  &c. 
Lección  del  libro  de  la  Sabidu- 
ría. (Eccli.  xxiv.) 

En  todas  las  cosas  busqué 


reposo  ,  y  morada  en  la  here- 
dad del  Señor.  Entonces  el 
Criador  de  todas  las  cosas  me 
dió  su  mandamiento  y  me  ha- 
bló :  y  el  que  me  crió  descan- 
só en  mi  tabernáculo  ,  y  me 
dixo  :  Habita  en  Jacob  ,  y  ten 
í  Israel  por  tu  heredad  ,  y  en 
mis  escogidos  hecha  raices.  De 
esta  suerte  me  he  fortalecido 
en  Sion  ,  y  he  descansado  en 
la  santa  ciudad  ,  y  en  Jerusa- 
len  he  establecido  mi  pode- 
río ,  y  he  hechado  raices  en  el 
pueblo  honrado  cuyo  mayo- 
razgo es  la  herencia  de  mi 
Dios,  y  he  establecido  mi  mo- 
rada en  la  congregación  de  to- 
dos los  Santos.  Como  cedro 
del  Líbano  me  empiné  ,  y  co- 
mo en  el  monte  Sion  el  ciprés*, 
ensalcéme  como  la  palma  de 
Gadcs  ,  v  como  los  rosales  de 
Jericó  ;  como  la  oliva  vistosa 
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en  los  campos ,  y  comt>  el  plá- 
tano en  las  anchas  calles  ¡unto 
i  las  corrientes  del  agua.  Der- 
ramé fragrancia  como  canela  y 
bálsamo  aromático,  y  como 
mirra  escogida  di  suave  olor. 

GRADUAL.  Ps,  XLJV. 

Por  la  verdad  y  la  manse- 
dumbre y  la  justicia  ;  y  tu 
diestra  te  hará  obrar  cosas  ma- 
ravillosas, f.  Oye ,  hija ,  y  mi- 
ra ,  y  inclina  tu  oreja ,  porque 
ha  codiciado  el  Rey  tu  her- 
mosura. Alleluia.  Alleluia. 
f.  Elevada  ha  sido  María  al 
cielo  :  alégranse  todos  los  es- 
quadrones  de  los  Angeles.  Al- 
leluia. 

ío  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Lucas. 

En  aquel  tiempo ;  Entró  Je- 
sús en  una  aldea  f  y  una  mu* 
ger  llamada  Marta ,  le  hospe- 
dó en  su  casa.  Tenia  esta  una 
hermana  llamada  Maria  ,  la 
qual  sentándose  á  los  pies  del 
Señor  ,  estaba  escuchando  sus 
palabras.  Marta  andaba  afana- 
da en  las  haciendas  de  la  casa, 
la  qual  se  presentó  á  Jesús  ,  y 
le  dixo  ;  Señor ,  ¿  no  echas  de 
ver  que  mi  hermana  me  ha  de- 
xado  sola  para  servir  ?  Dile 
pues  que  me  ayude.  El  Señor 
le  respondió  diciendo  :  Marta, 


S  T  O. 

Marta,  solícita  andas,  y  dexal 
que  muchas  cosas  te  perturben, 
y  no  hay  sino  una  sola  qua 
sea  necesaria.  Maria  ha  elegi- 
do la  mejor  parte  ,  y  esta  no 
se  la  quitarán. 

ofertorio. 
Elevada  ha  sido  Maria  al 
cielo  :  alégranse  los  Angeles; 
y  á  una  alaban  y  bendicen  al 
Señor.  Alleluia. 

ORACION  SECRETA. 

Socorra  ,  Señor ,  á  tu  pue- 
blo la  oración  de  la  Madre  de 
Dios  Hijo  tuyo  *.  y  aunque  sa- 
bemos que  pasó  de  esta  vida 
según  la  condición  de  la  car- 
ne ;  haz  que  experimentemos 
los  efectos  de  la  benignidad 
con  que  intercede  por  noso- 
tros en  la  gloria  del  cielo* 
Por  el  mismo  &c. 

comunión.  Luc.x. 

Maria  ha  elegido  la  mejor 
parte  ,  y  esta  no  se  la  quitarán 
por  toda  la  eternidad. 

POSTCOMUNION. 

Habiendo  sido  admitidos  i 
tu  celestial  convite,  implora- 
mos tu  piedad  ,  ó  Señor  Dio»' 
nuestro  :  para  que  pues  cela- 
bramos  la  Asunción  de  la  Ma- 
dre de  Dios  Hijo  tuyo  ;  sea- 
mos libres  por  su  intercesión 
de  todos  los  males  que  no« 
amenazan.  Por  el  mismo  &c. 


DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

La  presente  lección  entendida  á  la  letra  como 
diximos  el  dia  j.  de  este  mes ,  conviene  al  Hijo  de 
Dios ,  y  nos  propone  dos  cosas  (i).  Primeramente 

(O  V.  VÜIavic.  in  hum  kt. 
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habla  la  sabiduría  divina  de  su  reyno  espiritual  ,  y 
señala  en  donde  y  entre  quienes  lo  ha  establecido* 
Y  dice  que  este  reyno  suyo  es  la  Iglesia  ,  y  la  va 
describiendo  ,  y  apropiándole  ciertas  señales  muy 
claras  para  que  todos  la  conozcan ,  y  nadie  la  equi- 
voque con  otras  juntas  que  falsamente  pretenden  ser 
Ja  Iglesia  de  Christo.  Dice  pues  que  en  todas  las  co- 
sas busco"  refoso ,  j  morada  en  la  heredad  del  Señor  ,  y 
<jue  por  mandato  del  Criador  de  todas  las  cosas ,  que 
es  su  Padre  celestial ,  habitó  en  Jacob ,  y  tuvo  /  Ix- 
wael  por  su  heredad  ,  y  por  ciudadela  /  Sion  ,  y  por 
descanso  la  ciudad  santa  ,  y  á  Jerusalen  por  centro 
de  su  fortaleza ,  echando  raices  en  el  pueWo  honra- 
do, y  estableciendo  su  morada  en  la  congregación  de 
los  justos.  Con  lo  qual  denota  que  su  reyno  esta 
en  la  Iglesia ,  y  que  esta  es  su  herencia  y  su  mayo-* 
jazgo.  Dice  pues  que  en  todas  las  cosas  busco"  reposo, 
porque  con  su  poder  holló  al  infierno ,  y  desarmó 
al  demonio ,  y  mató  la  muerte,  y  venció  al  mundo, 
y  al  hombre  enemigo  de  Dios  le  hizo  amigo ,  po- 
niendo paz  con  su  sangre  entre  el  cielo  y  la  tierra» 

Díxole  el  Criador  que  habitase  en  Jacob ,  apar^ 
lando  de  este  pueblo  y  borrando  con  la  sangre  del 
nuevo  Testamento  las  culpas  que  habia  cometido, 
Conforme  está  escrito  :  De  Sion  vendrá  el  liberta- 
dor que  auyente  de  Jacob  la  impiedad  (i).  El  pueblo 
judáyeo  reprobado  en  gran  parte ,  no  estorba  la  mi- 
sericordia con  que  á  los  Gentiles  dió  parte  Christo 
en  las  promesas  hechas  al  antiguo  Jacob*  £1  nuevo 
Jacob  es  el  edificio  compuesto  de  las  dos  paredes» 
unidas  en  la  piedra  angular.  No  es  este  el  Jacob 
que  se  postró  ante  Joseph  ,  sino  el  que  en  su  per- 
sona adoro  y  adorará  siempre  la  magfstad  y  grao* 
¿caá  del  Mesías  á  quien  Joseph  representaba 

O)  IttL  UQL  «o,  Ro».  XI.  U. 
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D/xole  también  que  tuviese  /  Israel  por  su  he- 
redad. Tampoco  es  este  el  Israel  según  la  carne  que 
pone  su  gloria  en  la  justicia  de  la  carne  ,  por  medio 
de  las  ceremonias  carnales  que  excluyen  la  cruz  y 
la  gracia  de  Christo  ,  ó  quieren  hermanarse  con  ella; 
sino  el  Israel  de  Dios  que  aspira  á  la  justicia  del  es- 
píritu ,  y  en  la  posteridad  de  Isaac  quiere  pertene- 
cer á  los  hijos  de  la  promesa  (i) ,  y  ama  en  las  (i* 
guras  la  verdad  de  Dios  ,  y  en  los  sacrificios  lega- 
les busca  el  evangélico  ,  y  en  la  ley  reconoce  la  ne- 
cesidad y  el  absoluto  poder  de  la  gracia  christiana. 

Dióle  ¿  Sion  por  ciudadela  donde  se  fortaleciese, 
y  ¿  ~jerusalen  para  que  estableciese  en  ella  su  poderío^ 
y  al  pueblo  honrado  para  que  en  él  echase  raices.  San 
Pedro  dice  que  Christo  es  la  piedra  de  quien  esta- 
ba escrito  que  seria  colocada  sobre  el  mcftite  Sion, 
y  que  el  que  creyere  en  él  no  será  confundido  (2). 
La  Jerusalen  terrena  denota  la  Iglesia  atribulada  que 
nos  guia  á  la  paz  eterna.  También  es  pacífica  ahora 
la  Iglesia  por  la  profesión  de  la  verdad  de  que  nun- 
ca se  aparta  ,  y  por  el  lazo  de  la  caridad  de  que 
nunca  se  divide*  A  la  libertad  de  la  Jerusalen  celes- 
tial (3)  pertenecen  ahora  los  miembros  vivos  de  la 
Iglesia  ,  que  cerrando  los  ojos  de  la  carne  y  abrien- 
do los  de  la  fe  ,  desprecian  lo  presente  y  suspiran 
por  lo  venidero.  En  el  cielo  está  el  que  no  se  de- 
xa  enlazar  de  las  aficiones  del  suelo ,  el  que  pone  su 
corazón  en  el  centro  de  la  caridad  ,  el  que  no  de- 
genera de  hijo  de  Dios ,  ni  desmiente  con  las  obras 
la  nobleza  y  la  dignidad  de  su  madre.  Estos  co- 
mienzan ya  en  la  tierra  á  ser  ciudadanos  de  la  Je- 
rusalen celestial.  Es  también  la  Iglesia  el  pueblo  hon- 
rado donde  se  arraygó  Christo  ,  porque  era  justo 
que  en,  la  congregación  de  todos  los  Santos  estableciese 

(O  Gal.  IV.  18.  (2)  I.  Petr.  U.  6.  (3)  Gal.  IV.  stf. 
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SU  morada  el  Santo  de  los  Santos.  Este  es  el  cuer- 
po místico  á  cuyos  miembros  por  el  canal  de  los 
Sacramentos  pasa  el  fruto  del  sacrificio  de  su  cabe- 
za. En  él  están  contenidos  todos  los  Angeles  del 
cielo ,  y  todos  los  escogidos  y  los  justos^/de  la  tier- 
ra y  de  todos  los  siglos.  No  son  excluidos  de  este 
cuerpo  los  miembros  estériles ,  esto  es  a  los  malos, 
muertos  al  espíritu  de  la  caridad  ,  con  tal  que  no  se 
aparten  de  la  unidad  de  la  fe.  Mas  no  son  para  ellos 
si  permanecen  asi  ,  las  promesas  hechas  á  la  Jerusa- 
len  celestial;  y  aun  ahora  se  privan  de  la  honra  de 
siervos  y  de  amigos  de  Dios  con  que  trata  el  Señor 
i  los  Christianos  que  viven  la  vida  de  la  fe,  guardan- 
do la  fidelidad  que  le  ofrecieron  en  el  bautismo. 
Este  elogio  conviene  perfectamente  á  la  Jerusalen 
triunfante  ,  en  la  qual  no  habrá  mas  ciudadanos  que 
los  hijos  de  la  unidad  ,  de  la  paz  y  de  la  caridad, 
en  el  seno  mismo  de  la  unidad  divina  ,  de  la  paz 
eterna,  y  de  la  caridad  consumada. 

Propuestas  las  calidades  del  reyno  de  Christo, 
pasa  la  eterna  sabiduría  á  mostrar  la  magnificencia 
y  la  gloria  con  que  ha  de  reynar  en  él.  Para  esto 
se  compara  primero  al  cedro  copado  del  Líbano ,  y 
al  ciprés  empinado  de  Sion  ,  y  á  la  palma  de  Gades% 
y  i  los  rosales  de  r¡er'uo'y  y  á  la  oliva  vistosa ,  y  al 
fUtano  qu«  enamora  y  lleva  los  ojos  tras  sí ,  y  des- 
pués á  la  canela  y  al  bálsamo  y  á  la  mirra  preciosa. 
Con  lo  primero  denota  su  exaltación  y  su  firmeza, 
y  el  poderio  con  que  defiende  á  sus  miembros  de 
todo  mal  debaxo  de  su  sombra  y  amparo.  Con  lo 
segundo  el  buen  olor  que  despide  de  sí  para  for- 
talecerlos y  consolarlos  ,  y  juntamente  alentarlos  i 
que  sigan  su  santo  camino.  ¿Quién  reusará  pues  ser- 
vir á  tan  noble  y  magnífico  ftey  *  ¿  Quién  pretende- 
rá sacudir  de  su  cuello  el  yugo  de  la  caridad  que 
$$  la  ley  de  su  reyno  ?  A  los  vasallos  de  Christo  en- 
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noblece  este  vasallage  ,  por  él  pasan  i  ser  amigos  y 
aun  hijos  de  este  Príncipe  y  herederos  juntamente 
con  el  del  mayorazgo  de  su  Eterno  Padre.  Esta  es 
la  servidumbre  que  ennoblece  ,  que  fortalece ,  que 
quita  las  cadenas  ,  que  mejora  y  santifica  la  liber- 
tad :  esta  es  la  sujeción  que  preserva  de  todo  mal, 
y  acarrea  todo  bien :  que  destierra  el  llanto  y  la  tris- 
teza ,  y  atrae  el  placer  y  la  alegría.  Los  siervos  de  !a 
eterna  sabiduria  hallan  trocada  en  sí  la  mazmorra 
de  los  esclavos  del  diablo ,  en  la  soltura  de  los  hi- 
jos de  Dios :  la  vileza  de  la  carne  ,  en  la  genero* 
sidad  del  espíritu  ;la  enfermedad  en  salud,  la  muer- 
te en  vida.  Busquemos  á  este  Rey  ,  alistémonos  en- 
tre sus  vasallos  ,  seamosle  fieles  ,  permanezcamos 
con  él  en  el  reyno  de  la  fe  viva  que  lo  es  por  el 
amor  :  seamos  pueblo  suyo  ,  y  él  Señor  y  Dios  nues- 
tro, para  que  del  reyno  de  la  caridad  comenzada 
pasemos  al  de  la  caridad  perfecta. 

Aplica  la  Iglesia  esta  lección  á  la  Virgen  Ma- 
ría principalmente  por  aquellas  palabras  :  El  que  me 
crio'  descanso  en  mi  tabernáculo ,  que  denotan  el  mis- 
terio de  la  Encarnación  que  en  sus  virginales  entra- 
ñas se  obró  ,  y  la  plenitud  de  su  gracia ;  y  por  es- 
totras :  Como  cedro  del  Líbano  m$  empiné,  que  aluden 
i  su  gloriosa  Asunción  ,  y  por  las  demás  con  que 
es  comparada  la  Virgen  María  al  ciprés ,  í  la  pal- 
ma ,  ai  rosal  ,  á  la  oliva  y  al  plátano.  Porque  todo 
esto  y  mucho  mas  es  Maria  elevando  á  sentido  es- 
piritual las  virtudes  y  perfecciones  de  aquellos  ár- 
boles. 

ORACION. 

Dame,  Sabiduría  eterna  del  Padre,  que  el  temor 
santo  y  el  amor  casto  me  hagan  digno  de  ser  here- 
dad y  morada  tuya.  Sé  tú  libertador  de  este  Israel 
de  mí  corazón  duro  y  rebelde  :  auyenta  de  él  con 
tu  gracia  todo  lo  que  se  opone  á  tu  voluntad ,  para 
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que  ni  resista  al  bien  que  tú  me  mandas  ,  ni  dé  en- 
trada a]  mal  que  tú  me  prohibes*  Dame  perseve- 
rancia en  la  caridad ,  por  donde  se  llega  i  la  glo- 
riosa posesión  de  tu  rey  no»  Hazme  participante  de 
tu  poder,  para  que  dome  y  refrene  mis  pasiones:  re- 
vísteme del  espíritu  de  tu  sacerdocio ,  para  que  de 
mí  haga  yo  á  Dios  Padre  perfecto  sacrificio.  Santi- 
fícame j  infúndeme  el  espíritu  y  la  verdad  con  que 
quieres  ser  adorado  ;  dame  parte  en  el  Israel  espiri- 
tual ,  admíteme  &  las  promesas  de  Jacob  ,  elévame 
í  la  Jerusalen  celestial ,  rescátame  con  tu  sangre  de 
la  tiranía  de  la  concupiscencia  ,  y  sácame  de  Us  ti- 
nieblas del  pecado.  Atrácme  con  la  soga  de  la  ca- 
ridad ,  para  que  en  el  dia  del  Evangelio  viva  la  vi- 
da de  la  fe ,  y  merezca  llegar  i  la  posesión  de  lo 
que  me  prometes  gozar  entre  el  pueblo  honrado 
que  ha  de  cantar  eternamente  tus  misericordias. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO* 

Entr<f  *}esus  en  una  aldta.  Esta  aldea  es  figura  de  la 
tierra  ,  en  la  qual  entró  el  Salvador  para  recomendar 
el  exercicio  de  la  vida  contemplativa,  y  santificar 
las  obras  de  la  activa.  Grande  es  aquel  ,  dice  San 
Bernardo  (1),  en  cuya  comparación  toda  esta  an- 
chura y  grandeza  del  mundo  apenas  merece  el  nom- 
bre de  aldea.  También  está  significado  en  esta  aldea 
el  vientre  purísimo  de  la  Virgen  Maiía,  santificado 
y  consagrado  con  la  Encarnación  del  Verbo.  Este 
fue  el  primer  hospedage  que  tomó  el  Salvador  entre 
los  hombres  ,  quando  con  pasos  de  gibante  vino 
presuroso  del  cielo  al  suelo  í  quebrantar  las  cadenas 
del  pecado.  Halló  el  Señor  limpia  esta  aldea  y  pero 
no  vacia.  Habiala  antes  llenado  de  su  gracia  9  y  hé- 
chola  depositaria  del  amor  con  que  la  eligió  para 
«orar  en  ella.  En  Maria  vemos  los  adornos  que  quie- 
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re  Chrlsto  en  el  corazón  que  le  hospeda.  No  busca 
el  Señor  en  sus  huéspedes  el  ingenio  ,  ni  la  hermo- 
sura ,  ni  la  nobleza,  ni  la  riqueza,  ni  la  privanza,  ni 
la  honra  temporal ;  sino  la  humildad  ,  la  caridad  ,  la 
unión  con  Dios ,  la  unción  de  su  espíritu.  Las  alha- 
jas de  la  casa  donde  se  hospeda  Christo ,  no  perte- 
necen al  rey  no  terreno ,  sino  al  celestial.  Mirémonos 
también  nosotros  figurados  en  esta  aldea.  Vino  Chris- 
to por  nosotros  y  para  nosotros  ,  y  para  quedar 
hospedado  en  nosotros.  Dióle  el  Padre  á  la  Virgen 
como  hijo  quando  le  concibió  por  virtud  del  Espí- 
ritu Santo.  Dalo  la  Virgen  á  los  hombres  como  Rey, 
dándole  el  nacimiento.  Dase  él  mismo  á  los  hom<* 
bres  como  Salvador  ,  quando  toma  el  nombre  de 
Jesús ,  y  como  víctima  por  medio  de  la  Comunión, 
que  es  una  extensión  de  la  Encarnación.  Tan  inge-* 
nioso  hizo  í  Christo  la  caridad  para  hacerse  por  mu* 
chos  modos  huésped  de  nuestra  aldea, 

T  una  muger  llamada  Marta  le  hospedo'  en  su  casa. 
Tenia-  esta  una  hermana  llamada  María.  Hospeda  i 
Christo  la  hermana  que  era  mayor  en  la  edad  ,  y 
menor  en  la  perfección.  Apropiase  la  vida  activa  el 
principio  de  la  salud  ,  y  dexa  el  colmo  y  la  perfec- 
ción de  ella  para  la  vida  contemplativa  (i).  Alaba 
Christo  á  Maria ,  y  es  hospedado  por  Marta.  Ama 
Jacob  á  Raquel ,  y  en  vez  de  ella  le  dan  á  Lia  (z)9 
y  si  se  queja  del  engaño,  le  dicen  que  alli  no  hay 
costumbre  de  casar  la  hija  menor  antes  que  la  ma- 
yor (j).  Aun  en  esta  casa  de  barro  de  nuestro  cuer-  % 
po  ,  hospeda  Marta  á  Christo  antes  que  Maria.  Por- 
que lo  que  dice  el  Apóstol :  Glorificad  j  llevad  d  Dios 
tn  vuestro  cuerpo  (4) ,  á  Marta  se  dice  y  no  á  Maria. 
Marta  usa  como  de  instrumento  del  cuerpo  que  a 

.(O  S.  Bern. in  ¿tuumpt.  B.  día*      (%)  V.S.  Bern.tf. 
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Maria  sirve  de  impedimento.  Porque  escrito  está, 
que  el  cuerpo  corruptible  agrava  al  alma  ,  y  la  casa 
de  tierra  abate  al  espíritu  lleno  de  cuidados  (i).  La 
vida  contemplativa  no  está  excluida  de  hospedar  í 
Christo  ;  recíbele  en  el  espíritu  ,  como  Maria  ,  de  la 
qual  sigue  diciendo  el  Evangelista  ,  qué  sentándose  a 
los  pies  del  Señor  estaba  escuchando  sus  palabras  ;  de 
suerte  que  al  que  Marta  hospedó  en  la  carne ,  hos- 
pedó Maria  en  la  palabra.  Marta  dio  abrigo  en  su 
casa  á  la  carne  de  Christo ,  María  dió  acogida  en 
su  corazón  á  la  palabra  de  Christo.  Hospedado  es 
Christo  por  la  santa  ocupación ,  y  por  la  elevada 
contemplación.  A  la  una  y  á  la  otra  es  provechosa 
el  hospedage  de  Christo :  á  la  ocupación  da  fortale- 
za,  á  la  contemplación  sabiduría  el  que  es  sabiduría 
y  fortaleza  del  Padre  (2). 

Marta  andaba  afanada  en  las  haciendas  de  la  casa* 
El  que  hospeda  á  Christo,  emplea  en  la  servidum- 
bre de  la  justicia  los  miembros  que  antes  hizo  servir 
al  pecado  ($).  La  mudanza  del  corazón  se  ve  en 
las  obras.  La  vida  dice  claro  qué  amor  es  el  que 
nos  domina.  La  concupiscencia  es  desidiosa  para  el 
bien  t  reusa  ayudar  á  la  causa  de  la  verdad  ,  y  halla 
siempre  escusas  para  servir  á  Christo  en  sus  miem- 
bros. La  caridad  es  hacendosa ,  solícita ,  no  sosiega, 
anda  afanada  por  obsequiar  al  que  desahogó  su  amor 
trocando  en  libertad  nuestra  servidumbre.  Y  asi 
Marta  no  contenta  con  servir  ella  á  Christo  ,  quiere 
«que  Maria ,  esto  es ,  el  entendimiento  y  todo  tu  in- 
terior se  ponga  de  acuerdo  con  ella ,  y  la  ayude  en 
esta  obra. 

Señor ,  i  no  echas  de  ver  que  mi  hermana  me  h,i  de- 
xado  sola  para  servir  ?  Afortunada  es  la  casa  ,  dice 
San  Bernardo  (4) ,  y  dichosa  la  congregación  donde 

CO  Sap.  IX.  15.  (3)  Rom.  VI.  19. 

JO  1.  Cor.  I.  *4.  Í4)  S.  Bern..  tb. 


Digitized  by  Google 


t96  A  GO  5  T  G. 

Marta  se  queja  de  María.  De  María  si  que  es  indig- 
no y  aeeno  envidiar  las  obras  de  Marta.  Una  vez 
se  quejo  Marta  de  María ,  María  nunca  se  quejó  de 
Marta.  £1  tenerse  Marta  por  sola  sin  la  ayuda  de 
María ,  denota  el  abandono  y  el  riesgo  en  que  está 
la  vida  activa  quando  le  falta  el  socorro  de  la  ora- 
ción. ¿Dónde  leemos  que  Maria  haya  dicho  :  Mira, 
Señor  ,  que  mi  hermana  me  ha  dexado  sola  contem- 
plándote y  escuchándote  á  tí  ?  Lejos  sea  del  que  se 
entrega  á  Dios  aspirar  í  la  vida  turbulenta  de  los  her- 
manos que  tienen  que  tratar  con  el  mundo.  Marta 
si  que  se  ha  de  tener  siempre  por  insuficiente  y  des- 
aprovechada para  sí  misma ,  deseando  echar  acues- 
tas á  los  demás  las  obras  en  que  sirve  á  Christo. 

Dtle  pues  que  me  ayude.  No  arguye  á  Maria  de 
ociosidad  ;  solo  pide  ser  ayudada  de  ella.  Ordenada 
está  la  vida  activa  quando  conoce  la  necesidad  que 
tiene  de  la  contemplativa.  ¿Acaso  estaba  ociosa  la 
que  no  trabajaba  en  las  obras  de  Marta  ?  ¿Por  ven- 
tura en  la  casa  donde  se  hospeda  Christo  no  hay 
que  hacer  otra  cosa  mas  que  dar  de  comer  á  Chris- 
to ?  Si  fuera  esto  asi ,  no  tuvieran  los  Apóstoles  por 
cosa  injusta  abandonar  la  palabra  de  Dios  para  ser- 
vir á  las  mesas,  (i).  Carnal  es ,  y  no  se  paladea  en 
las  cosas  del  espíritu  el  que  tiene  por  inútil  y  des- 
aprovechada en  la  Iglesia  aquella  porción  nobilísima 
que  se  dedica  í  la  vida  de  la  oración. 

Marta  ,  Marta  ,  solícita  andas  ,  y  dexas  que  muchas 
cosas  te  perturben  ,y  no  hay  sino  una  sola  que  sea  nece- 
saria. Marta  y  Maria  eran  fieles  en  seguir  el  espí- 
ritu de  su  estado  y  de  su  vocación.  Jesu  Christo 
era  testigo  y  juez  de  su  fidelidad.  Quéjase  Marta, 
calla  Maria  ,  y  responde  el  Salvador.  Esta  respuesta 
dexa  i  Marta  enseñada  ,  y  á  Maria  aprovechada  / 
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«lentada.  No  reprende  Christo  en  la  vida  activa  to- 
da solicitud  ,  sino  ia  que  causa  turbación,  y  estor- 
ba el  cuidado  de  la  propia  salud,  Pablo  tenia  me- 
tida en  su  corazón  á  toda  la  Iglesia  y  á  cada  uno 
de  sus  miembros  (i);y  con  todo  eso  nunca  perdía 
de  vista  el  fin  de  su  carrera ,  ni  dexaba  de  la  mano  la 
vara  de  la  mortificación  con  que  hacia  á  su  cuer- 
po esclavo  del  espíritu  (2).  No  quiere  Dios  que 
nuestro  corazón  esté  partido  en  muchos  cuidados, 
sean  espirituales  ó  temporales.  Pacífica  es  la  caridad 
y  la  obra  de  la  caridad  :  la  paz  de  la  caridad  aspira 
i  la  unidad.  La  sencillez  de  la  caridad  no  solo  ex- 
cluye toda  ficción  y  dolo ,  mas  también  la  multi- 
tud de  afectos  que  dividen  el  corazón.  No  se  lle- 
ga á  la  unidad  que  glorifica ,  sino  por  la  unidad 
que  justifica  :  de  la  unidad  que  es  mérito  pasamos 
•  la  que  es  galardón  (3).  De  la  primera  está  escri- 
to :  Todos  los  creyentes  con  ser  muchos  ,  no  tenían  sino 
un  solo  coraron  j  una  tima  (4).  De  la  segunda:  El  que 
se  une  con  Dios  >  quedd  hecho  un  mismo  espíritu  con 
íl  (5).  De  aqui  nace  que  la  caridad  verdadera  ama 
pocos  negocios  ,  y  aun  los  muchos  que  no  puede 
evitar  ,  los  mira  con  un  solo  respeto.  Necesariamen- 
te ha  de  ser  enemiga  de  toda  confusión  ,  turba- 
ción y  desorden  ,  la  que  es  nacida  en  las  entrañas  del 
espíritu  de  Dios  que  muda  las  cosas  sin  ser  muda-» 
do  ni  alterado. 

No  hay  sino  una  soU  que  sed  necesdrid.  No  hay  si- 
tio una  cosa  necesaria  que  es  la  caridad  ,  en  la  qual 
se  comprende  la  piedad  y  el  coro  de  todas  las  vir- 
tudes, ta  candad  ordena  la  vida  presente  ,  y  nos 
hace  dignos  de  la  felicidad  venidera  :  nos  descarna 
del  tiempo ,  y  nos  prepara  para  la  eternidad.  Por  ella 

■  » 
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mas  verdad  que  María  eligió  la  mejor  parte.  La  qual 
antes  quiso  morar  en  la  casa  de  su  Dios,  que  en  los 
techos  dorados  y  artesonados  de  los  pecadores.  Por- 
que si  bien  le  fue  forzoso  ocuparse  acá  en  muchas 
cosas  exteriores  ;  su  gozo  y  su  deleyte  no  lo  puso 
sino  en  una  que  es  la  que  permanece  pereciendo  las 
otras.  Quitósele  la  ocupación ,  no  la  contemplación. 
No  tiene  ya  que  afanarse  ni  andar  solícita  por  guardar 
á  Christo  acechado  de  los  hombres ,  la  que  en  el 
cielo  le  adora  servido  de  los  Angeles.  No  hay  por- 
que se  turbe  ni  vaya  con  él  á  Egipto  huyendo  de 
H^rodes  ,  porque  el  fugitivo  subió  á  los  cielos ,  y 
el  perseguidor  baxó  á  los  infiernos.  No  se  ve  ya  so- 
bresaltada ñor  los  Judíos  que  intentaban  prender, 
precipitar  del  monte  y  apedrear  al  que  ahora  tiene 
debaxo  de  los  pies  á  sus  enemigos  y  á  todas  las  co- 
sas. No  teme  ya  los  empellones  ni  las  salivas  ,  ni  las 
bofetadas ,  ni  los  clavos  ,  ni  la  misma  cruz  ,  después 
que  Christo  con  su  muerte  mató  U  muerte  >  y  con 
su  resureccion  quebrantó  las  puertas  del  infierno, 
y  dexó  avergonzados  á  sus  ministros.  Quitósele  pues 
la  ocupación  de  Marta  ,  mas  para  bien  suyo  ,  para 
en  ella  ser  perfeccionada  la  mejor  parte  que  no  le 
faltará  nunca.  Compañera  es  ya  del  Hijo  en  la  glo-  j 
ría  ,  la  que  lo  fue  en  la  pasión  :  apacentada  es  por 
él  en  el  cielo  ,  la  que  no  huyó  del  calvario  donde 
padecía.  Si  los  justos  resplandecerán  como  el  sol  en 
el  rey  no  de  Christo  :  ¿qué  gloria  será  la  de  aquella 
Señora  que  en  su  casto  vientre  hospedó  al  mismo 
Christo  ,  y  con  la  alteza  de  su  caridad  le  preparo 
en  su  corazón  aun  mas  digna  morada?  Sublimada  ¡ 
fue  ,  como  canta  la  Iglesia  ,  sobre  los  coros  de  los 
Angeles  :  de  los  bienes  de  la  casa  del  Hijo  fue  col- 
mada la  Madre  :  recibióla  el  Hijo  acompañado  de 
os  mismos  espíritus  Angélicos,  que  anunciaron  a 
os  Pa  stores  el  gozo  de  su  Natividad  ,  y  adoraron 
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en  el  pesebre  su  humanidad  ,  y  dieron  i  las  muge- 
res  testimonio  de  su  Resureccion ,  y  á  los  discípu- 
los certificaron  de  su  Ascensión.  El  gozo  con  que 
elevaron  ellos  esta  arca  del  testamento  ,  este  tem- 
plo del  Señor  ,  este  sagrario  del  Espíritu  Santo ,  no 
cabe  en  pensamiento  criado,  y  mucho  menos  la  glo- 
ria ,  la  magnificencia  y  el  decoro  digno  de  la  divi- 
nidad con  que  el  Padre  coronó  á  la  Hija ,  y  el  Hijo 
i  la  Madre,  y  el  Espíritu  Santo  á  la  Esposa. 

ORACION. 

Dame  ,  Dios  mió  ,  que  en  Ja  aldea  secreta  de 
mi  corazón  te  tenga  siempre  dispuesto  digno  hos- 
pedaje. No  permitas  que  en  mí  llegue  í  separarse 
jamas  de  la  administración  de  Marta  la  contempla- 
ción de  María  ,  y  mucho  menos  la  penitencia  de 
Lázaro.  Haz  que  como  Maria  piense  alta  y  piado- 
samente de  tí  :  como  Marta  benigna  y  misericor- 
diosamente del  próximo  :  como  Lázaro  baxa  y  vil- 
mente de  mí  mismo.  Excluye  de  mí  toda  solicitud 
agena  de  la  caridad  ,  toda  quietud  viciada  por  la 
ociosidad  ,  toda  turbación  enemiga  de  la  compun- 
ción del  espíritu.  Todo  el  daño  que  en  esto  hay 
en  mí  ,  se  remediará  con  la  imitación  de  la  Madre 
de  tu  Hijo  santísimo ,  que  me  propones  hoy  como 
dechado  de  la  solicitud  de  la  caridad ,  y  de  la  par 
suavísima  de  la  contemplación.  Aprovécheme  yo 
del  bien  que  haces  en  esto  á  la  Iglesia  ,  cuyo  cue- 
llo es  Maria  ,  como  canal  de  la  gracia  y  conducto 
por  donde  llegan  í  nosotros  los  cxemplos  y  virtu. 
des  de  su  cabeza. 
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necesariamente.  Sin  embargo  deseoso  de  complacer 
al  Obispo ,  vistió  el  hábito  £  tres  ó  quatro  de  Jos 
familiares  que  habia  él  traido  de  Polonia ,  y  le  ofre- 
ció que  en  pocos  dias  los  amoldaría  í  los  exercicios 
de  la  vida  religiosa ,  y  los  prepararia  para  el  minis- 
terio de  la  palabra.  Entonces  Jacinto  y  otro  sobri- 
no de  Ivon  llamado  Ceslao ,  y  dos  Alemanes  llama- 
dos Hermano  y  Enrique ,  que  eran  también  de  la 
familia  del  Obispo ,  inspirados  de  Dios  pidieron  el 
hábito  á  Santo  Domingo ,  el  qual  se  lo  vistió  en  su 
Convento  de  Santa  Sabina.  Al  cabo  de  seis  meses 
que  vivieron  en  compañía  del  santo  Patriarca  ,  con 
dispensación  del  Papa  hicieron  solemne  profesión 
con  el  fin  de  pasar  luego  í  Polonia.  Tenia  entonces 
Jacinto  como  unos  }j.  años:  bebió  tan  de  lleno  el 
espíritu  del  Santo  fundador  ,  que  se  hallaba  ya  en 
estado  de  fundar  Conventos  de  su  Orden ,  y  de 
gobernarlos.  Hízole  Santo  Domingo  Presidente  de 
la  Misión  de  Polonia.  Volvió  i  Cracovia  con  sus 
compañeros  í  pie ,  según  las  leyes  de  su  instituto, 
y  pidiendo  limosna  en  el  camino  iba  predicando  pe- 
nitencia con  gran  fruto.  En  Cracovia  fue  recibida 
del  Clero  y  del  pueblo  como  un  Angel  que  llevaba 
i  aquella  Diócesi  la  paz  de  la  caridad  ,  cuyo  prin- 
cipio es  la  reforma  de  las  costumbres.  Obró  Dios 
por  medio  de  su  predicación  efectos  maravillosos. 
Vióse  renacer  entonces  en  aquella  tierra  el  espíritu 
de  oración  y  de  caridad  ,  y  las  obras  de  penitencia 
y  de  mortificación  christiana  que  tanto  resplande- 
cieron en  los  primeros  siglos.  De  entre  los  muchos 
que  abrazaban  el  partido  de  la  virtud  ,  y  volvían 
las  espaldas  al  siglo ,  agregó  él  algunos  á  su  Orden 
para  que  le  ayudasen  en  la  obra  de  Dios. 

Al  compás  del  zelo  por  la  salvación  de  las  almas 
'  crecía  en  él  la  aspereza  de  vida  :  de  ordinario  no 
tenia  mas  celda  que  la  Iglesia  a  ni  mas  cama  que  el 
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suelo  duro ;  ayunaba  casi  de  continuo  ,  en  las  vigi- 
lias de  las  festividades  y  en  tedos  los  viernes  del 
ano  í  pan  y  agua;á  esto  añadía  otras  mortificaciones 
con'que  tenia  macerada  su  carne.  No  se  tomó  ja- 
mas para  holgar  ni  un  solo  quarto  de  hora ;  ó  bien 
oraba ,  ó  predicaba  ,  ó  confesaba  ,  ó  visitaba  enfer- 
mos ,  ó  se  exercitaba  en  otros  oficios  de  misericor- 
dia. Era  sobremanera  devoto  del  Santísimo  Sacra- 
mento del  Altar  ,  y  de  la  Virgen  María.  De  Craco- 
via salió  á  predicar  por  varias  provincias  de  aquel 
reyno  ,  y  aun  de  los  cstraños.  Por  encargo  suyo 
fue  á  Bohemia  el  B.  Ccslao  con  algunos  compañe- 
ros, en  donde  ganaron  mucha  gente  para  Jcsu  Chris- 
to  ,  especialmente  en  Praga  donde  el  Rey  Primislao 
les  edificó  un  suntuoso  Convento  ,  que  iue  como 
madre  de  otros  muchos  que  se  fundaron  después  en 
aquel  reyño. 

Jacinto  en  las  varias  expediciones  Apostólicas 
que  hizo  por  los  rey  nos  de  Prusia,  Dinamarca,  No- 
ruega ,  Escocia ,  Rusia  y  otros  muchos ,  y  por  Jas 
Islas  del  Archipiélago  atraxo  á  la  unidad  de  la  fe 
un  gran  número  de  Cismáticos ,  y  Hereges  y  Gen- 
tiles, agregó  í  la  Iglesia  Romana  al  Príncipe  Daniel, 
que  seguía  los  errores  y  el  cisma  de  los  Griegos  ,  y 
logró  que  fuese  extendida  la  gloria  de  Dios ,  y  res- 
tablecido el  espíritu  de  piedad  que  estaba  en  mu- 
chas partes  casi  de  todo  punto  arruinado.  En  Kio- 
via,  capital  de  Moscovia,  fundó  un  gran  Conven- 
to, el  qual  fue  arruinado  por  los  Tártaros,  quando 
saquearon  aquella  capital  el  año  1241.  De  él  salió 
Jacinto  entonces  con  sus  hermanos ,  llevando  en  la 
una  mano  el  Santísimo  Sacramento  ,  y  en  la  otra 
una  imagen  de  la  Virgen  Maria ,  y  se  retiró  con 
ellos  á  Cracovia.  Dos  años  estuvo  en  esta  ciudad 
gozando  en  el  retiro  la  dulzura  y  regalo  grande  de 
la  divina  contemplación.  Al  cabo  de  este  tiempo 
tomo  VIII.  V 
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emprendió  una  nueva  peregrinación  por  las  provin- 
cias donde  habia  plantado  la  fe ,  ó  restablecido  su 
espíritu ,  entrándose  después  hasta  la  gran  Tartaria 
y  la  China ,  sin  tener  miedo  á  la  desigualdad  de  los 
temperamentos ,  ni  i  los  fríos  ni  á  los  calores ,  ni  i 
los  grandes  desiertos  por  donde  habia  de  pasar ,  ni 
á  las  navegaciones  largas  y  peligrosas  ,  ni  á  las  gen- 
tes bárbaras  ni  i  las  bestias  sangrientas.  Y  todo  esto 
lo  hizo  sin  provisiones  ,  sin  armas  ,  sin  dinero, sin 
intérpretes  ,  muchas  veces  sin  guia  y  sin  compañía, 
encomendándose  muy  de  veras  á  Dios  ,  y  dexán- 
dose  en  todo  y  por  todo  en  los  brazos  de  su  pa- 
ternal providencia.  Llegado  el  tiempo  en  que  quería 
nuestro  Señor  llamar  á  este  siervo  suyo  al  galardón 
de  su  laboriosa  carrera  ,  le  dio  conocimiento  del  dia 
en  que  habia  de  morir  ,  para  el  qual  se  previno  él 
recibiendo  los  santos  Sacramentos ,  y  luego  entregó 
su  espíritu  al  Señor  con  la  paz  que  sirve  de  premio 
i  la  longanimidad  de  los  justos  y  al  zelo  de  los 
fieles  ministros.  Fue  su  gloriosa  muerte  el  dia  15* 
de  Agosto  del  año  1259.  á  los  40.  de  haber  hecho 
su  profesión.  Muchos  milagros  obró  Dios  por  su 
intercesión  en  vida  y  en  muerte.  El  año  1 527.  con- 
cedió Clemente  VII.  á  los  Frayles  de  Santo  Do- 
mingo y  al  Reyno  de  Polonia  que  celebrasen  fiesta 
á  este  siervo  de  Dios.  Canonizólo  Clemente  VIII. 
por  Abril  del  año  1594.  Urbano  VIII.  hizo  doble 
su  Oficio  ,  y  lo  fixó  en  el  dia  de  hoy. 

Frutos  de  esta  Utur*. 
I?  Tendré  por  gran  misericordia  de  Dios  el 
ser  llamado  para  cooperar  al  cultivo  y  á  la  dilata- 
ción de  la  Iglesia.  La  dignidad  y  el  oficio  de  los 
obreros  Evangélicos  es  una  verdadera  carga.  El  pre- 
dicador es  todo  de  Jesu  Christo  ,  y  de  los  miem- 
bros de  Jesu  Christo.  Al  que  llama  Dios  á  este  mi- 
nisterio >  no  le  dispensan  de  los  oficios  propios  de 
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su  vocación  los  títulos  y  honores  postizos  ,  y  mu^ 
cho  menos  las  grandes  rentas.  No  puede  tener  se- 
guridad de  su  vocación  el  que  á  ella  no  ordena  su 
vida  ,  sus  tareas ,  sus  proyectos  y  todo  su  afecto  y 
solicitud* 

II?  Respetaré  como  don  de  Dios  la  gracia  que 
me  hace  fiel  y  obediente  á  su  ley  para  mi  propia 
santificación  ,  y  la  que  me  hace  útil  í  los  otros  pa- 
ra su  conversión.  El  espíritu  de  la  fe  no  es  espíri- 
tu de  disputa  ,  sino  espíritu  de  obediencia  :  y  no 
hay  obediencia  saludable  sin  amor.  Nó  obedeceré 
perfectamente  á  la  fe  ,  hasta  que  á  sus  máximas  so- 
meta mi  voluntad  ,  y  conforme  con  ellas  mi  vida. 

III?  En  viéndome  tentado  de  la  carne  y  del 
mundo  ,  responderé  que  ya  he  muerto  al  pecado  ,  y 
que  no  vivo  sino  para  Dios  :  que  soy  rama  de  un 
árbol  cuya  raiz  es  Jesu  Christo  ,  verdad  y  santidad 
por  esencia  :  que  soy  templo  del  Espíritu  Santo,  en 
el  qual  no  es  bien  entre  ya  cosa  inmunda. 

ORACION. 

Dame  ,  Dios  mió ,  que  en  todo  y  siempre  siga 
yo  el  impulso  de  tu  vocación  :  que  tu  gracia  au- 
yente  de  mí  el  pecado  ,  triunfe  de  la  concupiscen- 
cia ,  no  dé  entrada  á  las  obras  de  la  carne  ,  y  me 
gane  y  me  conquiste  de  todo  punto  para  el  reyno 
de  la  caridad.  No  me  libra  de  las  cadenas  del  de- 
monio el  temor  de  los  esclavos ,  sino  el  amor  de 
los  hijos.  Venga  pues  í  mí  este  amor  tuyo  ,  amor 
casto  ,  amor  suavísimo ,  amor  que  me  hace  hijo  tu- 
yo ,  y  participante  de  tu  divina  naturaleza.  En  va- 
no haré  gala  de  no  pertenecer  í  la  servidumbre  de 
la  ley  sino  al  reyno  de  la  libertad  del  espíritu » 
mientras  el  amor  de  la  ley  no  libre  mi  corazón  de 
la  servidumbre  del  pecado.  Hazme  pues,  Señor,  sier- 
vo de  tu  gracia  :  subordíname  por  amor  í  tu  ley» 
y  dame  fortaleza  y  fidelidad  para  pelear  contra  aií 
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y  triunfar  de  mi  gran  rebeldía.  Llévame  por  la  vida 
de  la  fe  á  la  victoria  perfecta  de  la  caridad. 

La  Misa  como  el  día  VIL  de  este  mes  ,  ¿excepción 
de  lo  que  se  sigue. 

oración.  i  sus  Discípulos  ;  Estén  ceñi- 
O  Dios ,  que  nos  alegras  dos  vuestros  lomos  t  y  tened 
con  la  anual  solemnidad  de  tu  antorchas  encendidas  en  vucs- 
Confesor  San  Jacinto  ,  concé-  tras  manos  ,  y  sed  semejantes' 
denos  benignamente  que  pues  í  los  hombres  que  esperan  í 
celebramos  su  dichoso  tránsi-  su  Señor ,  quando  vuelve  de 
to  f  seamos  imitadores  de  sus  las  bodas  ;  porque  quando  vi- 
virtudes,  niere  y  llamáre  á  la  puerta ,  al 
Comentar ación  de  la  Octava  punto  le  abran.  Bienaventura- 
de  la  Asunción  de  nuestra  Se-  dos  aquellos  siervos  que  halla- 
dor a  pag.  287.  re  el  Señor  velando  á  su  Lega- 
ja de  la  de  San  Lorenzo  da.  En  verdad  os  digo  que  se 
pag.  186.  ceñirá  ,  y  hará  que  se  sienten  i 
gradual.  Ps.  xc.  Ja  mesa ,  y  los  irá  sirviendo.  Y 
El  justo  florecerá  como  la  si  llegase  á  la  segunda  vigilia 
palma  :  como  cedro  del  Liba-  ó  á  la  tercera  ,  y  los  hallase  en 
no  crecerá  en  la  casa  del  Se-  esta  disposición  ,  bicnaventu- 
ñor.  f.  Para  anunciar  por  la  rados  son  los  tales  siervos, 
mañana  tu  misericordia  ,  y  tu  Mas  sabed  esto  ,  que  si  supie- 
verdad  por  la  noche.  Alleluia.  se  el  padre  de  familias  á  qué 
Alleluía.  -f.  Bienaventurado  hora  habia  de  venir  el  ladrón, 
el  hombre  que  sufre  la  tenta-  sin  duda  velaría  ,  y  no  dexaria 
cion  ;  porque  en  siendo  proba-  minar  su  casa.  Estad  pues  voso- 
do  recibirá  la  corona  de  la  vi-  tros  también  aparejados ,  por- 
da.  (Jac.  j  \  Alleluia.  que  en  la  hora  que  no  pen- 
Lo  que  se  sigue  del  santo  sais  vendrá  el  Hijo  del  Hom- 
Evangelio  según  S.  Lucas,  bre. 
(xn.) 

En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 

EXPLICACION  DEL  EVANGELIO. 

Dixo  'jesús  d  sus  Discípulos»  Habia  dicho  el  Señor 
á*  sus  Discípulos  ,  que  para  llegar  al  reyno  que  les 
prometió ,  convenia  que  se  deshiciesen  de  todo  su 
caudal  ,  y  con  él  comprasen  aquel  tesoro  seguro  de 
la  polilla  y  de  los  ladrones.  Ahora  les  manifiesta  la 
incertidumbre  del  dia  en  que  los  habia  de  llamar 
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para  este  reyn©  ,  exhortándolos  i  que  siempre  estu- 
viesen aparejados ,  porque  esto  podía  ser  de  una  hora 
á  otra  ,  y  cjuando  ellos  no  pensasen.  Dos  son  pues 
las  disposiciones  que  para  esto  les  pide.  La  primera, 
que  tengan  los  lomos  ceñidos  como  el  que  ha  de 
caminar  ó  pelear  ,  que  quita  los  estorbos  primero 
prendiendo  la  ropa  de  modo  que  no  le  embarace. 
La  segunda ,  que  tengan  en  las  manos  antorchas  en- 
cendidas como  pages  diligentes,  que  esperando  á  su 
Señor  quando  vuelve  de  una  boda ,  no  duermen  ni 
cabecean  ,  asidos  del  cerrojo  para  abrir  luego  que 
toque  á  la  aldaba. 

Estén  ceñidos  vuestros  lomos.  En  quanto  a  lo  prime- 
ro ,  es  de  saber  que  los  Orientales  vestían  ropas  lar- 
gas ,  poco  menos  que  las  que  ahora  usan  los  Reli- 
giosos. Y  aunque  de  ordinario  las  traían  sueltas, 
quando  se  ofrecia  servir  ,  caminar  ó  pelear ,  en  que 
era  necesaria  mayor  diligencia ,  se  las  prendían  en  la 
cinta  porque  no  les  estorbasen.  San  Pedro  se  ciñó 
para  salir  de  la  cárcel.  San  Rafael  apareció  á  Tobías 
ceñidas  las  vestiduras  en  ademan  de  caminar.  Elias 
corría  ceñido  delante  de  Acab  ,  y  asi  de  otros  exem- 
plos.  Trasladando  pues  el  Salvador  esta  frase  á  mas 
alto  sentido ,  dice  a  sus  Discípulos  que  se  ciñan  los 
lomos ;  esto  es  ,  que  se  desembaracen  de  todas  las 
cosas  que  pueden  serles  estorbo  en  el  camino  del 
cielo  ,  y  en  la  pelea  que  traen  con  sus  enemigos,  y 
en  el  servicio  que  le  deben  a  él  como  criados  suyos 
mantenidos  &  su  sueldo.  Asi  quiere  Chrito  que  nos 
ciñamos  ,  para  que  sea  la  justicia  el  cinto  de  nuestros 
lomos  ,  como  de  él  lo  tenia  profetizado  Isaias  (i). 
Porque  este  Señor  ciñó  su  riqueza  con  nuestra  po- 
breza ,  pues  pudiendo  ser  rico  ,  quiso  hacerse  po- 
bre ,  y  vivir  como  tal.  Ciñó  la  magestad  de  su  im- 

(i)  Isai.  XI.  5* 
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pcrio  con  la  baxrza  de  nuestra  servidumbre,  pues 
pudiendo  mandar ,  escogió  servir.  Ciñó  su  descanso 
con  nuestro  trabajo ,  pues  pudiendo  gozar  de  las 
cosas  del  mundo  descansadamente  ,  quiso  trabajar. 
Finalmente  en  todo  se  ciñó ,  en  el  comer ,  en  el  ves* 
tir ,  en  las  honras  y  en  las  demás  cosas ;  porque  de 
ninguna  de  ellas  tomó  mas  que  lo  necesario  para  vi- 
vir. Y  asi  diciendonos  que  ciñamos  nuestros  lomos, 
parece  que  añade  :  no  os  pido  cosa  que  no  haya  yo 
hecho  primero. 

,  Tened  antorchas  encendidas.  Esta  segunda  disposi- 
ción que  pide  el  Señor  á  sus  Discípulos  ,  junto  coa 
la  primera,  muestra  en  sentir  de  San  Gregorio  (i)9 
las  dos  partes  de  la  justicia  christiana  ,  que  son  de- 
xar  de  obrar  mal  ,  y  obrar  bien.  La  jornada  del 
cielo  es  para  nuestra  carne  agua  arriba  y  viento  en 
proa ,  que  en  dexando  de  remar,  hace  volver  atrás 
el  barco.  Porque  aunque  nuestro  espíritu  guste  de 
las  cosas  celestiales  y  divinas ,  nuestra  carne  empe- 
ro lo  agrava  de  suerte  ,  que  en  vez  de  volar  ,  mu- 
chas veces  se  despeña.  La  llama  naturalmente  sube, 
mas  si  dexamos  la  antorcha  en  el  ayre  y  no  la  te- 
nemos en  Jas  manos  ,  el  peso  mismo  de  la  materia 
en  que  el  fuego  se  ceba  ,  dará  con  ella  abaxo.  Y  no 
dice  en  vuestra  mano  ,  sino  en  vuestras  manos  ,  como 
el  que  pasa  ,  dice  San  Bernardo  (2)  ,  por  un  lugar 
ventoso  ,  que  trae  con  la  una  mano  la  candela  ,  y 
con  la  otra  procura  cubrirla  ,  porque  el  viento  no  la 
apague.  Doctrina  maravillosa  y  muy  necesaria  para 
que  sepan  guardarse  del  viento  de  Ja  vanagloria  los 
que  hacen  Jas  buenas  obras  en  público  para  dar 
buen  exemplo  í  sus  próximos  :  los  quales  no  cum- 
plen con  lo  que  aqui  enseña  Christo  ,  sino  cubren 
la  luz  de  la  buena  obra  con  la  mano  de  la  recta 
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vanidad. 

Sed  semejantes  i  los  hombres  que  esperan  i  su  Señor* 
Según  estas  palabras  del  Salvador, todos  los  christia- 
nos  habíamos  de  esperar  la  muerte  con  regocijo  co- 
mo dia  de  bodas ;  porque  á  eso  compara  la  hora  en 
que  nos  llamará  para  sí.  Mírese  esto  á  buena  luz, 
y  se  verá  que  ninguna  cosa  dexamos  con  la  muerte, 
que  no  merezca  ser  aborrecida  ó  tenida  en  poco, 
quando  lo  que  se  nos  promete  en  el  siglo  venidero 
todo  ello  es  amable  sobremanera  ,  y  digno  de  ser 
tenido  en  mucho. 

Quando  vuelve  de  las  bodas.  No  quiere  el  Señor 
que  lo  esperemos  triste  ,  rigoroso ,  amenazador ;  si* 
no  alegre  ,  benigno  ,  liberal  como  quien  viene  de 
bodas  :  no  quiere  que  su  venida  nos  cause  pavor, 
como  á  los  siervos  malos  que  tienen  por  que  temer 
su  residencia  ;  sino  consuelo  y  gozo  como  á  los  hi- 
jos buenos  ,  que  no  miran  sino  como  hacer  en  todo 
lo  que  su  padre  manda. 

Bienaventurados  aquellos  siervos  qut  hallire  el  Señor 
velando. f  Asi  como  importa  poco  que  estén  floridas 
las  viñas  en  cierne  ,  sino  llegan  á  madurar  ;  y  no  sir- 
ve que  el  edificio  suba  muy  alto  ,  si  al  fin  no  se  cu- 
bre: de  la  misma  manera  aprovecha  poco  comenzar 
en  el  bien  ,  sino  %t  persevera  hasta  la  muerte.  Y 
porque  en  todas  las  horas  puede  venir  ,  en  todas 
las  horas  se  ha  de  velar.  Y  asi  llama  el  Señor  bien- 
aventurados á  los  que  de  tal  manera  velan  en  la  ob- 
servancia de  su  santa  ley  ,  que  i  qualquier  hora 
que  les  envié  la  muerte  ,  acrediten  con  su  vigilan- 
cia que  le  son  leales. 

Se  ceñirá  j  hará  que  se  sienten  ¿  la  mesa.  Aqui  tra- 
ta el  Señor  de  como  serán  premiados  los  que  quita- 
ron de  si  todo  estorbo  para  servirle  ;  el  qual  pre^ 
mío  será  pagarles,  digámoslo  asi ,  con  la  misma  mo- 
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ncda.  Sentados  que  sean  á  su  mesa  real ,  se  ceñirá  el 
Rey  mismo  y  los  servirá  ,  como  ellos  se  ciñeron  y 
lo  sirvieron  mientras  vivían.  No  encomendará  esio 
á  tercera  persona  ,  no  á  los  Arcángeles ,  no  á  los 
Tronos  ,  no  á  otra  alguna  de  las  gerarquias  del  cie- 
lo, porque  ninguna  pura  criatura  ,  ni  todas  ellas  jun- 
tas son  bastantes  para  pagar  servicios  hechos  á  Dios 
por  Dios.  El  mismo  se  ceñirá ,  para  que  de  él  gocen 
sus  siervos  cada  uno  según  su  medida ,  unos  en  mas 
alto  grado  y  otros  en  menos  ,  á  proporción  del  ma- 
yor ó  menor  mérito  que  para  ello  tienen.  Y  tendrá 
ta)  providencia  con  cada  uno  de  los  bienaventura- 
dos ,  como  si  de  uno  en  uno  fuese  sirviéndolos  y 
acariciándolos  y  poniéndoles  el  bocado  en  la  boca  co- 
mo á  hijos  muy  queridos  y  regalados. 

I  si  llegare  ala  segunda,  vigilia  o'  ala  tercera.  Los  Ju- 
díos tenian  dividida  la  noche  en  quatro  vigilias,  las 
.quaíes  nos  propone  Christo  como  una  estampa  no  so- 
lo de  la  certeza  de  la  muerte,  suponiendo  que  ha  de 
venir  en  una  de  las  edades  de  la  vida  figurada  en 
estas  vigilias  ;  sino  también  de  la  incertidumbre  de 
su  hora  para  que  en  todas  velemos  ,  pues  nadie  sa- 
be quando  vendrá. 

Si  supiera  el  padre  de  familias  d  que  hora  hab'u  de 
venir  el  ladrón  ,  sin  duda  velaría ,  y  no  dexaria  minar 
su  casa.  Después  del  premio  del  que  vela  ,  propone 
el  Salvador  la  pena  del  que  duerme ,  exhortándonos 
á  velar  de  continuo  ,  que  es  el  blanco  de  la  parábo- 
la. Y  fue  como  decir ,  si  supiese  el  padre  de  familias 
que  aquella  noche  había  de  venir  á  su  casa  el  ladrón, 
y  supiese  i  que  hora  ,  velaría  á  aquella  hora  :  mas  sa- 
biendo que  ha  de  venir,  y  ho  á  que  hora ,  velaría  i 
todas  las  horas,  por  no  dar  lugar  con  su  descuido 
á  que  el  ladrón  lo  robase. 

Vosotros  pues  estad  aparejados  >  porque  en  U  hora 
que  no  pensáis  vendrá  el  Hijo  del  Hombre.  No  se  desde- 
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íio  el  Señor  de  compararse  al  ladrón  en  esta  pará- 
bola ,  por  poner  en  nuestro  pecho  sobresalto  y  re- 
Zelo  de  su  venida  ,  que  nos  tenga  siempre  lejos  de 
todo  pecado.  Sabemos  pues  que  ha  de  venir  en  la 
noche  de  esta  vida  ;  mas  como  no  sabemos  á  que 
hora  vendrá ,  por  necesidad  hemos  de  velar  en  to- 
das las  horas,  si  miramos  con  algún  interés  el  nego- 
cio importantísimo  y  único  de  nuestra  eterna  salud, 
A  la  centineJa  que  á  la  madrugada  se  cansa ,  y  se 
echa  a  dormir  ,  si  el  Capitán  lo  coge  en  aquel  mo- 
mento ,  ¿qué  le  sirve  alegar  que  toda  la  noche  veló? 
Quitada  la  perseverancia  ,  ni  el  servicio  tendrá  ga- 
lardón ,  ni  la  fortaleza  alabanza  ,  ni  la  buena  obra 
agradecimiento, 

ORACION. 

Desembarazadme  ,  Señor,  de  todas  las  cosas  que 
pueden  serme  estorbo  para  llegar  al  cielo  ;  especial- 
mente los  deleytes  de  la  carne  no  me  aprisionen  ni 
tengan  poder  sobre  mí ;  ceñidme  de  continencia  ,  de 
mortificación  ,  de  fortaleza  y  de  las  demás  virtudes 
que  se  ven  resplandecer  en  el  cinto  de  la  justicia. 
Vele  yo  en  vuestro  servicio  ,  trayendo  en  las  ma- 
nos antorchas  encendidas  de  santas  obras ,  resguar- 
dadas del  viento  sutil  de  la  vanidad.  Mirad ,  Señor, 
que  en  velar  yo  ,  ó  en  no  velar  ,  no  me  va  menos 
que  ganaros  ó  perderos  á  vos.  Vuélvaseme  este  cui- 
dado un  aguijón  de  fuego  que  me  tenga  siempre  en 
atalaya.  No  es  comparable  esto  que  se  me  pide  con 
lo  que  se  me  promete.  Mas  el  velar  hasta  el  fin  sin 
desfallecer  ¿quién  lo  da  á  nuestra  flaqueza  sino  vos, 
dador  único  de  la  perseverancia ,  de  aquel  don  ad- 
mirable con  que  los  otros  dones  vuestros  se  conser- 
van ?  Enriquecednos  ,  Señor  ,  con  este  tesoro  pre- 
ciosísimo ,  que  asegura  al  que  lo  posee  de  que  no 
le  serán  cerradas  las  puertas  del  cielo. 
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DIA  XVII. 

MfARTIROLOG  10. 

La  Octafa  de  San  Lorenzo  desde  su  tierna  edad  Basta  su 
Mártir.  En  Cartago  en  Africa  vejez  ,  hasta  que  lo  consumó 
los  Santos  Mártires  Liberato  felizmente  en  el  imperio  de 
Abad  ,  Bonifacio  Diácono,  Aureliano  por  decreto  del  Pre- 
Servo  y  Rustico  Subdiáconos,  sidente  Alexandro  :  los  San- 
Rogato  y  Séptimo  Monges,  tos  Padres  Basilio  y  Grego- 
y  Máximo  muchacho ,  los  qua-  rio  Nazianzeno  hacen  de  él 
Jes  en  la  persecución  de  los  los  mas  grandes  elogios.  En 
Wándalos  en  tiempo  del  Rey  Acaya  San  Mirón  Presbítero 
Huncrico  por  confesar  la  fe  y  Mártir ;  el  qual  en  el  impe- 
católica  y  la  unidad  del  bau-  rio  de  Decio  por  mandato  del 
tismo  fueron  atormentados  con  Presidente  Antipatro  padeció 
diversos  y  nunca  oídos  suplí-  muchos  tormentos ,  y  ultima- 
dos ;  finalmente  enclavados  mente  fue  degollado  en  Cizi- 
en  leños  para  quemarlos  en  co.  En  N ¡comedia  los  Santos 
una  hoguera  ,  aunque  procura-  Mártires  Straton ,  Filipo  v  Eu- 
ton  encenderla  varias  veces,  tiquiano  ;  los  quaTcs  siendo 
por  virtud  de  Dios  nunca  condenados  á  las  bestias ,  co- 
prendió  el  fuego  ,  y  entonces  mo  no  recibiesen  de  ellas  le- 
les mandó  el  Rey  acabar  á  sion  alguna  ,  consumaron  el 
golpes  de  remos  ,  con  que  les  martirio  siendo  quemados  vi- 
hicieron  saltar  los  sesos  t  y  al-  vos.  En  Ptolemavda  en  Pales- 
canzaron  la  gloriosa  corona  tina  los  Santos  Mártires  Paulo 
del  martirio.  En  Cesárea  en  y  su  hermana  Juliana  ,  que  pa* 
Capadocia  el  transito  de  San  decieron  en  los  tiempos  de 
Mames  Mártir ,  el  qual  pade-  Valeriano.  En  Terni  San  Anas- 
cío  un  continuado  martirio  tasio  Obispo  y  Confesor. 

OCTAVA  DE  SAN  LORENZO  MARTIR. 

MISA. 

twtroito.  Ps.  xvi.  che  i  refinásteme  con  el  fuego, 

Probaste ,  Señor ,  mí  cora-  y  no  fue  hallada  maldad  en 

zon  ,  y  lo  visitaste  en  la  no-  mí. 
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SALMO  ib. 

Escucha  ,  Señor  ,  mi  justi- 
cia ,  atiende  á  mi  oración. 
f.  Gloria  Scc.  Repítese  :  Pro- 
baste &c. 

ORACION. 

Levanta,  Señor,  en  tu  Igle- 
sia el  espíritu  de  que  estuvo 
animado  el  glorioso  Diácono 
San  Lorenzo  :  para  que  llenos 
de  él  nosotros  nos  alentemos 
i  amar  lo  que  él  amó  ,  y  i 
poner  por  obra  lo  que  él  ense- 
ño. Por  nuestro  Señor  ....  Un 
solo  Oíos  con  el  mismo  Espí- 
xítu  Santo  &c. 

Comemor ación  de  la  Asun- 
ción de  nuestra  Señora  como 
*n  su  fiesta  pag.  7  87. 

La  Epístola  como  el  di  a  de 
San  Lorenzo  pag,  1 B6. 

GRADUAL.  Ps.  XXI. 

De  gloria  y  de  honra  lo  co- 
ronaste ,  Señor,  jr.  Y  lo  colo- 
caste sobre  las  obras  de  tus 
manos.  Alleluia.  Alleluia.  El 
Levita  Lorenzo  ha  hecho  una 
buena  obra  ;  porque  con  la  se- 
ñal de  la  cruz  ha  dado  vista  á 
los  ciegos.  Alleluia. 

El  Evangelio  como  el  dia 
de  San  Lorenzo  pag.  186. 


DIA 
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OFERTORIO.  Ps.XX. 

En  tu  fortaleza  ,  Señor ,  se 
alegrará  el  justo  ,  y  por  causa 
de  tu  salud  quedará  transpor- 
tado de  gozo  :  cumpliste  el 
deseo  de  su  alma. 

ORACION  SECRETA. 

Hágate  agradable,  Señor, 
nuestro  sacrificio  la  santa  ora- 
ción de  San  Lorenzo  ;  para 
que  pues  se  ofrece  á  tí  en  hon- 
ra suya ,  lo  recibas  benigna- 
mente por  sus  méritos.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

Comemor  ación  de  la  Asun- 
ción de  nuestra  Señora  como 
en  su  fiesta  pag»  288. 

comunión.  Math.  XVI. 

El  que  quiera  venir  en  pot 
de  mí ,  niegúese  i  sí  mismo ,  y 
tome  su  cruz  y  sígame. 

POSTCOMUNION. 

Humildemente  te  rogamos, 
6  Dios  todo  poderoso ,  que 
pues  nos  has  alimentado  con 
tus  celestiales  dones ,  por  in- 
tercesión de  tu  Mártir  San  Lo* 
renzo  nos  guardes  perpetua- 
mente con  tu  protección.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

Comemor  ación  de  la  Asun- 
ción como  en  su  fiesta  pag. 
288. 

XVIIL 


MARTIROLOGIO. 

■ 

Fn  Palestrina  el  tránsito  de  cendido  en  amor  de  Christo, 
San  Agapito  Mártir  ,  que  sien-  que  prendiéndolo  por  manda- 
do de  15.  años  estaba  tan  en-   to  del  Emperador  Aurcliano, 
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primero  fue  azotado  por  largo  Esclavonia  los  Santos  Márti- 
tiempo  con  crudos  nervios  ,  y  res  Floro  y  Lauro  ,  canteros; 
después  por  mandato  del  Pre-  los  quales  siendo  martirizados 
sidente  Antioco  padeció  otros  sus  maestros  Próculov  Máxi- 
mas crueles  tormentos  :  por  mo  por  mandato  del  Presi- 
ú*  i  timo  el  mismo  Emperador  dente  Lición  ,  después  de  di- 
lo  mandó  arrojar  á  los  leones,  versos  tormentos  fueron  echa- 
de  los  quales  no  habiendo  re-  dos  en  un  pozo  muy  hondo, 
cibido  daño  alguno  %  degolla-  En  Mira  en  Licia  los  Santos 
do  por  los  ministros  alcanzó  Mártires  León  y  Juliana.  En 
la  corona.  En  Roma  los  San-  Metz  en  Francia  San  Firmino 
tos  Juan  y  Crispo  Presbíteros,  Obispo  y  Confesor.  En  Roma 
Jos  quales  en  la  persecución  en  la  viá  Lavicana  Santa  He- 
de  Diocleciano  con  gran  cari-  lena  ,  madre  del  piadosísimo 
dad  dieron  sepultura  á  los  Emperador    Constantino  el 
cuerpos  de  muchos  Santos,  por  Grande  ,  que  fue  el  primer 
cuyos  méritos  consiguieron  po-  Príncipe  que  con  su  exemplo 
co  después  acompañarles  en  enseñó  á  los  demás  á  proteger 
los  gozos  de  la  vida  eterna,  y  dilatar  la  santa  Iglesia.  Kn 
Allí  mismo  los  Santos  Márti-  Montefalcoen  la  Umhria  Santa 
res  Hermas,  Serapion  y  Po-  Clara  Virgen  ,  Monja  del  Or- 
lieno  ;  los  quales  arrastrados  den  de  S.  Agustín,  cuyasentra- 
por  estrechuras  ,  pedregales  y  ñas  en  que  se  renovaron  los  mis* 
otros  lugares  ásperos ,  entre-  terios  de  la  pasión  del  Señor, 
garon  á  Dios  sus  almas.  En  la  se  veneran  con  gran  devoción» 

LOS  SS.  MM.  MONGES  DE  CORDOBA 

Y   DE  SAHAOUN. 

Habiendo  llegado  í  lo  sumo  el  odio  del  cruelísi- 
mo Mahomad  Rey  de  Córdoba  contra  la  religión 
Christiana,  los  Monges  que  florecían  en  aquella  ciu- 
dad y  su  comarca  en  el  siglo  IX.  huyendo  del  fu- 
ror de  la  persecución  ,  fueron  poco  á  poco  desam- 
parando sus  Monasterios.  El  célebre  Monasterio  Ta- 
banense  fundado  por  la  santa  familia  del  Mártir  Je- 
remías y  su  muger  Isabel ,  fue  del  todo  asolado.  El 
de  Cutcclara  ,  el  de  San  Martin  ,  el  de  San  Félix  ,  el 
de  San  Salvador  ,  el  de  San  Zoylo ,  el  de  San  Justo 
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y  Pastor, el  de  San  Gines  y  el  de  San  Chrístobal  fue- 
ron poco  á  poco  despoblándose  ,  y  sus  Monges  se 
refugiaron  á  varias  provincias  católicas  csentas  de 
aquella  tiranía.  Unos  eligieron  el  Monasterio  de  Sa- 
inos, siendo  su  Abad  Ofilon  el  año  862.  Otros  fun- 
daron el  de  San  Miguel  de  Escalada  el  año  873.  El 
Abad  Alonso  con  sus  Monges  en  el  año  874.  reedi- 
ficaron el  Monasterio  de  Sahagun ,  el  Abad  Juan  con 
sus  Monges  poblaron  el  de  San  Martin  de  Castañe- 
da año  de  952.  el  Abad  Teodomiro  y  otros  Mon- 
ges fundaron  el  de  San  Zoylo  en  Carrion  el  año 
1060.  \ 

Los  trabajos  particulares  que  tuvieron  que  sufrir 
de  los  Moros  los  Monasterios  de  Córdoba  no  se  sa- 
ben con  toda  distinción.  Mas  por  lo  que  acaeció  en 
el  de  San  Chrístobal  (i)que  estaba  junto  á  la  ciudad 
i  la  orilla  del  Betis  ,  podemos  rastrear  la  causa  por 
qué  los  otros  Monges  huyeron.  Vívia  en  él  el  Abad 
Alonso  con  sus  subditos ,  varones  todos  de  esclare- 
cida piedad ,  entregados  á  Dios  ,  negados  á  los  pla- 
ceres y  al  comercio  del  mundo.  Estando  ausente  él 
Abad  con  algunos  Monges  fueron  allá  los  Moros, 
y  con  gran  furia  desenvaynando  las  espadas  dieron 
muerte  á  los  que  allí  encontraron.  Tras  esto  asola- 
ron el  Monasterio  no  dexando  en  todo  él  piedra 
sobre  piedra.  El  Abad  luego  que  supo  esta  matanza 
y  desolación  ,  envidiaba  la  dichosa  suerte  de  sus 
buenos  subditos  ,  y  lloraba  en  sí  los  pecados  que 
creía  haberlo  hecho  indigno  de  aquella  corona. 

Sucedió  esta  ruina  el  año  874.  El  Abad  y  los 
^onges  que  se  salvaron  de  ella  ,  ¿¿terminaron  reti- 
rarse á  los  dominios  del  Rey  D.  Alonso  el  III.  Reci- 
biólos este  Príncipe  con  benignidad  ,  y  les  dio  el 
Monasterio  de  Sahagun  dedicado  á  los  santos  Már- 

CO  Las  conjeturas  que  hay  á    de  S.  Chrístobal  pueden  verse  en 
ftvor  de  esta  ruina  del  Monasterio    Feria  tom.  U.  pag.  308. 
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tires  Facundo  y  Primitivo  ,  que  estaba  entonces  aso- 
lado. Al  Abad  eligió  después  para  ayo  y  director  de 
su  hijo  D.  Garcia  ,  cuya  confianza  desempeñó  cum- 
plidamente. Este  oficio  servia  el  Abad  en  la  corte  del 
Rey  ,  quando  el  año  883.  Almundar  hijo  del  Rey 
Mahomad  á  la  cabeza  de  un  grande  exercito  de  su 
gente  entró  por  los  dominios  del  Rey  D.  Alonso. 
Iba  este  bárbaro  asolando  las  ciudades  y  las  pro- 
vincias como  azote  de  Dios  enviado  para  castigo 
de  nuestro  reyno.  En  el  Monasterio  de  Sahagun  hi- 
zo alarde  de  su  furor  y  del  odio  que  tenia  entra- 
ñado contra  el  nombre  de  Christo.  Asoló  el  edi- 
ficio, y  á  los  Monges  asesinó  con  gran  crueldad, 
entregándose  ellos  de  su  voluntad  i  la  muerte.  Solo 
el  Abad  Alonso  quedó  vivo  para  llorar  su  desgra- 
cia, como  la  llora  en  el  Cronicón  que  copió  núes* 
tro  Bravo. 

Frutos  de  esta  lesura. 

I?  Aspiraré  á  la  caridad  apostólica  que  solo  de- 
sea librarse  de  los  males  de  la  vida  presente  por  el 
bien  de  la  Iglesia. 

II?  Envidiaré  la  suerte  de  los  que  son  perse- 
guidos y  mofados  del  mundo  por  la  causa  de  la 
verdad.  El  ser  yo  excluido  de  la  suerte  de  los  dis- 
cípulos del  Salvador  que  es  la  cruz  ,  lo  atribuiré 
siempre  á  la  indignidad  que  hallo  ea  mí  para  per- 
tenecer á  su  escuela. 

III?  Estudiaré  á  Jesu  Christo  en  su  sacrificio: 
en  viéndome  desprendido  de  las  esperanzas  del 
mundo ,  confiaré  haber  adelantado  algo  en  la  imi* 
tacion  del  que  fue  condenado  por  el  mundo. 

ORACION. 

Tú  solo  ,  Jesús  mió  ,  eres  maestro  y  dechado 
y  dador  y  consumador  de  la  fortaleza  evangélica. 
En  tí  está  la  humildad  de  la  vida  que  sostiene  la 
sencillez  de  la  palabra  ,  y  la  constancia  del  ánimo 
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que  se  entrega  a  la  muerte  por  no  serle  traydor. 
Por  tí  huyen  tus  Ministros  la  alabanza  del  siglo, 
y  solo  desean  ser  aprobados  por  tí*  Tuyo  es  el  fru- 
to de  la  predicación  ,  y  el  premio  del  zelo  ,  y  la 
corona  de  la  caridad.  Sin  tí  nadie  merece,  ni  ama  la 
virtud  ,  ni  aspira  á  la  perfección  ,  ni  menos  tiene 
parte  en  la  dilatación  de  tu  reyno.  Dame  ,  Señor, 
que  conociendo  esta  absoluta  dependencia  que  ten* 
go  de  tí ,  clame  siempre  á  tí ,  y  conquiste  tu  mi- 
sericordia con  el  clamor  de  la  contrición  verdadera. 
Misa  de  la  Octava  de  la  Asunción  como  el  dta  de  está 
festividad  pag.  zSj. 


COMEMORAC.  DE  S.  AGAPITO. 

Alégrese  tu  Iglesia  ,  ó  Dios 
nuestro  ,  confiada  en  la  pro- 
tección de  tu  Mártir  S.  Aga- 
pito  :  y  por  sus  gloriosos  rue- 
gos persevere  en  la  piedad  ,  y 
goce  de  pacífica  seguridad. 
Por  nuestro  Señor  &c. 

ORACION  SECRETA. 

Admite  ,  Señor  ,  los  dones 
juc  te  ofrecemos  en  la  festivi- 


dad de  este  Santo  por  cuyo 
patrocinio  esperamos  alcanzar 
la  libertad  verdadera.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

POSTCOMÜNION. 

Alimentado  bas  ,  Señor ,  i 
tu  familia  con  los  sagrados 
dones  :  rogárnoste  que  nos  des 
nuevo  esfuerzo  por  la  interce- 
sión de  aquel  cuya  fiesta  cele* 
bramos.  Por  nuestro  ¿ce. 


DIA  XIX. 


MARTIROLOGIO. 


E  n  Roma  San  Julio  Senador 
y  Mártir  ,  el  qual  entregado  al 
Juez  Vitelio ,  fue  por  él  en- 
carcelado ♦  y  de  orden  del 
Emperador  Cómodo  fue  apa- 
leado hasta  que  entregó  el  es- 
píritu al  Señor.  Su  cuerpo  fue 
Sepultado  en  el  cementerio  de 
Caicpodio  en  la  via  Aurelia. 


En  C¡1  icia  el  tránsito  de  San 
Andrés  Tribuno  ,  y  sus  com- 
pañeros soldados ,  los  quales 
habiendo  alcanzado  una  mila- 
grosa victoria  de  los  Persas, 
se  convirtieron  á  la  fe  de  Chris- 
to  ;  y  siendo  acusados  por  es- 
ta causa  en  el  imperio  de  Ma- 
xlmiano ,  fueron  hechos  peda- 


- 
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zos  en  las  eareantas  del  mon- 
te  Tauro  por  el  cxército  del 
Presidente  Seleuco.  En  Pales- 
tina San  Timoteo  Mártir  ,  el 
qual  en  la  persecución  de  Dio- 
cleciano  por  decreto  del  Pre- 
sidente Urbano,  después  de 
haber  sufrido  muchos  tormen- 
tos ,  fue  quemado  í  fuego  len- 
to. Padecieron  también  alli 
mismo  Tecla  y  Agapio  :  la 
primera  siendo  arrojada  á  las 
í leras,  despedazada  á  bocados 
pasó  al  Esposo  ;  Agapio  des- 
pués de  haber  sufrido  muchí- 
simos tormentos  t  fue  reserva- 
do para  otros  mayores.  En 
Anagni  San  Magno  Obispo  y 
Mártir ,  el  qual  fue  asesinado 
en  la  perscucion  de  Decio.  En 


S  T  O. 

Brignoles  en  Provenza  San 
Luis  Obispo  de  Tolosa  ,  del 
Orden  de  los  Menores ,  escla- 
recido por  la  santidad  de  su 
vida  y  por  sus  milagros.  Su 
cuerpo  fue  trasladado  í  Mar- 
sella ,  y  depositado  honorífi- 
camente en  la  Iglesia  de  los 
Frayles  Menores.  En  Francia 
en  una  aldea  de  Cisteron  San 
Donato  Presbítero  y  Confe- 
sor ,  el  qual  desde  su  tierna 
infancia  dotado  de  maravillo- 
sa gracia  de  Dios ,  hizo  por 
muchos  años  vida  de  Anaco- 
reta ,  y  esclarecido  por  sus  mi- 
lagros pasó  á  Christo.  En  lo* 
contornos  de  Bourges  San  Ma- 
riano Confesor.  En  Mantua 
San  Rufino  Confesor* 


SAN  JOAQUIN  PADRE  DE  LA  SANTISIMA 

» 

VIRGEN  MARIA* 

El  Evangelista  San  Juan  supone  qüe  era  hermana 
de  nuestra  Señora  otra  Maria  llamada  de  Cleo- 
phas  (i) ,  bien  seá ,  dice  San  Gerónimo  (2) ,  porque 
este  fuese  el  nombre  de  su  padre ,  ó  apellido  de  su 
familia ,  ó  por  otra  causa  que  no  sabemos.  Esto  hi- 
zo creer  á  Tillemont  que  San  Gerónimo  había  teni- 
do á  este  Cleophas  por  padre  de  la  Virgen  Maria  (3). 
Sin  embargo,  añade  este  docto  Escritor,  parece  que 
Jesu  Christo  no  hubiera  encomendado  á  San  Juan 
la  custodia  de  nuestra  Señora,  si  aun  entonces  vivie- 
ra su  padre  ,  como  vivía  Cleophas  después  de  la 
muerte  del  Salvador. 


ro  Jo»"-  xix.  af.  :>J  ......... 

(a)  S.  Hieron.  in  W>>.  cap.  Vil.    Vurgc  ñau  UU 


Cs)  Tillem.  >U  de  la  Saint* 
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Aun  antes  de  San  Gerónimo  nació  la  opinión 
que  se  tuvo  después  por  láuy  cierta,  y  ahora  es  ge- 
neral en  toda  la  Iglesia  Católica ,  de  que  el  padre  de 
la  SS.  Virgen  se  llamaba  Joaquin.  Fausto  el  Mani- 
queo  decía  como  cosa  indubitable  ,  que  la  Virgen 
tuvo  por  padre  á  Joaquin ,  Sacerdote  de  la  ley  anti- 
gua (1):  lo  qual  dice  San  Agustin  no  haber  tenido 
mas  fundamento  que  una  historia  apócrifa  destituida 
de  autoridad  en  la  Iglesia  (2)  :  á  lo  menos  debemos 
confesar  que  no  pudo  ser  Sacerdote  de  la  familia 
de  Aaron.  Esta  historia  apócrifa  debía  de  ser  la  qué 
corria  ya  en  tiempo  de  San  Gregorio  Nisseno  ,  y 
de  la  qual  el  mismo  santo  Doctor  cuenta  cosas  de 
todo  punto  inverosímiles  (3) ,  ó  tal  vez  la  que  cita 
San  Epifanio  (4)  con  el  título  de  historia  de  la  Vir- 
gen ó  tradición  de  los  Judíos ,  esto  es ,  de  los  He- 
reges  Nazarenos. 

Bolando  (5)  asegura  que  todo  quanto  se  ha  di- 
cho acerca  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana  >  se  funda 
únicamente  en  un  escrito  intitulado  ,  del  nacimiento 
de  la  Virgen ,  que  los  Padres  tienen  por  apócrifo, 
atribuido  falsamente  á- Santiago  de  Jerusalen  ,  ó  á 
San  Cirilo  de  Alexandria  5  y  también  en  el  impostor 
Seleuco ,  que  atribuye  á  San  Mateo  un  tratado  so- 
bre esta  materia.  Por  esta  causa  no  hace  él  mérito 
de  lo  que  la  Iglesia  de  Oriente  tomó  de  estas  fuen- 
tes corrompidas  ,  y  previene  que  se  mire  todo  esto 
como  cosa  destituida  de  autoridad  ,  á  excepción  de 
los  nombres  de  Joaquín  y  Ana  que  puede  creerse 
nos  haya  conservado  la  tradición  de  la  Iglesia.  Ti- 
llemont  dice  ,  que  siendo  estos  impostores  como  lo 
son  harto  antiguos  para  haber  sabido  los  verdade- 
ros nombres  del  padre  y  de  la  madre  de  la  santisi- 

(O  S.  Au«.  contra  Faust.  Uh  tom.  II L  patt  346. 

XX///,  cap  IV.  (4)   S.  Ep  phan.  H*rm  LXXVlll. 

(a)   S.  Aug.  ib.  r.ap.  IX.  cap.  VII.  &  LXXrX.  ><p.  V. 

CsJ   S.  Greg.  Niss.  Nat.  Chr.  (5)  Act.  SS.  XX.  Man. 
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nía  Virgen  ,  debe  presumirse  que  no  fingieron  otros 
falsos  ,  no  habiendo  razón  ninguna  para  que  asi  lo 
hiciesen.  Que  en  esto  y  no  en  la  tradición  se  fun- 
da la  certidumbre  de  estos  nombres  Joaquín  y 
Ana,  porque  San  Agustín  y  San  Gerónimo  dan  bien 
claro  í  entender  que  en  su  tiempo  no  constaba 
por  tradición  que  el  padre  de  la  Virgen  se  llamase 
Joaquín.  Bolando  sin  embargo  no  da  por  segura  la 
realidad  de  estos  nombres  ,  y  juzga  que  pudieron 
muy  bien  haberse  atribuido  á  los  padres  de  la  san- 
tísima  Virgen  ,  porque  Joaquín  significa ,  pefawm 
del  Señor  ,  j  Ana ,  gracia. 

Antiguamente  se  celebraba  la  fiesta  de  San  Joa- 
quín y  Santa  Ana  el  dia  9.  de  Septiembre  que  es  el 
imediato  í  la  Natividad  de  la  santísima  Virgen.  Un 
Martirologio  impreso  el  año  1491.  pone  la  fiesta  de 
San  Joaquín  el  dia  9.  de  Diciembre;  y  esta  es  la  me- 
moria mas  antigua  de  San  Joaquin  que  se  halla  en 
los  Martirologios  Latinos.  Dicen  que  Julio  II.  el  ano 
l  jio.  la  fixó  en  el  dia  20.  de  Marzo.  Sin  embargo 
de  esto,  en  un  Breviario  Romano  del  año  1528. 
se  ve  celebrada  el  dia  17.  de  Septiembre;  en  el  mis- 
mo dia  la  celebraba  también  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco por  los  años  1522.  San  Pió  V.  quitó  esta  fiesta 
del  Breviario  Romano.  Gregorio  XV.  la  volvió  á  in- 
sertar en  él  por  los  años  1620.  fixándola  en  el  mis- 
mo dia  2o.  de  Marzo  en  que  la  puso  Julio  II.  Hoy 
dia  se  celebra  en  la  Dominica  que  cae  dentro  de  la 
Octava  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora, 

El  hecho  de  celebrar  fiesta  la  Iglesia  á  San  Joa- 
quin y  Santa  Ana  ,  da  algún  fundamento  para  creer 
que  no  murieron  hasta  después  de  haber  nacido  Jesu 
Christo;no  acostumbrando  la  Iglesia,  como  advirtió 
S.  Bernardo  (1) ,  hacer  Oficio  á  Santo  ninguno  de  los 

CO  S.  Bern.  Episu  XCVUU 
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que  precedieron  i  esta  Natividad,  í  excepción  de  los 
ÁJacabeos.  Esta  es  congetura  y  nada  mas.  Lo  que 
de  ninguna  manera  parece  digno  de  crédito  es  lo  que 
algunos  aseguran  del  paradero  de  la  cabeza  de  Sao 
Joaquín  y  de  otras  reliquias  suyas. 

Frutos  de  esta  tetara* 
I?  Reconoceré  la  promesa  del  Salvador  del  hu- 
mano Hnage  ,  como  digna  de  la  bondad  de  Dios, 
hecha  en  el  principio  para  que  sirviese  de  consuelo 
y  de  salud  i  Adán  y  i  sus  descendientes:  como  dig- 
na de  la  sabiduría  de  Dios  ,  reiterada  í  los  prihei- 
pales  ascendientes  del  mismo  Mesías  :  como  digna 
de  la  grandeza  de  Dios ,  diferida  por  espacio  de 
muchos  siglos  para  excrcitar  á  los  hombres  en  la  fe, 
-y  hacerles  entender  que  el  Salvador  era/un  don  de 
Ja  candad  del  Padre  que  merecía  ser  por  largo  tiem- 
po deseado ,  suspirado  y  pedido. 

II?  Daré  gracias  al  Señor  porque  me  ha  dado  vi- 
da en.  el  seno  de  la  Iglesia  católica  quando  ya  se  ven 
cumplidos  no  solo  los  anuncios  de  los  Profetas  acer- 
ca de  la  venida  del  Salvador ,  mas  también  los  que 
el  mismo  Salvador  hizo  acerca  del  establecimiento  de 
su  Iglesia  ,  de  su  persecución  y  su  dilatación  ,  de 
sus  peleas  y  sus  victorias,  en  un  tiempo  en  que  pue- 
do gozar  de  todos  los  méritos  del  Mesías ,  de  to- 
dos los  dones  que  ha  hecho  á  los  hombres  ,  y  de 
todos  los  ingenios  admirables  de  su  infinita  ca- 
ridad. 

IU?  En  la  genealogía  de  Jesu  Christo  adoraré 
al  mismo  Jesu  Christo  ,  reparador  del  humano  lina- 
ge  ,  destruidor  del  pecado ,  vencedor  de  la  muerte, 
autor  de  una  nueva  filiación  ,  origen  de  una  nueva 
vida. 

> 

ORACION. 

¿Cómo  haré  yo  todo  esto,  Jesús  mío  ,sino  me 
despojas  tú  del  hombre  viejo ,  de  sus  errores ,  de 
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sus  vicios  ,  de  sus  torcidos  y  corrompidos  deseos? 
¿Sino  me  vistes  del  hombre  nuevo ,  de  tu  verdad, 
de  tu  santidad  ,  de  tu  justicia  ?  ¿Sino  arrancas  de 
iní  el  amor  vicioso  ,  y  plantas  el  amor  casto  i  ¿Sino 
auyentas  de  este  pecho  mió  todos  los  estorbos  que 
continuamente  le  ponen  contra  la  caridad  la  carne 
y  el  mundo?  Pues  te  hiciste  semejante  í  mí  para  ha* 
cerme  semejante  i  tí ,  y  tomaste  la  naturaleza  hu- 
mana pará  comunicarme  í  mí  la  divina  ;  da  que  ea 
mi  vida  resplandezca  esta  semejanza  y  esta  partid* 
pació»  de  tu  espíritu. 


■ 


MISA. 


introito.  Ps.  cjtt.  los  pobres ,  m  justicia  perma* 

-  Esparció  sus  bienes ,  dlólos  nece  por  siglos  de  siglos, 

á  los  pobres  ,  su  justicia  per-  f.  Poderosa  será  en  la  tierra 

nianece  por  siglos  de  siglos:  su  descendencia ,  la  genesacion 

gloriosamente  será  ensalzado  de  los  justos  será  bendita.  Al- 

su  poderío.  leluia.  Alleiuia.  O  Joaquín, 

salmo  ib.  esposo  santo  de  Ana,  padre  de 

Bienaventurado   el  varón  la  SS.  Virgen ,  ayuda  ahora  i 

que  teme  al  Señor  ,  y  todo  el  tus  siervos  en  el  negocio  de  la 

deseo  pone  en  sus  manda-  eterna  salud.  AUeluia, 

jrnientos.  f.  Gloria  &c.  Repí-  Lo  que  se  sigue  del  santo 
tese:  Esparció  5cc.  .  Evangelio  según  S.  Mateo. 

ORACION.  (£.) 

O  Dios,  que  entre  todos  Libro  de  la  genealogía  de 
4U9  Santos  elegiste  i  San  Joa-  Jesu  Chrísto  ,  Hijo  de  David, 
nuin  para  padre  de  la  Madre  hijo  de  Abraham.  Abraham 
de  tu  Hijo :  concédenos  como  engendró  á  Isaac.  Isaac  engen- 
te lo  rogamos  ,  que  pues  cele-  dró  á  Jacob  ,  y  Jacob  eligen- 
bramos  su  festividad  ,  experi-  dró  á  Judas  y  á  sus  hermanos, 
mentemos  siempre  los  efectos  Y  Judas  engendró  de  Thamar 
'de  su  patrocinio.  Por  el  mis-  i  Pharcs  y  í  Zato.  Y  Phares 
nao  Señor  &c.  engendró  á  Esrón.  Y  Esrón 

La  Epístola  como  el  di  a  engendró  á  Aram.  Y  Aram 

Vil.  de  este  mes pag,  i  V8.  engendró  í  Am  i  nadab.  Y  Aroi- 

GRADUAL.  Ps.  cxr.  nadab  engendró  á  Naasson. 

Esparció  sus  bienes  %á\blos  i  Y  Naasson  engendré  i  Sal- 
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tnon.  Y  Salmón  engendré  de  ció  Jesús  que  es  llamado  el 

Kahab  i  Booz.  Y  Booz  en-  Christo.  Cred*. 

gendró  de  Ruth  i  Obed.  Y  ofbktoeio.  P/.r/u. 

Obed  engendró  í  Jesse.  Y  Coronártelo,  Señor,  de  glor 

Jcsse  engendró  al  Rey  David,  ría  y  de  honra  ;  y  lo  colocaste 

Y  el  Rey  Daríd  engendró  i  aobre  las  obras  de  tus  manos. 
Salomón  de  la  que  fiie  muger  oración  sbcxeta. 

de  Urías.  Y  Salomón  engen-  Recibe  ,  ó  Dios  ,  benigní- 

dró  i  Roboam.  Y  Roboam  almamente  el  sacrificio  que 

engendró  í  Abias.  Y  Abias  ofrecemos  £  tu  Magestad  £ 

engendró  í  Asi.  Y  Asá  en-  honra  del  santo  Patriarca  Joa- 

gendró  í  Josaphat.  Y  Josa-  quin  ,  padre  de  la  Virgen  Ma- 

phat  engendró  á  Joram.  Y  Jo~  ría  :  para  que  por  intercesión 

ram  engendró   i  Ozias.  Y  suya  y  de  su  esposa  y  de  su 

Ozias  engendré  i  Joathan  Y  bendita  hija ,  merezcamos  al- 

Joathan  engendró  á  Achaz.  Y  canzar  de  tí  cumplida  remí- 

Achaz  engendró  i  Ezequias.  sion  de  nuestros  pecados ,  y  la 

Y  Ezequias  engendró  á  Mana-  eterna  gloria.  Por  nuestro  Se- 
ses.  Y  Manases  engendró  á  ñor  ¿Ve. 

Amon.  Y  Amon  engendró  a*  comunión.  Luc.  XMt* 
Josías.  Y  Josias  engendró  i  Este  es  el  siervo  fiel  y  pru- 
Jeconias  y  i  sus  hermanos  en  dente  í  quien  colocó  el  Señor 
Ja  transmigración  de  Babilo-  sobre  su  familia ,  para  que  á 
nia.  Y  después  de  la  transmt-  su  tiempo  les  reparta  la  medi- 
cación de  Babilonia  Jeconias  da  de  trigo, 
engendró  i  Salathiel.  Y  Sila-  postcomünion. 
thiel  engendró  i  Zorobabel.  Y  Rogárnoste,  ó  Dios  todo 
Zorobabel  engendró  i  Abiud.  poderoso  ,  que  por  medio  de 

Y  Abiud  engendró  i  Eliacim.  estos  Sacramentos  que  hemos 

Y  Eliacim  engendró  i  Azor,  recibido,  interponiendo  tam- 

Y  Azor  engendró  i  Sadoc.  Y  bien  sus  méritos  y  ruegos  San 
Sadoc  engendró  i  Achim  Y  Joaquín ,  padre  de  la  Madre 
Achim  engendró  í  Eliud.  Y  de  tu  amado  Hijo  nuestro  Sc- 
EÜud  engendró  i  Eleazar.  Y  ñor  Jesu  Christo,  merezcamos 
Eleazar  engendró  i  Mathan.  Y  ser  participantes  ahora  de  tu 
Mathan  engendró  í  Jacob.  Y  gracia ,  y  en  lo  venidero  de 
Jacob  engendró  i  Joseph  ma-  la  eterna  gloria.  Por  el  mis- 
>ido  de  María ,  de  la  qual  na-  mo  &c. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

San  Mateo  que  escribió  su  Evangelio  para  los  Ju- 
díos ,  comienza  la  vida  y  los  hechos  del  Salvador 
por  los  ascendientes  que  tuvo  según  la  carne.  Nada 
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podit  deleytar  mas  al  Judio  ,  dice  Chrisóstomo  (i), 
que  tener  al  Mesías  por  descendiente  de  Abraham 
y  de  David.  No  es  esta  la  genealogía  divina  de 
Christo  ,  de  la  qual  estaba  escrito  :  Su  generación 
i  quién  U  contara  (2)*.  sino  la  humana  con  la  qual  to- 
mó carne  por  virtud  del  Espíritu  Santo.  Guarda  el 
Evangelista  el  estilo ,  pero  no  el  espíritu  de  los  his- 
toriadores ,  que  ordinariamente  comienzan  contan- 
do los  padres  y  progenitores  del  héroe  de  que  van 
á  hablar.  Los  puros  hombres  por  lo  regular  here- 
dan la  nobleza  y  la  honra  de  otros  hombres ;  el 
hombre  Dios  la  da  á  aquellos  de  quien  desciende 
según  la  carne.  Los  puros  hombres  son  elevados  y 
engrandecidos  por  sus  mayores.  David  y  Abraham 
son  elevados  y  engrandecidos  y  santificados  por 
Christo.  Mostrándose  el  Salvador  descendiente  de 
Abraham  y  de  David ,  se  declara  el  cumplimiento 
de  las  profecías ,  y  la  misericordia  del  que  siendo 
hijo  de  Dios  se  dignó  hacerse  hijo  de  hombre  ,  pa- 
ra hacer  í  los  hombres  hijos  de  Dios.  Sola  esta  lec- 
ción de  San  Mateo  bastaba  para  confundir  la  incre- 
dulidad de  los  Judíos  ,  y  fortalecer  la  fe  de  los 
Christianos,  y  dispertar  su  agradecimiento  i  la  cari- 
dad con  que  el  Veibo  se  hizo  carne,  Aqui  se  ve  claro 
como  Jesús  es  el  Mesías  prometido  á  los  Patriarcas, 
figurado  en  la  ley  ,  nacido  como  estaba  escrito, en 
la  plenitud  de  los  tiempos.  Escribióse  esta  verdad 
en  favor  de  los  Judios  ;  la  incredulidad  la  despre- 
cia ,  y  convierte  en  juicio  y  condenación.  La  fe 
sabe  aprovecharse  de  ella  ,  y  la  trueca  en  medicina 
de  gracia  y  de  salud. 

Libro  de  la  genealogU  de  Jesu  Christo.  San  Mateo 
reduce  los  progenitores  de  Jesu  Christo  á  tres  cla- 
ses, en  las  quales  halla  Ja  piedad  los  tres  caracteres 

(O  S.  Jo.  Chris.  Mtf A.  Hovál.h  00  liaLLIIL.S» 
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que  había  de  tener  el  Mesías.  Christo  Pastor  de  las 
almas  desciende  de  los  Patriarcas  que  eran  pastores 
de  ovejas :  Christo  Rey  de  la  Iglesia  desciende  de 
los  Reyes  de  Israel  en  quien  el  nuevo  reyno  estaba 
figurado  :  Christo  en  la  calidad  obscura  de  hijo  del 
hombre ,  es  figurado  en  el  anonadamiento  y  obs- 
curidad á  que  vinieron  á  parar  sus  inmediatos  pro- 
genitores. 

Hijo  de  David  ,  Hijo  de  Abraham.  A  Abraham  y  a* 
David  particularmente  estaba  hecha  la  promesa  de 
que  de  su  familia  naceria  el  Christo  (i).  Nombró 
primero  a  David  porque  su  promesa  era  mas  recien- 
te y  mas  especial  y  honrosa  ,  y  de  consiguiente  mas 
agradable  á  los  Judíos.  Porque,  í  Abraham  fue  pro- 
metida la  muchedumbre  de  hijos ,  de  la  qual  ha- 
biéndola conseguido  ,  hacian  al  parecer  poco  caso: 
a  David  el  reyno  perpétuo  y  en  él  la  succesion  del 
Rey  de  Reyes  y  Señor  de  Señores  que  había  de  sal- 
var i  su  pueblo  (2).  Y  asi  los  Filósofos  y  los  Doc- 
tores de  la  ley  y  el  pueblo  todo  generalmente  lla- 
maban al  Christo  hijo  de  David ,  y  no  hijo  de 
Abraham  ,  aunque  igualmente  lo  era  del  uno  que 
del  otro.  De  esto  hay  muchas  pruebas  en  el  Evan- 
gelio. 

Abraham  engendro'  d  Isaac*  T  Isaac  engendro  /  *jacob. 
T^acob  engendro'  ¿"judas  j  í  sus  hermanos.  Comienza 
•el  Evangelista  í  probar  la  verdad  del  Mesías  por  la 
linea  recta  de  sus  ascendientes ,  y  juntamente  mues- 
tra el  espíritu  de  esta  verdad  para  bien  de  su  Igle- 
sia. Dos*  mil  años  pasaron  desde  la  creación  del 
mundo  hasta  el  nacimiento  de  Abraham  ;  otros  dos 
mil  desde  Abraham  hasta  Christo.  Esta  generación 
tiene  mas  de  espíritu  que  de  carne.  Asi  como  por 
la  fe  fue  dado  Isaac  á  Abraham ,  asi  también  por 

CQ  Genes.  XXII.  18.  Gal.  III.    CXXXI.  11. 
17.  II.  Reg.  VII.  1*.  seq.  Psalm.      W  V.  Mildonat.  \n  hunc  lo*. 
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u  fe  recrbirrios  nosotros  á  Jesu  Christo  de  quien 
él  era  figura.  No  descendió  Christo  de  Ismael  hijo 
de  Abraham  ,  ni  de  Esaú  hijo  de  Isaac.  Lo  que  va 
de  la  carne  al  espíritu  ,  eso  va  del  nacimiento  de 
Ismael  al  de  Isaac.  Isaac  nacido  quando  la  carne  de 
Sara  estaba  ya  como  muerta  ,  por  decirlo  asi  ,  y 
la  sangre  helada  en  las  venas  de  Abraham ,  es  una 
estampa  de  la  natividad  del  Mesias  ,  de  su  vida, 
del  estado  de  sus  descendientes  ,  de  su  condición 
y  su  suerte.  La  espiritual  posteridad  de  Isaac  son  los 
que  con  la  fe  juntan  la  obediencia  i  la  voluntad  de 
Dios  y  el  cumplimiento  de  su  ley.  Jacob  manso  y 
pacífico  es  figura  del  que  á  sí  mismo  se  dio  por 
modelo  de  humildad  y  de  mansedumbre.  Judas  era 
el  quarto  de  los  hijos  de  Jacob  ,  cuyos  hermanos 
forman  parte  del  pueblo  Judáyco  ,  y  asi  son  nom- 
brados aqui  como  la  parentela  del  Salvador  ,  aun- 
que solo  Judas  era  el  tronco  de  su  ascendencia. 

'judas  engendro  de  Thamar  ¿  Pbares  y  d  tdtí  &c. 
En  los  hermanos  gemelos  Phares  y  Zará  ve  repre- 
sentada San  Ambrosio  la  fecundidad  del  pueblo  Ju- 
dáyco :  Chrisóstomo  el  misterio  de  los  dos  pueblos 
Judio  y  Gentil ,  y  las  ventajas  del  postrero  respeto 
del  primero.  Zará  según  las  leyes  de  la  naturaleza 
debió  nacer  primero  ;  pero  Phares  se  le  adelantó  y 
llevó  Ja  primogenitura  ,  del  qual  y  no  de  Zará  des- 
cendió el  Salvador.  Sin  embargo  el  Evangelista  no 
quiso  separar  á  estos  dos  hermanos,  en  los  quales  ni 
la  sangre  ni  la  circuncisión  ni  la  ley  habian  puesto 
división.  Observa  San  Gerónimo  que  en  toda  la  ge- 
nealogía de  Christo  á  excepción  de  su  purísima  Ma- 
dre ,  no  se  nombra  muger  ninguna  santa  ;  mas  solo 
las  que  se  hallan  reprendidas  en  la  Escritura.  Mos- 
trábase con  esto  que  quería  nacer  de  pecadores  el 
que  vino  í  curar  al  hombre  del  pecado.  Deseaba 
también  el  Redentor  del  linage  humano  ,  como  dice 
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San  Ambrosio  (1)  ,  comenzar  este  beneficio  por  los 
mismos  de  quien  descendía  según  la  carne  :  y  jun- 
tamente enseñarnos  que  los  delitos  de  los  ascendien- 
tes no  son  afrenta  de  su  posteridad  ,  pudiendo  ca- 
da uno  lavar  las  manchas  de  su  linage  con  el  méri- 
to de  la  propia  virtud.  ¿No  reparas  ,  dice  el  mis- 
mo Padre  (2)  ,  quantos  y  quan  graves  pecadores 
comprende  en  sí  el  árbol  genealógico  de  Christo, 
de  cuyo  linage  no  se  avergonzó  de  descender  el 
mismo  Salvador  ?  Abundó  en  ellos  el  delito  para  que 
sobrepujase  la  gracia.  Esto  es  de  San  Ambrosio.  Pue- 
de decirse  también  que  no  se  nombran  las  mugeres 
legítimas ,  porque  nadie  podia  dudar  de  la  legitimi- 
dad de  los  hijos  que  señala  aqui  el  Evangelio.  Mas 
de  Rahab  podia  dudarse  porque  fue  ramera  y  es- 
trangera ,  de  Bersabé  porque  fue  adultera  ,  de  Ruth 
porque  fue  Moabita  é  idólatra  ,  de  Thamar  por- 
que fue  incestuosa.  Y  asi  pasando  por  alto  el  Evan- 
gelista lo  que  por  sí  mismo  se  dexaba  entender,  de- 
claró lo  que  podia  ocasionar  duda  ,  como  lo  hace 
la  Escritura  en  otros  lugares. 

Salmón  engendro'  de  luhd  d  Bo<n*.  Esta  Rahab  es 
la  famosa  ramera  de  Jericó  que  hospedó  en  su  casa 
i  los  exploradores  ó  espias  del  pueblo  hebreo ,  y 
los  guardó  de  los  que  iban  en  su  busca  (3).  Señaló- 
se primero  por  sus  delitos ,  recompensó  luego  esta 
pérdida  con  la  abundancia  de  su  piedad  (4).  A  la 
fe  debió  el  no  ser  comprendida  en  la  ruina  de  sus 
ciudadanos  (5).  El  suceso  de  Rahab  hace  ver  que 
la  fe  no  excluye  edades ,  ni  sexós ,  ni  condiciones. 
La  elección  que  hizo  Dios  de  esta  mala  muger, 
prueba  que  la  fe  no  se  da  por  méritos.  Era  ella  la 
afrenta  de  su  familia  ,  y  por  ella  fue  salva  toda  su 

U)  S.  Arabro*.  Apohg.  David      (3)  Josué  II.  i.  a. 
alUrd  cap»  Vi.  n,  6»)  J*c.  II.  25. 

(a)   5.  Ambros.  ib.  ¿5)  Hcbr.  XI.  31. 
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parentela  (i).  Sola  ella  por  la  consideración  de  las 
obras  de  Dios  y  por  la  fe  de  su  poder ,  supo  apro- 
vecharse de  la  ruina  de  su  ciudad  ,  y  ser  preserva* 
da  de  ella»  La  fe  desde  que  nace  ha  de  ser  obradora 
como  la  de  Rahab.  En  esta  muger  se  vió  de  quan 
grandes  males  puede  salvar  al  hombre  esta  fe.  Obra 
es  de  la  fe ,  alabada  y  recompensada  por  Dios  el 
hospedage  y  la  buena  acogida  que  se  da  i  sus  sier- 
vos en  tiempo  de  persecución. 

Rahab  no  era  ya  ramera  ni  idólatra  quando  ca- 
só con  Salmón.  En  esta  muger  ve  San  Agustín  re- 
presentada la  Iglesia  de  los  Gentiles  (2)  ,  y  cree  que 
á  ella  aluden  aquellas  palabras  que  dixo  el  Salvador 
a  los  soberbios  Fariseos :  Los  publicanos  y  las  rame- 
ras irán  delante  de  vosotros  al  cielo  (5).  Fue  Rahab 
figura  de  la  Iglesia  en  sus  dos  estados  de  pecadora 
y  de  convertida.  Cada  uno  de  nosotros  como  miem- 
bro de  la  Iglesia  debe  considerarse  como  la  verdad 
que  esta  muger  representaba.  El  alma  dominada  del 
vicio ,  es  Rahab  estrangera  y  pecadora.  El  alma  con* 
vertida  á  Dios  y  dominada  de  la  caridad ,  es  Rahab 
moradora  de  la  ciudad  de  Dios  ,  y  fiel  á  su  pro- 
mesa. 

Booz,  engendro'  de  Ruth  d  Obed.  Lo  que  hemos  di- 
cho de  Rahab  la  de  Jericó ,  debe  entenderse  igual- 
mente de  Ruth  la  de  Moab ,  muger  estrangera ,  pe- 
ro agregada  por  su  gran  piedad  al  pueblo  del  Señor» 
como  lo  denotan  las  palabras  que  dixo  á  su  suegra 
Noemi :  El  pueblo  tuyo  es  pueblo  mió ,  el  Dios  tu- 
yo es  Dios  mió  (a).  En  estas  palabras  dichas  por 
una  muger  gentil  á  una  muger  hebrea ,  se  ve  la  des- 
trucción de  la  muralla  que  dividía  i  estas  naciones, 
para  que  de  ellas  resultase  el  edificio  espiritual  de  la 
nueva  Iglesia. 

(O  Josué  VI.  aa.  23.  (3)  Math.  XXI.  31. 

(2)  S.Aug. inP*.LXXXn.n.6.      (4)  Ruth  I.  ló. 


Digitized  by  Google 


DIA  XIX.  331 

Obed  engendré  i  ~}esse.  Este  es  el  padre  de  David 
llamado  Isai  por  otro  nombre.  Gloria  fue  de  este 
padre  tener  tal  hijo.  Profetizado  estaba  que  había 
de  brotar  una  flor  y  una  vara  de  la  raiz  de  Jesse, 
en  lo  qual  estaba  denotada  la  hermosura  y  el  poder 
del  rey  no  de  Christo.  Sin  embargo  Saúl  por  befa 
solía  llamar  i  David,  el  hijo  de  isai,  mirando  en  Isai 
el  linage  y  no  la  vocación.  Asi  desprecia  el  mundo 
lo  que  Dios  estima ,  y  desecha  lo  que  Dios  elige. 

Jesse  engendro'  al  Rey  David.  En  David  acaban  los 
pastores ,  y  comienzan  los  Reyes  que  forman  la  se- 
gunda clase  de  los  progenitores  de  Christo.  Jacob 
representaba  el  primer  estado  del  Mesías ,  que  era  la 
humillación  y  el  abatimiento.  David  el  segundo  es- 
tado ,  que  fue  la  exaltación  y  la  gloria.  Solo  David 
es  llamado  Rey  en  esta  genealogía.  I?  Porque  fue 
el  primer  Rey  de  la  tribu  de  Judá ,  cabeza  y  ori- 
gen de  los  otros  Reyes.  II?  Porque  fue  elegido  pa- 
ra un  xeyno  que  había  de  asegurarse  en  él ,  y  per- 
petuarse en  su  descendencia.  III?  Porque  entre  to- 
dos los  Reyes  que  aqui  se  nombran ,  solo  él  se  ase- 
mejó á  Christo  en  que  por  medio  de  los  trabajos  y 
persecuciones  y  humillaciones  fue  sublimado  al  tro- 
no ,  lo  qual  pondera  mucho  San  Agustin  (i). 

El  Rej  David  engendró  i  Salomón  de  la  que  fue  mu- 
ger  de  Vrias.  Quando  nació  Salomón  era  ya  Bersabé 
muger  legítima  de  David. 

Salomón  engendro1  d  Roboam.  De  un  padre  sabio 
un  hijo  insensato.  Roboam  es  lo  mismo  que  destrui- 
dor ,  y  eso  fue  este  Príncipe  para  el  pueblo  de  Is- 
rael. Imitó  i  Salomón  en  lo  que  no  debiera.  Los 
pecados  del  padre  y  del  hijo  castigó  Dios  permi- 
tiendo que  se  le  rebelasen  las  diez  tribus ,  esto  es, 
casi  todo  su  reyno ,  no  habiéndole  sido  leales  sino 

(O  S.  Aug.  \n  Psalm.  XV.  vid.    tcrlpL  /i*.  /•  efip.  XXX. 
5.    Doct,  de  mirabllibus  sacra 
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la  tribu  ele  Judá ,  y  una  pequeña  parte  de  la  de 
Benjamín. 

7«m«  engendró  *  Ozias.  Joram  no  engendró  i 
Ozias  9  sino  á  Ochozias  (i) :  Ochozias  í  Joas  (2); 
Joas  á  Amasias  ($) ,  y  este  fue  el  padre  de  Ozias, 
que  por  otro  nombre  se  llama  Azarias  (4)*  Es  vero- 
símil que  no  nombra  á  estos  Reyes  el  Evangelista, 
porque  nacieron  del  linage  de  Achab.  Porque  Jo- 
ram tuvo  í  Ochozias  en  una  hija  de  Achab  (5),  í  la 
qual  aunque  la  Escritura  llama  Athalia  hija  de  Amri, 
debe  entenderse  nieta  según  la  costumbre  de  los  He- 
breos ;  porque  Achab  era  hijo  de  Ajnri  (6).  Y  asi  no 
por  sus  pecados  aunque  los  tuvieron  ,  ni  por  los  de 
sus  padres  fueron  excluidos  aquellos  tres  Reyes  del 
catálogo  de  los  ascendientes  de  Christo ;  sino  por  la 
impiedad  de  Achab ,  al  qual  habia  dicho  el  Señor 
por  boca  de  Elias  que  borraría  su  posteridad  ,  lo 
qual  debia  entenderse  hasta  la  quarta  generación, 
que  terminó  en  Amasias  (7).  Y  asi  dice  aqui  el  Evan- 
gelista que  Joram  engendró  á  Ozias  en  un  sentido 
común  y  muy  extendido ,  como  decimos  engendra- 
dos de  Adán  á  todos  sus  descendientes. 

~]o$iás  engendro'  d  Recomas.  Josias  hijo  de  Amon  y 
de  ldida  es  aquel  Rey  tan  alabado  por  el  Espíritu 
Santo  que  obró  con  rectitud  delante  del  Señor ,  y 
en  todo  siguió  los  pasos  de  David  sin  torcer  í  la 
diestra  ni  í  la  siniestra  (8).  El  reparó  el  templo  del 
Señor  (9) ,  restableció  su  verdadero  cuito  (10),  abo- 
lió la  idolatria  (n),  por  medio  del  Sumo  Sacerdote 
Helcias  halló  el  libro  de  la  ley  perdido  por  negli- 
gencia de  sus  antecesores  (12)  ,  por  cuya  muerte  di- 


(O  IV.  Reg.  VIII.  25. 
C2)    IV.  Reg.  XI.  2. 
(3)  IV.  Reg.  XI!.  2t. 
U)  IV.  Reg.  XIV.  21. 
(5)  IV.  Reg.  VIH.  18. 
(<5)  III.  Reg.  XVI.  29. 


M  V.  M^donar.  \n  hunc  he» 
ra;  IV.  Reg.  XXII  i-  2. 
C9)   IV.  Reg.  XXII.  5  scq. 
Cío)   IV.  Reg.  XXUI.  21  seq. 
00  IV*  Reg.  XXIII.  4.  seq. 
(ix)  IV.Req.XXU.8. 
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cen  los  Hebreos  que  compuso  Jeremías  sus  ende- 
cháis. Tuyo  Josias  quatro  hijos ,  Johanam ,  qué  por 
otro  nombre  es  llamado  Joachaz ,  Joacim ,  Sedechias, 
6  Sederías ,  que  antes  se  llamaba  Mathacrias ,  y  Se- 
Hura.  Este  Joacim  ó  Joachin  hijo  segundo  de  Josias, 
fue  padre  de  Jeconias  ,  y  asi  falta  algo  en  esta  lec- 
ción,  como  advirtió  San  Epifanio  (c),  lo  qual  pu- 
diera suplirse  leyendo  de  esta  suerte :  'Josias  engen- 
dré d  'joacim  j  d  sus  hermanos  en  la  transmigración  d$ 
Babilonia.  T  joacim  engendro'  d  Recomas  (2). 

T  d  sus  hermanos*  Nombra  á  sus  hermanes ,  por- 
que aunque  de  ellos  no  procedió  el  Mesías ,  casi  to- 
dos ellos  poseyeron  su  rey  no.  Johanam  ó  Joachaz 
reynó  tres  meses  en  IsraeL;  Sederías  once.  Sellum 
únicamente  dexó  de  rcynar ,  porque  antes  que  pu- 
diese subir  al  trono  faltó  el  reyno  (3),  si  bien  Je- 
remías da  i  entender  que  reynó  por  Josias  su  pa- 
dre (4).         .  -:     >  ■  • 

En  la  transmigración  de  Babilonia.  Quando  ya  se 
acercaba  esta  transmigración  v antes  dé  ella  nacieron 
á  Josias  Joacim  y  sus  hermanos.  GáUa  el  Evangelis- 
ta la  cautividad  de  Israel  en  Egipto ,  y  no  la  de 
Babilonia.  I?  Porque  los  Judíos  miraban  sin  miedo 
á  los  Egipcios ,  pero  á  los  Babilonios  ai  oírlos  poi- 
dian  sin  temblar  :  asi  procura  apartar  del  pecado 
por  temor  á  los  que  no  se  convertían  por  amor* 
II?  Porque  el  cautiverio  de  Egipto  estaba  ya  casi 
s  olvidado ,  estotro  de  Babilonia  era- muy  reciente. 

III?  Porque  el  cautiverio  de  Egipto  fue  permitido 
•  por  Dios  para  que  por  los  trabajos  de  la  esclavitud 
se  purificase  mas  su  pueblo ,  y  mereciese  llegar  í  lá 
tierra  prometida:  mas  el  de  Babilonia  fue  castigo 
de  los  pecados  que  el  pueblo  habia  cometido.  Estas 

(O  S.  Epiphan.  m  sectd  Ept*      (.0  IV.  Rec.  XXV.  7. 
tunar.  Jerem.XXll.  H. 

Q%)  V.Maldontc.  te  hum  loe. 

r 
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son  congeturás  de  Chrisóstomo  (i). 

Después  de  la  transmigración  de  Babilonia  ,  en  el 
tiempo  del  destierro  quando  ya  el  pueblo  aparcado 
de  su  reyno  y  de  su  patria  estaba  en  poder  de  sus 
enemigos ,  Jetomías.  engendro  d  Salatbiel*  Este  fue  el 
segundo  de  los  ocho  hijo»  qpe  ttva  Jeconias  des- 
pués que  Evilmerodach,  muerto  su  padre  Nabucodo- 
nosor  á  los  37.  años  de  la  transmigración  lo  man-* 
dó  sacar  de  la  cárcel ,  y  lo  trató  como  á  Prínci- 
pe (2).  A  Jeconias  tenia  profetizado  el  Señor  que  se* 
ría  estéril ,  esto  es ,  que  ninguno  de  sus  hijos  se  sen- 
taría en  el  solio  de  David ,  ni  tendria  potestad  real 
sobre  Judá  (3) ,  independiente  de  otros  Príncipes. 
Zorobabel  hijo  de  Salatiel  fue  dependiente  de  Ciro, 
el  qual  con  gran  zelo  volvió  por  la  causa  de  Dios, 
y  por  la  honra  de  su  pueblo. 

Az,or  engendre!  á  Sadoc  &e.  Esta  es  ya  la  última 
clase  de  los  progenitores  de  Christo ,  de  cuyos  he- 
chos no  queda  memoria  en  la  santa  Escritura»  De 
estas  generaciones  pudo  tener  noticia  San  Mateo  por 
especial  revelación  del  Espíritu  Santo ,  y  también 
por  los  Anales  de  los  Judios  que  se  guardaban  en 
los  archivos  del  templo  (4).  Cuidaban  mucho  los 
Judios  de  no  confundir  las  genealogías ,  por  causa 
del  Mesias  que  habia  de  nacer  de  la  tribu  de  Judá', 
y  de  la  casa  de  David ,  y  también  porque  no  se 
mezclasen  en  las  tribus  por  los  matrimonios  ,  y  no 
pasasen  las  posesiones  y  heredades  de  una  tribu  í 
otra  y  y  juntamente  para  que  se  conociesen  los  ver- 
daderos Sacerdotes  de  la  familia  de  Aaron  que  ha- 
bían de  servir  en  el  templo  ,  y  no  fuesen  excluidos 
del  sacerdocio  por  falta  de  documento  con  que  mos- 
trar su  familia ,  como  sucedió  á  rhel-harsa ,  á  Chc- 

( O  S.  Joan.  Chris.  Homtt.  1J\      ($)  Jerem.  XXII.  30. 
i»  M<ith»  (4)  I.  Reg.  X.  as« 

Í2)  IV.  Reg.  XXV.  27.  a*. 
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lüb  y  i  Adán  Immer  quando  volvió  el  pueblo  í  Je** 
rusalen  después  del  cautiverio  de  Babilonia  (i).  A 
estos  Anales  se  refiere  el  Paraliporaenon  quando  di- 
ce que  contado  todo  Israel  por  el  orden  de  los  lina* 
ges ,  fueron  escritos  en  el  libro  de  los  Reyes  de  Is- 
rael y  de  Judá  (2)  :  y  Ezechiei  en  lo  que  dice  de 
los  falsos  Profetas  que  no  serian  escritos  en  el  iibro 
de  la  casa  de  Israel  (}). 

*jacob  engendro  Á  ~josefb  marido  de  María,  San  Jo* 
seph  fue  verdadero  esposo  de  la  Virgen  Maria.  Am- 
bos eran  de  la  tribu  de  Judá  y  de  la  familia  real  de 
David,  obscurecida  entonces  y  como  anonadada 
según  la  carne  para  ser  después  ensalzada  según  el 
espíritu.  Texiendo  pues  el  Evangelista  la  genealo- 
gía de  Joseph  ,  texe  la  de  Maria  y  la  del  Salvador 
que  en  sus  entrañas  fue  concebido.  Sino  fuera  Ma- 
ria como  Joseph  de  la  familia  de  David,  Jesús  con- 
cebido en  su  vientre  por  virtud  del  Espíritu  Sanco, 
no  pudiera  llamarse  hijo  de  David  como  le  llama  el 
Evangelista  (4)  ,  pues  solo  podia  ser  hijo  de  David 
por  la  Madre  ,  el  que  no  tenia  verdadero  padre  en 
Ja  tierra.  De  las  causas  porque  el  Evangelista  des- 
cribió la  genealogía  de  Christo  por  Joseph  y  no  por 
Maria  ,  hemos  tratado  en  otro  lugar. 

De  U  qüal  nado  'jesús  que  es  llamado  el  Christo. 
No  era  justo ,  dice  San  Agustín  (5)  ,  que  fuese  se- 
parado Joseph  de  este  matrimonio  ,  porque  Maria 
parió  á  Jesús  siendo  Virgen,  Admirable  lección  es 
esta  para  los  casados  :  muéstraseles  como  convi- 
niéndose en  guardar  continencia  ,  permanece  ver- 
dadero su  matrimonio  por  solo  el  afecto  del  cora- 
zón. Resplandecen  aqui  tres  qualidades  eminentes  de 
Joseph  ,  la  de  hijo  de  David  ,  la  de  esposo  de  la 
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1)  J.  EsdT.U.59.  (4)  Math.  Lt. 

2)  I.  Paral.  IX  i.  Í5)  S.  Aug.  de  contensu  Etnn- 
Z)  Eiech.  Xlll.  9.                  gtlisu  /ib.  ii.  cap.  I.  n.  2. 
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Madre  de  Dios  ,  y  como  a  tal  el  título  de  padre  de 
Jesu  Chrísto.  Pues  no  porque  no  engendrase  al  Sal- 
vador ,  dice  San  Agustín  (i)  ,  debe  ser  privado  del 
título  de  padre  suyo  ;  supuesto  que  con  razón  me* 
receria  ser  llamado  padre  de  otro  qualquiera  al  qual 
no  hubiese  engendrado  ,  mas  lo  hubiese  adoptado. 

ORACION. 

Dame ,  Jesús  mió,  que  en  tu  genealogía  tempo- 
ral  vea  yo  confirmada  la  Fe  de  tu  encamación: que 
por  ella  yaya  rastreando  los  oficios  que  venias  i  exer- 
citar  en  la  tierra  ,' siendo  para  bien  mió  Rey  ,  Sa- 
cerdote ,  Profeta,  Autor  de  la  fe  ,  Padre  de  los  cre- 
yentes ,  Modelo  de  la  verdadera  circuncisión ,  Prin- 
cipe de  la  paz,  Víctima  inmortal  de  Dios  vivo,  He- 
redero de  las  promesas ,  Primogénito  entre  muchos 
hermanos  ,  Cabeza  de  la  Iglesia  ,  Israel  de  Dios. 
Concédeme  que  asi  como  tus  progenitores  tuvieron 
la  dicha  de  que  nacieses  tú  de  ellos  ;  asi  aspire  yo  í 
la  dicha  de  nacer  de  tí  y  en  tí.  La  grandeza  y  el 
poder  humano  pudieron  tener  alguna  disculpa  en 
tus  progenitores  según  la  carne  que  pertenecían  á  un 
rey  no  terreno  ;  mas  no  en  tus  descendientes  según 
el  espíritu  que  de  Ja  humildad  y  de  la  negación  de 
sí  mismos  y  dcl  desprecio  de  todo  lo  visible  de- 
ben hacer  escalera  para  subir  al  reyno  celestial.  Con- 
funde ,  Señór ,  esta  soberbia  mia  que  hace  caso  del 
suelo  y  no  del  cielo;  y  dame  que  negándome  en  to- 
do á  mí  mismo,  y  domando  mi  orgullo  ,  y  gober- 
nándome por  las  leyes  de  la  santa  humildad ,  venga 
á  ser  estampa  viva  de  los  designios  con  que  tomas- 
te mi  carne. 

CO  &  Aug.  he.  Uu<U 
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MARTIROLOGIO. 


En  la  comarca  de  Langres 

San  Bernardo  ,  primer  Abad 
de  Claraval ,  glorioso  en  su 
vida  ,  doctrina  y  milagros.  En 
Judea  San  Samuel  Profeta,  cu- 
yos sagrados  huesos  ,  como 
escribe  San  Gerónimo  ,  tras- 
lado  el  Emperador  Arcadio  á 
Constantinopla  ,  y  los  deposi- 
tó junto  á  Séptimo.  El  mismo 
día  San  Lucio  Senador  ,  el 
qual  viendo  la  constancia  de 
Teodoro ,  Obispo  de  Circne, 
en  padecer  el  martirio  ,  se 
convirtió  á  la  fe  de  Christo, 
y  traxo  también  á  ella  al  Pre- 
sidente Digniano.  Con  este 
partió  i  Chipre  ,  en  donde 
viendo  que  otros  Christianos 
eran  allí  coronados  por  confe- 
sar al  Señor ,  se  presentó  es- 
pontáneamente ,  y  siendo  de- 
gollado alcanzó  la  misma  co 
roña  del  martirio.  En  Traoa 
los  treinta  y  siete  Santos  Már- 
tires á  los  q«tales  por  decreto 
del  Presidente  Apeliano  por 
causa  de  la  fe  de  Christo  cor- 
tadas las  manos  y  pies  arroja- 


ron en  una  hoguera, 
los  Santos  Mártires  Severo  y 
Memnon  Centurión  ,  los  qua- 
les  muriendo  de  la  misma 
suerte  fueron  al  ciclo  vence- 
dores. En  Córdoba  los  Santos 
Mártires  Leovigildo  y  ChnV- 
tobal  Monges  ,  los  quales  por 
la  confesión  de  Christo  en  U 
persecución  de  los  Moros  fue- 
ron puestos  en  lá  cárcel ,  y 
después  degollados  y  quema- 
dos alcanzaron  la  palma  del 
martirio.  En  Roma  San  Porfi- 
rio ,  varón  de  Dios ,  el  o^ue 
instruyó  en  la  fe  y  doctrina 
christiana  al  santo  Mártir  Aga- 
pito.  En  la  isla  de  Herio  San 
Filiberto  Abad.  En  Chinon 
San  Máximo  Cqnfcsor ,  discí- 
pulo de  San  Martin  Obispo. 
En  el  monte  Senario  de  la 
Diócesi  de  Florencia  San  Ma- 
néelo Confesor ,  uno  de  los 
siete  fundadores  del  Orden 
de  los  Siervos  de  la  V.  Ma* 
ria  y  el  qual  espiró  recitan- 
do hymnos  en  su  alaba  n- 
za. 


SAN  BERNARDO  ABAD. 

r 

A.  San  Bernardo  debemos  considerar  no  solo  co- 
mo un  solitario  fervoroso  á  quien  los  trabajos  de  la 
penitencia  consumen  poco  á  poco  en  el  desierto  ,  y 
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como  un  restableccdor  del  Orden  Monástico  que 
consagra  i  nuestro  Señor  una  muchedumbre  innu- 
merable de  nuevos  discípulos ;  sino  como  una  gran- 
de antorcha  que  desde  lo  hondo  de  su  retiro  co- 
munica su  luz  i  todos  los  negocios  de  la  Iglesia, 
disipa  las  nubes  del  error  ,  alumbra  los  consejos  de 
los  Príncipes  ,  purifica  las  negociaciones  de  sus  Mi- 
nistros ,  y  resplandece  de  un  modo  admirable  ea 
todos  los  grandes  sucesos  de  su  siglo. 

Nació  Bernardo  el  año  1091.  en  Fontaine,  aldea 
del  ducado  de  Borgoña  junto  á  Dijon.  Llamábanse 
sus  padres  Tesselino  y  Aletta  ,  gente  rica  y  califi- 
cada y  sobremanera  piadosa.  Tuvieron  siete  hijos: 
todos  ellos  quando  nacieron  los  ofreció  Aletta  al 
Señor  ,  no  por  pura  ceremonia ,  sino  por  el  deseo 
entrañable  que  tenia  de  que  fuesen  santos.  Criólos 
í  sus  pechos  como  buena  madre  ,  con  la  leche  les 
procuraba  inspirar  conocimiento  de  Dios  y  amor  £ 
la  religión  verdadera.  En  medio  de  las  riquezas  les 
enseñaba  de  palabra  y  de  obra  el  menosprecio  del 
mundo ,  el  horror  que  debian  tener  á  la  vida  de- 
licada y  ociosa  ,  el  gozo  y  el  fervor  con  que  mere- 
cen ser  abrazados  y  continuados  los  trabajos  de  la 
mortificación  y  penitencia.  Bernardo  fue  el  tercero 
de  sus  hermanos  ,  el  qual  en  todo  el  discurso  de 
su  santa  carrera  mostró  quan  saludables  le  habían 
sido  aquellos  ensayos.  En  Chatillon  fue  adotrinado 
en  la  ciencia  eclesiástica ,  en  la  qual  hizo  progresos 
maravillosos ;  deleytábale  sobremanera  el  estudio  de 
las  divinas  Escrituras  ,  cuyo  estilo  llegó  á  serle  tan 
familiar  como  se  echa  de  ver  en  sus  obras.  Diez  y 
nueve  años  tenia  quando  volvió  de  Chatillon  á  Fon- 
taine. Seis  meses  después  de  su  llegada  murió  su 
madre,  muger  de  vida  exemplarísima.  Bernardo  sin- 
tió mucho  e^ta  pérdida.  Hallábase  ya  en  la  edad  de 
veinte  años  ,  y  alhagado  de  las  varias  fortunas  con 
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que  le  convidaban  sus  prendas  personales  y  su  gran 
talento  ,  no  sabía  que  partido  tomar.  Servíanle  mu- 
cho las  santas  instrucciones  de  su  difunta  madre  pa- 
ra mirar  toda  esta  pompa  del  mundo  como  hoja- 
rasca que  parece  y  no  es :  resfriábanse  en  él  estos 
buenos  afectos  con  el  trato  de  sus  amigos ,  que  en 
todos  estados  tiene  el  diablo  procuradores  de  su  cau- 
sa. En  medio  de  esta  batalla  ,  cayó  un  día  en  la 
flaqueza  de  mirar  de  hito  en  hito  á  una  muger  ,  y 
luego  que  advirtió  esta  sorpresa  de  sus  sentidos,  se 
echó  en  un  estanque  de  agua  muy  fría  que  vio  jun- 
to á  sí ,  de)  qual  lo  sacaron  medio  muerto  ,  mas  con 
el  espíritu  vencedor  de  sí  mismo.  En  otros  gran* 
des  riesgos  lo  puso  su  extremada  hermosura.  Mas 
de  todos  ellos  triunfó  en  él  la  gracia  de  Je  su 
Christo.  Ya  entonces  le  iba  inspirando  nuestro  Señor 
deseos  de  dexar  el  mundo.  Inclinábase  mucho  al 
desierto  del  Cistcr  ,  cuya  congregación  había  fun- 
dado el  Abad  Roberto  siete  años  después  del  naci- 
miento de  nuestro  Santo.  La  buena  gente  que  alli 
servia  á  Dios  ,  le  hacia  mirar  aquella  mftrada  como 
de  Angeles.  Valióse  de  sus  amigos  el  enemigo  co- 
mún para  estorbar  su  propósito.  Procuraba  entrete- 
nerlo con  ocupaciones  y  estudios  que  le  desviasen 
de  aquel  pensamiento  ;  decíanle  también  que  el  hom- 
bre no  nace  para  sí  solo  ,  sino  para  bien  de  los  de- 
mas  :  que  los  Monges  encerrados  en  un  desierto  í 
nadie  son  útiles  .,  aunque  tengan  ciencia  y  virtud: 
que  algunos  de  ellos  con  el  título  de  la  contempla- 
ción se  entregan  á  la  ociosidad  ,  fiados  en  que  no 
les  faltará  que  comer  :  que  un  mozo  de  sus  pren- 
das, y  dado  por  Dios,  á  lo  que  se  echaba  de  ver, 
para  gloria  de  su  familia  y  bien  de  la  Iglesia ,  era 
deudor  de  su  talento  al  bien  público ,  y  que  si  lo 
enterraba  en  el  rincón  de  un  claustro  ,  le  tomaria 
Dios  por  ello  estrecha  cuenta.  Remachaban  aup  este 
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clavo ,  añadiendo  que  en  medio  del  mundo  se  pue-* 
den  guardar  los  preceptos  del  Evangelio ,  y  los  con- 
sejos de  la  mas  alta  perfección ;  que  el  buen  exem- 
pío  puede  convertir  á  muchos ;  que  el  solitario  pa- 
rece anteponer  su  salvación  á  la  gloria  de  Dios ,  y 
no  dársele  nada  de  que  otros  sean  malos ,  con  tal 
que  él  sea  bueno  :  y  en  fin  que  Jesu  Christo  quan- 
do  envió  á  los  Apóstoles ,  que  eran  las  primicias  de 
su  Iglesia  ,  les  mandó  ir  á  los  lugares  poblados  y 
no  á  los  desiertos. 

Me  he  detenido  en  esto  ,  para  que  se  vea  el  mal 
uso  que  el  demonio  sabe  hacer  de  las  armas  de  la 
piedad  para  desbaratar  la  obra  de  Dios  en  sus  sier- 
vos. Bernardo  comenzó  á  balancear  con  estas  razo- 
nes :  pareciale  imprudencia  atropellar  contra  ellas  en 
un  negocio  en  aue  no  estaba  aun  declarada  la  voluntad 
de  Dios :  tomóse  tiempo  ,  por  decontado  suspendió 
la  resolución  primera  de  apartarse  del  mundo ,  y  ral 
vez  la  hubiera  de  todo  punto  abandonado ,  si  por 
medio  del  recuerdo  de  los  buenos  consejos  de  su 
madre  no  le  hubiera  Dios  arraygado  en  ella.  De  re- 
pente se  le  representó  el  mundo  como  su  madre  se 
lo  pintaba  ,  pareciale  ver  por  ella  reprendida  esta 
falta  suya  de  esfuerzo  para  dexar  unos  bienes  que 
ellos  mismos  despiden  y  arrojan  de  sí  á  quien  Jos 
busca.  Sintióse  impelido  de  nuevo  espíritu  con  el 
qual  venció  los  sofismas  del  demonio  ,  y  atraxo 
á  su  resolución  i  los  mismos  por  quien  habia  él 
intentado  desbaratarla.  En  este  lance  y  en  la  coor 
quista  que  hizo  para  el  desierto  de  quatro  de  sus 
hermanos ,  comenzó  á  verse  el  poderío  que  siempre 
tuvo  Bernardo  sobre  Jos  otros  hombres  ,  y  aquella 
superioridad  de  razón  que  lo  hizo  admirable  á  to- 
dos sin  ser  envidiado  de  nadie.  Bernardo  y  sus  her- 
manos, tomada  la  bendición  de  su  anciano  padre,  se 
fueron  con.  otros  compañeros  al  Monasterio  delCis-? 


i 


Digitized  by  Google 


DIA  XX.  s4i 

ter  ,  y  a  su  Abad  Esteban  rogaron  con  grande  hu- 
mildad que  los  admitiese  en  su  compañía.  Serian  to- 
dos ellos  como  unos  treinta. 

Florecía  entonces  aquel  Monasterio  en  toda  vir- 
tud. El  corazón  de  sus  Monges  no  tenia  movimien- 
to sino  para  amar  í  Dios  ,  para  desear  el  cielo ,  pa- 
ra despreciar  la  tierra  y  tener  guerra  abierta  con  el 
infierno.  Dominaban  con  gran  poderio  las  flaquezas 
humanas  ;  hombres  parecían  á  los  ojos  del  cuerpo, 
Angeles  á  los  de  la  fe.  Tomaban  la  oración  como 
regalo  ,  el  sueño  como  necesidad  ,  la  comida  como 
penitencia.  Ocupábanse  en  la  labor  de  manos  sin  in- 
terrupción,  sin  conversación  ,  sin  murmuración  :  en 
la  medida  y  tasa  de  sus  palabras  se  echaba  de  ver 
el  respeto  que  tenian  al  silencio.  La  compañía  no 
servia  allí  sino  para  alivio  de  la  soledad  ,  con  el  te- 
mor de  los  juicios  de  Dios  iba  mezclada  la  espe- 
ranza de  su  misericordia  :  treinta  mil  leguas  estaba 
de  allí  la  emulación  y  el  amor  de  la  preferencia: 
que  tan  perdidos  tiene  el  día  de  hoy  algunos  Mo- 
nasterios. 

El  gozo  con  que  Bernardo  y  sus  compañeros 
fueron  admitidos  en  aquella  casa  ,  bien  se  dexa  en- 
tender. Corrió  la  fama  de  este  suceso  por  toda  la 
provincia.  Muchos  con  tan  buen  exemplo  se  anima- 
ron í  dexar  el  mundo  ,  y  buscaron  asilo  y  guarida 
en  aquel  desierto.  Era  ya  corta  aquella  morada  pa- 
ra tanta  gente.  Esteban  de  acuerdo  con  sus  Monges, 
como  hacia  en  todas  las  cosas  ,  trató  de  fundar  un 
nuevo  Monasterio  en  la  misma  provincia.  Bernardo 
estaba  entonces  aun  en  su  noviciado.  Admiraban 
todos  en  él  aquel  candor  y  pureza  de  Angel  con 
que  procuraba  mantenerse  limpio  hasta  de  la  som- 
bra de  pecado.  La  profesión  religiosa  le  sirvió  de 
un  nuevo  estímulo  para  adelantar  en  el  fervor  del 
espíritu.  Viósc  en  él  crecer  desde  entonces  el  amor 
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hl  silencio ,  al  retiro ,  á  la  oración ,  al  trabajo  de 
roanos ,  que  era  una  de  las  principales  ocupaciones 
de  aquellos  Monges.  El  recinto  del  Cister  de  cada  día 
se  estrechaba  con  los  muchos  que  acudian  i  aquella 
casa  impelidos  de  su  vocación»  Esta  apretura  obligo 
al  Abaa  Esteban  í  fundar  nuevos  Monasterios  ,  el 
de  Pontigny  en  el  Condado  de  Nevers ,  el  de  Mori- 
mond  ,  y  el  de  Clairvaudo  ó  Claraval.  La  liberali- 
dad de  los  Grandes  y  Señores  del  siglo  y  la  fruga- 
lidad de  los  Monges  ,  hacian  entonces  mas  freqüen- 
tes  y  mas  fáciles  las  fundaciones  de  los  Monasterios, 
Los  pueblos  de  Langres  se  creían  con  derecho  á  te- 
ner en  su  recinto  alguna  colonia  de  los  Cistercien- 
«e» ,  cuyas  cabezas  Roberto ,  Alberico  y  Esteban 
habían  salido  de  su  Diócesi  formados  en  toda  vir- 
tud. Quiso  Esteban  condescender  con  su  buen  de- 
éeo ,  y  resolvió  fundar  allí  también  otra  casa ,  para 
la  qual  destinó  í  los  hermanos  y  í  los  deudos  de 
Bernardo  con  otros  dos  Monges  ya  viejos  que  en 
todos  eran  doce ;  y  i  Bernardo  nombró  Abad  de 
esta  nueva  fundación.  Escasamente  tendria  nuestro 
Santo  entonces  veinte  y  quatro  años.  Admiraban  to- 
dos que  esta  comisión  tan  grave  se  fíase  í  un  mozo 
que  aunque  de  conocida  virtud  ,  era  delicado  de 
complexión  y  falto  de  experiencia.  Mejor  lo  cono- 
cía el  Abad  ,  el  qual  al  tiempo  de  despedirse  de  él, 
le  puso  en  las  manos  una  cruz ,  y  le  dixo  que  í  él 
elegía  por  superior  de  aquella  comunidad, 

Al  cabo  de  algunos  días  se  hallaron  estos  Mon- 
ges en  un  valle  llamado  de  Absinto  ,  cercado  de  mon- 
tañas agrias ,  el  qual  escogieron  para  su  habitación. 
De  los  árboles  altos  y  copados  que  en  él  había, 
cortaron  leña  y  comenzaron  i  edificar  chozas  como 
Jo  habían  hecho  los  primeros  Monges  del  Cister* 
Maravillados  estaban  Jos  pueblos  vecinos  de  ver  en 
estos  siervos  de  Dios  tanto  retiro  y  amor  á  la  po- 
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breza  ,  y  los  consolaban  ,  y  á  porfía  les  daban  de 
comer  ,  y  los  socorrían  en  las  demás  necesidades. 
La  vida  virtuosa  de  aquellos  Monges  trocó  bien 
presto  el  nombre  antiguo  de  este  lugar  en  el  de  Cla- 
raval.  Bernardo  repartió  entre  sus  compañeros  los 
oficios  de  aquella  nueva  comunidad.  No  duró  mu- 
cho tiempo  el  buen  afecto*  con  que  comenzaron  á 
mirar  aquella  fundación  las  gentes  vecinas.  Atizólos 
el  demonio  para  que  no  los  socorriesen  :  halláronse 
Bernardo  y  sus  Monges  faltos  de  todo  auxilio  hu- 
mano, expuestos  á  los  horrores  de  una  extrema  ne- 
cesidad ,  reducidos  á  comer  hojas  de  árboles  y  pan 
de  cebada  y  de  mijo.  Quiso  Dios  que  esta  necesi- 
dad fuese  al  cabo  socorrida.  Entretanto  Bernardo 
que  sabia  por  revelación  de  Dios  la  altura  de  per* 
feccion  á  que  habia  de  llegar  su  instituto  ,  exhor- 
raba a  sus  Monges  i  que  corriesen  á  largos  pasos  en 
este  camino.  Los  Monges  gobernados  mas  por  la 
indigencia  que  experimentaban  ,  que  por  la  asisten- 
cia divina  que  debieran  esperar  ,  comenzaron  i  tra- 
tarlo de  ignorante  en  los  consejos  de  Dios,  y  poco 
i  propósito  para  gobernar  sus  almas.  Bernardo  vien- 
do el  poco  fruto  que  hacian  sus  palabras  ,  no  les 
hablaba  ya  sino  rara  vez ,  y  acomodándose  quanto 
podia  £  su  flaqueza.  Esto  los  acabó  de  exasperar,  y 
temerosos  de  verse  privados  del  alimento  corporal 
y  espiritual  determinaron  volverse  al  Cister.  Gran 
pena  causó  al  santo  Abad  esta  resolución.  Rogóles 
que  antes  de  abandonar  el  Monasterio  ,  todos  jun- 
tos hiciesen  con  él  oración  í  Dios  ,  para  que  se  dig- 
nase mostrarles  su  voluntad*  Obedeciéronle  ,  y  pos- 
trados contra  el  suelo  geroian  y  derramaban  lagri- 
mas ,  y  de  repente  oyeron  todos  una  voz  que  de- 
cía haber  escuchado  el  Señor  la  oración  de  Bernar- 
do. Mirábanse  unos  á  otros  los  Monges  atónitos,  y 
se  preguntaban  entre  sí  y  al  Abad  qué  era  lo  que 
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habían  oído.  Al  mismo  tiempo  llegaron  allí  dos 
hombres  desconocidos  ,  y  les  dieron  dinero  bastan- 
te para  socorrer  su  miseria.  Esto  los  alentó  ,  y  les 
hizo  mirar  en  adelante  con  mayor  respeto  las  de- 
terminaciones del  santo  Abad. 

Desde  entonces  mudó  de  aspecto  aquel  Monas- 
terio. De  todas  partes  acudían  gentes  í  él  í  vivir 
baxo  la  dirección  de  Bernardo.  Iba  el  Santo  muchas 
veces  á  visitar  í  Guillermo  Obispo  de  Chalons ,  va- 
ron  de  esclarecida  piedad  y  doctrina ,  con  quien  te- 
nia amistad  muy  estrecha.  En  un  viage  que  hizo  el 
ano  1115.  convirtió  i  muchas  personas  ¡lustres  del 
estado  eclesiástico  y  secular  ,  los  quales  abrazaron 
la  vida  cenobítica  en  su  Monasterio.  Este  zelo  gran- 
de en  que  ardía  Bernardo  de  ver  por  todo  el  mun* 
do  extendida  la  sólida  piedad ,  lo  tenia  como  olvi- 
dado de  su  propia  salud  y  vida.  A  la  flaqueza  de 
estómago  que  contraxo  en  el  Cister  por  lo  muy 
poco  que  comía,  se  le  agregaron  en  Claraval  otras 
enfermedades  habituales ;  de  todo  esto  hacia  él  po- 
co caso ;  de  la  superioridad  de  su  estado  se  aprove- 
chaba solamente  para  no  poner  coto  í  su  peniten- 
cia. Pegósele  una  calentura  ardiente  que  no  pudo 
disimular.  El  Obispo  de  Chalons  luego  que  supo  el 
riesgo  en  que  se  hallaba  su  buen  amigo ,  fue  al  Mo- 
nasterio ;  y  examinadas  las  causas  de  aquella  enfer* 
medad  ,  lo  exhortó  severamente  á  que  interrumpie- 
se las  austeridades  y  los  trabajos  de  aquella  vida, 
mostrándole  que  en  ello  iba  mucho  al  bien  de  su 
Monasterio  ,  al  progreso  de  la  Orden  del  Cister ,  y 
aun  al  de  toda  la  Iglesia ,  á  la  qual  privaba  él  con 
su  abandono  de  un  Ministro  en  quien  se  veian  seña- 
les de  ser  destinado  de  Dios  para  su  gloría.  Reíase 
en  su  interior  el  santo  Abad  de  estas  razones  en  que 
fundaba  el  Obispo  su  cargo ;  teniase  él  por  la  cosa 
mas  despreciable  del  mundo ,  no  podía  persuadirse 
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que  de  él  echase  mano  la  providencia  de  Dios  para 
bien  de  nadie.  Viendp  el  Obispo  que  por  este  cami- 
no no  podía  salir  con  su  intento  ,  se  fue  al  Capítulo 
de  Abades  que  habia  á  la  sazón  en  el  Cister  ,  y  les 
rogó  que  obligasen  al  de  Claraval  á  que  lo  obede- 
ciese á  él  por  un  año  entero. 

•  Agradecieron  aquellos  Prelados  al  Obispo  su 
caridad  ,  concediéronle  lo  que  pedia.  El  Obispo 
mostró  luego  á  Bernardo  el  poder  que  le  habían  dado 
sobre  su  persona.  Dispuso  que  se  le  edificase  una  pe- 
quería  habitación  fuera  del  Monasterio ,  donde  pasó 
grandes  trabajos  con  la  ausencia  forzosa  del  Obispo, 
entregado  á  un  Médico  que  equivocadamente  habían 
tenido  por  docto  y  oportuno  para  esta  comisión.  Al 
cabo  del  año  aunque  con  poco  alivio  en  Ja  salud  vol- 
vió Bernardo  con  gran  fervor  á  la  compañía  de  sus 
Monges.  Era  esto  por  los  años  1 117.  Halló  que  Ro- 
berto Monge  í  quien  él  amaba  mucho ,  instado  de 
Poncio,  Abad  de  Cluni  ,  se  habia  pasado  a*  aquel 
Monasterio.  Sintió  él  á  par  de  muerte  esta  pérdida: 
aguardóle  mas  de  un  año  ,  confiando  siempre  que 
volvería  :  al  cabo  se  determinó  á  escribirle  aquella 
famosa  carta  que  con  gran  razón  se  tiene  por  la  mas 
acabada  de  todas  sus  obras.  En  ella  se  ve  pintado 
con  vivos  colores  el  ingenio  del  verdadero,  amor, 
y  la  pena  grande  que  siente  la  caridad  con  la  pér- 
dida de  la  persona  amada.  Al  cabo  volvió  Roberto 
á  Claraval  no  entonces  ,  sino  después  del  año  1  iz6¿ 
quando  era  Abad  de  Cluni  Pedro  Mauricio  llamado 
el  Venerable  (i).  Entretanto  Teselino  padre  de  núes- 

• 

*  •  ...  •  • 

CO  Este  famoso.  Abad  estuvo  de  !p  lengua  Arábiga.  Algunos  atri- 
en  España  por  los  años  1135.  y  á  buyeron  esto  á  curiosidad  de  aquel 
la  vuelta  de  su  viage  enseñó  á  S.  -  gran  varón.  El  hecho  mostró  no 
Bernardo  una  traducion  latina  del  ser  asi.  Porque  luego  después  es- 
Coran  de  Mahoma  que  por  encar-  cribió  un  tratado  en  que  mostió 
£0  suyo  habia  hecho  un  hombre  las  brutalidades  é  inconseqüencia* 
muy  versado  en  el  conocimiento  de  este  maldito  libio. 
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tro  Santo  ,  movido  del  exemplo  de  sus  hijos  ,  con 
gran  consuelo  y  gozo  de  todos  ellos  >  tomo  el  hábi- 
to de  Monge  en  Claraval ,  y  allí  murió  santamen- 
te. Humbelina  también  hermana  de  Bernardo  9  que 
era  la  única  que  quedaba  en  el  siglo  ,  fue  llamada 
por  Dios  á  mas  perfecta  vida» 

Dilatábase  con  gran  provecho  de  la  christian- 
dad  el  instituto  de  nuestro  Sanco.  Fundáronse  en 
breve  tiempo  por  su  dirección  algunos  Monasterios, 
el  de  Tres  Fuentes  en  el  Obispado  de  Chalons  »  y  el 
de  Fontenaj  en  el  de  Autun.  El  año  1118.  murió  el 
Obispo  Guillermo :  su  pérdida  dexó  en  grande  aflic- 
ción i  nuestro  Santo  por  el  bien  de  que  quedaba 
privada  la  Iglesia.  Para  repararla  inspiró  Dios  el  año 
siguiente  á  San  Norberta  que  fundase  la  Orden  de 
los  Premostratenses  en  un  valle  de  la  Diócesis  de 
León  que  le  concedió  San  Bernardo ,  porque  era  ya 
suyo  por  donación  de  su  legítimo  Señor  confirma- 
da por  el  Obispo.  En  este  mismo  año  1119.  se  tu- 
vo en  Cister  el  primer  Capítulo  general  de  la  Or- 
den. Concurrieron  á  él  doce  Abades  :  la  formación 
de  las  Constituciones  quedó  encargada  á  Bernardo 
y  á  Esteban.  Este  establecimiento  de  Capítulos  ge- 
nerales fue  imitado  aun  de  otras  Ordenes  mas  an- 
tiguas) de  los  Cartujos  que  tuvieron  su  primer  Ca- 
piculo general  el  año  1 1 5 1  •  y  de  los  Monges  de 
Cluni  conforme  á  los  estatutos  de  su  Orden  copia- 
dos en  las  Bulas  de  Gregorio  IX.  y  de  Nicolao  IV. 

^  Vuelto  San  Bernardo  á  Claraval  ,  el  ardor  con 
que  emprendió  nuevamente  sus  exercicios ,  lo  redu- 
xo  bien  presto  á  la  necesidad  de  turbar  el  orden  de 
aquella  vida.  Al  cabo  de  muchas  instancias  se  separó 
del  Monasterio.  Tenia  Dios  en  esto  otros  fines  mas 
altos  ;  pretendía  que  el  restablecimiento  de  su  salud 
le  proporcionase  vagar  para  otras  ocupaciones  á  que 
le  tenia  destinado.  Y  asi  fue  que  libre  del  retiro  de 
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su  Monasterio  ,  entregado  todo  i  la  oración  y  al 
estudio  ,  quedó  en  estado  de  dar  consejo  á  quantas 
personas  acudían  a  él ,  de  tomar  partido  en  los  ne- 
gocios graves  de  la  religión ,  de  escribir  las  sabias  y 
piadosas  obras  que  son  y  serán  siempre  escuela  de 
la  perfección  christiana.  En  la  declaración  de  la  santa 
Escritura,  y  en  la  decisión  de  las  dificultades  que  se  le 
proponían  ,  siguió  siempre  el  parecer  de  los  Padres, 
En  lo  qual  son  muy  dignos  de  reprensión  algunos 
Teólogos  que  asi  en  lo  uno  como  en  lo  otro  pre- 
fieren a  la  doctrina  sabia  de  la  antigüedad  los  des* 
varios  de  su  imaginación  ,  ó  tal  vez  el  desorden  de 
Jas  pasiones  humanas.  Fue  nuestro  Santo  devotísi- 
mo del  misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  de 
su  santísima  Madre  (i).  Miró  con  gran  respeto  las 
decisiones  de  la  Silla  Apostólica ,  aunque  no  tuvo 
reparo  de  declamar  con  gran  fortaleza  contra  algu- 
nos desórdenes  de  aquella  Curia.  Asi  en  esto  como 
en  otras  reprensiones  de  los  males  de  su  siglo  ,  pro- 
cedía como  varón  de  Dios  que  no  tiene  ojos  para 
mirar  las  promesas  ni  las  amenazas  del  mundo.  Esta 
libertad  apostólica  junta  con  su  gran  virtud  le  gran- 
geó  la  confianza  de  los  príncipes  y  de  los  pueblos. 
Apenas  hubo  en  su  tiempo  negocio  de  importancia 
cuya  decisión  no  se  le  confiase.  Vióse  esto  en  el 
cisma  de  Anacleto  quando  por  el  parecer  de  Bernar- 
do convino  la  Iglesia  en  que  Inocencio  II.  fuese  te- 


fO  Esta  verdadera  y  muy  cor- 
dial devoción  que  profesaba  S.  Bar- 
nardo  á  la  santísima  Virgen, ha  da- 
do motivo  á  la  opinión  de  que  es- 
te Santo  bebió  de  la  leche  de  los 
virginales  pechos  de  nuestra  Se- 
ñora. Este  es  un  hecho  destituido 
de  todo  apoyo  ;  contradícenlo  tam- 
bién las  reglas  de  Id  piedad  ,de  ta 
razón  ,  de  Ta  decencia  ,  del  honor 
de  Christo  y  de  su  Madre  y  del 
Santo  mismo ,  la  Analogía  de  la  fe 
y  de  toda  la  religión.  Se  han  escri- 


to en  defensa  de  este  supuesto  mi- 
lagro cosas  muy  agenas  de  la  chris- 
tiana Teología.  La  verdadera  pie- 
dad abomina  toda  ficción  ;  no  da 
oídos  á  opiniones  vulgares  contra- 
rias á  lo  que  arroja  de  sí  la  ver- 
dad de  la  historia.  Las  pinturas 
con  que  este  caso  se  pretende 
probar,  son  alegorías»  semejantes 
i  las  que  denotan  la  supuesta  apa- 
rición de  Christo  y  de  Maria  á  S. 
Agustín  para  hacerle  un  favor  se- 
mejante. 
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nido  por  el  legítimo  Papa ;  en  la  reconciliación  del 
Príncipe  Conrado  con  el  Emperador  Lotario  ,  en  U 
expedición  de  la  tierra  santa  ,  y  en  otros  negocios 
graves  en  que  contra  su  voluntad  le  metieron. 

Asi  vivió  nuestro  Santo  hasta  el  año  1 1 5  3.  en 
que  vuelto  á  Claraval  contraxo  una  debilidad  suma, 
la  qual  padecia  él  con  gran  gozo  y  tranquilidad  de 
espíritu  ,  consolado  con  la  cercanía  de  su  fin-  Entre- 
tanto a  8.  de  Julio  murió  en  Tivoli  el  Papa  Euge- 
nio III.  discípulo  y  gran  venerador  de  nuestro  San- 
to ,  Pastor  de  verdadera  suavidad  ,  que  nunca  creyó 
habérsele  entregado  otra  espada  que  la  del  espíritu. 
Bernardo  í  pasos  largos  iba  caminando  á  la  corona 
de  su  pelea.  Sus  Monges  no  hallaban  consuelo  hu- 
mano en  la  pérdida  que  les  amenazaba :  lloraban 
ellos  la  muerte  que  á  Bernardo  servia  de  gozo.  Ani- 
mábalos él ,  aconsejábales  que  procurasen  arraygar- 
se  en  el  seno  de  la  esperanza  y  de  la  fe ,  prometién- 
doles que  después  de  la  muerte  no  los  olvidaría :  ins- 
pirábales temor  á  los  juicios  de  Dios  ,  amor  á  la  vi- 
da de  la  caridad  ,  fervor  en  la  práctica  de  las  virtu- 
des ,  zelo  por  la  causa  de  Dios ,  constancia  y  firme- 
za en  el  camino  que  habían  emprendido.  De  esta 
suerte  rodeado  de  los  Obispos  y  Abades  de  aquella 
provincia  ,  entre  los  suspiros  y  lágrimas  de  sus  Mon- 
ges ,  levantando  lo*  ojos  al  ciclo ,  y  dexándose  ente- 
ramente en  las  manos  de  Dios ,  tal  dia  como  hoy 
pasó  Bernardo  á  la  gloria  de  los  justos.  Tenía  en- 
tonces nuestro  Santo  63.  años  de  edad.  Su  cuerpo 
fue  enterrado  dos  días  después  en  la  Iglesia  del  nue- 
vo Monasterio  delante  del  altar  de  la  Virgen  María. 
Pusiéronle  sobre  el  estómago  en  el  mismo  sepulcro 
unas  reliquias  de  San  Tadeo  ,  que  acaso  no  fue  él 
Apóstol ,  sino  uno  de  los  setenta  y  dos  discípulos 
del  Salvador  ,  las  quales  poco  tiempo  antes  había  re- 
cibido de  Palestina.  Dispúsolo  asi  el  siervo  de  Dios 
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Íor  un  sentimiento  Heno  de  una  fe  y  piedad  que  le 
acia  desear  unirse  con  este  varón  Apostólico  el  día 
de  la  resureccion  general.  Los  milagros  que  obraba 
Dios  en  el  sepulcro  de  nuestro  Santo ,  no  dieron  lu- 
gar á  que  se  difiriese  mucho  tiempo  su  culto.  Cano- 
nizólo Alexandro  III.  á  los  20.  años  después  de  su 
muerte  cu  el  de  1 174.  El  primero  que  erigió  altar 
á  honra  de  San  Bernardo  inmediatamente  después 
de  su  canonización  ,  fue  San  Pedro  Arzobispo  de 
Tarentasia.  San  Pió. V.  mandó  que  fuese  doble  su 
Oficio,  y  puso  en  su  Misa  la  Epístola  que  ahora  lee 
la  Iglesia.  La  facultad  de  Teologia  de  Ja  Universi- 
dad de  París ,  en  reconocimiento  á  los  servicios  que 
nuestro  Santo  hizo  á  este  cuerpo  contra  Abay lardo, 
Gilberto  Porretano  y  algunos  otros  miembros  su- 
yos enfermos ,  iba  todos  los  años  tal  dia  como  hoy 
al  Convento  de  San  Bernardo  de  aquella  ciudad  í 
celebrar  una  Misa. 

Las  obras  que  San  Bernardo  dexó  escritas,  son 
un  tratado  sobre  los  doce  grados  de  humildad  ;  las 
Homilías  sobre  la  embaxada  del  Angel  San  Gabriel 
a  la  Virgen  Maria ;  la  Apologia  de  los  Monges  deí 
Cister  contra  las  injustas  declamaciones  de  los  de 
Cluni ;  el  libro  de  la  conversión  de  los  Clérigos, 
escrito  en  París  para  exhortar  á  la  penitencia  á  los 
Clérigos  laxos,  ambiciosos  y  de  malas  costumbres: 
la  exhortación  í  los  caballeros  del  Temple  :  el  tra^ 
tado  del.  amor  de  Dios :  el  libro  de  los  preceptos  y 
de  las  dispensas,  en  que  responde  á  algunas  dudas 
sobre  varios  puntos  de:  la  Regla  de  San  Benito  :  el 
libro  de  la  gracia  y  del  libre  alvedrio,  en  que  con 
doctrina  de  San  Agustin  prueba  maravillosamente  el 
dogma  católico  perteneciente  á  estos  dos  objetos :  la 
carta  ó  el  libro  dirigido  á  Hugo  de  San  Víctor  ,  en 
que  explica  muchas  dificultades  pertenecientes  al 
misterio  de  la  Encarnación ,  y  á  otras  materias  de 
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la  christiana  teología :  el  tratado  sobre  las  obras  de 
Abaylardo  :  los  cinco  libros  de  la  consideración  de- 
dicados al  Papa  Eugenio  III.  el  libro  de  las  obliga- 
ciones de  los  Obispos :  algunos  sermones  sobre  el 
Salmo  XC  :  Qui  bú\ut  &t.  LXXXVL  sobre  el  can- 
tar de  cantares ,  y  otros  muchos  sobre  varias  festi- 
vidades de  la  Iglesia ;  y  cartas  í  varios  Papas  y  Re- 
yes y  Obispos,  y  otras  personas  de  las  quales  publi- 
có Mabillon  hasta  440.  Estas  obras  fueron  por  lo 
común  escritas  en  lengua  latina ,  que  en  aquel  tiem- 
po era  casi  general  en  Francia ,  especialmente  entre 
la  gente  culta  ,  y  mucho  mas  entre  los  Monges  (1). 

En  los  escritos  de  San  Bernardo  resplandece  la 
alteza  de  los  pensamientos  junta  con  la  elegancia  y 
suavidad  del  estilo ,  y  con  una  naturalidad  que  ena- 
mora y  gana  la  voluntad  i  los  lectores.  En  sus  re- 
prensiones ,  que  generalmente  son  vehementísimas, 
descuella  siempre  la  caridad ,  con  la  qual  suaviza  y 
templa  y  hace  amables  las  mas  fuertes  expresiones. 
Poseia  perfectamente  el  lenguage  de  las  Escrituras, 
y  aun  mas  lo  estaba  él  de  su  espíritu :  apenas  acier- 
ta á  hablar  con  otras  palabras  que  con  las  de  Dios, 
ni  con  otro  espíritu  que  con  el  de  Dios.  No  puede 
disimular  el  grande  estudio  que  había  hecho  de  los 
Padres  antiguos ,  especialmente  de  San  Agustín,  cu- 
yos pensamientos  presenta  él  con  tanta  novedad, 
que  casi  pueden  tenerse  en  su  pluma  por  originales* 
Aunque  floreció  en  tiempo  de  los  Escolásticos  ,  no 
$e  cuenta  entre  los  Doctores  de  la  escuela ,  sino  en- 
tre los  Padres  í  quienes  había  imitado.  Dos  edicio- 
nes hizo  Mabillon  de  las  obras  de  San  Bernardo ,  la 
una  en  el  año  1667.  la  otra  en  1690.  mas  deseada 
que  la  primera  por  las  prefaciones  y  notas  con  que 
fue  enriquecida. 

(O  V.  Hiat.  Licter.  de  la  France  totn.  IX.  pag.  139.  aeq. 
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Frutos  de  esta  laura. 

1?  Empicare  el  talento  que  he  recibido  de  Dios 
tn  atraer  gente  al  menosprecio  de  esto  visible  y  tem- 
poral que  á  tantos  emboba.  Aventuraré  la  honra  y 
la  salud  y  la  vida  ,  atrueque  de  acrecentar  el  vando 
de  la  piedad  verdadera  y  sólida.  £1  perder  es  ga- 
nar ,  quando  perdiendo  se  ganan  almas  para  Dios, 
El  santo  anhelo  de  la  salvación  de  las  almas  hace  ol- 
vidar los  puntillos  de  la  negra  honra  que  el  diablo 
ha  procurado  meter  en  la  casa  de  Dios. 

II?  Me  valdré  de  la  suavidad  para  atraer  al  rey- 
no  de  Christo  á  los  que  se  hallan  tiranizados  por 
sus  pasiones.  Buscaré  la  suavidad  en  la  caridad  ,  y 
no  en  la  laxédad.  Por  necesidad  ha  de  ser  suave  con 
los  pecadores  el  que  está  dominado  del  amorde 
Dios  y  del  próximo.  La  firmeza  de  la  caridad  ha- 
ce parecer  inconstante  al  que  la  posee :  la  caridad 
todo  lo  hace  ,  todo  lo  busca,  í  todo  se  presta;  mu- 
da todos  los  lenguages  que  caben  en  la  verdad ,  y 
todos  los  estilos  y  ,  cortesías  que  no  se  oponen  á  la 
christiana  urbanidad.  La  caridad  hace  que  las  ovejas 
se  truequen  en  la  condición  del  Príncipe  de  los  Pas- 
tores ,  el  qual  se  hizo  todo  para  todos  ,  luz  para 
alumbrar  á  todos ,  médico  para  sanar  í  todos ,  Sa- 
cerdote para  interceder  por  todos,  y  víctima  pa- 
ra morir  por  todos. 

III?  Amaré  en  mis  enfermedades  la  paciencia 
que  me  diere  el  Señor  para  tolerarlas  con  fruto. 
Dios  no  da  enfermedad  sino  para  sanar  ,  ni  tribula- 
ción sino  para  consolar ,  ni  muerte  sino  para  resii* 
citar.  £1  uso  de  la  misericordia  es  aliviar  la  miseria. 
De  qualquier  trabajo  que  padeciere  el  hombre  en 
esta  vida  ,  aunque  le  venga  por  castigo  de  Dios, 
puede  aprovecharse  para  su  eterna  salud.  La  ora* 
cion  atrae  de  Dios  el  sufrimiento  de  la  calamidad, 
W  provecho  y  fruto  de  este  sufrimiento  ,  y  el  pre- 
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mió  que  para  después  le  tiene  guardado* 

'  ORACION.  ^ 

„ .  Solo  tú  ,  Jesús  mió  ,  puedes:4íacernos  entender; 
este  lenguage  desconocido  del  mundo  :  solo  tú  en-, 
señas  í  la  carne  la  ciencia  del  espíritu  ,  i  la  tierra  la 
doctrina  del  cielo  ,  al  hombre  la.  filosofía  que  lo 
transforma  en  Dios.  Sola  tu  gracia  hace,  hallar .  forta- 
leza  en  la  flaqueza ,  alegría  en  la  enfermedad  ,  glo- 
ria en  la  humillación,  paz  en  la  tribulación.  Arrayga 
en  mí  ,  Señor ,  estas  verdades  altísimas  cuyo  uso  me 
es  tan  necesario  á  cada  momento ;  para  que  en  los 
asaltos  del  demonio  ,  en  las  necesidades  de  la  pr*, 
senté  vida  ,  en  las  tentaciones  continuas  de  la  car- 
ne  ,  en  las  persecuciones  ,  en  las  aflicciones ,  en  las 
calamidades  privadas  y  públicas  y  en  toda  adversi- 
dad temporal,  no  sepa  buscar  mas  recurso  ni  reme* 
dio  que  í  tí,  en  quien  está  el  alivio  universal  y  la 

libertad  verdadera. 

*  •  >  ■  » 


.  ■ 
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INTROITO.  Vs.XXXVU 

La  boca  del  justo  meditará 
la  sabiduría  ,  y  su  lengua  ha- 
blará palabras  rectas  ,  la  ley 
de  su  Dios  está  grabada  en  su 


corazón. 

salmo  ib. 
No  tengas  zelos  de  la  pros- 
peridad de  los  malos  ,  ni  en- 
vidia de  los  que  obran  la  mal- 
dad, f.  Gloria  &c.  Repítese: 
La  boca  del  justo  &c. 

ORACION. 

Háganos  ,  Señor  ,  agrada- 
bles á  tí ,  como  te  lo  pedimos, 
la  intercesión  de  San  Bernar- 
do Abad ,  para  que  por  su  pa- 


trocinio alcancemos  lo  que  no 
podemos  esperar  de  nuestros" 
propios ,  méritos.  Por  nuestro» 
Señor  Jesu  Christo  &c. 

Comemor ación  de  la  Octava 
de  la  Asunción  de  nuestra 
Señora  pag.  287. 
Lección  del  libro  de  la  Sabidu- 
ría. (Eccli.  xxxix.) 

El  justo  empleará  su  cora* 
zon  y  velará  desde  el  amane- 
cer ofreciéndose  al  Señor  que 
lo  lia  criado  ,  y  en  la  presen- 
cia del  Altísimo  hará  oración. 
Abrirá  su  boca  en  la  oración» 
y  pedirá  perdón  por  sus  peca- 
dos. Porque  si  el  supremo  Se*, 
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ñor  quisiere  ,  lo  llenará  del 
espíritu  de  inteligencia  *.  y  él 
como  lluvia  derramará  Jas  pa- 
labras de  su  sabiduría,  y  en  la 
oración  bendecirá  al  Señor ,  y 
el  Señor  enderezará  su  conse- 
jo j  su  ciencia,  y  él  estará  me- 
ditando ios  secretos  de  Dios. 
£1  mismo  publicará  la  doctri- 
na que  le  han  enseñado  ,  y  se 
gloriará  en  la  ley  del  testa- 
mento del  Señor.  Muchos  ala- 
barán su  sabiduría ,  y  nunca 
jamas  será  olvidada.  No  se 
torrará  su  memoria,  y  su  nom- 
bre será  honrado  en  todas  las 
generaciones.  Contarán  las  gen- 
tes su  sabiduría,  y  la  santa 
congregación  divulgará  su  ala- 
banza. 

GRADUAL.  Ps.  XX. 

Señor  ,  tú  le  preveniste  con 
bendiciones  de  dulzura  :  pu- 
siste sobre  su  cabeza  una  co- 
rona de  piedras  preciosas,  t* 
Té  pidió  vida  ,  y  le  concedis- 
te largos  dias  por  siglos  de  si- 
glos. Alleluia.  Alleluia.  f.  £1 
justo  florecerá  como  la  palma, 
crecerá  como  cedro  del  Líba- 
no» (.Ps.  car/.)  Alleluia. 
ío  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo. 
(  Math.  xix. ) 

En  aquel  tiempo  dixo  Pe- 
dro á  Jesús  :  He  aquí  nosotros 
lo  hemos  abandonado  todo  ,  y 
Ce  hemos  seguido:  ¿qué  premio 
pues  nos  será  dado  ?  Mas  Je- 
sús les  dixo :  En  verdad  os  di- 
fo,  que  vosotros  que  me  habéis 
•cguido ,  en  la  regeneración, 

TOMO  VIH. 


quando  se  sentiré  el  Hijo  del 
Hombre  en  la  silla  de  su  ma- 
gestad  ,  os  sentaréis  vosotros 
también  sobre  doce  sillas,  juz- 
gando á  las  doce  tribus  de  Is- 
rael. Y  qualquiera  que  por  mj 
nombre  abandonáre  su  casa  ,  6 
sus  hermanos  ó  sus  hermanas, 
ó  su  padre  ó  su  madre  ,  6  su 
esposa  ó  sus  hijos ,  ó  su  ha- 
cienda ;  recibirá  ciento  por 
uno  ,  y  poseerá  la  vida  eterna. 

OFERTORIO.   Ps.  XX. 

Tú  le  concediste ,  Señor,  lo 
que  deseó  su  alma  ,  y  no  lo 
defraudaste  de  lo  que  te  pe* 
dian  en  la  oración  sus  labios: 
en  su  cabeza  pusiste  una  coro- 
na de  piedras  preciosas. 

ORACION  SECRETA. 

Rogárnoste,  Señor,  que  por 
los  ruegos  de  San  Bernardo 
Abad,  estas  hostias  que  están 
sobre  vuestro  sagrado  altar,  nes 
sirvan  para  nuestra  salvación. 
Por  nuestro  Señor  &c. 

COMUNION.  LuC.XIT. 

Este  es  el  siervo  fiel  y  pru- 
dente á  quien  el  Señor  colocó 
sobre  su  familia  ,  para  que  les 
reparta  á  su  tiempo  la  ración 
de  trigo. 

POSTCOMUNION, 

Haced  ,  Señor  ,  que  junto 
con  el  Sacramento  vuestro  que 
recibimos ,  nos  proteja  tam- 
bién San  Bernardo  Abad  ,  in- 
tercediendo por  nosotros ;  pa- 
ra que  sigamos  las  esclarecidas 
huellas  de  su  vida  ,  y  experi- 
mentemos los  efectos  de  su  in- 
ttteesion.  Por  nuestro  &c 
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DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

Después  que  el  Eclesiístico  dixo  que  el  que  ha 
de  ser  maestro  de  otros ,  debe  aprender  él  antes  la 
ciencia  de  la  Escritura  ,  y  dedicarse  al  estudio  de 
los  primeros  declaradores  de  ella  ,  que  son  como 
lenguas  del  Espíritu  Santo ;  de  suerte  que  lleno  co- 
mo estanque  de  la  sabiduría  npcesaria  para  su  ofi- 
ció ,  rebose  de  su  plenitud  para  que  de  sus  aguas 
beban  los  pueblos  :  después  que  á  los  maestros  de 
la  casa  de  Dios  alienta  á  que  se  pongan  en  esta- 
do de  declarar  su  ley  delante  de  los  que  en  la 
Iglesia  son  grandes  por  su  saber  ,  ó  por  su  ofi- 
cio ,  ó  por  su  virtud ;  pasa  á  exhortarlos  al  amor 
y  al  exercicio  de  la  oración  ,  que  es  el  riego  que  en 
un  maestro  de  la  Iglesia  hace  fecundo  el  amor  y  el 
estudio  de  la  verdad.  Y  dice: 

Empleara  su  coraron ,  y  velar/  desde  el  amanecer 
ofreciéndose  al  Señor  que  lo  ha  criado ,  j  en  la  presencia 
del  Altísimo  hard  oración*  La  oración  ha  de  nacer  del 
corazón, y  ha  de  ir  acompañada  del  ofrecimiento  y 
entrega  que  debe  hacer  el  hombre  á  Dios  de  sí  y 
de  todas  sus  cosas.  El  que  asi  ora,  levanta  á  Dios 
las  manos  puras  en  la  oración  (i) ,  y  se  asemeja  í 
Christo  que  por  nosotros  abrió  y  extendió  en  la 
cruz  aquellas  manos  en  que  estaba  la  tesorería  del 
cielo.  Presto  son  escuchadas  las  oraciones  de  los  que 
obran  bien.  No  se  levantan  sin  fruto  manos  que  se 
exercitan  en  la  práctica  de  la  virtud.  Al  contrario, 
provocan  el  enojo  de  Dios  los  que  el  alma^y  Jas 
manos  tienen  puestas  en  el  lodo  de  la  culpa  ,  y  pi- 
den á  Dios  cosas  aginas  de  su  santificación. 

Abrirá  su  boca  en  la  oración.  ¿Para  qué  es  menester 
que  hable  el  hombre  al  que  sabe  su  corazón  ?  Por* 
que  las  lágrimas  de  la  oración  serenad  el  alma,  y  1* 

(i)  I*  Tim.  II.  8. 
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limpian  y  la  disponen  para  los  dones  espirituales  que 
le  son  dados.  No  nos  atiende  Dios  ,  decia  San  Agus- 
tín ,  (i)  ,  por  ambición  que  tenga  de  nuestros  rue- 
gos ;  siempre  está  él  dispuesto  á  darnos  su  luz,  no  la 
visible  ,  sino  la  inteligible  y  espiritual  ;  mas  noso- 
tros  no  siempre  estamos  dispuestos  para  recibir,  por 
hallarnos  inclinados  á  otras  cosas,  y  anochecidos  con 
la  codicia  de  lo  temporal.  En  la  oración  pues  que- 
da  el  corazón  convertido  al  que  siempre  está  pronto 
para  dar ,  si  sabemos  tomar  lo  que  nos  diere.  Gran- 
des son  los  dones  de  Dios  ,  angosto  nuestro  pecho: 
dilátalo  la  oración  exercitando  la  fe  ,  fortaleciendo 
la  esperanza  y  avivando  el  amor.  Tanto  mas  capaz 
queda  el  coracon  para  recibir  las  misericordias  de 
Dios  ,  quanto  es  mas  fiel  en  creer  ,  rhas  firme  en  es- 
perar ,  mas  fervoroso  en  desear.  Con  estas  disposi- 
ciones quiere  Dios  que  abramos  nuestra  boca  en  la 
oración. 

T  pedirá perdón  por  sus  pecados.  No  dirá  con  es- 
píritu de  Fariseo:  Yo  uso  bien  del  ingenio  y  de  los 
otros  dones  naturales  ,  y  ayuno  y  hago  limosna  ,  y 
no  tengo  cosa  que  muerda  mi  conciencia.  £1  justo 
no  va  delante  de  Dios  á  ensalzarse  ,  sino  á  acusar- 
se ,  í  estudiar  su  miseria  ,  y  á  pedir  perdón  de  sus 
culpas  ,  dando  por  cierto  que  las  tiene  aun  quina- 
do no  las  conoce.  Las  caídas  ligeras  llora  con  lágri- 
mas amargas ,  y  pide  á  Dios  que  con  el  cuchillo  de 
la  gracia  corte  los  vuelos  á  su  concupiscencia  para  - 
que  no  lo  despeñe  en  el  pecado. 

Sí  el  supremo  Señor  quisiere ,  lo  llenar Á  del  espíritu  de 
inteligencia.  Y  asi  el  que  quiera  ser  sabio  ,  ante  todas 
cosas  cuente  con  Dios  y  pídale  sabiduría  celestial, 
que  él  es  el  que  la  da  ,.y  no  con  mezquindad  ,  sino 
i  manos  llenas  ;  en  comparación  de  la  largueza  de 

■ 

(i)  S.  Aug.  di  Strm.  Domlni  in  monte  fl*.  //.  m¿.  ///• 
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Dios  ,  corta  es  la  medida  de  nuestro  deseo. 

r  //  como  LiurU  derramará  sobre  los  ánimos  de 
los  demás  las  palabras  de  su  sabiduría  ,  para  que  por 
su  medio  lleguen  todos  á  conocer  i  Dios  9  y  prue- 
ben i  qué  sabe  el  regalo  de  su  amor.  No  cendra  es- 
condido ni  represado  este  tesoro.  La  caridad  oo  co- 
noce diques  ni  llaves  ni  cerrojos  ni  cosa  que  le  ponga 
barrera.  Solo  se  comunica  sin  envidia  lo  que  se  apren- 
de sin  ficción.  La  ciencia  del  mundo  es  la  usurera, 
la  que  hace  grangeria  de  riqueza  y  de  honra ;  y  asi 
el  que  la  posee  suele  guardarla  para  sí,  y  si  la  comu- 
nica es  solo  por  su  propio  interés.  La  sabiduría  ce- 
lestial que  viene  de  la  mano  de  Dios  ,  está  cómo 
impaciente  en  el  pecho  del  justo  ;  no  sosiega  hasta 
que  sale  de  el  como  lluvia  t  y  fecunda  los  campos 
agostados  y  estériles ,  que  son  la  gente  mal  ado- 
trinada  en  las  cosas  de  Dios  9  y  que  no  sabe  si- 
quiera lo  que  es  virtud. 

Ten  U  oración  bendecir/  al  Señor ,  retornándole  con 
el  agradecimiento  los  mismos  dones  que  de  su  mano 
recibe.  T  ei  Señor  enderezará  su  consejo  para  que  no  tro- 
piece en  la  dirección  de  los  otros  ,  y  su  ciencia  para 
que  no  engañe  á  los  que  pretende  adotrinar.  I  él  esta* 
ra  meditando  los  secretos  de  Dios ,  para  no  enseñar  sino 
lo  que  en  esta  escuela  aprendiere.  Y  asi  añade  que 
fublUat á ,  no  los  caprichos  y  desvarios  de  la  flaca 
y  desordenada  razón ,  sino  la  doctrina  que  le  han  in- 
sertado en  la  misma  fuente  de  la  verdad.  Y  esto  oo 
lo  tomará  por  afrenta  ,  ni  llevará  á  mal  que  no  lo 
tengan  por  inventor  de  caminos  nuevos  en  la  di- 
rección de  los  otros ,  mas  gloriará  y  hará  gaia  de 
que  Jo  llamen  interprete  de  la  ley  del  testamento  dd 
Señor.  Y  asi  vendrá  í  suceder  que  muchos  cuerdos  y 
sensatos  que  saben  qual  es  el  camino  del  cielo, alaba- 
rán su  sabiduría ,  y  á  pesar  de  la  guerra  que  las  pa- 
siones hacen  á  la  rectitud  de  la  ley  ,  nunca  jamas  s$-' 
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ti  olvidada.  Na  se  borrará  su  memoria  entre  los  justo» 
para  su  gozo  ,  y  entre  los  malos  para  su  confusión: 
j  su  nombre  será  honrado  en  todas  las  geiser  aciones  ,  con- 
tando los  padres  it  tos  hijos  (a  entereza  con  que  es- 
te maestro  sostuvo  los  fueros  de  la  ley  sama  del  Se- 
ñor contra  ios  abogados  de  la  dañada  libertad. 

Contarán  tas  gentes  su  sabiduría  que  no  consistió 
en  palabras  ,  sino  en  virtud  ;  y  aunque  los  amado- 
res del  espíritu  farisáyeo  pretendan  poner  lazos  i  su 
opinión  ,  echando  culpa  al  declarador  de  la  ley  de 
la  severidad  que  ha  puesto  Dios  en  la  ley  ;  esic  ru- 
mor no  durará,  y  quando  entre  ellos  persevere  algún 
tiempo  ,  la  congregaron  santa  y  fervorosa  ,  que  es  la 
que  tiene  voto  en  la  ciencia  de  la  santidad  y  del 
tervor  de  la  vida  ,  divulgara1  s#  alabanza* 

•  ORACION» 

Dame  ,  Señor  ,  que  ore  í  tí  ,  y  clame  sin  cesar 
suspirando  por  la  libertad  del  espíritu.  ¡Ay  de  mí! 
que  no  veo  mi  gran  necesidad  ,  y  el  riesgo  en  que 
estoy  de  tropezar  i  cada  paso  y  dar  de  ojos  en  mil 
deHtos.  Téngome  por  gran  cosa  ,  porque  según  el 
hombre  interior  me  dckyto  en  tu  ley  ;  y  po  rt^ro 
en  que  con  la  carne  sigo  y  sirvo  al  pecado.  Exami- 
no mi  vida  y  le  doy  mil  vueltas ,  y  no  hallo  sino 
que  ha  sacado  de  mí  mejor  partido  la  sensualidad 
que  la  razón  ;  y  con  todo  no  tengo  aliento  para  gri- 
tar á  tí  que  rompas  esta  mala  cadena.  Ni  soy  bue- 
no yo  ,  ni  aprovecho  i  mis  próximos  ;  porque  la 
barrera  de  mi  floxedad  no  dexa  entrar  en  mi  cora- 
zón el  arroyo  impetuoso  de  tu  sabiduría.  [O  sabi- 
duría divina  !  ven,  ven  y  alúmbrame,  y  prepára- 
me con  la  humildad  á  la  ciencia  altísima  del  amor. 
No  me  enseñes  cosas  altas  ni  ingeniosas  ;  sino  solo 
la  alteza  de  la  caridad  ,  y  el  ingenio  divino  con  que 
se  hizo  Dios  hombre  para  morir  por  mí.  Fortaléce- 
me á  golpe  de  martillo  ,  para  que  contra  los  respe- 
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tos  injustos  de  las  pasiones  humanas  sostenga  los 
principios  inescrutables  ,  y  lasconseqüencias  saluda- 
bles de  la  ciencia  altísima  de  la  cruz, 

EXPLICACION  DEL  EVANGELIO» 

Dixo  Fedro  d  Jesús :  He  aqui  nosotros  lo  hemos  aban» 
donado  todo ,  y  te  hemos  seguido.  Acababa  de  respon- 
der el  Salvador  á  un  mozo  rico ,  deseoso  de  saber 
lo  que  haría  para  ser  perfecto  :  Vende  todo.lo  que  tie- 
nes ,  y  dalo  á  los  pobres.  Con  ocasión  de  haberse  en- 
tristecido el  mozo  con  esta  respuesta,  y  haber  vuel- 
to las  espaldas  ;  lastimado  el  Señor  del  apego  que 
mostraba  í  sus  bienes ,  volviéndose  í  sus  Discípu- 
los pronunció  aquella  gravísima  sentencia :  E»  verdad 
os  digo  que  con  dificultad  el  que  es  rico  entrara  en  el  rey* 
no  de  los  cielos.  T  otra  vez,  os  digo  :  Mas  fácil  es  que  un 
camello  pase  por  el  agujero  de  una  ahuja ,  que  entra*  un 
rico  fn  el  rejno  de  los  cielos  (i). 

.  Oyendo  los  Discípulos  como  ponderaba  el  Se- 
ñor la  dificultad  de  salvarse  los  ricos,,  rio  por  ser- 
lo,  sino  por  tener  aficionado  su  corazón  á  las  rique- 
zas ;  se  maravillaban  y  decían  entre  sí  :  Según  esto 
iquién  podrá  salvarse  \  Y  Jesús  mirándolos  les  volvió 
á  decir Va* a  los  hombres  es  esto  imposible ;  pero  ¿V'm 
todo  le  es  posible  (2). 

San  Pedro  aprovechando  esta  ocasión  dixo  á  su 
Maestro  :  Nosotros  lo  hemos  abandonado  todo ,  y  te  b*- 
mos  seguido.  Como  sí  dixera  :  es  verdad  ,  Señor ,  que 
nosotros  no  teníamos  heredades  y  posesiones  gran- 
des que  dexar ,  ni  menos  estados ,  reynos  y  seño- 
ríos ;  sino  una  pobre  barquilla ,  unas  redes  ,  y  los 
demás  ajuares  de  pescar.  Pero  tú  que  eres  Dios ,  y 
ves  lo  que  pasa  en  nuestro  pecho  ,  sabes  quan  de 
gana  dexamos  por  tí ,  junto  con  esto  que  era  poco, 
el  deseo  de  tener  mas ,  y  el  apego  á  todo  lo  que 
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da  cíe  sí  el  mundo.  Que  como  dexamos  lo  que  en- 
tonces teníamos ,  dexáramos  por  tí  todos  los  pala- 
cios imperiales  ,  todo  el  oro  y  piedras  preciosas  ,  y  , 
el  mundo  entero  ,  y  mas  si  en  nuestra  mano  es- 
tuviera* 

T  te  hemos  seguido.  No  basta  desprenderse  de  los 
bienes  ,  si  junto  con  esto  no  se  sigue  á  Jesu  Chris- 
to.  Muchos  dexaron  las  riquezas  que  tenían  ,  y  se 
negaron  á  otras  que  les  ofrecían ,  no  por  seguir  í 
Christo ,  sino  por  buscar  su  propio  descanso  fuera 
de  los  cuidados  que  traen  consigo  las  riquezas.  Otros 
huyen  de  casarse  no  por  amor  á  la  continencia  ,  si- 
no por  deseo  de  mayor  libertad.  Y  digo  lo  mismo 
de  los  que  aborrecen  las  honras  y  los  graides  em- 
pleos ,  no  por  temor  de  su  flaqueza  ,  ni  por  el  peli- 
gro de  errar  en  ellos  ;  sino  por  amoral  sosiego  y 
tranquilidad  temporal  que  gozan  en  la  vida  pri- 
vada. No  está  lo  fino  y  lo  perfecto  de  la  virtud  en 
dexar  las  riquezas  ó  los  deleytes  ó  la  honra  mun- 
dana ;  sino  en  dexar  esto  por  seguir  á  Christo 
y  servirle  con  menos  estorbo.  En  el  mundo  se  pa- 
dece grande  engaño  acerca  de  esto  ,  graduándose 
muchas  veces  por  desprendimiento  y  desapego  de 
los  bienes  temporales ,  lo  que  no  es  sino  mayor 
amor  í  otra  cosa  temporal  que  no  se  compone  con 
la  posesión  de  aquellos  bienes.  La  renuncia  que  de 
los  suyos  hicieron  los  Apóstoles ,  fue  en  todo  gene- 
rosa y  perfecta,  pues  dexaron  lo  que  tenían,  por  Dios 
y  su  reynol 

A  esto  respondió  el  Salvador  :  En  verdad  os  digo 
que  vosotros  que  me  habéis  seguido ,  en  la  regeneración, 
que  será  en  el  último  dia ,  quando  el  mundo  se  re- 
novará ,  y  resucitarán  los  hombres  todos  y  compa- 
recerán en  el  juicio  ,  os  sentaríts  sobre  doce  jí- 
lUs ,  juagando  las  doot  tribus  de  Irael.  Los  Apósto- 
les ,  y  los  que  como  ellps  hubiesen  despreciado  lo 
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temporal  por  seguir  á  Jesu  Christo  ,  juzgarán  í  los 
malos ,  no  como  de  los  Ninivitas  y  de  la  Reyna  Sabá 
dixo  el  Salvador  que  condenarían  a  los  Judíos  en  el 
juicio  ,  sino  como  jueces  ,  asesores  ó  coadjutores 
suyos  con  autoridad ,  la  qual  denota  diciendo  que 
se  sentaran  sobre  doce  sillas  para  residenciar  á  todo 
di  mundo  señalado  por  las  doce  tribus.  Si  conside- 
rásemos estas  cosas  como  ellas  son ,  ¿qué  no  haría- 
mos ,  qué  no  padeceríamos  en  seguimiento  de  Chris- 
to ,  hasta  hacernos  dignos  de  la  honra  que  aqut 
promete  á  los  buenos? 

Qualquiera  que  for  mi  nombre  abandonare  su  casa  d sus 
hermanos  &c.  Bien  sea  porque  estas  cosas  le  sean  es- 
torbo pafc  guardar  mi  santa  ley  ,  y  en  tal  caso  lo 
hará  por  obligación  ;  6  por  servirme  mas  libremen- 
te ,  que  es  consejo  de  perfección.  De  todos  modos 
recibirá  ciento  for  uno  aun  en  esta  vida ,  j  poseerá  la 
vida  eterna.  Lo  que  dice  aquí  el  Salvador  en  breves 
palabras ,  lo  confirman  con  larga  experiencia  los  go- 
zos que  sienten  aun  en  esta  vida  los  que  por  Chris- 
to han  hecho  voluntaria  renuncia  de  sí  y  de  sus  bie- 
nes. Y  estos  consuelos  sobrepujan  en  tanto  grado  á 
los  que  promete  la  abundancia  de  lo  temporal ,  que 
no  hay  rico  ni  glotón  que  tenga  tanto  deleyte  en 
sus  comidas  y  en  su  regalada  y  blanda  cama ,  co- 
mo un  pobre  de  Christo  en  hambrear  y  en  vestir 
toscamente  ,  y  en  dormir  mal  y  poco  y  en  el  du- 
ro suelo.  Esta  diferencia  de  gozos  á  gozos  ,  nace 
de  la  que  hay  entre  los  bienes  que  se  dexan  por 
Christo,  y  los  que  se  hallan  con  Christo.  Porque  de- 
xa  el  siervo  de  Christo  bienes  cóntrahechos  y  fal- 
sos ,  y  halla  bienes  verdaderos  y  sólidos :  dexa  bie- 
nes mudables  que  se  alteran  con  la  fortuna  y  no 
pasan  mas  allá  de  la  vida  ,  y  halla  bienes  superiores 
i  la  fortuna  ,  y  que  con  la  muerte  se  perfeccionan 
6  se  truecan  en  otros  mayores :  dexa  bienes  del 
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euttpo  ,  y  halla  bienes  del  alma  :  dexa  honra  falsa, 
y  halla  honra  verdadera  ;  dexa  deleytes ,  que  ó  son 
viciosos  ,  6  con  facilidad  se  vician  ,  y  halla  deleytes 
que  no  tienen  ni  pueden  tener  mezcla  de  suciedad, 
acompañados  de  gozo  purísimo  y  duradero  que  pe- 
netra el  corazón ,  y  lo  enagena  de  sí,  y  lo  tiene  le- 
vantado sobre  sí  mismo  suspirando  por  el  dia  de  la 
vida  eterna. 

ORACION. 

Dame  ,  Señor ,  desapego  de  todo  lo  temporal, 
tedio  i  la  riqueza  y  i  la  honra  vana ,  deseo  vehe- 
mentísimo de  sacrificar  mi  corazón  y  todas  mis  co- 
sas í  tí.  ¡O  si  conociera  yo  ,  Señor  ,  quan  duro  es 
el  yugo  de  los  bienes  terrenos  ,  quan  grave  el  ries- 
go de  perderme  en  que  me  tiene  su  posesión  !  Suél- 
tame de  estas  cadenas  ,  para  que  vuele  libremente 
í  tí  y  te  siga  ,  en  quien  esta  el  bien  y  el  deleyte  en 
su  colmo.  Vacíame  de  toda  codicia  y  ambición  ,  y 
lléname  de  tí  que  aun  en  esta  vida  has  querido  ser 
premio  cumplidísimo  de  los  que  por  tí  dexan  lo 
que  es  infinitamente  menos  que  tú  :  para  que  si- 
guiendo h  santa  vereda  de  tu  ley  ,  no  sea  de- 
fraudado del  premio  eterno  ,  que  ojo  no  vió ,  ni 
oreja  oyó ,  ni  el  corazón  humano  conocerá  hasta 
que  lo  posea.  Amen. 

DIA  XXI. 

MARTIROLOGIO. 

En  Moulins  en  Francia  el  por  la  santidad  de  su  vida  en 
tránsito  de  Santa  Juana  Fian-  que  perseveró  en  los  quatro 
«isca  Frcmiot  de  Chantal,  fun-  estados  que  tuvo  ,  y  también 
dadora  de  las  Religiosas  de  por  el  don  de  milagros.  Cic- 
la Visitación  de  Santa  María,  mente  XIII.  la  canonizó.  Su 
esclarccidá  por  su  calidad,  sagrado  cuerpo  fue  trasladado 
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i  Anneejr  en  la  Saboya  ,  don-  to  Obispo  y  Mártir  ,  que  pa* 
de  fue  solemnemente  coloca-  deció  en  la  persecución  de 
do  en  la  primera  Iglesia  de  su  Valeriano  y  Oalieno.  El  mis- 
Orden.  Clemente  XIV.  man-  mo  dia  los  Santos  Mírtires 
do  que  toda  la  Iglesia  celebra-  Bonoso  y  Maxuniano.  En  Fon- 
se  hoy  su  fiesta.  En  Roma  en  di  en  Italia  San  Paterno  Mar- 
el  campo  Verano  Santa  Ci-  tir ,  el  qual  vino  de  Alexan- 
riaca  viuda  y  Mártir ,  la  qual  dria  í  Roma  á  visitar  las  me- 
en la  persecución  de  Valeria-  morías  de  los  Santos  Aposto- 
no  entregándose  ella  y  toda  les ,  y  retirándose  después  £ 
bu  hacienda  al  servicio  de  los  Fon  di ,  como  se  ocupase  aíli 
Santos  ,  finalmente  padecien-  cu  dar  sepultura  á  los  cuerpos 
do  martirio ,  con  muy  buena  de  los  Mártires,  fue  preso  por 
voluntad  dió  también  su  vida,  un  Tribuno  ,  y  murió  en  la 
En  Salona  San  Anastasio  Cor-  cárcel.  En  Edesa  en  Siria  los 
niculario  ,  el  qual  viendo  la  Santos  Mártires  Basa  y  sus  In- 
constancia con  que  San  Agapi-  jos  Teogonia  ,  Agapio  y  Fi- 
to sufría  los  tormentos  ,  se  del  j  á  los  quales  en  la  persc- 
convirtió  á  la  fe ,  y  confesando  cucion  de  Maxímiano  exhor- 
el  nombre  de  Christo  ,  fue  tándoles  su  buena  madre  los 
martirizado  por  orden  del  Em-  envió  delante  á  la  palma  del 
perador  Aureliano ,  y  con  esta  martirio  ,  y  ella  siendo  dego- 
corona  partió  de  este  mundo,  liada  los  siguió  en  la  victo* 
En  Cerdeña  el  tránsito  de  los  ria.  En  Verona  San  Euprepio 
Santos  Mártires  Luxorio  ♦  Ci*  Obispo  y  Confesor.  Tam- 
sello  y  Camerino ,  los  quales  bien  San  Qgadrato  Obispo, 
en  la  persecución  de  Diocle-  En  Sena  en  Toscana  San  Ber- 
ciano  por  mandato  del  Presi-  nardo  Ptolomeo  ,  Abad  ,  fun- 
dente Delfio  fueron  dcgolla-  dador  de  la  Congregación  011* 
dos.  En  Givoudan  San  Priva-  vetana. 


SANTA  JUANA  FRANCISCA  FREMIOT 


H/Sta  esclarecida  sierva  de  Dios  nació  en  Dijon, ca- 
pital del  Ducadp  de  Bourgogne,á  principios  del  año 
1 572.  Llamábanse  sus  padres  Benigno  Fremiot ,  Pre- 
sidente del  Parlamento  de  Bourgogne  ,  y  Margarita 
de  Berbisy ,  que  murió  siendo  aun  de  menor  edad 
nuestra  Santa.  Benigno  se  esmeró  en  la  christiana 


DE  CHANTAL. 


Digitized  by  Google 


- 


D  I  A   XXI;  3  ¿3 

educación  de  Francisca  ,  y  de  otros  dos  hijos  que  Je 
había  dado  nuestro  Señor  ,  criándolos  á  todos  según 
los  principios  de  la  verdadera  piedad ,  á  que  corres* 
popdieron  los  frutos  de  su  vida.  Francisca  especial- 
mente mostró  desde  luego  zelo  por  la  fe,  amor  á  la 
honestidad  y  á  las  demás  virtudes.  No  quiso  por  es- 
poso í  un  caballero  muy  rico  que  le  propuso  su 
hermana  ,  porque  era  Calvinista.  Casóla  su  padre  í 
los  veinte  años  con  el  Barón  de  Chantal ,  mayoraz* 
go  de  la  casa  de  Rabutin.  Era  este  Barón  uno  de 
los  Oficiales  mas  distinguidos  del  exército  ,  honrado 
en  gran  manera  por  Enrique  IV.  Las  ausencias  for- 
zosas qne  habia  hecho  de  su  casa  ,  ocasionaron  en 
ella  algún  trastorno  ;  el  qual  tuvo  que  corregir  Fran- 
cisca. Ordenó  de  suerte  su  familia  que  nada  hubiese 
en  ella  ageno  de  la  piedad  ,  de  la  honestidad  y  de 
Ja  moderácion  christiana.  Tenia  repartidas  las  horas 
en  el  trabajo,  en  la  oración ,  en  los  oficios  de  una 
madre  de  familias  cortada  por  la  medida  del  Evan- 
gelio. Las  visitas  diarias  en  que  otras  mugeres  de 
su  estado  hallan  regalo  y  diversión ,  las  miraba  nues- 
tra Santa  como  polilla  de  la  caridad ,  como  ene- 
migas del  cuidado  doméstico ,  como  principio  de 
la  mala  libertad  que  suelen  tomarse  los  hijos  y 
los  criados  en  viéndose  sin  yugo  que  los  contenga* 
Buscaba  tal  qual  vez  algún  recreo  y  diversión ,  no 
en  teatros  ni  en  saraos  ni  en  bayles  ni  en  otros  enr 
tretenimientos  de  esta  clase ,  que  en  vano  pretende 
canonizar  la  iaxédad  con  la  sabiduría  de  la  carne  y 
del  mundo  ;  sino  en  cosas  conformes  al  espíritu  de 
nuestra  santa  religión.  Aun  de  estas  diversiones  ino- 
centes se  abstuvo  después  conociendo  en  ellas  gran 
pérdida  de  tiempo  y  gran  diminución  de  fervor. 
Con  lo  qual  y  con  el  tesón  que  conservó  siempre 
en  el  orden  de  sus  exercicios  ,  llegó  á  ser  modelo 
de  las  mugeres  casadas  de  aquella  edad. 
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Veinte  y  ocho  años  tenia  la  sierva  de  Dios  quati- 
do  murió  su  marido.  Llevó  con  gran  resignación 
esta  pérdida  y  las  circunstancias  lastimosas  que  la 
acompañaron.  Quedáronle  un  hijo  y  tres  hijas.  Pro- 
púsose en  su  viudez  un  plan  de  vida  en  todo  con- 
forme al  bosquejo  del  Apóstol  San  Pabk>.  Oraba* 
trabajaba  de  manos  ,  criaba  i  sus  hijos  con  temor 
de  Dios  ,  ayunaba  ,  hacia  largas  limosnas  ,  para  lo 
qual  se  ciñó  i  una  muy  ajustada  y  rígida  economía. 
Tuvo  deseos  muy  fervorosos  de  vivir  en  soledad, 
y  también  de  irse  i  morir  á  la  Tierra  santa; los  qua- 
)es  comprimia  ella  y  ahogaba  considerando  la  gra- 
vísima obligación  en  que  la  habia  puesto  nuestro 
Señor,  de  educar  á  sus  hijos.  Pasado  el  año  de  luto 
volvió  á  Dijon  á  vivir  con  su  padre  ;  poco  tiempo 
después  los  negocios  de  su  familia  la  obligaron  i 
trasladarse  con  sus  hijos  á  la  casa  de  su  suegro  ,  del 
qual  tuvo  harto  que  sufrir.  En  estos  contratiempos 
mostraba  Francisca  paz  y  alegría  y  deseo  muy  ar- 
diente de  hacer  en  todo  la  voluntad  de  Dios.  Coa 
pretexto  de  visitar  i  su  padre  fue  á  Dijon  el  año 
1 604.  i  oir  á  San  Francisco  de  Sales  que  predicaba 
alli  la  Quaresma.  Gran  provecho  sintió  en  su  alma 
con  la  predicación  de  este  santo  Obispo,  al  qual  ma- 
niató el  voto  indiscreto  que  habia  hecho  por  con- 
sejo de  su  confesor,  de  no  tratar  con  otro  su  con- 
ciencia. Viéndose  libre  de  esta  obligación ,  lo  eligió 
á  él  por  su  director  ,  cuya  luz  le  dio  gran  seguri- 
dad en  medio  de  las  sequedades  y  temores  con  que 
después  fue  probada.  Con  tan  buena  guia  andaba  a 
largos  pasos  por  la  carrera  de  la  perfección.  Sin  fal- 
tar i  la  crianza  de  los  hijos  ni  incomodar  í  nadie, 
le  sobraban  muchas  horas  para  hacer  oración  ;  en 
cuyo  espejo  pueden  mirarse  otras  señoras  que  para 
todo  hallan  tiempo  menos  para  encomendarse  i  Dios 
y  cuidar  de  su  casa.  Estudiaba  continuamente  el  arte 
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celestial  de  mortificarse  en  todas  las  cosas ;  comía 
y  bebía  lo  preciso  para  no  morirse  de  necesidad, 
vestía  con  gran  llaneza  ;  lo  que  había  de  gastar  ea 
atavíos  superfluos  ,  lo  daba  de  limosna  f  y  en  esco 
no  hacia  nada  de  mas,  porque  esta  es  obligación  ge- 
neral de  todos  los  ricos.  Llevaba  cilicios  ásperos  á 
la  raíz  de  las  carnes  ;  visitaba  á  los  enfermos  ,  con- 
solábalos de  palabra  y  con  la  bolsa  en  la  mano*  Mos- 
traba para  todos  entrañas  de  piedad  ;  dominábase  a 
sí  misaa  ,  nunca  la  vieron  perturbada  ni  poseída 
de  la  ira  6  de  otra  pasión. 

A  proporción  del  desprendimiento  del  mundo 
crecía  en  Francisca  el  amor  de  Dios  ,  y  el  deseo  en- 
cendido y  ardiente  de  agradarle.  Trató  ya  de  de- 
xar  el  siglo  de  todo  punto.  La  deliberación  de  este 
negocio  puso  en  manos  de  su  sabio  y  santo  direc- 
tor. Cabalmente  había  mucho  tiempo  que  el  buen 
Obispo  tenia  el  proyecto  de  establecer  una  Congre- 
gación de  mugeres  con  el  título  de  la  Visitación  de 
nuestra  Señora.  Aprovechóse  de  la  fundadora  que  le 
ofrecia  Dios  en  su  sierva ,  la  qual  venciendo  los 
obstáculos  que  nunca  falcan  de  parte  del  mundo  pa- 
ra tales  resoluciones  ,  estableció  en  Annecy  su  nue- 
vo instituto  el  Domingo  de  la  Trinidad  del  año 
1610.  Luego  fue  erigida  esta  Congregación  en  or- 
den religioso ,  y  la  Baronesa  de  Chamal  y  sus  com- 
pañeras hicieron  profesión  solemne. 

La  regla  que  San  Francisco  de  Sales  dio  á  esta 
nueva  Orden ,  tiene  por  cimiento  la  humildad  ,  sin 
la  qual  no  hay  entrañas  de  caridad  ni  suavidad  pa- 
ra con  el  próximo  ;  la  oración  ,  fruto  suavísimo  de 
la  vida  monástica ;  la  mortificación  interior  y  exte- 
rior ,  sin  la  qual  está  como  en  el  ayre  el  edificio  de 
la  virtud  ;  la  negación  de  la  propia  voluntad ,  ca- 
mino llano  y  seguro  para  triunfar  de  las  malas  pa- 
siones. En  todo  esto  sobresalia  la  sierva  de  Dios 
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maravillosamente ;  era  dechado  de  todas  las  virtu- 
des ,  si  bien  ella  se  tuvo  siempre  por  la  peor  de  su 
Monasterio  ,  y  como  á  tal  queria  que  la  tratasen. 
Por  el  deseo  de  crecer  en  la  caridad  y  en  el  fervor 
del  espíritu  ,  con  acuerdo  y  consejo  de  su  director, 
se  obligó  por  voto  i  hacer  siempre  lo  que  tuviese 
por  mas  perfecto.  Algunas  enfermedades  gravísimas 
y  freqüentes  que  padecía  ,  no  podian  atribuirlas  los 
médicos  sino  al  fuego  interior  de  su  espíritu.  De 
j  esta  calentura  del  amor  de  Dios  que  la  abrasaba 
siempre  ,  se  ven  aun  pruebas  clarísimas  en  sus  car- 
tas. Fundó  varias  casas  de  su  Orden  en  Grenoble, 
en  París ,  en  Orleans  y  en  otras  ciudades ,  triunfan- 
do con  la  confianza  que  tenia  en  nuestro  Señor,  de 
varias  persecuciones  que  contra  ella  se  levantaron, 
y  de  otras  muchas  y  gravísimas  tribulaciones  con 
que  fue  probada  su  constancia.  Volviendo  de  Pa- 
rís í  Annecy  después  de  haber  visitado  algunos  Con- 
ventos de  su  Orden,  en  Moulinsle  envió  Dios  la  úl- 
tima enfermedad  :  recibió  los  santos  Sacramentos  con 
señales  de  esclarecida  piedad  ,  y  habiendo  exhorta- 
do i  sus  hijas  á  la  observancia  de  la  vida  que  ha- 
bían abrazado  ,  pasó  al  premio  de  su  gloriosa  car- 
rera el  dia  13.  de  Diciembre  de  1641.  Su  cuerpo  fue 
trasladado  á  Annecy  donde  hoy  dia  se  venera. 

La  gloria  de  la  sierva  de  Dios  fue  revelada  í  San 
Vicente  á  Paulo  que  habia  sido  confesor  suyo  en 
Paris  ;  de  cuya  visión  habla  la  Bula  de  Clemente 
XIII.  por  la  qual  fue  canonizada  el  año  1767,  Su 
fiesta  se  fixó  en  el  dia  2 1 .  de  Agosto. 

Frutos  de  esta  letura. 

I?  Quando  alguno  me  humillare  ,  me  humillaré 
yo  mas.  Quando  alguno  me  acusare,  me  acusaré  yo 
mas.  De  las  injurias  y  calumnias  de  mis  enemigos  me 
aprovechare  para  arraygarme  en  la  humildad. 

II?    Aspiraré  á  olvidarme  enteramente  de  mí  mis- 
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mo,y  á  buscar  en  todo  y  siempre  la  gloría  de  Dios. 

III?  Por  la  victoria  de  mis  pasiones  procuraré 
llegar  á  la  gloria  prometida  á  los  que  fielmente 
pelean* 

ORACION. 

Dadme, Señor,  que  en  los  sucesos  varios  y  con- 
trarios á  mi  propia  inclinación  que  me  sobrevienen^ 
en  esta  vida  ,  permanezca  con  igualdad  de  ánimo 
firme  en  la  esperanza  viva  por  el  amor.  ¡O  amor 
que  me  amas  mas  de  lo  que  yo  me  puedo  amar 
ni  entiendo  !  ¿Para  qué  quiero  ,  Dios  mió  ,  desear 
mas  de  lo  que  vos  quisiereis  darme  ?  ¿Para  qué  me 
quiero  cansar  en  pedir  cosa  ordenada  por  mi  deseo? 
En  esto  que  mi  alma  piensa  salir  con  ganancia, por 
ventura  estará  mi  pérdida.  Si  os  pido  que  me  libréis 
de  un  trabajo  ,  y  en  aquel  está  el  fin  de  mi  morti- 
ficación, ¿qué  es  lo  que  pido,  Dios  mío  ?  Si  os  su- 
plico me  lo  deis ,  no  conviene  por  ventura  á  mi  pa- 
ciencia que  aun  está  flaca ,  y  no  puede  sufrir  ton 
gran  golpe  :  y  si  con  ella  lo  paso  y  no  estoy  fuerte 
en  la  humildad  ,  quizá  pensare  haber  hecho  algo,  y 
haceislo  vos  todo ,  mi  Dios.  No  mas  confianza  en 
cosa  que  yo  pueda  querer  para  raí ;  quered  vos  de 
mí  lo  que  quisiereis  querer  ,  que  eso  quiero  yo ,  y 
deseo  y  os  pido  que  lo  cumpláis  en  mí.  No  me  cas- 
tiguéis en  darme  lo  que  yo  quiero  ó  deseo,  si  vues- 
tro amor  ,  que  en  mí  viva  siempre ,  no  lo  deseare. 
.Muerto  esté  yo,  y  viva  en  mí  otro  que  es  mas  que 
yo  ,  y  para  mí  mejor  que  yo  ,  para  que  yo  le  pue- 
da servir  :  él  viva,  y  me  dé  vida:  él  reyne,  y  sea  yo 
cautivo  ,  que  no  quiero  mas  vida  ni  mas  anchura 
que  la  de  la  caridad* 
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M  I 

INTROITO.  P/.  CXVIII. 

Conocí ,  Señor ,  que  tus  jui- 
cios son  la  misma  justicia  ,  jr 
que  con  tu  verdad  me  humi- 
llaste :  traspasa  mis  carnes  con 
tu  temor. 

salmo  ib. 
Bienaventurados  los  inma- 
culados en  el  camino  :  los  que 
andan  por  la  ley  del  Señor. 
f.  Gloria  &c.  Repítese  :  Co- 
nocí &c. 

ORACION. 

O  Dios  orno  ¡potente  y  mi- 
sericordioso,  que  dotaste  de 
admirable  fortaleza  de  espíri- 
tu á  Santa  Juana  Francisca  pa- 
ra que  en  todos  los  estados  de 
la  vida  corriese  por  la  senda 
de  la  perfección ,  y  por  medio 
de  ella  quisiste  ennoblecer  tu 
Iglesia  con  una  nueva  familia: 
concédenos  por  sus  méritos  y 
ruegos  ,  que  pues  conociendo 
nuestra  flaqueza  no  confiamos 
sino  en  tu  poder  ,  con  el  auti- 
llo celestial  de  la  gracia  ven- 
zamos todo  lo  que  se  opone  á 
nuestra  salvación.  Por  nuestro 
Señor  &c. 

Lección  del  libro  de  la  Sabidu- 
ría. (Prov.  xxxi.) 
Muger  de  valor  ¿quién  la  ha- 
llará í  Alejado  v  extremado  es 
su  precio.  Confia  en  ella  el  co- 
razón de  su  marido  ,  y  no  le 
harán  mengua  los  despojos.  Le 
pagará  con  bien  y  no  con  mal 
todos  los  dias  de  su  vida.  £us- 


s  A. 

có  lana  y  lino ,  y  obro  con  eí 
saber  de  sus  manos.  Fue  como 
navio  de  mercader ,  que  de 
lejos  trae  su  pan.  Madrugó  v 
repartió  á  sus  zagales  la  comi- 
da ,  y  la  tarea  á  sus  criadas. 
Vínole  al  gusto  una  heredad, 
y  compróla  :  y  del  fruto  de 
sus  manos  plantó  una  viña. 
Ciñóse  de  fortaleza  ,  y  fortifi- 
có su  br<tzo.  Probó  y  vió  que 
era  buena  su  grangeria :  su  can- 
dela no  se  apagará  de  noche. 
Puso  sus  manos  en  la  rodaja, 
y  sus  dedos  tomaron  el  huso. 
Abrió  su  mano  para  el  necesi- 
tado ,  y  extendió  sus  palmas 
para  el  pobre.  No  temerá  de  la 
nieve  por  su  familia ;  porque 
toda  su  gente  está  vestida  de 
ropas  dobles.  Hizo  para  sí  al- 
fombras :  lienzo  finísimo  y 
purpura  son  sus  vestiduras.  Se- 
ñalado es  en  las  puertas  su 
marido ,  quando  se  sentáre  con 
los  Gobernadores  del  pueblo. 
Lienzo  texió  ,  y  lo  vendió: 
franjas  dio  al  Cananeo.  Forta- 
leza y  buena  gracia  es  su  ata- 
vio ,  y  reirá  en  el  dia  postrero. 
Su  boca  abrió  en  sabiduría ,  f 
ley  de  piedad  en  su  lengua. 
Rodeó  los  rincones  de  su  casa, 
no  comió  el  pan  de  valde. 
evantáronse  sus  hijos  ,  y  la 
llamaron  bienaventurada  ;  su 
marido  también  la  alabó.  Mu- 
chas mugeres  allegaron  rique- 
zas ,  mas  tí  te  aventajaste  í 
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Codas.  Engaño  es  el  buen  do- 
nayre ,  y  vana  es  la  hermo- 
sura :  la  muger  que  teme  á 
Dios  ,  esa  será  alabada.  Dad- 
le del  fruto  de  sus  manos  ,  y 
alábenla  en  las  puertas  sus 
obras. 

GRADUAL  fs.  XLJV. 

La  gracia  se  derramó  en  tus 
labios  ,  por  tanto  te  bendixo 
Dios  para  siempre,  f.  Por  la 
verdad ,  y  la  mansedumbre ,  y 
la  justicia  ,  y  tu  diestra  te  ha- 
rá* obrar  cosas  maravillosas. 
Alleluia.  Alleluia.  f.  Con  tú 
gracia  y  hermosura  sé  prospe- 
rado ,  adelanta ,  y  sé  dichoso 
m  tus  peleas  ,  y  establece  tu 
reyno.  Alleluia. 
Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Mateo» 

(XIII.) 

En  a<juel  tiempo  dixo  Jesús 
a*  sus  Discípulos  esta  parábola: 
El  reyno  de  los  cielos  es  se- 
mejante á  un  tesoro  escondido 
en  el  campo ,  el  qual  hallado 
Jo  encubre  el  hombre «  y  lleno 
de  gozo  por  el  hallazgo  ,  va 
y  vende  quanto  tiene  ,  y  com- 
pra aquel  campo.  También  es 
semejante  el  reyno  de  los  cie- 
los á  un  comerciante  que  busca 

f)icdras  preciosas  ,  el  qual  ha- 
lada una  piedra  preciosa  ,  fue 
v  vendió  todo  lo  aue  tenia ,  y 
la  compró.  También  es  seme- 
jante el  reyno  de  los  cielos  á 
la  red  que  echada  en  el  mar 
coge  toda  suerte  de  peces  ,  la 
qual  en  estando  llena  la  saca- 
ron á  la  orilla ,  y  sentados  es* 


cogieron  los  buenos  para  los 
cuévanos,  y  los  malos  los  echa- 
ron fuera.  Asi  sucederá  en  el 
ñn  del  siglo.  Saldrán  los  An- 
geles ,  y  apartarán  á  los  malos 
de  entre  los  justos  ,  y  los  arro- 
jarán en  el  horno  de  fuego,  en 
donde  habrá  llanto  y  rechi- 
nar de  dientes.  ¿Habéis  enten- 
dido todas  estas  cosas  ?  Di- 
cenle  :  Sí.  Entonces  Jes  dixo; 
Por  eso  todo  maestro  docto 
en  el  reyno  de  los  cielos  es  se- 
mejante á  un  padre  de  familia, 
que  saca  de  su  tesoro  lo  nuevo 
y  lo  viejo. 

OFERTORIO.  jPj. 

La  gracia  se  derramó  en  tus 
labios  t  por  tanto  te  bendixo 
Dios  para  siempre. 

ORACION  SECRETA. 

Séate  ,  Señor  ,  aceptable  Ja 
ofrenda  que  el  pueblo  consa- 
grado á  tí  te  hace  en  honra  de 
tus  Santos  ,  por  cuyos  méritos 
reconoce  haber  conseguido  au- 
xilio en  sus  aflicciones.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

comunión,  ib. 

Amaste  la  justicia ,  y  abor- 
reciste la  maldad  ;  por  tanto 
te  ungió  Dios  ,  el  Dios  tuyo 
con  aceyte  de  gozo  mas  que  á 
tus  compañeros. 

POSTCOMUNION* 

Saciaste,  Señor,  á  tu  familiar 
con  los  sagrados  dones  ;  rogá- 
rnoste pues  ,  que  nos  alientes 
siempre  por  la  intercesión  de 
aquella  cuya  festividad  cele- 
bramos. Por  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  &c. 


TOíM)  YIH. 
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DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

En  este  capítulo  último  de  los  Proverbios  por  bo- 
ca de  Salomón ,  y  como  debaxo  de  la  persona  de 
su  misma  madre ,  pinta  Dios  las  calidades  que  ha  de 
tener  una  muger  casada  (i)  ;  para  que  las  que  lo 
son  ,  y  las  que  lo  pretenden  ser ,  poniendo  aqui  sus 
ojos  queden  avisadas  de  las  estrechas  leyes  y  condi- 
ciones á  que  por  este  estado  se  sujetan ,  y  se  apliquen 
í  cumplirlas,  no  de  burlas  ni  con  floxedad,  sino  con 
toda  su  voluntad  y  deseo.  Muger  de  valor  \  quién  la 
bailará  \  Pondera  la  dificultad  de  hallar  una  muger 
que  en  este  estado  sea  cabal  y  perfecta  ,  y  la  es- 
tima  que  se  merece  quando  se  hallare.  Como  la  ca- 
sada esté  en  ocasión  de  continuos  desabrimientos  y 
enojos,  teniendo ,  como  dice  San  Pablo  (2),  el  áni- 
mo y  el  corazón  dividido  y  como  enagenado  de 
sí ,  acudiendo  ahora  á  los  hijos  ,  ahora  al  marido, 
ahora  á  la  familia  y  hacienda  ,  no  es  mucho  que  la 
muger  que  desempeñare  cumplidamente  todo  esto 
sea  llamada  no  como  quiera  buena  ,  sino  de  gran 
virtud  ,  de  fortaleza  de  corazón  ,  de  industria  y  de 
todas  las  demás  prendas  que  forman  su  ser  cabal  y 
perfecto ,  lo  quaJ  se  encierra  en  la  palabra  muger  de 
Valor  ,  y  se  declara  mas  en  las  que  se  siguen. 

Alejado  y  extremado  es  su  precio  ,  ó  como  dice  el 
original ,  sobre  las  piedras  preciosas.  Porque  asi  como 
la  piedra  preciosa  si  es  fina  y  de  subidos  quilates,  en 
corto  tamaño  contiene  extraordinario  valor ,  y  hace 
rico  al  que  la  posee  ;  asi  la  buena  muger  en  la  pe- 
queñez  y  flaqueza  de  su  sexo  el  un  tesoro  abrevia- 
do de  riquezas ,  y  quien  la  posee,  con  ella  sola  es  ri- 
co y  dichoso ,  diciendo  el  Espíritu  Santo  :  El  mari- 
do de  la  muger  buena  es  dichoso ,  y  vivirá  doblados  dios*» 
la  muger  buena  es  suerte  buena  ,  y  como  premio  de  los  * 

(O  V.  el  M.  León  en  la  Perfecta  Casada,  (a)  I.Cor,  VII.  34- 
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que  timen  /  Di*-,  la  dará*  Dios  al  hombre  por  sus  bue- 
nas obras  (i).  Y  luego  añade  entre  otras  cosas :  her- 
mosura sobre  hermosura  es  una  muger  que  es  santa  y 
honesta^). 

Confia  en  ella  el  coraron  de  su  marido ,  no  le  batan 
mengua  los  des  fojos.  Dada  aquella  enérgica  y  sublime 
alabanza  ála  buena  muger  ,  comienza  á  de/clarar  una 
por  una  las  prendas  porque  la  alabó  ,  que  son  las 
que  la  hacen  cabal  y  perfecta  en  su  estado.  Y  la 
primera  es  que  inspire  en  el  corazón  de  su  marido 
una  gran  confianza  ,  no  solo  de  su  honestidad,  que 
es  como  el  ser  y  la  substancia  de  la  casada  ,  y  aquí 
la  da  por  supuesta  el  Espíritu  Santo; sino  de  su  buen 
gobierno  é  industria  en  administrar  y  guardar  los 
bienes  de  su  casa.  Esta  guarda  pide  dos  cosas.  La 
una  es  que  sea  hacendosa  ,  como  después  se  dirá :  la 
otra  es  que  no  sea  gastadora  ,  desperdiciando  en  va* 
riidades  y  en  cosas  de  ayre  que  ni  valen  ni  lucen ,  lo 
que  á  ella  y  á  su  marido  les  da  Dios  >  para  que 
sin  trampas  ni  vilezas  provean  á  las  necesidades  su- 
yas y  de  su  familia.  De  la  que  asi  se  portase ,  prosi- 
gue diciendo: 

Le  pagara  con  bien  j  no  con  mal  todos  los  dios  de  su 
vida*  Esto  es ,  procurará  ser  alegria  de  su  marido,  • 
teniéndole  siempre  sin  deudas  ,  desempeñado,  fuera 
de  todo  desasosiego  y  enojo.  No  crió  Dios  á  la 
muger  para  que  fuese  destruidora,  sino  ayudado* 
ra  de  su  marido  ,  para  alivio  suyo  ,  no  para  carga; 
que  hartas  trae  consigo  el  estado  del  matrimonio, 
sin  que  las  aumente  la  muger  por  su  antojo  y  vi- 
ciosa demasía.  El  qual  documentp  deben  tomar  tam- 
bién los  maridos  para  sí ,  porque  igualmente  les  com- 
prende. 

Busco*  lana  y  lino  ,  j  obro*  con  el  saber  de  sus  manos* 


■ 


(O  fceeli.  XXVI.  i.  scq.  (*>  Ib.  v.  19* 
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£1  ser  hacendosa  es  la  otra  calidad  que  se  requiere 
en  la  muger  para  que  guarde  su  casa.  Para  lo  qual 
conviene  que  sea  aprovechada  ,  recogiendo  los  des- 
perdicios y  las  sobras  y  cosas  que  parecen  perdidas, 
para  del  valor  de  ellas  comprar  lana  j  lino  ,  y  irle 
labrando  en  las  horas  que  otras  tienen  por  desapro- 
vechadas ,  sino  las  emplean  en  danzar  y  en  divertir- 
se y  en  huir  de  su  casa.  Con  lo  qual  queda  dicho 
que  lo  casero  y  hacendoso  de  una  buena  muger, y 
sea  la  mas  alta  y  rica  del  mundo  ,  consiste  en  que 
ninguna  cosa  de  su  casa  quede  desaprovechada,  sino 
que  todo  cobre  valor  en  sus  manos ,  y  de  todo  sa- 
que mejoras  para  su  familia  ,  sin  dexarse  apoderar 
de  la  desidia  y  apoltronamiento  con  que  muchas  tie- 
nen asoladas  sus  casas ,  y  sus  maridos  pobres  á  pedir 
limosna ,  enlazados  en  mil  trampas  ,  que  da  lástima 
solo  mirarlo. 

Fue  como  navio  de  mercader  que  de  lejos  trae  su 
pan.  Porque  asi  como  la  nave  corre  el  mar  por  di- 
versas partes ,  tocando  en  varias  tierras  y  provincias 
para  de  cada  una  de  ellas  coger  lo  bueno ,  y  pasarlo 
á  su  tierra  con  tres  doblada  ganancia ;  asi  la  muger 
ha  de  rodear  todos  los  rincones  de  su  casa ,  reco- 
*  giendo  todo  lo  que  en  ellos  pareciese  estar  perdido 
para  convertirlo  en  utilidad  y  provecho. 

Madrugo"  y  repartió'  a  sus  zagales  la  comida.  No  en- 
comendó este  cuidado  á  ninguno  de  sus  domésticos, 
como  lo  hacen  muchas ,  que  lo  penoso  y  lo  que  se 
opone  á  la  comodidad  y  regalo ,  lo  sacuden  de  si  y 
lo  cargan  por  ventura  á  quien  no  debieran. 

Vínole  al  gusto  una  heredad ,  j  compróla.  La  muger 
hacendosa  y  guardadora  y  medida  en  gastar ,  sobre 
conservar  lo  que  su  marido  adquiere  ,  adelantará  su 
hacienda  ,  pudiéndose  preciar  que  del  fruto  de  sus 
manos  ,  esto  es  ,  de  su  industria  y  de  su  sudor  plan- 
to  una  vm  :  con  lo  qual  se  denota  el  acrecenta- 
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miento  de  las  posesiones ,  que  es  fruto  de  los  traba- 
jos de  la  buena  mugen 

Ciñóse  di  fortalezca  y  fortifico  su  brazj.  Mas  §  cómo 
de  la  labor  de  una  muger  pueden  haber  salido  cales 
ganancias  ?  Porque  tomó  nuevo  brio  y  aliento  para 
no  desfallecer  en  el  trabajo.  Porque  en  las  veladas 
fuso  sus  manos  en  la  %odaya  ,  j  sus  dedos  tomaron  el 
buso.  No  tuvo  por  baxeza  dar  vueltas  á  un  torno 
con  su  fuerte  brazo  ,  ni  se  desdeñó  de  hilar  como 
muchas  que  lo  tienen  por  cosa  baxa  y  propia  solo 
de  gente  lugareña  ;  antes  lo  tuvo  por  lo  que  ello 
es  ,  por  ocupación  honrosa  y  propia  de  toda  mu- 
ger por  alta  que  sea  ,  y  digna  de  su  sexo  y  es- 
tado. ' 

Abrió'  su  matto  para  el  necesitado  ,  y  sus  palmas  ex- 
tendió' para  el  pobre.  No  veló  y  trabajó  para  ateso- 
rar io  que  hubiese  adquirido ,  sino  para  proveer  y 
abrigar  con  ello  no  solo  á  los  suyos ,  sino  también 
i  los  necesitados  y  pobres.  Y  por  eso  dice  elegante- 
mente que  abrió  la  mano  que  la  avaricia  cierra  ,  y 
extendió*  las  palmas  que  la  escasez  tiene  como  en- 
cogidas. 

Na  temerá  de  la  niere  por  su  familia.  La  que  cui- 
daba de  dar  limosna  á  los  estraños ,  no  descuidó  de 
sus  domésticos  para  que  no  tes  faltase  lo  necesario, 
andando  vestidos  con  vestiduras  dobladas  ,  por  lo 
mismo  que  se  servia  de  los  trabajos  de  ellos  para  su 
comodidad  :  ni  tampoco  de  sí ,  mirando  por  el  buen 
aderezo  y  tratamiento  de  su  misma  persona ,  hacien- 
do para  sí  alfombras ,  y  vistiéndose  de  lienza*  finísimo 
y  de  púrpura y  con  lo  qual  se  denota  el  aseo  y  limpieza 
y  aliño  honesto ,  con  que  debe  vestir  la  casada  en  la 
manera  que  su  estado  y  calidad  lo  pide. 

Señalado  es  en  las  puertas  su  marido.  En  los  tribu* 
nales  que  estaban  antiguamente  en  las  puertas  de  la 
ciudad  ,  donde  se  congregar^  los  Jueces  y  ios  Go- 
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bernadores  de!  pueblo  ,  tendrá  lugar  su  marido  j  y 
por  el  buen  nombre  de  ella  será  conocido  y  seña- 
lado ,  ensalzado  y  honrado  entre  todos  r  que  es  gran- 
de encarecimiento  de  lo  que  vale  la  virtud  de  ta 
muger  quando  es  buena. 

Franjas  dio  al  Cananeo  ,  texidas  y  labradas  de  sus 
manos ,  para  que  las  vendiesen  los  Cananeos,  que  vi- 
vían de  este  género  de  mercadería. 

Su  boca  abrió"  en  sabiduría ,  j  ley  de  piedad  en  su  len- 
gua. Dos  cosas  recomiendan  mucho  i  una  muger 
quando  habla ,  la  discreción  ó  sabiduría  ,  y  la  blan- 
dura que  aqui  tiene  nombre  de  clemencia  6  piedad. 
La  discreción  pide  que  no  hable  de  lo  que  no  le  to- 
ca ,  ni  de  k  que  no  entiende  :  pide  también  que  no 
hable  mucho  ni  con  gentes  estrañas,  fuera  de  loque 
exige  le  necesidad  del  trato  christiano  y  civil.  Por 
necia  es  tenida  y  por  indiscreta  toda  muger  parlera, 
aunque  sea  advertida  y  docta  :  por  el  contrario  es 
sabia  la  que  sabe  callar  ,  lo  uno  porque  esta  es  la  sa- 
biduría propia  de  las  mugeres  ,  y  también  porque 
el  silencio  oculta  muchas  veces  la  ignorancia  que  el 
hablar  descubre,  diciendo  el  Espíritu  Santo  :Si  calla 
el  necio  ,  4 las  veces  sera  tenido  por  sabio  (i).  La  blan- 
dura ó  piedad  en  el  hablar  excluye  aun  aquellas  pa- 
labras ásperas  que  á  los  varones  por  su  compostura 
natural  ,  y  por  el  peso  de  los  negocios  que  tratan 
Jes  son  á  las  veces  permitidas. 

Levantáronse  sus  hijos ,  y  la  llamaron  bienaventura- 
4a  ,  su  marido  también  la  alabo'.  Porque  asi  el  marido 
como  los  hijos  reconocen  en  ella  la  honra  de  su  ca- 
sa ,  el  acrecentamiento  de  su  hacienda  ,  el  principio 
y  el  cimiento  sobre  que  ha  querido  Dios  establecer 
aquella  familia  ,  6  darle  un  nuevo  lustre  y  espleiw 
dor,  Y  pone  luego  Salomón  las  alabanzas  que  le  da- 
•»  ■  ■ 
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tin  que  son  estas: 

Muchas  mngerts  allegaron  riquezas,  mas  ti  te  aven- 
tajóte á  todas.  Como  si  dixera  :  muchas  mugeres 
hay  ricas  de  hacienda  y  de  fortaleza  ,  señaladas  en 
prudencia  y  sabiduría  y  virtud  ;  pero  tú  estás  fuera 
de  toda  comparación :  entre  las  buenas  eres  tú  la 
mas  buena  :  a  todas  partes  miramos ,  y  no  te  halla* 
mos  igual. 

Engdño  es  el  buen  donajre  j  van*  la  hermosura ;  la 
muger  que  teme  i  Dios  ,  esa  sera  alabada.  No  está  la 
hermosura  cabal  de  la  perfecta  muger  en  lo  lindo 
del  rostro  y  en  el  donayre  ,  diciendo  Isaias  que  to- 
da  carne  es  heno  ,  y  toda  su  hermosura  j  resplandor  co- 
mo flor  de  heno  (i).  La  fuente  de  la  verdadera  her- 
mosura ,  esto  es  ,  la  raiz  de  todo  el  buen  orden  y 
concierto  de  nuestra  alma  ,es  el  temor  y  respeto  de 
Dios ,  por  el  qual  tenemos  cuenta  con  su  ley ,  y 
nos  empleamos  con  voluntad  y  con  obras  en  cum- 
plirla. 

Dadle  del  fruto  de  sus  manos.  Los  frutos  de  que  se 
hace  dis;na  la  buena  muger  cumpliendo  con  la  ayu- 
da de  Dios  con  lo  que  pide  su  estado  ,  no  son  me- 
nos que  los  del  Espíritu  Santo  ,  amor ,  gozo  ,  paz, 
sufrimiento  ,  largueza  ,  bondad  ,  larga  espera ,  man- 
sedumbre ,  fe  ,  modestia  ,  templanza  y  castidad.  A 
estos  bienes  celestiales  se  añade  honra  aun  en  la  tier- 
ra. Alábenla  ,  dice  ,  en  las  puertas  sus  obras.  No  en  lo 
escondido  y  secreto,  sino  en  público;  no  en  los  rin- 
cones ,  sino  en  las  plazas  de  la  ciudad  ,  y  c5mo  a 
son  de  trompeta  alaben  unos  en  ella  lo  casero ,  otros 
la  discreción ,  otros  la  modestia  ,  la  pureza ,  el  cui- 
dado de  sus  domésticos ,  la  piedad  ,  la  honestidad, 
la  suavidad  y  dulzura.  Y  no  ya  las  lenguas  de  sus 
cuidadanos  9  sino  sus  mismas  obras  la  alaben  y  SU- 
CO      XJ-  6. 
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ban  hasta  el  cíelo  ;  los  hijos  criados  4  sus  pechos  y 
educados  en  el  temor  de  Dios  ,  el  marido  ganado 
y  reducido  a  mejor  vida,  las  criadas  santamente  co- 
locadas ,  la  hacienda  aumentada  ,  las  vecinas  socor- 
ridas ,  la  parentela  toda  bendecida  de  Dios  por  su 
causa, 

ORACION* 

Desfallecería  yo ,  Señor ,  al  oir  las  calidades  que 
este  estado  pide,  si  tu  benignidad  no  me  ayudase 
á  qumplir  lo  mismo  que  me  manda  tu  ley.  No 
mandas  tú ,  Señor ,  cosas  imposibles ,  sino  perfectas, 
para  que  lleguemos  í  serlo  nosotros  ,  como  lo  es 
muestro  Padre  celestial.  Grande  es  mi  flaqueza ,  ex- 
trema mi  necesidad  ,  no  da  treguas  el  enemigo  que 
quiere  triunfar  de  mí :  no  me  niegues ,  Señor ,  tu 
cara,  apiádate  de  mí,  ven  aprisa  i  poner  en  mí  el 
esfuerzo  que  yo  no  tengo  para  serte  fiel  en  esta  ba- 
talla. Dame  que  poniendo  los  ojos  en  estos  docu- 
mentos que  acabo  de  oir  de  tu  boca ,  llegue  a  cum> 
plir  con  las  obligaciones  d,c  mi  estado  con  la  exac- 
titud que  cabe  en  la  imperfección  y  obscuridad  de 
la  vida  presente. 

EXPLICACION  DEL  EVANGELIO. 

,  En  este  Evangelio  nos  propone  Jesu  Christo  qua- 
tro  parábolas ;  la  primera  dice  asi :  Semejante  es  el  rey* 
w  de  los  délos  4  un  tesoro  escondido.  Sea  este  rey  no  la 
fe  evangélica  ,  como  dice  San  Ambrosio  (i) ,  ó  el 
Verbo  Divino  escondido  en  nuestra  humanidad,  co* 
mo  quiere  San  Ireneo  (z)  ,  ó  la  sagrada  Escritura, 
como  dice  San  Agustín  (3) ,  ó  la  Iglesia ,  ó  la  predi- 
cación evangélica ,  6  el  cielo  mismo ,  que  todos  es-* 
tos  sentidos  caben  en  aquella  palabra  :  encarece  el 
Salvador  la  grandeza  y  riqueza  de  estas  cosas  y  de 
cada  una  de  ellas ,  comparándolas  í  un  tesoro  x  que 

U)  S.  Ambr.  Serm.inPs.  n8.       C3)  S.  Aiig.  00,  Eyang.üh.  L 
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es  un  montón  de  riquezas  sin  mengua  ni  escasez, 
donde  se  halla  deleyte  sin  hastio  ,  contento,  gozo, 
regalo ,  y  quanto  pueda  Henar  el  alma  de  verdade- 
ros bienes.  Y  se  llama  escondido  ,  porque  donde  prin- 
cipalmente ponen  riqueza  estas  cosas  es  en  nuestra 
alma,  como  de  la  hija  del  Rey  se  dice  en  el  Salmo  (i), 
#  que  toda  su  belleza  esta  en  lo  interior.  Este  tesoro 
halló  el  hombre  no  por  su  industria ,  sino  por  la  mi- 
sericordia de  Dios ,  el  qual  es  hallado  de  los  que  no 
Jo  buscan ,  y  aun  el  buscarlo  es  efecto  de  su  voca- 
ción. Y  hallado  lo  encubre ,  porque  es  propio  de  los 
santos  no  sacar  i  plaza  su  santidad ,  ni  blasonar  de 
ella  ,  como  lo  hizo  San  Pablo  ,  el  qual  catorce  años 
estuvo  callando  las  revelaciones  que  tuvo  del  cie- 
lo ;  y  Moyses  que  escondía  su  rostro  ,  porque  no 
viese  el  mundo  la  grao  merced  que  de  Dios  habia 
recibido. 

r  lleno  de  goz,o  va  j  vende  quanto  tiene  s  j  compra; 
aquel  campo.  No  dice  que  vendió  parte  de  lo  que  te- 
nia ,  sino  todo.  Sea  mucho  ,  sea  poco ,  todo  quanto 
tenemos  y  á  nosotros  con  ello  nos  hemos  de  dar, 
negándonos,  y  desprendiéndonos  de  todo  afecto  ter- 
reno ,  para  ganar  la  bienaventuranza.  Esto  mismo  se 
nos  declara  en  la  segunda  parábola ,  donde  dice  Jesu 
Christo  que  es  semejante  el  rejno  de  los  cielos  a  un  co* 
piérdante  que  busca  piedras  preciosas  ,  j  hallada  una  pie* 
dra  preciosa  quanto  podia  desear,  vendió'  todo  lo  que 
tenia ,  y  la  compro".  Donde  por  una  parte  muestra  la 
diligencia  y  trabajo ,  y  aun  el  ansia  conque  hemos 
de  buscar  los  bienes  celestiales ,  bien  señalada  en  los 
afanes  y  solicitudes  del  mercader ;  y  por  otra  ,  que 
hemos  de  poner  los  ojos  y  los  deseos  en  las  cosas 
de  roas  valor  y  mas  precio  entre  las  del  orden  sobre» 
natural ,  m  como  este  mercader  los  puso  en  las  mas 
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preciosas  y  ricas  de  la  naturaleza. 

La  tercera  semejanza  tomó  Jesu  Christo  de  la  reí 
que  echada  en  el  mar  coge  toda  suerte  de  feces.  Signifi- 
cando por  ella  la  Iglesia  6  la  predicación  del  Evan- 
gelio ,  la  qual  esparcida  por  toda  la  tierra ,  coge  in- 
diferentemente hombres  de  todas  clases  y  estados  y 
oficios ,  de  ellos  buenos ,  de  ellos  malos;  pero  con-, 
fundidos  ahora  y  mezclados  unos  con  otros. 

La  qual  en  estando  llena  sacaron  a  la  orilla ,  j  sen' 
tados  escogieron  los  buenos  para  los  cuévanos  ,  j  los  miles 
los  echaron  fuera.  Mientras  duran  los  malos  mezcla- 
dos con  los  buenos ,  suspende  el  castigo  de  ellos  la 
divina  justicia ;  pero  en  llegando  la  hora  del  juicio, 
quando  autorizados  los  Angeles  por  el  mismo  Dios, 
separarán  í  los  unos  de  los  otros  ;  los  buenos  serán 
admitidos  en  la  casa  y  mesa  de  Dios ,  y  los  malos 
echados  en  el  horno  de  fuego  donde  babrd  llanto  sin  fin, 
j  rechinar  de  dientes. 

\Habeis  entendido  todas  estas  cosas  ?  Dscenle :  $(>  No 
podía  ignorar  Jesu  Christo  lo  que  habían  de  respon- 
derle ;  mas  con  todo  eso  pregunta  para  dispertar  en 
ellos  deseo  de  saber  mas  ,  y  para  hallar  pie  en  su 
respuesta  para  lo  que  añade: 

Por  eso  todo  maestro  docto  en  el  rejno  de  los  cíeles  ts 
semejante  ¿  un  padre  de  familia  que  saca  de  su  tesoro  lo 
nuevo  y  lo  viejo.  Como  el  buen  padre  que  abre  sus 
arcas,  y  viste  a  toda  su  familia  de  lo  que  en  ellas  tie- 
ne guardado ,  í  unos  de  tela  de  oro  ,  í  otros  de  pa- 
ño fino,  a  otros  de  vayeta ;  í  unos  de  nuevo,  i 
otros  de  viejo  ;  álos  muchachos  y  mozos  de  loque 
sobra  á  los  criados  mas  honrados ;  y  i  todos  atiende 
conforme  í  su  necesidad  ,  y  al  oficio  que  tienen  en 
Ja  casa  :  asi  el  que  predica  la  palabra  de  Dios ,  se  ha 
de  acomodar  en  sus  sermones  á  la  capacidad  y  * 
las  necesidades  de  sus  oyentes ,  para  lo  qual  debe  te- 
ner antes  acaudalado  un  gran  tesoro  de  doctrina, 
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tomado  especialmente  del  antiguo  y  del  nuevo  Tes- 
tamento ;  y  juntamente  mucha  candad  y  zelo  de  la 
salvación  de  sus  próximos,  adquirido  todo  esto  con 
el  retiro  y  estudio,  y  con  la  abstracción  de  las  cosas 
terrenas ,  y  sobre  todo  con  una  oración  continua  y 
fervorosa  ,  por  cuya  falta  se  ve  tan  poca  enmienda 
en  Jas  costumbres  del  pueblo,  siendo  tantos  los  pre- 
dicadores que  lo  exhortan  á  esta  enmienda» 

ORACION. 

¿Qué  hago  ,  ó  dulce  Jesús  ,  que  no  me  desposeo 
de  todos  los  afectos  y  amores  de  la  tierra ,  para  ad- 
quirir el  cumplido ,  el  único  tesoro  que  es  amarte  á 
tí  sobre  todo  lo  que  hay  dentro  y  fuera  de  mí  i 
\  Qué  dexaré  yo  por  tí ,  sino  las  angustias ,  los  cui- 
dados, las  distracciones,  las  vanidades,  los  quebran- 
tos que  me  enredan ,  y  me  tienen  en  mísera  servi- 
dumbre ?  Todo  esto  dexaré  por  adquirir  la  libertad, 
la  verdad  ,  el  gozo  ,  el  deleyte  purísimo  que  trae 
consigo  tu  posesión.  Ya  que  por  tu  bondad  he  sido 
admitido  a  la  Iglesia  ,  no  sea  yo  del  número  de  los 
malos  Christianos,  desleales,  ingratos  í  su  vocación, 
que  viven  como  si  no  lo  fueran; mas  viva  de  tal  ma- 
nera ,  que  en  el  dia  del  juicio  universal  quando  se 
haga  la  separación  de  los  buenos  y  de  los  malos, 
merezca  ser  colocado  í  tu  diestra  ,  para  recibir  el 
premio  de  tus  mismos  dones* 

SAN  JUAN  CONFESOR  (i). 

El  glorioso  martirio  de  San  Perfecto  dispertó  en  los 
ánimos  de  los  fieles  de  Córdoba  gran  zelo  de  la  hon- 
ra de  Dios  y  ánimo  para  defenderla.  Señalóse  en  esto 
el  esclarecido  Confesor  Juan  natural  de  aquella  ciu- 

(t>  S  Eu'og.  Memor.      Hb.  /.    Roa  SS.  de  Córdoba  p.  75.  Flore*  /• 
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dad ,  succesor  suyo  en  las  prisiones  y  baldones  y  en 
la  gloria  de  la  confesión ,  aunque  no  en  la  muerte* 
Era  Juan  mercader  rico  ,  oficio  i  que  solían  darse 
entonces  los  Christianos  para  llevar  el  peso  de  los 
tributos*  Viendo  ios  Moros  quan  bien  entablado  te- 
nia su  negocio  ,  envidiosos  de  su  prosperidad  ca- 
lumniaron sus  tratos  ,  y  con  fraudes  hechas  í  mano- 
para  derribarlo  ,  alcanzaron  del  Juez  que  lo  pusiese 
en  la  cárcel.  Ya  entonces  no  se  contentaban  con  ata- 
jar la  bonanza  de  su  comercio,  trataron  de  cortarle 
el  hilo  de  la  vida.  Para  esto  le  tramaron  una  gran 
calumnia  ,  acometiéndole  sobre  falso  con  quejas  que 
no  tenian  ,  para  que  les  diese  ocasión  de  tenerlas. 
Hacíanle  cargo  de  que  muchas  veces  tomaba  en  la 
,  boca  por  burla  el  nombre  de  su  falso  Profeta  ,  y 
blasfemaba  de  él ,  y  lo  juraba  en  abono  de  sus  men- 
tiras para  engañar  á  los  que  no  sabian  si  era  chris- 
tiano.  £1  santo  Confesor  muy  ageno  de  la  trayeion 
de  aquella  gente  ,  procuró  reportarlos  con  la  ver- 
dad ,  y  quiso  satisfacerles.  Mas  como  no  pretendían 
satisfacción  sino  ofensa  para  sujetarlo  á  castigo  ,  sin 
darle  lugar  de  descargo  alguno  ,  metieron  el  nego- 
cio á  barato  ,  supliendo  con  voces  como  en  mal 
pleyto  lo  que  les  faltaba  de  razón  ,  y  unos  sobre 
otros  gritando  porfiaban  por  hacer  de  su  mentira 
verdad*  Cansóse  el  Santo  de  aquella  algazara ,  y  su- 
friéndose un  poco  llevó  el  negocio  por  burla  ,  y  les 
respondió  con  cara  de  risa,  aunque  con  denuedo 
christiano:  ¿Qué  decis  ?  yo  jurar  por  vuestro  falso 
Profeta  i  Maldito  sea  de  Dios  quien  desea  nombrar- 
lo ni  aun  tomarlo  jamas  en  boca.  Luego  que  oye- 
ron esto  ,  levantaron  un  extraordinario  alboroto, y 
con  gritos  descompasados ,  echándole  mano  y  atro* 
pellándolo  lo  presentaron  al  Juez.  Acusáronlo  de  que  • 
sentia  y  hablaba  mal  de  Mahoma ,  de  que  escarnecía 
de  su  santidad  ,  de  que  á  tono  de  chiste  decía  blas- 
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fe  mías  para  inducir  disimuladamente  á  desprecio  de 
su  ley.  Fingió  piedad  el  Juez  ,  y  no  hallando  bas- 
tante averiguación  para  condenarlo  i  pena  capital, 
lo  mandó  azotar  con  gran  fiereza  hasta  que  negase 
i  Jesu  Christo.  £1  Santo  entonces  confesó  de  plano 
la  acusación  que  le  ponian  ,  asegurando  que  por 
ningún  caso  abandonaría  la  fe  ,  aunque  le  costase 
derramar  su  sangre  por  ella. 

Airado  el  Juez  con  esta  respuesta ,  mandó  que 
luego  lo  azotasen  hasta  darle  muerte  ,  sino  renega- 
ba de  Christo.  Fue  tal  la  carnicería  que  en  él  hicie- 
ron los  verdugos  ,  que  se  les  quedó  como  muerto 
entre  las  manos.  Y  ellos  los  bárbaros  aun  no  satis- 
fechos con  su  crueldad ,  asi  desnudo  como  estaba 
lo  pusieron  en  un  jumento  ,  y  lo  sacaron  í  la  ver- 
güenza por  las  calles  ,  y  dieron  vuelta  a  la  plaza, 
pasándolo  también  por  las  Iglesias  de  los  Christianos 
para  que  fuese  mayor  la  afrenta  y  alcanzase  í  to« 
dos.  Iban  los  Moros  dicíéndole  mil  afrentas  ,  porfia- 
ban a  voces  que  aun  no  llevaba  el  castigo  que  me- 
recía ,  y  que  era  digno  de  muerte  por  haber  osado 
escarnecer  su  Profeta.  Volviéronlo  á  la  cárcel,  y  en 
ella  estuvo  mucho  tiempo  aherrojado.  Después  aca- 
bó santamente  la  vida  venerado  de  todos  por  la  in- 
vencible constancia  que  tuvo  en  la  confesión  de  la 
fe.  San  Eulogio  dice  que  lo  halló  y  conversó  con 
él  en  la  cárcel ,  quando  fue  preso  algunos  meses  des- 
pués ,  y  que  aun  se  le  conocían  en  las  espaldas  las 
llagas  de  los  azotes. 

Fue  la  confesión  de  nuestro  Santo  el  año  8ji. 
esto  es ,  un  año  y  algo  mas  después  del  martirio  de 
S.  Perfecto,  según  escribe  Alvaro.  El  M.  Florez  la  co- 
loca entre  el  18.  de  Abril  en  que  cumplía  el  año  del 
martirio  de  San  Perfecto  ,  y  en  3.  de  Junio  en  que 
padeció  San  Isaac ,  y  á  cuya  pasión  antecedió  aquel 
suceso;  pues  asi  San  Eulogio  como  Pablo  Alvaro  dan 


Digitized  by  Google 


382  AGOSTO. 

á  San  Perfecto  y  a  Juan  el  orden  dé  primero  y  se* 
gundo.  Roa  hace  memoria  de  él  á  30*  de  Abril, ere» 
yendo  tal  vez  que  fue  atormentado  en  este  día. 
Sánchez  de  Feria  no  señala  dia  ,  pero  se  inclina  í  que 
este  caso  pasó  en  el  mes  de  Mayo.  Tampoco  cons- 
ta si  el  Santo  murió  en  la  cárcel  ó  no.  Florez  cree 
que  no  ,  fundado  en  las  Actas  del  martirio  de  Santa 
Flora  y  María,  donde  se  dice  que  salieron  libres  de 
la  cárcel  los  Christianos  que  los  acompañaban  en  ella, 
uno  de  los  quales  era  Juan.  Es  verosímil  pues  que 
falleciese  en  paz,  según  el  silencio  de  ios  que  tratan 
de  los  Mártires  de  aquella  persecución  que  no  lo 
ponen  entre  ellos  ,  ni  hay  quien  lo  cuente  entre  los 
difuntos  sino  el.  Arcipreste  de  Córdoba  Ciprian,  que 
florecía  á  fines  de  aquel  siglo.  Queda  entre  sus 
obras  una  inscripción  que  compuso  para  su  sepulcro, 
en  cuyo  título  da  í  Juan  el  nombre  de  Confesor  y 
do  Santo  (1). 

Frutos  de  esta  laura. 

I?  Amaré  la  afrenta  y  la  humillación  que  me 
asemeja  á  Jesu  Christo.  Menospreciable  es  para  Dios 
el  que  tiene  por  una  gran  cosa  la  falsa  grandeza  y 
resplandor  de  este  mundo. 

II?  Viviré  siempre  alerta  para  que  no  me  sor- 
prenda el  artificio  del  tentador  ,  ni  logre  lo  que  pre- 
tende de  mí ,  que  es  verme  renegar  de  la  fe  con 
las  obras. 

III?  En  los  trabajos  y  calamidades  de  los  justos 
adoraré  el  azote  de  Dios  que  como  padre  los  pu- 
rifica y  mejora. 

ORACION. 

Dame  ,  Jesús  mió  ,  que  te  busque  i  tí  saliendo 
de  mí ,  que  renuncie  á  mis  propias  luces  ,  á  mi 
falsa  justicia  ,  i  mi  perversa  inclinación  y  á  toda  la 

(O  Este  epitafio  es  el  VIII.  de    M.  Florez  tom.  XI.  Pag.  524* 
sus  Epigramas  publicados  por  el 
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corrupción  de  mi  alma  ,  para  que  seas  tú  mi  sabidu- 
ría por  la  luz  de  tu  palabra  ,  mi  justicia  por  los  mé- 
ritos de  tu  sacrificio  ,  mi  santificación  por  una  par- 
ticipación interior  de  la  tuya,  que  es  efecto  de  la  vir- 
tud y  de  la  santidad  de  tu  vida  resucitada  ;  mi  re- 
dención y  mi  libertad  por  el  poder  de  tu  espíritu 
y  de  tu  gracia.  Vestido  de  tí  já  quién  temeré?  Ar- 
mado de  tí  \  quién  me  vencerá  ?  Resucitado  por  tí 
í  vida  nueva  ,  miraré  con  desprecio  las  cárceles  y 
los  azotes  y  los  demás  instrumentos  de  la  muerte 
que  me  ha  de  llevar  á  tí :  y  en  todo  y  siempre  pro- 
cederé como  hijo  tuyo  ,  como  miembro  tuyo ,  co- 
mo siervo  fiel  que  á  todo  se  aventura  por  no  pa- 
decer menoscabo  en  la  caridad. 

V 

1 

DIA  XXII. 

MARTIROLOGIO. 

La  Octava  de  la  Asunción  agua  ,  alcanzó  la  palma  del 

de  la  bienaventurada  Virgen  martirio  :  su  cuerpo  sepultaron 

Maria.  En  Roma  en  la  via  los  Christianos  en  el  mismo 

Ostiense  el  tránsito  de  San  Ti-  lugar.  En  Aütun  San  Sinforia-, 

moteo  Mártir  ,  el  qual  preso  no  Mártir ,  el  qual  en  el  irru 

por  Tarquino,  Prefecto  de  la  perio  de  Aurcliano  como  reu- 

ciudad  ,  y  detenido  en  la  car-  sase  sacrificar  á  los  ídolos, 

cel  por  largo  tiempo ,  como  primero  fue  azotado ,  luego 

rcusase  sacrificar  á  los  ídolosv  encarcelado  ,  y  por  ultimo  de» 

fie  tres  veces  azotado  y  ator-  gollado  subió  al  premio  de  su 

mentado  con  otros  cruelísimos  martirio.  En  Roma  San  Anto- 

tormentos ,  y  al  fin  degollado,  niño  Mártir ,  el  qual  confesan- 

En  Porto  San  Hipólito  Obis-  do  con  denuedo  que  era  Chris- 

po  ,  esclarecido  por  su  doctri-  tiano ,  fue  condenado  á  muer- 

na  ,  el  qual  en  el  imperio  de  te  por  el  Juez  Vitelio ,  y  lo 

Alexandro  por  haber  confesa-  enterraron  en  la  via  Aurelia, 

do  animosamente  la  fe  ,  atado  También  en  Porto  los  Santos 

de  pies  y  manos  ,  y  arrojado  Mártires  Marcial  t  Saturnino, 

en  un  profundo  foso  lleno  de  Epitecto  ,  MaprÜ  y  Félix  con 
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sus  compañeros.  En  Nícome-   do  ,  y  dos  criados  suyos  ,  los 


dia  la  pasión  de  los  Santos 
Mártires  Agatónico ,  Zotico, 
y  compañeros  en  el  imperio 
de  Maxímiano  ,  siendo  Euto- 
lomio  Presidente,  En  Tarso 
los  Santos  Mártires  Atanasío 
Obispo  ,  Antusa ,  muger  no- 
ble á  quien  él  había  bautiza- 


quales  padecieron  en  el  im- 
perio de  Valeriano,  En  Reíais 
los  Santos  Mártires  Mauro 
y  sus  <  compañeros.  En  Es- 
paña los  Santos  Mártires  Far- 
briciano  y  Filiberto.  En  Pa- 
vía San  Guniforte  Már- 
tir. 


•  1 


OCTAVA  DE  LA  ASUNCION  DE  Nra.  SEÑORA. 

La  Misa  como  en  el  dia  p#g»  287.  con  contentor  ación 
de  los  Santos  Timoteo  ,  Hipólito  y  Sinforiano  Mártires* 


ORACION. 

Concédenos ,  Señor ,  como 
te  lo  rogamos  ,  benignamente 
tu  auttlio :  y  por  intercesión 
de  tus  Santos  Mártires  Timo- 
„  feo  ,  Hipólito  y  Sinforiano, 
í  extiende  sobre  nosotros  la 
diestra  de  tu  misericordia.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

ORACION  SECRETA. 

Séate  aceptable  ,  Señor  ,  la 
ofrenda  que  el  pueblo  consagra- 
do á  ti  te  presenta  á  honra  de 
tus  Santos ,  por  cuyos  méritos 


ha  experimentado  tu  auxilio 
en  la  tribulación.  Por  nuestro 
Señor  &c. 

POSTCOMUNION. 

Alimentados  con  el  don  di- 
vino que  recibimos  de  tu  libe- 
ralidad ,  te  rogamos ,  ó  Señor 
Dios  nuestro ,  que  por  ínter* 
cesión  de  tus  Santos  Mártires 
Timoteo  t  Hipólito  y  Sinforia- 
no vivamos  siempre  partici- 
pando de  sus  frutos.  Por  nues- 
tro Señor  Jcsu  Christo,  tu 
Hijo  &c. 


DIA  XXIII. 

MARTIROLOGIO. 

La  Vigilia  del  Apóstol  San  rentino  ,  propagador  del  Or- 

Bartolomé.  (En  Roma  y  en  den  de  los  Siervos  de  la  B.V. 

otras  partes  se  omiten  las  pa-  Maria  ,  varón  de  cncumbra- 

labras  anteriores.")  En  Todi  S.  da  humildad  :  fue  canonizado 

Felipe  Benicio  Confesor ,  Fio*  por  Clemente  X.  En  Antio- 
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guia  el  tránsito  de  los  Santos  en  Francia  el  tránsito  de  I09 

Mártires  Restituto  ,  Donato,  Santos  Timoteo  y  Apolinar» 

Valeriano  y  Fructuosa  ,  con  que  en  aquella  ciudad  fueron 

Otros  doce ,  los  quales  fueron  martirizados  ,  y  llegaron  al 

coronados  con  una  muy  escla-  rey  no  de  los  cielos.  En  León 

Tccida  confesión  de  la  fe.  En  los  Santos  Mártires  Minervo  y 

Ostia  los  Santos  Mártires  Qui-  Eleázaro  con  ocho  hijos.  Tara- 


Obispo  ,  Máximo  Pres-  bien  San  Lupo  Mártir,  el  qual 
bítero  ,  Archelao,  Diácono  y  siendo  esclavo  de  condición, 
sus  compañeros  ,  los  quales  mereció  la  libertad  de  Chris- 
por  mandato  de  Ulpiano  Pre-  to  ,  y  sobre  esto  alcanzó  la 
fecto  padecieron  en  el  impe-  corona  del  martirio.  En  Jeru- 
tio  de  Alexandro.  En  Egea  salen  San  Zaqueo  el  quarto 
ie  Cüicia  los  Santos  Mártires  Obispo  de  aquella  Iglesia  des* 
Claudio  ,  Asterio  y  Neón  her-  pues  del  Apóstol  Santiago, 
manos  ;  los  quales  acusados  En  Alexandria  San  Teonas 
por  su  madrastra  de  que  eran  Obispo  y  Confesor.  En  Uti- 
Christianos  ante  el  Presidente  ca  en  Africa  San  Víctor  Obis- 
Lysias  ,  después  de  muy  crue-  po.  En  A u t un  San  Flaviano 
les  tormentos  fueron  crucifica-  Obispo.  En  Clermont  San  Sí- 
dos  ,  y  triunfaron  con  Christo.  donio  Obispo  ,  esclarecido 
Después  de  ellos  padecieron  por  su  doctrina  y  por  su  saotí- 
Donvila  y  Tconila.  En  Reinas  dad. 

SAN  CHRISTOBAL  Y  LEOVIGILDO 

MM.  DE  CÓKDOAA  (i). 

San  Christobal  era  tfaturál  de  Córdoba,  hijo  de 
padres  Christianos ,  si  bien  en  su  parentela  habia  al- 
guna raza  de  Moros  :  tenia  también  deudo  con  San 
Eulogio  de  quien  fue  discípulo.  Dióse  desde  niño  al 
estudio  de  las  letras;  baxo  la  dirección  de  un  maes- 
tro tan  docto  y  tan  santo  aprendió  las  ciencias  y 
el  exercicio  de  toda  virtud.  Grande  miedo  tenia  el 
santo  mancebo  í  los  engaños  del  mundo  ^  y  á  los  al- 
hagos  de  la  carne  ,  y  í  los  peligros  de  la  conver- 

O)  Paul.  A'var.  in  vita  S,  £«-  ha  p.  T36.  Forez  t.  X.  p.  404.  /. 
log.  ».  ia.  S.  Eu!og.  Memor.  SS.  XI 7.  p,  215.  Sánchez  de  Feria  /. 
W.  //.  cap,  XI*  Roa  SS.  ae  Ctráh    ¿i.  p.  410* 
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sadon  y  trato  de  los  Moros  ,  de  que  suele  valerse 
el  demonio  para  armar  asechanzas  y  lazos  i  la  ino- 
cencia. Determinado  pues  á  dar  i  todo  de  mano ,  y 
asegurar  su  alma  en  la  religión ,  tomó  el  hábito  de 
Monge  en  el  Monasterio  de  San  Martin ,  que  estaba 
en  la  sierra  de  Córdoba  en  el  lugar  llamado  Roja* 
lía  (i).  Dióse  allí  tan  de  veras  al  estudio  de  la  ora** 
cion ,  á  la  mortificación  de  sus  pasiones ,  al  rigor  de 
la  penitencia  ,  al  estrecho  cuidado  de  la  observancia 
regular ,  y  á  las  santas  ocupaciones  y  exercicios  de 
la  vida  monástica  ,  que  aun  á  los  Monges  mas  fer- 
vorosos tenia  atónitos.  Gran  bien  hizo  Christobal  a 
aquella  casa  en  los  años  que  vivió  en  ella,  solo  coa 
el  exemplo  de  su  vida.  Oia  con  gran  dolor  la  ma- 
tanza que  en  el  pueblo  christiano  iba  haciendo  Ab- 
derramen ,  cruelísimo  perseguidor  del  nombre  de 
Christo.  Habiendo  llegado  pues  í  su  noticia  el  triun- 
fo que  de  él  habian  alcanzado  San  Aurelio  y  sus 
compañeros  ,  se  sintió  inflamado  en  deseo  de  su  imi- 
tación. No  se  detuvo  en  responder  á  la  inspiración 
del  cielo.  Baxó  luego  á  la  ciudad ,  y  se  presentó  al 
Juez  ,  y  sin  aguardar  á  que  nadie  le  pidiese  razón 
de  su  fe  ,  se  le  confesó  por  Christiano  y  por  decla- 
rado enemigo  de  las  maldades  de  su  Profeta.  Exhor- 
tóle í  que  recibiese  la  verdadera  fe  ,  y  diese  de  ma- 
no á  las  falsedades  y  torpezas  de  esta  secta  ,  camino 
cierto  y  seguro  para  llegar  á  la  hoguera  eterna  don- 
de es  quemado  su  autor.  Exasperó  grandemente  al 

(O  Roa  dice  que  de  este  sitio  bt  junto  i  su  posad».  (P.  la  vida 

no  queda  otra  memoria  fuera  de  de  San  Juan  Gorc,  publicada  por 

esta.  Morales  confiesa  que  no  pu-  Labbe  en  ti  U  A  de  su  Bibiiot.  y 

do  averiguar  el  sitio  de  este  Mo-  por  Botando  el  oía  37.  de  Febrero 

nasterio  Lo  cierto  es  que  en  él  n.  118.  y  lo  que  acerca  de  esto  dice 

fue  hospedado  San  Juan  Gorcien-  Fhrtz  t.  X.  pag.  262.)  Sánchez  de 

se  qupndo  vino  i  CMrdoba  por  Feria  distingue  *1  Monasterio  de 

Emlnxador  deOtton,que  después  San  Martin  de  Rojana  de  la  lgle* 

fue  Emperador  ,  el  afio  957.  pues  sia  adonde  iba  San  Juan  de  Gorcia. 

consta  que  en  los  Domingos  y  fies-  Pueden  verse  sus  conjeturas  en 

tas  grandes  le  permitían  acudir  á  el  lugar  citado  pag.  428.  y  sig. 
Ja  Iglesia  de  San  Martin  que  e&ta* 
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Juez  esta  libertad  ,  y  mandó  que  cargado  de  hierro 
lo  pusiesen  en  la  cárcel  pública, 

Al  mismo  tiempo  dió  igual  exemplo  de  fortale- 
za Leovigildo  (i)  ,  Monge  de  buena  edad  natural 
de  lliberi  ,  que  dexó  su  patria  por  abrazar  la  vida 
monástica  en  el  Monasterio  de  San  Justo  y  Pastor, 
puesto  en  lo  interior  de  la  sierra  á  veinte  millas  de 
Córdoba  junto  á  una  aldea  llamada  Leyulense.  Venció 
á  la  diligencia  de  S.  Eulogio  en  Señalar  el  sitio  del  Mo- 
nasterio ,  la  tirania  del  tiempo  que  á  nada  perdona. 
Lleváronse  los  años  todas  aquellas  señas  referidas  tan 
por  menudo  ,  que  pudieran  siquiera  en  las  ruinas 
representar  á  los  ojos  aquellos  lugares  sagrados,  don- 
de el  Señor  fue  servido  de  tan  puras  almas  en  me- 
dio y  á  despecho  de  sus  mismos  enemigos.  Era  Leo- 
vigildo varón  de  conocida  virtud  ,  justo  y  teme- 
roso de  Dios  y  tan  humilde  que  nada  fiaba  de  sí 
mismo  ni  aun  sus  buenos  deseos  ,  sin  haberlos  da- 
do a  examinar  á  sus  maestros.  Los  que  le  dió  el  Se- 
ñor de  que  le  ofreciese  su  vida  en  sacrificio  ,  los 
comunicó  con  San  Eulogio ,  columna  de  la  chris- 


(i)  No  debe  confundirse  este 
Santo  con  otro  Leovigildo  llamado 
Habadsalomes  ó  Ahadsohnes  que  en 
aquel  tiempo  era  Abad  de  Clérigos 
en  una  Basílica  de  Córdoba  ,  el 
qual  por  cartas  del  Obispo  de  Bar- 
celona Ataúlfo  y  del  Vizconde  Gu- 
nifredo  que  le  llevaron  Usuardo  y 
Olivando  ,  facilitó  la  traslación  de 
las  reliquias  d-  San  Aurelio  y  San 
Jorge  el  año  858  F.  Fio  ez  u  X. 
PaS-  397.  Distinto  es  también  del 
Sacerdote  Leovigildo  hijo  de  An 
¿efredo  que  florecía  por  Jos  afíos 
864  del  qual  hacen  honrosa  me- 
moria el  V.  Abad  Sansón  en  su 
Apologético  adversus  nuti^esium 
Malacttanum  Premkm^y  Pablo  Al- 
varo en  los  versos  que  escribió  m 
Biblioteca  Leoyighdi  publicados  por 
Florez  U  XK  p.  281.  Este  Leovi- 
gildo escribió  un  tratado  de  hab'uu 
Octicorum  atque  ejus  stgwfication*, 


dtvldido  en  X.  capítulos  .  el  qual 
se  conserva  MS.  en  la  Rl.  Biblio- 
teca del  Escorial  Lit.  b.  Plut.  ///. 
n.  14.  El  m.  Florez  publicó  al  fin 
de  la  vida  de  este  f-ran  varón  t. 
XI.  p,  523.  su  prólogo  ó  dedicato- 
ria A  los  Clérigos  de  su  Iglesia  de 
San  Ciprian.  Por  esta  obra  y  por 
las  de  Alvaro  y  Sansón  se  echa 
de  ver  el  zelo  con  que  este  Leovi- 
gildo preservó  á  los  fieles  de  Cór- 
doba del  error  de  los  Antropo- 
ínorfitas  sotenido  por  el  infeliz 
Obispo  Hostigesis  y  sus  aliados. 
V,  Nicol.  Ant.  MU.  Fet.  lih  /  /.  c. 
VH>  n.  144  A  qual  de  esros  Leo- 
vigildos  pertene  c?  la  lápida  que 
el  año  1737.  se  halló  en  Córdoba 
en  la  huerta  q  re  dicen  d<*  Perea, 
lo  disputa  con  gran  tino  Sánchez 
de  Feria  loe.  laúd.  §.  F.p.  43a.  y 
s<g. 
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tiandad  en  aquella  era.  Encomendóse  £  sus  oracio- 
nes ,  fiado  en  que  por  ellas  alcanzaría  fortaleza  para 
padecer.  Tomada  su  bendición  ,  se  presentó  al  Juez, 
y  le  predicó  la  divinidad  de  Jesu  Christo ,  y  el  mis-» 
terio  altísimo  de  la  redención  que  se  obró  por  su 
sangre.  Dixo  al  mismo  tiempo  tales  cosas  contra 
M ahorna  y  su  secta  ,  que  no  pudiendo  sufrirlo  los 
ministros  ,  le  dixeron  mil  injurias ,  y  á  empellones 
lo  llevaron  á  la  cárcel  y  lo  cargaron  de  cadenas. 

Viéndose  en  ella  los  dos  Santos  Christobal  y 
Leovigildo,  se  abrazaron  tiernamente, y  con  extraor- 
dinario gozo  se  daban  uno  á  otro  el  parabién  de  su 
buena  dicha.  Pasaron  los  dias  de  su  prisión  alentán- 
dose mutuamente  con  palabras  del  cielo ,  y  prepa- 
rándose con  fervorosa  oración  para  la  pelea.  Pronun* 
ció  el  Juez  contra  ellos  sentencia  de  muerte  ,  y  re* 
cibieron  su  notificación  con  regocijo  y  júbilo ,  por 
ver  llegado  el  término  de  su  esperanza. 

Sacáronlos  í  degollar  al  campillo  del  Rey  ó  pla- 
za que  es  hoy  Campo  Santo.  Estando  ya  el  verdu- 
go con  el  cuchillo  en  la  mano  para  executar  la  sen- 
tencia ,  comenzaron  í  convidarse  con  el  primer  lu- 
gar, como  en  bodas,  queriendo  cada  uno  por  su 
mucha  caridad  y  humildad  ceder  al  otro  la  prime- 
ra corona  de  Mártir,  y  aquella  ventaja  de  gloria  que 
podría  gozarse  mientras  degollaban  al  segundo.  Tan 
sereno  tenían  ambos  el  ánimo ,  y  tan  sin  turbación 
aun  en  aquel  trance  ,  donde  los  executores  no  ca- 
recen de  ella.  Venció  al  fin  San  Christobal  la  santa 
porfía  ,  dando  la  primacía  á  San  Leovigildo  como 
á  mayor  en  años ,  y  á  su  parecer  en  merecimientos* 
Degolláronlos  con  este  orden  el  día  20.  de  Agosto 
de  la  Era  890.  esto  es  ,  del  año  852.  Mandó  el  Juez 
que  los  santos  cadáveres  fuesen  echados  en  una  ho- 
guera ;  pero  los  Christianos  con  buena  diligencia  los 
sacaron  de  allí  antes  que  el  fuego  los  consumiese. 
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y  los  sepultaron  en  la  Iglesia  de  San  Zoylo  ,  de  la 
qual  fueron  después  trasladados  i  la  de  San  Pedro 
donde  hoy  se  veneran.  Todo  esto  consta  por  San 
•  Eulogio  ,  de  donde  pasó  esta  memoria  í  los  Marti- 
rologios de  Adon  ,  Usuardo  y  otros  mas  moder- 
nos» Pablo  Alvaro  ,  llamado  vulgarmente  Alvaro 
Cordobés,  en  la  vida  de  San  Eulogio  n.  12.  prome- 
tió escribir  £  la  larga  la  historia  de  este  martirio  de 
San  Christobal  ;  pero  no  llegó  á  hacerlo  ,  ó  se  ha 
perdido  este  MS. 

La  santa  Iglesia  de  Córdoba  celebra  hoy  el  triun- 
fo dé  estos  santos  Ma'rtires.  La  de  Granada  hace 
fiesta  á  San  Leovigildo  con  Oficio  doble  el  dia  16. 
de  este  mes  desde  el  año  1732.  en  que  lo  mandó  así 
el  Arzobispo  de  aquella  Metrópoli  D.  Francisco  de 
Perea. 

Tratos  de  esta  le  tur  a» 

I?  Procuraré  ser  sabio  no  como  los  demonios 
que  se  sirven  de  la  ciencia  para  tentar  í  los  senci- 
llos ;  sino  como  los  Angeles  que  usan  de  la  ciencia 
para  guiar»  sostener  y  ayudar  á  los  débiles.  Dañoso 
es  el  uso  de  la  sabiduría  qne  no  Ya  gobernado  por 
la  caridad.  No  huiré  de  la  ciencia  ,  pero  antepon- 
dré í  ella  la  caridad.  La  ciencia  no  se  da  á  todos» 
pero  es  debida  á  todos.  La  ciencia  no  hace  docto  al 
que  no  reconoce  el  principio  de  ella  que  es  Dios,  y 
el  cimiento  que  es  la  humildad  ,  y  el  fin  que  es  la 
salud  propia  y  la  agena. 

II?  Me  alentaré  con  la  gracia  de  Dios  í  vencer 
los  enemigos  qne  tiran  á  separarme  de  Christo.  No 
tenemos  ahora  Jueces  Mahometanos  que  persigan  la 
fe ,  ni  verdugos  que  despedacen  á  sus  seguidores: 
pero  cada  uno  de  nosotros  lleva  en  sí  mismo  un  Co- 
ran ,  que  son  las  inclinaciones  brutales  del  hombre 
animal  que  pelea  contra  el  espíritu. 

III?   Imitaré  la  vida  de  los  que  continuamente 
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mueren  por  Dios  á  sí  mismos  ,  al  pecado  y  al 
mundo,  j 

ORACION. 

Dame ,  Dios  mió  ,  que  sea  tan  público  en  mí  el 
desprecio  de  la  vida  presente  ,  que  en  él  vean  to- 
dos confirmada  la  fe  de  la  resureccion  y  de  la  vida 
del  siglo  venidero.  No  olvide  yo  que  he  sido  bau- 
tizado para  la  vida  del  cielo ,  para  que  la  fe  y  la 
esperanza  de  esta  vida  celestial  me  trayga  í  la  me- 
moria la  santidad  y  las  obligaciones  de  mi  bautis- 
mo. Haz  que  la  muerte  y  la  resurecion  continua 
que  veo  en  la  naturaleza,  siéndome  escuela  de  la 
muerte  con  que  debo  morir  al  pecado,  y  de  la  re- 
sureccion con  que  debo  vivir  á  tí ,  avive  en  mí  la 
esperanza  de  la  destrucción  de  la  vida  y  del  cuer- 
po de  Adán,  y  de  su  reparación  á  semejanza  de  Jesu 
Christo  resucitado* 


VIGILIA  DE  SAN  BARTOLOME  APOSTOL 

MISA. 

introito,  Ps.  xr.  anticipadamente  celebramos 
Yo  soy  como  olivo  míe  dá  aumente  en  nosotros  la  des- 
fruto en  la  casa  del  áeñor;  cion  ,  y  nos  adelante  en  el  ca- 
confié  en  la  misericordia  de  mi  mino  del  cielo.  Por  nuestro 
Dios ,  y  esperaré  la  protección  Señor  &c.  . 
de  tu  nombre  ,  porque  es  bue-  Lección  del  Libro  de  la  Sa- 
fio ante  los  ojos  de  tus  Santos.  biduria.  (Eccli.  xiiv.) 

saimo  ib.  El  Señor  echó  su  bendición 

<Por  qué  te  alabas  de  la  ma-  sobre  la  cabeza  del  justo ,  por 

Jicia ,  tu  que  eres  valiente  pa-  eso  le  entregó  la  tierra  heredl- 

ra  hacer  mal?  f.  Gloria  &c.  taria,  y  la  repartió  entre  las 

Repítese  :  Yo  soy  &c.  doce  tribus.  Y  halló  gracia  en 

oración.  ]o8  ojos  de  toda  carne.  Hízolo 

Concede  ,  ó  Dios  todo  po-  grande  y  terrible  á  sus  enemi- 

deroso ,  que  la  festividad  de  tu  gos  ,  y  con  sus  palabras  aman- 

Apóstol  San  Bartolomé ,  que  eó  los  monstruos.  Glorificóte 
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en  presencia  de  los  Reyes; 
dióle  preceptos  que  intimáse 
ú  su  pueblo  ,  y  le  mostró  su 
glorh.  Santificólo  en  su  fe  y  en 
su  mansedumbre  ,  y  lo  eligió 
de  entre  toda  carne.  Y  publi- 
camente le  dio  sus  preceptos, 

Ír  ley  de  vida  y  de  ciencia  ,  y 
o  ensalzó.  Hizo  con  él  un 
eterno  concierto ,  y  lo  ciñó 
con  el  cinto  de  la  justicia,  y  lo 
adornó  el  Señor  con  corona  de 
gloria. 

GRADUAL.  Ps.  XCI. 

£1  justo  florecerá  como  la 
palma  ,  y  crecerá  como  cedro 
del  Líbano  en  la  casa  del  Se- 
ñor, t»  Para  anunciar  por  la 
mañana  tu  misericordia ,  y  por 
la  noche  tu  verdad.  Alleluia. 
Alleluia.  f.  El  justo  brotará 
como  la  azucena ,  y  florecerá 
eternamente  delante  del  Se- 
ñor. (Osee  xrr.")  Alleluia. 
Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S,  Juan, 

(XV.) 

En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 
á  sus  Discípulos  ;  Este  es  mi 
mandamiento  ,  que  os  améis 
los  unos  á  los  otros ,  como  yo 
os  he  amado.  Nadie  tiene  ma- 
yor amor  que  /ste  t  que  es  dar 
uno  su  vida  por  sus  amigos, 
Vosotros  sois  mis  amigos  ,  si 
hiciereis  las  cosas  aue  yo  os 
mando.  Ya  no  os  diré  siervos, 
porque  el  siervo  no  sabe  lo  que 
hace  su  Señor.  Mas  os  he  di- 
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cho  amigos  ,  porque  os  he  he* 
cho  saber  todas  las  cosas  que 
he  oido  á  mi  Padre.  No  me 
elegisteis  vosotros  á  mí ,  mas 
yo  os  he  elegido  á  vosotros  ,  y 
os  he  establecido  para  que 
vayáis,  y  saquéis  fruto,  y  vues- 
tro fruto  permanezca  ;  para 
que  todo  lo  que  pidiereis  al 
Padre  en  mi  nombre,  os  lo  dé* 

OFERTORIO,   Ps,  VIH, 

De  gloria  y  de  honra  lo  co« 
roñaste  ,  y  te  estableciste  so- 
bre las  obras  de  tus  manos* 

ORACION  SECRETA. 

Ofreciéndoos ,  Señor  ,  estos 
sagrados  misterios  á  honra  de 
la  dignidad  Apostólica  ,  os  ro- 
gamos que  por  intercesión  ds 
vuestro  Apóstol  S.  Bartolomé, 
cuya  fiesta  anticipadamente  ce- 
lebramos ,  presente  siempre 
vuestro  pueblo  sus  votos  ,  y 
vea  cumplidos  sus  deseos.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

comunión.  Ps,  xx. 

Grande  es  la  gloria  que  ha 
hallado  en  tu  salud  ;  gloria  y 
hermosura  grande  pondrás, fie- 
ñor  ,  en  él. 

postcomünion. 

Suplicárnoste  ,  Señor  ,  que 
desenojándote  los  ruegos  de  tu 
Apóstol  S.  Bartolomé,  nos  con- 
cedas el  perdón  de  nuestros 
pecados,  y  nos  des  los  auxilios 
para  alcanzar  la  eterna  gloria. 
Por  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 
to  &c. 


DECLARACION  I>E  LA  EPISTOLA. 

El  Señor  echo' su  bendición  sobre  la  cabera  del  justo» 
La  Iglesia  aplica  á  este  santo  Apóstol  y  á  los  demás 
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en  cuya  Vigilia  lee  esta  Epístola  ,  los  elogios  de  va- 
rios justos  de  las  leyes  natural  y  escrita  ,  en  quien 
resplandeció  el  brazo  de  Dios  que  los  fortalecía  para 
gobernar  á  otros.  Primero  dice,  que  echo7 su  bendiciom 
sobre  la  cabera  de  este  justo ,  para  que  hiciese  fruto 
con  la  virtud  de  la  palabra ,  como  habia  bendecida 
á  Jacob  aprobando  la  bendición  que  le  dio  su  pa- 
dre, haciéndolo  cabeza  del  pueblo  escogido  ,  y  en- 
tregándole la  tierra  hereditaria ,  y  repartiéndola  entre 
las  doce  tribus  ó  familias  de  sus  descendientes. 

T  hallo'  gracia  en  los  ojos  de  toda  carne*  No  por- 
que á  la  carne  fuese  agradable  la  doctrina  de  los 
Apóstoles ;  sino  porque  domada  la  carne  con  la  gra- 
cia ,  y  sujeta  al  espíritu  ,  viene  a  ser  dulce  y  suave 
al  hombre  el  freno  y  el  yugo  que  antes  le  parecí* 
insoportable. 

BízaIq  grande  y  terrible  ¿  sus  enemigos.  Asi  como 
Moyses  con  el  poder  que  recibió  del  cielo,  se  hizo 
temer  de  los  Egipcios  que  tenian  cautivo  al  pueblo 
de  Dios  ,  y  de  los  Amalecitas  y  demás  naciones  que 
intentaron  estorbarles  eJ  paso  para  la  tierra  prometi- 
da: asi  los  Apóstoles  con  la  virtud  del  Espíritu  San- 
to se  hicieron  terribles  al  infierno  ,  sacando  á  los 
hombres  de  la  esclavitud  del  pecado,  y  oponiéndo- 
se i  los  que  por  mil  partes  pretenden  cortarles  el  pa- 
so para  que  no  lleguen  a  la  verdadera  tierra  de  pro- 
misión. 

T  con  sus  palabras]  amanso* los  monstruos.  Asi  como 
Moyses  deshizo  los  encantos  de  los  Magos  de  Fa- 
raón, asi  los  Apóstoles  por  una  parte  con  su  no  ven- 
cida fortaleza  desvanecían  la  astucia  y  los  ingenios 
malos  de  sus  perseguidores  ;  y  por  otra  con  las  ma- 
ravillas que  obraban ,  los  tenian  espantados  y  acor- 
ralados: io  qual  servia  para  que  el  pueblo  fiel  los  en- 
salzase, y  glorificase  por  ello  í  Dios.  Por  eso  añade 
que  lo  glorificó  en  presencia  de  los  Rejes. 
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Viole  preceptos  que  intimase  ¿  su  pueblo,  A  la  mane- 
ra que  el  Señor  dio  á  Moyses  en  el  monte  Sinay  la 
ley  que  habla  de  intimar  á  su  pueblo:  asi  á  los  Após- 
toles mandó  Jesu  Christo  que  lo  que  les  decía  en  el 
rincón  de  Judea ,  lo  anunciasen  en  todo  el  mundo; 
y  que  á  todas  las  gentes  enseñasen  su  doctrina,  pu- 
blicando la  buena  nueva  de  la  salud  que  les  compró 
y  adquirió  con  su  sangre* 

También  puede  aludir  la  santa  Iglesia  i  aquel  ma- 
ravilloso razonamiento  que  en  el  monte  hizo  el  Se- 
ñor á  sus  Apóstoles  ,  en  el  qual  se  encierran  los  pre- 
ceptos de  vida  j  de  ciencia ,  esto  es ,  las  guias  que  lle- 
van í  la  vida  eterna,  y  á  la  sabiduría  celestial  de  que 
Christo  vino  á  poner  escuela  en  el  mundo. 

T  le  mostré  su  gloria.  A  Moyses  hablándole  fami- 
liarmente, y  dexándole  ver  el  resplandor  de  su  Ma- 
gestad  de  la  manera  que  cabe  en  la  presente  vida.  A 
los  Apóstoles  descubriéndoles  los  tesoros  de  la  sabi- 
duría del  Padre  ,  poniéndoles  de  manifiesto  las  pro- 
mesas del  reyno  de  Dios  ,  transfigurándose  delante 
de  algunos  de  ellos  para  prevenirles  contra  las  ig- 
nominias y  afrentas  de  su  pasión  ,  y  dexándose 
ver  de  todos  después  de  su  resureccion  glorio- 
so y  con  las  preseas  de  vencedor  ,  y  mas  quando 
mirándolo  ellos  subió  i  los  cíelos  ,  elevándose  en  el 
ayre  hasta  que  una  nube  lo  ocultó  í  sus  ojos.  Y  asi 
pudieron  decir  con  verdad  los  Apóstoles ,  que  vie- 
jón la  gloria  de  Jesu  Christo ,  gloría  qual  convenía 
al  que  es  Unigénito  del  Padre  ,  lleno  de  gracia  y  de 
verdad  (i). 

Santificólo  en  su  fe  y  en  su  mansedumbre.  Bien  se 
entienda  por  fe  la  fidelidad  en  obedecer  í  Dios  ,  6 
la  creencia  de  las  verdades  de  la  religión  ,  se  aplica 
muy  propiamente  este  elogio  de  Moyses  í  los  santos 

(0  Jo"*,  h  14. 
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Apóstoles.  La  mansedumbre  también  aprendida  en  e\ 
trato  del  que  se  hizo  modelo  de  esta  virtud  ,  res- 
plandeció en  ellos  maravillosamente.  Este  era  el  bro- 
quel y  la  CQta  de  malla  que  oponían  á  los  tiros  de 
la  persecución ;  no  sabían  hablar  con  ¡ra  ,  ni  tratar 
í  nadie  con  aspereza ,  mucho  menos  volver  mal  por 
mal.  Por  donde  no  solo  los  santificó  Dios  en  su  man- 
sedumbre y  sino  que  fue  este  uno  de  los  medios  de 
que  se  valió  para  santificar  al  mundo. 

r  lo  eligid  de  entre  toda  carne.  Parécense  también 
£  Moyses  los  Apóstoles  en  que  no  subieron  por  sí 
mismos  ni  por  medios  humanos  á  aquella  dignidad; 
sino  por  Dios  que  dixo  haberles  escogido  como  de 
su  mano  ,  y  no  para  que  fuesen  árboles  de  hojas 
pomposas  ,  los  quales  contentos  con  la  vana  hermo- 
sura y  lozanía  de  su  ramage  ,  no  se  cuidan  sino  de 
deleytar  á  los  que  pasean  por  el  jardín  ;  sino  árbo- 
les fruurles  ,  que  tengan  mas  fruta  que  hojas ,  ó  por 
decirlo  bien  ,  fruta  y  no  hojas  :  y  tampoco  frura 
que  se  pudra  luego  ,  sino  fruta  duradera  ,  ó  diga- 
mos de  todo  el  año  ,  que  aun  en  tiempo  de  este- 
rilidad sirva  para  apacentar  á  los  hambrientos  de  la 
verdadera  doctrina  ,  y  para  dispertar  esta  hambre  en 
los  que  con  el  uso  de  los  deleytes  mundanos  tienen 
estragado  el  paladar  para  las  cosas  del  cielo. 

Tío  ensalmo.  No  solo  en  la  dignidad  ,  como  á 
Aaron  de  quien  el  Sabio  dixo  estas  palabras  ;  sino 
en  la  práctica  de  las  virtudes  necesarias  en  un  ver- 
dadero pastor. 

HízjQ  con  él  'un  concierto  eterno.  A  la  manera  que 
en  la  ley  estableció  Dios  un  Sacerdocio  que  había 
de  durar  hasta  qüe  en  el  Mesías  se  cumpliesen  las 
antiguas  figuras  :  asi  en  el  Evangelio  estableció  otro 
Sacerdocio  mas  alto  y  mas  perfecto  ,  en  cuya  cum- 
bre colocó  á  los  santos  Apóstoles  ,  adornándolos  no 
ya  de  las  ropas  misteriosas  del  Sacerdote  de  la  ley, 


Digitized  by  L^OOQle 


1 

\ 

DIA  XXm.  395 

sino  de  las  virtudes  que  por  ellas  se  figuraban  ;  ci- 
ñéndolos  no  del  cinto  que  prendía  la  túnica  de 
Aaron  ,  sino  de  otro  cinto  mas  noble  que  es  el  de  la 
justicia  ,  en  el  qual  están  como  colgadas  la  modes- 
tia ,  la  continencia  ,  el  zelo  según  ciencia  ,  la  man- 
sedumbre ,  la  compasión  de  los  pobres  ,  la  humil- 
dad ,  la  llaneza  y  franqueza  de  padre  en  abrir  á  sus 
hijos  las  puertas  de  su  casa  y  las  de  su  corazón.  Los 
Prelados  que  en  sus  obras  muestran  estar  arrayga- 
dos  en  estas  virtudes ,  dan  una  prueba  clara  y  de- 
mostrativa de  que  son  sucesores  dignos  de  los  san- 
tos Apóstoles  ,  y  esperan  que  serán  adornados  con 
U  corona  de  gloria  que  i  ellos  fue  dada  al  fin  de  su 
carrera. 

ORACION. 

Inútiles  son  >  Señor  ,  los  esfuerzos  humanos  que 
vos  no  bendecis.  Vos  escogisteis  á  los  Apóstoles,  vos 
los  enviasteis  ,  vos  les  allanasteis  los  caminos  ,  vos 
produxisteis  el  fruto  de  su  predicación.  Ni  el  que 
planta  es  algo ,  ni  el  que  riega  ,  sino  vos  que  dais 
el  crecimiento.  A  vos  debo  el  ser  hijo  vuestro ,  her- 
mano y  coheredero  de  Christo  ,  llamado  á  la  pose- 
sión de  los  bienes  eternos.  Hacedme  grande  en  este 
reyno  vuestro  ,  y  terrible  á  los  enemigos  de  mi  ver- 
dadera salud.  Dadme  que  ame  los  preceptos  de  vi- 
da y  de  ciencia  ,  con  que  me  encamináis  á  la  verda- 
dera vida  y  á  la  ciencia  altísima  de  los  Santos.  Ha- 
cedme fiel  en  vuestra  obediencia  ,  manso  ,  sufridor 
de  injurias ,  seguidor  de  las  virtudes  que  en  vos  res- 
plandecen. Tenedme  siempre  ceñido  con  el  cinto  de 
la  justicia  ,  que  me  tenga  amarrado  á  vuestra  cruz 
con  nudo  fortísimo ,  para  que  ninguno  de  mis  ene- 
migos llegue  á  apoderarse  de  mí,  perdiendo  yo  por 
jni  propia  culpa  la  corona  de  gloria  á  que  soy  lla- 
mado. 
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DECLARACION  DEL  EVANGELIO* 

Dixo  Jesús  d  sus  Discípulos  :  Este  es  m  mandamien- 
to que  os  améis  unos  í  otros*  Llama  ahora  el  Salva- 
dor mandamiento  suyo  al  que  antes  habia  llamado 
mandamiento  nuevo  (i).  Nuevo  ,  dice  San  Agustín ,  co- 
mo si  antes  no  se  hubiese  dado  tal  mandamiento; 
•  sujo  como  sino  hubiese  otro.,  Llamólo  alli  nuevo,  pro* 
sigue  este  Padre,  para  que  no  perseveremos  en  nues- 
tra vegez ;  y  aqui  sujo  ,  para  que  no  lo  desprecie- 
mos (2).  Nuevo ,  porque  nos  renueva  para  que  sea- 
mos hombres  nuevos  ,  herederos  del  nuevo  Testa- 
mento ,  cantores  del  nuevo  cantar  (}).  Suyo,  por- 
que este  precepto  del  amor  es  la  suma  y  la  quinta 
esencia ,  digámoslo  asi  ,  de  los  demás  preceptos, 
siendo  la  caridad  la  plenitud  de  la  ley  (4).  Con  ra- 
zón pues  nuestro  buen  Maestro  de  tal  manera  nos 
recomienda  muchas  veces  el  amor ,  como  si  no  de- 
biese haber  mas  precepto  que  el  del  amor  5  porque 
sin  él  no  pueden  ser  provechosos  los  otros  bienes, 
y  él  no  puede  poseerse  sin  los  otros  bienes  que  ha- 
cen al  hombre  bueno  (5). 

No  es  mandato  de  Christo  todo  amor ,  sino  el 
que  se  declara  en  las  siguientes  palabras ,  como  yo  os 
he  amado.  Amanse  mutuamente  el  marido  y  la  mu- 
ger  ,  el  padre  y  los  hijos ,  y  los  demás  que  ata  entre 
sí  con  fuerte  nudo  el  deudo  y  la  sangre ,  por  no  ha- 
blar del  amor  malo  con  que  se  aman  los  adúlteros  y 
la  gente  carnal  ,  á  los  quales  no  une  entre  sí  el  vín- 
culo de  la  naturaleza  ,  sino  la  torpeza  y  depravación 
de  las  costumbres.  No  es  este  el  mandato  propio  de 
Christo.  Mándanos  Christo  que  unos  á  otros  nos  ame- 
mos como  él  nos  amó.  i  Qué  es  lo  que  en  nosotros 
amó  Christo , sino  á  Dios?  Y  no  porque  lo  teníamos, 

Ci)  Joan.  XIII.  34.  v.  34.  tract.  LXV.  n.  u  , 

(2)  S.  Aug.  ln  Jo.  Evang.  cap.       (4)  Rom.  XIII.  10. 

XV.v.  ia.  tract.  LXXXliLn.  2.         (5)  V.  S.  August.  Mi.  tract. 

(3)  V.  Id.  ln  cap.  Joan.  Xlll.    LXXXVIL  n.  x. 
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sino  para  que  lo  tuviésemos.  De  esta  suerte  decimos 
bien  que  el  médico  ama  i  los  enfermos  ;  porque  ama 
en  ellos  la  salud  que  les  quiere  restituir  ,  no  la  en- 
fermedad que  intenta  ahuyentar  de  ellos.  Asi  noso- 
tros amémonos  de  tal  manera  unos  í  otros  ,  que 
por  medio  de  la  caridad  nos  atraygamos  mutuamen- 
te á  la  posesión  de  Dios  (i). 

Nadie  tiene  mayor  amor  que  este  ,  que  es  dar  uno 
su  vida  por  sus  amigos.  Esta  es  la  plenitud  de  la  ca- 
ridad. Si  hemos  de  amar  á  Christo  como  él  nos 
amó;  siendo  cierto  que  él  dió  su  vida  por  nosotros, 
también  nosotros  debemos  dar  la  nuestra  por  nues- 
tros hermanos  (2).  Porque  Christo  padeció  no  solo 
para  rescatarnos  del  pecado  9  sino  para  allanarnos 
con  sus  mismas  pisadas  la  vereda  de  la  eterna  sa- 
lud (3). 

Vosotros  sois  mis  amigos  ,  si  hiciereis  las  cosas  qu* 
jo  os  mando.  ¡Grande  dignación  !  No  pudiendo  ser 
buen  criado  sino  el  que  obedece  á  su  Señor  ,  quiso 
Christo  que  se  tuviese  por  divisa  de  sus  amigos  la 
que  es  prueba  y  señal  de  sus  buenos  criados.  Si  tu- 
viéramos fe  viva  de  esta  verdad  ,  á  mil  leguas  hui- 
ríamos qualquier  riesgo  de  perder  la  amistad  de 
Dios. 

Ta  no  os  diré  siervos  ,  porque  el  siervo  no  sabe  lo  que 
hace  su  Señor.  De  tal  manera  nos  llama  amigos,  dice 
San  Agustin  ,  que  no  nos  da  ya  tratamiento  de  sier- 
vos ,  para  que  no  queden  juntos  los  dos  títulos,  mas 
viniendo  el  uno ,  se  vaya  el  otro.  ¡O  maravilla !  No 
pudiendo  nosotros  servir  sin  que  cumplamos  los 
preceptos  del  Señor  ,  ¿cómo  es  que  en  cumpliéndo- 
los no  serémos  ya  siervos  ?  Si  por  una  parte  no  seré 
siervo  cumpliendo  los  preceptos  ,  y  por  otra  sin 
cumplir  los  preceptos  no  puedo  servir  ;  luego  sir- 

CO   W-  iñ  Joan*  cap.  XI/l.  y.      (O  I.  Toan.  III.  io\ 
34.  tracf,  LXV.  n.  i.  &%.  (3J  1.  Pctr.  II.  ai. 
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viendo  no  seré  siervo  (i). 

Pero  asi  como  hay  dos  temores  que  hacen  dos 
géneros  de  temerosos  ;  asi  hay  dos  servidumbres 
que  hacen  dos  géneros  de  siervos.  Hay  un  temor  el 
qual  es  expelido  por  la  perfecta  caridad  ,  y  otro  te- 
mor casto  que  permanece  para  siempre*  El  temor 
que  es  expelido  por  la  caridad »  va  acompañado  de 
una  servidumbre,  la  qual  junto  con  el  temor  es  ex- 
pelida también  por  la  caridad.  Esta  servidumbre  y 
este  temor  junto  el  Apóstol  quando  dixo  :  No  habéis 
recibido  espíritu  de  servidumbre  otra  vez,  com  temor  (2)» 
Al  siervo  perteneciente  á  esta  servidumbre  atendía  el 
Salvador  quando  dixo  :  Ta  no  os  diré  siervos ;  porque 
ti  siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  Señor.  No  es  este  el  sier- 
vo que  pertenece  al  temor  casto  ,  al  quaí  se  dixo: 
la  y  siervo  bueno  y  fiel  y  entra  en  el  gozjo  de  tu  Señor  (j); 
sino  el  otro  que  pertenece  al  temor  expelido  por  la  ca- 
ridad ,  del  qual  dice  en  otro  lugar  :£/  siervo  no  queda 
fara  siempre  en  la  casa;  mas  el  hijo  queda  para  siem- 
pre (4). 

No  me  elegisteis  ¿  mí ,  mas  jo  os  he  elegido  d  voso- 
tros. \  Qué  éramos ,  dice  este  santo  Doctor  ,  quando 
aun  no  habíamos  elegido  á  Christo  ,  y  por  eso  no 
lo  amábamos  ?  Porque  el  que  no  lo  eligió  ¿  cómo  lo 
ama?  ¿Cómo  pues  diria:  Ño  me  elegisteis  vosotros ,  si- 
no porque  nos  previno  su  misericordia  (5)?  No  fue- 
ron elegidos  porque  eran  buenos  ,  los  que  no  fue- 
ran buenos  sino  fueran  elegidos.  De  otra  suerte  la 
gracia  ya  no  es  gracia  >  si  pretendemos  que  ames  de 
ella  hubo  mérito  (6). 

Para  que  vais  y  saquéis  fruto.  Este  es  el  fruto  del 
qual  habia  ya  dicho  :  Sin  mí  nada  podéis  hacer  (7).  Y 

(O  S.  Aug.  in  cap.  Jo.  XV.  y.  (5)  Ibid.  LVIII.  n. 

iS.tract.  LXXXr.n  2.  (6)  S.  Augusc.  loe.  laúd,  treet. 

'2)  Rom.  VIII.  15.  LXXXVI.  n.  2. 

Math.  XXV.  ai.  (7)  Joan.  XV.  5 
Joan.  VIII.  35. 
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aS  antes  que  nos  eligiese  el  Señor  ,  no  había  en  no- 
sotros fruto  bueno  que  lo  moviese  á  elegirnos.  Des- 
pués que  nos  elige  ,  fructificamos  uniéndonos  á  él 
como  el  sarmiento  con  la  vid  ;  y  caminando  por  él 
mismo  al  estado  de  sazón  en  que  podamos  dar  es- 
tos frutos  ,  de  suerte  que  en  todo  y  para  todo  lo 
bueno  nos  previene  su  misericordia. 

r  vuestro  fruto  permdnezxa.  Permanezca  pues  el 
amor,  dice  San  Agustín  (i),  porque  este  es  nuestro 
fruto.  £1  qual  amor  no  está  aun  ahora  en  cumplida 
hartura  ,  sino  en  deseo  ;  y  el  Padre  nos  dará  lo  que 
según  este  mismo  deseo  le  pidiéremos  en  nombre  de 
su  Unigénito  Hijo. 

ORACION. 

jQuándo  obedeceré  perfectamente,  Señor, la  ley 
de  la  caridad  ,  este  precepto  que  tú  llamas  por  exce- 
lencia precepto  nuevo  ,  precepto  tuyo  ,  vínculo  de 
la  perfección  ,  plenitud  de  la  ley  ,  alquitara  donde 
se  ha  exprimido  todo  lo  que  hay  en  la  ley  y  en  los 
Profetas  ?  Dame  que  ame  á  todos  mis  próximos  co- 
mo hermano  ,  como  padre,  como  madre,  uniéndo- 
me con  ellos  en  tí  y  por  tí,  y  teniéndolos  en  mis 
entrañas  con  afición  tan  pura ,  que  en  nada  mire  á 
mí  mismo ;  tan  tierna  que  sienta  sus  males  como  los 
roios  propios ;  tan  solícita  qué  me  desvele  en  su  bieny 
y  tan  firme  que  no  me  mude  ni  balancee ,  arraygan- 
do  en  tu  amor  el  amor  con  que  á  ellos  los  amo. 
Merezca  yo  ,  Señor,  que  me  tratéis  como  amigo  ,  y 
comuniquéis  á  mi  corazón  aquellos  secretos  regalos 
que  desmerecen  los  malos  siervos.  Agradezca  yo  la 
infinita  misericordia  con  que  me  has  elegido  y  lla- 
mado á  la  gracia  de  la  adopción ;  dame  á  conocer 
la  benignidad  que  resplandece  en  haberme  atraído  á 
tí ,  quando  merecia  que  me  echases  de  tí  para  siem- 
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prc.  Y  no  permitas  que  por  mí  mismo  me  arranque 
de  tí,  donde  me  ha  inxerído  tu  gracia;  antes  bien 
como  pimpollo  vivo  y  lozano  de  fruto  digno  de  tí, 
fruto  permanente  ,  fruto  que  muestre  en  su  sazón 
el  agua  que  lo  liega  ,  y  la  raíz  que  le  da  el  jugo  y 
la  vida. 

DIA  XXIV. 

MARTIROLOGIO. 


Dan  Bartolomé  Apóstol  ,  el 
qual  predicó  en  la  India  el 
Evangelio  de  Christo  :  de  allí 
pasó  á  la  Armenia  mayor  ,  en 
donde  habiendo  convertido  á 
muchos,  fue  desollado  vivo  por 
Jos  bárbaros ,  y  degollado  por 
mandato  del  Rey  Astiages, 
llegó  á  la  corona  del  martirio, 
Su  sagrado  cuerpo  fue  llevado 
primero  á  la  Isla  de  Lipari, 
después  i  Benevento ,  y  últi- 
mamente á  Roma  á  la  Isla  del 
Tiber  ,  en  donde  es  venerado 
por  la  piadosa  devoción  de  los 
fieles.   En  Cartago  los  300. 
Santos  Mártires  en  tiempo  de 
Valeriano  y  Galieno  t  después 
de  varios  tormentos  que  pade- 
cieron mandó  el  Presidente 
encender  un  horno  de  cal ,  y 
que  delante  de  él  les  presenta- 
sen al  mismo  tiempo  unas  as- 
cuas con  incienso ,  y  les  dixo: 
Una  de  dos ,  ofreced  incienso 
á  Júpiter  sobre  estos  carbo- 
nes ,  ó  seréis  lanzados  en  el 
horno  t  mas  ellos  armados  de 


fe  confesando  que  Christo  es 
el  Hijo  de  Dios ,  con  suma 
ligereza  se  arrojaron  en  el  fue- 
go ,  y  entre  el  vapor  de  la  caí 
fueron  reducidos  á  ceniza.  Por 
lo  qual  aquel  exército  de  San- 
tos fue  llamado  la  Masa  blan- 
ca. En  Nepeto  San  Ptolomco 
Obispo  ,  discípulo  del  Após- 
tol San  Pedro,  el  qual  envia- 
do por  él  á  Toscana  á  predicar 
el  Evangelio  ,  en  dicha  ciudad 
alcanzó  la  gloriosa  palma  de 
Mártir.  Alli  mismo  San  Ro- 
mán Obispo  de  dicha  ciu- 
dad ,  el  qual  después  de  haber 
sido  discípulo  de  San  Ptolo- 
mco ,  fue  también  compañero 
suyo  en  el  martirio.  En  Ost/a 
Santa  Aurea  Virgen  y  Mártir, 
la  qual  con  una  piedra  atada 
al  cuello  fue  arrojada  al  man 
su  cuerpo  habiendo  salido  i  la 
playa  f  fue  enterrado  por  San 
Nono.  En  Isauria  San  Tacion 
Mártir  ,  el  qual  en  la  persecu- 
ción de  Diocleciano  siendo  Pre- 
sidente Urbano  fue  degolla- 


Digitized  by  Google 


DIA  XXIV.  4or 

do  y  alean  z6  la  corona  del  mar-  perador  León  porque  hacía  pe- 

tirío.El  mismo  dia  S.Eutjquío,  dazos  las  santas  imágenes  ,  y 

discípulo  del  Evangelista  San  quemaba  las  reliquias  de  los 

Juan  ,  el  qual  por  la  predica-  Santos,  por  decreto  suyo  lo 

don  del  Evangelio  padeció  en  cortaron  las  manos  y  abrasa* 

muchas  partes  cárceles  y  azo-  ron  la  cabeza  ,  en  cuyo  marti- 

tes  y  fuego  ,  y  al  cabo  murió  rio  entregó  el  alma  al  Señor, 

en  paz.  También  San  Jorge  En  Rouan  San  Oüen  Obispo 

Xymniota,  Monge ,  al  qual,  co-  y  Confesor.  En  Ncvcrs  San 

jno  reprendiese  al  impío  Em-  Patricio  Abad. 

SAN  BARTOLOME  APOSTOL. 

San  Bartolomé  era  Galileo  de  nación  como  los  otros 
Apóstoles  ,  y  pescador  de  oficio  como  Pedro  V 
Andrés.  Quieren  algunos  que  fuese  aquel  mismo 
Natanael  nacido  en  Cana  de  Galilea  que  estaba  con 
Pedro  y  Tomas  y  los  hijos  del  Zebcdeo  quando  se 
Jes  apareció  Christo  resucitado  junto  al  mar  de  Ti- 
berias  (i)  ;  y  añaden  que  Bartolomé  no  era  su  nom- 
bre propio  sino  sobrenombre  para  denotar  que 
era  hijo  de  Tholmai  ó  de  Ptolomco.  Esta  sen- 
tencia es  contraria  á  San  Agustín  que  de  Nata- 
nael afirma  no  haber  sido  llamado  al  colegio  de  los 
Apóstoles  ,  porque  era  docto  en  la  ley  ,  y  Chris- 
to no  quiso  elegir  sino  í  gente  ruda  y  sin  letras 
para  confundir  la  sabiduría  loca  del  mundo  (2). 
Tampoco  fue  Bartolomé  de  noble  linage ,  como  pre- 
tende el  falsario  autor  de  la  carta  en  que  se  ha- 
bla de  la  muerte  de  San  Gerónimo  (3).  En  tiem- 
po de  Eusebio  Cesariense  era  voz  pública  que  San 
Bartolomé  habia  predicado  el  nombre  de  Christo 
á  los  Indios  ,  y  dexádoles  un  exemplar  del  Evan- 
gelio de  San  Maceo  escrito  en  lengua  hebrea,  el 

*  (O  Jo.  XXI.  a.  Vid.  J.  Latni    /.  umu  Vil.  n.  17.  /^2x  ' 
m  Erudit.  Apóstol,  cap.  II.  pog.  65.       Cs)  V.  J.  Lamí  ib/  $Q?tHi 
S.  Aug.  in  Jo,  £yan£.cap.  / 
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qual  halló  después  San  Panteno  ,  que  de  filósofo 
estóyeo  de  Alexandria  ,  se  hizo  christiano  y  ze- 
loso  predicador  de  la  fe  en  aquellas  regiones  (i).  La 
India  era  para  los  antiguos  un  nombre  general  que 
abrazaba  todas  las  regiones  desconocidas  de  Me- 
diodfe  y  de  Oriente  (2).  De  aqui  nació  que  algu- 
nos creyesen  haber  predicado  San  Bartolomé  en  la 
Etiopia ,  otros  en  la  Arabia  ,  llamada  por  otro  nom- 
bre Etiopia  oriental  ó  India  feliz.  Lo  mas  verosí- 
mil es  que  el  teatro  de  las  tareas  Apostólicas  de 
nuestro  Santo  fue  la  India  Oriental  que  está  al  otro 
lado  del  imperio  de  los  Partos  ,  donde  residían  los 
Brachmanes  ó  Doctores  de  la  religión  de  los  Indios, 
cuya  filosofía  se  propuso  combatir  San  Panteno.  Al- 
gunos antiguos  dicen  que  San  Bartolomé  predicó  la 
templanza  i  los  pueblos  de  Licaonia  ,  lo  qual  no  es 
incompatible  con  su  misión  á  los  Indios ,  supuesto 
que  los  Apóstoles  no  ceñian  el  exercicio  de  su  mi- 
nisterio i  los  linderos  de  un  solo  reyno  ó  provincia. 
Por  esta  razón  tampoco  seria  inverosimil  que  mu- 
riese en  la  Armenia  ácia  la  Persia  en  la  ciudad  de 
Albanópolis  ,  i  los  confines  de  la  provincia  dé  Al- 
bania en  la  ribera  del  mar  Caspio  ,  si  por  otra  parte 
tuviese  fundamento  esta  tradición*  Algunos  añaden 
que  por  la  predicación  de  nuestro  Apóstol  se  con- 
virtieron i  la  fe  Polymio  Rey  de  Armenia  ,  su  mu- 
ger  y  doce  ciudades  ;  pero  esto  no  se  ha  tomado 
sino  de  historias  fabulosas  y  apócrifas  (3).  En  el 
siglo  VI*  se  creia  ya  que  San  Bartolomé  fue  Már- 
tir, mas  no  había  documento  con  que  probarlo  (4)* 
San  Gregorio  Turonense  (j)  que  murió  á  fin 
del  siglo  VI.  dice  que  en  su  tiempo  prctendián  los 

Ci)  Euseb.  Cesar,  hltt.  Gb.  V.  pao.  364*  m  not. 

cap.  X.  f  4)    Baillet  ib.  pao*.  182. 

t  a)  V.  Tillera.  tom.  I.pag.  648.  (5 )  S-  GreB«  Turón.  Mirac.  Bb. 

Baillet  tom.  VI.  p*g.  181.  /.  cap.  XXXIK 

(3;  V.  Lanii  loe.  laúd.  cap.  VI. 
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Isleños  de  Liparí  poseer  el  cuerpo  del  santo  Após- 
tol trasladado  alia  desde  el  lugar  donde  había  pa- 
decido. Este  cuerpo  que  se  tenía  por  de  San  Bar- 
tolomé, se  hallaba  aun  en  aquella  isla  el  año  8  o  8. 
en  que  fue  tomada  por  los  Saracenos  ,  los  quales 
hicieron  pedazos  su  sepulcro ,  y  desparramaron  las 
reliquias  que  en  él  había.  Dícese  que  las  recogió  un 
Monge  griego ,  y  que  llevadas  á  Italia  por  los  Lom* 
bardos  ,  fueron  colocadas  en  la  ciudad  de  Bene- 
vento  por  Octubre  del  año  809.  La  historia  de  esta 
traslación  escribió  Anastasio  el  Bibliotecario  que  en- 
tonces vivia:de  ella  hablan  también  Usuardo  y  Adon 
en  sus  Martirologios.  De  Benevento  fueron  trasla- 
dadas á  Roma  en  el  imperio  de  Otón  III.  del  modo 
que  diximos  el  dia  22.  de  Junio  (1)  ,  si  es  cierto 
lo  que  acerca  de  esto  escribió  León  de  Ostia;  y 
colocadas  en  la  Iglesia  de  San  Adalberto  ,  edificada 
por  el  mismo  Emperador  en  la  isla  del  Tiber.  Este 
suceso  debe  fixarse  en  los  principios  del  siglo  XL 
Algunos  dudan  de  él ;  entre  los  quales  se  cuenta  el 
Cardenal  Ursino  que  í  fines  del  siglo  pasado  escri- 
bió un  libro  para  probar  que  el  cuerpo  de  San  Bar- 
tolomé estaba  en  Benevento  y  no  en  Roma. 

Frutos  de  esta  letura. 

I?  El  nacimiento  espiritual  nos  obliga  i  vivir  vi- 
da espiritual.  En  cada  uno  de  nosotros  hay  dos 
hombres  que  no  forman  sino  uno  solo  ;  el  hombre 
carnal  nacido  de  la  carne  ,  el  hombre  espiritual  na* 
cido  del  espíritu.  Vergüenza  es  que  lo  que  hay  de 
carnal  en  nosotros  avasalle  al  hombre  espiritual  y 
lo  haga  carnal  ;  debiendo  por  el  contrario  el  hom- 
bre espiritual  tener  i  raya  á  la  carne  para  que  sea 
gobernada  según  la  ley  del  espíritu. 

II?    En  los  misterios  de  la  religión  reconoceré 

(i)  Tonh  VI.  pag.  375. 
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la  necesidad  de  una  luz  no  contraria ,  sino  superior 
i  la  razón.  Adoraré  en  la  verdad  revelada  por  Dios 
lo  que  parece  lleno  de  contradicciones  á  los  ojos 
de  la  carne  y  del  mundo. 

III?  Detestaré  la  ciencia  terrena  que  no  destier- 
ra la  ignorancia  del  corazón  ,  y  lo  llena  de  vanidad. 
Reconoceré  la  sabiduría  de  Dios  en  el  Evangelio 
cuya  luz  humilla  á  los  sabios  y  consuela  í  los  sen- 
cillos. La  prudencia  del  siglo  ciega  á  los  hijos  de  las 
tinieblas  ,  y  les  hace  increibles  los  mismos  miste- 
rios ,  cuya  dificultad  allana  la  fe  i  los  pobres  de 
espíritu. 

ORACION. 

Aparta  de  mí ,  Jesús  mió  >  la  mala  curiosidad 
que  escudriña  tus  consejos  ,  y  está  impaciente  por 
saber  el  por  que  de  todas  tus  obras.  Dame  que  ado- 
re la  inhnita  sabiduría  con  que  has  ordenado  los 
medios  de  la  humana  salud  ,  tu  venida  al  mundo, 
el  establecimiento  de  la  Iglesia  ,  la  misión  de  los 
Apóstoles  y  los  demás  caminos  de  la  propagación 
del  Evangelio  ,  en  cuya  consideración  queda  espan- 
tada y  atónita  la  humana  sabiduría.  Y  pues  eres 
principio  de  la  vida  nueva  con  que  sale  resucitado 
el  hombre  del  sepulcro  de  su  pecado  ,  sé  tú  para 
mí  esta  misma  vida  ,  desterrando  de  mí  la  corrup- 
ción de  las  obras  de  la  carne,  y  sujetándome  en  to- 
do á  la  salud  del  espíritu :  despójame  de  la  ropa  vie- 
ja de  Adán  con  que  naci  al  mundo  ,  y  vísteme  de 
tí  que  eres  la  vestidura  de  los  que  renacen  á  la  gra- 
cia :  arráncame  este  corazón  mió  tan  propenso  á  lo 
malo  ,  y  cria  en  mí  un  corazón  limpio  amador  de 
lo  bueno  :  succeda  en  mí  la  bendición  á  la  maldi- 
ción ,  la  libertad  á  la  cautividad ,  la  cruz  al  árbol 
de  la  ciencia ,  el  calvario  al  paraíso. 
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INTROITO.  Pf.  CXXJTVZII. 

Muy  grande  me  parece  ,  ó 
Dios,  la  honra  que  haces  i  tus 
auntgos ,  v  su  principado  sobre 
manera  fortalecido. 

SALMO  ib. 

Probísteme  ,  Señor ,  y  me 
conociste:  tu  conociste  mi  caí- 
da y  mi  resureccion.  t.  Glo- 
ria &c.  Repítese :  Muy  óec 

ORACION. 

Omnipotente  y  eterno  Dios, 
que  hiciste  venerable  y  santo 
el  gozo  de  este  día  con  la  so- 
lemnidad de  tu  Apóstol  San 
Bartolomé  :  concede  i  tu  Igle- 
sia ,  como  te  lo  rogamos  ,  que 
ame  lo  que  él  creyó  ,  y  predi- 
que lo  que  él  enseñó.  Por 
nuestro  Señor  &c. 
Lección  de  la  Carta  de  S.  Pa~ 
blo  Apóstol  á  los  de  Corinto. 
(i.  Cor,  xn.) 
Hermanos  :  Vosotros  sois 
el  cuerpo  de  Coriseo,  y  miem- 
bros unos  de  otros.  De  esta 
suerte  estableció  Dios  en  su 
Iglesia  ,  primero  los  Apósto- 
les ,  en  segundo  lugar  los  Pro- 
fetas,  en  tercero  los  Doctores, 
después  los  que  tienen  virtud 
para  hacer  milagros  ;  después 
los  que  tienen  don  de  asistir  i 
los  hermanos  ,  los  que  tienen 
don  de  gobierno,  los  que  tienen 
don  de  hablar  varias  lenguas, 
los  que  tienen  don  de  inter- 
pretarlas. ¿Por  ventura  son  to- 
dos Apóstoles  \  ó  son  todos 
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Profetas  >  6  todos  Doctores» 
Por  ventura  todos  hacen  mila- 
gros i  6  tienen  todos  gracia 
para  curar  las  enfermedades? 

6  todos  hablan  muchas  len- 
guas* ó  todos  tienen  gracia  pa- 
ra interpretarlas  l  Entre  estos 
dones  aspirad  i  los  que  son 
mejores. 

GRADUAL  JP/.  JTZJV. 

Los  establecerás  Príncipes 
sobre  toda  la  tierra ;  acordarse 
han  ,  Señor,  de  tu  nombre, 
t.  En  lugar  de  tus  padres  te 
han  nacido  hijos ,  por  tanto 
los  pueblos  te  confesarán.  Al- 
leluiSét  AUeluia.  A  tí ,  Señor, 
alaba  el  glorioso  coro  de  los 
Apóstoles.  AUeluia. 
Lo  que  se  sigue  del  santo 

Evangelio  según  S.  Lucas* 
(Lujcvj.) 

En  aquel  tiempo :  Salió  Je- 
sús al  monte  i  orar  ;  y  paso 
toda  la  noche  haciendo  oración 
i  Dios.  Llegado  el  dia  Ham6 
i  sus  Discípulos ,  y  de  entre 
ellos  escogió  doce  (í  los  cua- 
les dió  el  nombre  de  Após- 
toles )  Simón  i  quien  puso  el 
nombre  de  Pedro ,  y  Andrés 
su  hermano ,  Santiago  y  Juan, 
Felipe  y  Bartolomé ,  Mateo  y 
Tomas ,  Santiago  el  hijo  de 
Alfeo,  y  Simón  llamado  el 
Zeloso  ,  y  Judas  Iscariotes, 
que  fue  el  traydor.  Y  baxan- 
do  con  ellos  se  paró  en  un 
llano  y  la  compañía  de  sus 
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Discípulos  y  una  gran'muche-  rogamos ,  Seño*  ,  que  nos  ín- 

dumbre  de  pueblo  de  toda  fundas  tus  dones  por  su  inter- 

Judea  y  Jerusalen  y  de  la  ma-  tercesion  ,  por  la  qual  te  ofre- 

rina  de  Tiro  y  de  Sidon  que  cemos  en  sacrificio  estas  hos- 

rabian  venido  í  oírlo ,  y  para  tias  de  alabanza.  Por  nuestro 

ser  curados  de  sus  enfermeda-  Señor  &c. 

des.  Y  ios  que  eran  atormen-  comuniok.  Matk.  jtijt. 

fados  de  espíritus  inmundos»  Vosotros  los  que  me  habéis 

eran  curados.  Y  toda  Ja  mu-  seguido  ♦  os  sentaréis  sobre 

chedumbre  á  porfía  procura-  doce  sillas  t  para  juzgar  las 

ban  tocarlo ;  porque  de  él  salía  doce  tribus  de  Israel ,  dice  el 

una  virtud  que  curaba  i  to-  Señor* 

d08.  POSTCOMUNION. 

ofb*toxio.  Psxxjrjnriii.        La  prenda  de  la  eterna  re- 

Muy  grande  me  parece ,  6  dencion  que  hemos  recibido, 

Dios  ,  la  honra  que  haces  á  sea ,  Señor ,  como  te  lo  roga- 

tus  amigos ;  y  su  principado  mos  por  intercesión  de  tu 

•obrcmanera  fortalecido.  Apóstol  San  Bartolomé  ,  au- 

oración  secreta.  jtilio  nuestro  en  esta  vida  y  en 

Solemnizando  la  fiesta  de  Ja-  venidera.  Por  nuestro  Se* 

tu  Apóstol  San  Bartolomé ,  te  ñor  &c 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA.  ' 

Vosotros  sois  el  cuerpo  de  Christo ,  y  miembros  unos 
de  otros.  :  Queriendo  desvanecer  el  Apóstol  la  vana 
emulación  que  se  había  levantado  entré  los  fieles  de 
Corinto  con  motivo  de  los  diversos  dones  <jue  re- 
partía Dios  entre  ellos  ;  en  muy  pocas  palabras  Jes 
hace  ver  la  sinrazón  de  aquellas  envidias  por  unos 
dones  venidos  de  la  pura  misericordia  de  Dios  ,  y 
ordenados  al  bien  de  toda  la  Iglesia.  Díceles  pues 
que  ellos  son  el  cuerpo  de  Christo ;  no  el  natural ,  sino 
e)  místico,  como  quien  dice :  si  sois  el  cuerpo  de 
Christo,  vivid  del  espíritu  de  Christo.  No  vive  na- 
die sino  por  él  espíritu  que  anima  su  cuerpo  :  el 
miembro  que  asi  no  vive,  muerto  esta'.  ¿Sabéis  vo- 
sotros qual  es  el  espíritu  de  este  cuerpo  ?  El  espíritu 
de  Ja  paz  y  de  la  caridad ,  de  donde  resulta  su  per- 
fecta unidad.  El  envidioso  rompe  eJ  lazo  de  Ja  cari- 
dad ,  y  hace  guerra  á  Ja  unidad.  En  vano  se  jacú 
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de  pertenecer  al  cuerpo  de  Christo  el  que  no  hace 
obras  dignas  de  Christo,  el  que  no  ama  i  los  miem- 
bros de  este  cuerpo  como  los  amó  la  cabeza  ,  esto 
es ,  con  amor  de  caridad  que  eche  fuera  hasta  la 
sombra  de  la  envidia  y  del  propio  interés.  ¿Quién 
pudiera  haber  imaginado  esta  excelencia  de  la  gra» 
cia  christiana  ,  sino  nos  la  mostrara  la  fe?  Esta  gra- 
cia nos  santifica  en  Jesu  Christo  haciéndonos  una 
sola  cosa  con  él ,  formando  de  él  y  de  nosotros  un 
mismo  cuerpo  ,  cuya  cabeza  es  él  y  nosotros  miem- 
bros ;  un  solo  Christo  que  recibe  en  sí  toda  la  ple- 
nitud de  la  unción  del  Espíritu  Santo  y  de  su  gra- 
cia ,  y  en  nosotros  la  participación  de  ella :  un  solo 
sacerdote  y  una  sola  víctima  que  lo  ordena  y  «o  sa- 
crifica todo  y  á  sí  mismo  también  á  Dios:  un  solo  hijo 
que  será  el  blanco  perpétuo  de  su  amor  y  de  su  de- 
leyte.  No  hay  pecho  humano  que  baste  i  contener 
en  sí  el  gozo  que  causa  la  profunda  consideración 
de  esta  verdad.  Este  es  el  cimiento  y  la  basa  sobre 
que  descansa  el  edificio  de  nuestra  fe.  Aquí  se  ve 
en  abreviatura  toda  la  religión  ;  esta  es  la  llave  de 
las  Escrituras ,  uno  de  los  primeros  principios  de  to- 
das las  verdades  católicas  ,  el  origen  de  las  obliga- 
ciones de  la  caridad  (i)  y  de  la  unión  de  los  fie- 
les (2)  la  razón  esencial  del  orden  gerarquico ,  el  ni- 
vel del  oficio  de  los  pastores  y  de  toda  la  economía 

de  la  Iglesia.  .  ,  ... 

r  miembros  unos  de  rfrw.Todo  nace  dé  la  unidad, 
y  debe  ordenarse  á  la  unidad.  Un  solo  Dios ,  un  so- 
lo Christo,  un  solo  Espíritu  ,  una  so  a  Iglesia  ,  la 
qual  sola  es  templo  de  Dios ,  sola  esta  llena  de  su 
espíritu  ,  y  para  su  bien  reparte  Dios  sus  dones  se- 
gún los  fines  de  su  misericordia ,  á  quien  quiere  y 
como  quiere.  Todos  los  dones  y  talentos  y  bienca 
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temporales  ,  toda  la  grandeza ,  toda  la  potestad  y  la 
autoridad  es  dada  para  la  Iglesia.  No  son  los  miem- 
bros para  sí ,  sino  para  el  cuerpo  :  el  que  ordena  su 
oficio  á  su  propia  gloria  y  utilidad ,  comete  una  es* 
pecie  de  sacrilegio  ,  y  hace  de  él  un  abuso  gravísi- 
mo. Gracia  es  de  Dios  el  buen  uso  del  ministerio» 
n.o  menos  que  la  vocación  al  ministerio.  Grandes 
males  vienen  i  la  Iglesia  por  la  falta  de  vocación  de 
sus  ministros ,  ó  por  la  de  fidelidad  á  esta  vocación* 
Mirémonos  en  este  espejo  los  que  somos  llamados 
i  la  enseñanza  y  á  la  edificación  del  pueblo  christia- 
no.  Examinemos  bien  nuestras  conciencias  acerca  de 
lps  fines  i  que  va  ordenado  el  exercicio  de  nuestro 
ministerio ;  para  que  el  supremo  Juez  y  escudriña- 
dor de  los  corazones  quando  venga  sí  tomarnos  re- 
sidencia no  halle  en  nosotros  intención  ninguna  cor* 
rompida  ni  interesada  ni  agena  de  los  fines  porque 
hemos  sido  agregados  á  este  cuerpo. 

De  esta  $uerte  estableció' Dios  en  su  Iglesia.  De  Dios 
es  la  Iglesia  ,  Dios  es  su  Señor  :  los  miembros  de 
ella  deben  guardar  el  lugar  y  el  oficio  en  que  Dios 
\os  ha  puesto.  Nadie  puede  honrar  i  Dios  y  servir 
4  la  Iglesia  fuera  del  destino  á  que  Dios  lo  ha  lla- 
mado. Muchos  hay  descontentos  en  la  casa-  de  Dios; 
algunos  esconden  la  ambición ,  otros  porfían  por  su- 
bir mas  arriba.  Dime  ,  engañado  ,  ¿no  sabes  tú  que 
ha  colocado  Dios  los  miembros  en  este  cuerpo  se- 
gún su  voluntad  (i)?  ¿ Quieres  ahora  que  tu  ambi- 
ción trastorne  el  orden  que  Dios  ha  establecido? 
Muchas  veces  los  miembros  que  parecen  mas  fla- 
cos ,  son  los  mas  necesarios  al  cuerpo  (2).  \  Quie- 
res servir  á  la  Iglesia  ?  Ora  ,  sé  humilde  ,  haz  pe- 
nitencia de  tus  pecados  ,  trabaja  en  la  enmienda  y 
en  Ja  reforma  de  las  costumbres.  Por  mucho  que 

CO  !•  Cor.  XII.  18.  (2)  Ib.  v.  99* 
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te  afanes  en  estos  y  otros  trabajos ,  no  trastornarás 
el  orden  que  estableció  Dios  en  su  Iglesia.  Muchas 
veces  una  alma  humilde  ,  olvidada  y  menosprecia- 
da ,  ha  sostenido  una  Iglesia  entera  contra  la  ira  de 
Dios  irritada  tal  vez  por  los  escándalos  de  sus  mis- 
mos ministros. 

Primero  los  Apóstoles.  Pone  ahora  Pablo  el  or- 
den de  los  ministerios  con  que  es  servido  el  cuerpo 
místico  de  Christo.  £1  oficio  mas  alto  de  la  Igle- 
sia es  el  de  los  Apóstoles,  á  los  q  11  ales  pertenece 
gobernar  el  pueblo  fiel ,  enseñarle  la  doctrina  de  la 
verdad ,  y  confirmar  con  milagros  esta  misma  doc- 
trina (1).  Esta  potestad  recibieron  los  Apóstoles  por 
boca  del  mismo.  Christo  (2).  Prometióseles  también 
el  auxilio  del  Salvador  para  que  con  milagros  con- 
firmasen el  Evangelio  que  les  mandó  predicar  (j). 
Ordénase  pues  esta  potestad  á  la  doctrina,  y  la  doc- 
trina al  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia.  Gran  bien 
hace  el  Señor  á  su  Iglesia  quando  le  envia  pasto- 
res cortados  i  la  medida  de  su  corazón ,  que  no 
apacienten  sus  ovejas  con  el  salvado  4*  k  laxédad, 
sino  con  el  pan  floreado  del  Evangelio  (4)* 

En  segando  lugar  los  Profetas.  No  los  de  la  ley 
vieja  que  anunciaban  la  venida  del  Mesías  ,á  los  qua? 
les  nombra  junto  con  los  Apóstoles  por  funda- 
mentos de  la  Iglesia  (5)  ,  y  de  los  quales  dixo  el 
Salvador  que  asi  ellos  como  el  estado  profctico  en 
<jue  vivieron  ,  no  pasó  del  Bautista  (6)  :  sino  de  los 
Profetas  que  en  la  ley  nueva  tuvieron  revelaciones 
de  Dios ,  de  los  quales  y  de  los  Doctores  hace  me- 
moria San  Lucas  hablando  de  la  Iglesia  de  An« 
tioquia  (7).  Ahora  tenemos  Apostóles  en  los  Obispos 
sus  succesores  ,  y  Profetas  y  Doctores  en  los  predica* 

fi)  v-  s-  Tboo.  m  hm  loe.  (5)  Ephes.  II.  20.  . 

C2)  Luc  IX.  i.  a.  C6)  Math.  XI.  13. 

C%)  Marc.  XVI.  ft0.  00  Actor.  XI1J.  x. 

C4)  Jerem.  IU.  15. 
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dores  y  catequistas  que  tienen  el  don  de  explicar 
la  Escritura  y  los  misterios  de  la  salud  ya  cumpli- 
dos ,  y  de  manifestar  á  los  hombres  el  conseja  y 
la  voluntad  de  Dios  exhortándolos  i  la  penitencia  y 
anunciándoles  el  juicio  que  algún  dia  ha  de  hacer 
Dios  de  los  vivos  y  de  los  muertos. 

Después  Us  que  tienen  virtud  para  hacer  milagros. 
La  gracia  de  los  milagros  pertenece  4  la  verdad  del 
nuevo  Testamento  ,  y  no  i  la  figura  del  antiguo. 
Vióse  nacer  ésta  gracia  con  la  Iglesia  ,  á  la  qual  per- 
tenece como  herencia  suya  y  como  efecto  propio 
de  la  fe  en  Jesu  Christo  ,  y  de  la  operado*  del  Es- 
píritu Santo¿  Por  eso  reprendía  el  Apóstol  la  cegue- 
ra y  la  ingratitud  con  que  los  Calatas  se  sujetaban  í 
las  ceremonias  de  la  ley ,  creyendo  falsamente  que 
no  bastaba  la  fe  nMa  gracia ,  aun  después  que  ha- 
bían tocado  con  sus  manos  la  inutilidad  de  estas 
obras  ,  y  las  maravillas  obradas  por  la  fe  (i).  D«- 
pues  los  que  tienen  gracia  para  curar  las'  enfermedades. 
Esta  es  una  parte  de  Jos  milagros  que  se  obran  en 
Ja  Iglesia.  í>ara;ut¡lidad  de  los  miembros  es  este  don, 
no  menos  que  los  otros  :  hablase  aqui  también  de 
las  enferitiedadés  espirituales,  de  las  quales  nadie  sana 
sino  por  la  virtud  de  Christo. 

Los  que  tienen  don  de  asistir  /  los  hermanos ,  espe- 
cialmente i  tos  enfermos  ,  de  cuyo  consuelo  y  asis- 
tencia entienden  los  Padres  griegos  este  lugar. 

Los  que  tienen  don  de  gobierno ,  esto  *s  ,  prudencia 
christiana  para  mandar  á  los  fieles  ,  encaminándolos 
con  caridad  al  fin  porqne  fundó  Christo  su  Iglesia. 
Puede  entenderse  también  del  desinterés  y  de  la  ca- 
ridad con  que  deben  darse  á  los  pobres  los  bienes 
eclesiásticos.  1 

_  Los  que  tienen  don  de  hablar  varias  lenguas.  El  mi- 

CO  Gal.  ni.  5. 
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lagro  dé  Jas  lenguas  que  visiblemente  baxaron  sobre 
los  Apóstoles  el  día  de  Pentecostés  (i)  se  iba  conti- 
nuando en  el  efecto  respecto  de  algunos  otros  mif 
nistros.  Aquel  milagro  significaba  una  cosa ,  y  obra- 
ba otra.  Significaba  que  el  Espíritu  Santo  que  hasta 
entonces  habia  hablado  por  boca  de  los  Patriarcas 
y  de  los  Profetas  ,  habia  de  hablar  en  adelante  por 
medio  de  los  Apóstoles  y  Evangelistas ,  Pastores  y 
Doctores:  que  el  solo  es  el  qué  habla  al  coraaon: 
y  que  de  su  plenitud  deben  hablar  los  hijos  de  Dios» 
y  tes  Ministros  del  Evangelio.  Obraba  la  dilatación 
de  la  gloria  de  Christo ,  al  qual  oian  anunciar  las 
varias  naciones  que  se  habían  congregado  en  Jeru- 
salen  .  cada  qual  en  su  lengua  (2).  Dos  efectos  muy 
distintos  el  uno-  del  otro  obró  el  Señor  con  la  muí- 
tiplicacion  de  las  lenguas.  Con  k  multiplicación  de 
las  lenguas  fueron  divididos  los  hijos  de  Babilonia: 
estas  mismas  lenguas  multiplicadas  en  la  boca  de 
los  Apóstoles  atraxeron  á  todas  las  naciones  del  mun. 
do  a  la  unidad  del  cuerpo  de  Jesu  Christo.  Desde 
entonces  comenzaron  todas  las  lenguas  a  emplearse 
en  el  fin  parí  que  se  hicieron ,  que  es  alabar  ai 
Criador  y  extender  por  todas  partes  su  gloria,  l  u 
que  lees  esto  ,  i  quieres  tener  don  de  lenguas  en  un 
sentido  espiritual ,  mas  santo  y  mas  digno  de  esti- 
mación que  estotro  de  que  habla  el  Apóstol  í  1  ues 
habla  siempre  impelido  por  el  espíritu  de  Dios :  aco- 
moda tu  lengua  i  las  diferentes  necesidades  del  pró- 
ximo :  procura  hablar  todos  los  idiomas  de  la  cari- 
dad :  y  aun  mas  que  todo  esto  procura  aprender 
y  oir  con  docilidad  los  diferentes  leoguages  del  cíe. 

10  por  donde  Dios  te  manifiesta  lo  que  quiere  d  e  u. 

¡Por  ventará  so»  todos  Atlstotesi  &(.  No  envidies 

11  potestad  que  ves  en  el  otro  miembro ,  mas  con 

(O  Actor.  II.  i.  C»)  Actor. 
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el  buen  uso  de  la  tuya  muéstrate  agradecido  i  la 
cabeza,  ¿  Qué  bien  hay  en  el  otro  ,  que  no  sirva  pa- 
ra tí  ?  El  Apóstol  para  tí  es  Apóstol ,  y  no  para  sí. 
Y  o  mismo  el  Profeta  y  el  Doctor  y  el  que  hace 
milagros  y  los  demás  miembro*  de  este  cuerpo.  Sito- 
dos  fueran  Apóstoles  ¿donde  estarían  los  Profetas? 
A  tu  amigo  6  compañero  le  ha  tocado  ser  mano  que 
plante  y  arranque  en  el  campo  de  la  Iglesia,  y  edi- 
fique el  templo  de  Christo :  y  i  ti  te.  ha  tocado  so- 
lamente ser  pie  que  corra  y  adelante  en  el  camino 
de  la  perfección.  ¿De  qué  te  quejas  ?  Por  pequeño 
que  seas  en  la  Iglesia  ,  puedes  llegar  á  ser  grande 
para  siempre.  Quanto  mas  baxo  estés ,  mayor  es  tu 
seguridad.  No  envidies  los  grandes  ministerios ,  sino 
Ja  virtod  con  que  son  servidos y.  asa  la  puedes  te- 
ner .tu  siendo  baxo  y  olvidado  de  tbdos.  Nada  tie- 
nes¡  que  hacer  en  este  cuerpo  ,  sino  reconocer  en  tí 
el  don  de  Dios ,  y  ordenar  i  Dios  el  uso  que  de  él 
fliaeres*  St  eres  Apóstol ,  vke  comó  Apóstol ;  d 
eres  Profeta  ,  habla  como  Profeta:  si  Doctor  ,  en* 
sena  únicamente  laque  aprendes  de  Christo.    ...  . 
-     Bntre  estos  dones  aspirad  ¿lotque  san  mejores.  No 
busquéis  los  mas  «levados  y  honrados  ,  sino  los  me- 
jores y  mas  útiles  í  la  Iglesia  <i).  Y  porque  no  fi- 
zasen el  deseo  ca  los  dones  qufe  habia  dicho* 
añade  :  Voy  ¿  mostraros  aun  otro  camino  mucho  mas  ex- 
celente^, esto  es       caridad  ,  aquel  camino  breve 
porel  qual  con  solo  dar  un  paso  llega  el  hombre 
desde  sí  mismo  hasta  Dios.  Y  mas  claro  lo  dice 
después  en  la.  misma:  carta  :  Bascad  con  ansia  la  cari- 
dad, (2). Porque  sin  .  ;la  caridad  nada  ,  aprovecha  el 
aacer  milagros,  . ni  elhablar  muchas  lenguas  ,  ni  sa- 
ber lo.  presente  ,  ni  hacer  memoria  de  lo  pasado  ,  ni 
anunciar  lo  venidero.  El  socorro  do  la  agena  nece- 
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sicUd ,  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia  ,  la  enseñanza 
de  los  ignorantes ,  la  corrección  de  los  perdidos, 
estos  y  otros  oficios  con  que  se  sostiene  la  harmonía 
y  buen  orden  de  la  Iglesia ,  al  que  los  hace  para  na- 
da le  sirven  sin  la  caridad.  No  hay  para  Dios  sa- 
crificio agradable  sino  va  acompañado  de  la  caridad. 
No  son  las  obras  externas  de  la  caridad  las  que  ase- 
guran nuestra  salvación ,  sino  la  caridad  misma  que 
debe  ser  raiz  y  principio  de  ellas.  La  caridad  pue- 
de suplir  la  falta  de  obras  ,  i  la  caridad  no  hay  co- 
sa que  la  supla.  Sin  la  caridad  (hablo  de  la  caridad 
en  toda  su  latitud ,  no  precisamente  de  la  habitual ) 
bo  se  hace  bien  ninguno  que  sea  útil  para  la  salva- 
ción 2  con  la  caridad  hacemos  buen  uso  hasta  de  los 
males.  Sola  la  caridad  rectifica  9  ordena  ,  perfección 
na ,  eleva ,  anima ,  santifica  y  consagra  todas  las  co- 
sas. Mira  por  que  dice  el  Apóstol  aue  la  caridad  y 
lo  que  ella  contiene  en  sí ,  es  el  único  objeto  del 
deseo  del  hombre.  Los  otros  dones  en  tanto  son 
dignos  de  nuestro  amor  y  deseo ,  en  quanto  sirven 
á  la  caridad.  £1  que  pide  caridad  pide  todas  las  de- 
más virtudes  christianas ,  cuyo  principio  y  raiz  es 
la  caridad  :  el  cumplimiento  de  todos  los  preceptos 
de  Dios ,  contenidos  en  el  primero  y  altísimo  man- 
damiento :  el  buen  uso  de  los  dones  del  cielo  ,  el 
destierro  del  amor  propio ,  el  cumplimiento  entero 
y  absoluto  de  la  divina  voluntad.  » 

ORACION. 

¡O  caridad  divina  1  Tu  eres  la  santidad  de  la 
tierra ,  la  lengua  del  cielo ,  el  cimiento  de  la  ver-i 
dad  ,  el  vínculo  de  la  unidad  ,  la  ciencia  de  la  éter* 
nidad.  ¿Donde  tengo  yo  el  juicio  quando  me  olvido 
de  tí  ,  y  te  abandono  por  seguir  una  ciencia  llena 
de  vanidad  Adonde  peligra  muchas  veces  y  se  estre- 
lla mi  corazón  ?  Bendito  seas  ,  Jesús  mió  ,  que  por 
la  caridad  has  hecho  míos  propios  todos  los  minis- 
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terios  de  tu  Iglesia.  Dame  que  los  posea  yo  en  lá 
unidad,  que  en  ellos  me  goce  por  la  verdad  ,y  me 
aproveche  de  ellos  para  la  eternidad.  Haz  que  ten- 
ga parte  en  la  gracia  de  los  Apóstoles ,  de  los  Doc- 
tores y  Profetas ,  declarando  á  mis  hijos  y  á  mis 
criados  y  á  quintos  pueda  las  verdades  de  la  reli- 
gión ,  instruyéndolos  ,  consolándolos  ,  exhortando* 
los  ,  alentándolos  á  la  virtud,  y  formando  en  mí  y 
en  ellos  el  edificio  de  la  caridad.  ¿Qué  caridad,  qué 
santidad  ,  qué  unidad  no  pides  de  mí  r  Jesús  mío, 
por  solo  el  hecho  de  formar  de  todos  nosotros  un 
cuerpo  por  el  espíritu  de  unidad  ,  de  caridad  y  de 
santidad  ?  Adore  yo  el  espíritu  que  anima  á  tu  Igle- 
sia, y  reconozca  los  dones  que  derrama  en  sus  miem- 
bros. No  desee  yo  ,  Señor  ,  la  fe  qne  traslada  los 
montes  de  una  parte  á  otra ,  sino  la  que  arranca  el 
corazón  del  golfo  del  vicio  ,  y  lo  lleva  á  la  playa 
de  la  virtud  :  no  envidie  yo  la  gracia  de  curar  las 
enfermedades  del  cuerpo ,  sino  aquella  gracia  que 
solo  puede  sanar  las  llagas  de  mi  alma ,  y  abatir  mis 
deseos  ambiciosos  ,  y  auyentar  la  hinchazón  de  este 
pecho  mió  que  tan  lejos  está  de  la  humildad  verda- 
dera. No  me  pase  ansia  por  el  don  de  gobernar  í 
otros  ,  sino  por  el  espíritu  de  paz  que  traxiste  tú 
al  mundo.  No  desee  el  don  de  lenguas ,  sino  la  ca~ 
ridad  que  es  la  del  corazón  que  habla  á  tí ,  y  es 
oida  de  tí.  Sea  yo  fiel  á  la  adoración ,  al  reconoci- 
miento y  á  la  dependencia  debida  i  tí,  que  como 
cabeza  de  la  Iglesia  ,  me  das  parte  en  la  unidad  de 
tu  cuerpo.  Véase  en  mis  obras  la  lealtad  que  debo 
al  espíritu  de  la  fe.  Infúndeme  el  respeto  ,  Ja  ternu- 
ra ,  la  perfecta  unión  que  debo  guardar  con  los  otros 
miembros  que  por  la  virtud  de  tu  espíritu  contigo 
y  conmigo  forman  un  solo  cuerpo.  Dame  que  ado- 
re los  misterios  que  se  encierran  en  la  cabeza  de 
este  cuerpo ,  en  sus  miembros ,  en  su  travazon ,  en 
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su  unidad  ,  en  el  oficio  de  cada  uno  de  ellos ,  y  en 
el  fin  altísimo  y  muy  glorioso  i  que  todo  esto  se 
ordena» 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO* 

Saluf  'jesús  al  monte  ¿  orar.  No  todos  los  que 
oran  suben  al  monte,  dice  San  Ambrosio  (i),  sino 
]os  que  oran  como  deben  orar  ,  elevándose  de  las 
cosas  terrenas  á  las  celestiales.  No  sube  al  monte  el 
que  anda  penado  por  las  honras  y  riquezas  del  si- 
glo ;  no  el  que  pone  su  corazón  en  los  bienes  áge- 
nos ;  no  el  que  sigue  el  hilo  de  sus  pasiones ,  sino 
el  que  busca  i  Dios  ,  y  conociendo  su  flaqueza  pi- 
de ayuda  al  mismo  por  quien  suspira.  Esto  es  orar 
en  el  monte.  No  se  sube  á  este  monte  con  los  pa- 
sos del  cuerpo  ,  sino  con  los  afectos  del  corazón. 
Los  que  siguen  á  Christo  ,  oran  en  el  monte  con 
él  ,  y  llegan  i  ser  monte  como  él.  ¿Qué  montes  son 
los  que  están  al  rededor  de  Christo  (2)  ,  sino  los 
discípulos  que  suben  con  él  á  orar  ?  Por  ellos  y 
por  nosotros  ora  el  Salvador.  No  fue  esta  oración 
de  flaqueza,  sino  de  misericordia  :  súplica  fue  no  de 
reo  ,  sino  de  abogado  ($■)  ,  y  de  abogado  que  jun- 
tamente es  Salvador  y  Pontífice  y  Víctima  que  no 
debiendo  nada  por  su  parte  á  la  justicia  de  Dios ,  y. 
habiendo  plenamente  satisfecho  por  nuestros  peca- 
dos +  pide  justicia  quando  pide  la  gracia  y  la  piedad 
para  los  pecadores. 

Tfasif  toda  la  noche  haciendo  oración  ¿  Dios.  Gran- 
demente nos  enseñó  el  Señor  con  este  exemplo  el 
fervor  y  la  perseverancia  de  la  oración,  i  Qué  pedi- 
mos en  la  oración  ?La  victoria  contra  nuestros  ene- 
migos ,  la  santificación  y  la  perseverancia.  Luego 
continuamente  debemos  orar.  Por  la  oración  forma 
la  gracia  en  nosotros  las  armas  de  la  fe  ,  por  la  ora- 

CO   S.  Ambros.  Exp*  Eyang.      C&)  Psalm.  CXXIV.  J. 
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cion  las  maneja  y  vence  con  ellas  la  caridad.  La 
oración  es  recurso  seguro  ,  siempre  vence  el  que 
siempre  ora ,  si  ora  como  debe*  £1  que  pide  bieo^ 
infaliblemente  recibe.  ¿Estás  en  pecado  ?  ora  y  sai- 
drás  de  pecado.  Esa  tristeza  que  te  consume  ,  la 
oración  te  la  quitará.  Reconven  á  Dios  Padre  con 
la  palabra  que  tiene  dada ,  de  que  nada  negará  que 
se  le  pida  en  nombre  de  su  Unigénito  Hijo  Jesu 
Christo  ,  por  sus  misterios  ,  por  su  sacrificio ,  por 
su  caridad  ,  por  todas  sus  virtudes  y  méritos.  Ora 
vocal  6  mentalmente , en  público  ó  á  escondidas,  del 
modo  que  puedas :  ora  en  todo  lugar,  en  todo  tiem- 
po ,  en  qualquiera  ocasión  :  ora  de  corazón ,  en  es* 
piritu  y  en  verdad ,  con  respeto  ,  por  religión  ,  coa 
santa  elevación  de  espíritu  ,  acompañada  de  verda- 
dera humildad  :  ora  con  vigilancia  ,  sin'disipacioo, 
Jejos  de  todo  lo  que  es  indigno  de  tu  petición  y  del 
Señor  á  quien  pides  :  ora  con  fervor  ,  con  instan- 
cia ,  con  perseverancia  ,  en  la  comunión  de  los  San- 
tos ,  con  caridad  pura  y  universal  ácia  toda  la  Igle- 
sia ,  ofreciendo  á  Dios  sus  necesidades ,  pidiéndole 
su  perfección ,  deseando  su  consumación ,  y  la  nues- 
tra en  la  suya.  Asi  acompañarás  dignamente  á  Chris- 
to en  la  oración  durante  la  noche  de  este  siglo. 

Llegddo  el  día  lUmo  i  sus  Discípulos*  Aqui  comien- 
2a  á  verse  como  oró  Christo  para  nosotros  y  np 
para  sí  (i).  Descúbrese  también  la  parte  que  tienen 
la  oración  y  la  abstracción  del  mundo  y  el  des- 
prendimiento de  los  afectos  de  la  carne  y  sangre 
en  la  elección  de  los  Ministros  de  la  Iglesia,  No 
entraron  los  discípulos  á  lo  interior  del  monte  don- 
de estaba  Christo,  hasta  que  fueron  llamados  por 
él.  Estado  es  este  de  perfección  :  monte  adonde 
nadie  sube  legítimamente -sin  ser  llamado.  A  él  SU- 
CO &  Ambros.  ¡oc*  Urna» 
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bió  primero  Jcsu  Christo  como  sumo  Sacerdote ,  co- 
mo autor  del  sacerdocio  christiano  ,  y  origen  de  su 
espíritu  y  de  su  santidad.  Y  como  nadie  puede  te- 
ner parte  en  este  sacerdocio  ,  si  no  en  quanto  está 
unido  y  asociado  con  él  ,  por  eso  llamó  á  sus  dis- 
cípulos adonde  él  estaba.  Allá  fueron  no  por  teme- 
ridad ,  ni  por  interés  ,  ni  por  respeto  humano  ,  ni 
por  inclinación  natural ,  sino  por  vocación.  Hízose 
esta  vocación  no  en  la  noche  de  la  prudencia  terre- 
na ,  sino  en  el  dia  claro  de  la  sabiduría  celestial,  con 
el  espíritu  de  luz  y  de  ardor  que  la  oración  atrae 
del  cielo. 

T  de  entre  ellos  escogió  doce.  En  la  oración  mostró 
Christo  la  flaqueza  de  la  humanidad ,  en  la  elección 
el  poder  absoluto  <k  la  divinidad.  Sola  la  voluntad 
del  supremo  Señor  de  los  hombres  hace  legítima  la 
vocación  y  la  elección  á  los  ministerios  de  la  Iglesia» 
Dichoso  el  que  puede  decir  que  por  la  voluntad  de 
Dios  y  no  por  la  suya  ni  por  la  de  sus  deudos  ha 
entrado  á  los  ministerios  eclesiásticos.  No  busca  el 
Salvador  en  los  que  elige  riqueza ,  ni'  nobleza ,  ni 
sabiduría.  La  obra  que  por  medio  de  ellos  había  de 
perfeccionar ,  ni  de  cien  mil  leguas  convenia  que 
pudiese  atribuirse  á  lo  que  el  mundo  tiene  por  gran- 
de y  digno  de  estimación.  No  se  propaga  por  me- 
dio de  la  riqueza  del  mundo  el  amor  de  Ja  pobreza, 
ni  por  medio  de  la  vana  grandeza  el  amor  de  la  hu- 
mildad, ni  por  medio  de  la  terrena  sabiduría  la  cien- 
cia altísima  de  la  cruz.  Consejo  fue  pues  del  cielo 
Ja  elección  de  estos  doce,  los  quales  habían  de  plan- 
tar y  de  levantar  el  edificio  del  Evangelio.  La  ley 
es  figura  del  Evangelio  ;  el  pueblo  judio  del  pueblo 
christiano  ;  los  padres  de  las  doce  tribus  ,  de  los 
doce  Apóstoles  ;  las  promesas  carnales  ,  de  las  pro- 
mesas espirituales.  Para  cumplimiento  de  estas  pro- 
mesas ,  y  para  poner  en  posesión  de  ellas  á  los  es- 
tomo  viiu  Dd 
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cogidos  ,  fue  establecido  el  colegio  apostólico,  por 
quien  el  sacerdocio  -se  habia  de  propagar  en  la  Igle- 
sia hasta  el  fin  de  los  siglos.  En  la  elección  de  es- 
tos doce  pudieran  ,ver  las  doce  tribus  de  que  se 
componía  la  sinagoga,  como  el  reyno  que  ellos  es- 
peraban habia  de  cumplirse  en  Jesu  Chiisto  y  sus 
miembros ,  y  que  los  hijos  de  la  Iglesia  christiana 
esos  esos  son  los  hijos  de  la  promesa. 

A  losquales  dio' el  nombre  de  Apóstoles.  Nombre  era 
este  de  oficio  ,  mas  que  de  dignidad.  La  dignidad 
apostólica  y  la  carga  pastoral  es  una  verdadera  ser- 
vidumbre. El  Apóstol  y  el  succesor  del  Apóstol  y 
el  que  tiene  parte  en  el  ministerio  apostólico  es  to- 
do de  Jesu  Christo  y  de  su  Iglesia.  Los  que  por 
amor  i  Jesu  Christo  viven  según  lo  pide  su  minis- 
terio ,  pueden  congeturar  con  gran  consuelo  suyo 
que  es  cierta  su  vocación.  Lo  que  honra  á  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  es  la  caridad  ,  el  zelo  humilde, 
puro  y  encendido  de  establecer  el  reyno  de  Christo 
en  todos  los  hombres.  Este  es  el  fruto  del  ministe- 
rio apostólico  (i)  :  fruto  que  se  coge  no  con  ocio- 
sidad y  descanso  ,  sino  con  trabajo  y  solicitud :  no 
fruto  ordenado  á  la  propia  complacencia  por  la  va- 
nidad j  ni  al  propio  adelantamiento  por  el  interés; 
sino  í  Dios  y  al  próximo  por  la  caridad  :  no  fru- 
to pasagero ,  sino  permanente  que  fortalezca  al  pue- 
blo contra  las  pruebas  y  reveses  del  mundo  ,  y  lo 
prepare  contra  los  uracanes  de  la  tentación. 

Simón  d  quien  puso  el  nombre  de  Pedro  &c.  He 
aqui  el  primado  de  San  Pedro  entre  los  Apóstoles. 
Prerogativa  es  esta  de  derecho  divino ,  lazo  de  la 
unidad  sacerdotal  ,  estampa  viva  de  la  unidad  de 
la  fe ,  de  la  cabeza  y  del  cuerpo  de  la  Iglesia.  De  su 
virtud  ,  de  su  fortaleza  y  de  su  gracia  apostólica 
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para  fundar  la  Iglesia  ,  da  Christo  una  idea  muy 
exacta  en  el  nombre  nuevo  que  le  puso.  Esta  mu- 
danza de  nombre  es  honra  para  Pedro  ,  enseñanza 
para  nosotros ,  seguridad  para  la  Iglesia  fundada 
sobre  el  cimiento  de  la  fe  inexpugnable  é  invaria- 
ble. Fue  honra  para  Pedro  ,  porque  fue  declarado 
el  primer  siervo  de  la  casa  de  Dios  ,  el  primer  mi- 
nistro de  su  reyno  >  que  en  el  espíritu  del  Evan- 
gelio es  lo  mismo  que  decir  el  último  de  los  discí- 
pulos ,  y  el  siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Fue  en- 
señanza para  nosotros  ;  porque  el  que  es  admitido 
al  ministerio  sacerdotal ,  debe  ser  como  trocado  en 
un  nuevo  hombre  ,  desconocido  del  mundo  ,  des- 
preciador  de  la  carne  y  sangre  ,  superior  á  las  es- 
peranzas y  á  los  temores  humanos  ,  insensible  á  los 
niales  y  i  los  bienes  temporales  ,  pronto  á  dexarse 
Jabrar  con  el  martillo  de  la  persecución  ,  y  aun  á 
dexarse  enterrar  vivo  si  fuese  menester  como  piedra 
apostólica  ,  metida  en  el  cimiento  de  la  Iglesia  para 
sostener  este  edificio.  Fue  seguridad  para  la  Igle- 
sia ,  porque  en  Pedro  mostró  el  Salvador  el  centro 
de  la  unidad  ,  y  en  ella  la  fe  ,  la  firmeza ,  la  solidez 
y  la  perpetuidad  de  la  iglesia. 

T  Andrés  su  hermano.  Andrés  que  era  mayor  que 
Pedro  ,  y  conoció  antes  que  él  á  Jesu  Christo,  fue 
pospuesto  á  él  quando  trataba  el  Salvador  de  dar 
cabeza  visible  al  cuerpo  místico  de  su  Iglesia.  Para 
Jos  ministerios  eclesiásticos  no  hay  derecho  en  los 
elegidos  ni  en  los  electores ,  sino  en  la  voluntad  de 
Dios.  La  buena  elección  de  los  ministros  es  la  que 
anda  en  todo  conforme  con  la  elección  de  Dios  ¡es- 
ta conformidad  es  fruto  de  la  oración  y  de  las  lá- 
grimas. Fácilmente  declara  Dios  su  voluntad  quan- 
do se  le  ruega  esto  con  intención  pura  ,  y  no'se 
desea  otra  cosa  mas  que  obedecerle  y  servirle.  ¡  Ay 
de  los  que  para  dar  prelados  y  ministros  á  la  Igle- 
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sia,  estudian  no  la  voluntad  de  Dios  ,  sino  las  re* 
laciones  de  la  sangre  y  de  la  escuela  y  de  la  amis- 
tad ,  dexándose  arrebatar  del  torbellino  de  las  pasio- 
nes humanas! 

Santiago  y  'Juan  ,  Telipe  y  Bartolomé  &c.  No  eran 
estos  varones  señalados  en  calidad  ,  ni  en  ciencia,  ni 
en  prenda  ninguna  humana.  Desconocíalos  el  mun- 
do ,  diólos  á  conocer  la  elección  que  de  ellos  hizo 
Christo.  En  cada  uno  de  ellos  se  ve  pintada  la  ver- 
dad de  que  Melchisedech  fue  figura.  El  elogio  que 
el  Espíritu  Santo  hace  de  ellos ,  se  reduce  solo  i 
decir  que  fueron  elegidos  y  enviados.  Estas  dos  ca- 
lidades hemos  de  venerar  en  los  pastores  que  go- 
biernan la  Iglesia.  En  la  elección  honramos  la  vo- 
luntad del  que  los  elige  ,  en  la  misión  el  oficio  y 
el  blanco  de  su  ministerio. 

r  'judas  Iscariotes  que  fue  el  trajdor.  Esta  elección 
nos  enseña  i  no  juzgar  de  la  santidad  de  la  Iglesia 
por  la  santidad  de  sus  ministros.  Contra  sí  arguyen 
los  seglares  que  pretenden  escusar  sus  vicios  con  el 
exemplo  de  algunos  sacerdotes.  Nadie  debe  escan- 
dalizarse del  desorden  que  viere  en  algún  sacer- 
dote. No  por  eso  dexa  de  ser  el  sacerdocio  sacerdo- 
cio de  Jesu  Christo  :  asi  como  estos  doce  no  dexa- 
ron  de  ser  el  colegio  apostólico  ,  no  obstante  que 
uno  de  ellos  era  demonio  por  su  malicia.  Un  pas- 
tor que  hace  traycion  i  los  intereses  de  Jesu  Chris- 
to y  de  su  Iglesia  ,  no  por  eso  dexa  de  ser  succe- 
sor  de  los  Apóstoles.  Necesario  es  distinguir  en  Jos 
malos  ministros  los  vicios  personales  y  la  autoridad. 
Terrible  juicio  de  Dios  fue  llamar  al  sacerdocio  al 
que  sabia  que  en  él  habia  de  buscar  su  propio  jui- 
cio y  condenación.  Un  Apóstol  llamado  y  elegido 
por  Christo  ,  es  traydor  á  Christo:  ¿quién  de  los 
eclesiásticos  no  temblará  ?  ¿quién  se  dará  por  segu- 
ro con  la  legitirridad  de  su  elección  y  con  la  cer- 
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teza  de  su  vocación  ?  La  vocación  nos  servirá  de 
mayor  condenación,  si  á  ella  no  corresponde  la  vi- 
da. ¿Qué  importa  que  la  vocación  autorice  el  mi* 
nisterio  ,  si  la  vida  condena  al  ministro  ?  Elegido 
fue  Judas  ,  dice  San  Ambrosio  ,  no  por  impruden- 
cia ,  sino  por  providencia  (i).  jQuan  grande  y  fir- 
me será  la  verdad ,  prosigue  este  Padre  ,  á  la  qual 
no  puede  enflaquecer  ni  aun  el  Ministro  que  la  con- 
tradice ?  Asi  se  ve  que  las  persecuciones  que  aun 
con  capa  de  piedad  ha  padecido  hasta  ahora  la  ven- 
dad ,  no  han  podido  desvanecer  su  partido.  Judas 
nada  pudo  contra  la  verdad  que  por  su  culpa  fue 
crucificada.  Desde  la  cruz  triunfó  la  verdad  y  triun- 
fará siempre. 

I  baxando  con  ellos  se  partf  en  un  llano.  En  el 
monte  está  con  les  Discípulos :  en  el  valle  con  los 
demás  del  pueblo.  Este  subir  y  baxar  de  Christo, 
denota  la  prudencia  de  los  pastores ,  y  la  suavidad 
con  que  deben  templar  y  acomodar  la  doctrina  y  la 
medicina  espiritual  á  los  varios  talentos  y  necesida- 
des de  sus  ovejas. 

r  una  gran  muchedumbre  del  pueblo ....  qpe  habían 
yenido  d  oírlo  y  para  ser  curados  de  sus  enfermedades.  El 
pueblo  aguarda  en  el  lugar  llano  para  ver  á  Christo* 
Christo  desciende  para  adotrinar  y  para  curar  en  el 
valle  á  los  que  no  convenia  subir  al  monte.  Primero 
debemos  ser  instruidos  en  la  verdad  ,  y  curados  de 
las  enfermedades  de  nuestra  malicia  :  tras  esto  se  si- 
gue subir  á  la  perfección.  Baxa  Christo  adonde  es- 
tán los  enfermos ,  para  que  los  enfermos  suban  á  la 
cumbre  de  4a  salud.  En  esta  llanura  se  ve  una  ima- 
gen del  cuerpo  de  la  Iglesia  compuesto  de  los  dos 
pueblos  judio  y  gentil ,  sometidos  por  la  obedien- 
cia á  los  legítimos  pastores ,  y  unidos  por  la  fe  á  la 
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piedra  angular  Jesu  Christo. 

Tíos  que  eran  atormentados  de  espíritus  inmundos 
eran  curados*  Comienza  Jesu  Christo  esta  parte  muy 
importante  de  su  ministerio  profético  ,  por  la  cura- 
ción de  los  enfermos  que  alli  habia.  Por  eso  se  es- 
cribió de  él  que  comenzó  á  hacer  y  í  enseñar  (i). 
Con  las  curaciones  milagrosas  del  cuerpo  preparaba 
los  ánimos  para  que  mas  atentamente  escuchasen.,  y 
con  mayor  fruto  recibiesen  las  verdades  de  la  eter- 
na salud.  Con  su  exemplo  mostró  el  Salvador  á  los 
prelados  como  las  obras  deben  ir  delante  de  la  doc- 
trina. No  hace  grandes  í  los  pastores  la  eminencia 
de  su  dignidad  ,  ni  la  riqueza ,  ni  la  tropa  de  cria- 
dos ,  ni  la  ciencia ,  ni  la  autoridad  ,  ni  el  favor  de 
los  Príncipes ;  sino  el  hacer  y  enseñar  á  imitación 
del  Príncipe  de  los  pastores  (2).  Predicar  el  Evange- 
lio y  no  practicarlo,  es  trastornar  el  orden  de  Jas 
cosas  ,  edificar  sin  cimiento ,  y  desentenderse  del 
exemplo  de  Jesu  Christo,  El  pueblo  debe  igualmen- 
te dexarse  apacentar  con  la  palabra  de  Dios ,  y  to- 
mar las  medicinas  que  ha  establecido  el  Salvador 
para  curar  sus  dolencias  espirituales  ,  y  aprovechar- 
se de  la  unión  con  Christo  por  la  felpara  subir 
con  él  al  monte  deja  caridad.  No  carece  de  miste- 
rio el  hacerse  aqui  memoria  especial  de  los  que  es- 
taban poseídos  del  espíritu  inmundo.  Representados 
están  en  esta  dolencia  los  que  viven  dominados  de 
la  carne,  tiranizados  de  sus  malas  pasiones ,  atormen- 
tados en  el  potro  de  su  mala  conciencia.  A  algunos 
"de  estos  sana  Jesu  Christo  atrayéndolos  al  valle  de 
la  humildad  y  de  la  compunción  9  y  trasladándolos 
del  tormento  al  gozo ,  de  la  servidumbre  á  Ja  liber- 
tad ,  de  la  inmundicia  de  los  deseos  carnales  al  amor 
limpio  y  noble  del  espíritu» 
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T  toda  la  muchedumbre  d  porfía  procuraban  tocarlo. 

¿Donde  esta  en  nosotros  la  fe  ?  donde  el  amor  á  Chris- 
to? donde  el  conocimiento  de  nuestra  miseria, y  de 
la  necesidad  que  tenemos  de  la  misericordia  i  ¡Quan 
pocos  huyen  del  mundo ,  y  de  los  riesgos  de  la  car- 
ne,  y  de  los  lazos  del  amor  propio  ,  de  suerte  que  de 
ellos  pueda  decirse  que  á  porfía  procuran  tocar  á 
Christo!  ¿Qué  es  tocar  á  Christo  ?  Llegarse  á  él  por 
la  fe  de  su  poder ,  de  su  bondad  y  de  su  gracia  me- 
dicinal  :  tenerse  por  indigno  de  comparecer  ante  él, 
postrarse  á  sus  pies,  y  derramar  en  su  presencia  el 
corazón  orando  con  humildad  verdadera  :  adorar  su 
humanidad  santísima  substancialmente  unida  al  Ver- 
bo, como  la  raiz  y  piincipio  de  nuestra  justificación: 
desear  con  verdad  que  nuestros  méritos  salgan  de 
las  entrañas ,  digámoslo  asi ,  de  sus  mismos  miste- 
rios ,  sin  cuyo  espíritu  y  virtud  nadie  se  purifica: 
honrar  su  palabra ,  familiarizarse  con  ella ,  y  poner- 
la por  obra.  Esto  es  tocar  á  Christo.  Muchos  se 
arriman  á  Christo  ,  oyendo  su  palabra ,  recibiendo 
los  Sacramentos ,  y  guardando  las  prácticas  exterio- 
res de  la  religión.  Aun  de  estos  son  pocos  los  que 
llegan  á  tocar  á  Christo  por  medio  de  una  fe  viva, 
y  de  una  vida  verdaderamente  christiana,  por  la 
oración  de  la  caridad  ,  por  la  contemplación  ,  por 
el  amor  y  la  imitación  de  sus  misterios.  Los  que  en 
la  vida  christiana  pretenden  inxerir  los  teatros  y  los 
baylcs  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  podrán  con 
el  tropel  de  los  hipócritas  rodear  y  estrechar ,  ó  di- 
gamos poner  en  prensa  á  Jesu  Christo ;  mas  no  lle- 
garán á  tocarlo.  La  fe  nos  abre  el  camino  para  lle- 
gar á  él ,  la  caridad  nos  une  con  él.  ¿Donde  hallaré 
yo  la  fe ,  y  la  candad  ?  El  mismo  Christo  te  la  me- 
reció con  su  muerte.  Por  su  virtud  llegarás  á  él 
quando  quieras  y  como  quieras.  Dexa  el  amor  del 
mundo ,  y  luego  hallarás  á  Christo.  Aunque  subió 
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al  cielo ,  quedó  con  nosotros  en  el  suelo.  Prometido 
tenia  quedarse  siempre  con  los  hombres  hasta  el  fin 
de  los  siglos  (i),  y  cumple  al  pie  de  la  letra  su  pa- 
labra^ Real  y  substancialmente  está  con  nosotros 
en  la  Eucaristía.  £1  milagro  que  alli  lo  hace  invisi- 
ble ,  en  nada  puede  disminuir  su  potestad  ni  su 
amor.  Alli  está  para  ser  nuestra  luz ,  nuestra  forta- 
leza ,  nuestro  consuelo ;  está  con  la  Iglesia  para  ser 
su  firmeza ,  su  protección  y  su  santidad ;  á  los  Pas- 
tores inspira  zelo ,  á  las  ovejas  sumisión ,  y  í  todos 
amor. 

Porque  de  él  salid  una  virtud  que  curaba  ¿  todos. 
Jesu  Christo  es  la  cabeza  de  donde  al  cuerpo  de  la 
Iglesia  desciende  el  oleo  de  la  santidad  y  la  vida* 
No  hay  bien  que  no  nazca  de  él ,  de  su  plenitud 
recibimos  todos  (2).  El  es  la  plenitud  de  la  verdad 
para  cumplir  las  figuras  de  la  sinagoga  5  la  plenitud 
de  Ja  gracia  para  cumplir  la  justicia  de  la  Iglesia  ;  la 
plenitud  de  la  gloria  para  coronar  la  santidad  de 
Jos  escogidos ,  y  consumar  la  religión  en  el  cielo. 
No  hay  afecto  ni  pensamiento  bueno  que  no  se  de- 
rive de  Jesu  Christo ,  y  no  sea  un  arroyo  del  océa- 
no de  gracia  y  de  verdad  que  reside  en  él. 

Unámonos  pues  á  Jesu  Christo  ,  para  que  la 
abundancia  de  la  cabeza  se  derive  á  los  miembros. 
Quanto  mas  unidos  estemos  con  él  por  la  caridad, 
mas  recibirémos  del  que  como  Dios  es  origen  de 
todo  bien  ,  y  como  cabeza  de  los  christianos  y  de 
Jos  escogidos  es  principio  de  toda  su  santidad  y 
de  toda  la  gracia  de  donde  ella  procede. 

ORACION. 

¿Qué  virtud  saldría ,  ó  dulce  Jesús ,  de  esa  hor- 
naza de  amor  que  arde  en  tu  pecho ,  para  abrasar 
el  mió ,  si  estuviese  yo  poseído  de  la  humildad  ver- 
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dadera  ?  Porque  no  estoy  en  el  valle  de  la  humil- 
dad ,  no  baxa  á  mí  tu  amor.  Infúndeme ,  conserva, 
aumenta ,  perfecciona  en  mí  esta  virtud  que  sirve 
de  basa  a  todo  el  espiritual  edificio.  Dame  fe  de  mi 
gran  miseria  y  de  tu  gran  misericordia.  Sino  me 
atraes  á  tí ,  no  vendrás  tú  í  mí.  ¿Cómo  subiré  í  tí, 
y  me  acercaré  i  tí ,  y  te  escucharé  como  debo ,  si 
no  me  elevas  tú ,  y  me  atraes  y  me  das  oidos  para 
escuchar  la  verdad  ,  y  corazón  para  amarla  ?  No 
me  oponga  yo  con  mi  ingratitud  al  amor  con  que 
por  toda  la  tierra  enviaste  embaxadores  para  buscar 
la  amistad  de  tu  criatura.  Adoro  en  tí,  Señor  ,  el  ori- 
gen de  la  misión  apostólica ,  trasladada  por  medio 
de  los  Apóstoles  i  los  succesores  de  ellos  en  la  po- 
testad, aun  quando  no  lo  sean  en  el  espíritu.  Ado- 
ro tu  autoridad  humillada  en  los  malos  ministros, 
y  exaltada  en  los  buenos  ;  la  eficacia  de  tus  Sacra- 
mentos igual  en  los  primeros  y  en  los  segundos,  sin 
que  crezca  por  el  mérito  de  los  unos  ,  ni  mengue 
por  la  indignidad  de  los  otros.  Adoro  este  medio 
que  en  tu  sabiduria  halló  tu  encendido  amor  ,  para 
perpetuar  en  la  Iglesia  el  ministerio  sacerdotal  hasta 
el  fin  de  los  siglos.  Adoro  la  bondad  con  que  á  to- 
dos los  sacerdotes  haces  contigo  un  solo  sacerdote, 
para  extender  ,  continuar  y  perfeccionar  sobre  la 
tierra  tu  sacerdocio  ,  para  que  predicada  tu  palabra 
y  conocida  tu  verdad  y  declarado  el  misterio  de 
tu  venida,  las  almas  llagadas  hallen  en  tí  medicina, 
Jas  tristes  alegría ,  las  muertas  resureccion  ;  y  el  de- 
monio sea  vencido, y  su  reyno  arruinado,  y  su  po- 
der quebrantado  con  el  martillo  de  tu  santa  cruz. 
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DIA  XXV. 

iíARtJROLOGIO. 

París  San  Luis  Confesor,  manecia  constante  en  la  fe  de 
Rey  de  Francia ,  esclarecido  Christo ,  y  decía :  No  hay  Rey 
por  la  santidad  de  su  vida ,  y  sino  Christo  ,  al  qual ,  si  má 
por  la  gloria  de  los  milagros,  veces  me  diereis  la  muerte. 
En  Roma  los  Santos  Mártires  no  me  lo  podréis  arrancar  do 
Eusebio  ,  Ponciano  ,  Vicente  la  boca  ni  del  corazón.  Final- 
jr  Peregrino  ;  los  qualcs  en  el  mente  lo  degollaron  ,  y  de  es- 
impcrío  de  Cómodo  fueron  ta  suerte  alcanzó  la  palma  del 
primero  colgados  en  el  potro,  martirio.  En  Itálica  en  España 
y  descoyuntados ;  después  apa-  San  Geruncio  Obispo ,  el  qual 
Jeados  ,  y  quemados  por  los  habiendo  predicado  en  aque- 
costados :  mas  permaneciendo  Has  partes  el  Evangelio  en 
fiel  y  constantemente  en  ala-  tiempo  de  los  Apóstoles ,  des- 
bar  á  Christo  ,  por  último  les  pues  de  muchos  trabajos  mu- 
azotaron  con  cuerdas  emolo-  rió  en  una  cárcel.  En  Arles  en 
madas  hasta  que  dieron  el  al-  Francia  otro  San  Gines  ,  que 
ma  í  Dios.  También  en  Ro-    exerciendo  el  oficio  de  Gre- 
ma  San  Gines  Mártir ,  el  qual    fier,  como  no  quisiese  cumplir 
siendo  gentil ,  y  cómico  ,  co-    los  impíos  edictos  en  que  se 
mo  en  el  teatro  i  presencia    mandaba  castigar  á  los  Chris- 
del  Emperador  Diocleciano    tianos ,  y  arrojándolos  públi* 
hiciese  burla  de  los  misterios    camente,  dixese  que  era  Chris- 
de  los  Christianos  t  inspirado    tiano  ;  fue  preso  y  depilado, 
de  Dios  se  convirtió  de  repen-    alcanzando  la  gloria  del  mar- 
te í  la  fe ,  y  fue  bautizado:    tirio  con  el  bautismo  de  su 
por  lo  qual  el  Emperador  man-    propia  sangre.  En  Siria  San  Ju- 
do que  lo  apaleasen  cruelísi-    lian  Mártir.  En  Tarragona  San 
mámente  ,  y  lo  colgasen  en  el    Magi  Mártir.  En  Constantino- 
potro  ,  y  por  mucho  tiempo   pía  San  Menas  Obispo.  En 
Jo  despedazasen  con  uñas  de    Utrecht  San  Gregorio  Obís- 
hierro  ,  y  lo  quemasen  con  ha-    po.  En  Nápoles  Santa  Patricia 
chas  encendidas.  Mas  él  per-  Virgen. 

SAN  LUIS  REY  DE  FRANCIA. 

San  Luis  IX.  de  este  nombre  Rey  de  Francia ,  era 
hijo  de  Luis  VIII.  y  de  Doña  Blanca  la  hija  de  Al- 


Digitized  by  Googl 


DIA  XXV-  427 

fonso  IX.  de  Castilla.  Nació  el  día  15.  de  Abril  del 
año  12 15.  no  en  Poissy  donde  fue  bautizado  ,  sino 
en  Neuvílle  en  Her ,  pueblo  del  Obispado  de  Beau- 
vais.  Educólo  por  sí  misma  su  madre ,  Princesa  de 
grande  espíritu ,  superior  á  la  flaqueza  de  su  sexo  y 
a  las  preocupaciones  de  los  palacios.  Inspirábale 
amor  á  nuestro  Señor  y  subordinación  á  su  ley  ,  ci- 
mientos del  arte  de  reynar  ,  sin  los  quales  están  en 
falso  y  expuestas  á  perecer  las  repúblicas.  Decialer 
Hijo,  antes  quisiera  verte  sin  rey  no  y  sin  vida  ,  que 
en  pecado  mortal.  Once  años  tenia  Luis  quando  mu- 
rió su  padre»  Blanca  quedando  Gobernadora  del 
reyno ,  de  tal  manera  atendía  á  los  negocios  públi- 
cos ,  que  le  quedase  tiempo  para  perfeccionar  en 
Luis  la  obra  que  habia  comenzado.  Alentábalo  á  la 
piedad  y  á  la  rectitud  de  la  justicia.  Ponderábale 
mucho  quanto  asegura  el  Príncipe  el  amor  de  los 
pueblos ,  y  quan  conforme  es  á  la  dignidad  real  el 
desposeerse  voluntariamente  el  Príncipe  de  todo  re- 
galo y  riqueza  y  comodidad  personal,  á  trueque  de 
ver  prosperados  y  felices  á  sus  subditos.  De  esta  es- 
cuela salió  nuestro  Santo  muy  aprovechado  en  la 
ciencia  de  la  propia  salud  y  de  la  agena.  Todo  su 
afán  era  la  felicidad  de  sus  pueblos ,  esto  lo  traia 
desvelado  y  en  angustia  continua :  no  sabia  mandar 
cosa  que  no  fuese  ordenada  á  la  piedad ,  ó  no  estu- 
viese hermanada  con  ella.  Era  humilde  y  juntamen- 
te serio'  en  su  porte  ;  aborrecía  las  chanzas  agenas 
del  decoro  real ,  y  mucho  mas  de  la  gravedad  de  la 
vida  christiana.  Amó  siempre  la  verdad ,  no  podia 
sufrir  á  los  aduladores ,  mirábalos  como  peste  pú- 
blica que  tapando  los  vicios  de  las  personas  altas, 
son  causa  de  que  se  pierdan  provincias  y  reynos  en- 
teros. Nunca  tuvo  por  christiana  la  falsa  política  dé 
Ja  corte.  Su  hablar  era  conforme  i  la  llaneza  y  sen- 
cillez que  detesta  el  mundo.  Leia  muy  de  continuo 
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la  santa  Escritura ,  y  las  obras  de  algunos  Padres  de 
la  Iglesia.  Por  estos  principios  llegó  Luis  á  la  sabi- 
duría de  los  Santos  en  un  siglo  que  se  tiene  por 
obscuro  en  la  historia.  A  los  19.  años  de  su  edad  le 
dio  su  madre  por  esposa  í  Margarita  hija  de  Ramón 
Berenguer ,  Conde  de  Provenía.  Tomaron  ambos 
por  modelo  en  su  nuevo  estado  í  Tobias  y  Sara ,  y 
con  él  se  conformaron  hasta  el  fin  de  su  vida.  Con 
el  consentimiento  de  su  madre  y  de  su  esposa  dester- 
ró Luis  de  su  palacio  el  luxo  en  los  trages  y  en  los 
adornos.  Negóse  aun  á  las  diversiones  mas  inocen- 
tes ,  con  lo  qual  halló  tiempo  de  sobra  para  enten- 
der por  sí  en  el  despacho  de  los  negocios ,  y  dine- 
ro para  las  necesidades  del  estado. 

Quando  llegó  Luis  á  los  21 .  años,  fue  declara- 
do mayor  en  edad  según  la  costumbre  de  aque- 
llos tiempos.  Los  que  no  habian  probado  quan  dul- 
ce cosa  es  servir  á  Dios  ,  ni  tenían  conocimiento 
práctico  del  regalo  y  suavidad  que  se  encierra  en  la 
aspereza  aparente  de  la  virtud  ,  creian  que  el  Rey 
libre  ya  de  la  sujeción  á  su  madre  ,  se  entregaría  a 
los  deleytes  y  al  luxo.  Luis  procuró  que  saliese  fa- 
llida esta  sospecha.  Los  que  son  buenos  por  respe- 
to y  amor  á  Dios  ,  lo  son  aun  quando  no  tienen  en 
el  mundo  freno  que  los  contenga.  Blanca  fue  siem- 
pre para  el  Rey  madre  ,  consegera  y  señora.  Nunca 
jamas  la  desobedeció  ni  la  desagradó  en  lo  que  en- 
tendía ser  conforme  á  la  ley  de  Dios ,  y  al  bien  de 
su  reyno.  Este  bien  del  reyno  no  lo  podia  él  ja- 
mas olvidar.  Era  exactísimo  en  la  justicia  que  lla- 
man distributiva,  cuyas  leyes  deben  gobernar  el  re- 
partimiento de  los  premios  y  de  los  oficios  públicos. 
Desvelábase  por  dar  al  estado  fieles  y  diligentes  mi- 
nistros, poniendo  siempre  los  ojos  en  el  bien  común, 
y  encaminando  í  él  el  particular  :  no  sujetaba  los 
oficios  á  la  comodidad  de  los  hombres  ,  mas  bus- 
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caba  hombres  ¡dóneos  para  ellos  :  no  se  contentaba 
con  los  buenos,' procuraba  elegir  los  mejores  y  mas 
dignos,  por  no  responder  á  Dios  de  los  pecados  que 
se  siguen  de  la  elección  de  los  indignos,  y  de  los  bie- 
nes que  se  dexan  de  hacer  por  la  elección  de  los 
menos  dignos.  Este  cuidado  del  Rey  resplandecía 
mas  en  la  provisión  de  los  Beneficios  eclesiásticos. 
Proveíalos  en  los  que  son  diligentes  en  merecer ,  y 
no  en  negociar  y  pedir.  No  daba  entrada  á  la  am- 
bición de  los  bulliciosos  pretendientes  y  ambicio- 
sos cortesanos  que  fácilmente  se  alzan  con  todo:  mas 
averiguaba  quales  eran  los  sabios  y  virtuosos  que 
en  su  retiro  cumplían  con  las  cargas  del  estado  sa- 
cerdotal ,  y  á  estos  daba  los  Obispados  y  las  Pre- 
bendas. No  consentía  que  ningún  clérigo  tuviese 
dos  Beneficios  ,  quando  uno  solo  era  bastante  para 
mantenerse.  Para  lo  qual  aprobó  una  decisión  que 
el  Clero  de  París  hizo  acerca  de  esto  el  año  121 8. 
En  su  tiempo  recibió  Francia  la  corona  de  espinas 
de  nuestro  Salvador  que  poseían  los  Venecianos ,  la 
qual  salió  él  i  recibir  con  gran  devoción  acompa- 
ñado del  Clero  y  de  toda  la  corte.  Tomóla  él  en  sus 
manos  ,  y  la  llevó  í  pie  descalzo  y  con  la  cabeza 
descubierta  asistido  de  su  hermano  el  Conde  de  Ar- 
tois  hasta  dexarla  en  una  Iglesia  de  nuestra  Señora. 
Para  colocar  este  tesoro  y  un  pedazo  de  la  cruz 
del  Señor  que  recibió  también  de  los  Venecianos  y 
otras  santas  reliquias  ,  mandó  derribar  la  capilla  de 
San  Nicolás ,  y  en  el  mismo  sitio  edificó  la  Santa 
Capilla  ,  á  la  qual  iba  él  todos  los  años  el  Viernes 
Santo  con  las  vestiduras  reales  y  con  la  corona  en  la 
cabeza  ,  y  exponían  la  reliquia  de  la  cruz  á  la  ve- 
neración del  pueblo  ,  y  la  adoraba  con  señales  de 
humildad  y  compunción  verdadera. 

Aunque  el  loable  proyecto  de  sacar  de  manos 
de  los  bárbaros  el  sepulcro  del  Salvador  ,  y  de  1¡- 
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bertar  de  la  cautividad  í  los  fieles  expuestos  á  la 
desesperación  y  á  la  apostasia  ,  habia  dado  ocasión 
i  fines  del  siglo  XI.  a  las  ligas  ó  cruzadas  que  hi- 
cieron los  Christianos  con  este  objeto  :  no  tardó 
mucho  tiempo  en  mezclarse  en  esta  santa  empresa 
la  corrupción  del  hombre.  Es  cosa  que  hace  llorar 
ver  el  amor  propio  como  sabe  meterse  en  el  cora- 
zón ,  y  ocupar  en  él  con  sutileza  el  lugar  que  de 
justicia  se  debe  í  la  caridad  ,  especialmente  quando 
se  trata .  de  promover  el  culto  de  Dios  y  la  miseri- 
cordia para  con  nuestros  próximos.  Las  cruzadas, 
cuyo  principio  fue  la  caridad  ,  vinieron  á  ser  mo- 
da ,  dice  un  piadoso  Escritor  (i) ,  esto  es,  peste  del 
sjglo  ,  fomento  de  interés  para  los  Príncipes  y  para 
muchos  particulares  ,  y  muchas  veces  semillero  de 
disolución  y  de  salvoconducto  para  cometer  atro- 
ces delitos.  Con  dificultad  podrá  señalarse  en  aquel 
tiempo  otro  Príncipe  que  emprendiese  esta  conquis- 
ta con  zelo  mas  puro  y  con  intención  mas  recta 
que  San  Luís.  Pareció  este  designio  cosa  inspirada 
del  cielo  ,  si  bien  los  frutos  no  correspondieron  al 
deseo  del  santo  Rey.  El  dia  25.  de  Agosto  del  año 
1248.  se  embarcó  para  la  tierra  Santa.  Por  Septiem- 
bre llegó  á  la  Isla  de  Chipre ,  desde  donde  declaró 
guerra  al  Sultán  de  Egipto.  En  Mayo  del  año  si- 
guiente vino  sobre  Damiata ,  plaza  fuerte  y  llave  de 
todo  Egipto  y  la  qual  abandonaron  luego  sus  mora- 
dores pegándole  fuego.  Daba  gracias  á  Dios  el  santo 
Rey  por  la  facilidad  con  que  habia  puesto  en  sus 
manos  aquella  fortaleza.  No  cabia  de  gozo  al  ver 
la  gran  muchedumbre  de  Saracenos  que  diariamen- 
te pasaban  á  su  campo  pidiendo  el  bautismo.  A  los 
mismos  Religiosos  que  iban  en  la  cruzada  ,  envia- 
ba por  todas  partes  para  que  aquellos  bárbaros  fue- 
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sen  alumbrados  con  la  fe  ,  y  diesen  gloría  al  único 
que  la  merece  que  es  Christo.  Sentía  á  par  de 
muerte  las  ofensas  de  Dios  que  cometían  sus  tro- 
pas. El  verse  señores  de  la  costa  de  Egipto  con  tan- 
ta prontitud ,  introduxo  en  ellos  gran  relaxacion  de 
costumbres  :  dia  y  noche  estaban  bebiendo  y  ju- 
gando y  cometiendo  otros  males :  la  enemistad  y  la 
envidia  acabaron  de  echar  á  perder  &  los  que  con- 
servaban aun  algún  calor  de  religión.  De  suerte 
que  el  santo  Rey  no  pasaba  ya  tanta  ansia  por  la 
conquista  meditada  de  Palestina  y  de  todo  el  Egip- 
to ,  como  por  el  remedio  de  los  gravísimos  peca- 
dos que  cometían  los  que  lo  habían  de  conquistar. 

Los  Saracenos  tenían  tanto  deseo  de  que  Da- 
miata  fuese  suya  ,  que  por  esta  sola  plaza  daban  á 
San  Luis  la  ciudad  y  el  reyno  entero  de  jerusalen. 
Causó  empero  grande  horror  í  los  soldados  la  se- 
guridad que  pedían  ellos  en  este  tratado  ,  que  era 
nada  menos  que  la  persona  del  Rey  :  y  aunque  el 
Santo  de  buena  gana  se  ofrecía  á  sacrificarse  por  el 
bien  del  pueblo  ,  no  hubo  en  el  exércíto  ni  uno 
solo  que  aceptase  semejante  partido  ,  y  asi  se  rom- 
pió aquel  tratado.  Por  aquel  tiempo  envió  Dios 
gran  mortandad  á  las  tropas  :  apenas  habia  hombre 
sano.  Enfermó  el  santo  Rey  ,  y  en  este  estado  lo 
cautivaron  los  Saracenos,  y  con  él  á  los  Príncipes  sus 
hermanos,  y  á  la  nobleza  de  Francia  que  lo  habia 
seguido.  El  Soldán  aunque  no  lo  trató  con  la  honra 
que  correspondía  á  su  dignidad  ,  le  envió  Médicos 
que  lo  curasen. 

San  Luis  se  mostró  en  la  cautividad  como  siem- 
pre Santo  ,  y  superior  á  los  sucesos  adversos  de 
esta  vida.  No  se  turbó  ,  ni  alteró  el  orden  de  sus 
exercicios  ,  ni  suspendió  sus  continuos  ayunos  y 
mortificaciones  ,  y  mucho  menos  admitió  partido 
contra  su  honor  ó  contra  su  conciencia.  Rezaba  dia- 
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riamente  las  horas  canónicas ,  y  miraba  como  espe- 
cial merced  de  nuestro  Señor  que  de  tantos  mue- 
bles preciosísimos  como  los  Saracenos  le  quitaron, 
le  hubiesen  vuelto  solo  su  salterio*  Sus  mismos 
guardas  estaban  atónitos  de  ver  un  Rey  tan  pode- 
roso llevar  con  ánimo  igual  é  invencible  los  insul- 
tos ,  los  improperios  y  las  incomodidades  de  la  cau- 
tividad. Al  cabo  dió  por  su  rescate  la  ciudad  de 
Damiata.  £1  dia  8*  de  Mayo  del  año  1250.  se  em- 
barcó para  Acre  en  Palestina  ,  en  cuyas  provincias 
se  detuvo  propagando  el  nombre  de  Jesu  Christo 
hasta  Abril  de  1254.  cn  Suc  c°lmado  <*e  bendicio- 
nes de  los  fieles  de  aquella  tierra  volvió  á  Francia 
después  que  habia  muerto  su  madre  Doña  Blanca. 

A  su  vuelta  emprendió  el  santo  Rey  la  visita 
de  sus  estados.  Por  todas  partes  iba  dexando  prue- 
bas heróyeas  de  su  generosidad  ,  de  su  bondad ,  de 
su  exemplarísima  santidad.  Remediaba  las  necesida- 
des de  sus  pueblos ;  parecíale  poco  para  esto  todo 
su  tesoro.  Corregía  los  abusos  envegecidos  ,  y  otros 
desórdenes  í  que  pudo  haber  dado  lugar  su  ausencia. 
En  todas  partes  hacia  oficios  de  verdadero  Obispo, 
de  buen  Magistrado,  de  padre  lleno  de  ternura. Hizo 
estatutos  admirables  para  ordenar  los  procesos  ,  y 
restablecer  en  los  tribunales  la  integridad  y  el  des- 
interés con  que  se  sostiene  la  justicia.  Para  su  Con- 
sejo escogió  la  gente  mas  sabia  y  piadosa  que  pudo 
hallar  en  todo  el  estado ,  asi  clérigos  como  legos. 
La  escrupulosidad  suya  en  estas  elecciones  la  justi- 
ficaba diciendo  ,  que  la  habilidad  en  cierto  modo 
es  mas  necesaria  en  los  Consejeros  que  en  el  Rey, 
por  los  juicios  que  se  deciden  á  pluralidad  de  votos. 
Aunque  era  grande  su  benignidad ,  la  ocultaba  quan- 
to  podía  pára  castigar  como  castigaba  severamente 
la  blasfemia,  vicio  maldito  que  habia  cundido  mu- 
cho por  Francia  en  aquel  tiempo.  A  las  Comunida- 
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des  Regulares  y  Seculares  de  su  reyno  y  i  todos 
los  particulares  f  de  su  propio  motivo  resarció  los 
daños  que  les  habian  hecho  sus  predecesores  ,  sin 
dar  entrada  á  los  pretextos  con  que  parece  lícito  re- 
tener lo  que  nadie  pide.  Al  Rey  Enrique  de  Ingla- 
terra volvió  la  Guiena  y  otras  tierras  que  quaren- 
ta  años  antes  se  habian  agregado  á  la  coroua  de 
Francia. 

Este  zelo  infatigable  por  el  bien  público  nacía 
en  nuestro  Rey  del  que  tenia  por  su  propia  santifi- 
cación y  salvación.  Oormia  poquísimo ,  los  ratos 
que  le  sobraban  del  despacho  de  los  negocios  ,  daba 
í  la  oración  ,  í  la  lección  de  las  obras  de  San  Agus- 
tín y  otros  Padres ,  y  sobre  todo  de  la  divina  Es- 
critura ,  en  la  qual  decía  él  haber  hallado  siempre 
remedio  contra  los  males  de  la  vida  mortal ,  y  con- 
tra Ja  vanidad  de  este  mundo.  Solía  también  llamar 
algunas  personas  doctas  para  que  delante  de  él  habla- 
sen de  materias  útiles  para  su  instrucción  y  edifica- 
ción. Miraba  con  gran  respeto  los  escritos  de  Santo 
Tomas  y  San  Buenaventura,  á  muchos  de  los  mo- 
dernos Escolásticos  mostraba  aversión  por  la  poca 
solidez  ,  y  extremada  sutileza  y  cavilosidad  con  que 
obscurecían  las  verdades  mas  fiaras  y  puras  del  san- 
to Evangelio.  Tuvo  ansias  muy  grandes  de  abrazar 
la  vida  religiosa ,  pero  contra  esto  le  propusieron 
rales  razones ,  que  en  ellas  vió  la  voluntad  de  Dios, 
y  no  en  su  deseo.  Desde  entonces  redobló  la  aspe- 
reza de  su  vida  ,  y  trocó  su  palacio  en  convento. 
Resistía  en  todo  i  su  propia  voluntad  ,  tratábase  co- 
mo á  enemigo.  Ayunaba  los  viernes  ,  los  miércoles 
no  comia  carne  ,  en  las  vigilias  de  las  fiestas  de 
nuestra  Señora  ayunaba  á  pan  y  agua.  A  este  tenor 
se  mortificaba  por  otros  caminos  ,  pero  sin  afecta- 
ción. Confesábase  todos  los  viernes ,  diariamente  da- 
ba de  comer  en  su  palacio  y  servia  él  por  sí  mismo 
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i  z6.  pobres ,  y  en  Adviento  y  Quaresma  í  quan- 
tos  se  le  presentaban.  Mientras  él  comia  hacia  entrar 
á  tres  pobres  viejos  á  los  quales  daba  de  los  manja- 
res de  su  mesa  ,  y  alguna  otra  limosna.  Fundó  mu- 
chos hospitales :  solia  decir  que  de  buena  gana  ten- 
dría casa  pobre  ,  á  trueque  de  que  fuesen  socorri- 
dos y  asistidos  los  pobrecitos  enfermos.  A  este  te- 
nor hizo  otras  fundaciones  piadosas  en  beneficio  de 
la  humanidad.  Procuraba  también  dar  limosnas  á  los 
conventos  necesitados  ,  no  para  sacar  i  los  religio- 
sos de  la  pobreza  voluntaria  que  es  esencial  á  su  es- 
tado ,  sino  para  que  viviesen  con  descanso  y  tran- 
quilidad :  al  mismo  tiempo  solia  multiplicar  ó  en- 
sanchar sus  casas  con  el  nn  de  que  se  aumentase  el 
número  de  frayles  y  monjas  ,  por  cuyas  oraciones 
enviase  el  cielo  á  su  reyno  la  prosperidad  verdade- 
ra. A  los  Obispos  encargaba  que  mirasen  por  sus 
ovejas  ,  y  que  estorbasen  en  ellas  todo  comercio 
usurario.  En  la  conversión  de  los  Judios  trabajaba 
como  un  Apóstol.  Desterró  de  su  reyno  los  desafios, 
costumbre  bárbara  autorizada  entonces  en  Francia 
y  en  otras  partes  ,  con  grande  afrenta  de  la  reli- 
gión. 

£1  mal  suceso  de  la  primera  expedición  de  la  Pa- 
lestina ,  no  le  quitó  el  deseo  de  emprender  nueva- 
mente esta  conquista.  Aumentábalo  el  apuro  de  los 
christianos  de  Levante,  amenazados  entonces  de  una 
próxima  cautividad,  y  de  la  pérdida  total  de  la  Tier- 
ra Santa.  Contribuyeron  á  esta  empresa  algunos  otros 
Príncipes  de  la  chrístíandad.  San  Luis  se  embarcó  el 
dia  i.  de  Julio  del  año  1270.  y  después  de  haberse 
unido  con  las  cruzadas  en  Caller  ,  puerto  de  Cerdeña, 
volvió  á  hacerse  á  la  vela  y  desembarcó  junto  á  la 
antigua  Cartago  con  ánimo  de  venir  sobre  Túnez. 
El  ardor  de  aquellos  arenales  ,  la  falta  de  buena 
agua,  y  la  corrupción  de  los  víveres  ocasionaron  en 
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las  tropas  una  especie  de  peste  muy  cruel  que  llenó 
de  muertos  el  campo  antes  que  llegasen  a  sitiar  aque- 
lla ciudad.  £1  Rey  enfermó  gravemente,  y  conocien- 
do que  era  llegada  su  hora  ,  déxó  i  sus  hijos  en 
forma  de  testamento  en  una  larga  instrucción  una 
admirable  cartilla  del  arte  de  reynar.  Agravándose  la 
enfermedad  ,  recibió  con  gran  devoción  ios  santos 
Sacramentos  ;  prohibió  todo  fausto  y  superfluidad 
en  sus  funerales.  Antes  de  morir  hizo  que  con  el 
cilicio  que  llevaba  ,  lo  pusiesen  sobre  una  camilla 
cubierta  de  ceniza  ,  dando  señales  hasta  la  muer- 
te de  aquel  espíritu  de  penitencia  y  de  humilla-* 
cion  que  tanto  amó  en  vida.  En  este  estado  cruzan- 
do los  brazos  sobre  el  pecho,  y  levantando  ácia  el 
cielo  los  ojos  entregó  el  alma  á  Dios  el  dia  25.  de 
Agosto  del  año  1270.  á  los  55.  de  su  edad  y  44» 
de  su  reynado.  £1  Rey  Felipe  hijo  de  nuestro  Santo 
después  de  la  tregua  que  hizo  con  el  Rey  de  Tú- 
nez por  diez  años ,  volvió  á  Francia  llevando  en  una 
arca  los  huesos  y  el  corazón  de  su  santo  padre  ,  la 
qual  fue  colocada  en  la  Iglesia  de  San  Dionisio. 
Obró  Dios  grandes  milagros  por  intercesión  de  su 
siervo.  Canonizólo  Bonifacio  VIII.  el  año  1 297. 

í tutos  de  esta  lema. 
I?  Aunque  me  vea  constituido  en  dignidad,  evita- 
ré y  aborreceré  de  corazón  todo  el  fausto  y  la  pom- 
pa del  siglo.  £1  mundo  es  la  casa  del  luxo  y  del  de- 
leyte  y  de  la  impenitencia  y  de  todo  lo  que  se  opo- 
ne al  espíritu  de  Christo.  Glorioso  espectáculo  es 
para  los  ojos  de  la  fe  un  Príncipe  ó  un  Grande  del 
mundo  que  mira  con  tedio  y  con  horror  los  bie- 
nes de  la  tierra,  y  vive  sepultado  con  Dios  en  Jesu 
Christo. 

II?  Aspiraré  á  la  verdadera  grandeza  que  con- 
siste en  hacer  bien  á  los  pequeños.  Ni  aun  para 
el  mundo  merece  el  nombre  de  giaade  el  que  es 
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indigno  de  ser  llamado  bienhechor. 

III?  Aprenderé  á  mandar  i  los  demás , 
dome  señor  de  mí  mismo.  Estudiaré  los  vínculos 
indisolubles  que  hay  entre  el  estado  y  la  religión, 
entre  la  justicia  y  la  conciencia  ,  entre  la  verdad  y 
la  piedad ,  para  no  caer  en  las  ¡ncooseqüencias  de 
la  torpe  prudencia  de  la  carne  ,  ni  en  los  absurdos 
de  la  falsa  política  del  siglo. 

ORACION. 

Envíanos  ,  Dios  mió  9  padres  y  madres  que  an- 
tes quieran  ver  muertos  á  sus  hijos  ,  que  mancha- 
dos con  culpa  mortal :  pastores  que  aborrezcan  su 
propia  comodidad  ,  y  sacrifiquen  su  salud  y  su  vi- 
da por  la  medra  de  tu  rebaño :  Príncipes  zelosos  de 
la  piedad,  y  mas  enamorados  de  tu  servidumbre  quo 
de  su  poder  :  vasallos  leales  al  Rey  ,  conservadores 
de  la  unidad  del  estado  ,  de  la  paz  y  tranquilidad 
pública :  Magistrados  justos  que  sacrifiquen  su  inte- 
rés á  la  justicia  ,  y  no  la  justicia  á  su  interés  :  Sa- 
cerdotes que  en  sí  y  en  Jos  demás  tengan  guerra 
abierta  ála  disolución  de  costumbres: seglares  muer- 
tos al  mundo ,  y  preparados  á  dexarse  crucificar  por 
la  causa  de  Christo.  Haznos  Santos  á  todos  con  la 
santidad  que  tú  nos  pidts  ;  no  santidad  judáyca, 
carnal  y  puramente  exterior  ,  sino  santidad  christia- 
na  ,  espiritual,  interior  y  conforme  en  todo  son  ti 
espkitu  de  tu  Evangelio. 

• 

MISA. 

•  * 

.    INTROITO.  Pt.  XXXVI.  SAMO  U. 

La  boca  del  justo  meditará  No  tengas  zelos  de  la  pros- 
la  sabiduría  ,  y  su  lengua  ha-  perídad  de  loa  malos ,  ni  en* 
Liará  palabras  rectas  ,  la  ley  vidia  de  los  que  obran  la  mal- 
de  su  Dios  está  grabada  en  su  dad.  f.  Gloria  &c.  Rcfíttsti 
corazón.  JL*  boca  &c* 


Digitized  by  Google 


\ 


DIA 

ORACION» 

O  Dios  ,  que  trasladaste  i 
tu  Confesor  San  Luis  desde  el 
reyno  terreno  á  la  gloría  del 
teyno  celestial :  rogárnoste  por 
sus  mentos  y  por  su  interce- 
sión que  nos  admitas  á  la  com- 
pañía del  Rey  de  Reyes,  tu 
Hijo  Jcsu  Christo.  El  qual 
contigo  vive  y  rey  na  &c. 
Lección  del  libro  de  la  Sabidu- 
ría. (  Cap.  x. ) 

Al  justo  encaminó  el  Señor 
por  las  sendas  derechas  ,  y  le 
mostró  el  rey  no  de  Dios,  y  le 
dio  la  ciencia  de  los  Santos*, 
enriquecióle  en  sus  trabajos,  y 
nizo  que  de  ellos  cogiese  fru- 
to. Ayudóle  contra  la  astucia 
de  los  que  lo  querían  sobreco- 
ger, y  lo  enriqueció  ,  guardóle 
de  Jos  enemigos ,  y  lo  defen- 
dió de  los  acechadores  ,  y  lo 
puso  en  una  porñada  lucha  pa- 
ra sacarlo  de  ella  victorioso, 
y  para  que  entendiese  que  de 
todas  las  cosas  la  mas  pode- 
rosa es  la  sabiduría.  Ella  no 
abandonó  al  justo  vendido; 
mas  lo  libró  de  las  manos  de 
los  pecadores  ,  y  con  él  baxó 
al  hoyo  ,  y  entre  las  cadenas 
no  lo  desamparó  ,  hasta  que  le 
puso  en  las  manos  el  cetro 
real ,  y  le  dió  mando  sobre 
los  que  lo  habían  oprimido; 
sacó  á  plaza  la  mentira  de  los 
•que  habían  puesto  mancha  en 
su  honra  ,  y  lo  hizo  para  siem- 
pre glorioso  el  Señor  Dios 
nuestro. 

GRADUAL»  Ps.  XC. 

El  justo  florecerá*  como  la 


palma  ;  como  cedro  del  Líba- 
no crecer!  en  la  casa  del  Se- 
ñor, f.  Para  anunciar  por  la 
mañana  tu  misericordia  ,  y  tu 
verdad  por  la  nocjhe*  Alleluia, 
Alleluia.  f.  Bienaventurado 
el  hombre  que  sufre  la  tenta- 
ción ,  porque  siendo  probado 
recibirá  la  corona  4c  la  vida. 
Alleluia. 

Lo  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.  Lucas, 

'  (  Luc.  xix. ) 
En  aquel  tiempo  díxo  Jesús 
i  sus  Discípulos  esta  parábo- 
la :  Un  hombre  noble  se  fue  i 
lexas  tierras  á  tomar  posesión 
de  un  reyno ,  y  volverse.  Y 
llamando  á  diez  de  sus  cria- 
dos, les  dió  diez  minas,  y  les 
dixo  :  Negociad  hasta  que  yo 
vuelva.  Aborrecíanlo  sus  ciu- 
dadanos ,  y  tras  él  enviaron 
una  embaxada  diciendo  :  No 
queremos  que  este  sea  nuestro 
Rey.  Habiendo  pues  vuelto  él 
después  de  tomar  posesión  de 
su  reyno  ,  mandó  que  llama- 
sen á  los  criados  á  quienes  ha- 
bía dado  el  dinero ,  para  sa- 
ber quanto  había  ganado  cada 
uno.  Vino  pues  el  primero  di- 
ciendo :  Señor ,  tu  mina  ha 
producido  diez  minas.  Res- 
pondióle él ;  Bien  está  ,  siervo 
bueno  ,  porque  en  lo  poco  has 
sido  fiel ,  tendrás  á  tu  mando 
diez  ciudades.  Y  vino  otro  di- 
ciendo Señor ,  tu  mina  ha 
producido  cinco  minas.  A  este 
dixo :  también  tu  mandarás  í 
cinco  ciudades.  Y  vino  otro» 
diciendo  ;  Señor ,  he  aquí  tu 
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mina ,  la  qnal  he  tenido  en- 
vuelta en  un  pañuelo  ,  porque 
te  he  tenido  miedo  pues  eres 
áspero  ;  exiges  lo  que  no  has 
dado ,  y  siegas  lo  que  no  has 
sembrado.  Respondióle  él: 
Mal  siervo  ,  por  tu  propia  bo- 
ca te  condeno.  Sabias  que  soy 
áspero  ,  que  exijo  io  que  no  he 
dado ,  y  siego  lo  que  no  he 
sembrado  ,  pues  j  por  qué  no 
pusiste  mi  dinero  en  el  banco, 
para  que  á  mi  vuelta  lo  sacase 
de  allí  con  ganancia  ?  Entonces 
dixo  á  los  que  allí  estaban: 
Quitadle  la  mina  ,  y  dadla 
al  que  tiene  diez  minas.  Se- 
ñor, replicaron  ellos  ,  tiene  ya 
diez  minas.  Pues  yo  os  digo, 
respondió  el  Señor  f  que  al  que 
ya  tiene  se  le  dará  ,  y  será  col- 
mado de  bienes  :  mas  al  que 
no  tiene  ,  aun  lo  que  tiene  se 
le  quitará. 

OFERTORIO.  Ps.LXXXVlJI* 

Mi  verdad  y  mi  miserlcor- 


S  T  O. 

día  estarán  con  él ,  y  en  mí 
nombre  será  exaltado  su  po- 
der. 

ORACION  SECRETA. 

Concede  como  te  lo  roga- 
gamos ,  ó  Dios  todo  podero- 
so ,  que  pues  tu  Confesor  San 
Luis  despreciando  los  deley- 
tes  del  mundo  ,  procuró  agra- 
dar á  solo  el  Rey  Christo: 
nos  haga  su  oración  acepta- 
bles en  tu  acatamiento.  Por  el 
mismo  Señor  &c. 

comunión.  Math.  xxiv. 

Bienaventurado  aquel  sier- 
vo que  halláre  el  Señor  velan- 
do á  su  llegada  :  en  verdad 
os  digo  ,  sobre  todos  sus  bie- 
nes lo  pondrá. 

POSTCOMÜNION. 

O  Dios  .  que  á  tu  Confesor 
San  Luis  hiciste  admirable  en 
la  tierra  y  glorioso  en  el  cielo: 
establécelo  como  te  lo  roga- 
mos ,  defensor  de  tu  Iglesia* 
Por  nuestro  Señor  &c» 


DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

*  Al  justo  encamino'  el  Señor  por  las  sendas  derechas* 
Después  de  los  elogios  que  en  este  lugar  hace  el  Es- 
píritu Santo  de  los  primeros  justos  Adán ,  Abel, 
Noe,  Abraham  ,  Isaac  ,  Lot ,  atribuyendo  los  bienes 
que  en  ellos  puso  el  cielo  ,  í  la  sabiduría  increada 
Christo  Jesús,  en  quien  y  por  quien  se  salvan  to- 
dos los  que  se  salvan :  prosigue  alabando  la  bondad 
del  Swñor  ,  que  í  Jacob  quando  huía  de  su  herma- 
no Esaú  encamino  por  sendas  derechas  ,  esto  es  ,  feliz- 
mente ,  sirviéndole  la  sabiduría  como  de  lumbrera 
para  que  no  torcíesedel  verdadero  camino.  Y  lo  lla- 
ma justo  por  excelencia  ,  porque  Jacob  es  imagen 
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y  estampa  viva  de  todos  los  justos. 

Aun  en  los  elogios  siguientes  se  ve  mas  claro  la 
semejanza  de  Jacob  con  los  justos.  A  Jacob  fue. 
mostrado  el  rejno  de  Dios  por  la  inteligencia  que  se 
le  dio  de  aquella  misteriosa  escalera.  Y  a  los  justos 
se  muestra  el  rey  no  de  Dios,  quando  por  propia  ex- 
periencia conocen  que  el  servir  á  Dios  es  reynar: 
que  en  la  sujeción  de  la  propia  voluntad  á  la  de 
Dios  está  la  paz  y  la  libertad  verdadera. 

A  Jacob  fue  dada  la  ciencia  de  los  Santos  ,  por- 
que fue  instruido  en  los  santos  misterios  que  se  en- 
cerraban en  aquel  subir  y  baxar  los  Angeles  :  y  í 
Jos  justos  es  dada  esta  misma  ciencia  ,  por  la  qual 
aprenden  á  subir  en  todo  y  siempre  ácia  Dios  por 
la  oración  que  es  incienso  quemado  en  la  hornilla  de 
la  caridad ,  y  baxar  á  los  hombres  con  los  exercicios 
de  la  humildad  y  de  la  misericordia. 

Los  justos  son  como  Jacob  enriquecidos  en  sus  tra- 
bajos ,  poique  ademas  del  premio  eterno  >  aun  ahora 
gozan  de  la  tranquilidad  y  paz  de  la  conciencia  que 
nace  de  la  verdadera  contrición  ,  y  es  fruto  de  la 
buena  vida. 

Jacob  fue  ayudado  contra  la  astucia  cón  que  1 
Laban  mas  amigo  de  su  interés  que  de  la  justicia, 
quería  sobrecogerlo  para  estorbar  que  percibiese  lo 
que  había  ganado  con  el  trabajo  de  veinte  años. 
Y  los  justos  son  protegidos  de  Dios  contra  la  ma- 
licia del  demonio  y  de  sus  aliados  ,  que  en  un  pun- 
to quisiera  hacerles  perder  la  justicia  y  la  sencillez 
que  han  adquirido  con  la  mortificación  y  peniten- 
cia de  toda  la  vida. 

» 

A  Jacob  puso  Dios  en  una  porfiada  lucha  con  el 
Angel  ,  que  á  brazo  partido  estuvo  forcejando  con 
él  toda  la  noche  :  y  esto  fue  pira  sacarlo  de  ella  vic- 
torioso ,  como  lo  mostró  el  remate  de  aquella  pelea 
tan  alegre  para  Jacob ,  y  el  nombre  de  Israel  que 
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después  le  fue  dado.  A  los  justos  expone  Dios  a  fuer- 
tes tentaciones  y  combates  ,  para  que  la  experiencia 
de  la  propia  flaqueza  y  ruindad  les  haga  implorar  su 
gracia  misericordiosa  ;  de  la  qual  reciben  fortaleza 
los  que  pelean  ,  y  victoria  los  que  vencen.  Y  de  es- 
ta suerte  les  es  dado  aquel  nombre  nuevo  prome- 
tido á  los  vencedores ,  y  no  conocido  de  nadie  sino 
del  que  lo  recibe  (i). 

De  Jacob  pasa  el  Sabio  a  Joseph  ,  en  cuya  his- 
toria se  descubre  una  muestra  de  la  providencia  par- 
ticular que  tiene  Dios  con  los  justos  perseguidos.  Sus 
hermanos  de  él  mas  crueles  que  fieras  ,  lo  venden  í 
los  Ismaelitas ;  y  Dios  no  lo  abandona*  Solicitado  por 
la  esposa  de  su  señor  >  lo  libro'  de  sus  manos  ti  cielo + 
y  le  dió  alas  para  que  huyese  ,  y  espíritu  para  que 
perdiese  la  capa  por  no  perder  el  alma* 

Encarcelado  por  aquella  victoria  que  lo  hizo 
d  igno  del  premio  eterno  ,  ton  él  baxd  Dios  al  boyo  ó 
al  calabozo  en  que  lo  puso  Putifar  ,  j  entre  las  ca- 
ienas  no  lo  desamparo*  i  y  desde  un  lugar  tan  baxo 
como  es  la  cárcel  pública  de  los  malhechores, lo  su- 
blimó hasta  poner  en  sus  manos  el  cetro  real  de  Egip- 
to ,  .  dándole  mando  sobre  los  que  lo  vendieron  por 
esclavo ,  y  sobre  los  que  lo  trataron  como  adúltero. 
De  suerte  que  sobre  haber  sacado  Dios  d  plazca  la  men- 
tira de  aquella  mala  muger  que  habla  puesto  mancha 
en  su  honra  ,  lo  ensalzó  y  lo  hizo  para  siempre  glo- 
rioso. Estos  elogios  de  Jacob  y  de  Joseph  aplica  la 
Iglesia  á  este  santo  Rey ,  porque  en  él  se  vio  por  una 
parte  la  rectitud  y  sencillez  de  la  vida  ,  y  por  otra 
el  amparo  de  Dios  en  medio  de  las  guerras  y  adver- 
sidades y  de  la  misma  muerte. 

ORACION* 

Guíame  ,  Señor,  en  la  noche  de  esta  mortalidad, 

CO  Apocal.  XI.  17. 
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y  alúmbrame  para  que  no  tuerza  de  tu  santo  ca- 
mino. Dame  la  paz  que  prometes  á  los  poseedores 
de  tu  reyno,  aprovechados  en  la  ciencia  de  los  San- 
tos. Apodérese  de  mí  la  mansedumbre  ,  la  humil- 
dad ,  la  castidad ,  la  caridad  y  las  demás  virtudes; 
y  no  me  robe  estos  bienes  la  carne  ni  el  mundo  en- 
tero si  se  juntase  ,  ni  los  abanderados  de  Lucifer  y 
todo  el  infierno.  Aunque  me  vea  perseguido  por 
causa  de  tu  nombre,  ó  vendido  ó  calumniado  ó  en- 
carcelado ,  prevalezca  siempre  en  mí  la  esperanza  de 
tu  infalible  promesa. 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO» 

Después  que  el  Salvador  en  la  casa  de  Zaqueo, 
mostrándose  agradecido  á  su  hospedage ,  le  declaró 
como  por  sus  puertas  había  entrado  la  salud  ,  y  que 
él  era  también  contado  entre  los  hijos  de  Abraham, 
y  que  el  Hijo  de  la  Virgen  habia  venido  al  mundo  í 
buscar  y  i  salvar  la  gente  perdida  (i)  :  para  enseñan- 
za de  los  circunstantes  que  oyeron  estas  cosas ,  y 
pensaban  que  el  reyno  de  Dios  se  habia  de  manifes- 
tar luego  (2) ,  como  estaba  el  Señor  en  Jericó  cerca 
de  Jerusalen  añadió  esta  parábola: 

Vn  hombre  noble  se  fue  ¿  lejas  tierras  d  tomar  fose» 
sion  de  un  reyno ,  y  volverse.  Aun  quando  Jesu  Cnris- 
to  aludiese  en  este  lugar  á  la  precisión  en  que  Ar- 
chelao  se  vió  de  ir  i  Roma  i  recibir  del  Emperador 
y  del  Senado  la  investidura  del  reyno  de  su  padre 
Hcrodes  (;) :  es  cierto  que  la  verdad  de  toda  esta 
parábola  se  debe  referir  al  mismo  Salvador  ,  como  el 
mismo  Evangelista  lo  dice.  Jesu  Christo  es  este  hom- 
bre noble,  Hijo  de  Dios  en  la  eternidad ,  é  hijo  de 
David  según  la  carne.  Desde  el  cielo  á  la  tierra  vjno 
i  tomar  posesión  de  un  reyno  muy  distinto  del  que 
pensaban  los  Judíos  carnales ,  y  volverse  después  de 

(O  Luc.  XIX.  9.  10.  (3)  Joscph.  Antiq,  Judaic.  üb9 

Ci}  Ib.  v.  11.  XJ7/.  ¿/. 
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tomada  esta  posesión ,  al  mismo  que  lo  había  envia- 
do, A  este  rey  no  había  de  ser  exaltado  por  las  ig- 
nominias de  su  pasión  y  por  la  muerte.  A  esto  iba 
entonces. í  Jerusalen.  Asi  como  el  reyno  de  Christo 
era  muy  superior  á  los  deseos  del  hombre  terreno» 
asi  los  medios  por  donde  había  de  llegar  á  él  ,  eran 
muy  ágenos  de  su  soberbia  y  locura.  La  gloria  de 
la  resureccion  de  Christo  es  país  muy  apartado  de 
la  razón  del  hombre:  y  la  ignominia  efe  su  cruz  por 
donde  se  llega  í  esta  gloria,  es  incomprensible  á  su 
corrupción.  S.  Gregorio  entiende  este  lugar  de  la  su- 
bida de  Christo  á  los  cielos  y  de  su  última  venida, 
quando  como  Juez  de  vivos  y  muertos  ha  de  residen- 
ciar al  mundo  (i).  Uno  y  otro  sentido  nos  exhorta  í 
que  no  confiemos  sino  en  su  venida,  í  que  no  pense- 
mos sino  en  prepararnos  para  ella,  í  que  solo  bus- 
quemos en  el  cíelo  lo  que  aguardaban  los  Judíos  so- 
bre la  tierra. 

T  llamando  ¿  diez,  de  sus  criados ,  les  dU  diez,  nú" 
ñas.  Cada  mina  pesaba  sesenta  siclos ,  esto  es ,  treinta 
onzas  de  plata  ,  y  asi  tendría  como  valor  de  seis- 
cientos reales  de  nuestra  moneda.  El  número  diez 
significa  aquí  cantidad  indeterminada.  Comprendi- 
dos son  en  esta  dádiva  los  Judíos  que  no  quisieron 
por  Rey  al  Salvador ;  para  que  en  ningún  tiempo 
alegasen  que  nada  habia  dado  Dios  í  su  pueblo  con 
que  pudiese  hacerse  mejor  de  lo  que  era,  ó  que  exi- 
gía de  ellos  lo  que  po  habian  recibido  (2).  Esta  can- 
tidad de  dinero  denota  generalmente  los  bienes  es- 
pirituales que  deposita  el  Señor  en  muchos  de  los 
fieles ,  para  tomarles  de  ellos  cuenta  en  el  último  dia. 
Estos  bienes  son  la  fe ,  la  esperanza  ,  la  candad  ,  el 
conocimiento  sencillo  y  humilde  de  las  verdades  re- 
veladas, las  inspiraciones  de  Dios,  los  pensamientos  y 

fO  S.  Greg.  M.  in  Eyang.  Ho-  (1)  S.Ambros.  inLuc.  ñb.  Vllh 
mil.  ¿X.  «.  i.  j».  91. 
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afectos  buenos,  las  aldabadas  con  que  llama  Christo 
i  nuestro  corazón  para  que  le  abramos  las  puertas. 

T  les  dixo :  Negociad  hasta  que  jo  vitelva.  El  nego- 
cio de  la  salvación  es  una  especie  de  comercio.  Asi 
como  el  buen  mercader  pierde  el  sueño  y  abandona 
su  comodidad  ,  y  dexa  su  parentela ,  y  aventura 
muchas  veces  su  salud  y  aun  su  vida  por  aumentar 
el  caudal  que  lo  ha  de  hacer  rico  en  la  tierra  :  asi  el 
buen  Christiano  se  hace  sordo  á  la  carne  y  á  la  san- 
gre, y  vuelve  la  espalda  á  todo  el  mundo  ,  á  trueque 
de  adquirir  y  aumentar  la  virtud  que  lo  ha  de  ha- 
cer rico  en  el  cielo.  Da  los  bienes  terrenos  como 
precio  de  los  celestiales :  con  la  mortificación  de  la 
carne  compra  el  regalo  del  espíritu  ;  busca  la  liber- 
tad en  la  sujeción  á  la  ley  ;  se  desprende  de  todo 
apego  a  esto  temporal  que  perece ,  por  acaudalar  lo 
eterno  que  permanece.  Esta  vuelta  del  que  nos  man- 
da negociar  en  nuestra  salvación  ,  nunca  se  nos  ha- 
bía de  borrar  de  la  memoria.  La  vuelta  es  cierta, 
el  fin  de  ella  lo  sabemos  ya  ,  que  es  para  tomarnos 
cuenta  del  caudal  que  nos  ha  entregado.  Quándo 
será  esto  ,  todos  lo  ignoramos.  Solo  se  sabe  lo  que 
enseña  la  fe  ,  que  vendrá ,  y  que  no  tardará ,  y  que 
el  tiempo  destinado  para  este  negocio ,  no  es  nues- 
tro ,  sino  del  mismo  que  nos  ha  de  residenciar. 

Aborrecíanlo  sus  ciudadanos ,  j  tras  él  enviaron  una 
tmbaxada  diciendo  :  No  queremos  que  este  sea  nuestro 
Kej*  Estos  ciudadanos  eran  los  Judios,  cuyo  pueblo 
pertenecía  á  Jesu  Christo  como  patrimonio  suyo  por 
ser  el  único  heredero  de  las  promesas  hechas  á  Abra- 
ham.  Eran  suyos  por  derecho  de  herencia  ,  y  des- 
conocieron á  su  legítimo  Señor  ,  y  no  quisieron  re- 
cibirlo como  tal  ni  darle  acogida  (i),  mas  trataron 
de  borrarlo  de  la  tierra  de  los  vivientes ;  y  aunque 

(i)  Joan.  I.  ii. 
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deoierari  reconocerlo  como  el  heredero ,  U  mata- 
ron (i)  con  ánimo  de  no  dexar  de  él  rastro  ni 
memoria.  Los  Judíos  lo  aborrecieron  porque  no  lo 
conocieron  (2).  Nosotros  conociéndolo  lo  aborrece- 
mos ,  y  lo  volvemos  i  crucificar  ($).  Los  Judios  no 
le  quisieron  por  Rey  quando  se  dexó  él  ver  en  tra- 
ge  de  siervo ;  los  malos  Christianos  no  le  quieren 
por  Rey  después  que  se  ha  manifestado  al  mundo 
el  reyno  de  su  cruz.  Menos  sintió  el  Señor  verse  en- 
tonces maltratado  por  los  Judios  que  no  lo  cono- 
cían ,  que  el  ser  ahora  despreciado  y  ofendido  por 
sus  mismos  adoradores.  Nos  enojamos  contra  la  ig- 
norancia penal  de  los  Judios ,  y  no  nos  da  en  rostro 
la  malicia  nuestra.  Detestamos  la  ingratitud  de  aquel 
pueblo  contra  su  legítimo  y  natural  Señor,  y  no  co- 
Bocemos  que  nos  tiene  comprendidos  en  este  núme- 
ro nuestra  dañada  voluntad.  En  la  rebelión  de  los 
Judios  contra  el  verdadero  Mesías ,  se  ve  pintada  la 
guerra  viva  que  hace  el  pecador  contra  Dios.  Aque- 
lla embaxada  que  enviaron  tras  su  legítimo  Rey  para 
negarle  el  dominio ,  denota  la  costumbre  de  pecar, 
con  la  qudl  prácticamente  y  muy  i  sabiendas  prefiere 
el  hombre  al  señorío  de  la  caridad  la  tiranía  de  la  con- 
cupiscencia. El  que  no  tiene  el  espíritu  de  Christo,  no 
pertenece  á  la  vida  de  su  cuerpo  (4) :  el  que  no  está 
con  él,  anda  contra  él :  el  que  con  él  no  recoge  ,  des- 
parrama (5).  Por  sedicioso  es  tenido  en  la  república 
de  la  piedad  ,  el  que  no  quiere  qué  Christo  sea  su 
Rey.  No  lo  reconoce  como  tal  el  que  no  ama  las  leyes 
de  su  reyno  ,  y  pretende  sacudirlas  de  sí.  Qu^pdo 
el  pecador  cae  en  la  ceguedad  y  en  la  dureza  de  co- 
razón ,  destruiría  si  pudiera  á  Jesu  Christo  y  i  su 
Evangelio  ,  para  gozar  tranquilamente  de  la  mísera- 

fi)  Marh  XXÍ.3S.  C4)  Rom  -  VIH.  9. 
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ble  paz  de  su  pecado.  ¿Qué  importa  que  confiese  yo 
á  Christo  de  palabra ,  sí  mí  vida  respira  contra  «él 
infidelidad  y  sedición  ?  El  que  quiere  que  Chrisio 
sea  su  Rey  ,  lo  reconoce  por  su  Dios  ,  lo  adora 
como  í  su  Salvador  ,  lo  busca  como  á  su  medianero; 
pone  solo  la  confianza  en  sus  méritos,  es  dócil  i  sa 
palabra ,  sigue  su  luz  ,  y  en  todo  se  dexa  gobernar 
por  su  Evangelio.  En  Christo  es  también  persegui- 
da la  verdad  por  los  que  quieren  que  reyne  y  trina- 
fe  la  laxédad.  Contra  Christo  conspira  el  que  pre- 
tende ,  ridiculizar  y  hacer  odioso  su  espíritu  t  ila- 
mando  rigor  á  la  verdad  ,  y  opresión  á  la  ley.de 
la  caridad. 

Habiendo  pues  vueito  él  después  de  tomar  posesión  íe 
su  rejno  ,  mando'  que  llamasen  ¿  los  triados  &c.  Na 
mandó  llamar  í  los  incrédulos  y  i  los  impíos  decla- 
rados, Estos  juzgados  están  (i).  Esta  venida  es  pa- 
ra residenciar  á  los  fieles ,  y*  dar  á  cada  uno  el 
premio  ó  el  castigo  que  merecieren  sus  obras*  La  re- 
sidencia que  se  ha  de  tomar  á  los  pastores  y  demás  su* 
periores ,  aun  mirada  de  lejos  hace  temblar  las  car-? 
nes  (2).  Alli  hará  resplandecer  Jesu  Chr^xo  el  amor 
regalado  y  tierno  que  tiene  al  tesoro  que  compró 
con  su  sangre  (3)  ,  y  el  zelo  con  que  mira  la  con* 
servacion  y  aumento  de  este  tesoro.  Allí  clamará  el 
rebaño  no  visitado  ,  y  la  predicación  olvidada  ,  y  Ja 
ejoctrina  perseguida  ó  mirada  con  indiferencia,  y  la 
vida  de  los  ministros  abandonada  ,  y  el  decoro  de 
la  casa  de  Dios  dexado  atíferbitrio  de  la  gente  ti- 
bia del  pueblo.  A  los  subcutos  pedirá  Dios  cuenta 
también  del  uso  que  han  hecho  de  sus  dones ,  del 
tiempo ,  del  talento  ,  de  las  inspiraciones  con  que 
los  ha  atraido  á  sí  ,  de  todas  las  gracias  que  ha  der- 
ramado sobre  ellos  ,  de  la  sangre  con  que  los  tur 

(O  Jo.UI.i8.  (a)  Sap.VI.  *.  Cí)  Actor.  XX.  a8. 
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rescatado.  Los  cabellos  se  le  erizan  á  uno  solo  de 
escribir  y  pensar  esto.  Pecamos,  porque  no  nos  pa- 
ramos í  meditar  quién  es  el  que  nos  ha  de  pedir 
esta  cuenta  ,  y  de  qué  cosas  ,  y  con  qué  rigor.  Con- 
tra los  cargos  que  nos  haga  el  Juez  ,  no  hay  discul- 
pa que  valga.  Justo  es  el  Señor ,  y  justo  su  juicio: 
contra  la  justicia  infinita  ¿quien  prevalecerá  ?  ¡  Ay 
del  que  en  el  tribunal  de  Dios  se  halle  con  fe  sin 
frutos  de  fe  I  ¡ay  de  aquel  que  pasado  el  otoño  de 
la  vida  presente  llegue  al  invierno  del  juicio  como 
la  higuera  estéril  (i)  ,  con  muchas  hojas  de  ofertas 
y  resoluciones  y  buenos  deseos  ;  pero  sin  verdadera 
penitencia,  que  es  la  fruta  que  ei  labrador  celestial 
busca  en  los  arboles  de  su  jardín! 

Vtno  pues  el  primero  diciendo  :  Señor  ,  tu  mina  ha 
producido  diez,  minas.  Tu  que  lees  esto  ,  examina  tu 
conciencia  ,  y  dime  si  siendo  ahora  llamado  por  Dios 
á  juicio,  pudieras  responder  otro  tanto.  ¡  Ay  !  ¿quién 
podrá  decir  esto?  No  lo  puedes  decir?  Pues  mai  vi- 
ves :  enmiéndate  y  procura  vivir  vida  de  buen  sier- 
vo que  no  piensa  sino  en  acrecentar  la  hacienda  de 
su  señor,  j  Quieres  hallar  confianza  y  paz  en  la  hora 
de  la  muerte  ?  Soborna  ahora  aJ  Juez  :  gánale  ta  vo- 
luntad con  el  aumento  del  tesoro  que  te  ha  confiado» 

Bien  estd ,  siervo  bueno  :  Porque  en  lo  poio  has  si- 
do fiel  ,  tendrás  a  tu  mando  diez,  ciudades.  Solo  Jesu 
Christo  que  da  el  mérito,  lo  puede  alabar  y  recom- 
pensar dignamente.  No  es  vana  la  alabanza  dada  por 
la  misma  verdad  ,  ni  corto  el  galardón  que  viene 
de  la  largueza  infinita.  Tú  que  tanto  caso  haces  do 
la  alabanza  de  los  hombres, y  tan  penado  andas  por- 
que te  premien  tus  tareas  y  servicios  :  ven  ,  ven: 
aqui  tienes  prometida  una  alabanza  y  una  recompen- 
sa qual  tú  no  pudieras  imaginar.  Sirve  á  Christo 

(O  Luc.  xiii.  6. 
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como  buen  siervo  ,  y  ni  lo  uno  ni  lo  otro  te  fal- 
tará. En  el  dia  de  la  última  cuenta  hallarás  verda- 
dera alabanza  sin  el  riesgo  de  la  vanidad  ,  y  premio 
cumplido  sobre  todo  tu  deseo. 

Vino  otro  diciendo  :  Señor  ,  tu  mina  ha  producido  cin- 
€0  minas.  A  este  dixo  :  También  tu  mandarás  a  cinco 
ciudades.  La  santidad  es  una  misma  en  el  principio  y 
en  el  fin;  pero  no  siempre  en  la  intensión.  Asi  como 
"son  diversos  los  talentos ,  asi  suele  tener  varios  gra- 
dos la  fidelidad.  A  los  diferentes  méritos  de  esta  vi- 
da corresponden  en  la  venidera  varios  grados  de  glo- 
ria (i).  Dichoso  premio  el  del  siglo  futuro  ,  que  se 
desea  sin  ambición  ,  y  se  posee  sin  envidia. 

Vino  otro  diciendo :  Señor  ,  he  aqui  tu  mina ,  la  qual 
he  tenido  envuelta  en  un  pañuelo.  No  venia  este  siervo 
con  miedo  de  ser  condenado.  Teníase  por  seguro 
con  volver  á  su  Señor  el  tesoro  que  le  entregó  ,  en- 
tero y  salvo  sin  quiebra  ninguna.  Estampa  viva  de 
tanta  gente  como  hay  por  ese  mundo  ociosa  y  pe- 
rezosa,  que  guardan  muy  enteras  sus  letras ,  su  ze*- 
lo  y  los  demás  talentos  que  Dios  les  ha  dado  ,  sin 
ponerlos  en  el  comercio  de  la  agena  salud  para  que 
les  fueron  concedidos.  Muchos  están  ahora  ardien- 
do en  los  infiernos  sin  mas  pecado  que  haber  guar- 
dado entero  su  talento.  Y  quiera  Dios  sean  solós 
los  que  están  allá.  Hemos  llegado  á  un  tiempo  en  qu£ 
el  que  no  hace  mal  á  nadie,  y  se  guarda  de  ciertos 
vicios  muy  abominables  ,  aunque  al  mismo  tiempo^ 
viva  vida  regalada  y  cómoda  ,  y  no  emplee  en  su 
perfección  y  en  el  bien  ageno  el  talento  que  Dios 
les  ha  dado ,  cree  tener  hecho  el  proceso  para  su  ca- 
nonización. Toda  la  malicia  del  siervo  reprobado, 
dice  San  Agustin ,  consistió  en  no  haber  negociado 
con  su  talento.  Guardó  entero  lo  que  recibió  ,  m4s 

(i)  I.  Coi.  XV.  41. 
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el  Señor  lo  que  buscaba  era  la  ganancia.  Avaro  es  el 
Señor  para  nuestra  salud.  Si  asi  es  condenado  el  que 
no  negoció  con  su  talento ;  ¿qué  pueden  esperar  los 
que  lo  disipan  (i)?  ¿Y  qué  talento  he  recibido  yo 
de  Dios  ?  San  Gregorio  te  responderá.  Debes  saber, 
dice  este  Padre  (2)  ,  que  ningún  perezoso  debe  ex- 
cusarse con  que  no  ha  recibido  talento.  Nadie  hay 
que  con  verdad  pueda  decir  :  No  he  recibido  talen- 
to ninguno  ,  no  tengo  por  qué  ser  residenciado. 
Hasta  el  mas  pobre  será  juzgado  de  lo  poco  que  re- 
cibió. Uno  recibe  la  inteligencia  de  las  Escrituras; 
este  por  el  talento  que  ha  recibido ,  debe  el  minis- 
terio de  la  predicación.  A  otro  le  dan  riquezas ,  este 
está  obligado  i  la  limosna  como  usura  de  su  talen- 
to. Otro  no  recibe  estas  cosas ,  sino  el  trato  familiar 
é  íntimo  de  los  ricos :  este  sino  intercede  por  los 
pobres  ,  será  condenado  por  haber  escondido, el  ta- 
lento. No  penséis ,  dice  San  Agustin ,  que  porque 
Dios  no  os  ha  hecho  Obispos ,  quedáis  eximidos  de 
comerciar  con  vuestro  talento.  No  podéis  comer- 
ciar desde  este  lugar  elevado ,  mas  podéis  donde 
quiera  que  estuvieseis.  Si  Christo  es  perseguido ,  de- 
fendadlo ;  haced  callar  í  los  murmuradores  ,  con- 
fundid á  los  blasfemos,  huid  de  la  compañía  de  los 
malos.  Si  ganaseis  á  vuestros  hermanos,  ya  tenéis 
parte  en  este  comercio.  Haced  nuestras  veces  en 
vuestra  propia  casa.  £1  Obispo  se  llama  asi ,  porque 
desde  la  altura  donde  está ,  mira  y  vela  y  procura 
el  bien  de  sus  subditos.  A  los  que  son  caberas  de 
familia  pertenece  en  cierta  manera  el  oficio  Episco- 
pal, por  el  cuidado- que  deben  tener  de  que  no 
ofendan  i  Dios  su  muger ,  sus  hijos ,  sus  criados 
comprados  con  la  sangre  de  Christo*  No  despreciéis 
pues  ni  á  los  mas  ínfimos  de  vuestra  familia  ,  coa 

(1)  S.  Aug.  De  verb,  Evang.  (a)  S.  Greg.  M.  loe.  Intuí,  n.  7. 
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gran  vigilancia  cooperad  á  que  todos  se  salven.  Ha- 
ciéndolo asi  sois  comerciantes  del  caudal  del  Señor, 
y  no  pertenecéis  al  número  de  los  siervos  perezosos 
que  merecieron  ser  condenados  (i).  Esto  dice  San 
Agustín ;  donde  verás  como  por  pobre  que  seas  y 
desvalido ,  tienes  en  tí  algún  bien  de  la  mano  de 
Dios  ,  el  qual  si  escondes  ahora ,  y  no  grangeas  con 
él  otros  bienes ,  te  servirá  de  fiscal  en  el  último  jui- 
cio ,  y  atraerá  sobre  tí  el  enojo  del  que  te  pudiera 
salvar* 

Porqué  te  be  tenido  miedo  pués  etei  áspero.  Gran 
desdicha  es  que  el  hombre  acusado  por  su  propia 
conciencia  y  dominado  de  su  pasión  ,  blasfeme  con- 
tra  Dios ,  echándole  la  culpa  de  su  desidia  ,  y  di- 
ciendo que  por  miedo  á  la  severidad  de  Dios  no  se 
porta  él  como  debiera.  Dice  que  tuvo  miedo  de 
poner  el  dinero  ¡l  ganancia  ,  quando  solo  debiera 
temer  el  volverlo  al  Señor  sin  ganancia  (2).  Muchos 
hay  en  la  Iglesia  representados  en  este  siervo  ,  los 
quales  tiemblan  de  emprender  mejor  vida  *  y  no 
tiemblan  de  permanecer  en  su  pereza :  considerán- 
dose pecadores  temen  entrar  en  el  camino  de  la  san* 
tidad  ,y  no  temen  estarse  arrellanados  en  su  mal- 
dad. La  caridad  nunca  se  cubre  con  ja  capa  del  te- 
mor de  Dios ,  para  eximirse  del  trabajo.  No  halla 
aspereza  en  el  que  perdona  lo  malo ,  y  se  obliga  á 
premiar  lo  bueno :  pónese  i  cubierto  de  la  ira  de 
Dios  y  no  con  la  acusación  de  su  justicia »  sino  con 
la  guarda  de  su  ley- 

Exiges  lo  que  no  has  dado  ,  j  siegas  lo  que  no  has 
sembrado*  Asi  habla  de  Dios  la  concupiscencia  :  atri- 
buyele ahora  el  interés  injusto  ,  villano  y  ruin  que 
en  sí  debiera  detestar.  Otras  veces  se  forma  ideas  no 
menos  erradas  de  su  misericordia.  El  malo  se  busca 

i 
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&  sí  mismo ;  y  quiere  ver  si  la  piedad  6  la  severidad 
de  Dios  le  servirá  de  título  para  seguir  ofendiéndo- 
lo. La  ingratitud  ciega  al  hombre ,  y  hace  que  se 
tenga  por  capaz  de  algún  bien  que  no  le  venga  de 
Dios.  \  Cómo  exigirá  Dios  de  nosotros  lo  que  no 
nos  ha  dado ,  si  no  tenemos  mas  bien  que  el  que 
Dios  nos  diere?  jCómo  segará  en  nuestro  corazón 
lo  que  no  ha  sembrado,  si  las  semillas  de  todo  bien, 
y  hasta  los  deseos  y  pensamientos  buenos  han  de 
ser  echados  en  este  campo  por  mano  del  celestial 
labrador  ? 

Respondióle  él :  Mal  siervo ,  por  tu  propia  boca  ti 
condeno  &c.  ¿Qué  tal  será  la  culpa  de  la  pereza,  quan- 
do  la  escusa  le  sirve  de  condenación  ?  El  que  escusa 
su  pecado  ,  á  la  culpa  que  ya  ha  cometido  añade  in- 
justicia y  soberbia  ,  con  lo  qual  se  aleja  mas  de  la 
penitencia  y  de  la  humildad  con  que  debiera  atraer 
sobre  sí  la  misericordia  de  Dios.  Dices  tú  que  exijo 
lo  que  no  he  dado  :  ¿quánto  mas  exigiré  lo  que  he 
dado  ?  No  niegas  lo  que  te  he  dado ,  y  escusas  lo 
que  no  has  hecho.  Tiénesme  por  avaro  :  ¿pues  por 
qué  no  pusiste  mi  dinero  en  el  banco  ,  para  que  a  nú 
vuelta  lo  sacase  de  alli  con  ganancia*  Temi  poner  el  di- 
nero en  el  banco  por  no  perderlo.  Yo  te  lo  di ,  di- 
ce el  Señor  ,  para  que  lo  pusieses  ,  el  sacarlo  de  allí 
á  mí  me  tocaba  :  tú  con  darlo  á  ganancia  tenia* 
cumplido  (i). 

Quitadle  la  mina  ,  j  dadla  al  que  tiene  diez,  minas* 
El  siervo  perezoso  es  avergonzado  delante  de  Jos 
fieles  quando  se  descubre  la  máscara  de  piedad  coa 
que  pretendía  encubrir  su  pereza  ,  pierde  el  caudal 
recibido  ,  ve  enriquecer  mas  á  ios  otros  con  el  te- 
soro de  que  á  él  lo  despojan.  Terrible  es  para 
los  malos  esta  confiscación  de  los  dones  de  Dios 
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con  que  es  castigada  su  tibieza.  Este  despojo  penal 
de  los  tibios  cede  en  beneficio  de  Jos  fervorosos, 
i  los  quales  muchas  veces  traslada  el  Señor  las  gra- 
cias de  que  ellos  se  hicieron  indignos.  Se  le  erizan 
á  uno  los  cabellos  quando  en  un  seglar  ó  en  una  po- 
bre muger  sin  letras  descubre  caridad  muy  encendi- 
da ,  zelo  infatigable  de  la  gloria  de  Dios ,  un  no 
dárseles  nada  por  los  respetos  del  mundo ,  y  otros 
dones  altísimos  de  que  se  ven  despojados  algunos 
pastores  y  ministros  eclesiásticos  en  castigo  de  su 
negligencia.  Con  mucho  rezelo  debemos  vivir  todos 
de  que  nos  envié  Dios  esta  plaga.  La  pereza  no  es 
siempre  visible  ,  se  esconde  con  gran  facilidad  ;  des- 
cúbrela el  recuerdo  continuo  de  los  talentos  recibi- 
dos ,  destiérrala  el  amor  de  Dios  y  del  próximo. 

Señor y  replicaron  ellos ,  tiene  ja  diez,  minas.  El  mun- 
do da  siempre  con  tasa ,  y  asi  estraña  la  largueza 
con  que  sobre  los  justos  derrama  su  tesoro  la  mi- 
sericordia divina.  En  el  siervo  fiel  premia  Dios  el 
buen  uso  de  su  talento  ,  agregándole  aun  los  do- 
nes del  perezoso:  los  despojos  del  malo  enriquecen 
al  bueno.  Con  ios  auxilios  que  despreciaron  Betsaida 
y  Corozaim  ,  fueran  santos  los  Tirios  y  los  Sido- 
nios,  y  hubieran  hecho  penitencia  de  su  pecado  (i). 
Si  los  Sodomitas  hubieran  visto  los  milagros  que 
obró  el  Señor  en  Cafarnaum  ,  este  seria  tal  vez  el 
dia  en  que  no  se  hubiera  asolado  su  ciudad  (2). 
Adoremos  los  juicios  de  Dios  en  la  distribución  de 
sus  dones, sin  pretender  que  los  revele,  y  al  mismo 
tiempo  démosle  gracias  de  que  no  nos  abandona 
como  lo  merecia  nuestra  ingratitud. 

Pues  jo  os  digo  que  al  queja  tiene ,  se  le  dará  y  ser  i 
colmado  de  bienes  :  mas  al  que  no  tiene  ,  aun  lo  que  tie- 
ne se  le  quitara.  Conocidamente  haola  el  Señor  aqui 
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de  la  caridad.  El  que  tiene  caridad  ,  recibe  con  ella 
los  otros  dones  :  mas  el  que  no  tiene  caridad ,  pier- 
de aun  los  otros  dones  que  al  parecer  habia  recibi- 
do (i).  En  el  fervoroso  crecen  todos  los  bienes  con 
la  caridad :  el  amor  trabaja  sin  relaxacion  ,  y  ve  cre- 
cer con  gozo  el  fruto  de  su  trabajo.  Avívase  en 
él  la  fe  ,  fortalécese  la  esperanza  ,  aun  el  mismo 
amor  sube  de  punto  y  se  enciende  mas  de  cada  dia. 
Por  el  contrario  los  negligentes  de  cada  dia  se  des- 
vian mas  del  espíritu  de  Dios  ,  y  se  pegan  í  lo  que 
ama  el  sentido  :  apágase  su  fe ,  ponen  su  confianza 
en  lo  presente  ,  aman  los  bienes  falsos  y  corrompi- 
dos del  mundo.  Hermano  mió  ,  gran  cosa  es  reci- 
bir nuevos  bienes  de  la  mano  de  Dios.  \  Quieres  au- 
mentar este  caudal  ?  Yo  bien  lo  quisiera.  Y  Jo  de- 
bes querer ,  que  nadie  tiene  mayor  interés  en  esto 
que  tú.  ¿Pues  qué  haré  para  esto  ?  En  qualquiera 
cosa  que  hagas  ó  que  pienses  ,  vela  siempre  en  la 
guarda  de  la  caridad.  \  Cómo  guardaré  la  caridad? 
Yo  te  lo  diré.  Caridad  es  amar  el  hombre  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas ,  y  al  amigo  en  Dios,  y  al  ene- 
migo por  Dios.  En  el  punto  que  faltes  á  esta  ley, 
perderás  el  bien  que  tienes  ,  serás  despojado  del  ta- 
lento que  recibiste  ,  y  tras  esto  te  expones  i  caer 
en  las  tinieblas  exteriores  (2) ,  siendo  excluido  del 
cielo  para  siempre  (3). 

ORACION. 

Reyna  tú  en  mí ,  Jesús  mío  ,  por  la  caridad,' 
cumpla  yo  respeto  de  tí  las  obligaciones  de  siervo 
por  la  obediencia  í  tu  voluntad  ,  por  la  guarda  de 
tu  ley  ,  por  el  cumplimiento  del  oficio  que  sirvo. 
Dame  que  solo  aspire  i  la  alabanza  y  á  la  recom- 
pensa que  en  el  dia  último  darás  tú  á  los  buenos :  que 
solo  busque  el  premio  que  se  desea  sin  ambición, 
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y  se  posee  sin  envidia.  Aparta  de  mí  el  temor  mer- 
cenario y  perezoso  que  pretende  escusar  la  desleal- 
tad y  la  inobediencia  ,  y  dame  el  temor  filial  que 
hace  tu  voluntad  en  todo  con  gozo  y  sin  réplica. 
Abre  los  ojos  de  tantos  siervos  ociosos  como  hay 
en  tu  Iglesia  ,  y  mas  de  los  desleales  que  arrancan 
lo  que  debieran  plantar  ,  y  esterilizan  lo  que  ha- 
bían de  cultivar  ,  y  secan  lo  que  debieran  regar ,  y 
destruyen  lo  que  habian  de  edificar.  No  consiste, 
Señor  ,  la  mayor  desventura  nuestra  en  ser  peca- 
dores ciegos  ,  corrompidos  y  endurecidos  ;  sino  en 
despreciarte  í  tí  que  eres  la  eficaz  medicina  de  nues- 
tra enfermedad  ,  el  único  rescate  de  nuestra  servi- 
dumbre ,  la  verdadera  luz  de  nuestras  tinieblas.  No 
hay  cosa  que  mas  denote  la  corrupción  del  siglo, 
y  que  mas  deba  hacernos  temblar  y  temer  tu  ira, 
qüe  el  ver  como  en  medio  de  la  christiandad  crece 
la  oposición  í  la  luz  de  la  verdad  ,  á  proporción 
que  la  derramas  tú  con  mayor  abundancia.  Por  las 
entrañas  ,  Señor  ,  de  tu  misericordia  no  consientas 
que  nadie  dore  ni  oculte  el  amor  de  las  tinieblas 
con  el  falso  amor  de  la  luz  ,  ni  que  prevalezca  la 
noche  al  dia ,  la  servidumbre  de  la  concupiscencia  á 
la  libertad  del  buen  amor  ,  la  tiranía  del  demonio  al 
reyno  de  la  verdadera  libertad  que  con  tu  cruz  es- 
tableciste en  la  tierra. 

S.  GERONCIO  PRIMER  OBISPO  DE  ITALICA  (i). 

ica  es  una  de  las  pocas  ciudades  que  con  la 
antigüedad  de  su  fundación ,  conservan  noticia  cier- 
ta de  su  conversión  á  la  fe ,  y  del  establecimien- 

CO  V.  el  Oficio  de  S.Geroncio    de  España  Cent.  1.  cap.  XXL  Flo- 
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to  de  su  silla.  Consta  que  en  los  primeros  tiempos 
del  Evangelio  puso  en  ella  cátedra  Episcopal  Geron- 
cio  ó  Geruncio  ,  ordenado  Obispo  por  los  Apósto- 
les ó  por  alguno  de  sus  discípulos ,  el  qual  con  gran 
zelo  predico  en  España  la  fe  de  Jesu  Christo.  Por  el 
himno  Gótico  de  Gcroncio  que  se  conserva  en  el 
Breviario  Muzárabe ,  se  echa  de  ver  que  la  predica- 
ción de  nuesrro  Santo  en  su  principio  no  se  ciñó  í 
una  sola  ciudad  de  nuestra  Península ,  sino  á  diver- 
sos pueblos  de  la  parte  occidental  de  Ja  Bética  ,  que 
eran  los  comarcanos  á  Itálica.  Por  esta  misma  causa 
inclinan  los  PP.  Antuerpienses  á  que  San  Geroncio 
fue  Obispo  regionario  ,  mas  que  Prelado  de  sola  Itá- 
lica, pues  los  documentos  que  quedan  de  su  misión, 
solo  prueban  que  fue  preso  y  muerto  en  Itálica.  En 
apoyo  de  esta  opinión  añaden  la  falta  de  noticia  que 
hay  de  Obispos  Italicenses  en  los  primeros  siglos. 
El  M.Florez  por  el  contrario  cree  que  nuestro  Santo 
puso  en  Itálica  su  silla  Episcopal ,  si  bien  al  tiempo 
de  su  consagración  no  se  le  dio  Iglesia  determinada: 
á  la  manera  que  los  siete  Obispos  Apostólicos  esta- 
blecieron cátedras  Episcopales  en  España,  aunque  no 
vinieron  destinados  á  pueblo  ninguno  determinado 
de  ella. 

El  haber  establecido  San  Geroncio  silla  Episco- 
pal en  Itálica  ,  y  no  en  Sevilla  que  distaba  de  ella 
una  legua  ,  fue  prudencia  necesaria  en  aquellos  tiem- 
pos, en  que  fas  ciudades  matrices  estaban  mas  con- 
curridas de  los  ministros  delimperio,  y  mas  obs- 
tinadas en  la  idolatría.  Y  asi  parecía  mas  fácil  que  el 
Evangelio  plantado  con  menos  estorbos  ,  y  arrayga- 
do  en  este  municipio ,  poco  á  poco  se  extendiese  i 
Sevilla  que  era  la  capital  ,  y  Convento  Jurídico  de 
los  Romanos.  Y  de  hecho  sucedió  asi ,  pues  ya  en 
el  tercer  siglo  se  encuentra  en  Sevilla  mención  de 
Obispo  que  no  era  el  primero  ¿  de  donde  se  colige 
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«que  muy  cerca  del  primer  siglo  se  estableció  aquella 
sede  Episcopal  ,  y  acaso  por  solicitud  del  mismo 
San  Geroncio ,  ó  de  alguno  de  sus  discípulos. 

De  nuestro  Santo  constan  pocas  cosas ,  salvo  su 
zelo  en  la  predicación  ,  por  el  qual  se  atraxo  el  odio 
y  la  persecución  de  los  gentiles ,  y  fue  por  ellos 
preso  y  encadenado  y  atormentado.  Murió  en  la 
cárcel  perseverando  en  la  confesión  de  la  fe ,  y  asi 
es  venerado  como  Mártir.  El  Oficio  Gótico  lo  llama 
Confesor ,  según  el  estilo  antiguo  de  aplicar  este  dic- 
tado al  que  daba  testimonio  de  la  fe  ante  los  ene- 
migos de  ella  ,  siendo  preso  ó  padeciendo  por  esta 
causa.  Padeció  en  el  siglo  I.  aunque  el  año  no  cons- 
ta. San  Fructuoso  Bracarense  que  floreció  en  el  si- 
glo VII.  estando  en  Sevilla  pasó  í  Itálica  á  visitar 
el  santuario  de  San  Geroncio,  cuya  memoria  era  ya 
entonces  muy  esclarecida  en  España.  Usuardo  que 
vino  á  Córdoba  en  el  año  858.  la  introduxo  en  su  Mar- 
tirologio tal  dia  como  hoy,  del  qual  pasó  al  Romano  y 
á  otros.  De  nuestro  Santo  tomaron  también  el  nom- 
bre  de  Geroncio  el  Presbítero  Toledano  de  quien 
habla  San  Ildefonso,  y  el  otro  Geroncio  Obispo  de 
Asido  que  asistió  al  Concilio  XVI.  de  Toledo. 

Frutos  de  esta  ieíura. 

I?  Me  aprovecharé  de  los  auxilios  que  me  en- 
vía Dios  para  que  lo  busque ,  y  me  convierta  á  su 
santo  camino.  Los  auxilios  de  Dios  despreciados  son 
fiscales  que  acusan  y  condenan  á  la  gente  que  se 
gobierna  por  el  amor  de  las  cosas  visibles. 

II?  Haré  mis  viages  y  mis  visitas  como  los  San- 
tos que  por  este  medio  llevan  á  todas  partes  el  buen 
olor  de  Jesu  Christo.  Sino  puedo  imitarlos  en  la 
enseñanza,  los  imitaré  en  el  buen  exemplo.  Mas  efi- 
cazmente predica  el  exemplo  que  la  palabra. 

III?  Seguiré  el  espíritu  de  Dios  abrazando  las 
ocasiones  que  me  ofrece  la  providencia  para  traba- 
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jar  en  su  obra.  Con  c)  excmplo  de  los  Apóstoles  y 
ae  sus  Discípulos  exhorta  el  Señor  í  sus  obreros  í 
que  no  se  limiten  i  las  personas  ni  á  los  lugares ,  y 
a  que  sirvan  a  las  almas  con  gran  pureza  de  in- 
tención, "  * 

ORACION. 

Adoro ,  Jesús  mió  ,  la  eficacia  del  espíritu  de 
Ja  te  que  disipa  todo  error  ,  el  poder  de  tu  erad» 
que  auyenta  todos  los  estorbos  de  la  eterna  salud, 
la  virtud  del  bautismo  que  destruye  todos  los  en- 
cantos del  demonio.  Todos  los  artificios  y  engaños 
del  infierno  y  todo  su  gran  poderlo  se  desvanece 
en  tu  presencia  como  la  cera  se  derrite  en  la  lia- 
ma. ,  ««  pues  ,  Señor  ,  que  asi  como  con  infinita 
saoidorM  ,  de  la  misma  ira  y  despecho  de  los  gen- 
tiles  sacaste  a  gloria  y  dilatación  de  tu  Iglesia  fas¡ 
de  los  pecados  con  que  te  tengo  ofendido  ,  saques 
para  t,  a  abanaa  de  tu  infinita  misericordia   y  parí 
m  humildad  y  agradecimiento  y  amor  á  la 'gracia 
que  de  esclavo  del  demonio  me  ha  hecho  hijo  tuyo, 

DIA  XXVI. 

-  ■ 

MARTIROLOGIO. 

dio  ,  lo.  ouales Tu  7J^T  f  '/T",  e!claretíd<> .  capí- 
carón  de  Ja  miH  ^ergamo  en  Ja  Francia  Cual- 
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follado.  En  los  Marsos  los  SS. 
Simplicio  y  sus  hijos  Constan- 
cio y  Victoriano  ;  los  qualcs 
en  el  imperio  de  Antonino 
fueron  primero  atormentados 
de  diversas  maneras  ,  y  por 
ultimo  desollados  alcanzaron 
la  corona  del  martirio.  En  Ni- 
comedia   la  pasión  de  San 
Adrián,  hijo  de  Probo,  Cesar; 
.  el  qual  por  haber  reprendido 
á  Licinio  por  la  persecución 
que  había  movido  contra  los 
christianos,  por  mandato  suyo 
fue  muerto»  Domicio  Obispo 
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de  Bizancio  su  tío ,  enterró  su 
cuerpo  en  Argiropoli.  En  Es* 
parla  S.  Víctor  Mártir,  el  qual 
siendo  muerto  por  los  Moros 
en  odio  de  la  fe  de  Christo, 
alcanzó  la  corona  del  martirr. 
En  Capua  San  Rufino  Obispo 
y  Confesor.  En  Pistoya  San 
Félix  Presbítero  y  Confesor. 
En  Lima  en  el  reyno  del  Perú 
Santa  Rosa  de  Santa  María, 
Virgen  de  la  Tercera  Orden 
de  Santo  Domingo,  cuya  fies- 
ta se  celebra  el  día  30.  de  es- 
te mes. 


SAN  ZEFIRINO  PAPA  Y  MARTIR. 

■ 

San  Zefiríno  succedió  en  la  silla  Apostólica  al  Pa- 
pa Víctor.  Fue  electo  en  el  año  IX-  del  imperio  de 
Severo  (1).  Algunos  creen  que  su  vocación  á  esta 
dignidad  fue  confirmada  con  una  aparición  visible 
del  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma  (2) ,  atribu- 
yendo á  este  Papa  el  mismo  milagro  que  cuenta  Eu- 
sebio  haber  sucedido  en  la  elección  de  San  Fabián. 
El  primer  año  de  su  Pontificado  se  renovó  por  nue- 
vo edicto  del  Emperador  la  persecución  de  la  Igle- 
sia, que  había  comenzado  cinco  años  antes  sin  man* 
dato  expreso  del  Príncipe.  Nueve  años  duró  esta 
tormenta ,  en  los  quales  procedió  Zefirino  con  zelo 
de  Dios ,  con  fortaleza  de  buen  pastor ,  alentando  i 
las  ovejas  i  que  se  dexasen  llevar  al  matadero  por 
amor  y  á  imitación  de  Christo.  En  la  calma  que  suc- 
cedió  í  esta  tempestad  después  de  la  muerte  de  Se- 
vero ,  se  levantaron  nuevos  enemigos  de  la  pureza 

(1)  Euseb.  Cassar.  Hist.  Ecclt.      (Y)  V.  Rufin.  üt.  VU 
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de  la  fe  9  que  con  artificioso  engaño  buscaban  apo- 
yo de  su  error  en  el  mismo  centro  de  la  fe  y  de  la 
unidad  católica.  Sabiduría  celestial  y  constancia  apos- 
tólica mostró  Zefirino  en  descubrir  y  desvanecer  Jas 
rnalas  artes  de  estos  enemigos  domésticos.  A  él  se  atri- 
buye la  condenación  de  Práxéas ,  cabeza  de  los  here- 
ges  Patripasianos,  llamados  asi  porque  negando  la  dis- 
tinción de  las  tres  Divinas  Personas ,  daban  por  co- 
sa cierta  que  el  Padre ,  no  siendo  distinto  del  Hijo, 
había  encarnado  y  padecido  por  nosotros.  Había 
Práxéas  procurado  en  Roma  dos  negocios  del  de- 
monio ,  como  escribe  Tertuliano  :  desterró  la  pro- 
fecía ,  é  ¡ntroduxo  la  heregia :  auyentó  al  Espíritu 
Santo  ,  y  crucificó  al  Padre  (i).  Luego  se  sometió 
al  juicio  del  Papa,  si  bien  i  Tertuliano  se  atribuye 
principalmente  la  gloria  de  su  abjuración ,  y  él  fue 
quien  recibió  el  Acta  de  su  retractación  en  Africa. 
El  libro  que  escribió  contra  esta  heregia ,  es  una  de 
las  obras  mas  acabadas  de  la  antigüedad.  Era  Ter- 
tuliano el  Doctor  mas  sabio  que  tenia  entonces  la 
Iglesia  Latina.  Habia  sido  Presbítero  en  Roma  ,  de 
donde  pasó  á  Cartago ,  para  ser  gloria  y  ornamento 
de  aquella  Iglesia.  Por  altos  juicios  de  Dios  vino  es- 
te grande  hombre  í  apartarse  de  la  unidad  católica, 
por  laqual  habia  trabajado  con  el  esmero  que  se  echa 
de  ver  en  sus  obras.  Quanto  sentiría  Zeiirino  la  caí- 
da de  eita  gran  lumbrera,  bien  se  dexa  entender; 
y  mas  que  de  ella  se  echaba  la  culpa  á  las  envidias 
y  al  mal  tratamiento  de  los  clérigos  Romanos ,  co- 
mo lo  escribe  San  Gerónimo  (2).  Por  mucho  que 
este  procedimiento  tan  ageno  de  la  primera  Iglesia 
del  mundo ,  desdorase  la  buena  reputación  de  su 
clero  ;  no  tiene  duda  que  el  rebaño  de  Zefirino  se 
mantuvo  muy  limpio  de  la  roña  del  vicio  y  del  er- 

.  Cp  Tertal.  ¡ib.  ady.  Praxtam  (2)  S.  Hieron.  De  VtrU  Mustr. 
tnilto.  cap.  LHL 
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ror ,  como  puede  colegirse  de  la  pintura  que  de  el 
hace  su  coetáneo  Minucio  Félix  (i).  Han  padecido 
equivocación  los  que  creyeron  que  nuestro  Santo 
se  dexó  sorprender  de  los  hereges  Montañistas*  En 
el  fin  de  su  pontificado  sucedió  aquel  caso  memo- 
rable que  cuenta  Eusebio  Cesariense  (2)  de  Natal 
Confesor ,  el  qual  engañado  por  Asclcpiodoto ,  y 
por  Teodoto  ,  platero  de  oficio ,  ambos  discípulos 
de  Teodoto  el  curtidor,  de  quien  tomaron  el  nom- 
bre los  hereges  Teodocianos ,  por  dinero  que  le 
prometieron  dar  mensualmente  ,  consintió  en  que 
lo  hiciesen  Obispo  de  aquella  secta.  Amonestábale 
nuestro  Señor  en  sueños  que  detestase  aquella  mal- 
dad ,  é  hiciese  penitencia  de  ella  :  hacia  el  mas  caso 
del  dinero  y  del  supuesto  Obispado  ,  que  de  la  voz 
de  Dios.  El  Señor  que  no  quería  la  perdición  de 
este  mal  siervo ,  que  ya  una  vez  públicamente  habia 
confesado  su  nombre ,  hizo  que  una  noche  lo  azo- 
tasen los  Angeles ,  dexándolo  gravísimamente  heri- 
do. Luego  que  amaneció  levantándose  Natal  vestido 
de  saco  ,  cubierto  de  ceniza,  á  todo -correr  se  fue 
en  busca  de  Zefirino  ,  y  llorando  se  postró  á  sus 
pies y  no  solo  á  los  suyos  y  de  los  demás  cléri- 
gos ,  mas  también  de  los  seglares ,  causando  gran 
comocion  en  todos  aquel  espectáculo.  Añadía  él  á 
esto  grandes  plegarias  ,  mostraba  también  las  heri- 
das que  le  hicieron  quando  confesó  el  nombre  de 
Chrisro ;  todo  esto  conduxo  para  que  fuese  admi- 
tido á  la  comunión. 

Las  decretales  atribuidas  i  nuestro  santo  Pontí- 
fice ,  no  tienen  documento  alguno  que  muestre  su 
autenticidad.  Vivió  en  el  Pontificado  diez  y  ocho 
años.  Otros  dicen  que  mas.  Murió  quando  menos  en 
el  de  218.  á  principios  del  imperio  de  Heliogábalo. 

(O   Minuc.  Félix  inOctav.pag.      (a)  Euseb.  loe.  laui. 
mihi  307.  icq, 
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La  Iglesia  Romana  le  hace  fiesta  de  Mártir  ,  como 
5l  otros  muchos  Pontífices  que  florecieron  en  tiem- 
po de  la  persecución  ,  aun  quando  no  conste  ha- 
ber muerto  i  manos  de  los  perseguidores.  Su  cuer- 
po fue  depositado  junto  i  la  via  Apia  en  el  cemen- 
terio de  Calixto  su  succesor,  6  en  otro  que  estaba 
cerca  de  él ,  y  después  fue  llamado  del  mismo  nom- 
bre. De  aqui  pretenden  algunos  que  fue  trasladado 
á  una  de  las  Iglesias  de  la  ciudad  ,  y  que  esta  tras- 
lación ,  que  fue  tal  dia  como  hoy ,  dio  motivo  í  que 
en  él  se  celebrase  su  fiesta  ,  y  no  en  el  20.  de  Di- 
ciembre en  que  pasó  al  premio  de  su  spnta  vida. 

Frutos  de  esta  le  tur  a. 

I?  Me  guardaré  de  los  enemigos  de  la  piedad. 
El  error  busca  apoyo  en  la  autoridad.  De  aqui  na- 
ce la  gran  necesidad  que  tienen  las  personas  públi- 
cas de  apartar  de  sí  los  hipócritas. 

II?  Las  caídas  de  los  grandes  y  robustos  varo- 
nes ,  me  tendrán  en  continuo  temor  y  desconfian- 
xa  de  mi  flaqueza.  Estoy  seguro  de  que  no  dexaré 
i  Dios  mientras  conserve  en  mí  la  humildad  y  la 
caridad  :  una  y  otra  virtud  se  conserva  y  aumenta 
por  medio  de  la  oración. 

III?  Me  daré  por  entendido  í  los  primeros  avi- 
sos de  Dios.  La  sordera  á  las  inspiraciones  del  cielo 
merece  ser  castigada  con  la  dureza  y  la  impeniten- 
cia final, 

ORACION. 

No  permitas ,  Señor ,  que  venga  semejante  des- 
dicha á  los  que  has  redimido  tú  con  tu  sangre.  Da- 
me obediencia  á  tu  ley ,  conformidad  con  tu  vo- 
luntad ,  docilidad  á  tu  inspiración.  No  permitas  que 
los  defensores  de  la  verdad  sean  perseguidos  por  po- 
lítica ó  por  capricho  ó  por  sorpresa  ó  por  ignoran- 
cia. Auycnta  de  entre  los  clérigos  el  cruelísimo  pe- 
cado de  la  envidia  que  fácilmente  sacrifica  la  causa  de 
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la  verdad  y  de  la  santidad  al  propio  inter¿$.  No  per- 
mitas que  el  amor  del  dinero  ciegue  á  los  confeso- 
jes  de  tu  nombre  ;  antes  bien  haz  que  í  tu  amor 
sacrifiquemos  todos  la  hacienda  y  la  honra  y  la  vi- 
da y  quanto  podemos  tener  ó  esperar  en  la  tierra. 

MISA. 

»  ♦ 

introito.  Dan.  n /.  somos  instruidos  por  Dios/ 
Sacerdotes  de  Dios',  bende-  Porque  í  la  manera  que  abun- 
de! al  Señor :  Santos  y  humil-  dan  las  pasiones  de  Christo  en 
des  de  corazón  9  alabad  á  nosotros  ,  asi  también  por 
Dios.  Christo  abunda  nuestra  conso- 
saimo  ib.  lacion.  Mas  si  somos  atribula- 
Obras  todas  del  Señor,  ben-  dos,  es  por  vuestra  instrucción 
decid  al  Señor  ,  alabadle  y  y  salud ,  ó  si  somos  consola- 
cnsalzadle  sobremanera  por  dos ,  es  por  vuestro  consuelo, 
todos  los  siglos,  f.  Gloria  al  6  si  somos  Instruidos  ,  es  para 
Padre  &c.  Repítese :  Saccrdo-  vuestra  instrucción  y  salud  ,  la 
tes  &c.  qual  obra  el  sufrimiento  de 
oración.  los  mismos  males  que  padece - 
Concede^  como  te  lo  roga-  mos  nosotros  ,  para  que  nues- 
mos  ,  6  Dios  todo  poderoso,  tra  esperanza  por  vosotros  sea 
que  seamos  adotrinados  con  firme  :  estando  ciertos  que  así 
los  exemplos  de  tu  Mártir  como  sois  compañeros  en  las 
y  Pontífice  San  Zefirino  ,  cu-  aflicciones  ,  lo  seréis  también 
yos  méritos  nos  causan  una  en  el  consuelo  en  Christo  Je- 
canta  alegria.  Por  nuestro  &c.  sus  Señor  nuestro. 
Lección  de  la  Carta  de  S.  Ta-         gradual.  Ps.  vxii. 
lio  Apóstol  á  los  de  Corinto.       De  gloria  y  de  honra  lo  co- 
(n.  Cor.  i.)  roñaste,  f.  Y  lo  colocaste  so- 
Hermanos  :  Bendito  sea  bre  las  obras  de  tus  manos, 
¡ ,  Padre  de  nuestro  Señor  Señor.  Alleluia.  Alleluia.  Este 


Jesu  Christo  ,  Padre  de  mise-  es  el  sacerdote  a*  quien  corono 

xicordias ,  y  Dios  de  todo  con-  el  Señor.  Alleluia. 
suelo  ,  el  qual  nos  consuela  en       El  Evangelio  como  el  día 

todas  nuestras   tribulaciones  XI.  de  este  mes  pag.  207. 

para  que  podamos  también  ofertorio.  Ps.lxjcxvjh. 
nosotros  consolar  á  los  que  se       Hallé  i  David  mi  siervo, 

hallan  en  qualquiera  angustia,  con  mi  santo  aceyte  lo  ungí; 

con  las  instrucciones  con  que  porque  mi  mano  será  en  su 
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auxilio ,  y  mí  brazo  1c  fortifi-         comuniok.  Ps.  xx. 
cari.  Pusiste, Señor, en  su  cabeza 
oiacion  secreta*  corona  de  piedras  preciosas. 
Santifica  ,  Señor  ,  los  dones  postcomünion. 
que  te  han  sido  ofrecidos  ;  é       Limpíenos  f  Señor ,  de  pe- 
intercediendo  contigo  tu  Mar-  cado  esta  comunión  :  y  por 
tir  y  Pontífice  San  Zeñrino,  intercesión  de  tu  Mártir  y  Pon- 
atiéndenos  por  ellos  con  be-  tífice  San  Zcfirino  háganos 
nignidad.  Por  nuestro  Señor  participantes  del  celestial  rc- 
Jesu  Christo  &c.  medio.  Por  nuestro  &c. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

Bendito  sea  Dios ,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 
to  y  Padre  de  las  misericordias.  Esta  segunda  Carta  í 
los  de  Corinto  escribió  San  Pablo  en  Macedonia  ci 
año  57.  de  la  Era  vulgar.  En  ella  comienza  dando 
gracias  á  Dios  por  los  bienes  que  asi  él  como  los  de 
Corinto  habían  recibido  de  la  mano  de  Diosj  el  qual 
siendo  Padre  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo ,  eterno 
é  incomutable  en  sí  mismo  ,  por  las  muchas  obras 
de  benignidad  y  amor  que  obra  de  continuo  en  no* 
60tros ,  ha  hecho  suyo ,  digámoslo  asi ,  el  nombre 
de  Padre  de  las  misericordias.  Por  lo  qual  le  llamó  en 
otra  parte  el  Apóstol  rico  en  misericordia  (i),  no  por- 
que no  lo  sea  en  todo  bien  infinitamente  ;  sino  por- 
que los  efectos  de  su  misericordia  que  se  ven  ,  so- 
brepujan ,  como  dice  David  ,  á  las  demás  obras  su- 
yas. Y  asi  porque  diciendo  Padre ,  no  le  contundie- 
sen aquellos  fieles  con  los  padres  de  acá ,  que  suele* 
haberlos  broncos  y  despegados ,  añadió  úe  las  mi$t~ 
ficordias ,  que  es  excelencia  propia  suya  ,  por  la  qu-aí 
6  nos  libra  de  las  penalidades  de  la  vida  presente, 
ó  nos  da  el  buen  uso  de  ellas,  que  es  doblado 
jhejor. 

T  de  todo  consuelo  >  el  qual  nos  consuela  en  todas 
nuestras  tribulaciones.  Este  consuelo  es  de  muchas  ma- 

(O  Ephes.  II.  4. 
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ñeras ,  según  la  variedad  de  nuestras  adversidades, 
como  lo  dixo  David  :  Según  la  multitud  de  los  dolores 
de  mi  coraron,  tus  consol  Aciones  alegraron  mi  alma  (i). 
No  solo  le  consolaron  ,  mas  también  le  alegraron, 
lo  qual  sucede  quando  sobrepuja  el  consuelo  á  la 
tristeza  de  la  calamidad.  Y  esto  sucedía  al  Apóstol, 
en  cuyo  corazón  ,  como  luego  añade  ,  abundaba 
por  Chrísto  el  consuelo  ,  para  consolado  él ,  poder 
consolar  dios  que  se  hallasen  en  qualquier  angustia. 

Si  somos  atribulados ,  es  por  vuestra  instrucción  j  so* 
lud.  Con  divina  eloqüencia  les  inspira  aliento  y  va- 
lor ,  por  lo  que  al  parecer  habia  de  causarles  per- 
turbación y  miedo.  Y  fue  como  decirles :  No  des- 
mayéis ni  caigáis  de  ánimo ,  porque  me  veis  puesto 
en  tribulación.  Si  yo  soy  afligido  y  perseguido  ,  es 
para  que  mi  exemplo  os  anime  á  la  paciencia  ,  y  os 
persuada  la  necesidad  de  sufrir  por  quien  sufro  yo, 
para  que  poniendo  en  práctica  esta  saludable  doc- 
trina ,  lleguéis  conmigo  al  puerto  de  la  salvación.  Si 
en  medio  de  los  trabajos  somos  consolados  ,  es  para 
que  en  los  vuestros  lo  seáis  vosotros  también.  Aun 
la  esperanza  de  recibir  en  ellos  el  aliento  del  cielo 
que  tengo  yo  en  los  mios ,  es  anticipado  consuelo. 
Si  somos  instruidos  en  la  escuela  de  la  calamidad  ,  es 
para  que  en  ella  aprendáis  vosotros  á  recibir  dócil- 
mente la  disciplina  del  Señor.  Y  asi  quanto  mas  cre- 
cen nuestras  persecuciones  ,  debe  menguar  vuestra 
tristeza  ,  y  crecer  vuestra  esperanza  y  consuelo ,  por 
la  enseñanza  que  con  ellas  recibis ,  y  por  las  pren- 
das que  se  os  dan  de  la  gloria  prometida. 

La  qual  obra  el  sufrimiento  de  los  mismos  males  que 
padecemos  nosotros.  Si  se  busca  la  primera  raiz  de  la 
esperanza  con  que  alienta  el  Apóstol  á  aquellos  fieles, 
hallaremos  que  no  es  otra  sino  la  tribulación  sufrida 
con  paciencia. 

(O  Psalm.  XCHI.  19. 
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Asi  como  sois  compañeros  en  Us  aflicciones  ,  lo  sería 
también  en  el  consuelo.  Propio  es  de  la  tribulación 
y  de  la  propia  negación  el  merecer  el  rey  no  de  los. 
cielos  ,  y  esa  es  la  valentía  con  que  el  Señor  dixo 
que  se  conquistaba. 

ORACION. 

Bien  empleados  son  ,  Señor,  los  trabajos  de  esta, 
vida ,  por  muchos  que  sean  y  muy  graves ,  i  true- 
que de  llegar  í  vuestra  gloria ,  y  sentarnos  con  vos 
en  aquel  eterno  é  inefable  convite.  ¿  Qué  son  todas 
las  penas  juntas  ,  los  dolores  y  afrentas  del  mundo, 
en  comparación  de  aquel  bien  sin  mezcla  de  mal, 
sin  mengua  ni  mudanza,  perpetuo  y  sinfín?  Esfuér- 
zanos pues  ,  ó  Padre  de  las  misericordias ,  infunde- 
nos  sobrenatural  corage  y  valentía,  para  que  no  nos 
derribe  ni  acobarde  la  tribulación  ,  mas  la  amemos 
y  la  abracemos  como  medio  por  donde  somos  lie- 
vados  á  la  paciencia,  i  la  esperanza  ,  y  últimamente 
á  la  posesión  del  mayorazgo  del  cielo.  Ahora  que- 
branten la  carne  los  ayunos,  ó  la  sequen  las  vigilias, 
6  la  encoja  el  frío  ,  ó  la  abrase  el  calor  ,  ó  la  arrui- 
ne la  enfermedad  :  ahora  me  vea  injuriado  de  uno, 
perseguido  de  otro,  despreciado ,  despojado  de  mis 
bienes, pobre,  de  puerta  en  puerta  ,  en  estas  ú  otras 
calamidades  sea  yo  consolado  con  la  esperanza  de 
que  holgaré  y  descansaré  con  vos ,  sumergido  en  el 
río  de  deleyte  que  anega  vuestra  santa  ciudad. 


DIA  XXVII. 


MARTIROLOGIO. 


Roma  San  Joseph  Con- 
fesor ,  esclarecido  por  su  ino- 
cencia de  vida  y  por  sus  mila- 


gros ,  el  qual  para  adotrtnar  la 
juventud  en  la  piedad  y  en  las 
letras ,  fundó  la  Urden  de  los 
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Clérigos  Regulares  pobres  de 
la  Madre  de  Dios  de  (as  Es* 
cuelas  Pías.  En  Capua  en 
Campanía  el  tránsito  de  San 
Rufo  Obispo  v  Mártir  ,  el 
qual  siendo  condecorado  con 
la  dignidad  de  Patricio ,  fue 
bautizado  con  toda  su  familia 
por  San  Apolinar,  discípulo 
del  Apóstol  San  Pedro.  Allí 
mismo  los  SS.  Mártires  Rufo 
Tribuno  y  Carpoíbro ,  que  pa- 
decieron en  el  imperio  de 
Diocleciano  y  Matfimiar.o.  En 
Tomis  en  el  Ponto  los  Santos 
Mártires  Marcelino  Tribuno, 
su  muger  Manea  ,  y  sus  hijos 
Juan ,  Serapion  y  Pedro.  En 
Xentini  en  Sicilia  Santa  Euta- 
lia  Virgen  ,  á  la  qual  por  ser 
diristiana ,  mató  Sermiliano  su 
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hermano  ,  y  paso  i  su  Esposo. 
El  mismo  día  la  pasión  de 
Santa  Antusa  la  joven ;  la  qual 
por  la  fe  de  Christo  fue  arro- 
jada á  un  pozo ,  y  asi  alcanzo 
el  martirio.  En  Bérgamo  San 
Ñamo ,  bautizado  por  S.  Ber- 
nabé ,  v  ordenado  por  el  mis- 
mo primer  Obispo  de  aquella 
ciudad.  En  Arles  San  Cesarlo 
Obispo ,  varón  de  maravillosa 
santidad  y  piedad.  Fn  Autun 
San  Syagrio  Obi'  po  y  Confe- 
sor. En  Pavia  San  Juan  Obis- 
po. En  Lérida  en  la  España 
Tarraconense  S.  Licerio  Obis- 
po. En  la  Tebayda  San  Pemon. 
Anacoreta.  En  Septempeda, 
por  otro  nombre  San  Severino 
en  la  Marca  de  Ancona ,  Santa 
Margarita  viuda. 


LA  SEGUNDA  FIESTA  DE  SANTA  TERESA. 

♦ 

Esta  segunda  fiesta  de  Santa  Teresa  se  instituyó 
para  celebrar  aquella  grande  y  muy  señalada  mer- 
ced que  algunas  veces  le  hizo  nuestro  Señor,  dispo- 
niendo que  un  Angel  en  forma  corporal  hincase  una 
saeta  en  lo  mas  vivo  de  sus  entrañas  ,  la  qual ,  co- 
mo dice  la  misma  santa  Virgen ,  parece  traia  yerba 
para  aborrecerse  á  sí  por  amor  de  este  Señor  ,  y 
perdería  de  buena  gana  la  vida  por  él  (i).  f,No  se 
puede  encarecer ,  ni  decir ,  añade  ,  el  modo  con  que 
llaga  Dios  al  alma  ,  y  la  grandísima  pena  que  da 
que  la  hace  no  saber  de  sí ;  mas  es  esta  pena  tan  sa- 
brosa que  no  hay  deleyte  en  la  vida  que  mas  con- 
tento dé.  Siempre  querría  el  alma  estar  muriendo  de 


CO  Santa  Teresa  tn  tu  *Mí 
TOMO  VUI. 
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este  mal.  Esta  pena  y  gloria  junta  me  traía  desati- 
nada ,  que  no  podia  yo  entender  como  podía  ser 
aquello.  ¡O  qué  es  ver  un  alma  herida  !  Que  digo 
que  se  entiende  de  manera ,  que  se  puede  decir  he- 
rida por  tan  excelente  causa  ,  y  ve  claro  que  no 
movió  ella  por  donde  le  viniese  este  amor  ,  sino 
que  del  muy  grande  que  el  Señor  le  tiene ,  parece 
cayó  de  presto  aquella  centella  en  ella  que  la  hace 
toda  arder.  ¡O  quántas  veces  me  acuerdo  quando 
asi  estoy  de  aquel  verso  de  David :  Qutmadmodum 
desiderat  cervus  ad  fortes  aquarum  ,  que  me  parece  lo 
veo  al  pie  de  la  letra  en  mí !  Quando  no  da  esto 
muy  recio  ,  parece  se  aplaca  algo(á  lo  menos  bus- 
ca el  alma  algún  remedio  ,  porque  no  sabe  qué  ha- 
cer) con  algunas  penitencias  ,  y  no  se  sienten  mas, 
ni  hace  mas  pena  derramar  sangre  ,  que  si  estuviese 
el  cuerpo  muerto.  Busca  modos  y  maneras  para  ha- 
cer algo  que  sienta  por  amor  de  Dios ,  mas  es  tan 
grande  el  primer  dolor ,  que  no  sé  yo  que  tormen- 
to corporal  le  quitase :  como  no  está  alli  el  remedio, 
son  muy  baxas  estas  medicinas  para  tan  subido  mal: 
alguna  cosa  se  aplaca  y  pasa  algo  con  esto  ,  pidien- 
do á  Dios  le  dé  remedio  para  su  mal  ,  y  ninguno 
ve  sino  la  muerte ,  que  con  esta  piensa  gozar  del  to- 
do á  su  bien.  Otras  veces  da  tan  recio  ,  que  eso  ni 
nada  no  se  puede  hacer ,  que  corta  todo  el  cuerpo, 
ni  pies  ni  brazos  no  puede  menear  ;  antes  si  esta 
en  pie  se  sienta  como  una  cosa  transportada ,  que  no 
puede  ni  aun  resollar  ,  solo  da  unos  gemidos ,  no 
grandes  porque  no  puede  ,  mas  solo  en  el  senti- 
miento. 

Quiso  el  Señor  que  viese  aqui  algunas  veces  es- 
ta visión :  Veia  un  Angel  cabe  mí  acia  el  lado  iz- 
quierdo en  forma  corporal  ;  lo  que  no  suelo  ver 
sino  por  maravilla ;  aunque  muchas  veces  se  me  re- 
presentan Angeles  ,  es  siu  verlos ,  siuo  como  la  vi- 
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sion  pasada  que  dixe  primero.  En  esta  visión  quiso 
el  Señor  le  viese  ansí  ,  no  era  grande  ,  sino  peque- 
ño ,  hermoso  mucho,  el  rostro  tan  encendido  que 
parecía  de  los  Angeles  muy  subidos,  que  parece  to- 
dos se  abrasan  :  deben  ser  los  que  llaman  Serafines, 
que  los  nombres  no  me  los  dicen  ,  mas  bien  veo 
que  en  el  cielo  hay  tanta  diferencia  de  unos  Ange- 
les á  otros,  y  de  otros  á  otros ,  que  no  lo  sabría  de- 
cir. Veíale  en  las  manos  un  dardo  de  oro  largo,  y 
al  fin  del  hierro  me  parecía  tener  un  poco  de  fue- 
go. Este  me  parecía  meter  por  el  corazón  algunas 
veces  ,  y  que  me  llegaba  á  las  entrañas  :  al  sacarle 
me  parecía  las  llevaba  consigo  ,  y  me  dexaba  toda 
abrasada  en  amor  grande  de  Dios.  Era  tan  grande 
el  dolor  ,  que  me  hacia  dar  aquellos  quexidos  ,  y 
tan  excesiva  la  suavidad  que  me  pone  este  grandw 
simo  dolor  ,  que  no  hay  desear  que  se  quite ,  ni  se 
contenta  el  alma  con  menos  que  Dios.  No  es  do- 
lor corporal ,  sino  espiritual  ,  aunque  no  dexa  de 
participar  el  cuerpo  algo  y  aun  harto.  Es  un  requie- 
bro tan  suave  ,  que  pasa  entre  el  alma  y  Dios ,  que 
suplico  yo  i  su  bondad  lo  dé  á  gustar  á  quien  pen-* 
sáre  que  miento. 

Los  dias  que  duraba  esto  ,  andaba  como  em- 
bobada, no  quisiera  ver  ni  hablar  ,  sino  abrazarme 
con  mi  pena  ,  que  para  mí  era  mayor  gloria  que 
quantas  hay  en  todo  lo  criado.  Esto  tenia  algunas 
veces, quando  quiso  el  Señor  "me  viniesen  estos  arro- 
bamientos tan  grandes  ,  que  aun  estando  entreun- 
tes no  los  podia  resistir  ,  sino  que  con  harta  pena 
mía  se  comenzaron  a  publicar.  Después  que  los  ren- 
go no.  siento  esta  pena  tanto  ,  sino  la  que  dixe  en 
otra  parte  antes  (no  me  acuerdo  en  qué  capítulo) 
que  es  muy  diferente  en  hartas  cosas  ,  y  de  mayor 
aprecio: antes  en  comenzando  esta  pena  de  que  aho- 
ra hablo ,  parece  arrebata  el  Señor  el  alma  y  la  pone 
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en  éxtasi  ,  J  asi  no  hay  lugar  de  tener  pena  ni  de 
padecer  ,  porque  viene  luego  el  gozar.  Sea  bendita 
por  siempre  f  que  tantas  mercedes  hace  á  quien  tan 
mal  responde  i  tan  gTandes  beneficios/4 

Todo  esto  dice  de  sí  misma  la  santa  Virgen, 
por  donde  se  puede  colegir  el  fuego  del  amor  que 
la  tenia  de  continuo  abrasada  ,  el  qual  ardió  en  ella 
toda  su  vida  creciendo  siempre ,  y  se  acabó  con 
ella  ,  ó  por  mejor  decir  ,  él  la  acabó  i  ella  ,  pues 
murió  í  manos  de  la  caridad.  Asi  andaba  siempre 
tan  metida  en  Dios ,  aue  no  se  podia  imaginar  per- 
sona tan  enamorada  de  otra  que  de  día  y  de  no- 
che no  piensa  ni  sueña  ni  imagina  otra  cosa  sino 
solo  esto  que  ama  ;  como  ella  lo  estaba  de  nuestro 
Señor  ,  consolándose  con  él ,  y  hablando  y  conver- 
sando siempre  con  él  ,  sin  poderse  imaginar  en  au- 
sencia suya  :  de  manera  que  presa  y  herida  de  este 
amor  ,  estaba  sin  cesar  amando  á  Dios  y  gozando 
de  él.  Vienenme  días ,  decia  i  uno  de  sus  Confeso- 
res ,  que  me  acuerdo  infinitas  veces  de  lo  que  dice 
San  Pablo  (aunque  k  buen  seguro  que  no  sea  asi  en 
mí)  que  ni  me  parece  vivo  yo ,  ni  hablo,  ni  tengo 
querer ,  sino  que  estí  en  mí  quien  me  gobierna  ,  y 
da  fuerza, y  ando  casi  fuera  de  mí,  y  asi  me  es  gran- 
dísima pena  la  vida  (i).  Y  porque  el  amor  aunque 
sea  continuo  ,  no  lo  es  ni  merece  este  nombre  si  es 
tibio  ó  mediano;  era  el  de  la  Santa  un  encedimien- 
to  grande  lanzado  en  los  huesos  ;  un  amor  vivo, 
fuerte ,  y  en  ardor  y  fuego  aventajado.  Porque  de 
la  manera  que  el  fuego  enviste  con  su  calor  al  agua, 
y  la  hace  perder  su  frialdad ,  y  subir  arriba  con  gran- 
de ímpetu  ;  asi  hería  el  fuego  divino  con  tanta  vio- 
lencia el  corazón  de  esta  Santa  ,  que  causaba  tú 
ella  unos  ímpetus  de  Dios  ,  y  deseos  de  verle  tan 
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f  xcesivos ,  que  le  hacían  salir  al  alma  de  los  temi- 
dos ,  y  á  veces  la  ponían  en  ocasión  de  salir  tam- 
"bien  del  cuerpo.  De  estos  ímpetus  y  deseos  de  Dios 
que  padecia ,  habla  muchas  veces  la  Santa  madre  en 
el  libro  de  su  vida  :  particularmente  en  el  capítulo 
XXIX.  tratando  de  estos  mismos  ímpetus  ,  dice: 
„Crecia  en  mí  un  amor  tan  grande  de  Dios  ,  que 
no  sabia  quien  me  lo  ponia  9  porque  era  muy  sobre- 
natural ,  ni  yo  lo  procuraba:  veíame  morir  con  de- 
seo de  ver  a  Dios  ,  y  no  sabia  adonde  hahia  de  bus- 
car esta  vida  ,  sino  era  con  la  muerte.  Dábanme 
unos  ímpetus  grandes  de  este  amor  :  yo  no  sabia 
que  me  hacer ,  porque  nada  me  satisfacía  ,  ni  cabia 
en  mí ,  sino  que  verdaderamente  me  parecía  se  me 
arrancaba  el  alma." 

De  estos  mismos  ímpetus  habla  en  una  relación 
que  dió  á  un  Confesor  suyo ,  donde  dice  estas  pa- 
labras: ,,Otras  veces  me  dan  unos  ímpetus  muy 
grandes  con  un  desasimiento  por  Dios,  que  no  me 
puedo  valer :  parece  se  me  va  á  acabar  la  vida  ,  y 
asi  me  hace  dar  voces ,  y  llamar  á  Dios ;  y  esto  con 
gran  furor  me  da.  Algunas  veces  no  puedo  estar 
sentada,  según  me  dan  bascas,  y  esta  pena  me  viene 
sin  procurarla  ;  y  es  tal ,  que  el  alma  nunca  querría 
salir  della  mientras  viviese.  Y  son  las  ansias  que  ten- 
go por  no  vivir ,  y  parecer  que  se  vive ,  sin  poder- 
se remediar  ;  pues  el  remedio  para  ver  i  Dios  es  la 
muerte ,  y  esta  no  puede  tomarla.  Y  con  esto  pare- 
ce í  mi  alma  que  todos  están  consoladísimos  sino 
ella ,  y  que  todos  hallan  remedio  para  sus  trabajos 
sino  ella." 

Eran  estos  ímpetus  y  deseos  de  ver  i  Dios ,  y 
la  pena  de  carecer  de  él  tan  grande ,  que  (como  ella 
confiesa)  le  enagenaba  del  sentido,  porque  era  una 
manera  de  arrobamiento  penal ,  que  casi  le  quitaba 
todos  los  pulsos ,  y  la  ponia  en  las  puertas  de  la 
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muerte ,  creía  que  estas  ansias  de  Dios  le  habían  de 
quitar  la  vida.  Moría  porque  vivia  ,  y  no  podia  va- 
lerse con  Ja  vida ,  y  a  su  parecer  hacia  mucho  en 
sufrirla  :  y  asi  venia  á  tener  en  el  mayor  deseo  la 
muerte  ,  y  en  la  mayor  paciencia  la  vida.  No  podia 
sino  pedir  á  Dios  la  muerte  ;  porque  no  hallaba  re- 
medio en  la  vida  (t). 

Frutos  de  esta  letura, 

I?  Buscaré  la  paz  en  la  caridad.  Líbrenos  Dío$ 
de  la  paz  que  tienen  los  mundanos:  nunca  el  Señor 
nos  la  dexe  probar,  que  es  para  guerra  perpetua  (a). 
Dichosa  alma  la  que  ha  llegado  a  alcanzar  la  paz  de 
su  Dios  ,  que  este  Señor  da  sobre  todos  los  trabajos 
y  peligros  del  mundo,  que  ninguno  teme  para  no 
servir  í  tan  buen  esposo  y  Señor  (3). 

II?  La  verdadera  felicidad  del  hombre  está  en  la 
posesión  de  la  caridad.  La  caridad  es  el  mayor  deleyte 
que  en  la  vida  se  puede  gustar ,  aunque  se  junten 
todos  Jos  deleytes  y  gustos  del  mundo.  Si  San  Pablo 
dice  que  no  son  dignos  los  trabajos  del  mundo  para 
la  gloria  que  esperamos  ^  yo  digo  t  que  no  son  dig- 
nos ni  pueden  merecer  una  hora  de  esta  satisfacción 
que  aqui  da  Dios  al  alma  ,  y  ningún  gozo  y  deley- 
te tiene  comparación  con  ellos ,  i  mi  parecer »  ni  se 
puede  merecer  un  regalo  tan  regalado  de  nuestro 
Señor  y  una  unión  tan  unida  ,  un  amor  que  tanto 
da  i  entender  y  gustar  Ja  baxeza  de  las  cosas  dei 
mundo  (4). 

III?  Nada  son  nuestros  deseos  para  llegar  á  las 
grandezas  de  Dios.  Baxos  quedaríamos  ,  si  confor- 
me í  nuestro  pedir  fuese  su  dar.  No  se  contenta  el 
Señor  con  darnos  tan  poco  como  son  nuestros  de- 
seos (j). 

CO   V  Yepesi*.  pa*.  ao6.  207.       (3)   Ib.  cap.  111.  n.  5. 
O)   S.  TtrtsaConceptosdelamor       (4)   Ib.  cap.  IV.  ».  8.  9. 
M  Dios  cap.  U.  #.  u  (5)  ib.  cap.  VL  n.  2.  3- 
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ORACION. 

¡O  amor  poderoso  de  Dios ,  quan  diferentes  son 
tus  efectos,  del  amor  del  mundo  1  Este  no  quiere 
compañía ,  por  parecerle  que  1c  han  de  quitar  de  Jo 
que  posee :  el  de  Dios  mientras  mas  amadores  en- 
tiende que  hay  ,  mas  crece  ,  y  asi  sus  gozos  se  tem- 
plan en  ver  que  no  gozan  todos  de  aquel  bien,  ¡  O 
bien  mío !  Que  esto  hace ,  que  en  los  mayores  re- 
galos y  contentos  que  se  tienen  con  vos ,  lastime  la 
memoria  de  los  muchos  que  hay  que  no  quieren 
estos  contentos ,  y  de  los  que  para  siempre  los  han 
de  perder  (i).  ¡O  hijos  de  los  hombres!  ¿hasta  quán- 
do  seréis  duros  de  corazón  ,  y  le  tendréis  para  ser 
contra  este  mansísimo  Jesús  ?  Qué  es  esto  ?  Por  ven- 
tura permanecerá  nuestra  maldad  contra  él  ?  No, 
que  se  acaba  la  vida  del  hombre  como  la  flor  del 
heno  ,  y  ha  de  venir  el  Hijo  de  la  Virgen  á  dar 
aquella  terribje  sentencia.  ¡O  poderoso  Dios  mió  ! 
Pues  aunque  no  queramos  nos  habéis  de  juzgar; 
¿por  qué  no  miramos  lo  que  nos  importa  teneros 
contento  para  aquella  hora  (2)  ?  Que  haré ,  Señor 
mió  ?  qué  haré  ,  mi  Dios  ?  ¡O  qué  tarde  se  han  en- 
cendido mis  deseos  !  y  qué  temprano  andabais  vos 
grangeando  y  llamando  para  que  todo  me  emplease 
en  vos !  ¿Por  ventura  ,  Señor  ,  desamparáis  al  mise- 
rable ,  ó  apartáis  al  pobre  mendigo  quando  se  quie- 
re llegar  á  vos  ?  Por  ventura  tienen  término  vuestras 
grandezas ,  ó  vuestras  magníficas  obras  ?  Mostrad- 
las  ahora  en  esta  criatura  vuestra  miserable.  Ahora 
veo  el  tiempo  que  he  perdido  ,  y  como  en  un  pun- 
to podéis  vos ,  Señor ,  hacer  que  lo  vuelva  í  ganar. 
Recuperad  ,  Dios  mió  ,  el  tiempo  perdido  ,  con  dar- 
me gracia  en  el  presente  y  por  venir ,  para  que  pa- 
rezca delante  de  vos  con  vestido  de  bodas  (j). 

CO  S.  Teresa  Exdam.  U.  (2)  Exchm.  IIU  (3)  Exclam.  tt\ 
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¡O  deleyte  mío,  Señor  de  todo  lo  criado  ,  y 
Pa>s  mió  I  ¿Hasta  quándo  esperaré  ver  vuestra  pre- 
sencia ?  Qué  remedio  dais  á  quien  tan  poco  tiene  en 
Ja  tierra,  para  tener  algún  descanso  fuera  de  vos? 
¡O  vjda  larga !  ó  vida  penosa !  ó  vida  que  no  se  vi- 
ve !  6  qué  sola  soledad  !  qué  sin  remedio !  ¿Pues 
quándo  ,  Señor  ,  quándo  ?  Hasta  quándo?  Qué  haré, 
bien  mió ,  qué  haré  ?  Por  ventura  desearé  no  desea- 
ros? ¡O  muerte  ,  muerte  !  no  sé  quien  te  teme  ,  pues 
esta  en  tí  la  vida.  Mas  ¿quién  no  temerá , -habiendo 
gastado  parte  de  ella  en  no  amar  á  su  Dios  ?  ¡O  al- 
ma mía  !  Dexa  hacerse  la  voluntad  de  tu  Dios  ;  eso 
te  conviene :  sirve  y  espera  en  su  misericordia  que 
remediará  tu  pena  quando  la  penitencia  de  tus  cul- 
pas haya  ganado  algún  perdón  de  ellas  :  no  quieras 
gozar  sin  padecer,  ¡O  verdadero  Señor  y  Rey  miof 
Que  aun  para  esto  no  soy  sino  me  favorece  vuestra 
soberana  mano  y  grandeza ;  con  esto  todo  lo  po- 
dré (i), 

la  Misa  como  $1  día  Xll.  de  este  mes  pag.  z  j  i .  / 
excepción  de  la  oración  primera. 

ORACION. 

O  Dios  ,  que  con  un  dardo  tros  corazones  ardan  en  la  Ha- 
de fuego  traspasaste  las  entra-  ma  del  Espíritu  Santo  ,  y  en 
ñas  de  tu  esposa  la  Santa  Vir-  todo  te  amen  sobre  todas  las 
gen  Teresa ,  consagrándola  víc-  cosas.  Tu  que  vives  y  revnas 
tima  de  la  caridad  :  concede  con  Dios  Padre  un  solo  Dios 
por  su  intercesión  que  núes-  con  el  mismo  Espíritu  Santo. 

6AN  VICTOR  M.  LLAMADO  VULGARMENTE 

SAN   VICTORES  (i). 

♦ 

Nació  San  Victor  en  Cerezo ,  villa  del  Arzobispa- 
do de  Burgos  en  la  Bureba  sobre  Belorado,  ácu 

(O  Exclaman.  (1)  Florez  tom.  73$.  S 
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Montes  de  Oca.  Habiendo  sido  adotrínado  en  la 
santa  Escritura ,  y  servido  algún  tiempo  en  el  mi- 
nisterio sacerdotal  ,  se  retiró  á  la  soledad  de  Oña, 
volviendo  la  espalda  á  los  alhagos  y  vanidad  del  si- 
glo. Siete  años  vivió  allí  en  una  cueva ,  empleado 
en  alabar  á  Dios  y  humillarse  á  sí  mismo.  En  este 
tiempo  pusieron  cerco  los  Moros  á  Cerezo  su  patria. 
Aparecióse  un  Angel  á  San  Víctor  ,  y  Je  dixo  que 
fuese  allá  á  librarla  del  peligro  en  que  estaba  de  ren- 
dirse ;  y  le  añadió  que  la  preservaría  de  este  mal,  y 
al  mismo  tiempo  lograría  el  la  palma  de  Mártir. 
Quando  el  Santo  volvió  i  su  patria  ,  apenas  halló 
quien  lo  conociese.  Salia  al  campo  de  los  enemigos, 
y  con  zelo  de  Dios  recobraba  á  muchos  christianos 
que  habían  apostatado  de  la  fe  ,  y  convertía  algunos 
Moros.  El  General  Gaz*a  i  quien  llaman  Rey  ,  sa- 
bido lo  que  pasaba  ,  mandó  prender  á  Víctor  ,  y 
llamándolo  á  su  presencia  quedó  sano  de  la  gota 
que  padecía.  No  abrió  los  ojos  para  agradecer  al 
cielo  este  beneficio  ;  antes  bien  persuadía  al  siervo 
de  Dios  que  abrazase  la  secta  de  Mahoma  :  y  como 
viese  que  daba  en  piedra  ,  lo  hizo  encarcelar.  En 
Ja  misma  cárcel  atraxo  Victor  con  su  predicación  mu- 
chas gentes  á  Jesu  Christo.  El  Rey  no  pudiendo 
ya  sufrir  esto  ,  mandó  que  lo  degollasen.  El  Santo 
pidió  ser  antes  crucificado  ,  y  lo  hicieron  asi.  Tres 
días  vivió  clavado  en  la  cruz  ,  en  los  quales  se  con- 
virtió gran  número  de  infieles  con  su  predicación 
y  con  los  milagros  que  obraba.  Al  cabo  lo  quitaron 
de  allí  y  lo  degollaron.  Dicen  que  lo  llevaron  á  mar- 
tirizar á  Quintanilla  de  las  Dueñas  rio  abaxo.  Aña- 
den que  entonces  cogió  Victor  su  cabeza  en  las  roa- 
nos ,  y  encaminándose  á  Cerezo  ,  persuadió  á  sus 
habitadores  que  hartasen  á  una  vaca  con  el  poco  tri- 
go que  les  habia  quedado  ,  y  que  la*  echasen  fuera 
en  el  campo  de  los  enemigos  ;  los  quales  la  alancea* 
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ron  ,  y  viendo  que  estaba  llena  de  trigo  ,  desespe- 
raron de  rendir  aquel  pueblo  por  hambre  ,  y  le- 
vantaron el  cerco.  A  esto  que  cuenta  el  Breviario 
de  Burgos  del  año  1538*  añaden  otras  circunstan- 
cias mas  ¡nverosimiles  aun  que  esto  último  de  la  va- 
ca ;  de  las  quales  quisiéramos  tener  documentos  se- 
guros para  conformarnos  con  la  buena  fe  de  algu- 
nos Escritores» 

No  pudo  ser  este  martirio  como  generalmente 
se  cree ,  ícia  la  mitad  del  siglo  X.  en  que  estaba  ya 
de  muchos  años  poblada  la  ciudad  de  Burgos  ,  y 
los  Condes  habian  derrotado  á  los  Moros  muchas 
Veces  ,  de  suerte  que  ya  ni  rastro  de  ellos  quedaba 
en  Castilla  que  pudiesen  bloquear  pueblo  ninguno 
de  la  Bureba.  Mayormente  que  el  Conde  Fernán 
González  había  dilatado  sus  conquistas  y  poblacio- 
nes hasta  Lara  y  Salas  y  tierra  de  Osma.  Debe  pues 
reducirse  este  martirio  á  la  mitad  del  siglo  IX.  en 
que  los  Moros  andaban  por  tierra  de  Cerezo  ,  y  lle- 
garon hasta  Pancorvo,  que  es  mas  arriba. 

Tampoco  se  sabe  el  dia  en  que  San  Víctor  pa- 
deció. La  Iglesia  de  Burgos  celebra  hoy  su  fiesta. 
El  San  Victor  que  la  de  Córdoba  celebraba  el  dia 
12.  de  Abril  ,  no  es  el  nuestro  como  creyó  Am- 
brosio de  Morales  (1)  ,  sino  el  Mártir  de  Braga, 

Primero  estuvo  el  sagrado  cuerpo  de  San  Vic- 
tor en  una  ermita  que  alli  mismo  erigió  la  devoción 
de  los  fieles  ;  luego  le  edificaron  otra  capilla  ma- 
yor ,  servida  por  los  Beneficiados  del  Fresno.  Esto 
duró  hasta  el  año  1464,  en  que  habiendo  el  Con- 
destable de  Castilla  fundado  alli  un  Convento  de 
la  Orden  de  Predicadores  ,  le  cedieron  dichos  Be- 
neficiados las  posesiones  que  alli  tenían.  A  la  Igle- 
sia de  este  Monasterio  fue  trasladado  el  cuerpo  del 

CO  En  el  MS.  original  acerca  el  estudio  del  M.  Risco  en  ^tl 
de  los  Santos  que  se  conserva  en    Convento  de  San  Felipe  el  Real. 
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Santo  en  Domingo  día  20.  de  Mayo,  asistiendo  í  esta 
solemnidad  el  Abad  de  Cardeña  Diego  IV.  por  co- 
tpísÍ'  n  de  D.  Luis  de  Acuña  Obispo  de  Burgos.  Los 
Keligiosos  Dominicos  el  dia  9.  de  Diciembre  del  año 
M51.  sie  do  Provincial  de  la  Provincia  de  España 
Fr.  Bartolomé  de  Miranda ,  cedieron  este  Convento, 
sus  bienes  raices ,  y  las  cosas  tocantes  al  culto  divi- 
no á  favor  del  Cura  y  Beneficiados  de  San  Andrés 
del  lug.ir  del  Fresno,  Dos  años  después  lo  cedieron 
estos  al  Condestable  ,  el  qual  con  Breve  de  Paulo 
IV.  lo  dio  i  los  Padres  Observantes  de  San  Francis- 
co. Tomó  posesión  de  este  Convento  Fr.  Juan  de 
Salcedo  á  2.  de  Septiembre  de  1556.a  presencia  del 
Provincial  Fr.  Gonzalo  Arias.  Este  Monasterio  sirve 
el  dia  de  hoy  de  grande  edificación  y  exemplo  á 
todos  los  Jugares  de  aquella  comarca» 

frutos  de  esta  letttra* 
I?  Volveré  la  espalda  á  los  clamores  de  la  va- 
nidad y  4  los  atractivos  del  deleyte.  Solo  la  necesi- 
dad y  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios  me 
tendrán  entre  los  riesgos  del  siglo.  Dichoso  el  que 
llega  á  grabar  en  su  corazón  una  ¡dea  muy  sólida 
de  la  verdadera  felicidad  ,  y  í  persuadirse  de  que 
esta  no  la  dan  los  bienes  visibles. 

II?  Por  el  socorro  y  alivio  de  mis  próximos  me 
privaré  del  regalo  de  la  soledad  y  trato  íntimo  con 
Dios.  No  se  pierde  el  tiempo  ni  el  recogimiento 
que  se  sacrifica  á  la  caridad.  El  buen  hijo  que  de- 
xa  la  comida  y  se  levanta  de  Ja  mesa  para  asistir  á 
un  hermano  suyo  por  encargo  de  su  mismo  padre, 
quando  vuelve  halla  la  ración  doblada. 

Ili?  Aunque  me  vea  oprimido  y  perseguido  y 
con  Ja  muerte  i  la  garganta  ,  no  dexaré  de  traba- 
jar en  la  obra  de  Dios.  Padecen  para  su  propio  bien 
]os  ministros  de  la  verdad  :  mas  la  verdad  ni  es  pre- 
sa ni  encadenada  ni  degollada. 
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ORACION. 

Dame  ,  Jesús  mío ,  que  en  la  vida  de  tu  siervo 
aprenda  estas  tres  lecciones  de  que  todos  los  chrís* 
tunos  y  yo  el  primero  tenemos  harta  necesidad. 
Dame  que  en  el  desprecio  del  mundo  muestre  odio 
entrañable  á  la  vanidad ,  en  el  socorro  de  mis  pro* 
ximos  la  posesión  de  la  caridad  ,  en  el  telo  de  tu 
gloria  ,  amor  í  la  verdad  y  constancia  en  defen- 
derla :  de  t/  solo  puedo  esperar  estos  bienes  que 
venciste  al  mundo  muriendo  por  la  verdad  y  por 
el  amor  de  tu  rebaño. 

DIA  XXVIII. 


MARTIROLOGIO. 


En  Hfpona  la  Real  en  Afri- 
ca el  tránsito  de  San  Agustín 
Obispo ,  y  Doctor  de  la  Igle- 
sia ,  el  qual  convertido  á  la  fe 
católica  y  bautizado  por  San 
Ambrosio ,  la  defendió  con 
maravillosa  constancia  contra 
los  Maniqueos  y  otros  hereges: 
y  después  de  haber  trabajado 
mucho  por  el  bien  de  la  Igle- 
sia ,  fue  llevado  al  premio  do 
la  bienaventuranza.  Su  cuerpo 
fue  sacado  de  su  ciudad  por 
causa  de  los  bárbaros  %j  lle- 
vado primero  i  Cerdena ,  y 
después  por  Luitprando ,  Rey 
de  los  Longobardos ,  i  Pavía, 
en  donde  está  depositado  con 
suma  veneración.  En  Roma  el 
tránsito  de  San  Hermas  ,  va- 
ron  ilustre  ;  el  qual ,  como  se 
lee  en  las  Actas  del  Papa  San 
Alexandro ,  primero  fue  pues- 


to en  una  cárcel ,  y  después 
degollado  con  otros  muchos 
por  decreto  del  Juez  Aurelia- 
no.  En  Bn'oude  en  Auvergne 
la  pasión  de  San  Julián  Már- 
tir ,  el  qual  siendo  compañero 
de  San  Ferreolo  Tribuno  ,  co- 
mo en  trage  de  soldado  sir- 
viese ocultamente  i  Christo, 
en  la  persecución  de  Diocle- 
ciano  preso  por  los  otros  sol- 
dados ,  padeció  una  muerte 
muy  cruel ,  siéndole  cortada  £ 
pedazos  la  garganta.  En  Cous- 
tanza  en  Francia  SanPelagio 
Mártir ,  el  qual  en  el  imperio 
de  Numeriano  por  decreto  del 
Juez  Evilasio  alcanzó  la  coro* 
na  de  Mártir*  En  Salerno  los 
Santos  Mártires  Fortunato,  Ca« 
yo  y  Anthes ,  degollados  ea 
tiempo  del  Emperador  Dio- 
cleciano  y  del  Procónsul  Lcojh 
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ció.  En  Constantínopla  S.  Ale*  po  y  Confesor.  También  San 
xaadro  Obispo ,  viejo  esclare-  Moyses  Etiope  ,  que  de  la* 
cído ,  por  cuya  oración  Ario  dron  famoso  vino  i  ser  es- 
condenado 7a  en  el  juicio  de  clarecido  Anacoreta ,  convir- 
I>ios,  rebentó  por  medio  ,  aa-  tiendo  i  muchos  ladrones  ,  y 
Jiéndosele  las  entrañas.  En  llevándolos  consigo  al  Monaa- 
Xaintcs  San  Viviano  Obis-  terio. 

SAN  AGUSTIN  OBISPO  Y  DOCTOR 

DI  LA   1G LISIA. 


esclarecido  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín  na- 
ció en  Tagaste ,  corto  municipio  de  Africa  en  la 
provincia  de  Numidia,  el  dia  13.  de  Noviembre  del 
año  3  54.  Llamábanse  sus  padres  Patricio  y  Ménica. 
Patricio  después  de  haber  vivido  en  la  gentilidad, 
ya  á  lo  último  de  sus  dias  por  los  ruegos  é  instan- 
cias de  Mónica  fue  atraido  de  Dios  á*  la  religión  ver* 
dadera.  Mónica  era  christiana,  muger  santísima  ,  á 
la  qu.il  su  gran  caridad  y  el  zelo  que  tuvo  y  los 
trabajos  y  angustias  grandes  que  padeció  por  la  con- 
versión de  Agustino ,  han  hecho  gloriosa  en  la  Igle- 
sia. Tuvieron  otro  hijo  ,  del  qual  hace  memoria 
nuestro  Santo  (1)  >  y  una  hija,  de  la  qual  dice  San 
Posidio  que  era  viuda ,  gran  sierva  de  Dios ,  y  Pre- 
lada de  un  Monasterio  de  Religiosas  (2).  A  Agustín 
criaron  sus  padres  con  gran  diligencia  procurando 
que  fuese  adotrinado  en  las  ciencias  y  artes  que  lla- 
man liberales  (3).  Ayudó  i  esto ,  como  dice  el  san- 


(l)  S.  Aof.  Bh.  dt  iitá  Eiütá 
«.  14* 

(a)   S.  Pos&id,  in  yité  S.  Jug. 

túp*  xxyi. 

Cs)  Del  conociminto  que  S. 
Agustin  ruvo  de  las  lenguas  grie- 
ga y  hebrea,  dan  pruebas  clarí- 
simas Salinas  in  PostiJ.  cap,  X/. 
t*g.  41*  y  fierti  ¡U  Ath  gtstis  $• 


Aug.  cap.  III,  &  IF.  y  el  Autor  de 
la  vida  del  santo  Doctor  que  va 
al  frente  de  la  edición  de  París  Ubm 
/•  c.  //. ».  5.  contra  la  calumnia  de 
Leclerc  que  culpa  al  sanco  Doctor 
por  beberse  metido  i  interpretar 
la  santa  Escritura  sin  el  auxilio  de 
las  lenguas  Orientales. 
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to  Doctor  (i)  ,  Romaniano  ,  manteniéndolo  á  sus 
expensas ,  y  hospedándolo  en  su  propia  casa.  Lue- 
go enseñó  la  Gramática  latina  en  su  ciudad ,  y  la 
Retórica  en  Cartago  ,  cabeza  de  toda  el  Africa.  Alli 
fue  donde  la  vanidad  lo  despeñó  en  la  luxuria  ,  vi- 
niendo á  ser  dominado  del  a/nor  vicioso  que  des- 
honra y  abate  la  humana  generosidad  y  nobleza. 
Atizaba  en  él  este  fuego  y  lo  aumentaba  la  afición 
i  los  espectáculos  profanos  ,  en  los  quales  veía  él 
muchas  veces  dibuxada  con  colorido  de  libertad  su 
dura  y  pesada  cadena.  Como  no  podia  él  borrar  de 
su  corazón  las  verdades  que  en  el  había  estampado 
su  buena  madre  ,  aun  en  medio  de  sus  desórdenes 
pedia  á  Dios  castidad  ;  pero  sentía  que  lo  escucha- 
se presto*  Mas  miedo  tenia  í  la  medicina  ,  que  á  la 
dolencia ;  prefería  el  deleyte  con  que  se  dexaba  lle- 
var de  su  apetito,  í  la  felicidad  con  que  podia  ver- 
lo curado.  En  medio  de  estas  llamas  de  Ja  carne,  que 
todo  lo  agostan  ,  á  los  21.  años  de  su  edad  ,  tiem- 
po peligrosísimo  para  la  gente  moza  ,  cavó  en  sus 
manos  el  Hortensio  de  Cicerón.  La  letura  de  este  li- 
bro encendió  en  su  ánimo  un  gran  deseo  de  ia  sa- 
biduría. Buscábala  con  ansia,  mas  no  en  su  fuente 
que  es  la  divinidad  ,  ni  por  el  camino  que  guia  á 
ella  que  es  la  humildad.  Y  asi  vino  á  caer  en  Jos 
desatinos  y  absurdos  de  los  Maniqueos ,  los  quales 
con  artificio  de  palabras  y  ostentando  continencia  y 
fingida  virtud  ,  engañaban  í  los  jóvenes  diciér.doks 
que  en  sola  su  secta  hallarían  la  verdad.  El  exemp/o 
de  Agustin  hizo  también  del  partido  de  los  Mani- 
queos í  Romaniano,  á  Honorato  y  á  su  íntimo 
amigo  Alipio. 

Nueve  años  estuvo  Agustin  colgado,  de  las  vanas 
promesas  del  maniqueismo  %  al  cabo  de  los  quales  , 

•    .    .  * 

(O  S.  Aug.  cont.  Atad*  ¡ib.  II.  cap.  //. 
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viendo  frustrado  su  deseo  de  hallar  la  verdad  ,  pro- 
puso firmemente  abrazar  otra  mas  verdadera  reli- 
gión en  hallándola,  A  los  29.  años  no  cumplidos» 
en  el  de  383.  fue  á  Roma ,  y  al  fin  del  siguiente  pa- 
só í  Milán  ,  donde  entonces  se  hallaba  Valeminiano 
el  menor  ,  acompañándole  en  estos  viages  su  hijo 
Adeodato  ,  y  llorando  Atónica  dia  y  noche  sus  erro» 
res  y  vicios.  £1  haber  oido  allí  á  San  Ambrosio 
combatir  á  los  Maniqueos  fue  dssviándolo  poco  á 
poco  de  aquella  torpísima  heregia;  atrayéndolo  por 
estos  medios  la  misericordia  de  Dios  á  la  unidad  de 
la  Iglesia  Católica.  Bautizólo  aquel  santo  Obispo  el 
dia  24.  de  Abril  del  año  387.  Tenia  entonces  Sau 
Agustin  32.  años ,  cinco  meses  y  once  dias.  Con  los 
errores  dexó  el  nuevo  siervo  de  Dios  Ja  honra  ,  la 
riqueza  y  la  esperanza  del  siglo.  Con  gra»  de  ánimo 
se  resolvió  á  ser  del  número  de  la  pequeña  grey  ,  i 
la  qual  mandó  Christo  que  encerrare  su  tesoro  eu 
las  gavetas  del  cielo.  El  gozo  de  Mónica  en  la  coái- 
version  de  su  santo  hijo  ,  en  otra  parce  lo  procu- 
ramos declarar  ;  su  padre  era  ya  muerto  entonces. 
Agustin  dexado  el  magisterio  de  las  ciencias  huma* 
ñas  ,  aspiraba  solo  á  ser  discípulo  de  la  eterna  ver- 
dad. Para  salir  con  este  intento  dicen  (1)  que  se 
retiró  á  los  desiertos  de  Toscana ,  donde  vivió  en 
compañía  de  algunos  Monges  como  cosa  de  un 
año  ,  hasta  que  determinó  restituirse  í  su  patria.  En 
Ostia  quando  volvía  llevó  Dios  para  sí  á  Mónica, 
como  diximos  en  su  lugar.  Quando  Agustino  lle- 
gó á  Tagaste  habian  ya  asesinado  al  tirano  Máximo. 
Vendió  todo  su  patrimonio  ,  y  dio  su  precio  á  los 
pobres.  Mostróse  en  esto  imitador  del  grande  Anto- 
nio ,  cuyo  exemplo  confiesa  el  mismo  San  Agustin 
que  lo  dexó  asombrado.  En  una  de  estas  heredades 

(0  V.  Berti  loe.  laúd.  cap.  XVllL  y  sig. 
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suyas  se  quedó  con  los  que  lo  habían  acompañado 
desde  Italia. 

r  Como  dos  años  y  medio  estuvo  Agustín  en 
aquel  retiro ,  entregado  al  ayuno  ,  á  la  oración  y  á 
otros  exercicios  de  piedad.  En  este  tiempo  escribió 
también  los  libros  sobre  el  Génesis  ,  el  del  Maestro 
y  el  de  la  verdadera  Religión.  Sacólo  de  alli  el  deseo 
de  ganar  para  Christo  á  un  Agente  del  Emperador 
que  se  hallaba  en  Hipona  la  Keal ,  ciudad  marítima 
de  la  Numidia  ,  situada  en  la  costa  de  la  provincia 
Proconsular  de  Africa.  Era  este  ya  christiano  y  te- 
meroso de  Dios  :  habían  llegado  á  su  noticia  las 
voces  que  corrían  de  la  doctrina  y  virtud  de  Agus- 
tino ;  parecíale  que  oyéndolo  predicar  una  sola  vez, 
había  de  quedar  enamorado  de  la  virtud ,  y  desasi- 
do de  los  amores  malos  é  importunos  de  la  tierra. 
Quando  fue  Agustín  á  Hipona  era  Obispo  de  aque- 
lla Iglesia  San  Valerio.  Había  en  ella  necesidad  de 
un  Presbítero.  Hablaba  de  esto  al  pueblo  el  santo 
Prelado  un  dia  en  que  estaba  en  el  auditorio  San 
Agustín  ;  y  los  fieles  que  conocían  su  mérito  ,  sin 
pensarlo  éí  de  repente  asieron  de  él  ,  y  lo  presen- 
taron al  Obispo  para  que  lo  ordenase.  Lloraba  Agus- 
tín considerándose  indigno  del  Presbiterado.  Algu- 
nos interpretaban  torcidamente  aquellas  lágrimas  ,  y 
le  decían  que  mas  cerca  estaba  de  ser  Obispo  sien- 
do Presbítero  2  siendo  asi  que  los  gemidos  del  sier- 
vo de  Dios  nacian  del  temor  que  siempre  tuvo  de 
que  el  ser  sublimado  á  aquella  dignidad  fuese  en  éi 
castigo  de  sus  pecados.  Fue  Agustín  ordenado  de 
Presbítero  el  año  391*  Ni  con  la  mudanza  del  lu- 
gar ,  ni  con  la  del  estado  perdió  el  amor  al  retiro* 
En  Hipona  quiso  vivivir  en  un  Monasterio  ,  como 
habia  vivido  en  Tagaste.  Valerio  sabedor  de  su  pen- 
samiento le  dió  para  este  fin  la  huerta  de  su  Igle- 
sia. Alli  comenzó  á  juntar  diferentes  personas  que 


Digitized  by  Google 


D  I  A   XXVIII.  4*! 

tenían  el  mismo  de^eo  de  darse  enteramente  áDios(i), 
No  sabia  el  samo  Obispo  como  dar  gracias  í  Dios 
de  que  sin  pensarlo  él  por  pura  misericordia  del 
cielo  ,  se  le  hubiese  entrado  por  sus  puertas  aquel 
gran  varón  para  la  enseñanza  y  aprovechamiento  de 
su  rebaño.  Desde  luego  dispuso  que  i  presencia  su- 
ya predicase  el  santo  Evangelio  contra  la  costumbre 
recibida  hasta  entonces  en  la  Iglesia  de  Africa  (2). 
Llevaban  esto  á  mal  algunos  Obispos.  Valerio  no 
miraba  tanto  í  las  hablillas  de  sus  murmuradores, 
como  i  la  utilidad  de  su  Iglesia.  Agustin  antes  de 
dedicarse  al  ministerio  de  la  palabra  ,  con  acuerdo 
de  su  Prelado  se  retiró  algún  tiempo  para  alcanzar 
de  Dios  por  medio  de  la  oración  ,  del  estudio  y  de 
la  penitencia  ,  las  gracias  y  prendas  necesarias  en  un 
predicador  para  que  haga  fruto.  De  este  rincón  sa- 
lió como  un  nuevo  Bautista  ,  y  comenzó  á  predi- 
car en  la  Pasqua  del  año  392.  Atónitos  estaban  aque- 
llos pueblos  con  la  virtud  celestial  que  había  puesto 
Dios  en  su  boca.  Los  Obispas  de  aquellas  cerca- 
nías envidiaban  la  suerte  de  Hipona  ,  y  i  su  exem- 
plo  permitieron  que  delante  de  ellos  predicasen  los 
presbíteros  ,  cuya  costumbre  se  fue  extendiendo 
después  í  toda  la  Iglesia.  De  esta  suerte  comenzó  á 
arder  en  Africa  aquella  antorcha  que  había  encen- 
dido Dios  para  que  alumbrase  al  mundo.  No  se  con- 
tentaba el  nuevo  predicador  con  hacer  guerra  al  vi- 
cio :  declaróla  también  al  error  de  los  Maniqueos. 


Ci)  Tillem.  f.X///.  cap.  LXIL 
Antes  de  este  tiempo  ert 
en  Africa  cosa  inaudita  predicar 
los  Presbíteros  delante  del  Obispo. 
De  Aurelio  Obispo  de  Cartago  se 
cuerna  por  cosa  muy  señalada  que 
dio  licencia  á,los  Presbíteros  para 
que  i  su  presencia  predicasen  al 
pueblo :  de  lo  qual  1p  dieron  el 
parabién  Alipio  y  el  mismo  San 
Agustín  por  estas  palabras  :  /loe 
me  audiri  Uliü^ncc  inuUigi  t*n* 

TOMO  VlUt 


dit¡s,nec  agi  frucíuosiits potest  Deo 
granas  qm  le  tam  fiikli  pectore  di- 
tayit  erga  filias  tuns.  S.  Aug.  Epist. 
XLI  al.  77.  Hasta  entonces  so- 
lian  también  hablar  al  pueblo  los 
Presbíteros  estando  ausente  el 
Obispo,  como  de  Macario,  envia- 
do á  Africa  por  el  Emperador  Cons* 
tante  ácia  los  años  348.  lo  rtfiert 
San  Optato  Milevitano  De  Schtsm. 
üonaustm.  lio.  VIU  n.  6. 
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Confutábalos  cara  á  cara  de  palabra  y  por  escrito. 
Con  este  objeto  compuso  entonces  el  libro  de  U 
utilidad  de  U  fe  ,  para  atraer  ai  seno  de  la  verdad 
í  su  amigo  Honorato  ,  detenido  engañosamente  en 
aquella  secta  por  las  promesas  magníficas  de  sus  se* 
guidores.  Los  de  Hipona  miraban  como  caudillo 
suyo  á  Fortunato  presbítero ,  que  tuvo  fama  de  doc- 
to hasta  que  públicamente  fue  confundido  por  San 
Agustín  con  gran  vergüenza  del  maniqueismo ,  y 
gloria  de  la  religión  verdadera.  Fue  esto  en  el  año 
392.  En  Octubre  del  siguiente  asistió  Agustín  al 
Concilio  de  Hipona  ,  congregado  por  Aurelio  Obis- 
po de  Cartago.  Obligáronlo  aquellos  Padres  á  que 
delante  de  ellos  hablase  acerca  de  la  fe  j  del  símbolo^ 
de  cuyo  razonamiento  compuso  después  á  instancia 
de  sus  amigos  un  libro ,  que  es  un  excelente  com- 
pendio de  la  doctrina  christiana. 

Por  este  tiempo  y  en  el  año  siguiente  394.  es- 
cribió San  Agustín  algunos  libros  para  fortalecer  á 
los  fieles  contra  el  cisma  de  los  Donatistas  ,  y  con- 
tra las  ficciones  y  delirios  de  los  Maniqueos»  Ocupá- 
base también  en  declarar  al  pueblo  la  sagrada  Es- 
critura ,  especialmente  el  Evangelio  y  las  Cartas  del 
Apóstol  San  Pablo.  Por  medio  de  Alipio  que  viajó 
por  la  Palestina  ,  llegó  á  tener  conocimiento  de  San 
Gerónimo  ,  y  contraxo  con  él  una  estrecha  amis- 
tad, cuyos  frutos  coge  ahora  la  Iglesia  ,  aprovechán- 
dose para  la  instrucción  de  sus  hijos  de  las  disputas 
que  estos  grandes  varones  tuvieron  acerca  de  la  in- 
teligencia de  los  libros  divinos.  La  correspondencia 
que  al  mismo  tiempo  tenia  con  San  Paulino  el  de 
Ñola  ,  contribuyó  mucho  á  dilatar  su  fama  por 
aquellas  tierras  ,  considerándolo  todos  como  digno 
de  mas  alto  lugar  en  la  Iglesia. 

Nadie  deseaba  esto  con  mayor  ansia  que  Vale- 
rio ,  el  qual  temiendo  que  alguna  Diócesi  falta  de 
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Obispo  lo  eligiese  para  su  gobierno ;  viéndose  él  por 
otra  parte  ya  viejo  y  flaco  en  la  salud  ,  rogó  secre- 
tamente al  Obispo  de  Cartago  Aurelio ,  que  era  Pri- 
mado de  toda  el  Africa  ,  que  le  diese  por  Coadju- 
tor á  Agustino.  Obtenido  el  consentimiento  de  Au- 
relio ,  pidió  á  Megaiio  Obispo  de  Calama  y  Pri- 
mado de  la  provincia  de  Numidia,que  pasase  á  vi- 
sitar la  Iglesia  de  Hipona :  convidó  asimismo  i  otros 
Obispos  comprovinciales  suyos  ,  á  los  quales  to- 
dos congregados  manifestó  su  designio  delante  del 
clero  y  del  pueblo.  Recibida  fue  esta  propuesta  con 
universal  alegría  :  solos  Agustino  y  Megaiio  la  re- 
sistieron. Agustino  alegaba  la  costumbre  de  la  Igle- 
sia para  no  ser  promovido  al  gobierno  de  aquella 
Diócesi  en  vida  de  su  legítimo  Obispo  ;al  qual  con- 
vencieron desde  luego  con  exemplos  de  muchas 
Diócesis  aun  de  Africa  (i).  Megaiio  se  resistía  tam- 
bién á  imponerle  las  manos  movido  de  una  calum- 
nia que  le  levantaron  los  Donatistas ,  cuya  falsedad 
conoció  y  confesó  después ,  pidiendo  perdón  á  nues- 
tro Santo  de  la  facilidad  con  que  la  había  creído. 
Fue  su  consagración  el  año  395.  á  los  41.  de  su 
edad  (2).  Valerio  alegre  con  haber  dado  tal  esposo 


CO  El  ordenar  á  un  Presbítero 
por  Obispo  de  alguna  Iglesia  en 
vida  de  su  legítimo  Prelado ,  era 
contra  la  costumbre  ,  y  también 
contra  el  Canon  VIH.  del  Conci- 
lio Niceno*  San  Agustín  confiesa 
ue  ni  él  ni  Valerio  tenían  noticia 
e  esta  ley  quando  fue  ordenado; 
y  quando  en  el  año  416.  se  trató 
de  señalar  á  Heraclio  para  que  le 
succediese  en  el  Obispado  de  Hi- 

§ona  ,y  en  su  vegez  te  fuese  de 
escanso  y  alivio,  dtxo  á  los  Pres- 
bíteros y  á  los  demos  del  clero  y 
del  pueblo  que  se  hallaban  presen- 
tes, que  no  quería  v«r  puesto  por 
obra  en  Heraclio  lo  que  con  él 
se  habia  hecho;  ni  que  lo  que  ha- 
bían reprendido  en  él  a  lo  repren- 


diesen también  en  un  hijo  suyo. 
S.  Aua.  Epist,  «13.  ».  4.  Escar- 
mentado con  este  yerro  suyo  ha- 
bia  ya  dispuesto  el  santo  Doctor 
que  en  el  Concilio  III.  de  Cartago, 
celebrado  el  año  397»  se  encarga- 
se á  los  Obispos  que  en  ordenan* 
do  á otros  Obispos  ó  Clérigos, les 
mostrasen  los  Cánones  de  los  Con- 
cilios ,  para  que  no  se  arrepintie- 
sen después  de  haberlos  quebran- 
tado. Concil.  Cartag.  ///.  cap.  líf. 
La  qual  ley  se  inxirió  en  el  Códi- 
ce de  los  Cánones  Africanos  cap, 
XVHL  y  en  el  de  la  Iglesia  Ro- 
mana edil,  León.  í,  II.  pag.  19.  I?. 
eíiam  S.  Possid.  he.  laúd,  c .  VilL 

( 2)  Este  es  el  cálculo  de  San 
Próspero  en  su  Cronicón  ,  al  qual 

Hhz 
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i  su  Iglesia  ,  aguardaba  con  ansia  el  galardón  de  su 
ministerio  :  apenas  quería  ser  ya  otra  cosa  en  su 
Diócesi  mas  que  consejero ,  testigo  y  aprobador  de 
lo  que  hacia  Agustino. 

Muerto  Valerio  ,  Agustín  revestido  de  toda  su 
autoridad  se  dedicó  con  nuevo  fervor  á  instruir  los 
pueblos,  y  i  sacarlos  ó  preservarlos  del  error  y  del 
vicio.  En  breve  tiempo  mudó  de  aspecto  su  Dió- 
cesi. Aprovecháronse  también  de  aquel  tesoro  las 
provincias  vecinas ,  i  las  quales  servia  Agustín  con 
muy  buena  voluntad  ,  predicando  en  ellas  la  pala- 
bra de  Dios ,  siendo  reverenciado  de  todos  como 
Padre  y  Doctor  universal  de  los  fíeles,  como  orácu- 
lo de  la  Iglesia  Católica  ,  y  azote  de  sus  enemigos. 
La  rabia  de  los  hereges  quando  lo  vieron  elevado 
i  aquella  dignidad  ,  no  cabe  en  lengua  humana. 
Acechábanlo  los  Donatistas,  cuyo  cisma  tenia  en  gran 
consternación  á  la  Iglesia  de  Africa.  Nuestro  Santo 
i  todos  oponia  las  armas  de  la  verdad  y  de  la  cari- 
dad :  dia  y  noche  trabajaba  para  extirpar  este  error 
en  conferencias  privadas  y  publicas  con  sus  partida- 
rios :  escribía  también  á  los  Obispos  de  aquella  sec- 
ta exhortándolos  á  que  viniesen  de  su  propio  moti- 
vo al  camino  de  la  verdad ,  ó  que  á  lo  menos  con- 
sintiesen en  tratar  públicamente  con  ¿1  aquellas  ma- 
terias. Ellos  desconfiados  de  su  mala  causa ,  no  res- 
pondían ,  diciendo  en  todas  partes  que  Agustín  era 
seductor  de  las  almas ,  lobo  que  debía  ser  muerto 
para  libertar  al  rebaño.  La  parte  mas  temible  de  los 
IJonatistas  eran  los  Círcumcelliones  (i),  gente  facine- 

Stguen  Salinas  \n  S.  PossM.  c.  Vlfh  rendís facinoribus  inquietum ,  ab  nfa 

pag  mi  ni  39.  y  otros  muchos  con-  libus  operíbus  otiosum  ,  crudetissi* 

tra  Pjgi»  Bailíet  y  el  Cardenal  de  mum  in  mor'ibus  afienis,  vilisslmu** 

fioús.  in  suis,  maximé  in  caris  temían*, 

(O  Llamábanse  asi ,  dice  San  &  virtus  sui  causd  celias  cirenmiens 

Agustín  in  Pt.  CXXXf/.  qnic  cir-  rusticanas ,  uttde  &  circumcellionun 

cum  cc¡a<  yagan  tur  En  otro  lugar  nomtn  acapit.  Lib.  /•  Ont%  Cres* 

los  llaaia  genus  homlnum  in  for-  con*  cap .  XKrill,  tu  5.  Eran  cono- 
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*asa  y  foragida ,  acostumbrados  á  matarse  i  sí  mis- 
mos ,  los  quales  con  capa  de  vengar  las  injurias  jr 
reparar  la  injusticia ,  cometían  las  mayores  atroci- 
dades. Contra  estos  hombres  perversísimos  dispertó 
Agustín  el  zelo  de  la  pública  autoridad  ,  viendo 
quan  necesario  era  contener  su  despecho  con  el  te- 
mor del  castigo.  Al  mismo  tiempo  empleaba  él  para 
su  conversión  las  armas  propias  de  la  santa  Iglesia, 
la  oración  ,  la  predicación  de  la  verdad  católica ,  las 
conferencias  privadas  ,  y  la  publicación  de  algunos 
escritos.  Con  estas  lanzas  sin  derramar  sangre  hacia 
él  guerra  viva  al  demonio  ,  sacándole  de  entre  las 
uñas  muchas  de  sus  presas :  enflaquecíanse  las  fuer- 
zas del  cisma  y  de  la  heregia  ,  dilatábase  por  todas 
partes  el  reyno  de  la  verdad  y  de  la  unidad.  Los 
enemigos  del  santo  Doctor  bramaban  de  corage, 
armáronle  mil  tramas  para  quitarle  la  vida  ,  de  to- 
dos estos  riesgos  lo  libró  Dios.  Llevaba  él  adelante  la 
defensa  de  la  religión  asi  en  las  respuestas  que  dio  í 
Petiliano ,  á  Parmeniano ,  í  Cresconio  y  á  Emérito; 
como  en  los  tratados  sobre  el  Bautismo  j  U  unidad  de 


la  Iglesia  y  y  los  otros  puntos  capitales  que  tenían 
divididos  á  los  Donatistas  de  los  Católicos.  Hallóse 
en  la  mayor  parte  de  los  Concilios  de  Africa  con- 

f regados  asi  para  atraer  i  estos  y  i  otros  hereges 
la  Iglesia ,  como  para  restablecer  la  santidad  de  las 

cídos  también  con  el  nombre  de  tire»,  especialmente  |  los  que  ma. 

jQomsthos ,  como  dice  Optato  Mi-  taron  los  soldados  del  Conde  Sil- 

levitano  Ub.  Uí.  Schism,  Donatist,  vestre.  Aun  hoy  dia  se  conserva 

ti.  4-  porque  peleaban  contra  el  que  el  Sermón  de  vexathne  Bonaústa» 

Ies  resistía  ,  como  expone  aquel  rum  temporibus  Leontli  &  Ursatu% 

lugar  Luis  Elias  Dupin  in  lib.  11!.  y  la  pasión  de  Márculo ,  Sacerdote 

Optati  not.  71.  Por  aquel  tiempo  bonatista  ,  y  la  de  Maxlmiano  y 

eran  caudillos  de  esta  gente  Axi-  de  Isaac,  y  otros  libelos  esparcí- 

do  y  Fasir,  los  quales,  como  el  dos  para  calumniar  y  deshonrar  i 

mismo  Optato  escribe  ,  ab  ¡nsa-  la  Iglesia  Católica.  De  esto  queda- 

wentibus  samtorum  dates  appella-  ron  otras  pruebas  en  los  monu- 

bantur.  A  algunos  de  estos  malhe-  memos  pertenecientes  i  la  hisw- 

Cbores  y  asesinos  que  murieron  á  ría  de  los  Donatistas  que  andan  ai 

«nanos  de  la  pública  potestad, ve-  fio  de  los  libros  de  San  Optato* 
los  Donatistas  coraoMár- 


Digitized  by  Google 


48¿  AGOSTO. 

costumbres  y  la  severidad  de  la  disciplina.  Era  Agus- 
tín alma  é  ingenio  de  estos  Concilios  :  gobernábanse 
los  Padres  por  su  parecer,  hablaban  por  su  boca.  En 
medio  de  estas  tareas  apostólicas  no  dexaba  de  es- 
cribir otros  libros ,  aunque  con  interrupciones  ine- 
vitables,  los  de  la  Doctrina  christiana  ,  los  Comen- 
tarios sobre  el  Génesis  y  otros  libros  de  la  Escri- 
tura ,  los  libros  de  la  Trinidad  ,  los  de  la  Concor- 
dia ó  conformidad  de  los  Evangelistas  ,  los  de  las 
Confesiones  que  compuso  el  año  400.  para  desva- 
necer la  buena  opinión  que  de  él  se  tenia  (1). 

Las  continuas  disputas  y  reyertas  con  los  Dona- 
tistas  no  estorbaron  al  santo  Doctor  que  escribiese 
varios  tratados  contra  los  Arianos  ,  Novacianos, 
Priscilianístas,  Origenistas,  Apolinaristas  y  otros  ene- 
migos declarados,  de  la  Iglesia.  Pero  se  ve  claro  en 
su  vida  que  lo  tenia  guardado  nuestro  Señor  para 
defensor  acérrimo  de  la  verdad  contra  otra  secta 
aun  mas  perniciosa  que  acababa  de  nacer  en  aquellos 
dias.  Su  autor  era  un  Monge  Irlandés  llamado  en  su 
lengua  Morgan  ,  que  quiere  decir  Marin  ,  de  donde 
tomó  el  nombre  griego  de  Pelagio  con  que  es  co- 
nocido en  la  historia.  Con  grande  hipocresía  pro- 
curó él  encubrir  la  malicia  refinada  de  su  corazón, 
y  dar  muestras  del  ingenio  nobilísimo  que  Dios  le 
había  dado.  De  esta  suerte  ganó  Ja  opinión  pública, 
con  »lo  qual  poco  á  poco  fue  sembrando  la  mala 
doctrina  que  en  Roma  habia  aprendido  de  Rufino  el 
de  Aquileya  (2).  Declaró  Pelagio  guerra  viva  í  la 

O)  La  historia  de  estos  y  de  trario  de  San  Gerónimo  ,  al  qutl 

los  demás  escritos  de  San  Agustín  supone  el  santo  Doctor  Praf.iib.  /. 

puede  verse  dignamente  escrita  &  Bb.  111.  &  IV.  in  Hi*rim.  man- 

Sor  el  Cardenal  de  Noris ,  por  Ti-  chado  con  d  error  de  Pelagio.  '\ 

emont,  Fleuri,  Du-Pin,  Berti,y  Berti  loe,  laúd.  cap.  LVlll  Este 

otros  muchos.  Rufino  habia  ido  i  Rema  con  Me- 

(2 »   No  fue  este  Rufino  el  de  lanía  desde  Egipto  por  los  años 

Syria  ,  como  dice  Baillet ,  y  han  306.  como  dicen  Vosio  y  et  Car. 

creído  también  otros  después  de  denal  de  Noris.  Estaba  ya  Pelagio 

Garnerio;  sinoelAquileyense,con-  en  aquella  ciudad  desde  el  año 
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gracia  de  Jesu  Chrísto.  Negaba  también  el  pecado 
original  ,  y  á  este  tenor  decia  otros  desatinos  con 
que  daba  por  el  pie  al  misterio  de  la  humana  salud. 
Comenzóse  á  descubrir  su  veneno  en  una  conversa- 
ción privada  que  tuvo  en  Roma  con  un  Obispo  ami- 
go de  San  Agustín.  Profirió  este  Prelado  aquella  ora- 
ción del  santo  Doctor  que  nunca  se  nos  había  de 
caer  de  la  boca  :  Dame ,  Señor  ,  lo  que  me  mandas ,  j 
mándame  lo  que  quieras.  Escandalizóse  el  hipócrita 
Pelagio  como  si  hubiera  oído  una  blasfemia.  De 
aqui  tomó  pie  para  derramar  su  ponzoña.  Valióse 
primero  de  alguno  de  sus  discípulos ,  temia  él  de- 
clararse por  sí  desde  luego.  San  Agustin  supo  todo 
lo  que  pasaba ;  mas  no  osó  tomar  la  pluma  contra 
este  enemigo  aun  desconocido ,  hasta  tener  mas  co- 
nocimiento de  este  negocio.  Violo  en  Cartago  el 
año  siguiente  411.  en  que  se  tuvo  aquella  famosa 
conferencia  entre  los  Católicos  y  los  Donatistas ;  pe- 
ro la  materia  que  entonces  se  trataba ,  no  le  permi- 
tió enterarse  i  fondo  en  lo  que  este  aventurero  dixo 
en  aquella  ciudad  acerca  del  bautismo  de  los  niños, 
que  solo  se  les  administraba  para  santificarlos  en  Je- 
su  Christo ,  no  para  perdonarles  algún  pecado  que 
tuviesen.  De  aqui  se  fue  Pelagio  á  Egipto  y  a  Pales- 
tina. En  el  año  siguiente  Celestio  su  discípulo  de- 
nunciado á  Aurelio  por  Paulino  el  Presbítero  de  Mi- 
lán ,  fue  condenado  en  el  Concilio  de  Cartago.  No 
se  halló  en  él  nuestro  Santo ;  pero  habiendo  vuelto 
después  á  esta  ciudad ,  enterado  de  los  puntos  ca- 
pitales de  aquella  heregia,  comenzó  á  combatirla  en 
sus  sermones  y  conferencias.  Al  mismo  tiempo  conv 
puso  el  tratado  de  la  Remisión  de  los  pecados ,  j  del 
bautismo  de  los  niños ,  j  el  del  Espíritu  j  la  letra  ,  lo; 

384.  De  Roma  fue  Pelagio  á  Syn-  ya  condenado  Celestio  en  el  Con- 
cusa de  Sicilia,  donde  estuvo  con  cilio  de  Cartago ,  porque  negaba  el 
Celestio .  algún  tiempo :  pasó  lúe-  pecado  original, 
go  á  Africa ,  y  en  el  año  412*  fue 
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quales  dedicó  al  Tribuno  que  habia  presidido  á  1» 
conferencia  del  año  antecedente.  Escribía  varias  car- 
tas i  sus  amigos ,  dándoles  armas  para  que  triunfas* 
la  verdad.  AI  mismo  Pelagio  escribió  también  dán- 
dole muestras  de  amistad  para  atraerlo  al  buen  ca- 
mino. Todo  era  en  vano ;  cundía  el  nuevo  error ,  y 
como  veneno  se  iba  comunicando  á  los  miembros 
de  Christo.  Pocos  días  después  en  el  año  414.  avi- 
só Hilario  (1)  a  San  Agustín  del  estrago  que  hacia 
este  error  en  Sicilia ,  al  qual  escribió  el  santo  Doc- 
tor ,  subministrándole  las  medicinas  de  la  verdad 
contra  aquella  peste* 

Los  Concilios  de  Cartago  y  de  Mílevi  celebra- 
dos en  el  año  416.  escarmentados  de  los  ardides  con 
que  Pelagio  sorprendió  el  año  antecedente  i  los  Pa- 
dres del  Diospolitano  ;  después  que  lo  condenaron 
í  él  y  í  su  discípulo  Celestio  ,  escribieron  al  Papa 
Inocencio  lo  que  pasaba.  £1  anatema  que  él  pronun- 
ció contra  estos  hereges  ,  dió  ocasión  i  San  Agustín 
í  que  escribiese  la  historia  de  aquel  Concilio  de  Pa- 
lestina. Sin  embargo  el  uno  y  el  otro  con  falsa  cau- 
tela deslumhraron  í  Zosimo  succesor  de  Inocencio* 
Este  Papa  recomendó  á  Celestio  á  los  214.  Padrea 
del  Concilio  que  se  tuvo  en  Cartago  el  año  417. 
respondieron  estos  pidiéndole  que  confirmase  la  sen- 
tencia de  su  predecesor  ,  ó  que  abriese  nuevamente 
este  juicio.  El  autor  de  estas  cartas  del  Concilio  era 
S.  Agustín  ,  asi  como  lo  era  de  sus  resoluciones. 
De  este  documento  se  aprovechó  Zosimo  para  no 
fiarse  en  adelante  de  aquellos  hereges.  £1  uno  y  el 
otro  fueron  condenados  en  Mayo  del  año  siguiente 
en  el  Concilio  de  Cartago  de  220.  Obispos ,  al  qual 
Jlama  San  Agustín  plenario  ó  gcneraPdel  Africa. 

(O  Este  Hilario  no  fue  el  Obif-    Aquittnia  para  combatir  i  los  Mat 
po  Pictaviense ,  sino  el  seglar  que    siüenses  ó  Semipelagianos* 
luego  se  unió  con  Próspero  de 
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Concurrieron  £  él  algunos  Obispos  de  la  Iglesia  de 
España ,  que  tuvieron  la  honra  de  contribuir  á  la 
formación  de  aquellos  nueve  Cánones  famosos  que 
degollaron  el  pelagianismo  ,  y  cortaron  anticipada- 
mente muchas  ramas  venenosas  que  después  han 
brotado  de  la  misma  raiz. 

De  este  Concilio  pasó  San  Agustín  por  encargo 
del  Papa  Zosimo  i  la  Mauritania  ,  i  combatir  á  los 
Donatistas  que  volvían  á  sacar  la  cabeza.  En  su  au- 
sencia se  recibió  en  Cartago  el  edicto  del  Empera- 
dor Honorio  contra  los  Pelagianos.  Zosimo  dio  sen- 
tencia definitiva  contra  Pelagio  y  Celcstio  ,  y  con- 
firmó los  decretos  del  Concilio  de  Africa.  Para  con- 
vencerlos ó  convertirlos  era  necesario  hacerles  ver 
que  era  justa  y  bien  fundada  su  condenación.  Esto 
hizo  S.  Agustín  en  varias  carcas ,  y  en  los  dos  libros 
de  la  Gracia  de  Christo  j  del  Pecado  Original  ,  en  que 
descubre  y  destruye  los  artificios  con  que  Pelagio 
intentaba  seducir  á  los  buenos. 

Estos  escritos  y  los  que  luego  publicó  contra  el 
Obispo  Juliano ,  y  otros  muchos  con  que  continua- 
mente defendía  la  verdad  católica  ,  no  disminuían 
en  nuestro  Santo  ei  zelo  y  la  aplicación  í  los  demás 
oficios  de  su  ministerio.  Cada  negocio  de  los  que 
trataba  ,  parecía  el  único.  Oia  con  diligencia  y  pie- 
dad ,  y  sentenciaba  con  equidad  los  pleytos  y  con- 
tiendas de  los  christianos ,  y  de  otros  qqalesquiera 
que  lo  buscasen  para  este  fin :  solía  estarse  todo  el 
día  sin  comer ,  porque  no  fuesen  desconsolados  los 

{>obres  de  su  presencia.  A  los  malos  reprendía  de- 
ante de  todos  para  que  temiesen  los  buenos  :  pre- 
dicaba ,  exhortaba ,  insistía  en  sus  buenos  documen- 
tos y  consejos.  Aun  en  los  negocios  temporales  solía 
dar  consejo  í  los  ausentes ;  si  bien  hacia  esto  for- 
zado de  la  caridad  ,  deseando  solo  tratar  él  con 
Dios  ,  y  hablar  á  todos  de  Dios ,  y  de  los  caminos 
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para  llegar  á  Dios.  Se  iba  con  gran  tiento  en  inter- 
ceder por  nadie  con  ios  poderosos :  miraba  en  esto 
por  la  autoridad  Episcopal ,  y  temia  la  indiscreción 
de  los  grandes  del  siglo  á  quien  suele  hacer  mas  so- 
berbios la  humillación  del  que  los  ha  menester,  de- 
biendo ser  al  contrario.  En  el  vestido  y  en  ei  trato 
de  su  persona  era  sobremanera  moderado  ,  del  des- 
aliño huía  lo  mismo  que  del  luxo  :  su  mesa  era  muy 
frugal  como  de  Obispo  ,  poníanse  en  ella  yerbas  y 
legumbres  ,  y  carne  alguna  vez  por  causa  de  los 
huéspedes  ó  de  algunos  enfermos  ;  bebia  también 
vino  aunque  poco  :  usaba  de  cubiertos  de  plata ;  la 
vaxilla  tenia  de  barro  ó  de  madera  ó  de  marmoleño 
por  necesidad  ó  pobreza  ,  sino  por  voluntad.  En  la 
mesa  gustaba  mas  de  conferencias  ó  de  oir  leer ,  que 
de  comer.  Contra  la  peste  de  las  conversaciones  que 
estila  el  mundo  ,  tenia  en  ella  unos  versos  latinos 
que  decían  :  li  que  se  delejta  en  roer  la  vida,  de  los 
Ausentes ,  sepa  que  esta  mesa  no  se  ha  puesto  para  él  (i). 
A  algunos  Obispos  amigos  suyos  íntimos  que  con- 
travenían á  esto  ,  reprendió  algunas  veces  con  seve- 
ridad :  decíales  que  ó  se  había  de  borrar  aquel  le- 
trero ,  ó  se  levantaba  él  de  la  mesa  á  medio  comer: 
de  lo  qual  habla  San  Posidio  como  testigo  de  vis- 
ta. El  cuidado  suyo  para  con  los  pobres  no  se  pue- 
de explicar.  Era  enemigo  de  que  los  clérigos  tu- 
viesen rentas :  solíales  decir  que  mas  bien  quería 
mantenerse  de  la  limosna  de  los  fieles  ,  que  verse 
obligado  á  cuidar  de  las  haciendas  y  heredades  que 

(i)  La  lección  de  la  mesa  no  álos  Monasterios  de  Eg?pto,como 
solo  se  instituyó  para  alimento  es-  dice  Casiano.  De  Instinnis  renun- 
piritual  del  alma ,  sino  también  pa-  tianúum  ¡ib.  W.  cap.  XVlu  En  Ata- 
ra precaver  las  palabras  ociosas  y  ca  la  introduxo  S.  Agustín.  En 
las  disputas  y  riñas  i  quedan  oca-  Francia  S-  Hilario  Obispo  de  Ar- 
sion  los  convites.  Esta  costumbre  les.  Honor.  MassiL  tn  ejus  vita  cip. 
introduxo  en  Capadocia  S.  Basilio  XII.  En  España  la  estableció  el 
Obispo  de  Cesárea.  V.  Barón!  ai  Concilio  III.  de  Toledo  celebrada 
ann.  chu  363.  De  Canadocia  pasó  el  año  58$.  Can.  Vil. 
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estos  ofrecían  á  la  Iglesia  :  y  que  estaba  pronto  á 
renunciarlas  todas  para  que  los  siervos  y  ministros 
de  Dios  viviesen  como  en  el  Testamento  antiguo, 
de  las  ofrendas  del  pueblo.  Nunca  quiso  comprar 
casa  ni  granja  ni  heredad  alguna.  Si  alguno  de  su 
propio  motivo  legaba  sus  bienes  ó  parte  de  ellos  á 
la  Iglesia,  no  lo  reusaba;  a  no  ser  que  tuviesen  deu- 
dos pobres ,  á  los  quales  quería  él  que  fuese  á  parar 
aquella  herencia.  No  movia  ni  proyectaba  fábricas 
nuevas  de  Iglesias  ,  por  no  enredar  su  ánimo  en 
cuidados  temporales  ,  de  los  quales  quiso  siempre 
vivir  esento.  A  los  que  querian  hacer  estos  edificios, 
no  se  lo  estorbaba  ;  prohibía  solo  la  demasia  que 
muchos  alaban  en  esto.  En  acabándose  el  dinero  del 
tesoro  común  ,  lo  hacia  saber  al  pueblo  para  que 
entendiesen  de  donde  nacía  la  falta  de  las  limosnas. 
Muchas  veces  mandó  quebrar  y  derretir  los  vasos 
sagrados  para  redimir  cautivos  y  socorrer  otras  gra- 
ves necesidades.  Atendía  en  esto  mas  á  la  condición 
del  tesoro  de  la  Iglesia  ,  que  á  los  escrúpulos  de  la 
prudencia  carnal  ,  mas  amiga  de  las  paredes  de  la 
Iglesia  que  de  los  miembros  de  la  Iglesia  (i). 

Exhortaba  al  pueblo  á  que  diese  limosna  en  las 
dos  arcas  destinadas  para  el  socorro  de  los  pobres, 
y  para  el  depósito  de  los  vasos  sagrados  (2) ,  imi- 

Ci)  De  la  justicia  con  que  se  sia  in  parietibus ,  &  in  pauperibus 
emplean  los  vasos  sagrados  en  el  egeU  Sitos  lapides  induit  auro ,  & 
socorro,  de  los  pobres  miando  lo  suos  filios  nudos  deserit.  De  sumpti- 
pide  asi  la  necesidad  ,  baola  Julia-  bus  egenorum  serviiur  oculis  cüyitum* 
no  Pomerio  De  vita  coníempl.  /ib.  Inyeniunt  curio  si  quo  delecten  tur,  & 
1L  cap.  IX,  n.  s.  diciendo  entre  non  inyeniunt  miseri  quo  sustenten- 
otras  aquella  sentencia :  Quod  ha-  tur.  Vid.  Salinas  in  cap.  XXIV.  S. 
bet  Eccfesia,  cum  ómnibus  nihilha-  Possid.  pag.  102.  seq. 
bentibus  habei  tommune.  S.  Arabro.  {¿)  Él  arca  de  las  limosnas  para 
sío  de  Officiis  Minisfr.  /ib.  //.  cap.  los  pobres  se  llamaba  gazophiía- 
XXVlil.  responde  i  los  que  habían  cium  .y  estaba  en  el  atrio  del  tem- 
II evado  á  mal  que  hubiese  él  dado  pío.  El  depósito  de  los  vasos  sa- 
tos vasos  sagrados  en  rescate  de  grados  se  llamaba  secretarium  6  sa~ 
algunos  cautivos.  La  prudencia  de  crarium.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  hay 
tales  calumniadores  reprende  San  freqüentes  memorias  en  Tertulia- 
Bernardo.  Apolog.  ad  GuilL  Abb*  O  no,  en  S.  Cipriano, en  S.  Gtróni. 
yaniias  yawtatum  ,  dice  ,  sed  non  mo ,  y  en  el  mismo  S.  Agustín. 
vanior,quam  insanior  I  Futget Eccle. 
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tando  en  esto  á  San  Ambrosio  ,  que  á  presencia  sil* 
ya  solía  hacer  i  sus  subditos  ¡guales  exhortaciones. 
En  su  casa  y  i  su  mesa  tenia  siempre  clérigos  ,  i 
los  quales  reprendía  ó  sufría  con  grande  amor.  No 
quiso  tener  consigo  á  su  hermana ,  viuda  exemplarí- 
sima  ,  ni  á  otras  parientas  ,  porque  no  escandalizase  á 
los  flacos  el  trato  de  las  mugeres  que  habían  de  ser* 
▼irlas  6  visitarlas.  De  muy  buena  voluntad  se  en- 
traba en  las  casas  de  los  pupilos  y  de  las  viudas  atri- 
buladas y  de  los  enfermos.  A  las  Monjas  no  visita- 
ba sino  quando  lo  pedia  la  necesidad.  No  admitia 
convites  ni  pedia  muger  para  nadie  ,  ni  daba  conse- 
jo para  que  se  hiciese  soldado  aun  el  que  lo  quería 
ser.  Admiraba  y  alababa  sobremanera  aquella  res- 
puesta que  dió  San  Ambrosio  al  tiempo  de  morir  á 
los  que  le  rogaban  que  pidiese  í  Dios  mas  larga  vi- 
da :  So  bd  sido  tal  mi  vida  que  me  afrente  de  vivir  en* 
tro  vosotros ;  mas  tampoco  temo  morir ,  porque  tenemos 
buen  Dios. 

Viéndosela  Agustín  en  la  edad  de  62.  años, 
eligió  por  succcsor  suyo  al  Presbítero  Heraclio ;  y 
aunque  no  lo  quiso  consagrar  durante  su  vida  por 
00  contravenir  al  Canon  del  Concilio  Niceno ,  des- 
cargó en  él  parte  de  los  oficios  de  su  ministerio. 
Por  este  medio  le  quedó  tiempo  y  oportunidad  pa- 
ra reconocer  todos  sus  libros,  que  eran  ya  232. 
comprendidos  en  93.  obras  ,  sin  contar  los  sermo- 
nes y  las  cartas  que  rubia  escrito  en  toda  su  vida, 
las  quales  por  contener  diversos  tratados  y  diserta- 
ciones sobre  materias  de  mucha  gravedad  é  impor- 
tancia, merecen  también  un  distinguido  lugar  entre 
sus  escritos.  En  este  reconocimiento  escribió  la  obra 
de  sus  Retractaciones.  En  ella  examina  sus  senten- 
cias y  sus  palabras  con  el  mismo  espíritu  con  que 
en  sus  confesiones  había  pesado  y  sondeado  sus 
obras,  y  los  mas  ligeros  afectos  y  movimientos  de 
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su  corazón;  y  se  trata  i  sí  mismo  con  una  severi- 
dad que  puede  y  debe  servir  de  modelo  á  los  que 
iolo  escriben  por  el  interés  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia. Preparaba  también  otra  crítica  igual  de  sus 
cartas  y  de  sus  sermones ;  fuele  preciso  abandonar 
esta  ocupación  para  confutar  los  libros  que  Juliano 
habia  escrito  en  respuesta  á  su  segundo  libro  sobrt 
ti  Matrimonio  j  la  Concupiscencia.  Esta  es  la  obra  que 
llaman  imperfecta  ,  contra  la  segunda  respuesta  de 
Juliano  ,  interrumpida  muchas  veces  para  escribir  el 
compendio  de  las  hetegias ,  y  algunas  obras  contra 
los  Arianos ,  y  los  dos  tratados  contra  los  Autores, 
6  sean  Precursores  del  pelaglanismo ;  y  últimamente 
atajada  por  su  fallecimiento ,  que  sucedió  quando 
estaba  ya  al  fin  del  sexto  libro» 

Acia  los  años  428.  sucedió  la  funesta  irrupción 
de  los  Wandalos  en  Africa.  £1  Conde  Bonifacio  que 
dio  ocasión  á  ella  (1),  quando  quiso  contener  el  fu- 
ror de  aquellos  ba'rbaros,  ya  no  pudo.  Habían  ellos 
arruinado  en  breve  tiempo  mas  de  400.  Iglesias 
Episcopales  en  las  seis  provincias  que  inundaron: 
apoderáronse  en  breve  tiempo  de  sus  ciudades,  i  ex* 
cepcion  de  Cartago ,  de  Constantina  y  de  Hipona, 
á  la  qual  se  retiró  Bonifacio  huyendo,  y  en  ella 
fue  sitiado  por  Junio  del  año  430.  San  Agustín  des- 
de el  principio  de  esta  guerra  procuró  de  palabra  y 
por  escrito  encaminar  á  todos  á  la  penitencia ,  y  ha- 
cerles mirar  esta  calamidad  como  un  azote  de  la  ira 
de  Dios  irritada  con  los  pecados  de  aquella  tierra. 
Al  Obispo  de  Tabena  que  le  preguntaba  si  podría 

r  (i)  La  historia  de  este  suceso  ¡Vandálica  P,  II ,  cap.  1IL  pag.  20U 

Íi  la  causa  porque  el  Conde  Boni*  Los  Wándalos  que  pasaron  de  Es- 

«ció  llamo*  en  su  ayuda  á*  los  Wán-  paña  á  Africa  en  esta  irrupción» 

dalos  que  estaban  en  España,  sin  fueron  basta  ochenta  mil  de  tolas 

preveer  los  daños  gravísimos  que  edades  y  condiciones,  como  dice 

causaron  en  sus  provincias,  puede  Víctor  Vítense  HisU  PcrsecWtmd. 

verse  eu  Procopio  füst.  Wumialka  M>.  L  tftf.  /. 
tib.  /.  y  cu  Ruíuart  H¡tt.  Pertecut. 
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huir  de  los  bárbaros,  respondió  manifestándole  qua? 
Ies  son  los  casos  en  que  tienen  lugar  aquellas  pala- 
bras de  Jesu  Christo :  Si  os  persiguieren  en  una  ciudad, 
huid  ¿  otra ;  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo  que  es 
mayor  candad  aventurar  la  vida  por  el  bien  de  Jas 
ovejas ,  que  padecer  martirio  después  de  haberlas 
abandonado ,  mayormente  quando  están  en  riesgo 
de  perder  la  fe  á  trueque  de  salvar  la  vida.  San  Agus- 
tín tomó  para  sí  este  consejo  que  daba  á  otros.  No 
huyó  como  algunos  mercenarios  quando  ya  se  acer- 
caban á  su  ciudad  aquellos  bárbaros  mas  temibles 
por  su  arianismo  que  por  su  fiereza*  Habiéndola  si- 
tiado con  una  poderosa  armada ,  permaneció  nues- 
tro Santo  como  buen  Pastor  en  medio  de  sus  ovejas 
fortaleciéndolas  en  este  conflicto ,  é  inspirándoles  fi- 
delidad y  sumisión  á  la  divina  voluntad ,  y  al  mis- 
mo tiempo  reconocimiento  á  su  justicia  ,  que  por 
aquella  pena  temporal  intentaba  preservarlos  de  Ja 
eterna*  Lloraba  amargamente  dia  y  noche  la  ruina 
de  tantos  pueblos  y  ciudades ,  y  la  matanza  que 
aquella  gente  desalmada  habia  hecho  en  tan  poco 
tiempo ;  pero  mucho  mas  los  peligros  y  las  muertes 
de  tantas  almas  que  estaban  expuestas  á  perecer.  Llo- 
raba las  Iglesias  asoladas,  y  destituidas  de  sacerdo- 
tes y  ministros :  las  Vírgenes  consagradas  á  Dios ,  y 
los  demás  continentes  desterrados  de  todas  partes: 
á  unos  que  desfallecieron  en  los  tormentos ,  á  otros 
puestos  en  cautividad ,  perdida  la  entereza  de  la  fe, 
faltos  de  ánimo  para  padecer  por  ella :  los  cantare* 
y  las  alabanzas  de  Dios  auyentadas  de  los  templos: 
los  sacrificios  y  los  Sacramentos  despreciados  ó  bus- 
cados sin  fruto  :  los  Prelados  y  los  demás  clérigos 
despojados  de  sus  bienes  ,  desnudos ,  pasados  de  ne- 
cesidad ,  buscando  de  puerta  en  puerta  un  bocado 
de  pan  que  comer.  Pero  en  medio  de  esta  aflicción 
levantaba  su  corazón  á  Dios ,  y  se  consolaba  con  la 
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sentencia  de  un  sabio ,  que  dice :  No  es  grande  el 
que  tiene  por  gran  cosa  el  ver  caer  las  maderas  y 
las  piedras ,  y  morir  los  mortales. 

Habíanse  refugiado  i  Hipona  en  aquel  aprieto 
Alipio  Obispo  de  Tagaste ,  y  Posidio  de  Calama  y 
otros,  con  los  quaies  y  con  todo  el  pueblo  hablaba 
freqüentemente  San  Agustín  del  rigor  de  los  juicios 
de  Dios  ,  y  levantaba  á  él  sus  ojos  para  que  con^ 
solase  i  aquella  ciudad  ,  y  la  librase  de  sus  enemi- 
gos ,  ó  si  esto  no  convenia  ,  diese  ánimo  £  sus  sier- 
vos para  padecer  aquella  calamidad  ,  ó  á  lo  menos 
lo  sacase  á  él  de  este  mundo.  No  fue  infructuoso 
su  ruego.  A  los  tres  meses  del  cerco  enfermó  nues- 
tro Santo  de  recias  calenturas.  La  gravedad  de  esta 
dolencia  le  hizo  entender  que  hábia  Dios  escucha- 
do parte  de  su  oración.  Esperaba  la  muerte  con  la 
misma  igualdad  con  que  recibió  siempre  de  la  ma- 
no de  Dios  lo  adverso  y  lo  próspero.  Padecia  los 
trabajos  déla  enfermedad  como  castigo  del  pecado, 
con  espíritu  de  penitencia.  Hizo  que  al  rededor  de 
su  cama  pusiesen  algunos  versos  de  los  Salmos  Pe- 
nitenciales ,  por  los  quales  pasaba  él  los  ojos  con  gran 
ternura ,  conservando  y  avivando  en  su  pecho  el 
dolor  de  la  caridad  con  que  queria  salir  de  esta  vi- 
da. En  sana  salud  solia  decir  muchas  veces  que  des- 
pués del  Bautismo  aun  los  buenos  christianos  y  los 
Sacerdotes  no  deben  aguardar  la  muerte  sin  hacer 
antes  penitencia  digna  y  correspondiente  á  sus  cul- 
pas. Este  documento  quiso  tomar  para  sí  aun  en  su 
última  enfermedad.  Y  para  dedicarse  mas  libremen- 
te á  la  compunción  interior  y  á  la  oración  altísima 
con  que  hacia  al  Señor  sacrificio  agradable  de  la  vi- 
da y  de  la  salud  ,  pidió  í  San  Posidio  y  £  los  de- 
mas  asistentes  que  no  entrase  nadie  adonde  estaba 
él  sino  quando  iban  los  Médicos  á  visitarlo  ,  ó  quan- 
do  le  habian  de  dar  alimento.  Y  asi  se  cumplió  ,  lo- 
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grande  el  deseo  que  tenia  de  morir  estando  en  ahí* 
sima  contemplación.  A  su  muerte  se  hallaron  sus  dis- 
cípulos en  cuyos  brazos  espiró  el  dia  28.  de  Agosto 
del  año  4$o.  á  los  76.  años  de  su  edad  ,  menos  dos 
meses  y  medio.  Fue  sepultado  en  la  Iglesia  de  San 
Esteban. 

No  hizo  testamento  San  Agustín ,  porque  no  te- 
nia de  qué.  Ni  en  vida  ni  en  muerte ,  dice  San  Po- 
sidio  ,  trató  á  sus  deudos  como  suelen  ser  comun- 
mente tratados  :  quando  tenian  necesidad  ,  les  daba 
solo  lo  que  á  los  demás  pobres  ,  para  que  no  pere- 
ciesen. El  bien  que  ha  hecho  este  santo  Doctor  í  la 
Iglesia  con  sus  obras,  escuso  decirlo  yo ;  de  esto  solo 
se  han  escrito  libros  enteros.  La  letura  continua  de 
S.  Agustín  puede  desengañar  á  qualauiera  de  que  ape- 
nas hay  verdad  ó  pensamiento  solido  ,  ó  sentencia 
grave ,  ó  máxima  provechosa  para  la  vida  christia- 
na  y  para  la  civil  ,  que  no  se  halle  en  sus  obras.  Su 
doctrina  está  canonizada  por  la  santa  Iglesia.  Los 
Españoles  han  sido  en  la  venerable  antigüedad  acér- 
rimos defensores  de  ella.  Esta  es  una  de  las  mayo- 
res glorias  de  nuestra  Iglesia  ,  de  la  qual  nos  han 
dado  muchas  pruebas  los  Autores  de  la  España  Sa- 
grada. 

El  dolor  de  esta  muerte  suspendió  por  algua 
tiempo  el  que  causaban  las  calamidades  del  sitio.  Tan 
grande  fue  y  tan  general ,  que  qualquiera  por  el 
semblante  de  los  ciudadanos  diría  haber  sido  la  ciu- 
dad asaltada  y  tomada.  Cada  qual  creia  haber  per- 
dido á  su  padre.  Los  bárbaros  que  se  apoderaron 
de  Hipona  en  el  año  siguiente  ,  no  tocaron  su  cuer- 
po ni  sus  libros.  Túvose  esto  justamente  por  espe* 
cial  providencia  de  Dios.  El  kalendario  antiguo  de 
la  Iglesia  de  Africa  compuesto  al  fin  de  aquel  siglo, 
ó  al  principio  del  siguiente ,  hace  ya  memoria  de  San 
Agustín  ,  cuya  fiesta  se  celebraba  con  la  del  Obispo 
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de  Cartago  San  Restítuto  el  dia  20.  de  Agosto.  En 
el  dia  28.  que  se  tiene  por  el  de  su  muerte  ,  hacen 
memoria  de  él  los  Martirologios  Geronimianos  y 
ctroSé  La  primera  traslación  de  su  sagrado  cuerpo 
desde  Hipona  á  la  isla  de  Cerdeña  suele  fixarse  en  el 
año  506.  La  segunda  fue  hecha  en  el  año  7 1 2.  por  or- 
den deLuitprando  Réy  de  los  Lombardos  desde  Cer- 
deña á  San  Pedro  de  Pavia:  atrásanla  algunos  once  ó 
doce  años  ó  mas  (1).  Ultimamente  el  dia  5.  de  Octu- 
bre de  1786.  se  hizo  una  Solemnísima  traslación  de 
las  reliquias  de  este  santo  Doctor  desde  la  Iglesia  de 
San  Pedro  in  Calo  Aune,  donde  estuvieron  muchos 
siglos ,  í  la  magnífica  Iglesia  de  la  extinguida  Compa- 
ñía ,  la  qual  con  la  casa  de  su  habitación  se  habia  dado 
antes  í  los  Religiosos  Agustinos  de  aquella  ciudad» 

Frutos  de  esta  le  tur. u 

I?  Nuncá  olvidaré  que  lo  bueno  que  hay  en  mí 
es  de  Dios  ,  la  vocación  á  la  fe  ,  Ja  conversión ,  la 
firmeza  en  el  bien  y  la  perseverancia. 

II?  Temblaré  al  verme  en  dignidad  i  huiré  de 
los  lugares  altos  ;  solo  arrastrando  y  á  pura  fuerza 
me  dexaré  elevar  í  ellos ,  quando  me  conste  que 
este  es  el  único  camino  que  tengo  para  hacer  lo  que 
Dios  quiere  de  mí. 

III?  Miraré  con  horror  todas  las  doctrinas  hu- 
manas que  intentan  enflaquecer  el  poderío  y  la  efi- 
cacia de  la  gracia  de  Jesu  Christo» 

ORACION. 

Supuesto  ,  Señor  ,  que  por  un  efecto  de  tu  in- 
finita misericordia  convertiste  í  San  Agustín  para  que 
en  tu  Iglesia  fuese  lumbrera  de  la  buena  doctrina, 
y  dechado  de  las  buenas  costumbres:  cria  en  mí  un 
corazón  como  el  de  este  siervo  tuyo  que  te  ame 
sin  límites  con  la  mayor  ternura  ;  para  que  expe- 

(i)  V.  Ruinan  KisUpmuuU  fFand*l*  P.  IU  cap.  XLpag.  283. 
TOMO  VIH.  Ü 
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rímentaodo  en  mí  los  frutos  que  nacen  del  dolor 
de  la  caridad  ,  y  quan  bueno  y  quan  suave  es  á  mi 
alma  el  llorarse  á  sí  misma  en  tí ,  y  el  suspirar  por 
tí  con  verdadero  gemido  ,  llegue  al  gozo  del  amor 
prometido  á  las  lágrimas  del  amor. 

MISA. 

introito.  Eccli.  xv.  Lección  de  la  Carta  Je  S.  Pa> 

En  medio  de  la  Iglesia  la       blo  Apóstol  á  Timoteo. 
abrió  la  boca ,  y  le  llenó  el  Se-  (  11.  Timot.  iv. ) 

ñor  del  espíritu  de  sabiduría  y       Mí  muy  amado  hijo:  Te 

de  entendimiento  :  púsole  la  conjuro  delante  de  Dios  y  de 

vestidura  de  su  gloria.  Jesu  Christo,  que  ha  de  juzgar 

salmo.  Ps.  xa,  los  vivos  y  los  muertos  en  su 

Bueno  es  confesar  al  Señor,  venida  y  en  su  reyno ,  que  pre- 
y  cantar  alabanzas  en  honor  diques  la  palabra  :  insta  opor- 
de  tu  nombre  ,  ó  Altísimo,  tuna  é  importunamente  ,  argü- 
ir. Gloria  &c.  Repítese  :  En  ye  ,  ruega ,  reprende  con  toda 
medio  de  la  Iglesia  ¿ce.  paciencia  y  doctrina.  Poniuc 
oración.  tiempo  vendrá  en  que  no  sufrí- 

Atiende  á  nuestros  ruegos,  rán  la  sana  doctrina  ,  mas  jun- 

6  Dios  todo  poderoso ;  y  pues  taran  maestros  conforme  á  sus 

nos  das  confianza  para  que  es*  deseos  que  les  alhaguen  los  oí- 

peremos  en  tu  bondad  ,  por  dos ,  y  apartarán  los  oídos  de 

intercesión  de  tu  Confesor  y  la  verdad  ,  y  se  volverán  á  las 

Pontífice  San  Agustín  ,  concé-  fíbulas.  Mas  tu  vela  ,  trabaja 

denos  los  efectos  de  tu  acos-  en  todas  las  cosas  ,  haz  obras 

tumbrada  misericordia.  Por  de  Evangelista ,  cumple  con  tu 

nuestro  Señor  &c.  ministerio.  Sé  templado.  Por- 

comemoracion  db  s.  hermes  que  jo  estoy  ya  á  punto  de  ser 

mártir.  sacrificado,  y  se  acerca  el  tiem- 

O  Dios ,  que  á  tu  Mártir  po  de  mi  muerte.  Buena  pe/ea 

San  Hermes  fortaleciste  en  su  he  peleado  ,  he  dado  fin  i  mi 

pasión  con  la  virtud  de  la  carrera ,  he  guardado  la  fe.  No 

constancia  :  concédenos  que  á  me  queda  ya  que  esperar  sinc* 

su  imitación  despreciemos  por  la  corona  de  justicia  que  roe 

tu  amor  toda  la  prosperidad  está  reservada ,  la  qual  me  da- 

del  mundo  ,  y  no  tengamos  rá  el  Señor  justo  Juez  en  aquel 

miedo  á  6u  adversidad.  Por  dia  ,  y  no  solo  á  mí ,  mas  tam- 

nuestro  Señor  jesu  Christo,  tu  bien  á  todos  los  que  desean  su 

Hijo  &c.  venida. 
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La  boca  del  justo  meditará 
la  sabiduría ,  y  su  lengua  ha- 
blará palabras  rectas.  f.  Lá 
ley  de  6u  Dios  está  en  su  co- 
razón ,  y  no  titubearán  sus 
pies.  AlleJuia.  Allcluia*  f.  Ha- 
llé á  David  mi  siervo  ,  con  mí 
santo  aceyte  lo  ungL  Alle- 
luia. 

Lo  qué  si  sigué  del  sdntó 
Evangelio  según  S.  Mateo, 
(  Math*  cap.  v.  ) 
En  aquel  tiempo  dizo  Jesús 
á  sus  Discípulos  :  Vosotros 
sois  sal  de  la  tierra.  SI  la  sal  se 
desvaneciere  ¿  ;  con  qué  será 
salada  ?  Para  nada  será  buena, 
sirio  para  ser  echada  fuera  ,  y 
ser  hollada  de  los  hombres. 
Vosotros  sois  luz  del  mundo. 
La  ciudad  fundada  sobre  el 
monte  no  puede  estar  escon- 
dida. Ni  encienden  la  antorcha 
y  la  ponen  debajo  de  un  cele, 
mín  ,  sino  sobre  el  candelcro, 
para  que  alumbre  á  todos  los 
que  están  en  la  casa.  De  suerte 
resplandezca  vuestra  luz  delan- 
te de  los  hombres  ,  que  vean 
vuestras  buenas  obras ,  y  den 
gloria  á  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos.  No  penséis  que 
he  venido  á  destruir  la  ley  ó 
los  Profetas  :  no  he  venido  á 
destruir/^  ,  sino  á  cumplir/*. 
Porque  en  verdad  os  digo,  que 
hasta  que  pase  el  ciclo  y  la 
tierra  ,  no  áltará  de  la  ley  ni 
una  jota  ni  un  tilde  ,  sin  que 
se  cumpla  todo.  Por  lo  qual  el 
que  quebrantáre  alguno  de  es- 
tos mandamientos  pequeños, 
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y  de  esta  suerte  enseñáre  á  los 
hombres ,  muy  pequeño  será 
llamado  en  el  rcynó  de  los 
cielos  ;  mas  el  que  hiciere  y 
enseñáre  <  este  será  llamado 
grande  en  el  reyflo  de  los  cie- 

lOSi 

OFERTORIO.  Ps.XCI. 

El  justo  florecerá  como  la 
palma  :  crecerá  y  se  multipli- 
cará como  cedro  del  Líbano. 

ORACION  SECRETA. 

No  nos  falte,  Señor,  lá  pia- 
dosa oración  de  tu  Confesor  y 
Pontífice  San  Agustín ,  la  qual 
haga  agradables  á  tí  nuestros 
dones  ,  y  nos  alcance  de  con- 
tinuo los'  efectos  de  tu  piedad. 
Por  nuestro  Señor  &c. 

DE  SAN  HÉRMES  MARTIR. 

Ofrecérnoste  ,  Señor  *  este 
sacrificio  de  alabanza  en  la 
comemoracion  de  tus  Santos: 
da  como  te  lo  rogamos,  qü<*  lo 
que  á  ellos  sirvió  de  escalera 
para  la  gloria,  nos  sirva  de  me- 
dicina para  la  salud.  Por  nues- 
tro Señor  &c. 

COMUNION.  LUC.XII. 

Este  es  el  siervo  fiel  y  pru- 
dente á  quien  el  Señor  coloco 
sobre  su  familia  ,  para  que  les 
reparta  á  su  tiempo  la  medida 
de  trigo. 

POSTCOMUNION. 

Haz  ,  Señor ,  como  te  lo 
rogamos  ,  que  tu  Confesor  y 
Pontífice  San  Agustín  una  sus 
ruegos  á  los  nuestros  ,  para  al- 
canzar de  tí  que  este  tu  sacri- 
ficio obre  en  nosotros  la  sa- 
lud. Por  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  &c. 

Iiz 
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de  saw  mmflEs  maktik~      Hcrmes  experimentemos  loi 
Colmados ,  Señor  ,  con  la   saludables  efectos  de  esto  qut 
bendición  celestial ,  implora-    humildemente  hemos  celebra- 
mos tu  clemencia  para  que  por   do.  Por  nuestro  Señor  Jcsu 
intercesión  de  tu  Mártir  San   Quisto  &c 

• 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA» 

En  esta  lección  exhorta  San  Pablo  á  Timoteo ,  y 
en  su  persona  á  todos  los  Prelados  y  Pastores  de  la 
Iglesia  ,  á  que  sin  cesar  ,  con  zelo  ,  con  paciencia 
trabajen  por  la  salud  espiritual  de  sus  subditos  »  po- 
niendo los  ojos  en  la  grandeza  y  en  la  santidad  de 
Dios  que  quiere  ser  glorificado  en  las  almas  ,  en  el 
precio  que  dió  por  ellas  el  Salvador  ,  en  el  rigor  con 
que  les  ha  de  pedir  cuenta  de  este  rebaño  ,  en  la 
honra  que  les  ha  hecho  el  Señor  escogiéndolos  para 
el  establecimiento  de  su  reyno.  Y  les  dice  que  todo 
esto  será  menester  para  hacer  frente  á  los  enemigos 
que  tendrá  la  sana  y  saludable  doctrina  del  Evange- 
lio ,  los  quales  siguiendo  el  hilo  de  las  pasiones  hu- 
manas ,  apartarán  las  ovejas  del  pasto  de  la  verdad, 
y  las  apacentarán  con  fábulas  y  desvarios ,  esto  es, 
con  el  desorden  de  la  laxédad.  Y  añade  que  velen 
como  él  veló ,  que  peleen  como  él  peleó  ,  esto  es, 
con  fidelidad  ,  con  constancia  ,  sin  miedo  á  la  ca- 
lumnia ni  i  la  persecución  de  los  hipócritas  que  con 
capa  de  piedad  hacian  entonces  y  han  hecho  siempre 
guerra  á  la  ley  de  Christo ;  guardando  entero  é  in- 
corrupto el  tesoro  de  la  buena  conciencia  ,  esperan- 
do la  corona  que  tiene  preparada  el  Señor  á  los  fie- 
les ministros  que  no  se  dexan  doblar  de  nadie  quan- 
do  tratan  de  ser  leales  á  su  vocación. 

ORACION» 

Viva  yo  ,  Señor  ,  ahora  tan  á  medida  de  tu  vo- 
luntad, que  en  la  hora  de  la  muerte  no  me  remuer- 
da la  conciencia  de  haber  sido  traydor  á  la  verdad, 
ni  enemigo  de  la  caridad  en  palabras  ni  en  obras. 
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DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

Esta  lección  es  también  general  para  los  Pasto* 
tes ,  y  comprende  en  cierta  manera  i  los  fieles ,  los 
quales  con  su  buena  vida  deben  ser  sal  que  preser- 
ve á  los  demás  de  la  corrupción  del  pecado  ,  y  luz 
que  les  vaya  delante  mostrándoles  el  camino  de  la 
salvación.  El  buen  cxcmplo  eleva  al  que  lo  da  ,  y 
lo  coloca  en  la  cumbre  de  la  verdadera  grandeza, 
y  lo  pone  á  la  vista  de  todos  como  ciudad  sobre 
monte.  El  monte  y  la  ciudad  y  la  casa  significan  tam- 
bién la  Iglesia.  Es  la  Iglesia  monte  por  su  estabili- 
dad ,  ciudad  por  su  fortaleza  ,  casa  por  la  unidad 
de  su  familia  :  monte  por  su  elevación  ,  ciudad  por 
la  comunión, casa  por  U  subordinación  de  los  miem- 
bros á  la  cabeza  :  monte  porque  es  visible  ,  ciudad 
porque  es  sociable,  casa  porque  es  indisoluble,  estan- 
do animado  este  cuerpo  con  el  espíritu  de  la  cari- 
dad. A  esta  casa  somos  llamados  los  fieles  para  cum- 
plir en  ella  la  voluntad  de  nuestro  común  Señor, 
bien  declarada  en  su  ley  y  en  los  tildes  y  jotas  de 
ella.  Contra  esta  ley  no  hay  practica  ni  uso  que 
prevalezca  :  todo  lo  que  desdice  de  su  espíritu  ,  en 
la  hora  que  se  advierta  se  debe  remediar.  Asi  como 
lo  que  no  quadra  con  la  verdad  eterna,  dígalo  quien 
quiera  es  siempre  falso  ;  asi  lo  que  desdice  de  la  ley 
eterna ,  hágalo  quien  quiera  es  siempre  malo.  La  vi- 
da de  los  Prelados  y  de  los  subditos  debe  ir  siem- 
pre al  nivel  de  la  ley  de  Dios.  El  Sacerdote  malo  no 
justifica  al  seglar  que  toma  su  exemplo.  Dicen  algu- 
nos :  seguro  voy  al  teatro  ;  allí  hay  clérigos.  Incau- 
to ,  vuelve  en  tí.  No  es  esta  la  lógica  que  te  enseñó 
Christo.  Seguro  vas  adonde  te  lleva  el  espíritu  de 
Dios,  mas  que  delante  de  tí  no  fuera  clérigo  ninguno: 
mas  adonde  te  lleva  el  espíritu  del  mundo  y  el  impul- 
so de  tu  pasión  ,  no  vas  seguro  aunque  te  acompa- 
sara ,  si  fuese  posible  ,  todo  el  estado  sacerdotal* 
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ORACION. 

Cumple  ,  Señor  ,  en  posotros  la  ley  que  ros 
mandas  guardar ,  para  que  vencida  nuestra  flaqueza 
con  tu  fortaleza  ,  y  nuestra  malicia  con  tu  justicia, 
no  hay*  en  nuestro  corazón  cosa  que  se  oponga  al 
señorío  amafrle  y  suavísimo  de  la  caridad. 

PIA  XXIX, 

MARTIROLOGIO, 


T^a  degollación  de  San  Juan 
bautista  ,  al  qual  mandó  de- 
gollar Heredes  cerca  de  la 
fiesta  de  Ja  Pasqua  \  mas  su 
memoria  se  celebra  solemne- 
mente en  este  día  en  que  fue 
hallada  segunda  vez  su  cabe- 
za ;  la  ouattrasladada después 
i  Roma  ,  se  guarda  con  suma 
veneración  de  los  fieles  en  la 
Iglesia  de  San  Silvestre  ¡unto 
al  campo  Marcio,  En  Roma 
en  el  monte  Aventino  el  trán- 
sito de  Santa  Sabina  ,  la  qual 
en  el  imperio  de  Adriano  sien- 
do degollada ,  alcanzó  la  pal- 
ma del  martirio.  También  en 
Roma  Santa  Cándida  Virgen 
y  M  irtir  ,  cuyo  cuerpo  trasla- 
dó el  PapaPasqual  I.  $  la  Igle- 
sia de  Santa  Práxedis.  En  An- 
tioquía  en  Siria  el  transito  de 
los  3an|os  Mártires  Niccas  y 


4 

Pablo.  En  Constantinopla  los 
Santos  Mártires  Hipacio  Obis- 
po de  Asia,  y  Andrés  Presbí- 
tero 5  los  cuales  en  el  imperio 
de  JLeon  ísaurico  por  defen- 
der el  culto  de  las  santas  imá- 
genes ,  después  que  con  pez 
derretida  les  untaron  la  barba 
y  se  la  quemarpr*  f  y  les  deso- 
jiaron la  cabeza ,  fueron  de- 
gollados. ]En  Peros*  San  Euti- 
mio  Romano  ,  el  qual  huyen- 
do de  la  persecución  de  Dio- 
cleciano  con  su  muger  y  su  hi- 
jo Crescendo  ,  murió  alíi  en 
el  Señor.  En  Metz  San  Adelfo 
Obispo  y  Confesor.  En  París 
San  Merri  Presbítero.  En  In- 
glaterra San  Sebbo  í^cy.  En 
Esmima  Santa  Basila.  En  una 
aldea  de  T  royes  en  Champaña 
Santa  Sabina  Virgen,  esclarecí* 
da  por  sus  virtudes  y  milagros. 


LA  DEGOLLACION  PE  SAN  JUAN  BAUTISTA, 


Aunque  Ja  preciosa  muerte  de  San  Juan  Bautista, 
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cuya  historia  referimos  en  el  Evangelio  de  hoy ,  su- 
cedió poco  tiempo  antes  <Je  la  Pasqua ,  ácia  el  mes 
de  Febrero  quando  ya  se  acababa  el  año  segundo 
de  la  predicación  del  Salvador;  la  Iglesia  Griega  y  la 
Latina  celebran  esta  festividad  el  dia  29.  de  Agosto, 
No  creo  yo  que  esto  sea  por  haberlo  tenido  por  el 
dia  de  su  degollación  ,  sino  de  alguna  traslación  de 
sus  reliquias  ,  lo  qual  dan  í  entender  muchos  Mar- 
tirologios (1).  En  Oriente  y  principalmente  en  Siria 
se  celebraba  esta  fiesta  el  dia  7.  de  Enero  ,  á  otro 
dia  del  bautismo  del  Salvador  según  la  costumbre  de 
agregar  á  la  fiesta  de  los  misterios  la  de  las  perso- 
nas por  cuyo  medio  se  obraron  ,  ó  que  en  ellos 
habian  tenido  alguna  parte.  En  Africa  se  celebraba 
el  dia  27.  de  Diciembre  después  de  la  de  San  Este- 
ban ,  por  agregar  á  la  Natividad  de  Jesu  Christo  á 
los  que.  habían  padecido  mas  cerca  de  él.  Por  cuya 
causa  se  fixó  también  en  el  mismo  dia  la  fiesta  de 
Santiago  el  Mayor  ,  y  en  el  inmediato  la  de  los  San- 
tos Inocentes.  Otros  Martirologios  ponen  esta  fes- 
tividad en  el  dia  10.  de  Abril ,  otros  en  25.  de  Mar- 
zo ,  cuyo  dia  tienen  algunos  por  el  propio  de  su 
martirio  ,  considerando  que  padeció  poco  tiempo 
antes  de  la  Pasqua.  Hónralo  Ja  Iglesia  como  Mártir; 
para  lo  qual  basta  que  hubiese  muerto  en  defensa  de 
la  verdad  y  por  reprender  la  maldad  ,  como  advier- 
te San  Agustín       aunque  no  hubiese  muerto  por 
el  nombre  de  Christo.  No  lo  matan  los  Judios,  dice 
este  Padre  ,  quando  da  testimonio  de  Christo  í 
quien  habían  ellos  dado  la  muerte  ;  y  lo  mata  He- 
rodes  quando  le  dice  :  No  te  es  lícito  tener  por  mu- 
ger  í  la  que  lo  es  de  tu  hermano.  San  Juan  Chri- 
sóstomo  le  da  nombre  de  primer  Mártir  (j) ,  si  bien 

CO  V.  Tillem.  peg.  106.  Bti-    it.  26. 
llet  tom.  Vh  pag.  495.  (3)  S-  Jo.CIms.  adeos  quiscan* 

(a)  S.  Aug.  Zuarr,  in  Ps.  CXL.    dal.  cap.  XIX. 
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en  la  causa  de  su  martirio  le  fueron  delante  alguno* 
de  los  antiguos  Profetas.  Esta  festividad  ha  tenido 
varios  nombres.  Antes  del  siglo  VI.  se  llamaba  14 
fÁsion  de  San  Juan  ,  y  también  U  natividad  ,  esto  -es, 
el  tránsito  de  la  tierra  al  cielo.  Desde  el  Pontifica- 
do de  San  Gregorio  el  Grande  fue  conocidá  en  la 
Iglesia  Latina  con  el  nombre  de  Degollación  ,  el 
qual  adoptaron  también  los  Griegos.  Fue  semidoble 
su  Oricio  hasta  San  Pió  V.  que  lo  hizo  doble. 

San  Gerónimo  (i)  dice  que  Herodias  recibida  la 
cabeza  del  Bautista  ,  le  taladró  la  lengua  con  un  al- 
filer ,  como  hizo  con  la  de  Cicerón  la  muger  de 
M.  Antonio ,  por  vengar  asi  su  firmeza  ,  y  mos- 
trar el  odio  que  tenia  á  las  verdades  que  habían  sa- 
lido de  su  boca.  No  hay  fundamento  para  creer  que 
los  discípulos  de  Juan  hubiesen  dado  sepultura  i 
su  cadáver  en  Sebaste,  capital  de  Samaría,  que  era 
una  provincia  de  Palestina  entre  Judea  y  Galilea  co- 
mo algunos  creyeron  ,  antes  bien  contradice  í  esto 
la  oposición  que  habia  entre  los  Judíos  y  los  Sa- 
maritanos.  Mas  como  los  Martirologios  Geronimia- 
nos  y  el  de  Beda  establecen  su  culto  en  aquella  ciu- 
dad ,  puede  creerse  que  í  ella  fue  trasladado  des- 
pués. No  puede  dudarse  que  su  sepulcro  estaba  en 
Sebaste  en  el  imperio  de  Juliano  el  Apóstata  en  que 
lo  abrieron  los  gentiles ,  y  quemaron  sus  reliquias 
con  las  del  Profeta  Elíseo  (z),  cometiendo  sobre  es- 
ta impiedad  la  de  mezclar  con  ellas  en  la  hoguera 
huesos  de  varios  animales,  cuyas  cenizas  todas  jun- 
tas arrojaron  al  viento  ($).  Rufino  que  escribía  co- 
mo treinta  años  después  del  imperio  de  Juliano  ,  di- 
ce que  algunos  Monges  de  Jerusalen  mezclados  con 
los  gentiles  pudieron  salvar  algunos  huesos  del  Bau- 

(1)  S  Hieron.  tn  Rufi».  Hk.  f3)  V.  Docwg.  Cfcf*  SfJesm 
JIL  cap.  XI.  p0qt  l7t, 

Ct)  TUeodor.      HU  cap.  III,   r  9  <<n 
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lista  qüando  los  juntaban  para  quemarlos  ,  y  que 
los  llevaron  á  su  Monasterio  :  que  su  Abad  Filipo 
los  envió  í  San  Atanasio ,  el  qual  los  escondió  den- 
tro de  una  pared  de  su  Iglesia,  de  donde  fueron 
trasladados  a  la  que  con  invocación  del  Bautista  edi- 
ficó Teodosio  el  Mayor  en  la  plaza  del  templo  de 
Serapis  (i).  Esta  historia  solo  la  cuenta  Rufino.  La 
quema  de  las  reliquias  del  Bautista  se  olvidó  tan 
presto  ,  que  en  el  tiempo  de  San  Gerónimo  ,  esto 
es  ,  en  el  del  mismo  Rufino  ,  creian  muchos  que 
aun  estaban  en  el  sepulcro  de  Sebaste.  Santa  Paula 
lo  visitó  ,  y  vió  con  sus  mismos  ojos  las  grandes 
maravillas  que  obraba  Dios  en  aquel  sitio  por  in- 
tercesión de  su  siervo.  Tan  cierto  es  que  no  atien- 
de Dios  í  las  opiniones  de  los  hombres  ,  sino  &  su 
fe  para  hacerles  mercedes.  Y  que  un  sepulcro  va-* 
cío  puede  ser  instrumento  de  su  omnipotencia,  co-> 
rno  qualquier  otra  cosa  de  que  quiera  valerse  para 
leste  fin.  La  quema  de  los  huesos  del  Bautista  da 
motivo  para  sospechar  de  la  muchedumbre  de  re- 
liquias suyas  que  hoy  día  se  veneran  en  varias  Igle- 
sias. Entre  las  legítimas  que  fueron  tal  vez  tomadas 
de  Sebaste  antes  de  Juliano,  pueden  contarse  las  que 
el  B,  Teodorcto  de  Ciro  recibió  de  Fenicia  y  de 
Palestina,  las  que  San  Gaudencio  puso  en  su  Igle- 
sia ,  y  las  que  San  Paulino  Obispo  de  Ñola  colocó 
.  en  el  altar  de  San  Félix  ;  pero  estas  al  parecer  no 
eran  mas  que  cenizas  recogidas  de  las  que  esparcie- 
ron los  gentiles. 

La  cabeza  de  nuestro  Santo  dicen  algunos  que 
en  tiempo  de  Constantino  fue  trasladada  desde  Je- 
rusalen  á  Emeia,  ciudad  de  Fenicia,  donde  estuvo 
oculta  hasta  el  tiempo  de  los  Emperadores  Marciano 
y  Pulquería  ;  y  que  el  año  453*  fue  descubierta  mi- 
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lagrosamente  por  el  Abad  Marcelo.  Esta  cabeza  es- 
taba aun  cubierta  de  cabellos ,  y  Uranio  Obispo  de 
aquella  ciudad  ,  los  cortó  para  repartirlos.  De  estos 
serian  los  que  San  Gregorio  el  Grande  envió  á  Re- 
caredo  Rey  de  los  Wisigodos  en  España  (i)  ,  y  los 
que  poco  tiempo  después  se  veneraban  en  Constan- 
tjnopla  en  una  Iglesia  edificada  por  el  Emperador 
Justino  II.  De  las  traslaciones  de  esta  sagrada  ca- 
beza hablan  los  historiadores  con  gran  variedad  :  es 
materia  obscurísima.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que 
enrre  los  delitos  de  que  en  el  Concilio  Constancien- 
se  se  hizo  cargo  al  Papa  Juan  XXIII.  para  el  proceso 
de  su  deposición  ,  se  contaba  la  venta  que  hizo  i 
los  Florentinos  de  la  cabeza  del  Bautista  por  cin- 
cuenta mil  ducados ,  cuyo  contrato  no  se  llegó  á 
cumplir  porque  los  Romanos  por  ningún  caso  Jo 
consintieron.  Algunos  llegaron  á  creer  que  esta  re- 
liquia fue  profanada  el  año  1527.  en  la  toma  de  Ro- 
ma por  la  armada  de  Carlos  V.  Los  soldados  roba- 
ron el  relicario  de  plata  donde  se  guardaba.  Pero 
los  Religiosos  de  la  Iglesia  de  San  Silvestre  donde 
estaba  este  depósito ,  habían  tenido  la  cautela  de  sa- 
carlo de  alli ,  como  el  Cardenal  Baronio  refiere  ha- 
berlo oído  í  algunos  viejos  de  aquel  Monasterio  que 
vivían  entonces  (2). 

frutos  de  esta  tetara, 

I?  Temeré  el  juicio  de  Dio*  en  Herodes  ,  el 
qual  no  tuvo  ojos  para  ver  la  santidad  del  Bautista 
hasta  después  que  lo  hubo  asesinado, 

II?  Respetaré  Ja  verdad ,  y  amaré  í  los  que  la 
predican. 

III?  Si  el  pensamiento  de  la  resureccion  de  San 
Juan  causó  tanto  temor  á  Herodes  ,  ¿qué  será  de 
los  perseguidores  de  la  verdad  y  de  la  santidad, 
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qüanilo  contra  ellos  se  levanten  y  pidan  venganza 
los  escogidos  en  su  gloriosa  resureccion? 

ORACION. 

Haz  t  6  Jesús  mió  ,  que  de  San  Juan  Bautista 
aprendan  nuestros  predicadores  a  unir  el  zelo  con  la 
simplicidad  ,  la  fortaleza  con  la  suavidad  *  la  fideli- 
dad con  la  modesria.  Aparta  de  los  grandes  del 
mundo  el  temor  malo  de  enojar  al  pueblo  con  el  zelo 
de  tu  ley  :  y  del  pueblo  el  respeto  injusto  de  des- 
agradar í  los  grandes  con  su  observancia» 

*  • 

MISA. 


INTROITO.  Ps.  C  XVI  IT, 

Hablaba  de  tus  testimonios 
delante  de  los  Reyes ,  y  no 
me  avergonzaba  ;  y  meditaba 
en  tus  man4amient03  que  amé 
sobremanera. 

salmo.  Ps.  XCJ, 

Bueno  es  confesar  al  Señor 
y  cantar  alabanzas  á  tu  nom- 
bre, 6  Altísimo,  f.  Gloria  &Ct 
Repítese ;  Hablaba  &cf 

ORACION. 

Rogárnoste  ,  Señor ,  que  la 
▼enerable  festividad  de  tu 
Precursor  y  Mártir  San  Juan 
Bautista  ,  nos  atrayga  los  efec- 
tos de  una  saludable  asisten- 
cía.  Tu  que  vives  y  reynas  &c« 

COHEMORACION    PE  SANTA 
SABINA  MARTIR* 

O  Dios  ,  que  entre  las  mu* 
chas  maravillas  de  tu  poder, 
aun  al  sexo  frágil  diste  forta- 
leza para  vencer  los  tormentos 
del  martirio  t  concédenos  be- 
nignamente que  pues  celebra- 
mos el  tránsito  de  tu  Mártir 


Santa  Sabina ,  caminemos  i  tí 
con  su  exemplo.  Por  nuestro 
Señor  &c. 

ícecim  del  Profeta  Jeremías. 
(cap.  i. ) 
En  aquellos  dias ;  Me  hablo 
el  Señor ,  y  me  dixo  :  Ciño 
tus  lomos ,  y  levántate  ,  y  ha- 
bla á  Judá  todo  Jo  que  yo  te 
mando.  No  temas  £  la  presen- 
cia de  ellos ;  porque  yo  haré 
que  no  tengas  miedo  á  su  cara. 
Has  de  saber  que  yo  te  he  es- 
tablecido hoy  sobre  toda  la* 
tierra  para  que  seas  como  ciu- 
dad guarnecida ,  v  columna  de 
hierro ,  y  muro  de  bronce  res- 
peto de  los  Reyes  de  Judá, 
de  sus  Príncipes ,  de  sus  Sa- 
cerdotes y  de  los  pueblos  de 
Ja  tierra»  Silos  armarán  guerra 
contra  tí ,  y  no  prevalecerán; 
porque  contigo  estoy  yo ,  dice 
el  Señor ,  para  librarte. 

GRADUAL  Ps.  XCJ. 

£1  justo  florecerá  como  la 
palma  ;  crecerá  y  se  nmltipli- 
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cití  como  cedro  del  Líbano 
en  la  casa  del  Señor,  t.  Para 
anunciar  tu  misericordia  por  la 
mañana ,  y  tu  verdad  por  la 
noche.  Alleluia.  Alleluia.  t.  El 
justo  echará  renuevos  como  la 
azucena ,  y  florecer!  eterna- 
mente  ante  «1  Señor.  (Qw. 
jciv)  Alleluia. 
La  que  se  sigue  del  santo 
Evangelio  según  S.Marcos. 

En  aquel  tiempo :  Envío 
Herodes  á  prender  á  Juan  ,  y 
lo  mandó  atar  en  la  cárcel  por 
causa  de  Herodias  ,  muger  de 
su  hermano  Filipo  ,  con  quien 
aquel  Rey  se  había  desposa- 
do. Porque  decía  Juan  i  He- 
rodes :  No  te  es  lícito  tener 
por  muger  i  la  que  lo  es  de  tu 
hermano.  Y  Herodías  le  ar- 
maba asechanzas  ,  y  deseaba 
quitarle  U  vida  ,  mas  no  po- 
día. Porque  Herodes  tenia  res- 
peto á  Juan  ,  sabiendo  que  era 
justo  y  santo  ,  y  lo  defendía, 
y  por  su  consejo  hacía  muchas 
-¿osas  ,  y  lo  oia  con  buena  vo- 
Yantad.  Ya  por  fin  llego  un 
día  á  propósito  ,  en  que  para 
celebrar  su  nacimiento  dió  He- 
rodes un  banquete  i  los  Gran- 
des de  su  corte  ,  y  á  los  ofi- 
ciales de  su  exército  ,  y  á  los 
f  ricipales  de  Galilea.  Y  ha- 
biendo entrado  en  él  la  hija 
de  la  misma  Herodías  ,  y  bay- 
lado  ,  y  agradado  i  Herodes  y 
i  los  que  estaban  con  él  i  la 
mesa  ,  dixo  el  Rey  i  la  niñai 
Pídeme  lo  que  quieras ,  y  te 
lo  daré ;  y  añadió  coa  jura- 


S  T  O. 

mentó  :  Quant©  me  pidas  f 
daré  ,  aunque  sea  la  mitad  de 
mi  reyno.  Salió  ella  entonces, 
y  dixo  i  su  madre  :  «Qué  pe- 
diré \  Respondióle  ella:  La  ca- 
beza de  Juan  Bautista.  Y  ha- 
biendo luego  entrado  aprisa 
adonde  estaba  el  Rey ,  pidió 
diciendo  :  Quiero  que  luego  al 
punto  me  des  en  un  plato  la 
cabeza  de  Juan  Bautista.  En- 
tristecióse el  Rey  ;  sin  embae* 
go  por  causa  del  juramento  y 
de  los  que  estaban  con  él  á  la 
mesa  t  no  quiso  disgustarla: 
mas  enviando  uno  de  sus  guar- 
dias ,  mandó  que  le  traxesen 
su  cabeza  en  un  plato.  El 
guardia  lo  degolló  en  la  cár- 
cel ,  y  llevó  su  cabeza  en  un 
plato  ,  y  lo  dió  á  la  niña  ,  y  la 
niña  lo  dió  á  su  madre.  Lo¿ 
discípulos  de  Juan  luego  que 
oyeron  eslo  ,  fueron  allá  »  y  se 
llevaron  su  cuerpo  ,  y  lo  pu» 
sieron  en  un  sepulcro. 

OFERTORIO.  Ps.  XX. 

En  tu  fortaleza  ,  Señor  ,  *e 
alegrará  el  justo  ,  y  por  causa 
de  tu  salud  quedará  transpor- 
tado de  júbilo  ;  el  deseo  de  su 
alma  le  cumpliste. 

ORACION  SECRETA. 

Haz ,  Señor  ,  como  te  Jo 
rogamos  ,  que  los  dones  que 
te  ofrecemos  en  memoria  de 
la  pasión  de  tu  Mártir  S.  Juan 
Bautista  ,  nos  sirvan  por  su  in- 
tercesión para  nuestra  salud. 
Por  nuestro  Señor  &c. 

DE  SANTA  SABINA  MARTIR. 

Admite,  Señor,  benigna- 
mente estas  hostias  que  te  son 
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dedicadas  eñ  memoria  de  los  los  Sacramentos  que  se  han 

méritos  de  tu  Mártir  Santa  Sa*  cumplido  en  nosotros  ,  y  al 

bina  ;  y  haz  que  por  medio  de  mismo  tiempo  reverenciemos 

ellas  recibamos  una  continua  sus  figuras»  Por  nuestro  Se- 

Asistencia.  Por  nuestro  &c.  ñor  &c. 

COMUNION.  Pf*  XX,  DE  SANTA  SABINA  MARTIR. 

Pusiste  ,  Señor  ,  sobre  su  Alimentados  con  la  largue- 
cabeza  una  corona  de  piedras  za  del  don  divino ,  te  roga- 
preciosas.  mos  ,  ó  Señor  Dios  nuestro» 
postcomunion.  que  por  intercesión  de  tu  Mar- 
Concédenos  ,  Señor  ,  en  la  tir  Santa  Sabina  vivamos  siem«- 
solemnidad  de  San  Juan  Bau-  pre  participando  de  sus  efec- 
tista t  que  recibamos  con  gozo  tos.  Por  nuestro  Señor  &c. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

La  Epístola1  de  hoy  toma  la  Iglesia  del  capítulo 
I.  de  Jeremías »  cuya  semejanza  con  el  Bautista  que* 
da  declarada  en  la  vigilia  de  su  Natividad. 

Me  habló  el  Señor  j  me  dixo :  ciñe  tus  lomos ,  y  levan* 
tate.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  los  orienta- 
les vestían  ropa  talar  ,  la  qual  levantaban  hasta  la 
cintura  ,  y  ceñian  con  un  cinto  quando  tenían  que 
caminar  ó  trabajar ,  para  hacerlo  con  menos  estor- 
bo. Este  lenguage  se  traslada  á  significar  á  los  cria* 
dos  fieles  de  algún  Señor  que  están  en  vela  prepa- 
rados siempre  í  hacer  su  voluntad  (i),  conforme  i 
lo  qual  nos  dice  San  Pedro  que  ciñamos  los  lomos 
de  nuestra  alma  (2),  y  San  Pablo  que  estemos  siem- 
pre firmes,  ceñidos  los  lomos  con  el  cinto  de  la  ver- 
dad ,  y  vestidos  de  la  coraza  de  la  justicia  (3}. 

Habla  d  *)ud¿  todo  lo  que  jo  te  mando.  El  Espíri- 
tu Santo  inflama  el  corazón  y  mueve  la  lengua  de 
los  confesores  de  la  verdad.  Nadie  habla  dignamen- 
te de  Dios  ni  sostiene  su  causa ,  sino  es  enviado 
por  él  ,  y  animado  por  su  espíritu.  El  espíritu  man- 
da hablar  ,  é  inspira  las  palabras  que  se  han  de 
hablar,  y  la  fortaleza  con  que  se  deben  hablar.  Nada 
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obra  la  cabeza  en  sus  miembros ,  sino  es  por  su  es- 
píritu. No  agrada  esto  al  mundo ;  por  eso  persigue 
ahora  á  los  que  hablan  claro  el  Evangelio  de  Chris- 
to ;  asi  como  en  otro  tiempo  persiguió  i  los  Profe- 
tas que  hablaron  en  el  nombre  del  Señor  (i).  ¿Qué 
diremos  de  los  predicadores  de  la  verdad  ,  sino  que 
deben  hablar  únicamente  lo  que  les  manda  Dios? 
Hablan  al  pueblo  como  mensageros  de  Dios,  su  bo- 
ca es  trompeta  de  Christo ,  en  nombre  de  él  y  en- 
viados por  él  anuncian  la  doctrina  de  la  salud*  In- 
juria hace  í  la  verdad  el  que  la  adultera,  el  que  la 
esconde ,  y  mucho  mas  el  que  la  contradice-  De  to- 
do esto  debemos  estar  muy  lejos  los  Predicadores 
¿cí  nuevo  pueblo  de  Judí  ,  que  es  la  Iglesia ,  para 
poder  decir  i  boca  fierra  como  San  Pablo ,  que  no 
damos  la  palabra  de  Dios  adulterad*,  sioa  sencilla 
como  ella  es  en  sí ,  predicándola  como  enviados  de 
Dios ,  en  la  presencia  de  Dios ,  en  la  persona  de 
Jcsu  Christo  (2). 

No  temas  d  la  presencia  de  ellos.  Fortaleza  del  cielo 
se  necesita  para  predicar  un  misterio  que  todo  es 
espíritu,  á  la  sabiduría  de  la  carne.  Da  Dios  á  los 
suyos,  y  sobre  todo  í  sus  ministros  una  nueva  ple- 
nitud del  Espíritu  Santo  en  las  nuevas  necesidades 
que  les  ocurren  ,  quando  procuran  acudir  á  él  con 
fervorosa  oración.  Si  no  experimentamos  este  esfuer- 
zo en  algunos  lances,  imputemos  esto  á  nuestra  po- 
ca fe  ,  y  í  la  presunción  que  tenemos  de  nosotros 
mismos.  Ello  es  que  en  medio  de  la  paz  que  ahora 
goza  la  Iglesia  ,  temen  muchos  anunciar  las  verda- 
des christianas  á  los  mismos  chrístianos. 

Porque  jo  haré  que  no  tengas  miedo  d  su  cara.  La 
cara  del  mundo  es  la  oposición  que  tiene  él  decla- 
rada contra  la  verdad  y  la  piedad.  Hace  Dios  que 
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sus  ministros  no  tengan  miedo  á  esta  oposición ,  in- 
fundiéndoles aquella  libertad  que  nada  espera  del 
siglo  presente  ,  y  mira  la  muerte  como  tránsito  i  la 
felicidad  venidera.  El  verdadero  camino  de  ponerse 
á  cubierto  de  la  ira  de  Dios  ,  es  no  mirar  la  cara  á 
los  hombres,  y  no  temer  su  juicio  ni  su  enojo,  dan- 
do testimonio  á  Jesu  Christo  de  palabra  y  de  obra, 
sin  hacer  caso  de  lo  que  nos  podrá  sobrevenir  de 
parte  del  mundo.  Esta  libertad  resplandecía  en  el 
Bautista  y  en  los  Apóstoles  ,  los  quales  en  tierras 
estrañas  ,  sin  miedo  á  los  Judios  ni  á  los  gentiles, 
con  grande  esfuerzo  predicaban  una  doctrina  de 
la  qual  los  unos  mofaban  y  los  otros  se  escanda- 
lizaban. 

Has  de  saber  que  jo  te  he  establecido  hoy  por  Pro- 
feta y  Maestro  no  solo  de  Israel  y  su  comarca  ,  si- 
no de  toda  la  tierra  ,  para  que  en  mi  nombre  y  con 
el  poder  de  mi  divina  virtud  anuncies  á  las  nacio- 
nes la  verdad  lisa  y  llana  con  las  mismas  palabras 
que  yo  pusiere  en  tu  boca.  Bien  sé  que  eres  flaco 
y  desproveído  de  todo  humano  socorro  ;  mas  yo 
te  fortaleceré  de  manera  que  seas  como  ciudad  guar- 
necida ,  y  bien  torreada  y  pertrechada  ,  contra  la 
qual  no  puedan  prevalecer  los  exércitos  ni  la  batería 
del  mundo.  Haces  bien  en  tenerte  por  niño  y  balbu- 
ciente ,  porque  en  eso  nada  finges  ,  dices  solo  lo  que 
ello  es.  Mas  en  mi  mano  la  caña  quebrada  es  colum- 
na de  hierro ;  la  cerca  de  barro  es  muro  de  bronce.  Si 
escogiera  yo  poder  de  tierra  ,  para  vencer  el  poder 
de  la  tierra  ,  aventurada  quedaba  la  gloria  de  mi 
nombre.  Con  la  flaqueza  venzo  yo  la  fortaleza  para 
que  nadie  pueda  robarme  la  gloria  del  vencimien- 
to. ¿Dices  que  eres  niño  y  tartamudo  y  desvalidó? 
Pues  eso  buscaba  yo  ,  para  que  reconozcan  el  po- 
der de  mi  brazo  los  Reyes  de  ^udd  í  quien  tú  repren- 
dieres ,  y  los  Príncipes  que  confundieres ,  y  los  Sa- 
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ter  dotes  i  quien  echares  en  cara  sus  delitos  ,  y  todos 
los  pueblos  de  Judea  que  un  mal  me  pagan  el  amor 
con  que  los  he  tratado. 

Ellos  armar ¿n  guerra  contra  tí j  no  prevalecerán. 
No  oculta  el  Señor  á  sus  siervos  el  mal  tratamiento 
que  han  de  hallar  en  el  mundo  ;  pero  al  mismo  tiem- 
po los  consuela  y  los  fortalece  prometiéndoles  su 
asistencia.  No  dice  que  los  preservará  de  la  persecu- 
ción de  los  hombres ,  que  es  la  suerte  de  los  ver- 
daderos discípulos  y  de  los  fieles  ministros  de  Jesu 
Christo:  mas  les  promete  que  con  su  ayuda  pade- 
cerán con  fruto  la  persecución  ,  y  merecerán  la  co- 
rona de  la  paciencia.  No  abandona  Dios  ai  que  por 
su  causa  aventura  la  honra  y  la  vida.  El  zelo  ver- 
dadero tiene  la  lengua  expedita  para  defender  la  ver- 
dad delante  de  los  Grandes  y  los  Príncipes  de  la 
tierra.  No  pone  los  ojos  en  la  guerra  del  mundo, 
sino  en  el  auxilio  de  Dios.  Prevalece  en  él  la  con- 
fianza en  la  fortaleza  de  Dios ,  al  temor  de  la  fla- 
queza del  mundo.  Obligados  están  lo^Predicadores 
i  hablar  á  los  Reyes  la  verdad  sin  disimulo  ;  pero 
con  gran  prudencia.  £1  que  los  adula  se  hace  cóm- 
plice de  sus  pecados ,  y  es  infiel  y  traydor  á  la  ver- 
dad :  el  imprudente  hace  odiosa  la  verdad  ,  y  aven- 
tura el  respeto  y  el  buen  nombre  de  sus  ministros. 

Porque  contigo  estoy  jo  ,  dice  el  Señor  ,  para  librar- 
te* Esta  sola  promesa  bastaba  para  desacar  tamas 
lenguas  como  hay  en  la  gerarquia  eclesiástica  ,  tími- 
das, acobardadas  que  sirven  para  tragar  saliva  ,  y 
no  para  reprender  Ja  maldad.  Fiel  es  Dios  en  cum- 
plir su  palabra  :  solo  el  hombre  es  infiel  ,  porque 
prácticamente  iguala  las  promesas  de  Dios  cqn  las 
de  los  hombres. 

ORACION. 

Dichoso  mil  veces ,  Señor ,  el  que  aborrecido 
por  la  verdad  que  defiende,  ó  por  la  virtud  que 
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practica  ,  se  mantiene  firme  como  ciudad  guarneci- 
da, y  como  columna  de  hierro  y  como  muralla  de 
bronce.  Dichoso  el  que  en  los  oprobios  y  befas  que 
sufre  del  mundo  por  tu  amor ,  halla  el  verdadero 
deleyte ,  y  la  paz  y  la  honra  mayor  que  puede  ha- 
ber en  la  tierra.  ¿Quién  acobardará  al  que  tú  alien- 
tas? Quién  derribará  al  que  tú  sostienes  ?  Quién  ven- 
cerá al  que  tú  patrocinas  ?  Imposible  es  que  sea  con- 
fundido ni  abatido  el  que  defiende  la  causa  del  que 
ha  de  juzgar  á  los  perseguidos  y  á  los  perseguido- 
res. Aliéntame  pues,  Dios  mió ,  esfuérzame  ,  infún- 
deme  aquella  valentía  con  que  tu  Hijo  y  mi  Señor 
Jesu  Christo  por  defender  la  verdad  y  establecer  el 
reyno  de  la  caridad  se  dexó  enclavar  en  la  cruz» 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

Quatro  cosas  nos  propone  el  Evangelio  de  hoy 
acerca  de  la  degollación  del  Bautista ,  quién  lo  de- 
golló ,  la  causa  porque  lo  degolló ,  la  ocasión  en 
que  lo  degolló ,  y  los  oficios  de  piedad  que  con  él 
hicieron  sus  discípulos  después  de  su  muerte. 

Envío  Herodes  á  prender  ¿  'Juan.  En  quanto  í  lo 
primero  dice  que  este  delito  lo  cometió  Herodes 
Antipa ,  hijo  del  viejo  Herodes  Ascalonita  ,  llamado 
el  Grande  ,  que  hizo  matar  í  los  niños  en  Belén  y 
su  comarca  ,  en  cuyo  rey  nado  nacieron  Jesús  y  el 
Bautista.  A  este  Herodes  homicida  de  Juan  llamó 
raposa  el  Salvador  quando  los  Fariseos  le  dixeron 
que  huyese  de  él  porque  queria  quitarle  la  vida  (i). 
Herodes  pues  prendió  al  amigo  del  esposo  ,  al  que 
anunció  al  sol  en  su  mismo  oriente  ,  al  que  en  su 
natividad  llenó  de  gozo  á  Judea  y  á  toda  su  ser- 
ranía. No  tuvo  respeto  la  impiedad  al  mayor  de  los 
nacidos  >  al  Profeta  y  mas  que  Profeta  ,  al  Angel  y 
Precursor  del  Mesías,  al  que  preparó  el  camino  del 
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Señor  ,  al  que  dio  testimonio  de  la  luz ,  al  que  con 
el  dedo  señaló  al  Cordero  de  Dios  que  quita  los  pe- 
cados del  mundo. 

Y  lo  mandd  atar  en  la  Cárcel.  Nueva  maldad,  atar 
i  la  inocencia  encarcelada.  No  procuraba  ya  la  se- 
guridad de  su  persona,  sino  el  tormento.  Ingeniosa 
es  la  crueldad  quando  se  siente  herida  de  las  saetas 
de  la  verdad.  Mas  libre  estaba  Juan  atado  con  ca- 
denas de  hierro  ,  que  Herodes  con  los  grillos  de  su 
mala  pasión.  Afrentoso  es  á  los  ojos  de  la  carne  el 
estado  de  un  preso  ;  pero  muy  honroso  á  los  ojos 
de  la  fe  ,  quando  lo  meten  á  uno  en  la  cárcel  por 
la  causa  de  Jesu  Chrisco  y  de  su  Iglesia  ,  por  de- 
fender la  verdad ,  por  no  dexar  la  senda  de  la  jus- 
ticia y  de  la  caridad.  Por  eso  S.  Pablo  se  llena  la  bo- 
ca llamándose  muchas  veces  preso  de'JesuChristo  (i). 

En  segundo  lugar  declara  el  motivo  porque  fue 
degollado  el  Bautista.  Por  causa ,  dice ,  de  Herodías 
muger  de  su  hermano  filipo  ,  con  quien  aquel  Rey  se 
había  desposado.  Habia  repudiado  Herodes  í  su  legí- 
tima muger  ,  hija  de  Areta  Rey  de  Arabia  ,  y  se 
habia  apropiado  la  de  su  hermano  Filipo  el  Tctrarca 
de  Iturea  llamada  Herodias  ,  nieta  de  Herodes  el 
Grande  ,  é  hija  de  Aristóbulo ,  el  qual  habia  nacido 
i  Herodes  de  una  otra  Mariamna  que  era  de  la  fa- 
milia real  y  sacerdotal  de  los  Asmoneos.  Esta  Hero- 
dias era  hermana  del  Rey  Herodes  Agripa  el  que 
dio  muerte  á  Santiago  el  Mayor  ,  y  encarceló  al 
Apóstol  San  Pedro.  Esta  malvada  muger  ,  como  di- 
ce San  Ambrosio  (2)  ,  dexó  el  matrimonio  por  el 
adulterio;  abandonó  al  marido  contra  la  ley,  y  quiso 
que  autorizase  la  ley  el  amancebamiento  con  su 
cuñado. 

Decía  Juan  i  Herodes  1  No  te  es  lícito  tener  por  mu- 

(O  Epbes.  III.  1.  Tim.  II.  8.      (2)  S.  Ambros.  Enarr.  in  Ph 
&  alibi.  r  ZXW.  h.  13. 
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ger  d  la  que  lo  es  de  tu  hermano.  Escrito  está  en  el 
Levítico  :  El  que  torna  por  muger  d  la  muger  de  su  her- 
mano ,  hace  una  cosa  ilícita  (i).  Se  entiende  antes  de 
morir  el  hermano  >  porque  después  de  muerto  si 
moría  sin  hijos  ,  podia  su  hermano  casarse  con  la 
viuda,  para  no  dexar  la  familia  sin  succesion  (2).  No 
quería  Herodes  acudir  como  los  demás  al  bautismo 
de  la  penitencia ,  por  eso  fue  el  Bautista  á  la  corte, 
y  en  su  mismo  palacio  ,  sin  ficción  ,  sin  adulación, 
sin  respeto  humano ,  lo  reprendía  con  animó  celes- 
tial ,  y  lo  exhortaba  í  que  no  llevase  adelante  aquel 
adulterio.  Antes  quiso  el  Bautista  desagradar  al  Prín- 
cipe  de  la  tierra ,  que  al  Señor  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra :  se  expuso  á  la  saña  del  Rey ,  por  no  consen- 
tir el  daño  que  se  hacia  él  á  si  mismo ,  y  el  escán- 
dalo que  daba  al  reyno.  No  era  su  reprensión  odio- 
sa ,  ni  indiscreta  ,  ni  importuna  ;  sino  amorosa,  sa- 
bia ,  prudente  ,  dada  en  tiempo  y  sazón  ,  ordenada 
al  verdadero  bien  del  mismo  á  quien  tan  amarga 
parecía.  Pagáronle  mal  por  bien  ,  con  odio  el  amor; 
ci  trigo  de  la  misericordia  produxo  las  espinas  de  la 
venganza  *  esta  es  la  suerte  de  los  discípulos  de  la 
verdad  (5).  Hablaba  él  la  verdad  de  que  estaba  lie-» 
no  ;  correspondió  Herodes  con  la  maldad  de  que 
estaba  lleno  (4).  En  las  obras  se  ve  el  corazón. 

T  Herodias  le  armaba  asechanzas  ,  y  deseaba  quitarlo 
la  vida9  mas  no  podia.  He  aqui  los  frutos  de  la  so- 
berbia y  del  amor  carnal.  Herodias  amada  de  He- 
rodes aunque  con  mal  amor  ,  y  gozando  en  su  cor- 
te de  mayor  opulencia  que  en  la  de  Filipo  su  es- 
poso ,  á  trueque  de  no  perder  el  cebadero  de  su 
pasión ,  trata  de  matar  al  que  condenaba  su  adulte- 
rio. No  hay  tigre  ai  víbora  ni  áspid  que  pued* 
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compararse  con  una  muger  dominada  de  la  sober- 
bia y  de  la  luxuria.  De  estas  mirgeres  es  estampa 
Herodias  :  Hcrodes  de  los  grandes  del  mundo  que 
sacrifican  á  sus  pasiones  la  santidad  y  la  inocencia :  el 
Bautista  de  los  buenos  ministros ,  que  sin  hacer  caso 
de  los  respetos  malos  del  mundo ,  buscan  en  todo 
y  siempre  la  gloria  del  que  los  ha  enviado. 

Porque  Hcrodes  tenia  res  feto  d  ^uan  ,  sabiendo  que 
era  justo  j  santo ,  j  lo  defendía.  Flaco  es  el  respeto  que 
se  tiene  a  la  virtud ,  quando  es  vencido  por  el  amor 
de  la  carne.  Muchos  aman  a  la  virtud  y  á  los  que 
la  siguen  ,  mientras  nada  de  esto  hiere  en  lo  vivo 
de  su  pasión.  De  esta  suerte  el  fuego  de  la  concu- 
piscencia consume  en  los  tibios  la  llama  del  amor  y 
del  temor  de  Dios.  El  respeto  con  que  miraba  He- 
rodes  al  Bautista  ,  no  nacía  del  amor  de  Dios  y  de 
la  ley  que  prohibe  matar  al  justo ;  sino  del  temor 
del  pueblo  en  quien  la  muerte  de  aquel  varón  santo 
pudiera  ocasionar  un  motín.  Espíritu  de  Dios  es  ne- 
cesario para  distinguir  la  reverencia  de  la  caridad, 
de  la  reverencia  del  amor  propio  :  la  primera  au- 
yenta  el  pecado  ,  la  segunda  lo  difiere ,  el  deseo 
siempre  lo  dexa  en  pie* 

Tfor  su  consejo  hacia  muchas  cosas ,  j  lo  ota  con  bue- 
na voluntad.  Hipocresía  era  en  este  mal  Príncipe  lo 
que  parecía  deferencia.  Conocía  él  que  lo  haría  re- 
comendable para  con  eL  pueblo  la  estimación  de  ua 
hombre  tan  santo  que  llegó  á  ser  tenido  de  muchos 
por  el  libertador  de  Israel  ,  y  asi  afectaba  docilidad 
á  su  consejo  en  las  cosas  agenas  de  la  pasión  que 
lo  dominaba.  Trátase  del  adulterio  :  ya  entonces  ni 
hay  obediencia  ,  ni  buena  voluntad  para  oír.  Esta 
condición  de  Herodes  la  sabia  el  Bautista,  y  con  todo 
eso  arrostrando  contra  la  indignación  del  Príncipe> 
despreciando  el  odio  ingenioso  de  la  adúltera ,  ven- 
ciendo con  ánimo  celestial  el  temor  de  la  muerte,  coo 
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libertad  profétíca  y  claridad  apostólica ,  cara  i  cara, 
sin  el  menor  reparo  lo  reprende  y  lo  exhorta  i  pe- 
nitencia. Rogativas  públicas  habíamos  de  hacer  í 
Dios  para  que  enviara  í  su  Iglesia  gran  cosecha  de 
•stos  predicadores. 

Ta  por  fin  llego*  un  día  i  proposite  &c.  Para  Dios 
era  ya  Herodias  homicida  de  Juan  ,  aun  quando  no 
había  cumplido  su  mal  propósito.  La  ira  violenta 
de  una  muger  atizada  por  el  amor  impuro,  sabe 
hallar  proporción  entre  dos  extremos  tan  distantes 
como  son  fiesta  y  homicidio. 

Tara  celebrar  su  nacimiento  did  Herodes  un  banquete. 
Celebraba  Herodes  su  nacimiento  á  uso  de  los  gen- 
tiles ,  cuyos  banquetes  eran  ocasión  de  grandes  pe- 
cados. De  él  heredan  muchos  esta  costumbre  aun 
en  la  misma  Iglesia ,  viéndose  en  sus  mesas  desór- 
denes ágenos  de  la  moderación  y  templanza  chris- 
tiana.  No  aprueba  la  religión  el  luxo  de  las  mesas, 
m  la  delicadeza  extremada  de  los  manjares  con  que 
son  provocados  í  hartarse  y  á  llenar  sus  vientres  aun 
los  que  confiesan  haber  ya  comido  mas  de  lo  que 
tenían  necesidad.  Los  gentiles  celebraban  con  fiestas 
carnales  los  dias  de  la  natividad  de  sus  Príncipes, 
porque  no  tenían  fe  ni  esperanza  de  los  gozos  ver- 
daderos y  duraderos  de  la  otra  vida;  porque  el  im- 
pío después  de  la  muerte  nada  tiene  ya  que  espe- 
rar (i).  jQué  diremos  de  los  que  en  el  centro  mis- 
mo de  la  christiandad  inventan  funciones  teatrales  y 
otros  desórdenes  para  celebrar  los  cumpleaños  y  las 
fiestas  de  los  Santos  de  sus  Príncipes  ?  Cabalmente 
en  los  dias  en  que  con  mas  fervor  debiéramos  todos 
i  una  rogar  por  la  prosperidad  del  Rey  y  del  rey- 
no ,  y  obliga*  á  Dios  con  buenas  obras  para  que 
atendiese  nuestra  oración  :  entonces  parece  que  se 
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esmeran  algunos  en  provocar  la  ¡ra  de  Dios ,  inven- 
tando nuevos  modos  de  irritar  las  pasiones  huma- 
nas ,  y  de  tener  al  pueblo  christiano  mas  lejos  del 
espíritu  de  Christo. 

T  habiendo  entrado  en  él  la  hija  de  la  misma  Hen- 
días. Esta  era  hija  de  Herodias  y  de  Filipo  Herodes, 
su  maricro  legítimo.  Llamábase  Salome.  Casó  prime- 
ro con  su  tio  Filipo  el  Tetrarca,  y  en  segundas  nup- 
cias con  Aristóbulo  su  primo ,  hijo  de  Herodes  Rey 
de  Chalcidia ,  que  era  hermano  de  su  madre  Hero- 
dias (i). 

T  bajlado.  ¿Qué  pudo  aprender  esta  hija  de  una 
madre  adúltera  ,  dice  San  Ambrosio  (2) ,  sino  el  mo- 
do de  perder  su  honestidad  ?  ¿Qué  cosa  hay ,  prosi- 
gue este  Padre ,  que  tanto  incite  á  la  liviandad  ,  co- 
mo con  movimientos  descompuestos  descubrir  los 
miembros  escondidos  por  la  naturaleza ,  y  cubier- 
tos por  la  modestia  y  por  la  honesta  educación? 
hacer  ademanes  con  los  ojos ,  dar  vueltas  í  todos 
lados  con  la  cabeza ,  y  dexar  la  melena  suelta  como 
al  descuido?  ¿Que  decis  á  esto  vosotras,  ó  buenas 
madres  ?  pregunta  este  Santo  (3).  Aqui  se  os  mues- 
tra lo  que  con  vuestro  exemplo  deben  aprender 
vuestras  hijas ,  y  lo  que  deben  abominar.  Danza 
aqui ,  pero  ¿quién  ?  La  hija  de  una  adultera.  La  ma- 
dre modesta  y  honesta  enseñe  i  sus  hijas  no  á  bay- 
lar ,  sino  á  saberse  salvar.  Todo  esto  es  de  San  Am- 
brosio ,  cuyas  palabras  debieran  resonar  en  todas 
las  familias  de  nuestros  pueblos  ,  para  que  muchos 
padres  y  madres  simples  saliesen  del  engaño  en  que 
por  este  lado  los  tiene  metidos  el  demonio.  ¿Qué 
buena  madre  consentiría  que  á  una  hija  suya  la  es- 
tuviese nadie  acostumbrando  á  no  acordarse  de  Dios, 


v»  Joseph.  Antlqwu  Uh  Ub.  UL  cap,  Vlh  n.  ar. 
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hablándole  de  cosas  que  debiera  ignorar ,  ridiculi- 
zando prácticamente  la  modestia  y  el  decoro  que 
debe  guardar  siempre  una  muger ,  fomentando  su 
soberbia  con  adulaciones  vilísimas ,  encadenando  su 
voluntad  con  amores  ágenos  del  único  que  debiera 
reynar  en  todos  ?  Pues  todo  esto  ,  y  aun  otras  co- 
sas suelen  ir  anexas  á  los  bayles.  Es  cosa  de  locos 
creer  que  el  bayle  hace  honesto  lo  que  fuera  del 
bayle  es  deshonesto  ;  aplaudir  en  una  muger  quan- 
do  bayla  ,  las  acciones  que  hechas  en  otra  ocasión 
bastarían  para  que  perdiese  su  honra.  ¡Y  esto  entre 
christianos ! 

r agradado  al  Rey  y  ¿  los  que  estaban  con  A  ala  me* 
sa  ,  dtxo  el  Rey  d  la  niña  :  Pídeme  lo  que  quieras.  Asi 
sabe  premiar  la  carne  á  los  que  fomentan  su  deley- 
te.  El  desorden  de  las  pasiones  trastorna  el  buen  uso 
de  la  potestad  ,  y  hace  que  se  de  ai  vicioso  el  pre- 
mio debido  al  virtuoso.  Mas  exaltada  y  mas  exten- 
dida se  veria  la  virtud  ,  si  las  personas  públicas  mos- 
trasen mas  amor  á  ella  que  al  vicio.  Grandes  angus- 
tias se  han  de  padecer  en  el  juicio  de  Dios  solo  por 
esta  causa. 

T  añadid  con  juramento  :  Quanto  me  pidas  te  dar(y 
aunque  sea  la  mitad  de  mi  rey  no.  Muchas  veces  alcan- 
za del  hombre  la  concupiscencia  ,  lo  que  no  le  me- 
rece la  caridad.  Vemos  un  rico  gastar  doblones  co- 
mo agua  en  cebar  sus  pasiones ,  y  no  tener  aliento 
para  dar  un  real  á  un  pobrecito.  Muchas  veces  aban- 
dona el  hombre  todas  sus  pasiones  por  satisfacer 
una  sola.  Hay  quien  años  enteros  se  está  matando 
de  hambre  para  comprar  con  su  propia  indigencia 
el  aumento  de  su  caudal  :  y  otras  veces  por  un  ca- 
pricho ó  por  vanidad  6  por  luxuria  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  echa  á  la  calle  la  mitad  de  sus  bie- 
nes. No  se  ven  sino  inconseqüencias  en  las  pasiones 
humanas.  ¿Qué  idea  tendría  Herodes  de  su  rey  no, 
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quando  se  atrevió  á  partirlo  con  una  baylarina  ?  De 
esta  suerte  trastorna  la  luxuria  el  juicio  de  las  cosas, 
y  reduce  á  gran  miseria  á  los  que  de  ella  se  dexan 
dominar. 

Salto  ella  entonces  y  j  dixo  Á  su  madré :  \  Qué  pe diré ? 
Respondióle  ella  :  La  cobez*  de  *]uán  Bautista.  La  que 
debiera  enseñar  á  su  hija  i  temer  á  Dios  ,  la  hace 
cómplice  de  sus  malas  pasiones.  £1  bayle  que  había 
cegado  á  Herodes  ,  dispertó  en  el  corazón  de  He- 
rodias  la  ira  y  la  venganza  ,  y  dio  parte  á  su  hija  en 
la  muerte  del  Precursor  de  Chruto.  Aquí  se  ven  muy 
al  vivo  pintados  los  efectos  de  la  mala  educación  ,  y 
como  el  mal  exemplo  de  los  padres  encadena  i  Jos 
hijos,  y  los  lleva  como  arrastrando  i  todo  linage  de 
culpas. 

I  bebiendo  luego  entrado  aprisa  adonde  estaba  el  Rey, 
pidió  diciendo  :  Quiero  que  Luego  al  punto  me  des  en  un 
plato  la  coteja  de  'Juan  Bautista.  Prefiere  la  cabeza  de 
Juan  á  la  mitad  del  reyno.  La  adúltera  antes  quiere 
apartar  los  estorbos  de  su  pecado  ,  que  crecer  en 
opulencia  y  riqueza.  Por  aquí  se  echa  de  ver  quan- 
to  mayor  fuerza  tiene  para  derribar  el  corazón  la 
luxuria  que  la  avaricia.  Las  mugeres  naturalmente 
tienen  grande  horror  á  los  homicidios  :  tan  propia 
les  es  la  compasión  como  la  vergüenza.  Ni  la  una 
ni  la  otra  prevalece  en  la  que  se  dexa  dominar  del 
amor  impuro.  La  pasión  hace  mirar  como  agrada- 
ble lo  que  la  razón  libre  de  la  pasión  mira  como 
horroroso.  Espanta  también  la  desenvoltura  con  que 
esta  niña  á  cara  descubierta  delante  de  toda  la  cor* 
te  publica  la  maldad  que  pretende.  No  llama  al  Rey 
en  secreto  ,  no  busca  rodeos  ,  no  se  vale  de  tercera 
ersona  :  ella  misma  gritando  dice  que  al  punto  le 
en  en  un  plato  la  cabeza  de  Juan.  La  escuela  del 
bayle  le  quitó  la  vergüenza  ,  la  promesa  desatinada 
de  Herodes  la  hizo  atrevida »  el  escándalo  de  la  ma* 
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dre  le  dio  ánimo  para  publicar  delante  de  todos  su 
crueldad.  Quando  las  madres  son  Herodias ,  es  di* 
ficil  que  las  hijas  no  vengan  i  ser  instrumentos  de 
sus  delitos. 

Entristecióse  el  Rey.  No  fue  esta  penitencia  en  el 
Rey  ,  sino  confesión  de  su  maldad  (i).  Horrorizóle 
la  injusticia  de  esta  demanda  ;  pero  como  era  su- 
persticioso é  hipócrita ,  el  temor  del  mundo  sufocó 
presto  los  remordimientos  de  su  conciencia. 

Sin  embargo  ,  por  causa  del  jur Amento  no  quiso  dis- 
gustarla.  £1  juramento  le  sirvió  de  pretexto  para  es- 
cusar  su  maldad  ,  haciéndose  cruel  con  capa  de  re- 
ligión. ¡Religión  nueva!  dice  San  Ambrosio.  Menos 
malo  fuera  haberlo  quebrantado.  Por  no  faltar  al 
juramento  ,  asesina  á  un  justo.  Hace  escrúpulo  de 
no  cumplir  un  juramento  injusto  ,  y  no  lo  hace  de 
sacrificar  un  inocente  al  capricho  de  una  bavlari- 
na ,  y  á  la  venganza  de  una  adúltera.  No  se  qual 
de  estas  dos  cosas  me  cause  mas  horror ,  dice  el 
mismo  Padre.  Mas  tolerables  son  en  los  tiranos  los 
perjurios,  que  la  fidelidad  á  los  juramentos  (2).  Ma« 
lo  es  el  juramento  y  por  consiguiente  nulo ,  quando 
n©  se  puede  cumplir  sin  pecado.  Lo  que  es  contra 
la  ley  de  Dios  ,  aunque  parezca  sagrado  y  religio- 
so ,  no  puede  obligar  en  conciencia.  Las  pasiones 
no  pueden  prescribir  contra  la  ley  de  Dios.  San 
Agustin  aprueba  que  David  por  los  ruegos  de  Abi- 
gail  falcase  al  juramento  que  habia  hecho  de  ma- 
tar á  Nabal  su  marido  (3).  Juró ,  dice  ,  con  teme- 
ridad ;  mas  no  cumplir  el  juramento  fue  mayor  pie- 
dad. No  derramó  la  sangre  humana  ;  pero  que  ju- 
ró falso  j quién  lo  podrá  negar?  De  dos  pecados 
eligió  el  menor  :  menor  fue  este  en  comparación  del 
inayor.  Poique  el  juramento  falso  considerado  en 
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San  Agustín  (i).  Por  eso  el  Señor  prohibió  entera- 
mente el  jurar  (2).  Porque  aunque  no  es  pecado  ju- 
rar con  verdad  ;  el  que  no  jura  está  mas  lejos  de 
jurar  con  mentira ,  que  el  que  jura  con  verdad  (3). 

T  de  los  que  estaban  con  él  Á  la  mesa.  ¿Qué  cosa 
mas  indigna  de  un  Príncipe  que  cometer  un  homici- 
dio por  no  desagradar  á  sus  convidados  (4)  ?  Con- 
vidados eran  estos  dignos  del  que  los  convidó ,  en- 
tre los  quales  no  se  halló  uno  solo  que  tuviese  alien- 
to para  defender  al  Bautista.  La  importunidad  é  in- 
justicia notoria  de  aquella  demanda ,  junto  con  la 
tristeza  que  mostraba  Herodes ,  les  ponia  como  en 
la  mano  una  excelente  ocasión  de  interceder  por  el 
justo.  Sin  embargo  callan ,  y  callando  cooperan  al 
homicidio.  Este  silencio  no  tanto  nacía  de  adulación 
al  Rey, como  de  amor  á  su  crueldad  y  de  temor  de 
la  adúltera. 

Mas  enviando  uno  de  sus  guardias ,  mando  que  te 
traxesen  su  cabera  en  un  plato.  ¿Quién  vitndo  ir  un 
guardia  desde  el  convite  á  la  cárcel,  no  creería  que 
iba  í  dar  libertad  al  Profeta  ?  En  el  día  de  la  nativi- 
dad  de  Herodes ,  en  medio  del  convite  ,  habiéndo- 
se dado  í  la  niña  licencia  para  que  pidiese  mercedes, 
¿quién  no  juzgaría  que  iba  á  salir  Juan  de  su  caree- 
lage  ?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  crueldad  con  el  gozo  ? 
el  funeral  con  el  deleyte  ?  Sin  embargo  es  sentencia- 
do el  Profeta  en  el  tiempo  del  convite ,  con  senten- 
cia pronunciada  en  el  mismo  convite,  por  cuyo  me- 
dio ni  aun  quisiera  ¿1  la  libertad  (5).  Asi  viene  í  ser 
premio  de  un  bayle  la  muerte  del  Precursor. 

Lo  degolló  en  la  cárcel ,  j  llevo"  su  cabera  en  un  fla- 
to. Ya  tienes  aqui ,  Rey  cruelísimo  ,  dice  San  Am- 

fi)  S.  Aus.  Sem,  308.  in  di*    colla  t.  S.Jo.  Bapt.  L  n.  4. 
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brosio  ,  un  espectáculo  digno  de  tu  banquete.  Por- 
que nada  ta*  i  tu  crueldad  ,  alarga  esa  mano  entre 
cuyos  dedos  cuelen  los  arroyos  de  la  sagrada  san- 
S  Vo  e?tá  aun  satisfecha  tu  hambre  cor .  los  man- 
fares  ni  con  los  licores  la  sed  de  tu  inaudna  6  re- 
2a?  Pues  bebe  esa  sangre  que  destila  por  las  venas 
£  ¿cabeza  que  se  a/aba  de  ^"££¡t°£ 
que  aun  en  la  muerte  son  testigos  de  tu  maldad  ,  co 

lo  abominan  de.  ^ 

no  tanto  obligados  de  la  muerte ,  com° 

dos  de  la  luxuria.  Aquella  boca  de  ^JnLT  y 

sion  no  podias  sufrir ,  desalentada  ya  enmudece  ,  y 

aun  la  temes.  Pero  la  lengua  que  aun^ después  d  1» 

muerte  suele  hacer  oficio  de  viva   si  bien  trémula  y 

palpitando,  condenaba  el  incesto  (0-  Esto  es  de  San 

Ambrosio.  Asi  llegó  á  ser  Juan  Precursor  de  Chns 

to  en  la  muerte ,  como  lo  fue  en  la  vida. Jiv  «ido 

predicó  la  verdad ,  y  muriendo  dio  ««JS^" 

ella.  La  muerte  es  parte  del  ministerio  confijdc^po' 

Dios  i  los  predicadores  que  admi  e  i  la  gracia  a« 

martirio.  A«te  don  altísimo  suelen 

nistros  de  la  verdad  por  medio  de  la  constancia 

d6f  Aunte  no  siempre  se  vale  Dios  de  las  desven- 

turas  puentes  H/^í^el^l^pSíí: 
no  siempre  se  vale  de  la  prosperidad  ron  'r* 
premiará  los  buenos :  sin  embargo  es  de  creer  que 
Dios  aun  en  esta  vida  vengase  en i  Herode ;  la  muer- 
te de  Juan.  Aquel  mal  Príncipe  desde  luego  se  vrf 
metido  en  una  guerra  cruel  con  Aretas  Rey  d >  Ara 
bia ,  •!  qual  le  |edia  satisfacción  de  la  afrenta  hecha 
á  h.  hija ,  la  que  repudió  él  para  casarse  con  Hero- 
dias.  Perdió  una  gran  batalla,  cuyo  suceso  aun  los 
mismos  judíos ,  como  refiere  Josefo  (2) ,  lo  tuvieron 

Ci)  S.  Ambrosio.  O)  4r.tiiM.XFiO.fh Wtt. 
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por  castigo  justo  de)  asesinato  del  Bautista»  Algunos 
•ños  después  el  Emperador  Caiígula  lo  privó  de  sus 
estados ,  y  lo  desterró  á  Lyon ,  adonde  fue  acorné 
panado  por  la  adúltera. 

Y  lo  dio  ¿  U  niña  9  J  U  niña  lo  dio'  d  su  mddrc, 
jSi  debió  de  creer  Herodias  que  con  asesinar  al  juez 
enmendaba  el  delito?  Vuelve  el  premio  cruel  al  ori- 
gen de  la  maldad  ,  lá  cabeza  del  Santo  es  concedida 
•1  incesto ,  la  vida  del  Precursor  como  premio  dig- 
no de  un  bayle,  es  dada  para  hacer  el  adulterio  mas 
firme*  Todos  estos  delitos  no  tuvieron  mas  princi- 
pio que  la  luxuria.  Asi  se  hace  servir  la  carne  del 
desorden  de  las  otras  pasiones. 

Lo  último  que  refiere  hoy  el  Evangelio ,  es  Ii 
piedad  con  que  los  discípulos  del  Bautista  recogie- 
ron su  cadáver  y  lo  enterraron.  Los  discípulos  de  jM> 
dice ,  luego  que  oyeron  esto  y  fueron  alia  y  se  llewn 
su  cuerpo.  El  escándalo  que  esta  impiedad  causó  $n 
la  escuela  de  la  verdad ,  no  hay  lengua  que  lo  cuen- 
te. Conmuévese  la  flaqueza  humana  quando  ve  triun- 
far el  abuso  de  la  potestad  contra  la  inocencia.  A 1* 
fe  nada  de  esto  la  turba ;  porque  sabe  que  el  mun- 
do trata  á  los  miembros  vivos  de  Christo  conforme 
trató  á  su  cabeza t  que  el  amigo  de  Christo  necesa- 
riamente ha  de  tener  por  enemigo  al  mundo  (O^ 
que  dura  y  durará  hasta  el  fin  el  mundo  que  cruci- 
ficó á  la  verdad  en  la  persona  de  Christo  :  que  en  el 
siglo  y  en  la  sociedad  en  que  cada  uno  vive ,  deW 
sufrir  con  Christo  el  odio  del  mundo :  que  los** 
hagos  y  el  favor  del  mundo  no  se  gozan  sino  per- 
diendo  á  Christo  :  que  la  verdad  es  la  piedra  efl 
que  tropiezan  los  hombres  carnales  para  perseguir 
Jos  ministros  del  Evangelio. 

rio  pusieron  en  un  sepulcro.  Este  es  oficio  dep*- 
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da<l  debido  i  los  difuntos ,  especialmente ,  como  di- 
ce San  Agustín  (i) ,  í  los  fieles  y  justos ,  de  cuyos 
cuerpos  ha  usado  santamente  el  espíritu  como  de 
instrumentos  para  exercitarse  en  todo  bien.  Por  don- 
de  á  los  antiguos  justos  con  piadosa  solicitud  se  les 
Celebraban  funerales  y  exequias ,  y  se  les  procuró 
honesta  sepultura  (2)  ,  y  aun  ellos  mismos  antes  de 
morir  cuidaron  de  encargar  á  sus  hijos  el  entierro 
ó  la  traslación  de  sus  cuerpos  (}).  En  esto  aun  mas 
que  al  amor  natural  de  su  carne  (4)  tuvieron  res- 
peto á  la  fe  de  la  resureccion.  ¿  Qué  diremos  de  los 
que  disponen  ser  enterrados  con  pompa  gentílica, 
agena  de  la  moderación  que  prescribe  la  fe  ?  Los  fu- 
nerales ,  la  sepultura  y  las  exequias  mas  bien  sirven 
de  consuelo  á  los  vivos  ,  como  dice  el  mismo  Pa- 
dre (5)  ,  que  de  sufragio  í  los  difuntos.  Si  aí  im- 
pío aprovechara  algo  la  sepultura  preciosa  ,  dañaria 
al  piadoso  la  vil  ó  el  no  tener  ninguna.  Magníficas 
exequias  hicieron  delante  de  los  hombres  al  rico 
vestido  de  púrpura  la  tropa  de  sus  criados  ;  pero 
mucho  mas  magníficas  fueron  las  que  en  la  presen- 
cia de  Dios  hicieron  los  Angeles  á  aquel  pobre  cu- 
bierto de  llagas ;  los  quales  no  lo  sepultaron  en  se- 
pulcro de  marmol ,  mas  lo  trasladaron  al  seno  de 
Abraham.  Todo  esto  es  de  San  Agustín.  Merez- 
camos pues  ahora  con  la  buena  vida  la  piedad 
de  los  que  nos  han  de  sobrevivir  ;  y  no  cuidemos 
de  los  funerales  que  á  nuestros  deudos  y  amigos 
han  de  servir  de  consuelo  en  nuestra  muerte.  La  re* 
ligion  que  inspira  desprecio  de  esta  vida  ,  con  ma- 
yor razón  nos  manda  despreciar  la  sepultura.  Gran 
consuelo  es  que  qualquier  cosa  que  después  de  la 
muerte  suceda  al  cuerpo  ,  no  puede  adormentar  al 

(O  S-  Aug.  fib.  de  curd  gtren-  (3)  S.  Aug.  ih. 
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difunto ,  ni  disminuir  en  él  la  bienaventuranza,  chris- 
tiana  ,  ni  estorbar  que  el  mismo  cuerpo  se  una  en* 
tero  con  el  alma  en  la  general  resureccion  (i). 

ORACION* 

j  Quién  no  se  derriba  í  tus  pies ,  Jesús  mió  ,  pa- 
ra adorar  la  infinita  sabiduría  con  que  sufriste  que 
el  mayor  de  los  nacidos ,  el  Precursor  de  tu  veni- 
da ,  el  zelador  de  la  verdad  ,  el  predicador  de  Ja 
penitencia ,  pasase  los  últimos  dias  de  su  vida  en 
desgracia  de  la  corte  ,  y  muriese  oprimido  por  la 
tirania  ,  abandonado  de  todo  el  mundo  ,  sin  tener 
quien  por  él  sacase  la  cara  ?  ¡  O  si  con  este  exemplo 
aprendiera  yo  a  adorar  en  silencio  tus  juicios ,  su- 
friendo la  befa  que  hace  el  mundo  de  la  senda  an- 
gosta ,  y  la  persecución  que  levanta  contra  los  que 
andan  por  ella !  No  consientas  ,  Señor  ,  que  en  ade- 
lante pierda  yo  de  vista  la  cárcel  y  las  cadenas  de 
tu  Precursor  :  haz  que  ame ,  que  respete,  que  pon- 
ga por  obra  las  verdades  que  enseño  él  á  costa  de 
su  libertad  ,  y  dexó  selladas  con  su  misma  sangre. 
Dame  que  de  él  tome  yo  la  sinceridad  de  la  fe  ,  la 
pureza  de  la  doctrina  ,  el  zelo  de  tu  causa ,  la  pro- 
fesión pública  de  la  verdad,  la  fortaleza  para  defen- 
derla ,  la  constancia  para  bien  obrar  ,  la  paciencia 
para  sufrir  con  ánimo  igual  y  con  alegría  qualquier 
adversidad  que  me  sucediere.  Haz  que  mi  vida  sea 
verdadero  testigo  de  que  detesto  las  mesas  esplén- 
didas, la  embriaguez  ,  las  diversiones  profanas,  la 
vista  de  objetos  peligrosos  ,  y  todo  quanto  puede 
poner  mancha  en  mi  corazón.  Tenga  yo  siempre 
presente  que  no  me  has  hecho  christiano  para  que 
goce  de  las  comodidades  de  esta  vida  ,  6  me  dexe 
dominar  del  apetito  de  la  honra  y  de  los  deleytes 
que  va  anexo  al  amor  malo  del  mundo  ;  sino  para 


Digitized  by  Google 


DIA  XXIX.  527 

<juc  me  venza  á  mí  mismo  con  tu  gracia  ,  para  que 
viva  la  vida  de  la  fe ,  dominado  en  todo  y  siem- 
pre del  casto  amor.  Destierra  de  la  christiandad  los 
bayles  que  tanto  estrago  causan  en  las  costumbres. 
Dispierta  í  los  que  duermen  ,  Señor  :  para  que  alum- 
brados con  la  claridad  de  la  fe  acaben  de  entender 
que  el  bayle  es  enemigo  de  la  piedad  ,  escollo  de 
la  honestidad  ,  raíz  de  la  relaxacion  ,  armeria  del 
infierno  ,  dispertador  de  las  pasiones  ,  capa  de  toda 
luxuria  :  que  en  él  se  cree  autorizado  lo  que  con- 
dena la  religión  ,  y  detesta  y  abomina  la  honrada 
y  santa  educación.  Tras  este  desengaño  envía ,  Je- 
sús mió  ,  el  fuego  de  tu  espíritu  que  consuma  en 
nuestros  corazones  todo  amor  carnal ;  porque  sin 
esto  el  conocimiento  de  la  torpeza  de  semejantes  di- 
versiones ,  y  de  la  pureza  y  santidad  de  tu  ley  que 
las  condena  ,  nos  serviría  para  mayor  juicio. 


DIA  XXX. 


MARTIROLOGIO. 

Santa  Rosa  de  Santa  María  norando  su  nombre ,  le  llama* 

"Virgen  ,  de  cuyo  tránsito  se  ron  Adaucto  6  añadido ,  por* 

hace  memoria  el  día  26.  do  que  se  había  agregado  i  San 

este  mes.  En  Roma  en  la  vía  Félix  en  la  corona.  También 

Ostiense  la  pasión  de  San  Fe-  en  Roma  Santa  Gaudencia 

lix  Presbítero  en  el  imperio  Virgen  y  Mártir  ,  con  otros 

de  Diocleciano  y  Maxlmiano:  tres.  Allí  mismo  San  Pamma- 

cl  qual  después  de  haber  sido  quio  Presbítero ,  esclarecido 

puesto  en  el  potro ,  fue  sen-  por  su  doctrina  y  santidad.  En 

tcnciado  á*  muerte ,  y  al  He-  SufFetula  ,  Colonia  Romana 

vario  al  suplicio  le  salió  al  en-  en  Africa  ,  60.  Santos  Márti- 

cuentro  un  christiano  ,  el  qual  res  muertos  por  el  furor  de 

confesando  espontáneamente  los  gentiles.   En  Adrumeto 

cu  religión  ,  ¡unto  con  él  fue  también  en  Africa  los  Santos 

luego  degollado.  Los  fieles  ig-  ^Bonifacio  y  Tecla ,  padres  de 
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doce  hijos  v  todos  Mártires,  en  santa  vegez.  En  la  Diócesi 
En  Tesalónica  San  Fantino  de  Meaux  San  Fiacrio  Con  fe- 
Confesor  ,  que  padeció  gran-  sor.  En  Trevi  en  Italia  S.  Pe- 
des males  de  parte  de  los  Sa-  dro  Confesor ,  el  qual  escla- 
racenos  ,  y  fue  por  ellos  echa-  recido  por  sus  grandes  vir- 
do  del  Monasterio  en  donde  tudes  y  milagros  ,  allí  mis- 
habia  vivido  con  maravillosa  mo  durmió  en  el  Señor ,  j 
abstinencia :  al  cabo  después  es  honoríficamente  venera- 
de  haber  convertido  i  muchos  do.  En  Bolonia  San  Bononi* 
al  camino  de  la  salud ,  murió  Abad. 

SANTA  ROSA  DE  LIMA ,  VIRGEN. 

Esta  santa  Virgen  fue  dada  í  los  reynos  del  Perú, 
para  que  en  ella  viesen  aquellos  pueblos  de  la  Amé- 
rica Meridional  puestas  en  práctica  las  verdades  de 
la  fe  que  por  don  del  cielo  habían  recibido.  Nació 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  el  año  1586.  Sus  padres 
eran  christianos ;  llamábanse  Gaspar  Florez  y  María 
de  Liva.  En  el  bautismo  le  pusieron  por  nombre 
Isabel,  pero  aun  desde  la  cuna  fue  llamada  Rosa  por 
los  vivos  colores  de  su  cara  (1),  cuyo  nombre  no 
consintió  ella  después  que  se  le  diese  sin  añadir  de 
Santa  María ,  por  la  cordial  devoción  que  tenia  á 
i  nuestra  Señora.  Desde  niña  fue  señalada  en  toda 
virtud  ;  era  confusión  de  los  malos  ,  gozo  de  los 
buenos ,  espejo  en  que  toda  la  ciudad  se  miraba. 
Propúsose  imitar  á  Santa  Catalina  de  Sena  :  inspiróle 
Dios  grande  amor  al  retiro ,  al  silencio  ,  á  la  morti- 
ficación interior  y  exterior  de  los  sentidos ;  era  ino- 
centísima en  sus  costumbres,  de  cada  dia  crecían 

(O  Es  fábula  lo  que  algunos  vulgo  el  juramento  que  dicen  ha- 
cheen que  i  los  tres  meses  de  ha-  b^r  hecho  su  ra  adre  para  mostrar 
ber  nacido  esta  santa  Virgen  se  que  en  el  nacimiento  de  esta  hija 
transformo  su  cara  milagrosamente  no  había  sentido  los  dolores  del 
en  una  hermosa  rosa,  y  que  ei  ha-  parto,  dispensando  el  omnipotente  la 
bersele  añadido  de  Santa  Maria^  Uy  penal  impuesta  á  todas  las  mu- 
fue  disposición  de  la  Rcyna  de  los  gereten  cabeza  de  Eva,  por  fas  m¿m 
Angeles.  También  es  historieta  del  ritos  previstos  d*  la  naennacida* 
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cu  ella  estos  dones  con  la  fervorosa  y  continua  ora- 
ción. En  la  humildad  y  en  Ja  caridad  dicho  se  está 
«juaneo  medraría :  no  hallaba  bastante  tiempo  para 
servir  á  sus  padres  en  las  necesidades  gravísimas  á 
que  los  reduxo  la  providencia :  dia  y  noche  traba- 
jaba para  su  sustento ;  y  asi  hubiera  perseverado  go- 
zosa toda  su  vida  ,  sino  hubieran  ellos  incautamente 
pretendido  estorbarle  esta  felicidad.  Tan  para  poco 
es  el  hombre  quando  se  gobierna  por  su  propia  luz. 
Cególos  el  demonio  con  no  sé  que  esperanza  de  me- 
jorar de  fortuna ,  si  casaban  á  esta  hija  suya  tan  Jin- 
da. Estrechábanla  á  que  aceptase (  un  partido  venta- 
joso que  le  habían  propuesto.  Rosa  respondió  que 
estaba  ya  desposada  con  Christo.  Sin  embargo  te- 
miendo ser  vencida  por  la  instancia  y  por  k  violen- 
cia y  por  las  lacrimas  de  sus  padres ,  que  es  batería 
á  que  no  hay  tuerzas  humanas  que  puedan  resistir; 
determinó  hacer  á  la  letra  lo  que  manda  Christo 
quando  los  fines  particulares  de  los  deudos  preten- 
den estorbar  en  nosotros  la  vocación  de  Dios.  Re- 
tiróse á  la  Orden  Tercera  de  Santo  Domingo ,  cu- 
yo hábito  vistió  á  los  20.  años  de  su  edad ,  en  el 
de  1606. 

Después  que  profesó  esta  sierva  del  Señor  ,  se 
vio  en  el  orden  de  su  vida  un  nuevo  fervor  de  ca- 
ridad ,  un  aumento  grandísimo  y  continuo  de  todas 
Jas  virtudes.  A  las  demás  hermanas  quitaba  las  ha- 
ciendas de  las  manos ,  cargábase  con  los  trabajos 
ágenos ;  escogía  y  amaba  con  particularidad  Iqs  mas 
penosos  y  humildes.  ¡Quan  distintas  son  las  porfías 
de  la  soberbia  humana!  Su  paciencia  tenia  atónita  á  la 
comunidad;  cargaren  sobre  ella  trabajos  muchos  y 
jnuy  graves  :  los  parientes  no  la  dexaban  i  sol  ni  á 
sombra,  por  mil  caminos  intentaron  fobarle  la  segu- 
ridad y  regalo  del  claustro ,  para  volverla  í  meter 
en  el  golfo  amargo  y  peligroso  del  mundo,  A  Ros* 
tomo  vm.  Ll 
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cada  de  esto  la  turbó,  y  menos  la  hizo  balancear.  Lo 
que  ella  deseaba  era  purificar  su  vida ,  y  quemarse 
cada  dia  mas  en  la  llama  de  la  caridad.  Este  era  su 
anhelo  :  í  esto  ordenaba  sus  exercicios  ,  su  abstrac- 
ción ,  su  penitencia  espantosa  ,  la  perpetua  esclavi- 
tud en  que  tenia  su  carne  :  de  sus  ayunos ,  de  su 
poco  comer  y  dormir  ,  y  de  otras  mortificaciones 
que  usaba  continuamente  ,  se  cuentan  cosas  compa- 
rables con  las  penitencias  de  los  mas  aventajados  ana- 
coretas. Asi  huia  del  fuego  malo  que  consume  al  al- 
ma ,  por  hallar  en  el  bueno  que  la  purifica ,  la  vi- 
da suavísima  que  une  al  hombre  con  Dios.  Aña- 
díanse á  esto  tentaciones  gravísimas  con  que  fue 
exercitada  por  muchos  años ,  i  pesar  de  su  extre- 
mada debilidad  y  flaqueza.  Las  tentaciones  iban 
acompañadas  de  temores  y  de  obscuridad  ,  que  es 
nuevo  tormento  para  el  que  desea  no  faltar  en  na- 
da í  la  lealtad  que  debe  á  nuestro  Señor.  Crecían 
estas  angustias  de  su  espíritu  con  los  males  corporales 
que  padeció  siempre  ,  ya  uno,  ya  otro  ,  ya  muchos 
juntos  ,  todos  ellos  graves ,  los  quales  sobrellevó 
hasta  el  fin  con  increíble  paciencia.  Portóse  en  to- 
do como  sierva  de  Christo ,  vestida  de  él ,  domina- 
da por  él  ,  peleando  fielmente  con  su  ayuda  contra 
todo  el  infierno.  De  esta  suerte  llegó  Rosa  í  h  co- 
rona de  los  que  vencen  el  dia  24.  de  Agosto  del 
año  16 17.  No  tenia  quando  murió  mas  que  ;i« 
años.  Diéronle  sepultura  en  el  Convento  de  San- 
to Domingo  de  Lima.  Grandísima  fue  la  conmo- 
ción de  aquella  ciudad  y  de  los  pueblos  vecinos  en 
su  gloriosa  muerte.  Los  milagros  que  obraba  Dios 
por  intercesión  de  su  sierva  ,  daban  testimonio  pú- 
blico de  su  santidad.  De  ellos  se  hizo  proceso  el 
año  1630.  por  comisión  del  Papa  Urbano  VIII.  el 
qual  permitió  í  los  Dominicos  de  aquella  ciudad 
le  diesen  culto  público ,  y  le  celebrasen  fiesta  >  no 
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en  el  día  de  San  Bartolomé,  que  fue  el  de  su  trán- 
sito ,  sino  dos  días  después.  La  causa  de  su  canoni- 
zación no  se  acabó  hasta  después  de  muerto  Feli- 
pe IV,  en  el  Pontificado  de  Clemente  X.  Entonces 
♦  se  fixó  su  fiesta  en  este  dia.  ■•  ,         "  <> 

t  *  -  >    '  ;  Frutos  de  esta  tetara.  :k 

I?  Esconderé  mis  buenas  obras  aufi  í  los  muy 
-cercanos  á  mí  por  amistad  ,  ó  por  deudo  ,  ó  pór 
compañía ,  si  no  estoy  obligado  í  edificarlos.  Ocul- 
taré mis  buenas  obras  aun  á  mí  mismo  ,  procuran- 
do no  pensar  en  ellas  ,  y  aun  borrarlas  de  la  me- 
moria quandó  el  amor  propio  quiera  recordárme- 
las. Lo  que  se  da  á  Dios,  para  solo  Dios  se  debe 
tener  escondido* 

II?  Miraré  la  oración  coma  muralla  de  los  do- 
nes del  cielo.  Pediré  á  Dios  que  edifique  en  mí  el 
baluarte  de  la  virtud  ,  y  que  él  mismo  se  haga  su 
centinela.  Perdida  está  la  joya  que  Dios  no  reco- 
bra ;  desaprovechado  el  campo  que  él  no  prospera: 
en  poder  de  enemigos  la  ciudad  que  él  no  guarda. 

III?  Alegre  estaré  en  viendo  alguno  que  tiene 
ideas  sólidas  de  la  bondad  infinita  de  Dios  ,  y  lo 
ama  como  él  merece.  Pediré  al  Señor  que  todas  las 
cosas  del  mundo  no  sean  bastantes  í  apartarme  del 
deleyte  y  gozo  que  causa  la  sola  consideración  de 
su  grandeza  :  que  destierre  de  entre  los  hombres 
tantos  pecados  como  se  cometen  ,  la  tibieza  y  frial- 
dad con  que  se  mira  el  negocio  de  la  salvación, 
la  ingratitud  con  que  es  correspondido  el  sacrificio 
del  amor. 

ORACION. 

¿Qué  mas  pudiera  el  hombre  desear  ,  Jesús  mió, 
que  lo  que  tú  le  prometes  ?  No  hay  descanso  ,  ni 
honra  ,  ni  deleyte  ,  ni  bien  alguno  comparable  con 
los  que  das  tú  á  tus  siervos.  ¡O  que  ceguedad  es  la 
nuestra  !  Deseamos  lo  que  tú  prometes ,  y  lo  busca- 

Ll  2 
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mos  en  lo  que  tú  nos  prohibes.  No  pudiera  dani 
mayor  prueba  de  nuestra  locura.  Ten  lástima ,  Se- 
ñor ,  del  hombre  que  con  tu  sangre  has  redimido. 
Mira  que  no  nos  entendemos  ,  ni  sabemos  lo  que 
deseamos  ,  ni  atinamos  lo  que  pedimos.  Danos  luz, 
mira  que  somos  mas  ciegos  que  el  que  lo  era  de  na* 
cimiento  :  este  deseaba  ver  la  luz  ,  y  no  podia;  aho- 
ra ,  Señor  ,  no  se  quiere  ver,  ¡O  que  mal  tan  incu- 
rable !  aqui  se  ha  de  mostrar  ,  Jesús  mió ,  tu  salud, 
aqui  tu  poder  y  tu  misericordia.  ¡O  que  arduo  es 
lo  que  te  pido  ,  Señor !  Que  quieras  á  quien  no  te 
quiere  ,  que  abras  í  quien  no  te  llama  ,  que  des  sa- 
lid í  quien  gusta  de  estar  enfermo,  y  anda  procu- 
rando la  enfermedad.  Al  mundo  veniste  para  reme- 
diar tan  grandes  necesidades  como  estas ;  comien- 
za ,  Señor;  en  las  cosas  mas  difíciles  se  ha  de  mos- 
trar tu  piedad.  Ten  lástima  de  los  que  no  Ja  tiene1! 
de  sí  ;  ya  que  por  su  desventura  no  quieren  venir 
á  tí  ,  ven  tú  í  ellos ,  y  reyna  en  ellos  y  en  todos 
para  siempre. 

la  Misa  como  el  di  a  XII.  de  este  mes  p^.  251^ 
excepción  de  la  oración  primera. 

ORACION» 

O  Dios  todo  poderoso,  da-  cia  •.  concede  i  nosotros  tul 

dor  de  todo  bien  ,  que  te  dig-  siervos  que  corriendo  cn  poi 

liaste  prevenir  í  Santa  Rosa  de  la  fragrancia  de  sus  virtü- 

con  el  rocío  de  la  gracia  celes-  des  ,  merezcamos  llegar  íscr 

tial  para  que  i  los  Indios  pro-  buen  olor  de  Christo.  Elquil 

duxese  las  hermosas  flores  de  contigo  vive  y  rejna  M 

la  virginidad  y  de  U  paden-  Dios  ¿ce. 
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XOS  SS.  PELAYO ,  ARSENIO  Y  SILVANO 

MAAT1RES  (i). 

De  los  Santos  Pclayo ,  Arsenio  y  Silvano  consta 
i  la  entrada  del  siglo  X.  vivían  junto  al  Monas- 
terio de  San  Pedro  de  Arlanza  en  una  cueva  de  lar- 
ga concavidad  en  lo  alto  de  aquella  sierra ,  á  la  qual 
se  baxa  por  una  boca  i  modo  de  silo  que  hay  den- 
tro de  la  ermita  que  llaman  San  Fcdr*  el  lujo.  An- 
dando á  caza  por  aquellos  montes  el  Conde  Fernán 
González  ,  en  seguimiento  de  un  jabalí  se  apartó  de 
la  gente  que  lo  acompañaba  ,  llegó  i  aquel  sitio  ,  y 
quedó  maravillado  de  que  hubiese  allí  Iglesia  con  al- 
tar ,  y  mucho  mas  de  ver  aquellos  tres  respetables 
varones  hacer  vida  en  un  sirio  como  aquel  tan  des- 
abrigado y  tan  áspero.  Habláronle  con  grande  amor, 
y-Pelayó  le  rogó  que  se  quedase  con  ellos  aquella  no* 
che  ,  y  asi  lo  hizo ;  y  cenado  que  hubo  lo  poco  que 
le  dieron  ,  la  pasó  en  oración  y  lágrimas.  A  la  ma- 
ñana siguiente  Pelayo  con  espíritu  de  profecía  anun- 
ció al  Conde  todo  lo  que  habia  de  suceder  en  las  bata- 
llas que  hubo  luego  en  defensa  de  la  ib  contra  el  Rey 
Moro  Almanzor,  asi  en  la  de  Hacinas  como  en  la  de 
Cascajares  (2)  ,  lugar  sobre  Arlanza  rio  arriba  en 
frente  de  las  torres  de  Carazo.  La  historia  general  (j) 
dice ,  que  estando  el  Conde  en  Cascajares  ya  para 
acometer  á  los  moros ,  un  caballero  que  algunos  lia* 
man  Pero  González,  de  la  Puente  de  Fitero ,  dio  de 
espuelas  al  caballo  para  adelantarse ;  y  que  se  abrió 
la  tierra  y  lo  tragó  sin  que  pareciese  mas.  Alborotó* 
se  la  gente  espantada  de  aquel  milagro.  Avisóles  el 

O"*  V.  Mariana  llb.  VIII.  cap.      CO  V.  Sandoval  en  elñhro  ü 
VI-  Florez  tom.XXni.  pag.  110.    ¡os  cinco  Obispos  al  fin. 
yti¿.  V.3)         &*•  **P»  XPIL 
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Conde  que  aquella  era  la  señal  de  la  victoria  que  le 
dio  el  Ermitaño  ;  que  si  la  tierra  no  los  sufría  ,  me- 
nos los  sufrirían  los  contrarios.  Esto  dice  la  historia 
general ,  sin  alegar  de  ello  fundamento  ninguno.  En 
Jo  que  no  hay  duda  es  en  que  el  suceso  de  aquella  bata- 
lla fue  cosa  de  Dios ,  en  la  qual  por  pequeño  núme- 
ro de  christianos  fue  derrotada  una  gran  muchedum- 
bre de  enemigos :  de  donde  resultó  que  las  cosas  de 
los  christianos  que  estaban  para  caer,  se  repararon, 
volviéndose  los  nuestros  á  sus  casas  alegres  y  carga- 
dos de  despojos. 

.  Los  moros  después  de  la  rota  de  Cascajares  vi- 
nieron contra  los  Ermitaños ,  y  los  degollaron.  El 
Conde  entonces  se  dedicó  i  labrar  un  Monasterio  a 
la.  ribera  del  rio  Arlanza  cerca  de  la  ciudad  de  La  ra, 
y  en  el  año  912.  (1)  otorgó  la  Escritura  de  dona- 
ción á  esta  Iglesia  dedicada  con  la  advocación  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  ,  donde  estaban ,  dice ,  sus 
reliquias  (2).  Después  expresa  ademas  de  los  Aposto 

{O  El  M«  Florez  tom.  XXVIT.  sehal'an  Escrituras  en  queconfir- 
pae.  94. observa  que  en  tiempo  an-  ma  Gonzalo  Fernandez  padre  de 
tijHio  hubo  en  aquel  mismo  lugar  Fernán  González ;  de  donde  se  co- 
otro  Monasterio  .y  que  los  Ermi-  lige.  que  no  este  ,  sino  su  abue- 
taños  que  alli  había  en  tiempo  de  lo  llamado  también  Fernán  Gen- 
ios moros  ,  eian  como  reliquias  zalez  ,  fundó  dicho  Monasterio, 
de  é!.  Esto  da  i  entender  tam-  N<jí.  á  Marian  tom.  ///.  pag.  206, 
bien  la  expresión  de  la  Escritura  El  M.  Florez  pag,  117.  confiesa 
del  Conde  Fernán  González:  lies-  que  este  y  los  demás  sucesos  del 
icnrnt  yel  \n  melius  construere  pro-  Conde  no  tienen  asegurada  la  ero- 
vocnr;  y  la  donación  de  lo  que  an.  nologia;  pero  inclina  á  que  la  imi- 
tes le  habia  pertenecido:  Cum  suis  dación  o  nueva  erección  del  Mo- 
nnliquU  prodwtibittbm  nuuis.}  Ap.  nasterio  fue  posterior  al  martirio 
Yepes  tom.  I.  Escrit.XXX.)  El  míe-  de  los  Santos  Mondes  pag.  120.  Por 
vo  ilustrador  de  M'riana  pretende  otra  parte  /as  señas  qué  la  Escri- 

Xue  la  fundación  del  Monasterio  de  tura  da  del  Conde  Fernán  Gon- 

rlanza  y  el  suceso  del  jabalí, no  zalez,  son  del  nuestro  ,  pues  la 

se< deben  atribuir  al  Conde  Fernán  firmaron  e*l  y  su  muger  Sancha, y 

GQnzalez  de  quien  ahora  tratamos,  la  confirmaron  su  madre  Doña  Nu- 

siuo  á  otro  Conde  de  Castilla  ame-  fii{Munio  Demnaj  y  Ramiro  Gon- 

riorá*  él,  pero  del  mismo  nombre,  zalez  hermano  de  ios  otorgantes. 

Alega  en  prueba  de  esto  que  la  V.  Yepes  loe,  laúd.  Florez  ib.  6,97* 

batalla  de  Cascajares  fue  el  año  (u   Mabillon  en  sus  /ínau  s  co- 

939.  estoes  ,27.  años  después  del  pió  las  palabras  de  Mariana 

912.  en  que  fue  otorgada  esta  Es-  MIL  cap.  VI.  sobre  la  erección  de! 

critura  :  que  después  del  año  912.  Monasterio  de  Arlauzi.  Pero  se 
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les  £  San  Martin  Obispo ,  en  honor  de  los  quales  es- 
taba dedicada  la  Iglesia ,  y  da  la  villa  de  Contreras 
(llamada  allí  Cintrarías)  y  lo  demás  que  pertenecía 
á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  ,  al  Abad  Sonna  y  sus 
succesores  que  debían  guardar  la  Regla  de  S.  Benito. 

En  esta  casa  pues  sin  contradicción  alguna  ,  con 
«probación  de  nuestros  Escritores ,  y  también  de  la 
Sede  Apostólica  se  da  culto  £  aquello?  tres  Santos. 
En  su  sepulcro  se  puso  un  epitafio  en  versos  Leo- 
ninos según  el  gusto  del  siglo  XII.  por  el  qual  cons- 
ta que  ya  entonces  eran  venerados  de  toda  España, 
y  debe  suponerse  que  lo  eran  ya  mucho  tiempo 
antes  que  los  pusiesen  juntos  en  aquella  arca. 

Acerca  del  martirio  de  nuestros  Santos  han  te- 
nido nuestros  buenos  Escritores  varias  reyertas. 
Aunque  el  Rey  D.  Fernando  I.  en  una  donación  que 
hizo  á  Arlanza  el  año  1042.  llama  á  San  Pelayo  tes- 
tigo de  Cbristo  (que  es  lo  que  significa  la  palabra 
Mártir)  y  en  otra  del  año  1062.  le  da  nombre  de 
Mártir  :  y  aunque  este  título  se  lee  también  en  otra 
donación  hecha  al  mismo  Monasterio  por  un  caba- 
llero llamado  Munio  el  año  1071.  (Era  1109.):  es 
verosímil  que  estos  documentos  hablen  no  de  nues- 
tro Monge  ,  sino  del  niño  San  Pelayo  ,  esclarecido 
Mártir  de  Córdoba  que  habia  padecido  á  26.  de 
Junio  del  año  925.  (1)  del  qual  toda  España  pro- 
curaba tener  reliquias  desde  que  fue  trasladado  a 
León  el  año  967.  á  los  principios  del  reynado  de 
Ramiro  III.  mayormente  constando  de  la  memoria 
de  las  reliquias  de  Arlanza  impresa  por  Sandoval, 

equivocó  en  atribuirla  al  Rey  D.  ta  parte  padeció  Berganza  ,  se  ha- 
Fernando  de  Castilla  >  siendo  claro  Ha  corregida  por  Florez/ow.  XX///. 
míe  no  híbla  Mariana  de  él,  sino  pa?.  iao.  V.  el  Cronicón  de  Sara* 
del  Conde  Fernán  Gonzatez  que  piro  Obispo  de  Astorga,  publica do 
murió  mas  de  50.  años  antes  que  por  el  mismo  Florez  torn,  \IV. 
entrase  á  reynar  D.  Fernando.  pag*  471» 
CO  La  equivocación  que  en  es- 
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que  aquel  Monasterio  tenia  huesos  y  cabellos  de  esté 
santo  Mártir. 

Lo  que  hay  í  favor  del  martirio  de  nuestros 
Santos  es  :  I?  una  memoria  que  en  el  arca  vieja 
de  sus  reliquias  se  halló  en  el  año  1571^  en  la  qual 
es  llamado  San  Pelayo  Uonge  j  Mártir.  II?  El  testi- 
monio de  Fr.  Alonso  Chacón  que  en  el  libro  de 
los  200.  Mártires  de  Cárdena  de  que  arriba  trata- 
mos, impreso  en  Roma  el  año  1594-  p*g  6i.  dice 
que  el  Capitán  Zafa  martirizó  en  San  Pedro  de  Ar- 
lanza  í  los  Santos  Pelagio  ,  Arsenio  y  Silvano  Mon- 
ges  Benedictinos  de  aquel  Monasterio.  III?  Una  Bula 
de  Clemente  VIIL  del  año  1604.  en  que  á.  todos 
tres  llama  Mártires.  IV?  Algunas  pinturas  antiguas 
que  los  representan  dando  la  vida  en  defensa  de  la 
fe.  V?  La  tradición  del  mismo  Monasterio. 

Frutos  de  esta  le  tur  a. 

I?  Tendré  por  gran  misericordia  de  Dios  el  en* 
cuentro  y  el  trato  con  sus  siervos.  La  conversación  de 
los  justos  escuchada  con  aprecio  y  veneración ,  ayu- 
da i  restablecer  y  alimentar  la  fe ;  y  la  fe  atrae  los 
otros  dones,  y  í  veces  también  gracias  extraordina* 
rias  asi  temporales  como  espirituales. 

II?  Daré  gracias  i  Dios  por  los  beneficios  con- 
tinuos que  recibo  de  su  largueza.  Ingratitud  es  no 
convertir  los  dones  en  alabanza  del  dador  :  injus- 
ticia y  villanía  grande  hacer  de  «líos  armas  para 
ofenderle.  ¿Qué  diremos  de  los  que  la  salud  ,  y  la 
riqueza  y  los  demás  bienes  que  les  concede  Dios 
para  que  le  sirvan  ,  convierten  en  instrumentos  de 
su  pecado  i  Pues  tales  son  todos  los  que  ofenden 
i  Dios. 

III?  Desde  ahora  mismo  emprenderé  el  camino 
para  llegar  í  Dios.  Este  camino  para  los  que  han  pe- 
cado no  es  mas  que  el  trabajo  ,  el  sufrimiento  ,  el 
anonadamiento  ,  í  lo  menos  en  la  preparación  del 
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corazón.  Miraré  esta  verdad  como  cimiento  de  mi 
vida  espiritual ,  sin  el  qual  no  hay  edificio  sólido  de 
virtud. 

ORACION* 

Desfallezco,  Señor  ,ymc  entristezco  en  el  tiem- 
po de  la  tentación  ,  porque  no  entiendo  el  bien  que 
de  ella  saca  el  que  está  firme  en  la  fe  y  en  la  cari- 
dad ;  porque  fácilmente  se  me  olvida  que  sin  prue- 
ba no  hay  mérito  ,  y  sin  mérito  no  hay  galardón: 
porque  no  he  llegado  aun  á  desasirme  perfectamen- 
te de  la  concupiscencia  ,  y  í  aborrecerme  i  mí  mis* 
OTO  ,  y  á  renegar  de  mi  propia  voluntad :  porque 
vive  en  mí  el  deseo  de  la  comodidad  y  del  deleyte, 
y  el  odio  del  trabajo  y  de  todo  lo  que  no  me 
dexa  gozar  de  la  indiscreta  paz  que  yo  quisiera. 
Turba,  Señor ,  en  mí  esta  paz  ,  auyentala  ,  desa- 
tiérrala, para  que  i  ella  succeda  la  tristeza  y  el  llan- 
to amargo  de  la  penitencia.  Dame  que  sepa  hallar 
verdadero  amor  en  el  odio  de  mi  carne  ,  verda- 
dero sosiego  en  la  compunción  del  espíritu  ,  har- 
tura en  el  desasimiento  de  todo  lo  visible,  y  en  la 
sed  de  los  bienes  invisibles  que  me  tienes  guar- 
dados. 

<  4 

DIA  XXXI. 

MARTIROLOGIO. 

En  Cardona  en  España  San  lino  Obispo  ;  el  qual  en  tiem- 

Ray mundo  Nonnato  ó  Nona-  po  de  la  heregia  de  Ario  fue 

cido  ,  Cardenal ,  y  Confesor,  desterrado  por  el  Emperador 

del  Orden  de  Santa  Maria  de  Constancio  Ariano  por  causa 

la  Merced  Redención  de  Cau-  de  la  fe  católica  ,  y  de  des- 

tivos  ,  esclarecido  por  su  santa  tierro  en  destierro  lo  fueron 

vida  y  por  sus  milagro?*  En  llevando  hasta  las  tierras  en 

Trévcris  el  transito  de  S.  Pau-  donde  no  se  conocía  el  nom- 
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brc  christiano ;  finalmente  mu- 
rió en  la  Frigia  ,  donde  el  Se- 
ñor le  dio  la  gloriosa  corona 
de  Mártir.  También  Jos  San- 
tos Mártires  Robustiano  y 
Marcos.  En  Transacco  ¡unto 
al  lago  de  Marso  el  tránsito 
de  los  Santos  Mártires  Cesidio 
Presbítero  y  sus  compañeros, 
los  quales  en  la  persecución 
de  Marímino  alcanzaron  la 
corona  del  martirio.  En  Cesa- 
rea  en  Capadocia  los  Santos 
Teodoto,  Rufina  y  Amia :  los 
dos  primeros  fueron  padres  de 
San  Mammes ,  al  qual  parió 
Rufina  en  la  cárcel ,  y  lo  crió 
Amia.  En  Atenas  San  Artsti- 
des ,  muy  esclarecido  por  su 
fe  y  su  sabiduría  ,  el  qual  pre- 
sentó al  Emperador  Adriano 
una  obra  acerca  de  la  religión 
christiana  ,  en  que  daba  razón 


de  nuestra  doctrina; y  adema» 
de  esto  en  un  excelente  dis- 
curso que  hizo  delante  de  61 
demostró  que  Christo  Jesús  es 
el  solo  Dios  verdadero.  Err 
Auxerre  San  Optato  Obispo  y 
Confesor.  En  Inglaterra  San 
Aidano  Obispo  de  Lindísfar- 
ne ,  cuya  alma  habiéndola  vis- 
to subir  al  cielo  San  Cut- 
berto  ,  pastor  de  ovejas  ,  de* 
xando  su  rebaño  se  hizo  mon- 
ge.  En  Ñusco  San  Amato 
Obispo.  En  el  monte  Senario 
junto  i  Florencia  el  bienaven- 
turado Bonajunta  Confesor, 
uno  de  los  6¡ete /fundadores 
del  Orden  de  los  Siervos  de 
la  Santa  Virgen  María  ;  el 
qual  estando  hablando  con 
sus  frayles  de  la  pasión  de 
Christo ,  entregó  su  espíritu  ai 
Señor. 


SAN  RAMON  NONACIDO. 

San  Ramón  ó  Raymundo  nació  i  principios  de! 
siglo  XIIL  en  Portel ,  aldea  del  Obispado  de  Urgel, 
en  el  principado  de  Cataluña.  Era  de  casa  ilustre  en- 
lazada con  las  familias  de  Fox  y  de  Cardona.  Mu- 
rió su  madre  del  parto  de  este  hijo  antes  que  él  na* 
ciese ;  y  haciéndole  la  operación  que  llaman  cesárea, 
pudieron  sacarlo  vivo.  Este  nacimiento  opuesto  i 
las  leyes  ordinarias  de  la  naturaleza ,  le  hizo  llamar 
Nonato  y  ó  Nonacido.  Su  padre  lo  crió  con  temor  de 
Dios,  y  lo  dedicó  á  la  carrera  de  las  letras :  buenos 
principios  de  educación  christiana,  pero  malos  fines* 
La  vida  arreglada  y  honesta  del  santo  mancebo  le 
hizo  temer  que  se  consagrase  á  nuestro  Señor  en  el 
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estado  eclesiástico,  ó  que  entrase  en  religión.  Te- 
mía aquel  padre  como  otros  suelen  temer  en  sus  hi- 
jos la  vocación  de  Dios  á  vida  mas  perfecta ,  de  que 
debieran  darle  gracias.  De  esta  suerte  pretenden  ver 
trastornada  la  religión  los  proyectos  de  la  carne  y 
de  la  sangre.  Arrancólo  de  la  escuela  en  que  estu- 
diaba, y  Jo  llevó  á  una  granja  suya ,  para  que  el 
cuidado  temporal  de  la  hacienda  borrase  en  su  áni- 
mo los  pensamientos  y  deseos  de  la  perfección  chris- 
tiana.  Asi  se  hacen  tigres  los  padres  para  los  hijos 
sin  conocerlo.  Esta  casta  de  padres  aun  dura  por 
nuestra  gran  desdicha.  Ramón  obedeció  como  buen 
hijo,  y. del  retiro  de  aquella  heredad  se  aprovechó 
para  ensayarse  en  la  oración ,  en  la  abstracción  y 
fuga ! del  mundo ,  y  en  los  exercicios  de  la  peniten- 
cia. Hízose  pastor  de  ovejas  ,  llevábalas  por  aque- 
llos páramos ,  regalándose  él  con  la  contemplación 
del  que  por  amor  de  su  rebaño  se  hizo  oveja  v  se 
dexó  matar.  Por  la  cautela  de  su  padre  echó  el  de 
ver  la  guerra  que  le  aguardaba  para  después  si  ha- 
bía de  llevar  adelante  su  buen  propósito.  El  suceso 
de  este  negocio  lo  dexaba  en  las  manos  de  Dios; 
ponía  también  por  intercesora  á  la  SS.  Virgen  Ma- 
ría ,  de  quien  fue  muy  devoto  desde  la  niñez.  Por 
decontado  resolvió  permanecer  en  aquel  género  de 
vida,  hasta  que  se  sirviese  Dios  declararle  su  volun- 
tad. Manifestósela  el  Señor  por  un  medio  que  él  no 
esperaba.  Los  pastores  de  aquella  tierra  y  la  gente 
campesina  comenzaron  í  molestarle  unos  con  ca- 
lumnias ,  otros  con  importunaciones  para  que  vol- 
viese al  mundo.  Proponíanle  las  ventajas  que  podía 
él  prometerse  en  la  corte  del  Rey  de  Aragón  ,  ins- 
tábanle í  que  no  desaprovechase  un  bien  que  le  po- 
nían como  en  las  manos  sus  letras  y  su  calidad.  In- 
genioso es  el  mundo  para  mostrar  amor  á  los  que 
aborrece.  Ramón  para  cortar  de  una  vez  estas  y 
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ctras  tentaciones  con  que  era  combatida  su  Toca- 
ción ,  se  fue  i  Barcelona ,  y  í  San  Pedro  Nolasco 
pidió  el  hábito  de  la  Orden  de  nuestra  Señora  de  la 
Merced  que  acababa  de  fundar. 

Grandes  progresos  hizo  desde  entonces  en  la 
virtud  este  siervo  de  Dios ;  el  desvelo  y  afán  con 
que  trabajaba  en  la  santificación  y  perfección  de  su 
vida ,  contribuyó  en  gran  parte  al  aumento  v  i  la 
reputación  de  su  nueva  Orden.  Habíase  esta  funda-» 
do  con  la  obligación  de  redimir  los  fieles  que  fue-* 
sen  hechos  esclavos  de  los  moros.  £1  trato  que  por 
necesidad  habían  de  tener  estos  Religiosos  con  los 
Mahometanos  de  la  costa  de  Berbería ,  estaba  pi- 
diendo de  justicia  que  se  les  preparase  de  antemano 
y  por  mucho  tiempo  en  la  sólida  instrucción  de  la 
fe  católica ,  en  el  exercicio  de  la  humildad ,  en  la 
práctica  de  Jas  obras  de  misericordia  ,  en  el  despre- 
cio de  la  riqueza ,  en  un  total  abandono  de  los  res- 
petos del  mundo.  Estas  y  otras  armas  de  la  verda- 
dera piedad  debían  guarnecer  i  los  soldados  de 
aquella  nueva  milicia.  De  ellas  dió  Ramón  tales  mués* 
tras  y  que  á  pocos  años  de  haber  profesado  lo  esco- 
gieron sus  Prelados  para  que  fuese  á  las  costas  de 
Africa  á  rescatar  cautivos.  Succedió  pues  i  San  Pe- 
dro Nolasco  en  el  oficio  de  Redentor :  mostróse  ver- 
dadero imitador  de  las  virtudes  de  este  santo  Pa- 
triarca ,  especialmente  en  la  negociación  de  la  cari- 
dad que  hizo  con  los  Argelinos.  Después  de  haber 
empleado  en  esta  comisión  todo  el  dinero  que  lleva* 
ba ,  alcanzó  la  libertad  de  ot  ros  muchos  esclavos, 
quedándose  en  rehenes  por  ellos.  Esta  voluntaria  cau- 
tividad fue  para  Ramón  un  desahogo  del  deseo  en- 
cendido que  siempre  tuvo  de  probar  en  alguna  ma- 
nera lo  que  padeció  Christo  en  la  cruz  por  librarlo 
í  él  de  la  esclavitud  del  pecado.  No  se  tienen  por 
tan  venturosos  los  que  gozan  de  la  soltura  y  de  los 
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placeres  del  mundo ,  como  se  creía  Ramón  entre  tas 
cadenas.  Parecíale  poco  la  cautividad  en  acordándo- 
se de  que  habia  Dios  aceptado  aquel  sacrificio.  Los 
siervos  de  Dios  no  miran  sino  como  agradar  á  Dios: 
en  teniendo  prendas  de  que  Dios  acepta  su  volun- 
tad ,  los  trabajos  mayores  del  mundo  son  para  dios 
miel.  Era  Ramón  en  la  mazmorra  instrumento  de 
la  caridad ,  lengua  de  la  misericordia ,  edificación 
de  sus  hermanos ,  fiscal  de  sus  enemigos.  Tratában- 
lo aquellos  bárbaros  con  tanta  dureza  ,  que  solo  por 
esta  causa  estuvo  en  riesgo  iminente  de  perder  la  vi- 
da. El  siervo  de  Dios  llevaba  con  eozo  estos  trabajos, 
viendo  como  á  su  costa  los  que  habian  tenido  parte 
con  él  en  la  redención  del  Salvador  por  la  gracia  de 
la  regeneración ,  se  miraban  ya  libres  de  estotro  cau- 
tiverio ,  y  del  peligro  de  perder  la  fe  entre  sus  ene- 
migos. El  Intendente  ó  juez  de  la  ciudad  luego  que 
supo  esto,  temiendo  si  moria  el  siervo  de  Dios,  per- 
der la  suma  de  dinero  que  por  su  libertad  esperaba; 
mandó  con  graves  penas  que  nadie  le  impusiese  mas 
cargas  que  las  anexas  al  cautiverio.  Debió  Ramón  al 
interés  de  aquel  Intendente,  lo  que  no  debiera  á  su  jus- 
ticia ni  á  su  humanidad.  La  avaricia  lo  hizo  piadoso* 
Esta  es  la  grande  habilidad  de  la  concupiscencia,  cu- 
rar un  vicio  con  otro  vicio.  Ramón  substituyó  á  la 
paciencia  el  buen  uso  de  la  prosperidad.  No  suelen 
hacerlo  asi  los  aue  de  repente  se  ven  libres  de  grandes 
trabajos :  corrómpeme  en  la  bonanza  temporal  mu- 
chos que  en  la  calamidad  se  portaban  como  buenos 
siervos  de  Dios.  De  la  licencia  que  le  dieron  desde 
entonces  para  ir  por  la  ciudad ,  se  aprovechaba  pa- 
ra visitar  y  consolar  y  socorrer  á  los  cautivos  por 
quantos  medios  podía.  La  caridad  que  lo  hacia  in- 
genioso, le  daba  fortaleza  celestial  para  no  hacer  ca- 
so de  los  peligros.  .Metíase  en  las  mazmorras  de  los 
cristianos,  y  los  adótrinaba  y  fortalecía  en  los  mis- 
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terios  de  nuestra  santa  fe,  y  les  inspiraba  corage  y 
aliento  divino  para  que  antepusiesen  su  salvación  á 
las  ofertas  y  i  las  amenazas  de  aquellos  bárbaros. 
Buscaba  también  ocasiones  de  mostrar  i  los  moros 
la  brutalidad  de  su  secta ,  y  como  por  los  caminos 
de  la  carne  iban  i  despeñarse  en  la  corrupción  per- 
pétua  del  infierno»  Muchos  de  ellos  por  este  medio 
fueron  llamados  de  Dios  á  la  luz  de  la  fe  ,  y  re- 
cibieron el  santo  Bautismo. 

No  podia  estar  mucho  tiempo  oculto  este  zelo. 
Llegó  á  noticia  del  Gobernador  ,  el  qual  llevado  de 
la  ira ,  sin  proceso  alguno  ni  otra  formalidad  lo  sen- 
tenció luego  á  ser  empalado.  Por  ruego  de  los  que 
tenían  interés  en  la  Redención  pudo  acabarse  con 
él  que  conmutase  esta  sentencia  en  una  bastonada. 
Con  grande  alegría  padeció  Ramón  el  dolor  y  la 
afrenta  de  este  suplicio.  Salió  de  él  con  nuevo  alien- 
to para  proseguir  la  obra  de  Dios :  declaraba  como 
antes  el  misterio  de  Jesu  Christo  á  los  que  mostra- 
ban deseo  de  recibir  la  fe.  Ya  entonces  el  Goberna- 
dor se  hizo  sordo  á  todo  ruego.  Mandó  que  fuese 
azotado  por  las  calles  públicas ,  y  que  en  la  plaza  le 
barrenasen  los  labios  con  un  hierro  ardiendo  ,  y 
le  cerrasen  la  boca  con  un  candado.  La  llave  de/ 
candado  la  guardó  él  ,  y  no  la  entregaba  sino  en 
las  horas  en  que  le  iban  á  dar  de  comer.  En  este 
estado  lo  metió  en  una  obscura  mazmorra,  de  don- 
de no  le  consintió  salir  hasta  pasados  ocho  meses 
quando  llegó  la  nueva  Redención.  Los  Redentores 
tuvieron  una  larga  contienda  con  el  Juez  acerca  del 
precio  de  su  rescate.  Hallaron  í  Ramón  lleno  de  go- 
zo entre  sus  cadenas :  parecíale  que  en  el  calabozo 
lo  queria  el  Señor  ,  y  que  era  llamado  de  Dios  para 
esfuerzo  de  los  que  en  aquella  ciudad  habían  abra- 
zado la  fe.  Asi  piensa  la  caridad.  Porfiaba  él  que  lo 
dtxasen  allí ,  mas  tuvo  que  ceder  al  precepto  de  su 
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Prelado.  Gregorio  IX.  quando  supo  la  constancia 
de  este  santo  varón  ,  queriendo  honrarse  á  sí  mis- 
mo con  tener  en  el  Colegio  de  los  Cardenales  á  un 
tan  glorioso  Confesor  de  Christo  ,  lo  sublimó  á  es- 
ta dignidad  con  el  título  de  San  Eustaquio  que  tu- 
bo el  antes  de  ser  Papa.  A  Ramón  le  hizo  poca 
mella  esta  honra  :  ni  dexó  el  hábito  ,  ni  mudó  de 
habitación  ,  ni  alteró  el  orden  de  su  vida.  Como 
verdadero  Religioso  le  dolia  mucho  separarse  de  la 
mortificación  y  de  la  pobreza  que  había  abrazado. 
Llegado  i  Barcelona  se  encerró  en  su  Convento,  y 
no  hubo  fuerzas  humanas  que  lo  sacasen  de  allí. 
Hízose  sordo  al  Conde  de  Cardona  y  á  otros  Seño- 
res del  reyno  que  á  porfía  lo  convidaban  con  ca- 
sas y  trenes  y  otras  cosas  de  las  que  ya  entonces 
se  tenían  por  necesarias  para  sostener  el  decoro  de 
las  dignidades  de  la  Iglesia.  Ramón  manteniéndose 
en  estado  de  simple  religioso  ,  y  no  dándose  por 
esento  de  las  cargas  de  su  Orden  ,  les  daba  bien 
i  entender  el  camino  por  donde  llegan  á  ser  hon- 
rados de  los  pueblos  los  que  ocupan  lugares  altos 
en  la  casa  de  Dios.  Ignoraba  aun  el  Papa  esta  hu- 
milde resolución  de  Raymundo.  Mandóle  ir  á  Ro- 
ma para  tenerlo  junto  á  sí  ,  y  servirse  de  él  en  los 
negocios  públicos  de  su  dignidad.  Obedeció  el  sier- 
vo de  Dios ,  y  antes  de  emprender  este  viage  tomó 
la  bendición  de  su  General ,  al  qual  miró  siempre 
como  su  legítimo  Prelado.  Detúvolo  en  la  ciudad 
de  Cardona  una  recia  calentura,  de  que  murió  á 
los  36.  años  de  su  edad  tal  dia  como  hoy  el  año 
1240.  Lo  que  dicen  de  haberle  administrado  el 
Viático  los  santos  Angeles  ó  el  mismo  Jesu  Christo, 
son  cuentos  vulgares ,  faltos  de  apoyo. 

Su  cuerpo  depositaron  en  la  capilla  del  lugar 
junto  al  cortijo  de  su  padre  ,  donde  habia  él  hecho 
vida  de  labrador  y  de  pastor  antes  de  hacerse  frayle. 
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Los  que  dicen  que  í  esta  Iglesia  fue  llevado  por 
una  muía  ciega  y  sin  guia ,  debieran  mostrar  de  esto 
documentos  para  ser  creídos.  A  su  entierro  acu- 
dieron gentes  sin  número  de  aquellos  pueblos  veci- 
nos ,  impelidos  de  la  fama  de  su  gran  virtud ,  la 
qual  fue  creciendo  de  cada  dia  mas  con  los  mila- 
gros ^ue  obraba  el  cielo  por  su  intercesión.  Esto 
movió  á  San  Pedro  Nolasco  á  pedir  para  su  Orden 
esta  capilla  que  estaba  en  una  soledad  lejos  de  po- 
blado. Allí  edificó  un  Convento  de  su  instituto  el 
año  1255.  £1  Antipapa  Benedicto  XIII.  llamado  Pe- 
dro de  Luna  ,  quando  en  España  y  en  Francia  era 
reconocido  por  legítimo  succesor  de  San  Pedro» 
puso  á  San  Ramón  en  el  catálogo  de  los  Santos.  Era 
*    esto  á  principios  del  siglo  XV.  Algunos  quieren  que 
esta  canonización  fue  ratificada  después  por  el  Con- 
cilio Constanciense  y  por  algunos  Papas  ;  lo  cierto 
es  que  nadie  la  revoco  ,  y  que  el  nombre  de  nues- 
tro Santo  fue  puesto  en  el  Martirologio ,  y  su  Ofi- 
cio en  el  Breviario  Romano.  Urbano  VIII.  estable- 
ció ó  mas  bien  restableció  su  fiesta  por  un  Breve  da- 
do á  9.  de  Mayo  de  1629. 

Frutos  ¿e  esta  letura. 
I?  Buscaré  en  todo  la  gloria  de  Dios.  Dios  se 
glorifica  en  nosotros  ,  y  nosotros  en  Dios  por  su 
gracia.  Esta  gracia  obra  *n  nosotros  la  verdadera 
santidad  por  sola  la  divina  voluntad  :  dásenos  por 
los  méritos  de  Jesu  Christo  ,  el  qual  nos  la  adqui- 
rió derramando  su  sangre  en  precio  de  nuestro  res- 
cate. Esta  sangre  rompe  en  nosotros  las  cadenas  del 
pecado  ,  y  nos  reconcilia  con  Dios:  aplícasenos  por 
medio  de  la  fe  animada  de  la  caridad  :  esta  fe  solo 
]a  da  Christo  porque  es  fruto  de  la  misma  sangre 
que  por  ella  se  nos  aplica.  Este  Christo  es  el  Hijo 
de  Dios  hecho  hombre ,  dado  á  nosotros  por  la  ca- 
ridad del  Padre  para  confundir  la  falsa  justicia  de 
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Jos  gentiles  ,  y  para  abolir  la  justicia  figurativa  de 
los  judíos  ,  mereciéndonos  la  verdad  prometida  y 
anunciada  por  estas  figuras,  que  es  la  justicia  de 
Dios. 

II?  Temeré  el  abuso  de  las  criaturas  que  hace 
al  hombre  verdaderamente  esclavo  í  los  ojos  del 
Criador.  Los  que  tienen  por  padre  á  Dios,  esperan 
el  rey  no  de  Dios,  y  desean  la  libertad  de  hijos  su- 
yos. La  esperanza  christiana  fomenta  en  los  justos 
el  deseo  de  la  libertad  verdadera  ;  este  deseo  no 
sosegará  hasta  que  el  hombre  halle  la  perfecta  adop- 
ción en  la  resureccion  gloriosa.  La  esperanza  que 
gime  por  verse  libre  de  este  cuerpo  de  pecado,  con- 
serva el  fruto  y  el  mérito  de  la  adversidad  pasada, 
Anticipa  en  cierto  modo  la  prosperidad  venidera,  en- 
dulza los  trabajos  temporales,  desprecia  los  deleytes 
de  Ja  vida  presente  por  no  perder  los  de  la  eterna. 
.  III?  Lloraré  la  indiferencia  con  que  he  mirada 
hasta  aqui  estas  cadenas  que  me  tienen  esclavo  de 
la  carne  sin  dexarme  volar  al  gozo  del  espíritu. 
£fecto  es  de  la  redención  de  Christo  el  vuelo  del 
corazón  á  las  cosas  en  que  consiste  su  felicidad ,  y> 
el  deseo  de  este  vuelo  ,  y  el  gemido  con  que  este 
deseo  se  pide.  En  nosotros  y  por  nosotros  y  para 
nosotros  pide  sus  dones  el  Espíritu  Santo. 

ORACION. 

Dureza  es ,  Señor  ,  en  mí  el  no  aborrecer  estas 
cadenas  de  la  concupiscencia  que  me  tienen  cautivo 
de  la  ley  del  pecado  :  falta  de  fe  y  de  esperanza  el 
temer  la  venida  de  mi  libertador  ,  y  temblar  quan- 
do  veo  acercarse  el  dia  de  mi  libertad  :  falta  de  ca- 
ridad el  no  suspirar  y  gemir  por  este  dia  en  que  se 
perfeccionará  la  adopción  de  tus  hijos,  y  será  cum- 
plida y  entera  su  redención.  Suspiran  en  su  modo 
las  demás  criaturas  por  sacudir  de  sí  la  violencia  y 
el  yugo  con  que  las  oprime  el  desorden  de  nuestro 
tomo  viii.  Mm 
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pecado  :  y  el  hombre  mas  oprimido  que  ellas  por 
este  mismo  desorden ,  no  gime  por  verse  libre  de 
su  mala  cadena.  Entristecerse  por  la  muerte  ,  qué- 
dese para  los  que  no  tienen  esperanza  de  otra  vida, 
ni  fe  de  los  bienes  eternos  con  que  la  justicia  será 
premiada.  Los  christianos  que  miramos  la  muerte 
como  un  sueño  de  los  trabajos  del  dia  de  la  vida 
presente  ,  como  un  descanso  de  la  vida  de  la  mise* 
ria  ,  como  un  nacimiento  para  la  vida  de  la  glo- 
ria ,  como  el  momento  que  ha  de  destruir  en  no- 
sotros el  reyno  del  pecado ,  y  dar  principio  al  rey* 
no  de  la  justicia  eterna  ;  sin  causa  nos  entristece* 
mos  con  esta  memoria.  Si  tememos  la  muerte  por 
la  cuenta  que  á  ella  se  sigue  ,  temamos  la  mala  vida 
que  ha  de  agravar  la  cuenta  ;  pero  la  muerte  de 
ningún  modo.  Endereza ,  Señor ,  este  desorden  que 
hay  en  nuestro  corazón  y  en  todo  el  cuerpo  de 
nuestras  obras  ,  y  nos  hace  temblar  de  lo  que  nos 
debiéramos  alegrar  ,  al  tiempo  que  no  emendamos 
la  verdadera  y  única  raiz  de  nuestros  temores. 

La  Misa  como  el  dia  XVI.  de  este  mes  pag.  308.  A 
excepción  de  la  oración  primera. 

ORACION. 

O  Dios ,  que  i  San  Ray-  intercesión  que  desatados  de 
mundo  Nonacido  Confesor  le  las  cadenas  de  los  pecados, 
hiciste  admirable  para  libertar  con  ánimo  verdaderamente  li* 
á  los  fíeles  del  cautiverio  de  bre  cumplamos  en  todo  ta 
los  impíos  :  concédenos  por  su    voUntad.  Por  nuestro  &c. 

V 

I 

LOS  SANTOS  MARTIRES  VICENTE, 

SABINA  Y   CHJUSTETA  (i). 

Desde  el  año  1591.  hace  fiesta  en  este  dia  ía  Igle- 
sia de  Avila  á  San  Vicente ,  y  i  sus  dos  hermaoas 

^0  Mariana  lib.  IV.  cap.  XUL  Xll.  Flore*  XIV.  par.  %%.  y 
Ambrosio  de  Morales  Ub.  X.  cap.  tig. 
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Sabina  y  Christeta  que  en*  aquella  ciudad  padecie- 
ron por  el  nombre  de-Christo-  en  tiempo  de  Dacia* 
no  á  los  27.  dias  de  Octubre. 

Acerca  de  la  patria  de  estos  Santos  que  se  lla- 
maba Elbora  ,  hay  gran  porfía  y  contienda  entre 
personas  -muy  eruditas  y  diligentes.  Unos  dicen  que 
esta  Elbora  era  Ebora  la  de  Portugal ,  otros  que 
-Talavera  de  la  Rey  na  5  llamada  Eiborá'en  lo  anti- 
guo (1).  Por  los  Portugueses  hace  lá  semejanza  de 
los  nombres  Elbora  y  Ebora ,  el  haber  los  Godos 
corrompido  aquel  nombre  como  en  los  Concilios  de 
España  parece,  la  tradición  de  padres  á  hijos,  los 
rastros  de  la  antigüedad,  es  i  saber,  la  piedra  en 
que  San  Vicente  puso  los  pies ,  con  la  huella  que 
allí  dexó  estampada,  y  las  casas  de  sus  padres  que  en 
aquella  ciudad  se  muestran  y  tienen  en  gran  venera- 
ción. Por  la  parte  contraria  hace  la  vecindad  que 
hay  entre  Toledo  de  donde  partió  el  Presidente  Da- 
ciano ,  y  Talavera  donde  fueron  hallados  los  Már- 
tires ,  y  Avila  hasta  donde  él  mismo  los  siguió ,  y 
les  hizo  dar  la  muerte.  Talavera  opone  también 
otros  rastros  y  memorias  que  tiene  de  estos  Santos 
no  menos  en  numeró ,  ni  menos  claras  que  Ebora: 
las  casas  de  estos  Santos  donde  hoy  está  el  hospital 
de  San  Juan  y  Santa  Lucia :  la  plaza  de  San  Esteban 
en  que  se  tiene  por  cierto  haber  sido  San  Vicente 
presentado  í  Daciano ,  y  otros  documentos  anti- 
guos que  junto  con  la  tradición  de  aquella  ciudad, 
y  otras  razones  propuestas  por  Mariana  á  favor  de 
la  Elbora  de  los  Carpentanos ,  me  hacen  inclinar  á 
esta  opinión.  A  quien  quisiere  seguir  la  de  Morales 
y  Florez  ,  yo  no   se  lo  estorbaré  ;  mayormente 

quando  esta  diversidad  de  pareceres  en  una  cosa  qúe 

•» 

(1)  Las  mudanzas  del  nombre    vo  ilustrador  de  su  historia  tom. 
antiguo  de  Talavera  pueden  verse    //.  pag.  79. 
tn  Mariana  loe.  laúd,  y  en  el  nue- 
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no  está  del  todo  averiguada ,  no  perjudica  á  la  his- 
toria de  estos  Santos ,  ni  á  su  certidumbre  en  que 
todos  convienen. 

Estando  pues  en  Elbora  Daciano  ocupado  en 
los  negocios  públicos  de  su  comisión ,  mandó  que 
le  presentasen  todos  los  christianos  que.  alli  había. 
Lleváronle  entre  otros  un  gallardo  mancebo  llamado 
Vinccncio  ó  Vicente.  Daciano  con  mala  lástima  le 
decia  que  la  tuviese  de  sí ,  y  no  malograse  aquella 
gentileza  y  hermosura  ,  dexándose  matar  por  un 
hombre  que  fue  por  sus  delitos  ajusticiado.  Vicen- 
te  no  pudiendo  sufrir  esta  osadía  ,  le  respondió :  Ca- 
lia,  malvado,  y  no  blasfemes  del  que  debías  adorar; 
'  quien  ha  de  tener  lástima  de  sí ,  eres  tú  ,  cuyo  en- 
tendimiento tiene  ciego  el  demonio.  El  Presidente 
dixo:  Tus  pocos  años  merecen  perdón,  en  los  qua- 
les  yerras  por  falta  de  prudencia.  Mas  será  justo  que 
me  escuches  ,  pues  como  padre  te  amonesto.  Sa- 
crifica á  los  dioses ,  y  no  morirás.  Vicente  respon-^ 
dió  :  Los  imprudentes  y  los  locos  son  los  que  vol- 
viendo la  espalda  al  verdadero  Dios  ,  doblan  Ja  ro- 
dilla á  los  palos  y  á  las  piedras.  Algunas  raiones 
mas  se  atravesaron  de  una  y  otra  parte  ,  hasta 
que  Daciano  dixo  con  desden  :  Cosa  es  indigna  que 
me  ponga  yo  á  palabras  contigo.  Y  como  el  Már- 
tir permaneciese  firme  en  su  confesión ,  irritado  Da- 
ciano mandó  que  lo  quitasen  de  su  presencia  ,  y 
que  con  diversos  tormentos  lo  matasen  sino  quería 
sacrificar.  Llevaron  pues  al  santo  varón  á  un  airar 
de  Júpiter  para  que  lo  adorase;  y  una  grada  de  pie- 
dra sobre  la  qual  lo  pusieron ,  se  ablandó  como  si 
fuese  de  cera  ,  quedando  en  ella  sus  pies  estampa- 
dos. Muchos  de  los  gentiles  al  ver  esta  maravilla 
detestaron  la  validad  de  los  muchos  dioses ,  y  ado- 
raron al  único  y  verdadero.  Levantóse  un  grande 
alboroto  á  favor  del  Santo  9  y  los  soldados  que  lo 
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guardaban  consintieron  en  que  fuese  llevado  i  1* 
cárcel  ,  diciendo  a)  Presidente  que  aquel  hombre 
pedia  tres  días  de  plazo  para  resolverse  ,  y  ¿1  se  los 
concedió. 

En  estos  tres  días  se  renovó  espiritualmente  la 
maravilla  de  la  piedra  ,  ablandándose  á  la  impre- 
sión de  la  gracia  de  Dios  los  corazones  de  los  gen- 
tiles duros  mas  que  el  pedernal.  Dos  hermanas  del 
Santo  llamadas  Sabina  y  Christeta  ,  aprovechando  la 
oportunidad  que  tenían  de  hablarle  ,  fueron  á  la 
cárcel.  Obraba  mas  en  ellas  entonces  el  temor  de  la 
orfandad  ,  que  el  vigor  de  la  fe.  Y  asi  lloraban  de- 
lante de  su  hermano ,  y  le  mostraban  los  peligros  i 
que  sin  él  quedaban  expuestas.  Persuadiéronle  al  fin 
con  sus  ligrimas  que  se  saliese  de  la  cárcel  ,  y  se 
fuese  huyendo  con  ellas.  Ayudaba  también  á  este 
proyecto  la  buena  disposición  que  para  executarlo 
se  prometían  en  la  voluntad  de  los  gentiles.  Salie- 
ron pues  huyendo  de  noche  tan  a  prisa  y  tan  de 
secreto  ,  que  aunqüe  el  Presidente  envió  tras  ellos 
luego  ,  no  los  pudieron  alcanzar  hasta  la  ciudad  de 
Avila.  Por  el  camino  se  hizo  Vicente  apóstol  de  sus 
hermanas,  no  ^convírtiéndolas  á  la  fe  que  ya  tenían, 
sino  inspirándoles  firmeza  y  ánimo  celestial  para  mo- 
rir por  ella.  Fueron  presos  en  Avila  todos  tres  ,  y 
sacándolos  fuera  de  la  puerta  que  hoy  llaman  de 
San  Vicente,  fueron  cruelísimamente  azotados,  lue- 
go descoyuntados  en  todo  el  cuerpo  ,  estirándo- 
los y  torciéndolos  en  la  garrucha  llamada  entonces 
equuleo.  Mas  como  ellos  con  un  mismo  espíritu  no 
cesasen  de  confesar  con  una  voz  á  Jesu  Christb  y 
i  la  santísima  Trinidad  ;  los  malvados  ministros  á 
quien  mucho  ofendía  el  testimonio  de  la  verdadera 
fe  ,  con  nuevo  género  de  crueldad  pusieron  las  ca- 
bezas de  los  tres  Santos  sobre  unas  grandes  piedras 
que  allí  habia  ,  y  con  palos  se  las  machacaron  has- 
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ta  hacerles  saltar  los  sesos.  Este  fue  el  glorioso  triun- 
fo de  aquellos  Santos.  Los  sesos  quedaron  espar- 
cidos por  aquel  campo  ;  pero  asi  ellos  como  los 
cuerpos  dexados  alli  para  que  las  bestias  se  los  co- 
miesen ,  fueron  guardados  por  un  milagro  visible. 
No  lejos  de  la  ciudad  entre  unas  peñas  había  una 
gran  serpiente  que  tenia  atemorizados  aquellos  pue- 
blos por  los  muchos  hombres  que  mataba.  A  esta 
fiera  mandó  nuestro  Señor  que  fuese  centinela  de  las 
sagradas  reliquias.  Un  judio  rico  de  la  ciudad  salió 
un  día  á  verlas  con  dañada  intención.  Arremetió  á  él 
la  serpiente ,  y  le  ciñó  el  cuerpo  ,  y  se  lo  apretaba 
de  muerte.  Casi  una  hora  lo  tuvo  asi  sin  hacerle 
mas  daño.  Parece  lo  estaba  aguardando  para  que  so 
moviese  í  lo  que  al  fin  hizo.  Levantó  los  ojos  al  cie- 
lo ,  y  pidió  i  Jesu  Christo  que  lo  librase  de  aquel 
riesgo,  protestando  que  creia  en  su  verdad  ,  y  ofre- 
ciendo dar  sepultura  í  los  Mártires.  Hecha  esta  ora- 
ción ,  lo  soltó  la  serpiente  ,  y  se  fue  de  alli  sin  que 
jamas  fuese  vista.  El  judio  entonces  nidio  el  Bau- 
tismo ,  y  con  los  christianos  enterro  los  sagrados 
cuerpos  ,  y  sobre  su  sepulcro  edificó  un  templo 
suntuoso. 

El  culto  de  estos  santos  Mártires  se  extendió  des- 
de luego  por  toda  la  Iglesia  ,  según  consta  asi  del 
Oficio  antiguo  Muza'rabe  ,  como  de  los  Martirolo- 
gios de  üsuardo  y  Adon  ,  y  del  Romano  y  otros. 

D.  Lucas  de  Tuy  dice  que  el  Rey  D.  Fernan- 
do I.  después  de  trasladar  á  León  el  cuerpo  de  San 
Isidoro  de  Sevilla  ,  llevó  de  Avila  los  de  San  Vi- 
cente y  sus  dos  hermanas  ,  conservando  en  León 
el  cuerpo  de  San  Vicente  con  algunas  reliquias  de 
Sabina  y  Christeta,  cuyos  cuerpos  puso  parte  en  San 
Pedro  de  Arlanza,  y  parte  también  en  Palencia.En 
Avila  porfían  estar  alli.  Son  piadosas  contiendas,  dice 
Morales  >  y  que  yo  no  puedo  bien  juzgarlas  :  pues 
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tampoco  se  atrevió  á  hacerlo  el  buen  Arzobispo  D. 
Rodrigo ,  habicndolas  propuesto  (i).  A  la  opinión 
del  Tudense  por  lo  que  toca  al  solo  cuerpo  de  San 
Vicente,  favorece  la  inscripción  de  la  era  110$.  que 
se  halla  en  el  Monasterio  de  San  Isidoro  de  León 
á  la  entrada  de  la  capilla  de  los  Reyes  en  el  claus- 
tro ,  la  qual  copió  Morales  conforme  está  con  sus 
malos  latines  de  aquellos  tiempos.  Grimaldo  que 
murió  cerca  del  año  1090.  en  la  vida  que  escribió 
ele  Santo  Domingo  de  Silos  (2)  ,  dice  que  en  tiem- 
po del  Rey  D.  Fernando  reveló  Dios  al  santo  Abad 
de  Arlanza  llamado  Garcia,  que  trasladase  los  cuer- 
pos de  estos  tres  Santos  de  que  nadie  hacia  caso  en 
Avila  (illtc  in  negligente  posha)  y  que  asi  se  hizo.  De 
donde  se  sigue  que  entonces  se  trasladó  i  lo  me- 
nos alguna  parte  de  sus  reliquias  ;  pues  Grimaldo 
habla  de  traslación  hecha  en  su  tiempo,  í  la  qual 
se  halló  presente  Santo  Domingo  de  Silos  cuya  vi- 
da escribía.  La  mayor  parte  de  ellas  se  cree  que 
existen  en  los  sepulcros  de  Avila  como  consta  del 
Privilegio  de  D.  Fernando  IV.  que  publicó  Gil  Gon- 
2alez  ,  en  que  aquel  Rey  confirma  todas  las  fran- 
quezas y  libertades  que  D.  Alonso  su  abuelo  y 
D.  Sancho  su  padre  hicieron  á  aquella  Iglesia  (3). 

Frutos  de  esta  le  tur  a. 

I?  No  haré  caso  de  la  imprudente  compasión  de 
los  tibios  ,  y  menos  daré  oidos  al  desatinado  amor 
de  los  mundanos  que  quieren  verme  ensalzado  y 
honrado  y  enriquecido  en  este  mundo  ,  aunque  sea 
con  pérdida  de  mi  salvación.  / 

II?  Condescenderé  con  la  flaqueza  de  mis  her- 
manos en  las  cosas  que  no  se  (oponen  í  la  ley  de 
Dios,  quando  entienda  que  mi  condescendencia  ha 

f  1)  Roder.  TJistor.l'tb.  VI.  cap.  (3)  V.  Florez  tom.  XV.  al  fin 
XW.  ¿el  prólogo. 

Ca)  Grimald./i*.  Ltap.Vlll. 
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de  redundar  en  mayor  gloria  del  Señor  y  beneficio 
de  ellos  y  mio« 

III?  Temeré  el  veneno  del  pecado  que  ha  con- 
vertido en  enemigos  míos  las  fieras  y  los  animales 
ponzoñosos.  Quando  el  hombre  agrada  á  su  Cria- 
dor ,  vuelven  las  bestias  &  la  primera  sumisión  que 
k  debían  en  el  antiguo  estado.  La  sangre  que  Jesu 
Christo  derramó  por  nuestro  amor  ,  nos  hace  se- 
ñores absolutos  de  todo  lo  que  es  contrario  á  la 
salud  del  alma  y  del  cuerpo.  Estos  milagros  obra 
la  viva  fe. 

ORACION. 

Dame  ,  Dios  mió,  caridad  para  confesar  tu  glo- 
ria delante  de  todo  el  mundo  ,  prudencia  para  ga- 
nar á  mis  hermanos  ,  zelo  para  traer  al  vando 
de  tu  ley  i  tus  enemigos  ,  constancia  para  entre* 
garme  en  manos  de  la  crueldad  f  tirania  de  los 
¡niquos ,  antes  que  volver  la  espalda  á  tu  amor.  No 
hay  verdadera  miseria  sino  el  pecado  ,  ni  verdade- 
ros miserables  sino  los  pecadores  ;  el  que  no  per* 
tenece  á  este  vando  ,  dichoso  es,  aunque  tenga  so- 
bre sí  todas  las  calamidades  y  persecuciones  y  aflic- 
ciones del  mundo.  Arrayga  en  mí  ,  Señor  ,  esta 
persuasión  ,  y  ármame  dcr  fortaleza  celestial  para 
que  en  todo  me  gobierne  por  ella  ,  de  suerte  que 
ni  la  prosperidad  del  siglo  me  corrompa  ,  ni  la  ad- 
versidad me  quebrante  ,  ni  me  mueva  por  otros 
principios  mas  que  por  tu  temor  y  tu  amor. 
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EL  SANTO  CONDE  OSORIO  GUTIERREZ  (i). 

- 

El  Santo  Conde  Osorio  fue  dado  á  España  en  el 
siglo  X.  para  que  fuese  lumbrera  suya,  y  dechado 
de  la  gente  principal ,  y  aun  de  Ja  familia  Real  con 
quien  tenia  estrecho  parentesco.  Llamáronse  sus  pa- 
dres D.  Gutierre  y  Doña  Aldonza,  los  quales  ofre- 
cieron mucha  hacienda  al  Monasterio  de  Celano- 
va  quando  lo  edificaba  San  Rosendo  por  los  años 
941  (2).  El  abuelo  tuvo  ei  mismo  nombre  y  sobre- 
nombre de  nuestro  Santo ;  del  visabuelo  dicen  ha- 
ber sido  Alférez  mayor  del  Rey  D.  Ramiro  I.  en  la 
batalla  de  Clavijo  ,  y  que  por  esta  línea  venia  el  se- 
ñorío de  Villalobos  ,  heredado  por'  nuestro  Conde 
con  otros  estados  que  hoy  forman  las  casas  de  Vi- 
Uafranca ,  Lemos  y  Astorga.  En  una  Escritura  del 
año  958.  que  publicó  Florez  ($),  el  Rey  D.  Ordo- 
ño  IV.  llamado  por  otro  nombre  el  Malo ,  lo  trata 
de  tío  suyo.  Tuvo  también  nuestro  Santo  una  her- 
mana llamada  Doña  Urraca ,  señora  de  gran  piedad, 
promovedora  del  verdadero  culto  de  Dios ,  y  de 
todas  las  cosas  sagradas.  Por  una  carta  suya  escrita 
al  Conde  su  hermano,  consta  que  este  siervo  de 
Dios  siguiendo  las  huellas  de  sus  mayores ,  y  aten- 
diendo á  las  necesidades  públicas  del  estado  abrazó 
la  milicia  contra  los  enemigos  de  la  religión  en  ob- 
sequio de  Dios  y  de  los  Reyes  Ramiro  II.  Ordoño 
III.  y  Sancho  I.  Casó  con  Doña  Urraca  Nuñez  hija 
de  D.  Ñuño  Osorio  ,  y  tuvo  una  hija  llamada  Doña 
Urraca  como  su  madre,  y  dos  hijos  que  ambos  fue- 
ron Condes  después  de  la  muerte  de  su  padre  ;  el 

r 

(O   Yepes  tQtn.V.pag.  I4««  y  00   Sandoval  Cron^de'  Emper. 

jlz.  Argaiz  tora.  III.  pan.  480.  Mo-  D,<Alonsn  Vil.  pag.  25%. 

rales  1¡K  XVI  cap.  XXtlV.  Flore*  (3)  Florez  loe.  laúd.  Apeni.  UL 

tom.  XVIII.pag.  6o.y  z&.ysig.  pag.  $\Q. 
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principal  fue  D.  Gutierre  Osorio  muy  nombrado 

en  Escrituras  acia  los  fines  del  siglo  X. 

Muchos  bienes  heredó  nuestro  Conde  de  sus  pa- 
dres. Los  Reyes  le  dieron  otros',  y  le  hicieron  gran- 
des mercedes  en  pago  de  su  lealtad  y  de  los  señala- 
dos servicios  que  les  Jiabia  hecho  estando  de  conti- 
nuo en  la  frontera  de  los  Moros.  Gran  parte  de  sus 
haciendas  tenia  en  el  Obispado  de  Mondoñedo,  otras 
en  tierra  de  Campos.  En  medio  de  las  grandes  ri- 
quezas que  Dios  le  había  dado ,  nunca  se  dexó  tiz- 
nar de  su  afición ,  ni  dominar  de  su  posesión  ,  ni 
corromper  en  su  distribución.  Usaba  de  este  mundo 
como  sino  usase  de  él ,  clavados  siempre  los  afectos 
de  su  corazón  en  los  verdaderos  é  incomutables  bie- 
nes que  para  después  de  esta  vida  nos  tiene  Dios 
guardados.  El  mismo  confiesa  de  sí  (i)  que  en  cada 
lugar  donde  poseia  algo ,  deseó  siempre  que  fuese 
heredero  participante  Dios  ,  criador  de  los  cielos 
y  de  la  tierra ,  y  con  su  favor  fuese  siempre  servi- 
do y  adorado. 

Como  estos  deseos  fuesen  creciendo  en  él  cada 
dia  mas  ,  muerta  su  muger  viéndose  con  hijos ,  re- 
solvió consagrar  i  Dios  todos  los  bienes  que  tenia 
libres ,  y  entregarse  enteramente  al  servicio  del  Se- 
ñor ,  dexando  la  milicia.  Para  esto  determinó  fun- 
dar el  Monasterio  de  San  Salvador  en  el  lugar  suyo 
de  Villanueva ,  que  estaba  en  el  Obispado  de  Mon- 
doñedo  >  junto  al  riachuelo  Lauren^ana  ,  no  lejos  del 
punto  en  que  desemboca  en  el  rio  Másmay  que  va 
por  Fox  al  mar  (2).  Habiendo  comunicado  su  pen- 
samiento con  Tcodomiro  Obispo  de  aquel  territo- 
rio y  para  ponerlo  por  obra  con  mayor  solemnidad, 
resolvieron  que  se  congregasen  los  Obispos  de  Ga-* 
licia  Ermigildo  de  Braga ,  San  Rosendo  Dumiense, 

O)  En  1a  Escritura  de  funda-  Cft)  V.  Floiez  ib.  pog.  60.  y 
cion  del  Monasterio  de  Lorenzana.  sig. 
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Gonzalo  de  León ,  Sisnando  de  Iría ,  Viliulfo  de 
Tuy  ,  Rodrigo  cuya  Iglesia  no  se  expresa  ,  los  qua- 
les  juntos  con  el  de  Mondoñedo  en  Naviero  ,  oída 
la  propuesta  de  nuestro  Conde  que  se  hallaba  pre- 
sente ,  respondieron  :  Loamos  que  sea  el  Monasterio  en 
Villanueva  para  Dios  j  para  los  Monges  ,  que  le  posean 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.  Hízose  la  Es* 
critura  de  esta  fundación  í  17.  de  Junio  del  año 
969  (0-  Toda  ella  está  rebosando  la  piedad  ,  la  de- 
voción y  la  verdadera  humildad  de  que  estaba  do- 
minado el  buen  Conde ,  y  el  desengaño  que  debía 
á  nuestro  Señor  délo  que  es  esta  burlería  y  vanidad 
del  mundo  (2).  Después  de  dotar  en  ella  abundan- 
tísimamente  aquel  Monasterio  ,  añade :  Vltimamentc 
me  ofrezxo  d  mí  mismo  por  Monge  para  servir  á  Dios  en 
él.  Esta  junta  de  Obispos  dio  nueva  fuerza  y  auto- 
ridad í  la  execucion  de  tan  santo  proyecto.  Quedó 
sujeto  el  Monasterio  al  Obispo  de  Mondoñedo  asi 
en  orden  á  admitir  Monges ,  á  elegir  Abad  y  los  de- 
más oficios ,  como  i  corregir  los  abusos  contrarios 
í  Ja  regla  ,  bien  que  esto  se  haga  con  caridad  y  sin 
molestar  i  los  Monges.  A  estos  se  concede  también 
Facultad,  para  que  puedan  administrar  los  Sacramen- 
tos i  los  fieles  ,  y  enterrarlos  en  su  Iglesia,  de  todo 
lo  qual  se  hace  memoria  en  la  dicha  Escritura» 

Mientras  se  trabajaba  en  la  fábrica  del  Monaste- 
rio ,  levantaba  el  Conde  en  su  corazón  el  edificio 
espiritual  de  la  virtud  para  abrazar  con  mayor  pu- 
reza aquel  nuevo  estado.  Convocó  á  sus  domésti- 
cos, y  vasallos  para  despedirse  de  todos,  y  pagarles 
si  algo  les  debia.  Pidióles  perdón  de  los  malos  tra- 

CO  Yepes  tom.  V.  p<*g.  44.  por  en  el  mi<mo  Monasterio  de  S.  Sal- 

equivocacion  atrasó  diez  años  la  vador  de  Loreniana.  Publicóla  ert 

data  de  esta  Escritura   Morales  latín  el  M    Florez  tota   X  ///. 

¡ib.  XVI.  cap.  XX  Y/     la  atrasó  Jpcnd.  F//,  pa*.  3^1.  Ycpes  en 

también  dos  años;  pero  en  el  sanio  el  lus[ar  citado  la  tiíaduxo  en  len- 

yiaus  enmendó  este  yerro.  gua  vulgar. 

(a)   Esta  Escritura  se  conserva 
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ta  miemos  y  agravios  que  les  hubiese  hecho  ;  y  a! 
Rey  escribió  recomendando  el  mérito  de  sus  cria* 
dos,  y  de  los  soldados  de  sus  pueblos  que  le  habían 
servido. 

Hecho  Monge  ,  comenzó  á  andar  i  largos  p&ós 
por  el  camino  de  la  virtud.  Vivia  en  suma  abstinen- 
cia de  todas  las  cosas ;  era  grandísima  su  humildad, 
pasaba  los  dias  y  las  noches  en  atizar  las  lámparas  J 
de  la  Iglesia,  en  ayudar  las  Misas,  en  barrer  la  Igle- 
sia y  el  claustro ,  y  en  servir  á  sus  hermanos  en  la 
mesa  y  en  quanto  podía.  Todo  el  pan  y  vino  que 
sobraba  en  el  refectorio ,  lo  daba  de  limosna  á  los 
pobres.  Para  con  los  pobres  tuvo  siempre  entrañas 
mas  que  de  madre ,  especialmente  para  con  los  huér- 
fanos y  extrangeros :  á  todos  ellos  servia  con  gran 
devoción  como  al  mismo  Christo.  £1  era  el  que  dis- 
pertaba con  las  tablas  á  la  comunidad ,  y  tocaba  las 
campanas  á  Maytines ,  los  quales  rezaba  con  los  de- 
mas  Monees ;  y  luego  andaba  sus  estaciones  y  de- 
vociones hasta  que  era  de  dia ,  entonces  se  iba  á 
preparar  los  altares  para  las  Misas.  No  se  hartaba  de 
dar  gracias  á  Dios  porque  lo  habia  librado  de  h 
borrasca  desecha  del  mundo ,  y  llevádolo  al  puerto 
de  la  vida  monástica  ;  en  pensando  esto ,  sin  querer 
le  caian  hilo  í  hilo  las  lágrimas.  Bien  se  echa  de  ver 
quan  á  gusto  vivia  en  su  estado  por  el  ansia  que 
tenia  de  coger  los  frutos  de  aquel  retiro  en  la  ora- 
ción y  contemplación  ,  y  en  los  ayunos  y  trabajos 
corporales,  yNaun  mas  en  el  fervor  con  que  hacia 
todo  esto.  Con  licencia  de  la  comunidad  visitó  los 
sancos  Lugares  de  la  Palestina ;  y  vuelto  al  Monas- 
terio con  gran  medra  de  su  espíritu  ,  á  poco  tiem- 
po fue  llamado  del  Señor  al  premio  de  su  santa  car- 
rera. Su  muerte  se  sabe  que  fue  el  dia  último  de 
Agosto ,  el  año  no  ;  pero  habiéndose  erigido  el  Mo- 
nasterio el  año  960.  y  vivido  alli  el  Santo  algunos 
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tóos,  puede  congeturarse  que  falleció  i  fines  del  mis* 
mo  siglo. 

£1  sepulcro  donde  está  el  cuerpo  del  santo  Con- 
de ,  es  vistosísimo ,  de  marmol  entre  blanco  y  cár- 
deno con  pintas  verdes.  Algunos  dicen  que  lo  com* 
pro  el  mismo  en  Oriente  donde  lo  halló  labrado  ,  y 
vino  por  mar.  Divulgada  por  aquella  tierra  la  fama 
de  su  santidad ,  desde  luego  obró  el  Señor  por  su 
intercesión  muchas  maravillas.  Esto  debió  dar  prin- 
cipio á  la  celebración  de  su  fiesta ,  la  qual  conti- 
nuando á  vista  y  consentimiento  de  los  Obispos, 
fue  creciendo  de  dia  en  dia  con  la  aclamación  del 
pueblo ,  y  con  el  aumento  de  los  milagros  ,  entre 
los  quales  cuenta  Yepes  quatro  muertos  vueltos  í 
Vida. 

Este  Monasterio  de  San  Salvador  de  Lorenzana 
no  ha  sido  jamas  de  Premostratenses  ,  como  creyó 
Mabillon  (i)  ,  siempre  ha  sido  y  lo  es  ahora  de 
Benedictinos. 

frutos  de  tsu  leturá. 

I?  De  continuo  estaré  meditando  la  vanidad  y 
la  insubsistencia  de  los  bienes  del  mundo.  La  fe  vi- 
va de  las  cosas  del  cielo  inspira  hastio  á  todo  quan- 
to  puede  llegar  el  hombre  á  poseer  en  la  tierra. 

II?  En  la  pobreza  y  en  la  negación  de  mí  mis- 
mo y  en  el  camino  de  la  cruz  buscaré  la  riqueza  y 
la  verdadera  libertad  y  la  gloria. 

III?  Detestaré  la  concupiscencia  que  procura 
enriquecer  empobreciendo  á  otros  ,  y  amaré  la  ca- 
ridad que  estudia  siempre  los  caminos  de  hacerse 
pobre  por  Christo  y  por  sus  miembros. 

ORACION. 

Dame  ,  Señor  ,  que  á  imitación  de  este  siervo 
tuyo  auyente  de  mí  el  amor  indiscreto  y  pernicioso 

O)  Mabill.  AmaU  tom.  ///.  pag.  tfoo. 
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Confesión  general.  2  so  y  misericordioso  nos  conpe- 
S.  Yo  me  confieso  i  Dios    da  indulgencia ,  absolución  j 
Todo-poderoso  ,  y  i  la  bien-    perdón  de  nuestros  pecados, 
aventurada   siempre   Virgen       M.  Amen. 

María ,  á  San  Miguel  Arcan-  S.  O  Dios  ,  si  te  vuelve» 

gel ,  í  San  Juan  Bautista ,  á  los  ácia  nosotros  ,  nos  darás  vi- 

SS.  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  da.  M.  Y  tu  pueblo  se  alegra- 

í  todos  los  Santos ,  y  í  voso-  tí  en  tí.  S.  Muéstranos  ,  Se- 

tros  ,  ó  hermanos  ;  que  he  pe-  ñor  ,  tu  misericordia.  M.  Y 

cado  gravemente  por  pensa-  danos  tu  Salvador.  S.  Señor,  | 

miento  ,  palabra  j  obra ,  por  escucha  mi  oración.  M.  Y  lie»  ' 

mi  culpa  ,  por  mi  culpa ,  por  gue  mi  clamor  á  tí.  S.  El  Se- 

mi  muy  grande  culpa.  Por  eso  ñor  con  vosotros.  M.  Y  con  tu 

ruego  i   la    bienaventurada  espíritu, 

siempre  Virgen  María  ,  á  San  Subiendo  el  Sacerdote  al  aU 

Miguel  Arcángel ,  i  San  Juan  tar  ,  dice: 

Bautista  ,  á  los  SS.  Apóstoles  Aparta  »  Señor,  de  noso- 

Pedro  y  Pablo ,  i  todos  los  tros  ,  como  te  lo  rogamos, 

Santos  ,  y  á  vosotros  ,  ó  het-  nuestras  iniquidades  ,  para  que 

manos,  que  rogueis  por  mí  al  merezcamos  entrar  en  el  san- 

Señor  Dios  nuestro.  tuario  con  pureza  de  corazón. 

M.  Tenga  misericordia  de  Por  Christo  Señor  nuestro* 

tí  Dios  Todo  -poderoso,  y  per-  Amen. 

donados  tus  pecados  ,  te  lleve  Juntas  las  manos  sobre  el 

i  la  vida  eterna.  altar  ,  y  besándolo  después, 

S.  Amen.  prosigue : 

Repiten  los  Ministros  la  Rogárnoste  ,  Señor ,  por  Jo* 

Confesión, y  donde  el  Sacer-  méritos  de  tus  Santos  cuyas 

dote  dixo  :  i  vosotros  ,  6  reliquias  están  aqui ,  y  de  to- 

hermanos  ;  ellos  dirán  :  i  tí ,  ó  dos  los  otros  Santo9  ,  que  to 

Padre.  dignes  perdonarme  todos  mis 

S.  Tenga  misericordia  de  pecados.  Amen, 

vosotros  el  Dios  Todo-pode-  Leido  el  Intrfito  del  dia, 

roso  ,  y  perdonados  vuestros  viniendo  al  medio  del  altar, 

pecados,  os  lleve  á  la  vida  dice-. 

eterna.  M.  Amen.  S,  Kyríe  eleison.  %  M.  Ky- 

S.  El  Señor  Todo-podero-  rio  ele&on.  S.  Kyrie  cleVson. 


i   Por  medro  de  la  Confesión  ge-      *  Dfcense  estas  oraciones  en  grté* 

ñera!  se  purifica  el  Sacerdote  y  el  goy  no  enlatin  según  práctica  anti- 

fucb'o  de  los  pecados  vtnxales %para  quisima  de  la  sania  Iglesia.  Repiten- 

ofrecer  mes  dignamente  el  santo  So-  se  tres  veces  ai  Eterno  Padre ,  tros 

orificio.  al  tiijo,y  tres  al  Espíritu  Santo. 
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M,  Chrlste  clcíson.  J'.Chris- 
te  eleison.  M.  Christe  eleison. 

S,  Kyrie  eleison.  M.  Kyrie 
eleison.  S,  Kyric  eleison. 

Cxloria  i  á  Dios  en  las  altu- 
ras ,  y  paz  en  la  tierra  á  los 
hombres  de  buena  voluntad. 
Alabárnoste  ,  bendecírnoste , 
adorárnoste  ,  glorificárnoste. 
Gracias  te  damos  por  tu  gran- 
de gloria.  Señor  Dios  ,  Rey 
del  cielo ,  Dios  Padre  omnipo- 
tente. O  Señor  unigénito  Hijo, 
Jesu  Christo.  Señor  Dios,  cor- 
dero de  Dios ,  Hijo  del  Padre. 
Tu  que  quitas  los  pecados  del 
mundo ,  ten  misericordia  de 
nosotros.  Tú  que  quitas  los 
pecados  del  mundo ,  admite 
nuestro  ruego.  Tú  que  estás 
sentado  á  la  diestra*  del  Pa- 
dre ,  ten  misericordia  de  noso- 
tros. Porque  tú  solo  ,  ó  Jesu 
Christo  ,  eres  Santo  ,  tú  so- 
lo eres  Señor  ,  tú  solo  altísi- 
mo ,  con  el  Espíritu  Santo 
en  la  gloria  de  Dios  Padre. 
Amen. 

El  Sacerdote  vuelto  ácia  el 
fueblo ,  dice : 

S.  El  Señor  con  vosotros.  2 
M,  Y  con  tu  espíritu. 

Leida  la  Colecta  ,  Epístola 
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y  Gradual ,  va  al  medio  del 
altar ,  y  dice : 

Purifica  mi  corazón  y  mis 
labios ,  ó  Dios  Todo-pode- 
roso ,  que  purificaste  los  la- 
bios del  Profeta  Isaías  con  un 
carbón  encendido  :  y  por  tu 
graciosa  misericordia  dígnate 
purificarme  de  manera ,  que 
pueda  anunciar  dignamente  tu 
santo  Evangelio.  Por  Christo 
Señor  nuestro.  Amen. 

Bendecidme  ,  Señor.  El  Se- 
ñor sea  en  mi  corazón  y  en 
mis  labios ,  para  que  digna  y 
competentemente  anuncie  su 
Evangelio.  Amen. 

Antes  de  leer  el  Evangelio 
dice : 

S.  El  Señor  con  vosotros. 
M,  Y  con  tu  espíritu. 

S.  Lo  que  se  sigue  (  ó  prin- 
cipio )  del  santo  Evangelio 
según  San  N.  M.  Gloria  á 
tí ,  ó  Señor. 

Acabado  el  Evangelio  res- 
ponde el  Ministro : 

M.  Alabado  seas  ,  6  Chris- 
to. 3 

El  Sacerdote  besando  el 
Evangelio ,  dice : 

S.  Por  las  palabras  del 
Evangelio  sean  borrados  núes- 
tros  pecados. 


I-  El  principio  de  este  himno  son 
las  palabras  con  que  los  Angeles 
anunciaron  al  mundo  el  Nacimien- 
to de  Jesu  Christo,  Lo  restante 
añadieron  los  Doctores  Ecleshisii- 
eos, 

a  Salúdame  el  Sacerdote  v  elpue* 
blo  f  excitando  aquel  en  los  fiehs  lofé 

TOMO  VIII. 


y  atención  necesaria  para  orar. 

3  Hasta  aqut  llepa  lo  que  en  lo 
antiguo  se  Humaba  Misa  de  los  Cate* 
eumenos»  Asistían  4  esta  parte  del  Sa» 
crifich'  lo¿  Catecúmenos ,  los  Pen 
Us  y  Energúmenos ,  por  no, 
los  de  ias  instrucciones 
$c  daban  al  pueblo, 

Nn 
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Después  dice  el  Credo,  z 

Creo  en  un  solo  Dios  ,  Pa- 
dre Todo-poderoso,  Criador 
del  ciclo  y  de  la  tierra  ,  y  de 
todas  las  cosas  visibles  e  in- 
visibles. Y  en  un  solo  Señor 
Jcsu  Christo  ,  Hijo  Unigénito 
de  Dios ,  y  nacido  del  Pa- 
dre antes  de  todos  los  siglos: 
Dios  de  Dios  ,  Luz  de  Luz, 
Dios  verdadero  de  Dios  ver- 
dadero ,  engendrado  ,  no  he- 
cho ,  consubstancial  al  Padre, 
por  quien  fueron  hechas  to- 
das las  cosas.  El  qual  por  no- 
sotros los  hombres  y  por  nues- 
tra salvación  baxó  de  los  cie- 
los. Y  encarnó  por  obra  del 
Espíritu  Santo  ,  de  Maria  Vir- 
gen ,  y  se  hizo  Hombre.  Fué 
también  por  nosotros  crucifica- 
do baxo  el  poder  de  Poncio 
Pilato  ,  padeció ,  y  fué  sepul- 
tado. Y  resucitó  al  tercero  día 
según  las  Escrituras.  Y  subió 
al  cielo ,  donde  está  sentado 
i  la  diestra  del  Padre.  Y  ha 
de  venir  segunda  vez  con  ma- 
jestad á  juzgar  los  vivos  y 
ios  muertos ,  y  su  reyno  no 
tendrá  fin.  Creo  en  el  Espí- 
ritu Santo  ,  Señor  ,  y  que  da 
vida  :  el  qual  procede  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  ,  y  con  el  Pa- 
dre y  el  Hijo  es  juntamente 
adorado  y  glorificado  ;  que 

i   Desde  el  Sxmbolo  comienza  lo 

Íue  se  llama  Misa  de  los  fieles  ,  ó 
Wsa  de  los  Sacramentos*  Este  es  el 
Symboh  del  primer  Contilh  de  CortS' 
tantínQph9íUintr*  los  Generales, 


habló  por  boca  de  los  Pro- 
fetas. Creo  una  Iglesia  Santa, 
Católica  y  Apostólica.  Confie- 
so un  Bautismo  para  perdón 
de  los  pecados.  Y  espero  U 
resureccion  de  los  muertos  y 
la  vida  del  siglo  venidero. 
Amen. 

Vuelto  ahora  al  pueblo  dice: 

S.  El  Señor  con  vosotros. 
M.  Y  con  tu  espíritu. 

Leído  el  Ofertorio ,  toma  la 
patetta  con  la  hostia  t  y  ofre- 
ciéndola dice: 

Recibe ,  ó  Santo  Padre, 
omnipotente  y  eterno  Dios, 
esta  hostia  sin  mancha  ,  que 
yo  indigno  siervo  tuyo  te 
ofrezco  á  tí ,  Dios  mió  vivo 
y  verdadero,  por  mis  peca- 
dos y  ofensas  y  descuidos  sin 
numero  ,  y  por  todos  los  que 
presentes  están ;  y  también  por 
todos  los  fieles  Christianos  vi- 
vos y  difuntos  ,  para  que  á  mí 
y  á  ellos  nos  aproveche  para 
salvación  y  vida  eterna.  Amen. 

Al  bendecir  el  agua  que  ha 
de  poner  en  el  cáliz  ,  dice: 

O  Dios  ,  que  maravillosa- 
mente criaste  en  dignidad  í  la 
humana  naturaleza  ,  y  mas  ma- 
ravillosamente la  redimiste: 
concédenos  que  por  el  miste* 
rio  de  esta  agua  y  vino  sea- 
mos participantes  de  la  divi- 
nidad de  aquel  que  se  dignó 
hacerse  participante  de  núes- 

Lo  reza  la  Iglesia  en  la  Misa ,  por* 
que  en  él  ton  mas  claridad  y  exten- 
sión se  declaran  los  artículos  de  nues- 
tra santa  fé ,  y  se  confutan  los  erro* 
res  nadaos  hasta  aquel  tiempo. 
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tra  humanidad  ,  Jesu  Christo,  za  ,  y  contar  todas  tus  mara- 

tu  Hijo ,  nuestro  Señor :  El  villas. 

qual  contigo  vive  y  reyna  un       Señor ,  amado  he  la  hermo- 

solo  Dios  con  el  Espíritu  San-  sura  de  tu  casa  ,  y  el  lugar 

to  por  todos  los  siglos  de  los  donde  habita  tu  gloria, 
siglos.  Amen.  No  pierdas ,  ó  Dios  ,  mi 

Al  ofrecer  el  cáliz  dice:  alma  con  los  impíos,  ni  con  los 

Ofrecérnoste ,  Señor  ,  el  ca-  varones  sanguinarios  mi  vida, 
líz  de  la  salud ,  implorando       En  cuyas  manos  están  las 

tu  clemencia ;  para  que  como  maldades  :  su  diestra  de  ellos 

olor  de  suavidad  suba  ante  el  está  colmada  de  presentes, 
acatamiento  de  tu  magestad       Mas  yo  con  mi  inocencia» 

Divina  por  nuestra  salud  ,  y  he  entrado  :  redímeme  y  ten 

por  la  de  todo  el  mundo,  misericordia  de  mí. 
Amen.  Mi  pie  estuvo  firme  en  el 

Puestas  las  manos  sobre  el  camino  recto  :  Señor ,  en  las 

altar:  Iglesias  te  bendeciré. 

Seamos  ,  Señor ,  recibidos       Gloria  al  Padre  ,  y  al  Hijo, 

por  tí  con  espíritu  de  humil-  y  al  Espíritu  Santo, 
dad  y  corazón  contrito  :  y  de       Como  era  en  el  principio, 

tal  manera  sea  hoy  en  tu  pre-  asi  ahora  y  siempre  y  por  los 

sencia  ofrecido  nuestro  Sacri-  siglos  de  los  siglos.  Amen, 
ficio  ,  ó  Señor  Dios  ,  que  te       Inclinado  en  medio  del  al- 

sea  agradable.  tar : 

Extendiendo  las  manos ,  y       Recibe  ,  ó  santa  Trinidad, 

levantando  los  ojos  al  cielo,  esta  ofrenda  que  te  presenta- 

Mce:  mos  en  memoria  de  la  Pasión, 

Ven  ,  6  Santificador ,  Dios  Resureccion  y  Ascensión  de 

Todo-poderoso  y  eterno,  y  nuestro  Señor  Jesu  Christo  :v 

bendice  este  Sacrificio  prepa-  i  honra  de  la  bienaventurada 

rado  á  tu  santo  nombre.  siempre  Virgen  María ,  v  de 

Al  lavarse  las  manos ,  di-  San  Juan  Bautista ,  y  de  los 

s$  :  1  SS.  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 

Lavaré  mis  manos  entre  los  y  de  estos  Santos  y  de  to- 

inocentes ,  y  rodearé ,  Señor,  dos  los  demás  :  para  que  a* 

tu  altar.  ellos  les  sirva  de  honor  ,  j  i 

Para  oir  la  voz  de  alaban-  nosotros  para  salvación ;  y  se 


1  El  lavatorio  de  los  dedos ,  ade- 
mas de  la  limpieza  corporal  que  por 
su  medio  se  procura ,  denota  tam- 
bién la  pureza  interior  con  que  debe 
ofrecerse  d  Dios  et  santo  Sacrificio, 
A  este  fin  se  dicen  algunos  yertos 


del  Salmo  26.  enérgicos  todos  y  lle- 
nos de  sentimientos  de  compunción  y 
humildad  con  que  se  excita  la  dtyo 
cion  del  ánimo  ,  y  se  imptira  el  au- 
xilio de  Dios* 
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dignen  ser  intercesores  nucs-  alaban  vuestra  Magestad  los 
tros  en  los  cielos  aquellos  cu-  Angeles ,  la  adoran  las  Doini- 
ya  memoria  celebramos  en  la  naciones ,  tiemblan  ante  ella 
tierra.  Por  el  mismo  Christo  las  Potestades  :  los  cielos  y  las 
Señor  nuestro.  Amen.  virtudes  de  los  cielos  ,  y  los 

Vuelto  al  pueblo  dice :  bienaventurados  Serafines  la 

S.  Orad  ,  hermanos  ,  para  celebran  con  mutua  alegría.  Y 
que  este  Sacrificio  mío  y  vues-  nosotros  os  rogamos  admitáis 
tro  sea  agradable  á  Dios  Pa-  nuestras  voces  mezcladas  con 
dre  Todo- poderoso.  las  suyas  ,  diciendo  con  hu- 

M.  Reciba  el  Señor  de  tus  milde  confesión : 
manos  este  Sacrificio  ,  para  2  Santo  f  Santo ,  Santo  es  el 
alabanza  y  gloria  de  su  nom-  Señor  Dios  de  Sabaoth.  los 
bre  ,  y  también  para  nuestra  ciclos  y  la  tierra  están  Henos 
propia  utilidad  y  la  de  su  de  vuestra  gloria.  Hosanna  en 
santa  Iglesia.  S.  Amen.  las  alturas.  Bendito  el  que  vie- 

Leida  la  oración  secreta  di-    ne  en  nombre  del  Señor.  Ho- 
ce  el  Prefacio  ,  /  el  qual  en    sanna  en  las  alturas. 
las  Dominicas  ,  Ferias  y  fes-       Prefacio  para  la  Octava 
tividades  que  no  lo  tienen  pro-    del  Apóstol  Santiago  ,  y  pa- 
pió  ,y  en  las  Misas  de  difun-    ra  el  dia  de  J.  Bartolomé, 
tos  es  como  se  sigue :  Verdaderamente  es  digno 

S.  Por  todos  los  siglos  de  y  justo  ,  saludable  y  de  mies- 
los  siglos.  M.  Amen.  S.  El  tro  deber  suplicaros  ,  Señor, 
Señor  con  vosotros.  M.  Y  con  humildemente  ,  que  pues  sois 
tu  espíritu.  S.  Elevad  los  co-  nuestro  eterno  Pastor ,  no  des- 
razones. M.  Los  tenemos  ácia  amparéis  vuestro  rebaño  ,  mas 
el  Señor.  S.  Demos  gracias  al  lo  tengáis  al  abrigo  de  vuestra 
Señor  Dios  nuestro.  M.  Dig-  continua  protección  por  medio 
no  y  justo  es.  de  vuestros  Santos  Apóstoles. 

S.  Verdaderamente  es  dig-  Para  que  sea  siempre  regido 
no  y  justo  ,  saludable  y  de  por  los  mismos  gobernadores, 
nuestro  deber  OAie  os  demos  que  como  Pastores  estableéis» 
gracias  en  todo  tiempo  y  lugar,  teis  sobre  él  ,  para  que  acaba- 
rá Sesior  santo  ,  Padre  omnipo-  sen  en  calidad  de  Vicarios 
tente  ,  eterno  Dios,  por  Chris-  vuestros  la  obra  que  vos  co- 
to Señor  nuestro.  Por  el  qual    menzasteis.  Por  tanto  uni^ndo- 

1  Llámese  ü<\  esta  acción  degra-  fines  el  Pnf-ta  Isaías  %á  curas  yo* 
eias ,  por  ser  como  un  preámbulo  del  ees  se  estremecieron  fot  qmchs  di 
Canon  de  la  Misa ,  jue  sirve  de  pre-  los  umbralis  del  I  emnlo  ,  y  la  casa 
paracto*  al  santo  Sacrificio.  se  Uñó  de  humo.  (  c  6.  )  ¿i  atetán- 

2  Estas  palabras  tomó  la  Iglesia  tico  añade  la  Iglesia  las  aclamado* 
d»  las  que  unte  el  trono  de  Dílsoyd  nes  de  Ivs  nifts  á  la  entrada  de 
eantar  alternativamente  á  los  Sera-  Chisto  en  JcrusJcn. 
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nos  con  los  Angeles  y  Arcán- 
geles, con  los  Tronos  y  Domi- 
naciones, y  con  toda  la  milicia 
del  celestial  exército  entona- 
mos este  hvmno  i  vuestra  glo- 
ría diciendo  sin  fin :  Santo  &c. 

Prefacio  para  la  fiesta  de 
la  Transfiguración» 

Verdaderamente  es  digno  y 
justo  ,  saludable  y  de  nuestro 
deber  que  os  demos  gracias 
siempre  y  en  todo  lugar ,  6 
Señor  santo ,  Padre  omnipo- 
tente ,  eterno  Dios  :  pues  por 
el  misterio  de  la  Encarnación 


y  justo ,  saludable  y  de  nues- 
tro deber  que  os  demos  gra- 
cias en  todo  tiempo  y  lugar, 
ó  Señor  santo  ,  Padre  omni 
potente  ,  eterno  Dios  :  y  que 
os  alabemos  ,  bendigamos  y 
glorifiquemos  ,   honrando  la 
festividad  de  la  bienaventura- 
da siempre  Virgen  María ,  la 
qual  por  virtud  del  Espíritu 
Santo  concibió  i  vuestro  Uni- 
génito Hijo  ,  y  sin  perder  la 
gloria  de  la  virginidad  dio  al 
mundo  la  luz  eterna  Jesu  Chris- 
to  nuestro  Señor.  Por  el  qual 


del  Verbo  ha  resplandecido  alaban  vuestra  Magestad  los 
en  los  ojos  de  nuestra  alma  la    Angeles  ,  la  adoran  las  Domi- 


nueva  luz  de  vuestra  claridad, 
para  que  conociendo  i  Dios 
de  un  modo  visible  ,  seamos 
por  él  arrebatados  del  amor 
de  las  cosas  invisibles.  Por 
tanto  uniéndonos  con  los  An- 
geles y  Arcángeles ,  con  los 
Tronos  y  Dominaciones  ,  y 
con  toda  la  milicia  del  celes- 
tial ejército ,  entonamos  este 
himno  i  vuestra  gloria ,  di- 
ciendo sin  fin  :  Santo  ó^c. 

Prefacio  para  la  fiesta  de 
muestra  Señora  de  las  Nieves, 

Verdaderamente  es  digno 


naciones ,  tiemblan  ante  ella 
las  Potestades ;  los  cielos  y  las 
Virtudes  de  los  cielos  y  los 
bienaventurados  Serafines  la 
celebran  con  mutua  alegria.  Y 
nosotros  os  rogamos  admitáis 
nuestras  voces  mezcladas  con 
las  suyas ,  diciendo  con  hu- 
milde confesión  *.  Santo  &c. 

Este  Prefacio  se  dice  tam- 
bién el  dia  de  la  Asunción  de 
nuestra  Señora.  Donde  aqui 
dice ,  la  festividad  t  en  este 
dice ,  la  Asunción. 


II  CANON  DE  LA  MISA,  i  ^ 

Oración  T.  Te  igitur  érc.  Hijo ,  nuestro  Señor  ,  que  re- 

El  Sacerdote  profundamen-  cibas  y  bendigas  estos  dones, 

te  inclinado  comienza :  estos  presentes  ,  estos  santos 

Rogárnoste  y  pedírnoste  hu-  Sacrificios  sin  mancha :  los  qua- 

mildemente  ,  6  Padre  piadosí-  les  te  ofrecemos  en  primer  Ju- 

simo  ,  por  Jesu  Christo ,  tu  gar  por  tu  santa  Iglesia  Católi- 


i  El  Canon  de  ta  tifisa  contiene  el  que  se  hace  siempre  la  Consagración, 
urden  invariable  y  las  palabras  con    y  todo  lo  que  le  precede  y  le  sigue. 
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ca,  i  la  qual  te  dignes  dar 
paz  ,  guardarla ,  mantenerla  en 
anión  y  gobernarla  por  toda  la 
redondez  de  la  tierra ,  junto 
con  tu  siervo  nuestro  Papa  N. 
nuestro  Obispo  N.  y  nuestro 
Rey  N.  y  todos  los  ortodoxos 
y  profesores  de  la  Fé  Católica 
y  Apostólica. 

Memoria  por  los  vivos. 
Acuérdate  ,  -Señor  ,  de  tus 
siervos  y  de  tus  siervas  N.  y  N. 
Mecha  esta  oración  prosigue: 
Y  de  todos  los  que  presen* 
tes  están  ,  cuya  fe  y  devoción 
te  es  conocida  i,  por  los  quales 
te  ofrecemos  ,  ó  que  te  orre, 
cen  2  este  Sacrificio  de  ala- 
banza por  sí  mismos,  y  por  to- 
do» los  suyos  ,  por  la  reden- 
ción de  sus  almas  3  ,  por  la 
esperanza  de  su  salud  y  con- 
servación ,  y  rinden  sus  votos  í 
tí ,  Dios  eterno ,  vivo  y  ver- 
dadero. / 
Nosotros  que  participamos 
de  una  misma  comunión  ,  y 
veneramos  la  memoria  en  pri- 
mer lugar  de  la  gloriosa  siem- 
pre Virgen  Maria  ,  Madre  de 
Jesu  Christo  ,  Dios  y  Señor 
nuestro ,  y  también  de  tus 
Santos  Apóstoles  y  Mártires 


ORDINARIO 

Pedro  y  Pablo ,  Andrés  ,  Jay- 
me  ,  Juan  ,  Tomas  ,  Jaymc, 
Felipe  ,  Bartolomé  ,  Mateo, 
Simón  y  Tadeo  ,  Lino  ,  Cleto, 
Clemente  ,  Sixto  ,  Cornelio, 
Cipriano  ,  Lorenzo  ,  Crisógo- 
no  ,  Juan  y  Pablo  ,  Cosme  y 
Damián  ,  y  todos  tus  Santos: 
te  pedimos  que  por  sus  mé- 
ritos y  ruegos  nos  fortalezcas 
en  todo  con  el  auxilio  de  tu 
protección.  Por  el  mismo  Chris- 
to Señor  nuestro.  Amen. 
Oración  II.  Hanc  igitur  &c. 
Teniendo  extendidas  las 
manos  sobre  la  hostia  y  el  cá- 
liz ,  dice : 

Rogárnoste ,  pues  ,  Señor, 
que  recibas  benignamente  esta 
ofrenda  de  nuestra  servidum- 
bre ,  que  lo  es  también  de  to- 
da tu  familia ;  y  que  ordenes 
en  tu  paz  todos  nuestros  días: 
y  que  nos  libres  de  ia  eter- 
na condenación ,  y  nos  cuen- 
tes en  el  numero  de  tus  esco- 
gidos. Por  Christo  Señor  nues- 
tro. Amen. 

Oración  III.  Quam  oblarte- 
nem  &c. 

La  qual  ofrenda  te  roga- 
mos ,  Señor  ,  te  dignes  hacerla 
en  todo  bendita  4 ,  dedicada, 


1  Esto  enseña  la  fé  y  piedad  con 
qué  deben  asistir  los  fieles  al  santo 
Sacrificio  de  la  Misa  ,  pora  ser  par- 
ticipantes de  sus  inestimables  frutos, 

2  Aunque  solo  el  Sacerdote  cele- 
Ir  a,  concurren  con  él  lo*  fieles  á 
ofrecer  á  Dios  por  su  medio  el  santo 
Sacrificio ,  y  asi  ti  mismo  Sacerdote  lo 
llama  en  otra  parle  Sacrificio  mío 
y  vuestro. 

3  La  ¿Wsa  no  solo  es  Sacrificio 
de  alabanza  y  acción  de  gracias ,  tU 


no  que  también  se  ofrece  porias  vf- 
yos  y  los  difuntos  9  por  los  peca- 
dos, penas,  satisfacciones  y  oiw 
necesidades. 

l  Bendita  aqui  es  lo  mismo  que sa- 
cada  de  qualqnier otro  uso ,  y  destina- 
da para  solo  Dios  :  dedicada ,  puesta 
en  el  número  de  las  cosas  consagradas 
á  Dios :  aprobada , en  virtud  de  la  im- 
molacion ,  por  la  nual  es  consagrada 
á  Dios:  razonable  y  agradable  i 
Dios  ,  ante  cuyo  trono  se  ofrece. 
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aprobada,  razonable  y  agrada- 
ble :  para  que  se  convierta  para 
nosotros  en  el  Cuerpo  y  la  San- 
gre de  tu  muy  amado  Hijo  y 
Señor  nuestro  Jesu  Christo. 
Antes  de  la  Consagración: 
£1  qual  un  dia  antes  de  pa- 
decer ,  tomó  el   pan  en  sus 
santas  y  venerables  manos  ,  y 
levantando  los  ojos  al  cielo  i 
tí  Dios  ,  su  Padre  omnipoten- 
te ,  dándote  gracias  Jo  bendi- 
xo  ,  lo  partió  ,  y  lo  dio  i  sus 
Discípulos  diciendo  &c. 
Acabada  la  Consagración: 
Oración  IV.  Unde  6*  me- 
mores &c. 

Por  tanto ,  Señor  ,  haciendo 
memoria  nosotros  tus  siervos 
y  tu  pueblo  santo  de  la  bien- 
aventurada Pasión  del  mismo 
Christo  tu  Hijo  y  nuestro  Se- 
ñor ,  y  de  su  Resureccion  de 
los  infiernos  ,  como  también 
de  su  gloriosa  Ascensión  á  los 
cíelos  ;  ofrecemos  á  tu  incom- 
parable Magestad ,  de  tus  mis- 
mos dones  y  dádivas  ,  la  hos- 
tia pura  i  ,  la  hostia  santa  ,  la 
hostia  inmaculada  ,  el  santo 
pan  de  vida  eterna  ,  y  el  cáliz 
de  perpetua  salud. 

Sobre  los  quales  dígnate  ex- 
tender la  vista  con  rostro  pro- 
picio y  sereno  ,  y  aceptarlos, 
como  te  dignaste  aceptar  los 

1  Llámase  hostia  pura  ¿  Ufe* 
f encía  de  los  Sacrific  ios  de  los  Ger- 
tiles  que  eran  impuros  ,  santa  que 
tantificay inmaculada,  parque  Chris- 
to es  el  Cordero  inoc  ule  que  quita 
las  manchas  d-  nuestras  pecado.:. 

2  Nómbransc  aquí  estos  ta  s  San- 
tos y  no  otros  ,  porque  en  ellos  y  en 


dones  de  tu  justo  siervo 
Abel  2  ,  y  el  sacrificio  de 
nuestro  Patriarca  Abraham  ,  y 
el  que  te  ofreció  tu  sumo  Sa- 
cerdote Melchisedech,  este  san- 
to Sacrificio  ,  esta  inmacula- 
da hostia. 

Profundamente  inclinado 
prosigue : 

Rogárnoste  humildemente, 
ó  Dios  Todo-poderoso  ,  man- 
des que  por  manos  de  tu  san- 
to Angel  sean  llevadas  estas 
cosas  á  tu  sublime  altar  ,  í  la 
presencia  de  tu  divina  Magea* 
tad  :  para  que  todos  quantos 
participando  de  este  altar  re- 
cibiéremos el  sacrosanto  Cuer- 
po y  Sangre  de  tu  Hijo  ,  sea- 
mos colmados  de  todas  las 
bendiciones  y  gracias  celes- 
tiales. Por  el  mismo  Christo 
Señor  nuestro.  Amen. 

Oración  V.  Memento  etiam 
Grc. 

Memoria  por  los  difuntos. 
Acuérdate  también ,  Señor, 
de  tus  siervos  y  de  tus  sier- 
vas  N.  y  N.  que  nos  han  pre- 
cedido con  la  señal  de  la  fe, 
y  duermen  en  el  sueño  de  la 

Hecha  alguna  pausa  pro- 
sigue : 

A  estos  ,  Señor  ,  y  í  todo* 
los  que  en  Christo  descansan, 

sus  Sacrificios  se  echa  de  ver  una  vi" 
vfsima  representación  de  Jesu  Chris- 
to y  de  su  Sacrificio, 

j  La  costumbre  de  orarla  Tghsia 
en  la  Misa  por  /ov  fieles  difuntos  de- 
tenidos en  el  Paran tciio  ,  viene  del 
tiempo  de  los  Apóstoles, 
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te  suplicamos  les  des  lugar  de 
refrigerio  ,  de  luz  y  de  paz. 
Por  el  mismo  Chrtsto  Señor 
nuestro.  Amen. 
Oración  Wl.Nobts  quoque  &c. 

Dase  un  golpe  de  pecho  ,  y 
con  voz.  mas  alta  dice : 

Y  también  á  nosotros  pe* 
cadores  ,  tus  siervos  ,  que  es- 
peramos en  la  muchedumbre 
de  tus  misericordias  ,  dígnate 
damos  alguna  parte  y  compa- 
ñía con  tus  Santos  Apóstoles 
y  Mártires  ,  con  Juan  ,  Este- 
ban ,  Matías  ,  Bernabé  ,  Igna- 
cio ,  Alexandro ,  Marcelino, 
Pedro  ,  Felicidad  ,  Perpetua, 
Agueda  ,  Lucia  ,  Inés  ,  Ceci- 
lia ,  Anastasia  y  todos  tus  San- 
tos ;  en  cuya  compañía  te  ro- 
gamos nos  admitas  ,  no  por 
mérito  nuestro  ,  sino  por  don 
de  tu  gracia.  Por  Christo  Se- 
ñor nuestro.  Amen. 

Por  el  qual ,  Señor  ,  pro- 
duces i  siempre  todos  estos 
bienes  ,  los  santificas  ,  los  vi- 
vificas ,  los  bendices  y  nos  los 
das.  Por  él  2  y  con  él  ,  y  en  él 
á  tí  t  Dios  Padre  Todo-pode- 
roso ,  que  eres  una  cosa  con  el 
Espíritu  Santo  ,  es  dado  todo 


honor  y  gloría. 

Por  todos  los  siglos  de  loa 
siglos.  M.  Amen. 

S.  Oremos.  Amonestados  3 
con  saludables  mandamientos, 
y  dirigidos  por  enseñanza  del 
mismo  Dios  osamos  decir: Pa- 
dre nuestro  que  estás  en  los 
cielos  ,  santificado  sea  el  tu 
nombre  ,  venga  á  nos  el  tu 
reyno  ,  hágase  tu  voluntad  asi 
en  la  tierra  como  en  el  cie- 
lo. El  pan  nuestro  de  cada 
día  dánosle  hoy,  y  perdóna- 
nos nuestras  deudas  asi  como 
nosotros  perdonamos  á  nues- 
tros deudores.  Y  no  nos  dexes 
caer  en  la  tentación.  Ai.  Mas 
líbranos  de  mal.  X  Amen. 

Rogárnoste,  Señor ,  que  nos 
libres  de  todos  los  males  pa- 
sados ,  presentes  y  veniderosc 
y  por  intercesión  de  la  bien- 
aventurada v  gloriosa  siempre 
Virgen  María  Madre  de  Dios, 
y  de  tus  bienaventurados  Após- 
toles Pedro  y  Pablo  y  An- 
drés y  todos  los  Santos  ,  danos 
benignamente  paz  en  nues- 
tros días  ,  para  que  ayudados 
con  el  auxilio  de  tu  misericor- 
dia ,  perseveremos  siempre  li- 


x  Produces  ,  porque  Dios  Padre 
todas  las  cosas  crit  pirJetuChristOi 
santificas ,  escogiéndolos  para  mate- 
ria de  la  santa  F.uchai  istia  :  vivifi- 
cas ,  porque  en  virtud  de  la  consa- 
gración la  que  era  antes  substancia 
inanimada  se  transforma  en  Jesu 
Christu  ,  aue  es  el  Pan  vivo  que  ha- 
rá del  cielo :  bendices  ,  poraue  el 
Cuerpo  y  Sangre  d¿  Jesu  Chrtsto  es 
sacrifico  de  bendición  y  de  alabanza: 
das  ypnr  la  Comunión  ,  donde  recibi- 
mos verdaderamente  este  mismo  Cuer- 


po y  Sangre. 

2  Solo  el  Sacrificio  de  Jesu  Chris- 
to puede  dar  á  Dios  Padre  el  honor 
y  gloria  que  se  le  debe  ;  y  no  puede 
ser  dignamente  venerado  ,  sino  por 
y  esa  Christo ,  cen  Jesu  Christo  y  en 
J(tu  Christo 

3  Nácese  este  preámbulo  antes  de 
la  1  ración  del  Padre  nuestro  ,  para 
deruna  idea  de  su  grandeza  y  exce» 
Unela;  como  que  no  osaríamos  rezar* 
la ,  si  el  mismo  Salvador  no  nos  lo 
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bres  de  pecado  ,  y  seguros  de 
toda  perturbación.  Por  el  mis- 
mo Señor  nuestro  Jesu  Chris- 
to  tu  Hijo  ,  que  contigo  vive  y 
rey  na  un  solo  Dios  con  el  Es- 
píritu Santo  por  todos  los  si- 
glos de  los  siglos.  Af.  Amen. 

S.  La  paz  del  Señor  sea 
siempre  con  vosotros.  M.  Y 
con  tu  espíritu. 

Pone  en  el  cáliz  la  parteci- 
11  a  de  la  hostia  que  ha  partí- 
do  ,  diciendo :  i 

S.  Esta  mezcla  y  consagra- 
ción del  Cuerpo  y  Sangre  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo, 
nos  sea  de  twda  eterna  á  los 
que  los  recibimos.  Amen. 

Cordero  de  Dios  que  quitas 
los  pecados  del  mundo  ,  ten 
misericordia  de  nosotros. 

Cordero  de  Dios  que  quitas 
los  pecados  del  mundo  ,  ten 
misericordia  de  nosotros. 

Cordero  de  Dios  aue  quitas 
los  pecados  del  mundo,  danos 
paz. 

O  Señor  Jesu  Christo ,  que 
dixiste  i  tus  Apóstoles  :  La 
paz  os  dexo  ,  mi  paz  os  doy; 
no  atiendas  i  mis  pecados  ,  si- 
no í  la  fe  de  tu  Iglesia  ,  y 
dígnate  de  darle  paz ,  y  unirla 
según  tu  voluntad  :  Tu  que 
vives  y  reynas  Dios  por  to- 
dos los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

0  Señor  Jesu  Christo  ,  Ht- 

1"o  de  Dios  vivo  ,  que  por  vo- 
untad  del  Padre  y  coopera- 

1  Por  esta  mezcla  de  tas 
dos    especies    se    representa  la 
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cion  del  Espíritu  Santo  diste 
con  tu  muerte  la  vida  al  mun- 
do :  líbrame  por  este  tu  sa- 
crosanto Cuerpo  y  Sangre  de 
todos  mis  pecados  y  de  to- 
dos los  otros  males ;  y  haz  que 
esté  yo  siempre  unido  i  tus 
mandamientos  ,  y  no  permitas 
que  jamas  me  separe  de  tí. 
Que  con  Dios  Padre  y  con  el 
Espíritu  Santo  vives  y  reynas 
Dios  por  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 

La  participación  de  tu  Cuer- 
po ,  ó  Señor  Jesu  Christo ,  que 
yo  indigno  me  atrevo  á  reci- 
bir ,  no  me  sea  juicio  ni  con- 
denación ;  antes  por  tu  piedad 
sea  escudo  de  mi  alma  y  cuer- 
po ,  y  remedio  contra  mis  ma- 
les. Que  vives  y  revnas  con 
Dios  Padre  y  con  eí  Espíritu 
Santo  un  solo  Dios  por  todos 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Recibiré  el  pan  celestial  ,  é 
invocaré  el  nombre  del  Señor. 

Teniendo  en  la  mano  iz- 
quierda la  hostia  consagrada 
y  dándose  tres  golpes  de  pe- 
chos ,  dice  por  tres  veces : 

Señor  ,  no  soy  digno  de  que 
entres  en  mi  morada  ;  mas  di 
solo  una  palabra ,  y  mi  alma 
6crá*  sana. 

Hace  se  después  la  señal  de 
la  cruz  con  el  mismo  Sacra- 
mento ,  diciendo  : 

El  Cuerpo  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Christo  guarde  mi  al- 
ma para  la  vida  eterna.  Amen. 

phrlosa  Resureccwn  de  Jesu» 
Christo* 
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Sumida  la  hastia ,  antes 

de  recibir  el  cáliz  »  dice : 

l  Qué  retornaré  al  Señor  por 
todos  los  bienes  que  me  ha  da- 
do ?  El  cáliz  de  la  salud  tomaré, 
t  invocaré  el  nombre  del  Se- 
ñor. Con  alabanzas  invocaré 
al  Señor ,  y  seré  libertado  de 
mis  enemigos. 

Se  hace  la  señal  de  la  cruz 
ton  el  cáliz  ,  diciendo  : 

La  Sangre  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  guarde  mi  alma 
para  la  vida  eterna.  Amen. 

Recibida  la  Sangre  del  Se- 
ñor ,y  puesto  vino  en  el  cáliz 
para  la  ablución  primera,  dice: 

Haz  .  oenor ,  que  reciba- 
mos con  puro  corazón  lo  que 
hemos  tomado  por  la  boca  ;  y 
que  este  beneficio  temporal  se 
haga  para  nosotros  remedio 
eterno. 

Puesto  vino  y  agua  en  el 
cáliz  para  la  segunda  ablu- 
ción ,  dice : 

Unanse ,  Señor ,  í  mis  en- 
trañas el  Cuerpo  tuyo  que  he 
recibido  ,  y  la  Sangre  tuya  que 
•  he  bebido  ;  y  haz  que  no  que- 
de mancha  alguna  de  culpa 
en  mí ,  a*  quien  han  alimen- 
tado tan  puros  y  santos  Sa- 
cramentos :  Tu  que  vives  y 
reynas  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

Leída  la  Antífona  Commu* 
nio ,  se  vuelve  al  pueblo ,  y 
dice : 

S,  £1  Señor  con  vosotros. 

I  Léese  este  Evangelio  al  fin  de 
la  Misa  tQr  establccimt'nto  de  S.  Pió 
V,  En  él  se  contienen  como  en  com- 


M.  Y  con  tu  espíritu. 

Dicha  la  oración  Posteom- 
munio,  se  vuelve  al  pueblo  otra 
vez  ,  y  dice : 

S.  £1  Señor  con  vosotros. 
M»  Y  con  tu  espíritu. 

S.  Idos  :  se  os  da  permiso. 
Ai.  Gracias  í  Dios. 

Quando  en  la  Misa  no  se 
ha  dicho  Gloria  ,  vuelto  el  Sa- 
cerdote acia  el  altar ,  dice : 

S,  Bendigamos  al  Señor. 
Ai.  Gracias  á  Dios. 

Inclinado  en  medio  del  al- 
tar ,  dice : 

Séate  agradable  ,  6  santa 
Trinidad ,  el  obsequio  de  mi 
servidumbre  ,  y  haz  que  el  Sa- 
crificio que  yo  ,  aunque  indig- 
no ,  he  ofrecido  i  los  ojos  de 
tu  Magestad  » te  sea  aceptable; 
y  á  mí  y  í  todos  aquellos  por 
quienes  lo  he  ofrecido ,  sea  por 
tu  piedad  propiciatorio.  Por 
Christo  Señor  nuestro.  Amen. 

Besa  el  altar ,  y  se  vuelve 
al  pueblo  para  bendecirlo  ,  di* 
riendo  *. 

S.  Bendígaos  Dios  Todo- 
poderoso ,  Padre,  Hijo  ,  y  Es* 
píritu  Santo.  M.  Amen. 

Al  comenzar  el  Evangelio 
de  San  Juan : 

S.  El  Señor  con  vosotros. 
M.  Y  con  tu  espíritu. 

S.  Principio  del  santo  Evan- 
gelio según  S.  Juan,  i  M.  Glo- 
ria á  tí ,  Señor. 

En  el  principio  era  el  Vet- 
ólo los  prinnhales  mhUtiot  & 
nusstra  santa  Fe",  el  de  la  SS.  Tri- 
nidad ,  de  la  Creación  del  mundo  ,  * 


r 
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bo  i ,  y  el  Verbo  estaba  con 
Dios ,  y  el  Verbo  era  Dios. 
Este  era  en  el  principio  con 
Dios.  Todas  las  cosas  fueron 
hechas  por  el ,  y  sin  el  nada 
fue  hecho.  Todo  lo  hecho  era 
vida  2  en  él  mismo  ;  y  la  vida 
era  la  luz  de  los  hombres  ,  y 
la  luz  resplandece  en  las  tinie- 
blas :  mas  las  tinieblas  no  la 
comprehendieron.  Hubo  un 
Hombre  enviado  de  Dios  que 
se  llamaba  Juan.  Este  vino  pa- 
ra servir  de  testigo  ,  y  para 
dar  testimonio  de  la  luz  :  para 
que  todos  creyesen  por  el.  No 
era  él  la  luz  :  mas  fue  enviado 
para  dar  testimonio  de  la  luz. 
Había  3  luz  verdadera  que 
alumbra  i  todo  hombre  que 

la  Encarnación  del  Ve  rio  ;  de  los  ana» 
les  hace  anuí  pública  profesión  el Sa- 
cerdote a  nombre  suyo  y  de  toda  la 
Iglesia. 

1  El  1.  miembro  de  ene  periodo, 
según  la  inuugcncia  común  de  los 
Santos  Padres  denota  la  eternidad 
del  Verbo.  El  a.  la  distinción  <íe 
las  Divinas  Personas.  El  3.1a  uni- 
dad de  la  esencia. 

a  Segutmos  en  la  lección  de  este 
lagar  la  autoridad  de  San  Agustín 
San  Ambrosio  ,  y  otros  Padres  ,y 
de  la  mayor  parte  de  los  Teólogos* 
(  Calmee  hlc. )  Puede  leerse  tam- 
bién* comenzando  la  cláusula*.  Era 
ó  había  vida  en  él  mismo. 

3  Jesu  Ch>  Uto  que  yino  d  alum- 
brar d  los  que  estaban  en  tinieblas  y 
sombra  de  muerte. 
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viene  i  este  mundo.  Estaba  en 
el  mundo ,  y  el  mundo  por  él 
fiie  hecho  :  mas  el  mundo  no 
lo  conoció.  Vino  i  lo  suyo  4, 
y  los  suyos  no  lo  recibieron* 
Mas  á  todos  los  que  lo  recibie- 
ron les  dio  potestad  de  ser  he* 
chos  hijos  de  Dios  5  ,  í  los  que 
creen  en  su  nombre.  Losquales 
no  han  nacido  de  sangres  6 ,  ni 
de  voluntad  de  carne  ,  ni  de 
voluntad  de  varón ,  sino  de 
Dios.  Y  el  Verbo  se  hizo  car- 
ne 7 :  (  Hthcanse  de  rodillas ') 
y  moró  entre  nosotros  :  y  vi- 
mos su  gloria ,  gloria  qual  con- 
venia al  Unigénito  8  del  Pa- 
dre ,  lleno  de  gracia  y  c^e  ver» 
dad. 

M.  Gracias  í  Dios. 

4  A  la  Sinagoga ,  á  la  Casa  de 
Israel ,  llamada  tonta*  veces  en  las 
Escrituras :  heredad  de  Dios ,  po- 
sesión de  Dins ,  pueblo  de  Dios. 
(  Martiní  hlc  ). 

5  Con  su  muerte  les  abrió  el  ca- 
mino de  llegar  d  ser  hijos  adoptivos 
de  Dios  ,  y  por  consiguiente  les  d¡6 
derecho  d  la  eterna  felicidad, 

6  La  fé  en  Jesu  Cftristo  no  se 
adquiere  con  la  ge mr ación  natural, 
vno  con  la  regeneración  espiritual, 
que  es  obra  del  Espíritu  Santo. 

7  No  mudando  su  ser  ,  ni  tío» 
cdndose  el  Verbo  en  carne,  sino  unien- 
do la  naturaleza  humana  con  la  di- 
vina en  la  Persona  del  Ve*  bo. 

8  Esto  es  y  gloria  de  santidad.de 
justicia ,  de  verdad.  (  Martini  ble  ) 
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